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LA  REFORMA  UNIVERSITARIA 


BREVES    CONSIDERACIONES    ACERCA    DE    LA    REFORMA    UNIVERSITARIA, 
EN    SUS   IDEAS    FUNDAMENTALES,    CRÍTICA    Y    CONSTRUCTIVA 


Cuando  juzgamos  nuestro  pasado  político  solemos  admirar  la 
ingenua  ilusión  de  nuestros  predecesores,  que  desconociendo  los 
caracteres  peculiares  de  nuestro  pueblo,  pretendían  fundar  sobre 
base  tan  instable  como  lo  era  su  concepción  semimetafísica  del 
hombre  y  del  derecho,  instituciones  condenadas  por  las  condicio- 
nes del  ambiente  social,  á  no  poder  funcionar;  y  con  ese  criterio 
ex  post  facto,  que  da  tanta  seguridad  á  nuestros  juicios,  llegamos 
á  la  crueldad  en  la  distribución  de  responsabilidades,  señalando 
mil  hechos,  desentrañados  por  la  crítica  histórica,  que  debieron 
ellos  observar,  y  que  de  inspirar  sus  actos  políticos  hubiera  ami- 
norado la  larga  cadena  de  nuestros  fracasos  institucionales. 

Pero  nuestros  publicistas,  cuya  ciencia  y  discreción  en  el  es- 
tudio de  nuestra  historia  honramos,  llamados  á  la  acción  olvidan 
fácilmente  los  fundamentos  de  sus  juicios  en  la  aplicación  de  su 
actividad  al  presente,  y  con  una  inconsciencia  culpable,  pues  no 
admite  atenuantes  que  sus  antecesores  debían  encontrar  en  las 
condiciones  especiales  del  medio  en  que  vivieron,  reinciden  en  los 
mismos  métodos  criticados  por  ellos  acerbamente,  desestimando 
la  experiencia,  que  por  amarga  que  haya  sido,  parece  pasar  sobre 
nuestros  espíritus  sin  dejar  rastros  de  su  enseñanza. 

Hoy,  como  ayer,  nuestros  actos  políticos  se  resienten  de  la 
falta  de  estudios  serios,  y  seguimos,  acosados  por  las  necesidades 
del  momento,  resolviéndolos  por  improvisaciones,  perseverando 
en  la  misma  senda  de  tan  ingratos  resultados,  y  de  lo  que  podría 
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Llegar  á  ser  un  ejemplo  el  movimiento  determinado  por  la  idea  de 
La  reforma  universitaria,  que  respondiendo,  indudablemente,  á 
necesidades  sentidas,  é  inspirado  en  laudables  propósitos,  ha 
sin  embargo,  mal  comprendido  las  primeras,  y  perseguido  los 
segundos  por  medios,  tal  vez,  inadecuados,  tratando  de  implan- 
tar  instituciones,  que  consideradas  abstractamente  serán  per- 
fectas, pero  que  juzgadas  en  su  realización  podrían  dar  lugar 
a  la  opinión  contraria,  -i  co ¡iéramos  Las  condiciones  de  su  fun- 
cionamiento y  La  calidad  y  poder  de  las  fuerzas  de  que  disponemos 
para  ese  objeto. 

Tomando  como  base  de  juicio  la  influencia  social  de  ciertas 
Universidades  europeas,  ejercida  por  medio  de  los  estadistas,  pen- 
sadores é  investigadores  formados  por  ellas,  se  ha  pretendido  no- 
lar  la  uingunaó  escasa  influencia  correlativa  de  las  nuestras,  cuya 
acción  deficiente  nos  ha  privado  de  los  beneficios  que,  natural- 
mente, debía  reportarnos  la  existencia  de  una  clase  intelectual 
profundamente  versada  en  las  especulaciones  científicas. 

Respondiendo  al  propósito  de  elevar  el  nivel  intelectual  de  los 
cursos  universitarios,  varias  inicia)  ivas  tentaron  darle  satisfacción 
por  el  establecimiento  de  la  enseñanza  intensiva  científica,  sepa- 
rándola  en  el  plan  de  los  estudios  superiores,  de  la  enseñanza 
profesional.  Pero  la  naturaleza  conservadora  de  las  academias  y 
consejos  universitarios,  y  la  de  los  poderes  públicos,  fueron  obs- 
táculos  con  los  que  tropezaron  en  la  actual  organización  universi- 
taria, y  la  reforma  de  ésta  se  ha  sostenido  como  condición  indis- 
pensable para  la  evolución  de  nuestra  enseñanza  superior. 

Esas  razones  justificarían  la  propaganda  hecha  en  favor  de  la 
reforma  universitaria,  y  si  en  esa  forma  se  las  presentara  no  da- 
ría  lugar  á  mayores  objeciones.  Pero  demasiado  precipitada,  esa 
propaganda  no  ha  visto  más  obstáculos  al  cambio  de  dirección  de 
los  estudios  superiores,  que  los  opuestos  por  la  ley  de  organiza- 
non  ilc  la  institución  universitaria,  y  la  exclusividad  de  su  vista 
lia  determinado  su  exageración.  La  organización  actual  ha  sido 
presentada  no  como  uno  de  los  obstáculos,  sino  como  el  obstácu- 
lo, es  decir,  la  causa  del  poco  desarrollo  del  estudio  científico,  y 
la  reorganización  ha  despertado  las  esperanzas  consiguientes,  ol- 
vidanda  el  valor  relativo  de  las  leyes  que  no  valen  sino  por  la  ca- 
lidad  di'  las  fuerzas  que  lian  de  poner  en  movimiento. 

Esa  es  La  impresión  que  han  dejado  en  mí  los  sucesos  univer- 
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sitarios,  en  cuanto  á  las  razones  á  que  parecen  haber  obedecido, 
y  esa  ha  sido  la  inteligencia  que  he  creído  encontrar  en  los  fun- 
damentos expresados  en  favor  de  la  reforma  de  dicha  institución. 
Si  así  fuera,  y  ese  exclusivismo  en  la  explicación  del  fenómeno 
social  de  nuestra  instrucción  superior,  manifestado  ya  en  alguno 
de  los  proyectos  de  reforma,  llegara  á  realizarse  en  la  reorganiza- 
ción de  la  Universidad,  encerraría  una  precipitación  culpable  y 
un  errado  criterio  político,  pues  nuestros  estadistas  no  deben  ig- 
noro- la  complejidad  de  los  fenómenos  sociales  y  nuestra  penosa 
experiencia,  que  nos  aconseja  ser  parcos  en  los  impulsos,  inspi- 
rándonos en  el  estudio  de  las  cosas  bajo  el  mayor  número  posible 
de  sie  aspectos. 

Uia  ley  no  es  necesariamente  buena  ó  mala  por  los  resultados 
alcanados  bajo  su  imperio.  No  es  una  fuerza  social;  su  carácter 
es  pasvo.  Es  una  simple  vía,  un  camino  trazado  en  el  que  han  de 
moveré  las  fuerzas  sociales.  Si  la  ley  es  buena  podrán  éstas  des- 
plegar oda  su  actividad  dentro  de  sus  límites  y  recorrerán  el  ca- 
mino ei  toda  su  extensión ;  pero  si  la  ley  es  mala,  ó  entorpecerá 
los  molimientos  de  dichas  fuerzas  ó  saldrán  ellas  de  sus  límites, 
y  si  soi  débiles  no  alcanzarán  á  recorrerla  en  toda  su  extensión, 
con  grare  desperdicio  de  fuerzas  que  hubieran  podido  aplicarse 
con  má  eficacia  en  otra  dirección. 

La  unción  de  la  ley  es  encauzar  los  movimientos  de  las  fuerzas 
sociales  Ella  no  las  crea:  aprovecha  las  existentes  dirigiéndolas, 
favorecmdo  su  expansión  ó  comprimiéndolas.  Pero  para  dirigir- 
las es  iriispensable  conocerlas,  y  el  estudio  de  las  fuerzas  socia- 
les debe  por  lo  tanto,  preceder  á  la  confección  de  las  leyes. 

En  laeorganización  de  la  Universidad  no  podemos,  pues,  pres- 
cindir de  se  estudio,  y  todas  las  circunstancias  que  hayan  influido 
en  la  cauterización  de  nuestra  sociabilidad,  así  como  las  que  es- 
pecialmeie  se  refieran  á  la  instrucción  superior,  deberán  ser  cui- 
dadosamete  observadas. 

Con  seellas  tan  numerosas,  pues  desde  las  condiciones  pecu- 
liares de  nestra  colonización  hasta  las  aptitudes  intelectuales  de 
los  alumnc,  en  todas  encontraríamos,  ya  de  una  manera  directa 
ó  ya  indirea,  fuerzas  que  han  condicionado  el  estado  actual  de 
los  estudiosuperiores,  con  todo,  creo  que  podrían  reducirse  al 
medio  sociaque  las  sintetiza,  en  su  triple  aspecto  económico,  mo- 
ral é  intelec  al,  en  cuyo  estudio  encontraríamos,  seguramente, 
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una  fuente  abundante  de  información  para  juzgar  ron  un  criterio 
científico  el  valor  de  nuestras  instituciones  universitarias,  y  sin 
cuya  base  será  imposible  construir  nada  duradero  y  estable. 

Vuv  á  presentar  breves  indicaciones  que  puedan  sugerir  la  me- 
ditación de  quien  haya  estado  en  condiciones  de  observar  con  am- 
plitud nuestro  medio  social,  indicaciones  que  de  por  sí  nos  darán 
una  idea  de  la  medida  del  problema,  mostrándonos,  que  si  la  or- 
ganización universitaria  puede  haber  influido  en  la  dirección  de 
los  estudios  superiores,  ella  no  es  la  causa  única,  y  han  mediado 
concurrentemente  otras  circunstancias  que  también  la  explica- 
rían. 

En  primer  termino  consideraciones  de  orden  económico:  la 
ciencia  supone  en  quien  haya  de  consagrará  ella,  principalmente, 
su  actividad,  cierta  independencia  económica,  y,  si,  en  estesenti- 
do,  echamos  una  mirada  sobre  las  condiciones  de  nuestro  am- 
biente social,  no  dejaremos  de  ver  cuan  poco  propicio  el.  País 
nuevo  y  en  formación,  el  trabajo  lucrativo  ha  sido  ley  impuesta  á 
todos  sus  miembros;  la  posición  pecuniaria  ha  sido  y  sijue  aún 
siéndolo,  todopoderosa:  los  negocios  han  absorbido  por  ompleto 
á  casi  todas  nuestras  inteligencias,  y  el  ansia  del  lucro  eí  el  ma- 
yor determinante  de  nuestra  actividad.  El  estudio  sólo  se  lace  con 
un  fin  utilitario,  y  la  profesión  es  lo  que  se  tiene  en  vsta.  La 
ciencia  se  cultiva  mas  que  por  afición  con  fines  de  reclame  y  este 
es  el  carácter  con  que  frecuentemente  se  ha  ejercido  el  proféorado. 
Por  otra  parte,  aunque  el  profesor  encontrara  en  sí  vocacÓn  para 
el  estudio  y  la  enseñanza,  de  un  lado  la  tentación  del  lpo  fácil 
en  una  profesión  que  su  inteligencia  le  asegura,  y  del  ot^  mil  ne- 
cesidades, de  puro  lujo,  si  se  quiere,  pero  á  las  que  no  pdría  re- 

i ciar  en  una  sociedad  que  se  las  exige  para   manteer  cierto 

rango,  le  llevarían  á  buscar  fuera  del  magisterio  los  reársos  ne- 
cesarios para  satisfacerlas;  pues  no  es  de  pensar,  dentrde  lo  que 
racionalmente  el  Estado  ó  sus  discípulos  pudieran  asilarle,  que 
la  remuneración  al  ejercicio  del  profesorado  fuera  lolufíciente- 
tnente  elevada  para  responderá  ese  objeto. 

Habrán  existido  y  existen,  seguramente,  quienes,  inundando 
á  los  halagos  de  la  riqueza,  y  contentándose  con  una  ida  modes- 
ta, han  encontrado  en  su  pasión  por  el  estudio  estímu»  suficiente 
para  contraerse  por  entero  á  la  ciencia;  pero  estos  sii  casos  ais- 
lados y  excepcionales  «pie  casi  no  deben  tomarse  en.ienta. 
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La  falta  de  independencia  económica,  que  no  debe  medirse  con 
un  criterio  económico  sino  moral,  ha  sido  un  dique  opuesto  al 
desarrollo  de  las  aptitudes  científicas  del  elemento  intelectual,  que 
no  pudiendo  alcanzarla  en  el  ejercicio  del  profesorado  ó  de  cargos 
análogos,  ha  debido,  necesariamente,  inclinar  la  dirección  de  los 
estudios  superiores  en  un  sentido  profesional,  pues,  en  su  finali- 
dad, el  estudio  científico,  sólo  ha  podido  considerarlo  como  un 
accesorio  al  que  se  dedican  los  ratos  perdidos. 

Podrá  no  aplicarse  estas  consideraciones  á  nuestra  clase  pu- 
diente; pero  ya  sea  porque  carezca  de  aptitudes  intelectuales  su- 
ficientes, ya  porque  la  política  militante  le  haya  presentado  un 
campo  de  actividad  brillante  y  lleno  de  halagos,  ó  ya  por  molicie 
de  carácter,  el  cultivo  de  la  ciencia  no  parece  haberla  seducido, 
satisfaciéndose  con  un  título  profesional  que  añadiera  adorno  á  su 
persona,  sin  que  este  hecho  haya  señalado  vocación  especial. 

En  el  ambiente  moral,  ó  mejor  dicho,  en  el  aspecto  moral  de 
nuestra  sociedad,  también  encontraríamos,  seguramente,  múlti- 
ples fuerzas  de  carácter  negativo,  que  explicarían  en  parte,  los 
infructuosos  resultados  de  nuestra  enseñanza  superior,  como  la 
falta  de  sociabilidad  intelectual,  por  ejemplo,  simple  reflejo  de  la 
falta  de  sociabilidad  general,  del  aislamiento  en  que  vivimos,  pri- 
vándonos de  los  estímulos  que  la  sociedad  proporciona  en  lo  que 
alienta  y  en  lo  que  enseña,  en  las  ideas  que  sugiere  y  en  lo  que 
las  corrige,  reduciéndola  á  las  estrechas  relaciones  de  los  círculos 
profesionales,  cuyo  espíritu  dirige  las  conversaciones,  de  las  que 
no  se  sale  sino  para  caer  en  las  de  la  politiquería  corriente,  per- 
virtiendo los  juicios  y  atrofiando  la  inteligencia,  cuando  no  se 
desborda  inmunda  ó  perversa  en  la  chismografía  baja  y  rastrera. 
Falta  la  cooperación  del  amigo,  el  estímulo  del  ejemplo,  la  com- 
pañía, podría  decirse,  en  la  producción,  tan  necesaria  al  investi- 
gador acechado  continuamente  por  el  desfallecimiento.  La  Uni- 
versidad no  ha  encontrado  en  la  sociedad  continuación  á  su  obra, 
y  á  los  gérmenes  de  estudios  científicos  depositados  en  el  intelecto 
de  muchas  generaciones,  les  ha  faltado  en  nuestras  costumbres 
sociales,  ambiente  propicio  para  fructificar. 

Determinado,  en  parte,  por  consideraciones  de  orden  econó- 
mico y  moral,  el  ambiente  intelectual  se  ha  manifestado  pobre  y 
débil  en  la  escasez  de  obras  de  aliento  que  supongan  contracción 
y  estudio.  El  trabajo  remunerativo  lia  sido  ley  impuesta  á  la  que 
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pocos  han  escapado,  y  solo  para  orientarse  hacia  la  política  mili- 
tante que  ha  absorbido  todas  nuestras  inteligencias  sobresalientes, 
y  á  la  que  difícilmente  hubieran  podido  ellas  negar  su  concurso. 
Dividida  la  actividad  en  accrün  é  inteligencia,  solicitada  ésta  cons- 
tantemente por  los  múltiples  problemas  de  gobierno  de  orden  enci- 
clopédico, se  ha  resentido  de  la  generalidad  de  su  campo  de  acción, 
manifestándose  vigorosa  en  extensión,  pero  no  así  en  intensidad. 
La  superficialidad  ha  sido  una  característica  de  la  inteligencia 
argentina.  La  profundidad  en  el  estudio  exige  la  especialización,  y 
la  especialización  supone  un  medio  propicio  para  que  viva;  y  así, 
como  sería  pueril  lamentarse  de  la  falta  de  especialización  comer- 
cial en  nuestros  villorrios  rurales,  comparándola  con  la  existente 
en  la  capital  de  la  República,  que  presenta  condiciones  de  am- 
biente completamente  distintas,  no  deja  de  ser  atrevido  el  cargo 
hecho  á  nuestra  Universidad,  comparándola  con  la  de  los  países 
más  adelantados,  de  no  habernos  dado  los  publicistas  é  investi- 
gadores que  aquéllas  dieron  á  sus  países  respectivos,  anisándola 
de  no  haber  seleccionado  su  cuerpo  docente,  olvidando  el  valor 
medio  de  nuestro  elemento  intelectual,  que,  sin  embargo,  ha  sido 
generalmente  sobrepasado  en  aquél.  Por  otra  parte,  es  un  hecho, 
no  descalificado  por  unas  cuantas  excepciones,  que  todo  el  que  ha 
sobresalido  por  su  preparación  é  inteligencia  lia  tenido  fácil  acce- 
so al  profesorado  de  las  Facultades,  del  que,  sin  embargo,  han 
sido  distraídas  las  grandes  personalidades,  atraídas  por  otros 
campos  de  la  actividad  social. 

Así,  ¡mes,  si  la  Universidad  no  ha  ejercido  una  influencia  so- 
cial más  considerable,  su  organización,  que  bien  pudiera,  haber 
respondido  á  las  condiciones  del  medio  que  la  ha  rodeado,  no  es 
la  causa  única  del  poco  desarrollo  del  estudio  científico,  y  de  la 
ion  principalmente  profesional  de  la  enseñanza,  y  existen 
otras  fuerzas  que  la  simple  reorganización  no  bastaría  para  con- 
trarrestar. 

Sin  embargo  de  ser  tan  poderosa  la  influencia  del  medio  sobre 
las  instituciones,  no  debe  concluirse  en  la  subordinación  absolu- 
ta de  éstas  a  aquél,  lo  que  sería  un  error  dado  el  poder  de  reac- 
ción de  los  fenómenos  so/dales  de  los  unos  sobre  los  otros.  Pero 
éste  tampoco  es  arbitrario  y  debe  responder  al  estado  de  las  rela- 
cionen entre  e!  medio  y  las  instituciones.  Como  el  hombre  res- 
pecio  ala  naturaleza,  las  instituciones  respecto  al  medio  social, 
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desde  el  estado  de  casi  absoluta  dependencia,  en  que  todo  [tareco 
que  lo  recibieran  de  él,  en  su  infancia,  hasta  su  casi  completa  in- 
dependencia, en  su  más  alto  grado  de  civilización,  en  que  parece 
que  lo  dirigieran,  pasan  por  una  indeíinidad  de  grados,  en  cada 
uno  de  los  cuales  deben  reaccionar  de  una  manera  distinta,  para 
proceder  con  eficacia  y  no  exponerse  á  sufrir  efectos  contrapro- 
ducentes. 

La  Universidad,  fruto  del  ambiente  social  en  que  ha  nacido  y 
se  ha  desarrollado,  debe  pensar  en  su  poder  de  reacción,  y  se 
justifica  la  idea  de  los  que  quieren  proveerla  de  los  medios  ade- 
cuados para  ese  objeto.  Pero,  ¿cómo  ha  de  reaccionar?  ¿En  qué 
forma  ha  de  hacerlo? 

Hasta  ahora  he  tomado  la  idea  del  estudio  intensivo  científico 
como  base  de  trabajo,  y  la  he  aceptado  como  ideal  de  la  organi- 
zación de  los  estudios  superiores,  para  colocarme  en  el  mismo 
terreno  de  los  que  sostienen  la  reforma  radical  de  la  institución 
universitaria,  en  la  explicación  de  la  dirección  profesional  de  los 
estudios.  Pero,  saliendo  de  él  y  colocándonos  en  el  terreno  de  las 
previsiones,,  ¿esa  es  la  nueva  dirección  que  debemos  imprimir  á 
la  instrucción  superior?  ¿osa  es  la  idea  que  debe  presidir  á  la  re- 
construcción universitaria  ? 

Podríamos  argumentar  en  su  favor  con  la  acción  deficiente  de 
las  enseñanzas  científico-profesionales  de  nuestra  Universidad,  y 
con  los  brillantes  resultados  alcanzados  en  otros  países  con  la 
separación  de  dichos  estudios ;  podríamos  alegar  la  necesidad 
sentida  de  resolver  un  sinnúmero  de  problemas  de  orden  político 
y  social,  que  esperan  solución  del  especialista.  Pero  estos  argu- 
mentos, de  la  mayor  importancia  y  que  merecen  toda  nuestra 
atención,  no  me  convencen,  sin  embargo,  de  la  necesidad  de  re- 
nunciar al  sistema  actual,  y  al  contrario,  bajo  cierto  aspecto,  este 
me  parece  superior,  para  nuestro  país. 

Y  es  porque  ninguno  de  esos  sistemas  de  enseñanza,  aún  con- 
siderados abstractamente,  es  bueno  ó  malo  de  una  manera  abso- 
luta. El  que  establece  la  separación  permite  la  forma  del  estudio 
intensivo,  cuya  virtud  es  evidente;  pero  tiene  el  inconveniente  de 
limitar  su  acción  á  pocas  inteligencias.  La  enseñanza  conjunta, 
al  revés,  es  más  extensa  en  su  acción  científica  porque  alcanza  á 
todos  los  profesionales,  que  la  aprovechan;  pero,  es  más  superfi- 
cial, y  por  lo  tanto  su  influencia  es  menor  sobre  las  inteligencias 
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que  la  reciben.  Decidir  cual  deba  adoptarse  es,  pues,  cuestión  de 
circunstancias,  y  el  entusiasmo  que  ha  despertado  la  idea  de  la 
separación  obedece,  á  mi  modo  de  ver,  á  un  nuevo  exclusivismo 
de  vista,  determinado  por  la  consideración  de  las  virtudes  de  la 
s  eparación  opuestas  á  los  inconvenientes  de  la  enseñanza  con- 
junta,  sin  atender  al  inconveniente  del  primero,  ni  á  las  ventajas 
del  segundo. 

La  separación  de  los  esludios  ha  tenido  sus  apologistas.  Voy 
á  presentar  razones  que  abogan  por  el  mantenimiento  del  sistema 
actual  de  la  enseñanza. 

Sin  contar  con  los  obstáculos  que  la  especialización  encontra- 
ría para  su  establecimiento  en  la  pobreza  del  medio  intelectual, 
por  la  dificultad  de  formar  un  cuerpo  docente  de  capacidad  sufi- 
ciente, pues  podría  remediarse  contratando  profesores  extranje- 
ros, para  ciertas  materias  de  estudio,  y  porque  una  mayor  retri- 
bución podría  estimular  su  mejoramiento,  existe  un  hecho,  que  á 
mi  modo  de  ver,  quita  mucho  de  su  importancia  á  las  virtudes 
que  abstractamente  pueden  atribuirse  á  la  separación  de  los  estu- 
dios, pudiendo  hacer  frustrar  las  esperanzas  que  su  implantación 
podría  sugerirnos,  y  es  el  ambiente  social  poco  propicio  para  la 
especulación  puramente  científica,  en  nuestro  país,  hecho  ya  ob- 
servado, y  que  el  doctor  Posse  í1)  expresó,  diciendo  «que  los  que 
frecuentan  las  aulas  universitarias  lo  hacen  con  un  fin  práctico; 
no  cultivan  la  ciencia  sólo  por  amor  á  ella,  sino,  también,  para 
hacerse  de  una  carrera,  cuyo  ejercicio  sea  su  manera  honorable 
de  vivir». 

Seguramente,  en  la  actualidad,  las  condiciones  del  ambiente 
social  no  son  iguales  á  lo  que  eran  cuando  las  observaba  el  doctor 
Posse,  y  ese  mismo  movimiento  en  favor  de  la  Reforma  Univer- 
sitaria lo  demuestra;  pero  si  han  cambiado  no  son  tan  diferentes 
que  quiten  verdad  á  sus  palabras,  y  si  hubiéramos  de  juzgar  por 
la  experiencia  de  la  Facultad  de  Ciencias  E.  F.  y  N.,  mucho  ten- 
dríamos (pie  andar,  aún,  para  conseguir  un  ambiente  propicio  á 
la  especialización  científica. 

Las  demás  facultades  podrán  no  encontrarse  en  iguales  condi- 
ciones, y  por  la  misma  naturaleza  de  sus  estudios,  presentar  otras 
(pie  le  aseguren   resultados  menos  ingratos,  como  la  de  Ciencias 

(I)    Citado  por  Fernández.  Reforma  Universitaria:  Revista  de  D.  H.  j  L.  Mayo  de  1899. 
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Médicas,  en  la  que  la  especialización  científica  podría  establecerse 
hasta  con  miras  profesionales;  y  aún  en  la  de  Ciencias  Exactas 
podría  referirse,  en  parte,  á  deficiencias  de  organización  su  relati- 
vo fracaso  en  los  estudios  puramente  científicos  del  doctorado; 
pero,  con  todo,  la  impresión  dominante  en  quien  observa  nuestro 
ambiente  social,  es  el  poco  estímulo  que  encontraría  en  él,  el  es- 
tudio puramente  científico. 

Si  á  esa  consideración  unimos  la  de  que  la  separación  de  esos 
estudios  disminuiría  necesariamente  el  valor  intelectual  del  pro- 
fesional, tendríamos  que  la  acción  social,  que  por  medio  de  éste, 
ha  ejercido  la  Universidad,  se  perdería,  sin  compensación  en  la 
enseñanza  puramente  científica,  pues  muy  pocos  la  aprovecha- 
rían. 

Nuestros  Universitarios  como  estadistas  y  hombres  de  cien- 
cia, han  demostrado  falta  de  preparación  y  superficialidad  de  jui- 
cio, en  general;  pero,  en  cambio,  han  sido  profesionales  ilustra- 
dos, un  poderoso  vehículo  social  de  ideas,  determinando  un  am- 
biente propicio  á  toda  idea  progresista,  contra  el  cual  éstas  se 
hubieran  estrellado,  sin  poder  compenetrarlo,  si  nos  hubiera  fal- 
lado ese  elemento;  y  si  su  acción  no  ha  sido  más  eficaz  para 
nuestro  progreso,  más  que  á  la  falta  de  preparación  científica 
intensiva,  creo  deber  referirla  al  valor,  á  la  calidad  de  las  ideas 
de  que  se  impregnaron. 

Pero  en  donde  se  ha  manifestado  especialmente  y  con  mayor 
intensidad  la  influencia  social  de  la  Universidad,  es  en  la  direc- 
ción política,  caracterizada  por  el  predominio  en  ella  de  la  clase 
universitaria,  principalmente  la  salida  de  su  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Sociales. 

La  política  argentina  se  ha  resentido  del  origen  de  sus  ele- 
mentos dirigentes,  cuyo  espíritu  jurídico  la  ha  dominado  con  su 
lenguaje  y  su  casuismo,  reduciendo  cuestiones  vitales  á  la  discu- 
sión de  textos  y  de  opiniones  cuya  autoridad  supliese  la  ausencia 
de  textos  legales,  supeditando  muchas  veces  el  fondo  á  la  forma  y 
sacrificándolo  algunas.  Muchos  de  los  vicios  de  nuestra  política 
podríamos  referirlos,  en  parte  considerable,  á  la  educación  defi- 
ciente de  nuestros  gobernantes  y  elementos  dirigentes,  por  su 
preparación  exclusivamente  jurídica,  que  les  ha  dado  ideas  y 
hábitos  nocivos  ó  inadecuados  para  su  actuación  pública.  La 
actividad  del  político  debe  ser  de  construcción ;  mientras  que  la 
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de]  abogado  es  de  aplicación.  En  donde  uno  empieza  el  otro  acaba: 
Sus  métodos  de  trabajo  deben  ser  distintos  como  lo  son  sus  crite- 
,  e]  uno  el  fondo,  el  pensamiento  de  las  instituciones  es 
[0  principal;  para  el  otro  lo  es  la  forma., Sus  fines  son  distintos  y 
la  misma  educación  qo  les  conviene. 

A.SÍ,  pues,  es  de  la  mayor  importancia  que  el  político  no  sea 
abogado,  ó  mejor  dicho  que  do  lo  sea.  exclusivamente,  y  respon- 
diendo  a  ese  propósito  deberíamos  preocupar  á  la  Universidad  de 
inculcar  en  nuestros  futuros  políticos,  con  motivo  de  su  prepara- 
ran profesional,  el  criterio  con  que  han  de  encarar  los  asuntos 
públicos,  que  no  debe  ser  el  misino  que  han  de  aplicar  á sus  asun- 
tos privados,  acostumbrándoles  á  observar  y  á  razonar,  mostrán- 
doles la  complejidad  de  los  fenómenos  sociales  y  la  vinculación 
.le  la-  fuerzas  que  en  ellos  actúan,  haciéndoles  encarar  las  cosas 
bajo  el  mayor  número  posible  de  sus  aspectos,  sembrando  la  duda 
saludable,  que  destierra  el  exclusivismo  en  las  explicaciones,  el  es- 
píritu  dogmático  é  intransigente,  con  los  que  nada  se  construye, 
v  que  son  los  productos  de  la  inexperiencia,  déla  ignorancia  ó  de 
I,-,  irreflexión;  í1)  dándoles  una  idea  exacta  del  valor  de  la  ciencia, 
.(■Halándoles  sus  límites  actuales,  á  fin  de  que  distingan  entre  las 
([ur  son  verdades  adquiridas,  y  las  que  son  simples  opiniones 
su  bjetivas,  no  desaprovechando  ocasión  de  desarrollar  en  ellos  el 
buen  sentido,  fruto  de  las  enseñanzas  de  la  vida,  superiores  en 
muchos  casos  á  las  de  la  ciencia,  que  no  considera  sino  algunos 
de  sus  aspectos. 

La  Universidad  tiene,  en  este  sentido,  una  misión  eminente- 
mente educadora  ala  que  difícilmente  podría  responder  por  la 
especialización  del  estudio  científico,  independizándolo  de  los  pro- 
fesionales: pues,  más  que  cuestión  de  intensidad  es  cuestión  de 
criterio  en  la  enseñanza,  y  la  división  de  los  estudios  limitaría  su 
acción  á  los  pocos  que  se  dedicaran  al  estudio  científico,  los  que, 
por  otra  parle,  poca  intervención  tomarían  en  la  política  militan- 
te, dado  el  carácter  que  supondría  en  ellos  su  dedicación  científi- 
ca, con  I--  que  aun  disminuiría,  probablemente,  el  valor  intelec- 
tual del  elemento  político  activo. 

Ai, Ir.  de  renunciar  a  ese  poderoso  elemento  de  difusión  de 
ideas  \  á  la  enorme  influencia  que  sobre  la  dirección  de  nuestra 

1 1    Ranhi  Revaull  d'Alloimes— Psychológie  appliquée  á  la  inórale  el  ¡i  l'éducation. 
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política  podría  ejercer  la  Universidad,  por  la  educación  del  crite- 
rio político  de  los  profesionales,  creo  que  debería  meditarse  seria- 
mente sobre  los  resultados  previsibles  de  la  división  de  los  estu- 
dios superiores,  no  dejándonos  seducir  por  los  brillantes  resulta- 
dos obtenidos,  con  ella,  en  países  que  se  encuentran  en  condicio- 
nes completamente  diferentes  del  nuestro. 

Además,  no  creo  tan  difícil  armonizar  esas  dos  exigencias  de 
nuestras  necesidades  políticas,  manteniendo,  por  una  parte,  el 
actual  sistema  de  enseñanza  conjunta,  con  el  doctorado  por  título, 
é  independizando,  por  otra,  al  estudio  científico  intensivo  de  todo 
título  universitario. 

Pero,  más  que  de  reformador  revolucionario,  la  misión  del 
estadista  argentino  debe  ser  esencialmente  moderada,  satisfa- 
ciendo las  reformas  que  la  experiencia  exige,  y  no  más;  poniendo 
á  las  distintas  facultades,  que  pueden  sentir  necesidades  distintas, 
en  condiciones  de  responder  á  lo  que  ellas  crean  conveniente 
para  la  dirección  desús  estudios,  y  no  imponiéndoles  caminos 
determinados,  cerrándoles  el  paso  para  volver  atrás  y  seguir 
otros,  si  la  experiencia  futura  les  mostrara  inconvenientes  en  la 
dirección  tomada. 

Abandonemos,  pues,  esos  proyectos  de  gran  trascendencia, 
con  bases  de  realidad  en  parte,  pero  con  mucho  de  ilusione-,  y 
encerremos  la  reforma  dentro  de  cuadros  más  limitados,  que  no 
por  ser  más  modesta  será  menos  inteligente;  y  dando  descanso  á 
la  imaginación  ejercitemos  la  observación  y  la  reflexión  en  el  es- 
tudio de  nuestro  medio  social,  para  tener  una  idea  justa  de  sus 
necesidades,  con  cuyos  resultados  modificaremos  paulatinamente 
las  instituciones,  y  podremos  llegar  insensiblemente,  á  su  debido 
tiempo,  á  la  realización  de  lo  que  hoy  son  nuestros  ideales. 

Leopoldo  M aupas, 

Doctor  en  Jurisprudencia. 


RU1Z  GALÁN  Y  EL  JURAMENTO  DE  CORPUS  CRISTI 

ESTUDIO    DE    CRONOLOGÍA   HISTÓRICA 

I 
EL    DOCUMENTO    Y    SU    FECUA 

En  el  primer  año  de  su  estancia  en  el  Río  de  la  Plata  (1536), 
los  españoles  de  la  expedición  de  don  Pedro  de  Mendoza  habían 
fundado  dos  establecimientos:  el  de  Buenos  Aires,  y  el  de  Corpus 
Cristi  junto  á  la  desembocadura  del  Carcarañá,  y  en  el  año  si- 
guiente fundaron  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  en  el  Para- 
guay. 

Por  Mayo  del  mismo  1537,  el  Adelantado  Mendoza  partió  para 
España,  y  quedó  mandando  en  lugar  suyo  uno  de  sus  capitanes, 
Francisco  Ruiz  Galán,  á  quién,  meses  más  tarde,  estando  en  Cor- 
pus Cristi,  unos  150  conquistadores  prestaron  juramento  de  obe- 
diencia, de  que  un  escribano  levantó  un  acta  en  debida  forma. 
Es  esta  Acta  el  documento  aludido. 

Mencionada  por  Madero  í1)  en  su  «Historia  del  Puerto  de  Bue- 
nos Aires»  (1892),  Blas  Garay  la  incluyó  entre  los  documentos  que 
publicó  en  la  «Revista  del  Instituto  Paraguayo»,  y  que  luego  fue- 
ron reunidos  en  volumen,  (2)  y  últimamente  elSr.  Lafone  Quevedo 
la  reprodujo  en  los  Apéndices  de  su  trabajo  sobre  Schmídel.  O 


(1)  l'ágs.  171  y  172. — «Acta  inédita  de  la  cual  poseo  copia  auténtica»,  dice  Madero  (pág.  171, 

nota  17). 

(2)  Colección  <lc  documentos  relativos  á  la  hisloria  de  América,  y  particularmente  á  la  his- 
toria del  Paraguay.— Publícala  Blas  Caray.— Tomo  I.  Asunción,  1899. 

Bl  acta  del  juramento  es:   número  IV,  págs.  19-30. 

(3)  Biblioteca  de  la  Junta  de  Historia  y  Numismática  Americana.  Tomo  [.—  Ulrich  Schmí- 
del. Viaje  al  Río  de  la  Plata  (1534-1554). — Buenos  Aires,  MCMIU. 

El  acia  del  juramento  forma  el  Apéndice  J.,  págs.  139-453. 

En  el  presente  estudio,  se  citará  siempre  esta  edición  del  «Schmídel»,  á  no  ser  que  hubiese 
aviso  en  contrario. 
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Dicho  documento  se  titula:  «Juramento  de  obediencia  al  capi- 
tán Francisco  Ruiz  Galán,  theniente  de  governador  e  capitán  ge- 
neral por  don  Pedro  de  Mendoza»,  contiene  los  nombres  délos 
que  juraron,  y  está  fechado:  «en  el  puerto  de  Corpus  Xpti  veynte 
e  ocho  dias  del  mes  de  Diziembre  año  del  nascimiento  de  Nuestro 
Salvador  Xpto  de  myll  e  quinientos  e  treynta  e  ocho  años  ». 

Tomóse  de  aquí  que  el  juramento  tuvo  lugar  el  28  de  Diciem- 
bre de  1538. 

La  fecha  esta  fué,  desde  el  principio,  considerada  como  de  im- 
portancia por  las  consecuencias  que  de  ella  se  deducían,  una  de 
las  cuales  era  nada  menos  que  aumentar  un  episodio  en  la  histo- 
ria de  la  conquista  del  Río  de  la  Plata. 

Consta  en  efecto  que  de  los  oficiales  que  juraron  en  Corpus 
Cristi,  unos,  á  mediados  de  1538,  estaban  en  Buenos  Aires,  y  otros 
en  la  Asunción.  Para  que  en  Diciembre  de  ese  mismo  año  se  ha- 
llaran en  Corpus  Cristi,  preciso  era  que  en  el  intervalo  hubieran 
ido  allá,  y  de  aquellos  viajes  en  sentido  encontrado  no  se  tenía 
noticia  por  los  documentos  de  aquellos  tiempos,  ni  por  las  rela- 
ciones de  los  historiadores  primitivos  del  Río  de  la  Plata.  Sin  em- 
bargo, no  pudo  menos  de  dárselos  por  perfectamente  averiguados, 
porque  allí  estaba,  inexplicable  sin  ellos,  la  fecha  del  juramento: 
en  Corpus  Cristi,  2  8  de  Diciembre  de  1 53  8. 

Consta  igualmente  que  á  principios  del  39  se  encontraban  en 
Buenos  Aires  y  en  la  Asunción  los  mismos  oficiales  que  á  media- 
dos del  38 :  habían  ido  pues  á  Corpus  Cristi  sin  más  objeto  cono- 
cido que  prestar  juramento:  habían  jurado  y  vuéltose  después 
cada  uno  á  su  puesto  respectivo. 

El  juramento  resultaba  así  un  verdadero  acontecimiento. 
Y  era  el  caso  que  el  primer  cronista  oficial  de  Indias,  Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo,  no  lo  mencionó  como  tal,  sino  como  inci- 
dente del  primer  viaje  que  Ruiz  Galán  hizo  desde  Buenos  Aires 
hasta  el  Paraguay.  Francisco  Ruiz,  dice  Oviedo,  «fuesse  á  la  pro- 
vincia de  los  tinbus,  llamada  Buena  Esperanca  y  Corpus  Chripsti... 
se  hizo  jurar  y  obedescer,  y  con  la  una  y  otra  gente  (de  Buenos 
Aires  y  Corpus  Cristi),  se  fué  el  rio  arriba  en  bergantines  á  la 
Asunción».  (l) 

Oviedo  no  indica  el  tiempo  en  que  aquello  pasó ;  pero  sabíase 


(1)     Historia  de  las  Indias...,  tomo  II,  (Madrid,  1852),  pág.  195. 
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por  otros  conductos  que  ese  viaje  de  Ruiz  Galán  fué  emprendido 
á  fines  de  1537,  y  por  consiguiente  el  juramento  se  prestó,  según 
el  cronista,  en  los  últimos  meses  del  37  ó  en  los  primeros  del  38, 
es  decir  un  año  antes  de  la  fecha  que  so-leía  en  el  acta  del  jura- 
mento: 28  de  Diciembre  de  1538. 

Como  es  natural,  ésta  fué  la  que  se  retuvo  por  verdadera  y  se 
anotó  un  error  más  á  cuenta  de  Oviedo. 

Otra  consecuencia  se  deducía  también  de  aquella  fecha,  la  de 
establecer  que  los  españoles  que  se  vieron  luego  precisados  por 
los  indios  á  desalojar  el  fuerte,  no  lo  hicieron  antes  del  28  de  Di- 
ciembre de  1538. 

Pues  bien :  aquellas  deducciones,  que  son  por  cierto  perfec- 
tamente lógicas,  son  al  mismo  tiempo  no  menos  falsas,  porque 
lo  es  su  base :  el  juramento  no  se  prestó  el  28  de  Diciembre  de  1538, 
sino  exactamente  un  año  antes,  el  28  de  Diciembre  de  1537 :  así 
lo  dice  la  misma  Acta. 

Y  en  efecto,  no  se  lee  en  ella.  28  de  Diciembre  de  1538,  sino: 
«  veynte  e  ocho  días  del  mes  de  Diziembre  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Apio  de  mylbe  quinientos e  treyntd e  ocho  años», 
y  esto  corresponde  á  nuestro  28  de  Diciembre  de  1537,  pues  las 
palabras:  uño  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvadoreño  son  sólo  una 
fórmula  ampliatoria,  de  uso  de  los  escribanos,  como  á  primera 
vista  parece:  tienen  una  significación  propia  suya,  la  de  indicar 
que,  donde  las  hay,  se  cuenta  por  el  año,  dicho,  el  año  del  naci- 
miento de  N.  S.,  cuyo  primer  día  era  el  2o  de  Diciembre,  fiesta  de 
Navidad. 

Por  consiguiente,  el  juramento  de  obediencia  se  prestó  en  la 
primera  semana  del  año  del  nacimiento  de  J.  C.  de  1538,  que  es, 
en  nuestro  modo  de  contar,  la  última  del  año  1537. 

Como  se  ve,  lo  que  acabo  de  enunciar  es  todo  un  principio  de 
la  cronología  española,  y  siendo  así,  su  aplicación  ha  de  servir 
para  determinar  la  fecha  exacta,  nO  solo  del  documento  en  cues- 
tión, sino  de  cuantos  se  ofrecieren  en  las  mismas  condiciones,  es 
decir,  fechados  en  mu»  de  los  días  de  la  última  semana  de  Diciem- 
bre con  La  designación  de:  año  del  nacimiento  de  N.  S. — Importa 
por  lo  tanto  dejarlo  tirmemente  asentado,  y  es  lo  que  desde  luego 
procuraré. 

Trataré  después  de  demostrar  que,  aunque  no  se  conociera  la 
fecha  exacta  del  juramento,  la  de  28  de  Diciembre  de  1538  debería 
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tenerse  por  errónea,  porque  supone  hechos  que  no  hubo  entonces 
ni  pudo  haber. 


II 

EL   «AÑO  DEL  NACIMIENTO  DE  N.  S.  J.  C.» — SU  ESTABLECIMIENTO    OFICIAL 

Hasta  entrados  los  tiempos  modernos,  hubo  entre  las  naciones 
cristianas  de  Europa  gran  variedad  en  el  cómputo  de  los  años,  (') 
«cosa,  observa  C.  Cantú,  de  que  necesita  enterarse  el  que  quiera 
poner  conformes  entre  sí  fechas  que  parezcan  contradictorias  á 
primera  vista».  (2) 

En  España  habíase  adoptado  una  Era  particular,  dicha  la  Era 
del  César,  ó  simplemente  la  Era,  que  arrancaba  desde  el  año  38 
antes  de  J.  C,  (3)  siendo  las  Calendas  ó  primero  de  Enero  el  día 
de  Año  Nuevo  como  en  el  calendario  romano,  (4)  y,  como  se  ha  de 
ver,  este  modo  de  contar  duró  hasta  fines  del  siglo  xiv,  sino  en 
toda  España   por  lo  menos  en  gran  parte  de  ella. 


( 1 )  Pueden  verse  al  respecto  los  Diccionarios,  las  Enciclopedias  (voces:  Año,  Calendario 
y  Era),  la  Historia  Universal,  de  César  Cantú  (tomo  Vil  de  la  traducción  castellana,  págs.  14  y 
15)  y  l'Art  de  üérifier  les  dates  des  faits  historiques,  por  los  benedictinos  do  Saint-Maur. 

(  2)     Historia...,  loco  citato. 

(3)  «El  nuevo  dominador  del  inundo  (Octavio,  más  tarde  Augusto),  dice  Lafueule,  declara 
á  España  tributaria  del  imperio  romano...  Desde  el  año  38  antes  de  J.  C,  en  ([ue  se  verificó  este 
acto  solemne  de  incorporación,  comenzó  un  sistema  de  cronología  peculiar  para  España,  que  se 
denominó  «Era  española»,  ó  era  de  Augusto,  y  desde  cuya  época  siguió  rigiendo  como  base  de  su 
cronología  histórica  hasta  que  andando  el  tiempo  se  abolió  para  adoptarla  cronología  general  de 
la  Era  cristiana».  Historia  de  España,  tomo  I  (Buenos  Aires,  1885),  pág.  333. 

«Para  reducir  la  Era  española  á  la  Era  cristiana,  no  hay  sino  rebajar  38  años».  Ib  Ídem. 
En  las  fechas  por  la  Era.  el  número  de!  año  va  siempre  precedido  de  la  palpbra  Era.  La  Carta 
de  Arras  del  Cid  Ruy  Díaz  al  casarse  con  doña  Jimena  (  Lafuenle :  Historia  de  España,  II,  1255, 
nota)  dice:  «  Fué  hecha  esta  carta  de  donación  é  prohijación  en  19  de  Julio  de  la  era  1112,  que  es 
año  de  1074».  (El  texto  en  Lafuenle  dice:  Era  1422,  que  es  á  todas  luces  error  de  copia  ó  de  im- 
prenta por:  Era  1112). 

Entre  los  últimos  versos  del  «  Poema  de  Alfonso  Onceno»  (en:  Poetas  castellanos  anteriores 
al  siglo  xv,  Madrid,  1898,  pág.  551  )  se  leen  estos: 

La  era  de  aquestos  tiempos 
Contemos  la  sin  engarnios, 
Era  fué  mil  e  tresientos 
E  ochenta  e  dos  annos. 
«  Era  1382»  es  en  la  Era  cristiana:  año  de  1344. 

(4)  «  Por  San  Isidro,  y  por  la  combinación  de  los  Concilios  de  Toledo,  sabemos  que  la  Era 
española  lo  comenzó  (al  año)  en  las  Kalendas  de  Enero,  y  por  tanto  tenía  la  misma  duración 
que  el  año  Juliano  de  los  romanos».  P.  Florez:  España  Sagrada,  tomo  II  (Madrid,  1754)  pág.  14_ 

En  la  Era,  como  en  el  calendario  romano,  el  mes  se  dividía  en  tres  partes:  las  calendas,  que 
eran  siempre  el  1.°  ;  las  nonas,  que  eran  el  5,  y  en  Marzo,  Mayo,  Julio  y  Octubre,  el  7;  los  idus, 
que  eran  el  13,  y  en  aquellos  cuatro  meses,  el  15. 
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En  el  siglo  ix,  la  dominación  carolenga  introdujo  en  Cataluña 
la  costumbre  de  fecharlos  documentos  públicos  por  los  años  del 
rnnado  de  cada  uno  de  los  reyes  que  se  iban  sucediendo  en  el  tro- 
no de  Francia  0).  Aquella  dominación  fué"de  corta  duración,  pero 
esa  costumbre  le  sobrevivió,  pues,  según  el  P.  Florez,  se  abolió 
sólo  en  I L80,  en  el  concilio  de  TarragonaO.  Ya  desde  antes,  los 
documentos  eclesiásticos  se  databan  por  la  era  cristiana  y  el  año 
de  la  Encarnación,  cuyo  primer  día  era  el  25  de  Marzo  (:!),  y  desde 
ese  concilio  lo  hicieron  también  los  otros  documentos  públicos  (4). 

Deesa  variedad  resultó  la  consiguiente  confusión  que  exigía 


(I)  «En  Cataluña  siguieron  por  muchísimo  tiempo  rigiéndose  en  su  sistema  cronológico 
por  los  reinados  de  los  reyes  de  Francia,  en  lugar  de  la  Era  que  regía  en  el  resto  de  España». 
Lafuente:  Hist.  de  España,  II,  1223,  ñola  1. 

El  P.  Fita  (Boletín  de  la  Academia  de  laHistoria,  tomo  X.  pág.  319  y  sig.),  ha  publicado  va- 
ri:.- escrituras  lechadas  por  ese  principio.  Una  Acta  de  venta  de  un  alodio  en  Areñs  de  Mar,  dice: 
Actum  esl  hoc  VI  idus  novembris,  anuo  VIH  regni  regis  philippi,  se  hizo  esto  el  sexlo  dia  antes 
de  los  idus  de  noviembre,  en  el  año  octavo  del  reinado  del  rey  Felipe,  Este  reinado  «comenzó  el 
i,  agosto  de  1060»,  dice  el  P.  Fita.  Esa  fecha  corresponde,  por  consiguiente,  al  8  de  No- 
^  iembre  de  1067. 

En  1  rancia,  bajo  los  reyes  de  la  primera' raza,  el  principio  del  año  se  colocó  ya  en  el  l.°  de 
Marz  i,  ya  en  el  25  del  mismo  mes,  fiesta  de  la  Anunciación  de  la  Virgen,  ya  en  el  i,"  de  Mayo,  día 
en  que  se  revistaban  las  tropas,  el  gobierno  siendo  entonces  enteramente  militar.  Carlomagno  lo 
llevó  al  2:>  de  Diciembre,  fiesta  de  Navidad».  Jean  Bourdetle:  Anuales  des  sepl  vallées  du  Labóda, 
lomo  11.  pág.  392.— En  Cataluña,  el  primer  dia  oficial  fué,  sin  duda,  también  el  23 de  Diciembre,  y 
es  así  como  se  empezaría  en  España  á  contar  por  el  año  del  nacimiento. 

I  _'  Es  cosa  autenticada,  dice  el  P.  Florez,  que  en  España  no  se  comenzó  á  contar  por  años 
de  I  i  isto,  hasta  que  el  arzobispo  de  Tarragona,  Berengario,  congregó  un  concilio  en  Tarragona, 
1 180,  en  que  se  decretó  que  no  se  calculassen  los  tiempos  por  respecto  á  los  años  de  los  reyes  de 
f  rancia  (ruin, i  si'  acostumbraba  desde  Ludovico,  hijo  de  Carlomagno.  como  dice  Zurita,  tomo  I, 
libro  1.  cap.  8.»,  por  el  dominio  que  la  corona  de  Francia  tuvo  en  aquella  provincia  después  de  los 
moros  .  sino  que  se  rubricassen  los  Instrumentos  públicos  por  años  de  la  Redención,  lomados 
desde  la  Encarnación  como  dispuso  Dionisio  y  se  practicaba  fuera  de  nuestros  reinos».  España  sa- 
li  ida,  tomo  II.  pág.  12. 

Dionisio  el  Pequeño,  ó  el  Menor,  monje  escila  que  vivía  en  liorna  por  los  años  de  525,  pro- 
puso que  se  contaran  los  tiempos  desde  elNacimiento  de  Cristo, es  decir,  por  la  Era  cristiana.  Está 
i,  i  onocido  que  sus  cálculos  fueron  algo  inexactos,  pues  colocó  el  nacimiento  de  N.  S.  J.  C.  en  el 
año  753  do  la  fundación  de  Roma,  cuando  tuvo  lugar  un  poco  antes,  probablemente  en  el  año  749. 
,'i  mejor,  el  2  i  de  Diciembre  de  748. — Llevamos  así  un  atraso  de  í  años  más  ó  menos. 

(3  U  decir,  en  el  principio  de  la  nota  anterior,  que  la  Era  cristiana  no  se  usó  en  Cataluña 
antes  de  U80,  el  P.  Florez  no  se  refería  sin  dudad  los  documentos  eclesiásticos  en  que  sabría 
muj   bien  qui    Si    encontraba  desde  mucho  líeinpo  airas.     Las    Arlas    del    Concilio    de    Corona  son 

A lominii  e  lucarna! is  míllesimo  LXVIII,  año  de  la  Encarnación  del  Señor  1068,  ¡  este  año 

rué  «25  de  Marzo  1068-  24  de  Marzo  1069«.  (Texto  y  nota,  de  las  Actas  del  Concilio  cu:  Cortes  de 
lo>  antiguos  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Principado  de  Cataluña,  lomo  I*,  pág.  16). 

Nótese  la  simultaneidad  de  los  [res  modos  de  contar:  1067  por  los  años  de  los  reyes  de 
I  pañi  ¡a,    1068  por  los  de  la  Encarnación  y  1071  por  la  Era. 

(41    1  ñas.  de  Pedro  IV  de  Aragón,  á  las  Corles  de  Perpiñán  para  Cataluña  son: 

Vugusti,  anuo  Domini  millesimo  CCC°  quinquagesimo,    es  decir:    Nonas  de   Agosto    5  de 

Agosto  del  a leí  Señor  13  10.   (En  Corles  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón...,  lomo  1**,  pá- 

gina   : 
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una  reforma.  La  inició  en  1350  el  rey  de  Aragón,  Pedro  IV,  llama- 
do el  Ceremonioso  0). 

«Estando  el  Rey  en  la  villa  de  Perpiñán,  escribe  Zurita,  á  16 
del  mes  de  Deziembre,  por  la  confusión  que  avía  en  las  testifica- 
ciones de  los  instrumentos  y  memorias  públicas,  contando  los 
tiempos  por  los  años  de  la  Encarnación,  y  otros  por  la  Natividad, 
y  porque  los  días  se  contaban,  según  la  orden  de  los  Latinos,-  por 
calendas,  nonas  é  idus  y  resultaban  algunas  diferencias  por  la 
diferencia  que  avía  en  estos  reinos  de  señalar  los  tiempos,  esta- 
bleció quede  allí  adelante  umversalmente  se  pusiese  el  año  de  la 
Natividad  y  no  de  la  Encarnación...  lo  cual  se  confirmó  en  las 
cortes  que  tuvo  en  aquella  villa...  y  generalmente  en  estos  reinos 
de  allí  adelante  usaron  en  todas  las  memorias  de  esta  cuenta».  (2) 

Las  Actas  de  aquellas  Cortes  están  fechadas  «en  la  sala  del 
Capítulo  del  Monasterio  de  los  Hermanos  menores  de  Perpiñán  el 
día  lunes,  día  catorce  del  mes  de  Marzo  en  el  año  contado  desde 
la  Natividad  del  Señor  1351».  (3)  Entre  ellas  se  encuentran  ínte- 
gras la  Pragmática  de  Pedro  IV  estableciendo  la  reforma  en  Ara- 
gón, Valencia,  Cataluña,  las  Gobernaciones  de  Mallorca,  Cerdeña 
y  Córcega,  y  los  condados  de  Rosellón  y  Cerdaña,  y  su  confirma- 
ción para  Cataluña  por  las  Cortes;  pero,  por  no  alargar  el  texto 
de  estos  apuntes  con  una  página  de  latín,  me  limito  á  poner  en  la 
nota  al  pie  la  parte  esencial  de  ambas  piezas.  (4) 


(1)  «Este  año  de  1350,  dice  Lafuenle,  fué  notable...  en  Aragón  por  haberse  ordenado  que 
los  instrumentos  públicos  se  datasen  empezando  á  contar  el  año  por  el  día  del  Nacimiento  del  Se- 
ñor, en  lugar  del  de  la  Encarnación  como  se  hacia  antes».    Hist.  de  España,    tomo  IV,  pág.  2122. 

(2)  Curita:  Anales  de  la  corona  de  Aragón,  (Caragoca,  1610),  tomo  II,  folio  240,  columna  4. 

(3)  »Qua>  acta  sunt  in  Capitulo  Monasterii  Fralrum  minorum  Perpiniani  dieLune,  die  quarta 
decima  Marcii  auno  a  Nativitate  Domini  millesimo  trecentesimo  (Juinquagesimo  primo».  Al  fin 
de  las  Actas  en:  «Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Principado  de  Cataluña,  pu- 
blicadas por  la  Real  Academia  de  la  Historia».  El  Prólogo  de  la  Colección  está  firmado  por  «Fidel 
Fita—  Bienvenido  Oliver».— 3  tomos  en  4  volúmenes:  I*,  I",  II,  III. 

(4)  Ibidem,  tomo  1",  pág.  395-397: 

«Cum  pridem  nos  quandam  pracmaticam  sanccionem  fecerimus  tenoris  sequentis.  =  Paleat 
universis  quod  nos,  Petrus,  Dei  gracia,  Rex  Aragonum,  etc..  Attendentes  quod  tante  poten- 
cie... fuit  Nativitas  Domini  nostri...,  ut  frequencius  ipsa  Nativitas  Domini  in  memoria  habeatur; 
edicimus,  statuimus  ac  eciam  ordiuamus  quod  a  die  instantis  Nativitatis  Domini  ex  tune  per- 
petuo computando  in  cartis  publicis,  instrumeutis,  litteris  el  scripturis  universis  ct  singulis  qui 
a  nostra  cancellaria  insigni  a  qua  tamquam  a  fonte  nvuli  derivantur...,  universe  de  cetero 
emanabunt,  ordo  talis  servetur  super  calendario;  scilicet,  quod  annus  a  Nativitate  incipiens 
computetur,  et  eciam  omissis  Nonas,  Idus  atque  Calendas,  continuando  loca,  numeium  dierum 
et  mensium  atque  annum  in  el  sub  quibus  dabunlur  singula  publica  instrumenta...,  ordinamus 
irrevocabiliter  observandum  in  officiis  subsequentibus...  necnou  in  curiis...  in  Aragone,  Valen- 
cia et  Cathalonia,  Gubcrnacionum  Maioricarum  atque  Sardinie  et  Corsice  et  Comitatum  I'ossi- 
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En  1364,  bailábanse  también  reunidas  las  Cortes  de  Barcelona, 
Lérida  v  Tortosa.  Su  postrera  deliberación  de  aquel  año  es  de: 
(«martes,  en  que  fué  la  víspera  de  la  Natividad  del  Señor  24  de  Di- 
ciembre año  del  nacimiento  del  Señor  1364».  Siguen  las  palabras: 
Ano  del  nacimiento  del  Señor  13135»,  y  se  lee  después:  «El  sába- 
do 28  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  año  antedicho...»  ; — «el  día 
martes  Si  de  Diciembre  del  año  del  nacimiento  del  Señor  1365...»; 
: «el  día  jueves,  segundo  día  del  mes  de  Enero  del  año  ya  di- 
cho». i1) 

En  las  Adas  de  las  Cortes  de  1372  á  1373,  aparece  el  mismo 
cambio  de  año  en  25  de  Diciembre,  y  no  en  1.°  de  Enero,  y  una 
nota  del  editor  advierte  en  ese  lugar:  «Recuérdese  que  el  año  se 
mudaba  entonces  el  día  de  Navidad».  (2) 

Mientras  en  Cataluña  y  Aragón  se  iban  sucediendo  los  calen- 
darios, en  Castilla  habían  seguido  rigiéndose  por  la  Era. 

Así,  en  1343,  el  arcipreste  de  Hita  decía  en  el  Libro  de  sus 
Cantares : 

Era  de  mili,  et  trecientos,  et  ochenta  etun  annos 

Fué  compuesto  el  romance  por  muchos  males  et  dannos  (3) 
— y  el  «Título  de  condestable  de  Castilla  á  Don  Alonso  Marqués  de 
Villena, ...  que  fué  el  primer  condestable  de  este  reino»,  firmado 
por  el  rey  Juan  I  de  Castilla,  es  fechado:  «en  seis  días  de  Junio, 
Era  di1  mi  i  é  quatrocientos  é  veinte  años»,  que  es  1382  en  la  era 
cristiana.  (4) 


lionis  el  Ceritanie  predictorum...  Datum  Perpiniani  XVI  die  racnsis  Dccembris  anno  a  Nativi- 
tati  Domini  M°.CCC°.  Quinquagcsimo.  =  Et  ex  eadem  pracmatica  sanccione  qucedam  diversitas 
sequeretur  nisi  parí  modo  per  omnia  loca  totius  principatus  Cathaloniae  et  in  quibuscumque 
[nstrumentis  sen  scripturis...  idem  Calendarium  poneretur;  ideo  de  dicta  Pracmatica  sanccione 
Generalem  Constitucionem  Callialonia;  facientes  de  consilio,  approbatione  et  consensu  dicte 
curie,  ordinamus  et  statuimus  qucid  in  quibuscumque  locis  Cathaloniae  et  in  quibuscumque 
¡nstrumentis...  observetur  calendarium  diei  el  anni  íuxta  modum  in  dicta  pracmatica  sanccione 
contení  um». 

i      In  qua  die  martis  qua  fuit  vigilia  Nalivilatis  Domini  xxiiij    die    Decembris    anuo  a 
nativitate  Domini  M.CCC.LXiiij... 

Anuo  a  nativitate  Itoniini   M.l '.CC.I.XY. 

El  interim  videlicel  die  sabbati  xxvii j  die  dicti  mensis  Decembris  anno  proedicto... 

1  onsequenler  vero  die  martis  ¡cxxj  die  Decembris  anno  a  nalivilalis  Domini  M.CCC.LXV... 

Subsequenter  vero  die  |n\i^.  ij  die  mensis  Januarii  anni  jam  dicti... 
1  orles  de  Barcelona,  Lérida  j  Tortosa  de  1364  á  1305»,  en:  Corles  de  los  antiguos  reinos 
de    Vragón,  Valencia...,  lomo  II.  pág.  12í  y  22o. 

(2)  lbidem,  Tomo  III.  pág.  208  j   ñola. 

(3)  En:  Poetas  castellanos  anteriores  al  sido  xv.  pág.  278. 

I       Titulo...»  en  las  Notas  al  fin  de  la  «Crónica  de  los  revé-,   de    Castilla...».   Tomo  11, 
Madrid,  1780  ,  pág.  624.     Ver  nota  siguiente. 
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Pero  en  el  año  .siguiente  el  mismo  rey  imitó  el  ejemplo  que  le 
•diera  en  1350  el  de  Aragón. 

Dicela  «Crónica  de  los  Reyes  de  Castilla...»,  escrita  por  un 
contemporáneo:  «El  rey  don  Juan  estando  en  estas  cortes  (de  Se- 
govia), ordenó  e  mandó  que  en  las  escripturas  que  de  aquí  ade- 
lante se  ficiesen  se  pusiese  el  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo  que  comenzó  este  año  día  de  la  Navidad  en  adelante 
e  fué  año  del  Señor  de  mil  é  trescientos  é  ochenta  e  tres;  e  non 
se  pusiesse  la  Era  de  César  que  fasta  entonces  se  usara  en  Casti- 
lla é  en  León».  Y  la  Crónica  añade:  «E  fué  muy  bien  fecho,  é  plu- 
go á  todos  dello».  0) 

En  las  Notas  al  fin  de  la  misma  Crónica  se  halla  el  texto  de  la 
ley  que  ordenaba  la  reforma,  y  de  que  transcribo  también  en  la 
nota  al  pie  la  parte  esencial.  (*) 

Conforme  con  la  regla  acabada  de  promulgar,  una  «Merced  de 
villas»  otorgada  por  la  regente  de  Castilla,  esposa  de  Juan  I,  es 


(1)  Pág.  174  del  tomo  II  de  la  «Crónica  de  los  Reyes  de  Castilla  don  Pedro,  don  Enrique 
II,  don  Juan  I,  don  Enrique  III,  por  Pedro  López  de  Avala». 

López  de  Ayala  vivió:    1332-1407. 

«Lo  más  notable  de  estas  cortes,  dice  Lafuente,  fué  la  ley  en  que  se  abolió  la  costumbre  de 
contar  por  la  Era  del  César,  mandando  que  en  todo  el  reino  se  contara  en  adelante  por  los 
años  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Cristo».  Hist.  de  España,  IV,  22'.»0. 

(2)  Tomo  II,  pág.  626. 

«Año  1383.— Ley  que  hizo  el  Rey  don  Juan  en  las  Cortes  celebradas  en  Segovia  derogando 
la  cuenta  de  la  Era  de  César,  y  mandando  se  contase  por  los  años  del  nacimiento  de  Cristo. 

—  «La  misericordia  del  eterno  é  perdurable  Padre  envió  á  su  glorioso  Fijo  á  tomar  carne 
humana...  la  qual  Encarnación  é  maravillosa  Natividad  fué  principio  de  nuestra  Redempción. 
Por  tanto  digna  cosa  es  que  nos,  é  todos  los  otros  verdaderos  fieles  Principes  de  la  Fé  Católica... 
tanto  más  devotamente  fagamos  recordación...  de  aquella  Santa  Navidad,  quanto  mayor  gracia 
avenios  rescibido  por  ella,  non  siguiendo  la  antigua  costumbre  que  en  las  Escrituras  auténticas 
los  Reyes  de  donde  nos  salimos  facen  memoria  de  los  ornes  Gentiles.  La  qual  usanza  principal- 
mente conviene  á  nuestra  alteza  quitar  é  mudar,  por  quanto  non  conosccmos  superior  alguno  en 
la  tierra,  salvo  en  lo  espiritual  á  la  santa  madre  Iglesia,  é  al  vicario  de  Jesu  Christo,  en  cuyo 
loor  é  gracia  establecemos  por  esta  nuestra  Ley,  que  desde  el  día  de  Navidad  primero  que  viene, 
que  comenzará  á  veinte  y  cinco  días  de  Diciembre  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo 
de  1384  años,  é  de  allí  adelante  para  siempre  jamás  todas  las  cartas,  é  recabdos,  é  testamentos, 
é  juicios,  é  testimonios  é  qualesquier  Escripturas  que  sea  allí  puesto  el  año,  é  la  data  en  esta 
manera:  Fecha,  ó  dada  en  el  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  1384  años. 
E  después  que  este  año  sea  cumplido,  se  fagan  las  dichas  Escripturas  desde  allí  adelante  para 
siempre  desde  el  dicho  Nascimiento  del  Señor ;  cresciendo  en  cada  un  año  según  la  santa  Iglesia 
lo  trae;  e  las  Escripturas  que  desde  esta  Navidad  que  viene  fueren  fechas  en  adelante  e  non  tro- 
jeren  este. año  del  nascimiento  del  Señor,  mandamos  que  non  valan...  bien  así  como  si  en  ellas 
nin  año  nin  tiempo  alguno  se  oviesse  puesto». 

«Una  de  las  primeras  cosas  que  sucedieron  en  tiempo  de  esta  Reyna  (doña  Beatriz  de  Portu- 
gal, segunda  mujer  de  Juan  I  de  Castilla)  fué  abrogar  el  cómputo  de  la  Era  del  César,  y  mandar 
poner  en  su  lugar  la  del  nacimiento  de  Cristo.  Así  fué  decretado  en  Cortes  de  Segovia,  por  Se- 
tiembre». P.   Florcz:  Memorias  de  las  Reynas  Católicas,  lomo  II,  (Madrid,  1790),  pág.  704. 
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Dada  en  la  nuestra  villa  de  Santarem  á  2  días  de  Marzo  del  nas- 
cimiento  de  N.  S.  J.  C.  de  1384  años».  0) 

Establecido  desde  1350  en  los  dominios  del  rey  de  Aragón,  y 
en  Castilla  y  León  desde  1383,  el  cómputo  por  el  «año  del  naci- 
miento de  N.  S.»  era  pues,  á  fines  del  siglo  xiv,  el  único  oficial 
en  España.  No  lardó  en  serlo  en  toda  la  península,  pues  Portugal 
lo  adoptó  también,  en  L415  según  Du  Cange  (2),  en  1420  según  C. 
Cantú  ::'.  y  otros  dicen  que  en  1422. 


III 

DEL    COMO    Y    CIANDO    SE    DEJÓ    DE    CONTAR    POR    EL    «AÑO    DEL 
NACIMIENTO    DE    N.    S.    J.    C.» 

Si  la  reforma  oficial  se  propuso  establecerla  uniformidad  com- 
pleta en  el  modo  de  calcular  el  tiempo,  no  consiguió  plenamente 
su  objeto,  «pues,  como  lo  advierte  el  P.  Florez,  acostumbrados  los 
pueblos  á  contar  por  el  1.°  de  Enero,  no  alteraron  el  número  del 
año  en  los  últimos  (días)  de  Diciembre».  (4) 

Hubo  así  á  la  vez  un  año,  que  puede  llamarse  de  uso  común  y 
diario,  que  desde  el  tiempo  de  la  dominación  romana  nunca  dejó 
de  comenzar  el  i.°  de  Enero,  y  otro,  que  era  el  año  legal,  variable 
según  las  épocas,  y  que  acabó  por  ser  el  del  nacimiento  de  N.  S.  J.  C. 

Por  lo  demás,  aquel  dualismo  era  entonces  la  regla  general  en- 
tre las  naciones  cristianas  de  Europa,  (5)  y  mientras  en  España  la 
diferencia  entre  el  principio  de  uno  y  otro  año  no  era  más  que  de 
una  semana,  en  otras  partes  era  hasta  de  meses,  en  Francia,  por 
ejemplo,  donde  el  año  común  empezaba  el  1.°  de  Enero,  y  el  oficial 
en  25  de  Marzo  y  más  tarde  en  la  fiesta  movible  de  Pascua,  (6)  hasta 


(II     Notas  al  fin  de  la  ..Crónica  de  los  Reyes  de  Casulla...»,  citada,  tomo  II,  pág.  628. 

(2)  «Glossarium  i liae  el  ínfima?  latinitatis...  (Venetiis,  MDCCXXXVI)».  Voz  ../Era». 

(3)  Historia  universal,  lomo  Vil  de  la  traducción  castellana,  pág.  15:  «En  Aragón  se  mandó 
.  n  13  i"  que  .!  .uní.  se  empezase  ;'i  contar  en  Navidad,  y  lo  mismo  en  Castilla  en  1383,  y  en  F'or- 
tugal  en  1 120» 

i      P.   Florea    Me rías  de  las  Reynas  Católicas,  lomo  II.  pág.  719. 

Vei  D i  Enciclopedias,  la   Historia  universal  de  C.  Cantú  (lomoVll  déla 

traducción  castellana,  pág.  i  i   ¡  l'Art  de  véi  ifier  /.  s  dates  des  faits  Mstoriques. 

•  mtú,  l»o  <  unge...     Du  i  ange  advierte  que  en  la  Aquitania  el  año  empezaba  el  25  de 
Marzo,  aun  cuando  empezaba  <•!  día  de  Pascua  en  lo  restante  del  país. 

Como  la  Gesta  de  Pascua  cae  en  u le  los  di;.--  comprendidos  entre  el  22  de  Marzo  y  el  25  de 

Abril,  mi  año  de  1 3  mi  -.  -  podía  ser  seguido  de  otro  de  sólo  1 1 . 
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que  en  1563  Carlos  IX  mandó  que  principiara  también  el  1.°  de 
Enero,  i1) 

Durante  los  siglos  xv  y  xvi,  contábase  en  España  ya  por  el  año 
común,  ya  por  el  oficial,  y  se  dan  casos  en  que  una  fecha  se  con- 
signa por  el  uno  y  el  otro  al  mismo  tiempo. 

En  la  mayor  parte  de  los  escritos  privados  y  hasta  de  los  ema- 
nados del  gobierno,  como  cédulas  reales,  se  pone  simplemente  el 
número  del  año,  sin  designación  alguna;  y  que  entonces  rige  el 
año  común,  y  no  el  del  nacimiento  de  N.  S.,  lo  prueba  el  doble  he- 
cho: Io,  que  no  se  muda  el  año  en  25  de  Diciembre,  sino  en  1.°  de 
Enero;  y  2.°,  que  este  día  es  llamado  en  esos  casos:  primer  día  del 
año  de... 

En  el  diario  de  su  primer  viaje,  Cristóbal  Colón  escribe:  «Mar- 
tes, 25  de  Diciembre,  día  de  Navidad»,  y:  «Martes,  1.°  de  Enero  de 
1493» ;  (2)_en  una  «Relación»  de  viaje,  publicada  también  en  la  Co- 
lección de  Navarrete,  se  lee:  «Partió  el  armada  de  la  Coruña,  vís- 
pera de  Santiago  de  1525»,  y  más  abajo:  «Jueves,  día  de  los  Ino- 
centes del  dicho  año  de  525,...  se  les  entró  una  tormenta  de  mucho 
viento  y  agua,  e  se  les  derrotó  la  nao  capitana  sobre  el  río  de  So- 
lís...  y  las  otras  cinco  vinieron  á  surgir  á  14  de  Enero  de  526»;  (3) — 
otra  Relación  dice:  «El  miércoles  que  se  contaron  Io  día  de  Enero, 
y  Io  día  de  año  de  28  (1528)  ahora  de  vísperas...»;  (4)— en  cierta 
ocasión,  Oviedo  llama  al  día  31  de  Diciembre:  «víspera  de  año 
nuevo,  (5)  y  en  otra  al  1.°  de  Enero,  «día  de  año  nuevo,  primero 
día  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  catorce  años...»  (fi) 


(i)  <c  Queremos  y  mandamos  que  en  lodas  las  Actas,  Registros,  Instrumentos,  Contractos, 
Edictos,  Cartas,  tanto  públicas  como  Misivas,  y  todas  las  escrituras  privadas,  el  año  empiece  en 
adelante  y  sea  contado  desde  el  primer  día  del  mes  de  Enero ...  En  :  Annales  des  sept  vallées  du 
Labéda,  tomo  II,  pág.  393. 

El  Parlamento,  apegado  á  las  antiguas  Coutumes,  se  negó  al  principio  á  conformase  con  la  re- 
forma ;  pero  á  consecuencia  de  lo  apremiante  de  nuevas  órdenes  reales  tuvo  también  que  adoptar- 
la, lo  que  hizo  desde  el  1.°  de  Enero  de  1567. 

Los  historiadores  franceses  usan  las  expresiones  anden  style  y  nouveau  style  para  indicar 
que  transcriben  las  fechas  como  están  en  los  documentos  antiguos  ó  que  las  dan  reducidas  ya  al 
calendario  de  hoy.  Asi:  /"  février  i 450,  anden  style,  se  reduce  á:  1"  février  1451,  nouveau 
style. 

(2)  Colección  de  los  viajes...,  de  M.  F.  de  Navarrete,  tomo  1,  pág.  259  y  268. 

(3)  Tomo  V,  pág.  223.— Es  la  «Relación  que  dio  Juan  de  Areizaga  de  la  navegación  de  la  ar- 
mada de  Loaysa  » . 

(4)  Ibidem,  tomo  V,  pág.  465.— «Relación  del  viaje  que  hizo  Alvaro  de  Saavedra  desde  la 
costa  occidental  de  Nueva  España  á  las  islas  del  Moluco... 

(5)  Historia  de  las  Indias,  tomo  III.  pág.  350. 

(6)  Ibidem....  tomo  111,  pág.   19. 
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Paréceme  inútil  aumentar  más  ritas:  pero  sí  advertiré  que  en 
las  qUe  acabo  de  trascribir,  como  puede  verse,  y  en  cuantas  se 
hace  correr  el  año  desde  el  i.°  de  Enero,  nunca  aparece  la  desig- 
nación de  nano  del  nacimiento  de  N.  S^f.  C.» 

gsta  quedó  siempre  propia  del  año  oficial  con  principio  en  25 
de  Diciembre,  y  rara  en  los  escritos  privados,  más  frecuente  en 
las  relaciones  de  los  historiadores,  especialmente  cuando  quieren 
fijar  un  acontecimiento  de  alguna  mayor  importancia,  frecuente 
también  como  fecha  de  los  documentos  administrativos,  y  casi 
única  de  las  escrituras  por  ante  escribanos,  no  deja  de  encontrar- 
se hasta  fines  del  siglo  xvi. 

A.sí,  entre  otros  documentos,  están  fechados  por  el  año  del  na- 
cimiento: el  testamento,  por  ante  escribano,  de  Cristóbal  Colón  (19 
de  Mayo  de  1500,  víspera  de  su  muerte);  C  — la  Cédula  Real  nom- 
brando á  Américo  Yespucio  piloto  mayor  de  España  (0  de  Agosto 
,1,.  L508);  (2) — la  Escritura  de  composición  entre  Francisco  Pizarro, 
Diego  de  Almagro  y  el  clérigo  Luque  (10  de  Marzo  de  1526);  (3)— el 
Testimonio  de  la  repartición  del  rescate  de  Atahualpa  (17  de  Ju- 
nio de  1533);  (4)— la  Capitulación  con  D.  Pedro  de  Mendoza  (19  de 
julio  de  L534);(5)— el  requerimiento  de  Alonso  Cabrera  aírala  para 
que  se  lleve  á  la  Asunción  la  gente  de  Buenos  Aires  (en  Buenos 
Aires.  10  de  Abril  de  1541);  í6)— la  Información  de  Gonzalo  de  Men- 
doza (en  la  Asunción,  15  de  Febrero  de  1545)  O— el  expediente  re- 
lativo á  la  reelección  de  Irala  por  los  conquistadores  á  su  vuelta 
del  Perú  (en  el  puerto  de  San  Fernando,  13  de  Marzo  de  1549);  (s) 
— «en  dos  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesu-Cristo,  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años», 
«el  mu}  magnífico  señor  Pedro  del  Castillo»  fundaba,  «en  el  asiento 


l      Colección  de  lo-  viajes...  de  Navarrete,  lomo  II.  pág.  345. 

ribio  Medina:  .luán  Diaz  el*  Solís, Documentos  y  Bibliografía,  N"  III.  pág.  7-13. 
tintana:  Vidas  de  Españoles  célebres.  Francisco  Pizarro,  Apéndices,  pág.  369  del  lomo  II 
(Madrid,  i  579  .     Reproducido  por  el  traductor  de  la  Historia  de  C.  Cantú,  lomo  X.  pág.  727. 

I      Ibidem,  en  Quintana,  pág.  100;  en  Cantú,  p.  737. 

acompaña  al  Acta  del  juramento  en  la  Colección  Blas  Garay  y  en  el  Schmidel.— Es  una 
copia  mandada  hacer  por  el  gobierno,  y  algo  diferente  en  algunas  expresiones,  de  la  Capitulación 
m   e    fechada  sencillamente  «  á  veinte  j  un  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  treinta 

■     -      .      I    II    Muirlo.    |lá-.    424). 

6      En  el  Schmidel,  pág.  397  W2. 

En  la  Colección  Blas  Garay,  pág.  200,— en  el  Schmidel,  pág.  370. 
En  el  Schmidel,  p.  HS  j  U6. 
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y  valle  de  Cuéntala,  provincia  de  Cuyo»,  la  ciudad  que  mandó 
(dlamar  y  nombrar  la  ciudad  de  Mendoza,  nuevo  valle  de  Rioja»;  í1) 
— una  Real  Pragmática  de  Felipe  II  (en  catalán)  es  de :  «19  del  mes 
de  Enero  año  de  la  natividad  de  nuestro  señor  Jesu-Cristo  mil  qui- 
nientos sesenta  y  tres»;  (3)— en  el  Acta  de  la  segunda  fundación  de 
Buenos  Aires,  Juan  de  Garay  dice:  «oy  sábado,  día  de  nuestro  se- 
ñor San  Bernavé,  onze  días  del  mes  de  Junio  del  año  del  nasci- 
miento  de  nuestro  Redemptor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  y 
ochenta  años»;(3) — y  un  oficio  de  la  Inquisición  de  Valencia  es  fe- 
chado «á  cinco  días  del  mes  de  Setiembre  del  nacimiento  de  nues- 
tro señor  Jesucristo»  de  1583.  (4) 

Además  de  la  de  «año  del  nacimiento»,  encuéntranse  también, 
aunque  menos  frecuentes,  otras  múltiples  designaciones:  año  del 
Señor,  de  nuestro  Redentor,  de  la  Encarnación,  de  nuestra  salud, 
de  nuestra  reparación,  de  nuestra  redención.  (5)  Nada  he  visto  que 
pareciera  indicar  que  á  más  del  año  común  y  del  legal  del  naci- 
miento se  usara  también  otro,  distinto  de  ellos  en  cuanto  á  su 
principio;  (u)  y  creo  por  lo  tanto  que  ninguna  de  estas  designacio- 
nes tiene  un  alcance  propio.  No  me  parece  imposible  sean  meras 
fórmulas  ampliatorias,  como  las  que  hoy  también  se  emplean  de 
vez  en  cuando:  año  de  Cristo,  año  de  gracia...;  sin  embargo,  lo 
más  probable,  á  mi  juicio,  es  que  son  sinónimos,  ó  abreviaciones, 
de  la  otra  de  caño  del  nacimiento  de  N.  S.»  En  ciertos  casos,  por 
lo  menos,  es  evidente  que  así  pasa  con  la  de  «año  de  nuestro  Re- 
dentor», pues  que  sin  otra  más  designación  se  hace  empezar  el 
año  en  25  de  Diciembre ;  (7)  y  lo  mismo  creo  respecto  de  la  de  año 


(1)  Acta  de  fundación  en :  Revista  de  la  Biblioteca  pública,  lomo  II  (1880),  pág.  117-119. 

(2)  «  Dates  en  la  nostra  vila  de  Madrid  a  denau  dies  de  Giner  any  de  la  nativitat  de  noslre 
senvor  Jesu  Christ  mil  cinclients  sexanta  y  tres.— Yo  el  Rey  ».  En  el  Boletín  de  la  Academia  de  la 
Historia,  tomo  X,  pág.  280-283. 

(3)  En  Madero:  Hist.  del  Puerto  de  B.  A.,  pág.  257. 

(4)  Boletín...,  citado,  tomo  VI,  pág.  410. 

(5)  Menendez  Pelayo  (Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  tomo  VI,  pág.  CCVIII  y  sig.) 
trae  como  una  lista  de  libros  impresos  en  España  á  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  siguiente,  en 
que  el  año,  fecha  de  la  impresión,  lleva  alguna  de  aquellas  designaciones,  junto  con  la  de  «año  del 
nacimiento». 

(6)  Por  ejemplo,  el  año  de  la  Encarnación,  con  principio  en  25  de  Marzo,  que  se  usaba  en  Ca- 
taluña y  Aragón  antes  del  año  del  nacimiento,  y  se  usaba  todavía  en  el  siglo  xvi  en  otras  partes  de 
Europa. 

(7)  Ver  más  adelante:  IV,  1.a  cita. 
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del  Señor»,  desde  que  en  el  mismo  documento  se  la  encuentra  con 
la  de  «año  del  nacimiento  de  N.  S.  J.  C».  í) 

Con  todo,  el  uso  del  año  común  iba  poco  apoco  prevaleciendo, 
j  consiguió  al  fin  que  se  contara  sólo  por  él,  hasta  en  las  escriba- 
iii.'-. 

Supongo  que  bastó  para  ello  la  fuerza  de  la  costumbre  diaria  y 
general,  y  que  no  se  necesitó  mandato  alguno  oficial  derogatorio 
de  las  leyes  dictadas  en  1350  y  en  1383  por  los  reyes  de  Aragón  y 
de  Castilla.  No  sé  por  lo  menos  que  lo  haya  habido. 

Lo  único  que  al  respecto  he  podido  hallar  es  lo  que  sigue,  to- 
mado de  l'Art  de  vérifier  les  dates:  «En  1575,  el  duque  de  Reque- 
sens,  gobernador  de  los  Países  Bajos,  mandó  por  un  Placarte  de 
L6  de  Junio,  que  el  año  empezara  el  1.°  de  Enero.  En  1570,  Fe- 
lipe II,  rey  de  España,  dio  un  Edicto  de  31  de  Julio  que  ordenaba 
lo  mismo  para  el  condado  de  Borgoña  ».  (3)  A  lo  que  dice  C.  Cantú, 
«en  los  Países  Bajos  había  la  misma  variedad  (en  cuanto  al  prin- 
cipio del  año),  pero  en  estilo  de  corte  se  contaba  desde  la  Pas- 
cua», (4)  es  decir  como  en  Francia,  y  sin  duda  se  haría  lo  mismo 
en  Borgoña. 

El  duque  de  Requesens  y  Felipe  II,  al  establecer  que  en  aque- 
llas provincias  el  año  comenzara  el  1.°  de  Enero,  mandaron  sin 
duda  se  practicara  en  ellas  loque  en  España,  y  era  además  lo  que 
desde  1507  se  observaba  en  Francia.  Creo  pues  que  en  1575  el 
uso  del  año  común  era  ya  en  España  perfectamente  legal,  sin 
que  hubiera  todavía  dejado  de  serlo  el  del  año  del  nacimiento. 

En  cuanto  al  tiempo  en  que  se  perdió  la  costumbre  de  contar 
por  éste,  también  creo  que  puede  fijarse  el  decenio  comprendido 
entre  1580  y  1590,  para  las  provincias  de  lengua  castellana.   Por 


(1)  El  documento  N"  V  de  la  Colección  Blas  Caray  (pág.  30-38)  lleva  al  principio  la  fecha:  »  18 
días  del  mes  de  novyembre  año  del  Señor  de  153s  años»,  y  después  oha:  •  18  días  del  mes  de  no- 
viembre año  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  hiesucristo  de  1538  años». 

(2)  El  Acia  do  repartición  de  lionas  á  los  fundadores  de  Buenos  Aires,  por  Juan  de  Caray,  es 
do:  i.  ¿\  dol  non  de  Octubre  do  1580  años »,  sin  ninguna  designación.  (En  Madero,  pág.  134).  Fué 
hecha  auto  Pero  Hernández,  el  mismo  escribano,  (según  Madero,  pág.  -'>-J),  del  acta  del  juramento 
v  di  Otras  varias  escrituras  públicas,  fechadas  lodas  por  el  año  del  nacimiento. 

Ignoro  en  que  se  fundó  Lafuente  al  decir  que  «se  contó  generalmente  por  el  año  del  naci- 
miento hasta  I  ■!  í.  en  que  prevaleció  el  uso,  ó  más  bien,  el  abuso, que  so  habia  ido  introduciendo 
do  principiar  el  ano  por  el  I."  de  Enero».  (Hist.  de  España,  lomo  IV,  pág.  2200,  nota  i).  Ya  se  ha 
irigto  que  después  de  1 514 se  contaba  todavía  por  el  uño  del  nacimiento. 

;      Pág.  VI.  ñola  2.  (Edición  de  París,  MDCCLXX). 

i      Historia  universal,  tomo  \ll.  pág.  15. 
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lo  menos  los  últimos  documentos  en  que  he  visto  esa  designación 
y  su  equivalente,  á  mi  ver,  de  «año  del  Señor»,  son  de  aquel  dece- 
nio. El  oficio  ya  citado  de  la  Inquisición  de  Valencia  está  fechado : 
«á  cinco  días  del  mes  de  Setiembre  del  nacimiento  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Christo»  de  1583;  í1) — la  «ciudad  de  Nuestra  ¡Señora  de  la 
Concepción  de  Buena  Esperanza  del  Río  Bermejo»  se  fundó  en  «ca- 
torce de  abril  del  año  del  Señor  de  mil  quinientos  y  ochenta  y 
cinco»;  C2) — y  una  de  las  primeras  Actas  del  Cabildo  de  Corrientes 
dice:  «En  la  ciudad  de  Vera  á  siete  días  del  mes  de  Abril... 1  señor 
de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años».  (3) 

En  cuanto  alas  escrituras  en  lengua  catalana,  las  hay  todavía 
á  mediados  del  siglo  xvn  fechadas  por  «any  de  la  nativitat»,  y 
esto  me  parece  una  confirmación  de  que  no  hubo  orden  oficial 
mandando  que  el  año  legal  fuera  el  mismo  que  el  ordinario  que 
empezaba  el  1.°  de  Enero,  y  que  en  ello  intervino  sólo  la  costum- 
bre general,  de  más  pronta  eficacia  en  una  que  en  otra  provin- 
cia de  España.  (4) 

La  adopción  definitiva  del  año  ordinario  como  oficial  en  los  do- 
cumentos en  castellano  coincide  así  con  la  reforma  gregoriana;  y 
áeste  propósito,  después  de  recordar  que  «en  las  cortes  de  Sego- 
via  se  dispuso  la  adopción  de  la  Era  cristiana  por  el  señor  Juan  I, 
empezándose  el  año  desde  el  25  de  Diciembre»,  dice  el  Dicciona- 
rio del  Notariado  de  España:  «Pero  desde  la  corrección  gregoriana 
se  adoptó  el  año  Juliano,  que  principiando  en  1.°  de  Enero  termina 
el  31  de  Diciembre».  (5) 

Sabido  es  que  esta  corrección  se  redujo  á  práctica  en  1582.  En 


(1)  Boletín  de  la  Academia  do  la  Historia,  tomo  VI,  pág.  410.  Las  piezas  del  proceso  á  Fran- 
cisco Sánchez,  dicho  el  Brócense  (Documentos  inéditos ,   Ionio  III),   empezado   en    15S4,    son 

todas  sin  designación  de  año. 

(2)  Acta  de  fundación  en  Revista  de  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires,  tomo  II,  gág.  131-137. 

(3)  Pág.  3  de  la  « Colección  de  datos  y  doeumentos  referentes  á  Misiones  como  parle  inte- 
grante del  territorio  de  la  provincia  de  Corrientes,  1877  <>.  En  el  lugar  de  los  puntos  suspensivos 
que  marcan  rotura  en  el  texto,  debió  de  haber:  «año  del  nacimiento  del»,  ó  «año  del»  Señor.  Co- 
rrientes  se  fundó  el  3  de  Abril  de  1588  (Ibidem,  pág.  2). 

Todas  las  Actas  del  Cabildo  de  Buenos  Aires,  de  ([ue  las  primeras  publicadas  son  de  1589,  están 
fechadas  sin  designación  de  año  de  ninguna  clase.  (Actas  del  extinguido  Cabildo  de  Buenos  Aires). 

(4)  En  cuanto  á  Portugal,  «Dom  Filippe  (II)...  rei  de  Portugal»,  firmaba  aún  «dos  privilegios 
que  concedeu  aos  cidadáos  de  Bahia  de  Todos  os  Santos»,  en  el  «anno  do  nascimento  de  Nosso 
Senhor  Jesús  Christo  de  mil  quinhentos  e  noventa  e  seis  annos».  En  Resista  do  Instituto  histórico 
e  geographico  do  Brazil,  tomo  VIH,  pág.  512. 

(5)  Diccionario  del  Notariado  de  España  y  de  Ultramar,  por  D.  José  González  de  las  Casas. 
Tomo  V  (Madrid,   1853),  pág.  23,  voz  «Era». 
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conformidad  con  lo  dispuesto  por  S.  S.  el  Papa  Gregorio  XIII  en 
Bula  de  ^l'i  de  Febrero,  Felipe  II  expidió  desde  Lisboa,  el  19  de  Se- 
tiembre de  ese  año,  una  Real  Pragmática,  en  que  ordenaba  y  man- 
daba «que  en  d  mes  di- Octubre  de  este" año  de  ochenta  y  dos,  se 
quiten  diez  días,  contando  quince  de  Octubre  cuando  se  había  de 
contar  cinco,  continuando  los  días,  meses  y  años  como  antes 
solían,  l)  j  porque  en  a  Igunos  mis  reinos  y  señoríos  no  podían 
tener  noticia  de  lo  susodicho  que  S.  S.  lia  ordenado...  ordeno  y 
mando  que  se  haga  en  el  año  siguiente  de  ochenta  y  tres,  ó  en  el 
|ii  ¡mero  que  de  lo  susodicho  se  tuviere  noticia».  (2) 

Nada  contiene  la  Pragmática  de  Felipe  II  relativo  al  día  en  que 
debía  empezar  el  año;  creo,  sin  embargo,  que  puede  decirse,  como 
lo  hace  el  Diccionario  citado,  que  el  abandono  del  año  del  naci- 
miento coincide  con  la  reforma  gregoriana. 


IV 

DEL  ALCANCE  I»E  LA   DESIGNACIÓN  DE  «AÑO  DE  NACIMIENTO  DE  N.   S.  J.  C» 

Por  lo  demás,  en  la  práctica,  para  la  interpretación  de  las  fe- 
chas en  los  documentos  y  libros  del  siglo  xv  y  del  xvi,  importa  poco 
saber  hasta  cuando  duró  el  empleo  del  «año  del  nacimiento  de 
N.  S.  ,1.  C.»  Donde  no  hay  esta  designación,  se  cuenta  por  el  año 


l)     Sania  Teresa  que  murió  el  jueves  4  de  Octubre  de  1582  fué  sepultada  al  día  siguiente,  que 
se  conló. :  viernes  15  de  Octubre.  Su  fiesta  se  celebra  el  15  de  Octubre. 

(2)    En  Diccionario  de  Legislación  \  Jurisprudencia,  por  Santiago  Oliva  y  Bridgman,  tomo  IV 
(Barcelona,  1890),  voz  k Calendario »;— en  Diccionario  del  Notariado...,  citado,  tomo  II,  pág.  199, 

ilendario»;  -  y  en  Recopilación  de  Leyes  de  Alcubilla. 
I.M-.  pai-es  católico-  adoptaron  fácilniei.lc  la  reforma  gregoriana,  aunque  no  todos  en  1582,  ni 
se  suprimieron  los  días  marcados  por  el  Papa  en  todas  las  partes  de  un  mismo  país:  así  en  Fran- 
cia el  Parlamento  deTolosa  mandó  se  quitaran  los  comprendidos  entre  el  2  y  el  Ci  dv  Diciembre 
¡  ■  I  de  París  i"-  comprendidos  entre  el  9  \  el  20  del  mismo  mes.  En  Alemania,  los  protestantes  se 
dividieron  en  dos  partidos:  uno-  admitían  la  reforma  porque  era  buena;  otros  la  rechazaban,  por- 
que  su  autor  i  ra  el  Papa,  j  lomaron  de  allí  ocasión  para  publicar  varios  libelos,  de  los  cuales  uno 
se  titulaba  I  a  n  belión  de  las  mujeres  contra  el  Papa  que  les  ha  robado  diez  días».  (Jannssenn: 
l'Allemagne  el  la  Reforme,  traducción  francesa,  lomo  V,  pág.  392).  La  reforma  gregoriana  no  fué 
admitida  en  toda  Alemania  hasta  1699  (Canlú).  « En  Inglaterra,  el  año  empezó  el  25  de  Marzo 
hasta  1752.  En  esta  época,  se  tomó  como  principio  el  I"  de  Enero,  v  el  año  1751,  comenzado  el  25 
de  Marzo  fué  terminado  el  31  de  Diciembre.  Lord  I  hi  sterfiel,  promotor  de  esta  reforma  (j  además 

lopción  de  la    gregoriana)  estuvoápunto  de   ser  apedreado ;  se  le  persiguió  largo  tiempo 
con  los  gritos  de  :    «  Devolvednos  nuestros  tres  meses»,  proferidos  por  los  que  creían  su  vida 

■i' ada  en  este  tiempo».  En :  La  Grande  Encyclopédie,  lomo  III,  voz  «Année»,  á  no  ser  el  parén- 

tesi     fundado  en  lo  que  dice  el  mismo  lord  Chesterfield  en  las  carias  á  su  hijo.  (Tomo  I,  pág.  508 
traducción  castellana,  París  1 890  - 
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común,  con  principio  en  1.°  de  Enero;  donde  la  hay,  debe  enten- 
derse que  rige  el  que  corre  desde  el  2o  de  Diciembre,  fiesta  de  Na- 
vidad. 

El  «año  del  nacimiento»  quedó  así  siempre  conforme  con  su 
nombre  y  con  lo  dispuesto  por  las  órdenes  reales  de  1350  y  1383. 

Algunas  citas  lo  demostrarán  con  toda  evidencia,  pues  resultan 
inexplicables  si  no  se  recuerda  que  el  año  del  nacimiento  empe- 
zaba el  25  de  Diciembre.  Pero  antes  deben  hacerse  dos  observa- 
ciones: 1.a,  que  cuando  acaba  de  nombrarse  la  fiesta  de  Navidad, 
la  fecha  que  sigue  se  cuenta  por  el  año  del  nacimiento,  aunque 
por  lo  regular  no  se  pone  esta  designación;  0)  2.a,  que  cuando  al 
principio  de  un  documento  se  dice  «año  del  nacimiento»,  todas 
las  otras  fechas  que  hay  en  él  con  la  añadidura  de  «dicho  año», 
ó  «dicho  mes»,  deben  contarse  también  por  el  «año  del  naci- 
miento». (2) 

I.  —  El  rey  de  Castilla,  Enrique  III,  dicho  el  Doliente,  se  halla- 
ba en  Toledo,  próximo  á  la  muerte.  Dictó  su  testamento,  que  «Fe- 
cho e  otorgado  fué  este  testamento  a  veynte  e  quatro  dias  de  Di- 
ciembre año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mili 
e  quatrocientos  e  seis  años»  ;  (3)  y  al  día  siguiente,  «estando  las 
cosas  en  este  estado,  dice  la  Crónica  del  Rey  don  Juan,  el  sábado 
a  veynte  e  cinco  dias  del  mes  de  Diciembre,  comenzando  el  año 
de  Nuestro  Redentor  de  mil  e  quatrocientos  e  siete  años,  el  dicho 
rey  D.  Enrique  dio  el  ánima»,  (4)  y  «su  epitafio  dice  haber  falleci- 
do en  el  año  de  siete».  (6) 


(  I  )     Ver  3.a,  o.\  0.a  y  7.a  citas. 

(2)  Es  lo  que  sucede  con  el  Acta  del  Juramento.  El  encabezamiento  dice  28  de  Diciembre 
« año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador"  1538;  sigue  después  el:  «  Juramento.  — YL  después  de 
lo  susodicho...  veynte  e  ocho  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  myll  e  quinientos 
e  treynta  e  ocho  años... »  en  este  día  juraron  los  más  de  los  conquistadores  presentes.  —  «  E  des- 
pués de  lo  susodicho...  a  veynte  e  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Diziembre  de  1538»,  juraron  al- 
gunos más. 

(  3 )  Crónica  del  señor  rey  don  Juan,  segundo  de  este  nombre  en  Castilla  y  en  León,  por  Fer- 
nán Pérez  de  Guzmán  (Valencia,  1779),  pág.  10. — Las  palabras  citadas  forman  parte  del  testa- 
mento que  está  integro  págs.  9-16. 

(  4)  Ibidem,  pág.  6. — «  En  tal  estado  exacerbáronse  en  tal  manera  á  don  Enrique  sus  dolen- 
cias, que  antes  que  pudiera  dar  cima  á  sus  designios,  le  arrebató  la  muerte  en  Toledo  á  25  de  Di- 
ciembre de  aquel  mismo  año  (  1400),  y  á  los  27  de  su  edad,  con  gran  sentimiento  y  llanto  de  toda 
Castilla».  Lafuente:  Hist.  de  España,  tomo  IV,  pág.  2439. 

(5)  Hablando  de  Enrique  111  dice  el  P.  Florez  que  «pasó  al  trono  de  la  inmortalidad  en  el 
año  siguiente,  sábado  25  de  Diciembre  de  1406  en  la  ciudad  de  Toledo,  donde  fué  sepultado  en  la 
capilla  de  los  reyes  nuevos;  y  aunque  su  epitafio  dice  haber  fallecido  en  el  año  de  siete,  no  se  opone 
al  cómputo  referido  del  1400,  porque  esto  se  entiende  del  estilo  presente  en  que  aplicamos  los  dias 
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[I.  —  .\  Qnes  del  mismo  siglo  xv,  seguía  contándose  de  idéntica 
manera  en  el  que  podía  llamarse  ya  reino  de  España. 

Después  de  arrancar  uno  por  uno  los  granos  de  la  codiciada 
Granada,  como  se  dijo  entonces,  los  Heves  Católicos  iban  por  fin 
á  tener  en  las  manos  el  fruto  entero.  El  25  de  Noviembre  de  1491, 
firmaron  los  Capítulos  de  la  rendición  de  la  plaza,  y  su  ratifica- 
ción es:  «Dada  en  nuestro  real  de  la  Vega  de  Granada,  treynta 
días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesu  Chripsto  de  mili  e  quatrocientos  et  noventa  et  dos  años. — Yo 
el  Rey.  Yo  la  Reyna»,  (')  y  tres  días  más  tarde,  el  2  de  Enero  de 
dicho  año,  se  les  entregó  la  ciudad. 

III.  —  «Y  en  aquel  mismo  año  descubrió  Colón  estas  Indias, 
como  dice  Oviedo,  y  llegó  á  Barcelona  (donde  estaban  los  Reyes), 
en  el  siguiente  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  tres  años».  (2) 
Pocos  días  después,  «el  cuarto  día  antes  de  las  Nonas  de  Mayo  » 
(4  de  Mayo  ,  el  Papa  Alejandro  VI,  español  por  su  nacimiento,  di- 
rigía á  los  Reyes  de  España  la  famosa  Bula  en  que  les  concedía 
«todas  las  islas  y  tierras  firmes»,  situadas  al  Oeste  de  una  línea 
«  que  dista  cien  leguas»  de  Las  Azores,  las  cuales  tierras  «por  otro 
Rey  ó  príncipe  cristiano  no  fueren  actualmente  poseídas  hasta  el 
día  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  próximo  pasado, 
del  cual  comienza  el  año  presente  de  mil  cuatrocientos  noventa  y 
tres».  (3) 

IV.  —  El  amigo  de  Cristóbal  Colón  y  cronista  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, Bernaldez,  escribe  en  cierta  ocasión:  «El  dia  de  Año  Nue- 


úllimos  de  Diciembre  al  año  misino  que  corre  en  los  primeros.  Pero  el  epitafio  habla  según  la  lej 
recién  puesta  en  aquel  tiempo  de  que  dejando  el  cómputo  de  la  Era  se  contase  por  los  años  del  na- 
cimiento 'le  Crisl  >.  empezando  por  el  25  de  Diciembre:  v  como  este  Rey  murió  en  aquel  dia,  por 
lauto  le  contaban  como  primero  del  siguiente  1407.  Duró  poco  aquella  práctica:  pues  acostumbra- 
do los  pueblos  á  contar  por  el  l ."  de  Enero  no  alteraron  el  número  del  año  en  los  últimos  de  Di- 
ciembre,. P.  Florez:  Memorias  de  las  Reynas  Católicas,  lomo  II.  pág.  719. 

(1)  En  Mariana:  Historia  general   de    España,  tomo  VIH  (Madrid,  L 794),  número  VIH  de  los 
Apéndices,  pág.  I.Y1L  Capítulos  y  ratificación. 

(2)  Historia  de  las  Indias,  libro  11,  cap.  VII,  tomo  1,  pág.  28. 

ad  diem  nativitatis  Domini  Nostri  Jesu  Christi  a  ijuo  incipit  annus  prasens  mille- 
quadringentesimus  nonagesimus  tertius».  Traducción  de  la  Bula,  y  luego  texto  y  traducción 
al  frente  en  Navarrete.  Colección  de  los  viajes...,  tomo  II,  págs.  29-43),  y  en  Calvo  (Colección  de 
halado......  lomo  I.  págs.  i  \  sig.  Las  palabras  citadas  se  hallan  también  en  la  nota  2  de  la  Ar- 
gentina de  Ruj  Díaz  de  Guzmán,  edición  Pelliza.— Las  Casas  (Historia de  las  Indias,  lomo  1,  pá- 
gina i-:,,  la-  menciona,  aunque  no  las  copia  textualmente.— Solórzano  da  la  traducción  de  la  Bula 
entera.  Política  Indiana,  libro  I.  cap.  X,  núms.  22,  23  y  2í;  parle  1.a,  págs.  43-45  de  la  edición  de 
Madrid,  MDCI  LXXVI). 
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yo,  primero  de  llenero,  comienzo  del  año  1510»;  i1)  pero  escribe 
también  en  otro  lugar:  «Este  rey  de  Francia  (Carlos  VIH  ),  salió 
de  Francia  en  el  mes  de  Septiembre  del  año  de  1494  años...  (a)  y 
entró  en  Roma,  dia  de  San  Juan  Evangelista,  tarde,  á  27  dias  del 
mes  de  Diciembre,  tres  dias  andados  del  año  del  nascimiento 
de  Nuestro  íledemptor  .íesu  Christo  de  1495  años»,  (3)  fecha  que 
no  deja  de  concordar  con  la  de  1494  que  las  historias  indas  de 
hoy  asignan  á  la  entrada  de  Carlos  VIH  en  Roma. 

V.  —  Hablando  del  «obispo  don  fray  Johan  de  Quevedo,  de  la 
Orden  de  Sancl  Francisco,  él  primero  prelado  que  pasó  á  la  Tierra 
Firme,  con  título  de  obispo  de  Sancta  María  de  la  Antigua  e  de 
Castilla  del  Oro»,  dice  el  cronista  Oviedo:  «Después  quel  chispo 
dexó  concertado  este  debdo  (el  casamiento  de  Vasco  Nuñez  di 
Balboa  con  la  hija  de  Pedrarias),  e  dadas  las  manos,  como  es  di- 
cho, e  quel  governador  le  favorescia,  él  se  partió  para  España,  e 
se  fué  a  la  corte  a  Barcelona,  e  murió  desde  a  muy  pocos  dias,  en- 
trante el  año,  ó  diciendo  mejor  el  postrero  dia  del  año  de  mili  e 
quinientos  e  diez  y  nueve,  que  fué  víspera  de  la  Natividad  de 
Chripsto,  veynte  y  quatro  de  diciembre».  (4) 

VI.  —  Del  mismo  Oviedo:  libro  IV.  cap.  IV:  «En  que  se  tracta 
la  rebelión  de  los  negros  e  del  castigo  que  el  almirante,  don  Diego 
Colom,  hizo  en  ellos,  etc. 

«Hasta  veynte  negros  del  almirante,  y  los  más  de  la  lengua  de 
los  jolophes,  de  un  acuerdo,  segundo  dia  de  la  Natividad  de 
Chripsto,  en  principio  del  año  de  mili  e  quinientos  e  veynte  dos, 
salieron  del  ingenio...»  (5) 


(1)     Historiado  I"-  evilla,  1870  .  I li.  pág.  341. 

2  [bidem,  págs.  90  ;  "I. 

3  Ibidem,  págs.  94  j  95.  —  «Les  Acta  Consist,  (inédits)  mentionnent  en  queiques  mols 
l'entrée  de  Charles  VIII.  Die  ultimo  decembri  ñora  prima  noctis  ser  D.  Carolus  Fran- 
corum  rex...  intravit  urbem  cum  exercítu  suo  ...  I  Louis  Pastor:  Histoire  des  lJapcs.  traducción 
francesa,  tomo  Y.,  pág.  133,  ñola  1).  —  E\  «sic»  <|ue  acompaña  la  fecha  1495  es  del  autor  de  la  His- 
toria. 

(4)    Libro  XXIX.  cap.  XII,  tomo  III,  pág.  57.— Las  palabras  citadas  antes  son  pág.  22. 

(o)     Tomo  I.  páy.  108. 

Hav  en  la  conocida  caria  de  Luis  Ramírez,  de  la  expedición  de  Sebastián  Gabotto,  una  fecha 
cuya  interpretación  puede  ofrecer  alguna  dificultad,  en  vista  del  uso  simultáneo  de  ios  dos  años 
con  principio  distinto.— Dice  Ramírez,  que  partieron  de  Sancti  Spiritus,  río  arriba,  «en  veyute  ) 
tres  dias  del  m  abre  del  dho.  año     1527  .  que  fué  víspera  de  Navidad,  ese  dia  andubimos 

muy  poco  por  calmarnos  el  vienta:  luego  otro  dia  se  hizo  bela  e  llegamos  á  una  \sla  la  qual  se 
puso  nombre  de  Año  Nuevo  por  allegar  allí  á  tal  día».  (En  Madero,  pág.  401). 
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VIL— Las  citas  que  preceden  traen  todas,  como  se  lia  visto, 
fechas  anteriores  al  juramento  de  obediencia  en  Corpus  Cristi. 
Otras  dos  demostrarán  que  después  de  él,  lo  mismo  que  antes,  el 
año  del  aacimiento  empezaba  el  25  de  Diciembre. 

Entrólas  varias  Relaciones  ajenas  que  Oviedo  incluyó  en  su 
Historia,  hallase  una  (l)  escrita  por  el  P.  Gaspar  de  Carvajal,  de  la 
Orden  de  Predicadores,  compañero  que  fué  de  su  compatriota 
Orellana,  (2)  en  aquel  maravilloso  viaje  que  realizó  por  el  Ñapo  y 
el  Vmazonas  desde  el  Ecuador  hasta  el  Atlántico. 

Dice  el  P.  Carvajal:  «Salimos  del  real  segundo  dia  de  Pasqua 
de  la  Natividad  de  Nuestro  Redemplor  Jesu  Chripsto,  lunes,  año 
c  dia  segundo  de  mili  e  quinientos  e  quarenta  e  dos  años»  O  y  no 
se  opone  este  modo  de  contará  que  en  la  página  siguiente,  el  mis- 
mo P.  Carvajal  llame  al  !.°  de  Enero:  «día  de  Año  Nuevo»;  (4)  ni 
se  opone  el  haber  colocado  la  salida  en  26  de  Diciembre  de  1542  á 
que  hable  como  de  tiempo  posterior  de  «doce  dias  del  mes  de 
Mayo  de  mili  e  quinientos  e  cuarenta  y  dos  años».  (5)  «Salimos  del 
sussodicho  rio  (Marañon),  para  entrar  en  la  mar  sábado  de  maña- 
na, antes  del  alba,  a  yeynte  y  seis  dias  del  mes  de  Agosto»,  dice 
en  el  fin  de  su  Relación  el  P.  Carvajal,  C)  y  Oviedo  añade  por  su 
parle:  «Yo  hablé  en  esta  cibdad  de  Santo  Domingo  al  capitán 


Las  varias  copias  impresas  que  he  visto  de  la  caria  de  Ramírez  dicen:  "2-i  de  Diciembre,  víspera 
de  Navidad;  pero  23  es,  sin  duda,  error  de  pluma,  por  24,  y  así  lo  entendió  H.  Harrisse. 

Gabotto  partió,  pues,  del  fuerte  el  24  de  Diciembre.  Al  dia  siguiente. — que  eso  es  lo  que  sig- 
nifica la  locución  oíro  dia,  muy  frecuente  en  las  relaciones  de  aquellos  tiempos, — al  dia  siguien- 
te, 25  de  Diciembre,  pudo  proseguirse  más  rápido  el  viaje.  ¿En  qué  dia  llegaron  á  la  isla  de  Año 
Nuevo?  ¿Fué  el  25  de  Diciembre,  1."  del  año  oficial?  ó  ¿el  1.°  de  Enero,  1.°  del  año  común? — Ca- 
ben ambas  interpretaciones;  sin  embargo,  como  el  nombre  de  «Año  Nuevo»  no  se  aplicó  nunca,  en 
cuanto  sepa,  más  que  al  I."  de  Enero,  creo  que  Gabotto  llegó  á  la  isla  de  «Año  Nuevo»,  no  el  25 
de  Diciembre  de  1527,  sino  el  I."  di'  Enero  del  28. 

1 1     Libro  I.,  cap.  XXIV,  lomo  IV.  págs.  541-573. 

(2)    Oviedo,  tomo  IV,  págs.  ¡sl  \  385:  El  ai ¡ro  di'  la  Gente,  con  que  el  Capitán  Francisco 

•  Ir  Orellana  salió  del  real  de  Goncalo  Pigarro  e  discurrió  por  el  grand  río  Marañon.  Hay  54  nom- 
bres, <■!  i.":  El  capitán  Francisco  de  Orellana,  natural  de  la  cibdad  de  Truxillo,  en  Extremadura; 
el  53°  y  penúltimo:  Fray  Gaspar  de  Carvajal,  de  la  Orden  de  Predicadores,  natural  de  Truxillo. 

El  P.  Carvajal  vino  al  Tucumán  en  1550  con  Nuñez  del  Prado  (Lozano:  Historia  de  la  con- 
quistadel  Paraguay,  tomo  IV,  págs.  100  y  siguientes ;  — y  Lafone  Quevedo:  El  Barco  j  Santiago 
del  I  stero,  estudio  histórico-geográfico,  en  el  lomo  XIX  del  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Ar- 
gentino). 

leí. i,  lomo  IV.   pá| 

:      Lg.      143 

(5      Pág.   i  ¡2 
(0)     Pág.   Í72. 
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Francisco  de  Orellana,  e  llegó  aqui  un  lunes,  veynte  e  dos  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  mili  e  quinientos  e  cuarenta  y  dos  años».  (l) 

VIII.  —  La  prueba  más  clara  de  lo  que  ya  expuse  acerca  de  la 
existencia  de  dos  años  con  un  principio  diferente  y  de  su  uso  si- 
multáneo, que  debía  dar  por  resultado  el  que  un  mismo  día  perte- 
neciera á  dos  años  numéricamente  distintos,  la  prueba  aquella 
está  en  el  encabezamiento  de  una  Información  incluida  en  la  Co- 
lección de  documentos  de  Blas  Garay.  (*) 

Empieza  con  estas  palabras:  «En  la  ciudad  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  a  veynte  y  nueve  dias  del  mes  de  Diziembre  de  myl  y 
quinientos  y  sesenta  y  dos  años  y  del  nascimyento  de  Nro.  Salva- 
dor Jesuxpto  de  myl  y  quinientos  y  sesenta  y  tres...»  (8) 

Después  de  leer  aquellas  citas,  no  creo  que  pueda  ya  caber  duda 
de  que  la  fecha  estampada  en  el  Acta  del  juramento:  «Veynte  e 
ocho  dias  del  mes  de  Diziembre  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Xpto  de  myl l  e  quinientos  e  treynla  e  ocho  años»,  es  lo  mis- 
mo que  28  de  Diciembre  de  1537,  no  pudiendo  en  ninguna  mane- 
ra suprimirse  las  palabras  año  del  nacimiento  de  N.  S.,  para  leer 
sólo:  28  de  Diciembre  de  1538,  como  hasta  ahora  se  hizo. 

No  me  extenderé,  para  fundar  aún  más  ese  aserto,  sobre  otro 
género  de  prueba,  que  es  la  práctica  de  los  historiadores  españo- 
les que  han  interpretado  ciertas  fechas  que  traían  los  documentos 
antiguos  ateniéndose  á  las  diferencias  entre  los  calendarios  anti- 
guos y  el  de  hoy.  Algunos  de  aquellos  autores  quedan  citados:  el 


I  Pág.  573. — Ovioilo  dice  allí  mismo:  «He  puesto  aquí  esta  memoria  porque  soy  amigo  de 
dar  testigo  de  lo  que  escribo:  y  he  desseado  ver  aquel  religioso  fray  Gaspar  de  Carvajal,  de  la 
Orden  de  los  Predicadores,  qucsta  relación  escribió:  y  estos  cavalleros  hidalgos  me  dixeron  que 
se  av\a  quedado  á  descansar  en  la  isla  de  la  Margarita:  e  digo  que  holgara  de  verle  e  de  conoscer- 
le  mucho;  porque  me  paresce  que  este  tal  es  digno  de  escrebir  cosas  de  Indias,  e  que  debe  ser 
creydo  en  virtud  do  aquellos  dos  flecharos,  de  los  quales  el  uno  le  quitó  o  quebró  el  ojo:  e 
con  aquel  solo,  demás  de  lo  que  su  auctoridad  e  persona  meresge,  ques  mucho,  segund  afirman 
los  que  le  han  tractado,  creería  yo  más  que  a  los  que  con  dos  ojos  e  sin  entenderse  ni  entender 
que''  rosa  son  Indias,  ni  aver  venido  a  ellas,  desde  Europa  hablan  e  han  escripto  muchas  novelas, 
a  las  quales  en  verdad  no  hallo  yo  otra  comparación  más  al  proprio  que  a  palabras  de  papagayos, 
que  aunque  hablan,  no  entienden  ninguna  cosa  de  lo  quellos  mesmos  dicen».  Tomo  IV,  págs.  573 
y  574. 

(í)  Págs.  373-430.  —  Es  la  «Ynformación  é  interrogatorio  sobre  los  servicios  prestados  á 
S.  M.  portel  capitán  Hernando  Salazar» . — Este  Salazar  era  el  teniente  de  Nudo  de  Chaves,  el  fun- 
dador de  la  ciudad. 

(3)  Pág.  373. — I-as  .'::  preguntas  5  las  deposiciones  de  dos  testigos  son  del  29  de  Diciembre; 
las  deposiciones  siguen,  una  «a,  treynla  dias  del  dicho  mes  e  ano  susodicho»,  otras  dos  «a  treyata 

y  un  dias  del  dicho  mes  y  año  susodicho.»,  y  otras  dos   «a  tres  dias  del  mes  de  Enero  de  myll  y  qui- 
niento    v  sesenta  \  tres  años». 
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p  |'|n,v/.  Lafuente  3  el  P.  Fita.  A-ñadiré  sólo  otro  testimonio,  el 
que  me  ha  parecido  más  interesante  y  de  mayor  peso  por  referirse 
á  hombres  5  hechos  bien  conocidos  y  ser  de  un  escritordel  mismo 
siglo  NV|.  que  debió  por  consiguiente  sabe?  perfectamente  en  qué 
día  se  1  mpezaba  el  año  por  aquel  tiempo. 

o  Yo  hallé,  dice  "1  P.  Las  Casas,  O  en  un  libro  viejo  de  Cristó- 
bal Colón,  de  las  obras  de  Pedro  de  Aliaco,  escritas  estas  palabras 
en  la  margen  del  tratado  Deimagine  mundi,  cap.  8.°,  de  la  misma 
letra  >  mano  de  Bartolomé  Colón,  la  cual  yo  muy  bien  conocí  y 
agora  tengo  cartas  y  letras  suyas,  tratando  de  este  viaje  (de  Bar- 
tolomé  Díaz  :  Nótese  que  en  este  año  de  88,  en  el  mes  de  Diciem- 
bre, aportó  en  Lisboa  Bartolomé  Díaz,  capitán  de  tres  carabelas,  á 
quien  el  serenísimo  rey  de  Portugal  había  mandado  á  Guinea  para 
que  explorase  la  tierra,  y  volvió  á  anunciar  al  mismo  serenísimo 
rey,  como  había  navegado  más  allá  de  lo  navegado  600  leguas... 
hasta  llegar  á  un  cabo  nombrado  por  él  mismo  0  «cabo  de  boa 
esperanca  "...  á  lodo  lo  cual  me  hallé  yo  presente.»  (3) 

Transcrita  la  nota  latina  y  traducida,  Las  Casas  prosigue:  «Pa- 
rece  diferir  lo  que  dice  Bartolomé  Colón  y  lo  que  refiere  el  portu- 
gués coronista  porque  dice  Bartolomé  Colón  que  el  año  de  88  y  el 
coronista  que  el  de  S7  que  llegaron  á  Lisboa:  puede  ser  verdad 
todo  desta  manera,  \  es  que  algunos  comienzan  á  contar  el  ario 
siguiente  hasta  (4J  el  día  de  Navidad,  que  ansí  lo  debía  contar 
Bartolomé  Colón,  j  por  eso  dijo  que  en  Diciembre  llegaron  á 
Lisboa  año  de  88,  y  otros  desde  Enero,  y  ansí  no  siendo  sa- 
lido  Diciembre,  refirió  el  coronista  que  el  año  de  87  llegaron  á 
Lisboa. 


>         i    1  de  las  hnlia-.  idiiKi  I.  págs.  213  y  siguii 

l      Por  el  mismo  r<  ..  de  que  se  dijo  arriba  «el  mismo  serenísimo  rey».   Sabido  es  que  fué 
Juan  II  \  lie  Bartolomé  Díaz,  quien  Llamó  de  «boa  espi  se  cabo. 

Vi  era  Bartolomé  Colón  un  eximio  latinista,  \   á  propósito  deesta  ñola  manuscrita  suya,  dice 
Las  '  asas:     Ugun  mal  latín  parece  que  hay,  e  lodo  lo  es  malo». 

01 I  P.  Las  Casas,  al  trascribirlo,  ha  enmendado  en  airo  el  texto  de  la  nota  latina  de 

Bartolomé. Colón   \    dado  de   ella  una  traducción  bastante  libre,  he   hecho  la  que  antecede,- de  la 
encial,  sobre  el  texto                      ae  Jo      daría   Isensio  en  su  Cristóbal  Colón    Gran- 
de edición  ilustrada,  Barcelona,  1891,  lomo  I.  pág.  221,  Aclarac 

■■  de  la  obra   '  l'Ailly,  obispo  de  Cambrai,  es:  Imagí 

i      El  texto  impreso  dice  «hasta»,  con  lo  que  resulta  obscuro;  sin  duda  os  error  de  pluma,  ó 
de  copia,  ó  de  irnpi                                               comienzan  á  contar  el  año  navidad, 

desde  Enero».  Aquí  .  .  . sde». 
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V 


F»E    COMO    LA    FECHA    28    DE    DICIEMBRE    DE    1538    ES    INADMISIBLE 
PORQUE    SUPONE    HECHOS    IMPOSIBLES 

Los  acontecimientos  son  los  materiales  con  que  se  construye  el 
edificio  de  la  historia.  Corresponde  en  él  á  cada  uno  de  ellos  un 
sitio  único,  fuera  del  cual  no  es  posible  colocarle  sin  destruirla 
solidez  y  quebrantar  la  armonía  del  conjunto. 

Siendo  el  juramento  de  obediencia  á  Ruiz  Galán  en  Corpus 
Cristi  de  28  de  Diciembre  de  1537,  no  podía  suceder  que  se  le  co- 
locara un  año  más  tarde,  y  que  allí  cuadrara. 

Y  en  efecto,  no  cuadra.  La  fecha  28  de  Diciembre  de  1538  im- 
portaba la  necesidad  de  admitir  ciertos  hechos,  y  aunque  todavía 
quedan  varios  puntos  obscuros  en  la  historia  de  la  conquista  del 
Río  de  la  Plata,  basta  lo  conocido  para  que  nos  demos  cuenta  de 
que  aquellos  hechos  fueron  imposibles,  prueba  de  lo  infundado  de 
su  liase,  es  decir,  de  que  el  juramento  de  obediencia  no  era  de 
28  de  Diciembre  de  L538. 

Para  más  fácil  comprensión  de  las  explicaciones  que  lian  de 
seguir,  daré  desde  luego  algunos  apuntes  históricos  acerca  de  lo 
que  pasaba  en  el  Río  de  la  Plata  en  los  años  de  1537  y  1538. 

1.    Al'!  NTES    HISTÓRICOS 

Por  Setiembre  de  1536,  don  Juan  de  Ayolas,  el  lugarteniente 
del  Adelantado  don  Pedro  de  Mendoza,  había  partido  del  fuerte 
Corpus  Cristi  hacia  el  Norte,  para  el  viaje  de  exploración  de  que 
no  debía  volver;  [V)  y  el  siguiente  Í5  de   Enero  salió  de  Buenos 


(1)  «Dende  há  siete  meses  que  don  Pedro  obo  llegado  á  esta  provincia  envió  á  Juan  de  Ayo- 
la-  por  mi  teniente  de  capitán  -cuera]  con  cíenlo  sesenta  onbres,  en  tres  nabios  á  descubrir  esta 
Cena.  \  en  cabo  'le  oíros  ¡re-  meses  embió  en  su  demanda  en  seguimiento  del  capitán  Juan  de 
Salazar  con  dos  bergantines  é  sesenta  onbres,  el  cual  partió  del  puerto  de  Buenos  Aires  á  quince 
días  del  mes  de  Enero  del  año  de  quinientos  e  treynta  é  siete  años».  Memorial  de  Pero  Hernán- 
dez. N."  :;.  pág!  326  ^  327  del  Schmidel.— Que  Avolas  partió  de  Corpus  Cristi  lo  dice  Villalla:  «an- 
tes  quél  partiese  (Mendoza,  de  Corpus  Cristi  para  Buenos  Aires),  Juan  de  Ayolas  se  a\  ia  partido». 
Carla  de  Francisco  Villalla,   \."  23,  pág.  309  del  Schmidel. 
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Aires,  en  busca  de  noticias  suyas,  el  capitán  Juan  de  Salazar,  que 
Llevaba  como  segundo  jefe  á  Gonzalo  de  Mendoza.  0) 

Pero  el  Adelantado  no  tuvo  ánimos  para  esperar  su  vuelta: 
quebrantado  por  la  enfermedad,,  por  el  fracaso  de  su  expedi- 
ción, '  quizá  también  por  los  remordimientos,  se  embarcó  para 
K>p;ni;i  el  ■>  de  .Mayo:  (3)  dejaba  por  teniente  de  gobernador  á  Juan 
de  Vyolas,  y  en  ausencia  de  éste  á  su  compatriota  y  compañero  de 
infancia,  Francisco  Etúiz  (¡alan,  con  poderes  amplios  para  mandar 
cu  Buenos  Vires  y  Corpus  Cristi.  (4) 

En  el  entretanto  Juan  de  Salazar  seguía  remontando  ios  ríos 
en  demanda  de  A  yolas.  A  los  seis  meses,  (5)  llegó  al  puerto  lla- 
mado por  Ayolas  la  Candelaria,  por  los  21°20'  de  latitud,  (G)  y  allí 
se  encontró  con  Domingo  Martínez  de  Irala,  á  quien  Ayolas,  al  in- 
ternarse en  las  l  ierras,  dejó  encargado  que  le  esperase.    ') 

Volvióse,  pues,  Salazar  río  abajo,  y  el  15  de  Agosto  de  1537, 
empezó  con  la  ayuda  de  los  Indios  Guaraníes,  amigos  suyos  por 
el  momento,  la  construcción  de  una  casa  tuerte  de  madera,  que 
fué  el  principio  de  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción.   s) 


l  Información  de  Gonzalo  de  Mendoza,  preguntas  II  y  12  (pág.  203-204)  \  deposició 
correspondiente  de  Juan  de  Salazar  (pág.  218-219)  en  la  Colección  de  documentos  de  Blas  Garay. 
afligido,  dice  Herrera,  (déc.  6.a,  lili,  o.",  cap.  17),  de  la  pérdida  del  hermano  y  de  ver 
que  aquella  empresa  que  avia  lomado  le  sucedía  muy  dura  y  dificultosa»,  y  viéndose  postrado  en 
cama  con  cuatro  llagas  en  la  cabeza,  otra  en  una  pierna,  y  una  sexta  en  la  mano  derecha  que 
apenas  le  dejaba  escribir  (Preámbulo  de  las  instrucciones  que  don  Pedro  dejó  escritas  para  Ayo- 
las),  y  le  presagiaban  la  proximidad  de  su  lin.  resolvió  regresar  á  España-,  Madero:  Historia  del 
Puerto  de  Buenos  Ures,  pág.  154  \  155. 

(3)     M.  Domínguez:  la  Sierra  de  la  Plata,  pág.   >i.  ñola  4. 

i  «Provisión...»  fechada  en  Buenos  Aires  «a  veinte  días  del  mes  de  Abril  año  del  naci- 
miento» de  1537.  En  Madero,  pág.  125-427).— Es  la  que  presentó  Ruiz  Galán  en  Corpus  Cristi 
para  motivar  el  juramento.  Siguí-  al  Acta  en  la  Colección  Blas  Garay,  (pág.  28-30)  y  en  el 
Schmidel    pág.  i  il-453). 

Don  Pedro  di-  Mendoza  recomendaba  (.alan  á  Juan  de  Ayolas,  diciéndole:  ■  que  es  de  mi  tierra 
v  sabéis  que  nos  criamos  juntos».  Madero,  pág.  156. 

Información  .1.-  Con/alo  de  Mendoza,  pregunta  l¡  (pág.  294)  y  deposición  correspon- 
diente de  Juan  de  Salazar  (pág.  219)  en  la  Colección  lilas  Garay.— Seis  meses  de  viaje  lijan  la  lle- 
gada de  Salazar  á  la  Candelaria  en  mediados  de  Julio. 

i.  «El  Pan  le  Azúcar  del  mapa  de  Azara,  en  21°30\  Se  halla  cerca  del  puerto  de  la  Can- 
delaria por  donde  Juan  de  Ayolas  hizo  su  entrada.  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Yaca  (Comentarios, 
cap.  !ÍLIX  lo  coloca  en  21°20'  \  no  20°40'.  Es  un  modo  de  hablar  porque  el  que  subía  le  faltaba 
un  tercio  di  -'"i  i  para  alcanzar  á  lo--  21"--.  I, alone  Quevedo:  Prólogo' del  Schmidel,  \lll.  pág.  50. 
:■  Información  de  Gonzalo  de  Mendoza,  pregunta  24  (pág.  204)  y  deposición  de  Salazar 
a  la  I  olección  Blas  Gara] .  Pero  Hernández  dice  que  Ayolas  «entró  a  doce  de  Febre- 
ro del  s  io  de  quinientos  é  treinta  é  siete  años».  Memorial  Y"  5,  pág.  '■'<'!'  del  Schmidel. 

i  n  enredo  de  Schmidel  en  la  redacción  de  su  Viaje  lia  dado  origen  al  error  que  ha  atri- 

buido  á  Juan  de  Ayolas  la  fundación  de  la  ciudad.   (Ver  el  Prólogo  del  Schmidel:  XVIII,   Confu- 

li  i  autor       La  documentación  toda  del  tiempo  de  la  conquista,  j  en  particular 
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Dejó  en  ella  á  Gonzalo  de  Mendoza  con  30  hombres,  para  cuya 
mayor  seguridad  tomó  consigo  como  rehenes  á  los  hijos  de  los 
Indios  principales,  í1)  y  se  bajó  á  Buenos  Aires,  á  donde  llegaría 
por  Octubre  del  mismo  año  1537.  (2) 

Ignoro  lo  que  entonces  arreglaron  entre  sí  Ruiz  Galán,  Salazar 
y  los  oficiales  reales;  pero  lo  cierto  es  que  no  se  hizo  nada  de  lo 
dispuesto  por  don  Pedro  de  Mendoza  antes  de  su  partida.  Oviedo, 
que  en  este  caso  me  parece  perfectamente  bien  informado,  cuenta 
lo  que  sucedió  luego  del  modo  siguiente:  (3)  «Cuando  el  capitán 
Salazar  volvió  á  don  Pedro  de  Mendoza,  su  general,  con  las  nue- 
vas que  es  dicho,  hallóle  partido  para  España;  y  al  tiempo  de  su 
partida  había  dejado  ordenado  que  Francisco  Ruiz  Galán,  después 
que  el  Salazar  volviera,  tomase  el  galeón  llamado  la  Anunciada 
que  allí  quedaba,  y  se  fuese  tras  él  á  España,  y  dejase  la  gente  y 
bergantines,  y  todo  lo  demás  que  allí  quedó,  al  capitán  Salazar...  (4) 
Pero  como  Francisco  Ruiz  vio  la  plata  y  nuevas  que  trajo  Salazar, 
no  quiso  hacer  lo  que  don  Pedro  había  mandado,  (5)  antes  se  hizo 
jurar  por  gobernador;  (fi)  y  así  como  se  determinó  en  ser  tirano, 

la  Información  de  Gonzalo  de  Mendoza  en  que  Salazar  y  Gonzalo  refieren  los  pormenores  del  he- 
cho, no  deja  ya  lugar  á  ninguna  duda  de  que  Salazar  fué  el  verdadero  fundador;  el  asiento  de  la 
población  se  eligió  cuando  subían  y  la  fundación  se  efectuó  á  su  vuella.  (Preguntas  13  y  16  de 
dicha  Información  (pág.  205)  y  deposición  de  Salazar  (pág.  ^20-2211  en  Colección  Blas  Garay). 

Ni  i  .únzalo  ni  Salazar  indican  el  día  de  la  fundación:  pero  el  geógrafo  López  de  Yelasco  dice: 
«La  ciudad  de  la  Asunción:  Fundóla  Juan  de  Salazar...  y  llamóla  del  nombre  que  ahora  tiene  por 
haberse  comenzado  á  fundar  el  día  de  la  Asunción»,  pág.  536  de  la:  Geografía  y  descripción  uni- 
versal de  las  ludias,  recopilada  desde  el  año  1  >T  1  al  1574;  publicada  por  primera  vez  por  don 
Justo  Zaragoza,  Madrid,  1894. 

(1)  Información  citada,  deposición  de  Salazar,  pág.  22o. 

(2)  Ibidem.  — «Pasados  seis  meses  después  de  la  partida  (de  don  Pedro),  bino  el  capitán  Juan 
de  Salazar  Despinosa».  Memorial  de  Pero  Hernández,  N.°  o,  pág.  317  del  Schmidel.  —  Diez  meses 
duró  pues  el  viaje  de  Salazar,  según  Pero  Hernández:  partió  el  15  de  Enero,  volvería  hacia  me- 
diados de  Octubre. 

(3)  Historia....  lomo  II.  pág.  195. — Para  no  entorpecer  la  lectura  del  texto  de  estos  apuntes, 
modernizo  la  ortografía  de  0\  iedo. 

(4)  Esto  es  en  efecto  lo  que  dispuso  Mendoza  en  su  Instrucción  á  Francisco  Ruiz  (¡alan, 
pág.  18  de  la  Colección  Blas  Garay  y  405  del  Schmidel.— Yer  también  Madero,  pág.  155  y  156. 

(5)  El  mismo  Ruiz  Galán  dice  en  su  Información  de  3  de  Junio  de  1538,  en  Buenos  Aires, 
(pág.  489  del  Schmidel):  «Bino  el  capitán  Juan  de  Salazar...  é  dijo  al  señor  teniente  de  goberna- 
dor... quél  dejaba  fecha  una  casa  en  el  dicho  río  Paraguay  fuerte  con  yndios  muy  amigos  de  los 
cristianos...  é  que  avia  hallado  mucha  harina  de  mandioca  é  mayz  e  que  sería  bien  que  la  gente 
subiese  é  se  llevase  á  la  dicha  casa  porque  en  el  campo  ni  allá  no  le  faltaría  de  comer  é  mas  que 
estarían  más  cerca  de  la  entrada  de  la  sierra  de  la  plata  ó  para  saber  del  dicho  capitán  Juan  de 
Ayolas  é  ansí  mismo  trujo  muestra--  de  plata  é  de  otros  ciertos  metal  y  el  dicho  señor  teniente  de 
gobernador  bisto  lo  susodicho  con  parecer  de  los  oficiales  de  su  Mag.  por  se  certificar  de  todo  ello 
é  no  dejar  la  gente  en  parle  donde  no  se  pudiese  mantener  quiso  en  persona  yr  allá». 

(6)  Parece,  según  esto,  que  hubo  un  primer  juramente  en  Buenos  Aires,  y  no  creo  imposi- 
ble hava  habido  otro  en  la  Asunción. 
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fueseá  la  provinciade  los  timbus,  llamada  Buena  Esperanza  y 
Corpus  Cristi,  donde  le  juraron».    l) 

De  la  fecha  de  este  juramento  en  Corpus  Cristi,  28  y  29  de 
Diciembre  de  1537,  se  desprende  «pie  debió  proseguir  su  viaje  á 
principios  del  38.  «Tomó  toda  la  gente  que  estaba  en  el  puerto  de 
Corpus  Cristi,  ('-'  dice  él  mismo,  y  la  llevó  á  la  dicha  casa  de  la 
Vsunción),  donde  halló  mucha  hambre  á  causa  de  que  la  langosta 
se  había  comido  lo  sembrado,  por  lo  cual  se  quiso  volver;  mas 
porque  le  dijeron  que  en  la  frontera  y  comarca  de  la  dicha  casa 
había  de  comer,  y  los  indios  que  lo  tenían  eran  enemigos,  con 
parte  de  la  gente  fué  allá,  y  tomó  contra  su  voluntad  todo  elbasti- 
mento,  en  lo  cual  anduvo  un  mes,  en  cabo  del  cual  se  vino  á  la  di- 
cha casa 

En  esto  llegó  Domingo  Martínez  de  Irala  á  rehacerse  de  vive- 
re-  y  reparar  sus  navios.  Hubo  sus  competencias  con  Ruiz  Galán: 
pretendía  éste  que  Irala  le  diera  obediencia,  y  negábasela  Irala, 
pe  spondiendo  «que  si  él  le  mostrase  por  donde  Juan  de  Ayolas  le 
debía  obedescer,  que  en  tal  caso  le  obedecería  y  no  en  otra  mane- 
ra»; ¡lasaran  las  cusas  más  allá  á  no  intervenir  «ciertas personas», 
<  1 1 1 « '  c ^siguieron  de  Ruiz  uno  de  sus  bergantines  con  que  Irala 
se  volvió  á  esperar  á  Juan  de  Ayolas.  (4) 

En  la  Asunción,  según  prosigue  él  mismo,  Ruiz  Galán  «hizo 
una  iglesia,  donde  dejó  para  que  sirviesen  á  Dios  al  padre  Fran- 
cisco  de  Andrada,  y  al  racionero  Gabriel  de  Lezcano,  y  á  los  padres 
fray  Juan  de  Salazar  y  fray  Luis,  y  asimismo  dejó  en  la  dicha 
casa  al  dicho  capitán  Juan  de  Salazar  con  cincuenta  hombres  con 
los  bastimentos  que  pudo...  Dejoles  asi  mismo  fragua,  rescates  y 


i  El  28  de  Diciembre  prestaron  e]  juramento  135  conquistadores,  5  al  día  siguiente  otros  H 
le  ellos,  Pedro  Genovés,  está  en  las  dos  listas  de  los  que  juraron). — Obligábanse  todos  á 
que  "guardarían  el  servicio  de  -ti  mág.  e  del  señor  adelantado  don  Pedro  de  Mendoza...;  procura- 
rían la  utilidad  general...,  e  lo  que  deven  á  toda  lealtad,  e  como  tales  han  e  tienen,  e  habrán  e 
lemán  en  todas  las  parle--  desta  conquista  al  señor  capitán  Francisco  Ruiz  Galán  por  su  Ihenienle 
gobernador  é  capitán  general...;  que  ternán  e  guardarán  los  lymites  que  les  fueren  señalados..., 
e  que  no  dirán  que  la  gente  desta  armada,  nj  parle  della  vaya  á  entrar  nj  entre  por  la  tierra 
aclcul  i 

-      «Con  la  una  y  otra  gente  se  fué  el  rio  arriba» .   Oviedo,  II.  195. 

Información  de  Ruiz  Galán,  pág.    189  del  Schmidel.     Las   palabras  son  textuales,    pero 
s-  ha  modernizado  la  ortografía. 

'í)     «Relación  del  Rio  de  la  Plata         ima     en  Colección    Blas   Garay.  pág.    'i:-^\.— 

tiempo  llegó  allí  el  capitán  Vergara  .hala;  á  aderescar  los  bergantines  que  él  lenia,    > 
íué  requerido  por  parí''  del   Francisco  la¡iz  quelejurasse  j   obedeciesse;  pero  él  respondió  que 

1 strasse  por  qué  racon  lo  debía  liager  j   no  quiso  jurarle,  j  disimulóse  por  el  dicho  lian 

liz  por  entonces  .  Q\  iedo,  tomo  11,  pá¡ 
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hierro  para  que  pudiese  así  mismo  rescatar  de  los  Indios  basti- 
mentos, y  con  la  otra  gente  se  vino  al  puerto  de  Corpus  Cristi, 
donde  tornó  á  asentar  el  real  con  los  indios  timbúes,  nuestros 
amigos».  (') 

No  dice  Ruiz,  ni  tampoco  su  partidario,  el  escribano  Pero  Her- 
nández, como  trató  á  esos  sus  amigos.  «Sin  otra  más  razón  que 
decir  favorecían  á  unos  indios  rebelados  contra  los  Españoles-, 
según  Ruy  Díaz  de  Guzmán,  (*■)  «mandó  matasen  á  cierta  cantidad 
de  Indios,  y  así  los  cercaron  secretamente  estando  en  sus  casas 
y  mataron  mucha  cantidad  de  Indios,  muertos  estos  Indios  se 
descendió  al  puerto  de  Buenos  Aires,  dejando  100  hombres  en  el 
pueblo  y  palizada  que  estaba  en  los  Timbúes». 

.No  tardóla  traición  de  Ruiz  (¡alan  en  dar  su  fruto,  que  fué  la 
muerte  de  hasta  la  mitad  de  los  pobladores  de  Corpus  Cristi,  y  el 
abandono  definitivo  del  fuerte  y  lugar  por  los  sobrevivientes  del 
asalto  que  Íes  llevaron  los  Indios.  (4) 

«El  12  de  Mayo,  Ruiz  Galán  ya  estaba  otra  vez  en  Buenos  Ai- 
res». (5)  Aunque  habían  pasado  aquellos  primeros  tiempos  en  que 
por  remediar  el  hambre  hubo  Españoles  que  comieron  los  cadáve- 
res de  compañeros  suyos,  la  abundancia  no  era  mucha  por  cierto 
en  el  puerto,  y  la  ración  diaria  se  reducía  á  ocho  onzas  de  maíz.  (u) 
Mandóse  pues  á  las  costas  del  Brasil,  en  busca  de  víveres,  un  ga- 
león que  partió  el  4  de  J  unió  á  las  órdenes  de  <  ¡onzalo  de  Mendoza .  7 


(1)  Información  de  Uní/  Galán,  pág.  181)  del  Schmidel. 

(2)  Argentina,  pág.  73  de  la  edición   Pelliza. 

(3)  Villalta,  testigo  ocular,  caria  V"  i¡.  pág.  514  del  Schmidel.  —  "Francisco  Ruiz  no  mi- 
rándolo bien,  fué  al  assiento  de  los  timbus  y  con  engaño,  en  un  convite,  estando  comiendo 
algunos  chripstianos  con  los  indios  persuadidos  de  Francisco  Ruiz,  dieron  de  puñaladas  á  mu- 
chos  indios  y  mataron  á  su  principal...,  y  mataron  oíros  sus  deudos,  porque  so  avian  venido  á 
sentar  y  vivir  en  aquel  assiento  donde  primero  avían  vivido  los  chripstianos.  é  avian  muerto 
dos  españoles  un  año  antes  desto;  é  pusso  allí  el  dicho  Francisco  Ruiz  capitán  con  ochenta 
chripstianos  á  Antonio  de  Mendoza,  natural  de  Tarifa».  Oviedo,  II,  pág.    196. 

(í)  Ibidem.  -Villalta,  N.°  54  >  i 5.  -Schmidel,  Cap.  XXVII  >  XXVIII.— Ruy  Diaz,  libro  I, 
cap.  XIV,   pág.   75-78. 

(5)  Dr.  Manuel  Domínguez:  El  asalto  del  fuerte  de  Corpus  Cristi.  (En  Revista  de  Derecho  y 
Letras,  \   en  tiraje  á  parte,  pág.  4). 

(6)  Información  de  Ruiz  Galán,  pág.  490  del  Schmidel. — Desde  1537  se  había  sembrado  el 
maíz,  \  al  volver  del  Paraguay.  Ruiz  lo  halló  cogido,  «pero  no  fué  en  tanta  cantidad  como  su 
merced  pensó".  Ibidem. 

(7)  Ibidem. — Schmidel   fué   con  Gonzalo  de  Mendoza,    Cap.  XXIX  \   XXX,  pág.   193  198. 
Información  de  Gonzalo  de  Mendoza,  pregunta   17  (pág.  206)  en  la    Colección  Blas  Garav,   5    pre- 
gunta 18  (pág.  377)  en  el  Schmidel.— En  la  Colección,  la  pregunta  17  contiene   las    17  \    lí  del 
Schmidel,  y  de  ahí  adelante,  aunque  el  texto  es  idéntico,  la -numeración   de  las  preguntas   sigue 
en  la  Colección  inferior  en  una  unidad  á  la  del  Sehmídeí. 
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Entretanto  la  concordia,  que  nunca  había  sido  mucha  éntrelos 
conquistadores,  iba  desapareciendo  más  y  más.  Los  oficiales  rea- 
les, con  razón  ó  sin  ella,  eran  poco  adictos  á  Ruiz  Galán,  y  su 
encuentro  en  la  Asunción  con  Irala,  la  traición  de  Corpus  Cristi 
(lur,  según  parece,  se  llevó  á  cabo  sin  que  se  les  consultara  ó 
cuando  menos  la  aprobaran,  (l)  no  dejarían  de  contribuir  en  apar- 
tarlos un  poco  más  de  su  jefe.  Es  de  ver  la  aspereza  con  que  Ruiz 
se  queja  del  tesorero  Garci  Venegas  y  del  contador  Felipe  de  Cá- 
ceres,  atribuyendo  á  solo  avaricia  el  celo  que  desplegaban  en  el 
cobro  de  los  diezmos  del  Rey.  y  no  lo  dijo  probablemente  sin  al- 
gún fundamento.    2) 

En  Noviembre  de  aquel  mismo  año  (1538),  volvió  del  Brasil 
linnzalo  de  Mendoza,  que  llegó  á  Buenos  Aires  en  un  batel,  él  y 
su  gente,  y  sin  más  vestidos  que  «sendas  camisas  de  la  vela  del 
galeón»,  á  consecuencia  de  un  naufragio  que  sufrieron  la  noche 
de  Todos  los  Santos  en  la  costa  de  la  Banda  Oriental.  (3) 

Con  Gonzalo  de  Mendoza  venía,  en  otra  nao,  el  veedor  Alonso 
Cabrera. 

El  navio  en  que  don  Pedro  de  Mendoza  había  partido  de  Bue- 
nos-Aires (Mayo  de  1537),  llegó  á  España  hacia  fines  de  Agosto; 
pero  el  Adelantado  había  muerto  dos  meses  antes  durante  la  tra- 
vesía, y  el  gobierno  español  se  dio  prisa  en  mandar  al  Río  de  la 
Plata,  con  título  de  veedor,  á  Alonso  Cabrera.  (4) 

«Cabrera,  que  partió  de  Sevilla  el  1.°  de  Octubre  de  1537.  dice 
Madero,  trajo  una  Real  Cédula  firmada  por  la  Emperatriz,  en  Va- 


(1)  Schmídel,  que  por  otra  parle  no  era  de  los  partidarios  de  Ruiz  Galán,  acusa  sólo  a 
Ruiz,  Juan  Pavón,  Pero  Hernández  y  un  sacerdote  (cap.^XXVII).— Ruy  Díaz  (p.  75,  edición  Te- 
lliza; dice:  «Sin  acuerdo,  ni  parecer  de  los  capitanes,  malo  gran  cantidad» . 

(2)  «E  los  oficiales  de  su  magestad  el  tesorero  Garci  Venegas  e  el  contador   Felipe  de   Cá- 
e  ponen  en   le  pedir  el  diezmo  de  las  dichas  catorce  fanegas  e  media  de  ma\z.  no   mirando 

en  la  gran  necesidad  que  la  gente  padece,  mas  de  lo  aver  para  provecho  de  sus  salarios  como 
el  dicho  contador  lo  a  dicho  para  pagar  cierto  mayz  que  deve  á  Juan  Pedro  de  Vivaldo  gino- 
bes  e  -i  se  les  diese  sería  cabza  que  oviesse  otra  tal  mortandad  como  la  pasada  pues  ellos  no  lo 
quieren  aprovechar  en  servicio  de  su  magestad» .  Ruiz  Galán,  en  su  Información  de  3  de  Junio 
de  1538    pig    W1  del  Schmidel. 

Pero  Hernández  dice  también:  «Deslas  mercaderías  (de  la  nao  de  Pancaldo)  cobraron  los 
Thenienlcs  de  Thesorero  é  contador  derechos  de  almojarifazgo  en  sedas,  paños,  lienzos,  y  es- 
tando  la  iglesia  muj  pobre,  no  quisieron  proveerla  de  cosa  alguna,  todo  lo  gastaron  en  sus 
casas  .  Memorial,  V"  6,  pág.  328  del  Schmidel. 

(:t)  Información  de  Gonzalo  de  Mendoza,  pregunta  20  (pág.  2u7)  de  la  Colección  Blas  Garay; 
pregunta  ■  1\  pág.  :''<>  del  Schmidel.  Sehmídel  fué  uno  de  los  náufragos,  y  confirma  lo  ,|ue 
dice  Gonzalo  (cap.  \\l\  j  XXX,  pág.   i'J.i-198). 

(1)    Madero:  Hist.  del  Puerto  de  I:.  A.,  pág.  159-161   \    169. 
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lladolicl,  á  12  de  Setiembre  de  1537,  en  la  cual  ordenaba  que  si 
don  Pedro  de  Mendoza  no  hubiese  nombrado  gobernador  en  el  Río 
de  la  Plata,  se  juntasen  todos  los  conquistadores,  y  eligieran  «la 
persona  que  según  Dios  y  sus  conciencias  les  pareciese  más  sufi- 
ciente para  dicho  cargo»;  pero,  como  ya  dije,  el  Adelantado  había 
nombrado  teniente  de  gobernador  á  Juan  de  Ayolas  y  dado  poder 
á  Francisco  Ruiz  Galán  para  que  en  ausencia  de  Ayolas  desempe- 
ñase la  gobernación. 

«Dice  Herrera  que  «se  levantaron  divisiones  entre  el  veedor 
Alonso  de  Cabrera  y  Francisco  Ruiz  Galán»,  y  que  «entrando  los 
oficiales  reales  de  por  medio,  los  concertaron  en  que  gobernassen 
entrambos».  í1) 

Como  se  ha  de  ver  luego,  Alonso  Cabrera  estaba  en  Buenos 
Aires  el  18  de  Noviembre  de  1538,  y  si  el  juramento  fuera  del  in- 
mediato 28  de  Diciembre,  este  sería  el  momento,  á  los  pocos  días 
de  la  llegada  de  Cabrera  y  de  la  notificación  que  hizo  á  Ruiz  y  á 
los  oficiales  de  las  órdenes  que  trajo  de  España,  en  que  tendría 
que  colocarse  el  viaje  á  Corpus  Cristi,  para  que  pudiesen  estar  allí 
Francisco  Ruiz  haciéndose  jurar  y  los  oficiales  jurándole  comple- 
ta obediencia. 

Pero  no  hubo  tal  viaje:  Galán  y  Cabrera  quedaron  en  Buenos 
Aires  (2)  hasta  fines  de  Abril  de  1539,  en  que  partieron  ambos  para 
la  Asunción,  (3)  «donde  residía  el  capitán  Juan  de  Salazar,  para 
dar  socorro  á  Juan  de  Ayolas,  y  llegados  allí  hallaron  á  Domingo 
de  Irala»,  (4)  que  había  bajado  otra  vez  desde  la  Candelaria. 

«Por  virtud  de  una  instrucción  que  Juan  de  Ayolas  le  dejó  al 
tiempo  de  su  entrada»,  (3)  pretendí»)  Irala  el  primer  puesto;  Cabre- 
ra y  los  oficiales  reales  venían  con  intención  de  reconocerle,  así 
lo  hicieron,    y  Galán  debió  de  entender  fácilmente   que  no   tenía 


(1)  Madero,  pág.   170. 

(2)  Por  lo  menos  no  eon?-la  que  en  el  intervalo  hayan  hecho  algún  viaje  á  cualquier 
parte. 

(3)  «El  8  de  Abril,  Ruiz  otorga  poderes  en  dicha  ciudad  (de  Buenos  Aires).  El  20  despa- 
cha el  galeón  Sania  Catalina  á  España,  y  perdemos  su  pista.  Es  evidente  que,  despachado  el 
galeón,  caminó  con  Cabrera  hacia  la  Asuueión— casi  con  seguridad  al  fenecer  Abril.  ¿Eu  qué 
mes  llegó?  El  viaje  fué  breve — dice  Herrera.— Partían  en  la  estación  oportuna— antes  de  con- 
cluir Mavo — cuando  el  viento  hinchaba  bien  las  velas.  Llegarían  en  los  primeros  dias  de  Julio-.. 
Dr.  Manuel   Domínguez:   El  asalto...,  pág.  5  y  notas. 

(4)  Memorial  de  Pero  Hernández,   N.°  8.   pág.   328  del   Schmídel. 

(5)  Ibidem. — Recuérdese  que  Hernández  era  partidario  de  Galán,  y  cuando  escribía  su  Me- 
morial. (1545)  enemigo  acérrimo  de  Irala. 


',  ¡  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

derecho  ni  fuerzas  para  la  resistencia.  ''   Quedó  pues   Irala  reco- 
nocido como  jefe  único,  '-"  y  se  pierden  poco  después  los  rastros 

de  Ruiz  Galán.  C) 

/ 

2.    CONTRADICCIONES    ENTRE    LAS    CIRCUNSTANCIAS    EN  QUE    SE    PRESTÓ   EL 
JURAMENTO    V    LA    FECHA    28    DE   DICIEMBRE    DE    1538 

La  focha  -28  de  Diciembre  de  1538  implica  tres  contradicciones 
entre  lo  que  dice  el  Ada  del  juramento  y  lo  que  pasaba  entonces 
en  el   Río  de  la  Plata: 

1.a  La  presencia  en  Corpus  Cristi  de  Juan  de  Salazar,  cuando 
el  mismo  Salazar  dice  que  estaba  eu  la  Asunción; 

2.a  Una  mistificación  de  Ruiz  Calan,  de  que  habrían  sido  cóm- 
plices los  que  le  juraron  obediencia:  la  de  hablar  de  don  Pedro  de 
Mendoza  como  si  se  le  creyera  vivo  cuando  constaba  su    muerte; 

.'5.a  LTn  doble  cambio  político,  inexplicable,  de  los  oficiales 
reales. 

[.  Y  después  de  lo  susodicho...  el  dicho  señor  capitán  (Fran- 
cisco Ruiz),  teniente  de  gobernador  tomó  y  recivió  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  de  Garci  Venegas...  y  del  capitán  Sala- 
zar  de  Espinosa,  comendador  de  la  orden  de  Santiago,  poniendo 
la  mano  en  el  pecho  sobre  una  cruz  colorada  que  en  ellos  traía, 
según  uso  y  costumbre  de  los  comendadores  de  la  dicha  orden». 
\-:  reza  el  Acta  del  juramento,  y  de  las  firmas  que  lleva  es  la  se- 
gunda la  de  Juan  de  Salazar. 

Ya  se  ha  visto  que  á  mediados  de  1538  éste  había  quedado  en 
la  Asunción,  cuando  Ruiz  Ejalán  se  volvió  á  Buenos  Aires,  y   que 


fl)     Se  verá  un  poco  más  adelante  lo  que  declaraba  en  Buenos  Aires  el    18   de   Noviembre 
le  1538. 

\.i  hubo  pues  propiamente  elección  de  parle   de    los   conquistadores,  desde  que  Irala 

fué  rec cido  «por  virtud  de  una  instrucción  que  Juan  de  Ayolas  le  dejó  ;>1  tiempo  de  su  en- 

trada»,  como  dice  Pero  Hernández,  poro  sospechoso  en  este  caso,  ni  menos  hubo  por  consi- 
guiente de  parle  detraía  usurpación  de  poder,  como  algunos  lian  pretendido. 

«Tenemos  decreto  de  Irala  desde  el  15  de  Septiembre.  ¿Cómo  dudar  que  hubiese  sido  reco 
nocido  antes  de  esa  lecha  por'  üuiz  y  Cabrera?»  Dr.  M.  Domínguez:  El  asalto  del  fuerte  de 
Corpus  Cristi        pá¡¡        ;   nota 

cdo       mo  II    i      .   198)  que  «Irala  dio  luego  orden  en  que  se  l'uesse  á  buscar 
al  diel  lor,  Jottan  de  oyólas,  con  seys  navios;  de  los  quales  los  tres  dellos  yban  delante 

il  dicln    I  rangisco  Ruiz,  al  qual  hizo  el   dicho  Vergara   (Irala)  su  Teniente,  j   le  honró  en 

lodo  lo  que  ól  pudo,  no  obstante  las  cosas  pasadas».  Esto  se  refiere  ;il  \  iajr  r»  que  se  supo 
positivamente  la  muerte  de  Vyolas.  ¡  pasaba  á  fines  de  1539.  No  sé  'i1"'  el  nombre  de  I  o  i  i  7  Ga- 
lán  parezca  para  hechos  posteriori  - 
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allí  estaba,  á  mediados  del  año  siguiente,  cuando  el  mismo  Ruiz 
v  Cabrera  llegaron  al  Paraguay. 

Es  de  notar  que  en  ningnna  parte  se  menciona  un  viaje  que 
habría  efectuado  en  ei  intervalo  hasta  Corpus  Cristi;  si  se  le  ha 
dado  por  averiguado,  es  sólo  porque,  admitido  el  28  de  Diciembre 
de  1538  como  fecha  del  juramento,  era  fuerza  admitir  también  ese 
viaje.  C1) 

La  presencia  de  Salazar  en  Corpus  Cristi  á  fines  del  38  impor- 
taría una  ausencia  del  Paraguay,  que  no  creo  exagerar  al  decir  de 
dos  meses  cuando  menos.  Y  admitiéndose  esta  ausencia,  ¿cómo 
se  explicarán  estas  palabras  del  propio  Salazar  hablando  de  sí 
mismo:  «Este  testigo  no  quiso  bajar  con  ellos  (Ruiz  Galán  y  Gon- 
zalo de  Mendoza)  por  sustentar  la  dicha  fortaleza  y  tierra  con  cin- 
cuenta hombres  que  quisieron  quedar...  y  por  esperar  las  nuevas 
del  dicho  Juan  de  Ayolas...  y  así  en  ella  Dios  por  su  infinita  bon- 
dad á  este  testigo  y  á  los  que  con  él  quedaron  hizo  muy  grandes 
mercedes?».  (2)  —  Esto  me  parece  tan  claro  y  terminante  como  si 
dijera:  «En  todo  aquel  tiempo  no  me  alejé  de  la  Asunción... 

Juan  de  Salazar  no  estuvo  pues  en  Corpus  Cristi  el  28  de  Di- 
ciembre de  1538,  y  por  consiguiente  esta  fecha  es  inadmisible 
para  el  juramento. 

,  II.  En  Noviembre  ele  1538,  á  más  tardar,  (3)  es  decir  con  la 
llegada  de  Alonso  Cabrera,  se  conocía  en  Buenos  Aires  la  muerte 
del  Adelantado.  En  la  Provisión  Real  que  trajo  Cabrera  y  que 
notificó  á  los  oficiales  reales  el  18  de  dicho  mes,  se  decía:  «Don 
Pedro  de  Mendoza,  ya  difunto...»,  (4)y  en  unas  Escrituras  del  mis- 
mo día  se  encuentra  la  misma  fórmula  y  otras  semejantes.  í5) 


(1)  El  L)r.  M.  Domínguez   (El  asalto...,  pág.  4,  ñola  10)    dice:  «Salazar  habría  ido  de  la 

Asunción... 

(2)  Información  de  Gonzalo  de  Mendoza,  deposición  de  Salazar  correspondiente  á  la  pre- 
gunta  18,  pág.  221  de  la  Colección  Blas  Garay. 

(3)  Digo:  «á  uní*  tardar»,  porque,  á  mi  juicio,  la  conocían  desde  Mayo.  Cabrera  partió  de 
España  con  una  nao  y  una  carabela  Madero,  pág.  169;— Oviedo,  1!.  190;;  la  nao,  en  que  iba  él, 
procuró  por  tres  veces  penetrar  en  el  Río  de  la  Plata,  y  hubo  de  retroceder  al  Brasil  donde  la 
encontró  Gonzalo  de  Mendoza  (Información  dé  G.  de  Mendoza,  pregunta  19,  pág.  378  del 
Schmidel, — y  carta  de  Fr.  Bernardo  de  Armenia,  que  venia  con  Cabrera,  en  el  P.  Guevara, 
pág.  117,  reproducida  de  la  Monarquía  Indiana  de  Fr.  Juan  de  Torquemada);— pero  la  cara- 
bela eslaba  ya  en  Mayo  en  Buenos  Aires  (Schmidel,  Cap.  XXIX.  pág.  193;— Oviedo,  II,  197;  — y 
el  mismo  Ruiz  Calan,  en  su  Información  de  3  de  Junio,  habla  de  una  carabela  acabada  de 
llegar). 

(4)  Texto  en  Ruj  Díaz,  libro  i.  cap.  XVI,  pág.  85  y  85  de  la  edición  Pelliza;  — y  en 
Lozano:  Conquista  del  Paraguay...,  tomo  II,  pág.   163-165. 

(5)  «Escripturas'i  de  que  se  hablará  más  adelante. 
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Nada  parecido  se  descubre  en  el  Acta  del  juramento,  que  se  su- 
pone del  mes  siguiente.  Los  que  juraron  prometieron  que  «guar- 
darían el  servicio  de  su  magd.  y  del  señor  adelantado  don  Pedro 
de  Mendoza»— sin  la  menor  referencia  á/Su  heredero,  Juan  de  Ayo- 
las  0)_y  qUe  «durante  el  tiempo  que  no  viniese  expreso  mandato 
de  su  magestad  ó  de  los  señores  de  su  Consejo  de  las  Indias  ó  del 
señor  adelantado  don  Pedro  de  Mendoza,...  no  dirán  que  la  gente 
desta  armada...  entre  por  la  tierra  adentro». 

Si  el  juramento  fuera  de  Diciembre  de  1538,  no  se  pudo  en  el 
Acta  hablar  del  Adelantado  como  si  todavía  se  le  creyera  vivo,  sin 
recurrir  á  una  mistificación.  Ésta  sería  explicable  de  parte  de  Ruiz 
Galán,  «teniente  de  gobernador  por  don  Pedro  de  Mendoza»,  inte- 
resado por  consiguiente  en  que  no  se  conociera  aquella  noticia, 
para  que  todo  siguiera  como  se  era  antes.  Pero  los  oficiales  reales 
estaban  reñidos  con  él,  y  no  hubieran  por  cierto  firmado  un  do- 
cumento que  contuviera  un  dicho  falso  favorable  asólo  su  adver- 
sario. 

El  Acta  del  juramento  es  necesariamente  anterior  al  tiempo  en 
que  se  conoció  el  fallecimiento  del  Adelantado,  es  decir,  á  No- 
viembre  de  1538. 

III.  Admitir  que  el  juramento  era  de  28  de  Diciembre  de  1538, 
era  admitir  también  esto:  enemigos  de  Francisco  Ruiz  Galán  en 
Noviembre,  los  oficiales  reales  dan  media  vuelta  repentina,  le 
acompañan,  en  Diciembre,  á  Corpus  Cristi,  le  prestan  juramento 
solemne  de  obediencia...  y  luego  siguen  dando  otra  media  vuelta 
para  tornar  á  enemigos  suyos  y  acabar  con  echarle  del  gobierno, 
reconociendo  á  Irala. 

Este  doble  cambio  político  me  ha  parecido  siempre  no  sólo  in- 
verosímil, sino  imposible,  pues  no  veo  qué  intereses  lo  hubieran 
originado. 

l-:i  juramento  en  Diciembre  de  1537  se  explica  fácilmente.  Ruiz 
Galán  producía  los  poderes  que  le  dejara  don  Pedro  de  Mendoza  y 
en  que  éste  decía  :  «Mando  á  todos  é  cualquier  capitanes  y  otras 
cualesquier  personas...  obedezcan  vuestros  mandamientos  como 
los  míos  propios»;  (2) — ignorábanse  la  muerte  del  Adelantado,  la 

l      En  un  codieiio  añadido  á  su  téstame I  l\  de  Abril  de  I  ¡37,  en  Buenos  Aires,  don  Pe 

dro  'I'-  Mendoza  instituía  heredero  de!  adelanlazgo  a  Juan  de  Ayolas.    Madero,  158  . 

chmidel,  pág.  152.  En  Corpus  Cristi,  Ruiz  presentó  la  Cédula  Real  que  concedía 
,t  Mendoza  el  Idclantazgo  con  los  derechos  consiguientes,  ^  el  poder  que  Ir  dejó  <•!  mismo  Men- 
doza. Ambas  piezas  acompañan  .'I  Acta  del  juramento  en  el  Sehmi  leí  j  en  la  Colección  Blas  Garaj . 
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suerte  de  Juan  de  Ayolas  y  las  disposiciones  que,  al  internarse  en 
las  tierras,  éste  había  tomado  á  favor  de  Irala, — y  parece  induda- 
ble que  los  oticiales  reales  no  se  llevaban  todavía  tan  mal  con 
Francisco  Ruiz  como  luego  sucedió. 

Otras  eran  las  circunstancias  á  fines  de  1538:  había  mediado 
en  la  Asunción  el  primer  encuentro  con  Irala  que  no  mostró  á 
Ruiz  el  poder  que  tenía  recibido  de  Ayolas,  (*)  pero  sí  dio  á  cono- 
cer su  existencia  á  los  oficiales  reales,  que  desde  entonces  se  mues- 
tran partidarios  de  Irala;  (2) — Francisco  Ruiz,  cuya  dureza  dejó  re- 
cuerdos que  recogió  Ruy  Díaz  de  Guzmán,  (3)  que  por  otra  parte 
declaraba  abusivos  y  en  deservicio  del  Rey  los  procedimientos  de 
los  mismos  oficiales,  los  había  alejado  completamente  de  sí; — y 
en  fin,  Alonso  Cabrera  acababa  de  llegar  con  las  órdenes  que,  á 
consecuencia  de  la  muerte  de  don  Pedro  de  Mendoza,  dictara  el 
gobierno  español. 

Estas  no  eran  por  cierto  tales  que  Ruiz  Galán  pudiera  valerse 
de  ellas  para  exigir  juramento  de  obediencia  á  su  persona,  sino 
que,  por  el  contrario,  su  cumplimiento  debía  dar  porresultado  su 
remoción  del  gobierno. 

Consistían,  como  queda  dicho,  en  que  se  hiciera  elegir  un  go- 
bernador si  el  Adelantado  no  lo  hubiera  nombrado  antes  de  su 
partida.  Al  llegar  á  Buenos  Aires,  Cabrera  tomó  pues  informacio- 
nes al  respecto,  y  el  18  y  19  de  Noviembre  (1538)  (4)  declararon 
ante  él  (íarci  Venegas,  tesorero,  Felipe  de  Cáceres,  contador,  el 
el  capitán  Carlos  Dubrín    ')  y  el  mismo  Ruiz  Galán. 

Dubrín,  cuya  deposición  concuerda  enteramente  con  la  de  Cá- 
ceres y  Venegas,  hasta  en  el  hecho  de  no  mencionar  para  nada  el 
nombre  de  Ruiz  Galán,  ^dijo  que  al  tiempo  que  el  señor  don  Pedro 
de  Mendoza  salió  de  esta  provincia  dejó  por  su  lugarniente  y   ca- 


(1)  «  Visto  por  el  capitán  Domingo  Martínez  de  Irala  la  pujancaquel  dho.  Franco.  Kuyz  traya, 
y  lambién  porq.  fué  acongojado,  acordó  de  no  mostrar  el  poder  que  Juan  de  Ayolas  le  dexó  porq. 
si  lo  mo>t rara  lo  hiziera  malar ».  Relación  del  Rio  de  la  Plata,  citada,  en  Colección  Blas  Garay, 
pág.  í>.  En  lo  último  liav  sin  duda  alguna  exageración,  pero  no  parece  dudoso  que  Irala  no  mos- 
tró á  Ruiz  el  poder  que  le  dejó  Ayolas. 

(2)  Véase  un  poco  mas  adelante  su  declaración. 

El  teniente  que   Mendoza)  dejó,  estaba  malquisto  con  los  soldados  por  ser  de  condición 
áspera  y  muy  riguroso    .  Argentina,  pág.  73,  edición  Pelliza. 

(4)  ii  Escripturas  que  en\  ia  á  S.  M.  el  Thenienle  de  Governador  en  el  Río  de  la  Piala  (to38)», 
en  Colección  Blas  Garay:  N"  \  .  pág.   10-38.  Las  citas  que  siguen  son  lomadas  de  esle  documento. 

(5)  « Don  Carlos  Vumbrin,  hermano  <!<■  lecbe  del  Emperador  don  Carios  Nuestro  Señor  » . 
Ruy  Dia/.  pág.  GO-61 . 
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pitan  general  áJuan  de  Ajólas  en  toda  esta  provincia,  el  cual  fué 
la  tierra  adentro  en  busca  de  la  sierra  de  la  plata  con  cierta  gente, 
v  en  e]  I  araguaj  yendo  por  el  camino  en  el  Río  de  ella  dejóá  un 
Ve  .ii;í  ■  con  dos  bergantines  y  cierta  gente  el  dicho  señor  Juan 
de  Ayolas,  el  cual  oyó  decir  por  muy  público  y  notorio  que  lo  dejó 
con  todo  su  poder  cual  «''1  lo  tiene  del  señor  don  Pedro  al  dicho 
Vergara,  y  también  los  capitanes  que  fuesen  en  su  busca  le  obede- 
ciesen al  dicho  Vergara  como  á  su  misma  persona  y  que  el  dicho 
Juan  de  Ayolas  hay  nueva  por  vía  de  indios  como  es  vivo  y  que 
esto  sabe  de  este  caso... 

«Y  luego  incontinente  el  dicho  señor  Francisco  Ruiz  dijo  que 
al  tiempo  que  el  señor  don  Pedro  de  Mendoza  que  haya  gloria  par- 
tió de  esta  provincia  para  los  reinos  de  España  dejó  por  su  lugar- 
teniente v  capitán  general  de  toda  esta  provincia  al  señor  Juan  de 
A.yolas  según  parece  por  un  poder  que  otorgó...» 

El  resultado  de  la  información  fué  que  todos  irían  en  busca  de 
Juan  '\<-  Ayolas,  (2)  y  «el  dicho  señor  Francisco  Galán  dijo...  que  al 
tiempo  que  el  dicho  señor  Alonso  Cabrera  vino  á  este  dicho  puerto 
de  Buenos  Aires,  tenía  y  tiene  hechos  siete  bergantines  para  ir  en 
busca  del  dicho  señor  gobernador  y  capitán  general...  y  que  ha- 
llando ai  dicho  señor  Juan  de  Ayolas  dará  la  obediencia  como  es 
obligado  y  su  magestad  manda,  y  si  por  caso,  lo  que  Dios  no 
mande,  que  el  dicho  señor  Juan  de  Ayolas  fuere  fallecido,  en  todo 
hará  y  cumplirá  lodo  lo  que  su  magestad  por  su  provisión  Real 
manda». 

Después  de  aquella  declaración  en  que  se  reconocía  subordi- 
nado á  Juan  de  Ayolas  y  pronto  á  ir  en  su  busca  y  darle  obedien- 
cia, ¿era  posible  «pie  Ruiz  Galán  fuera  á  Corpus  Cristi  á  hacerse 
jurar  obediencia  absoluta  á  sí  mismo? — ¿Y  era  posible  sobre  todo 
•  pie  consiguiera  de  aquellos  oficiales  de  quienes  tan  amargas  que- 
j as  había  hecho:  interesados  en  un  cambio  de  gobernantes,  de 
que  esperaban  salir  aventajados,  como  en  efecto  sucedió  cuando 
lo  hubo;  que  en  sus  declaraciones  no  mencionan  el  nombre  de 
Ruiz  (¡alan,  para  recordar  tan  sólo  los  poderes  que  don  Pedro  de 
Mendoza  dejóá  Juan  de  Ávidas,  y  éste  á   [rala;  era  posible  que 


(1)    ••  Domingo  '!<■  [rala,  que  I""'  "l,(l  nombre  assi   mesmo  se  llamaba  Domingo  de  Vergara», 
I 1\  iedo,  inino  II,  p. 

J      Va  se  ha  visto  que  cuando  el  viaje  se  llevó  á  cabo   fué  ron  ese  mismo  objeto  de  buscar 

.'.  Juan  .Ir  Ayolas. 
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Francisco  Ruiz  consiguiera  de  ellos  el  juramento  contenido  en  el 
Acta,  de  que  «han  y  tienen,  y  habrán  y  tendrán  en  todas  las  par- 
tes de  esta  conquista  al  señor  capitán  Francisco  Ruiz  Galán  por  su 
teniente  de  gobernador  y  capitán  general,  así  en  este  puerto  y  en 
el  puerto  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  que  es  en  el  Río  del 
Paraguay,  como  en  otras  cualesquier  partes  do  el  Real  de  esta  ar- 
mada estuviere  y  residiere?»  (') 

¿Y  cómo  concuerda  el  hecho  del  juramento  á  Ruiz  en  Diciem- 
bre, con  aquel  otro  de  que  en  Noviembre  Alonso  Cabrera  le  obligó 
á  darle  participación  en  el  gobierno? 

Tanta  fuerza  me  hizo  siempre  este  conjunto  de  contradicciones 
entre  la  fecha 28  de  Diciembre  de  1538  y  lo  que  en  aquellos  mis- 
mos días  pasaba  en  el  Río  de  la  Plata,  que  aun  antes  de  haber  ave- 
riguado que  «el  28  de  Diciembre  año  del  nacimiento  de  N.  S.  J.  G. 
1538»  correspondía  á  nuestro  28  de  Diciembre  de  1537,  la  fecha 
que  se  asignaba  al  juramento  me  parecía  del  todo  inadmisible ;  é 
inadmisible  a  priori,  si  así  puede  decirse,  resultó  inexacta  a  pos- 
teriori. 


CONCLUSIÓN 

La  fecha  del  juramento:  28  de  Diciembre  de  1537,  no  presenta 
dificultad  alguna.  Varios  oficiales  que  tomaron  parte  en  él  esta- 
ban desde  antes  en  Corpus  Cristi;  0) — otros,  entre  los  cuales  Juan 
de  Salazar,  pasaron  allá  con  Francisco  Ruiz  de  viaje  para  el  Para- 


'1)  Las  « Escripturas >.  citadas  de  18  y  i9  de  Noviembre  terminan  casi  con  estas  palabras: 
«En  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren  hazer  durante  el  viaje  y  camino  las  harán  con  acuerdo  de 
entrambos  juntos  »,  y  eso  es  lo  que  «juraron  de  su  propia  voluntad...  en  manos  de  Garci  Venegas, 
thesorero...» 

«Vino...  Alonso  Cabrera,  veedor;  y  tubo  muchas  pasiones  é  contenciones  con  el  capitán 
Francisco  Ruiz,  hasta  en  tanto  que  le  dio  parte  de  la  gobernación  é  ambos  juzgaban  é  determina- 
ban los  pleitos  cibiles  é  criminales».  Memorial  de  Pero  Hernández,  N"  7,  pág.  328  del  Schmídel. 
Pero  Hernández  era  partidario  de  Ruiz,  y  casi  seguramente  hasta  consejero  suyo;  basta  leer  aque- 
llas palabras  suyas  para  darse  cuenta  de  que  si  Ruiz  dio  á  Cabrera  participación  en  el  gobierno,  es 
porque  se  le  obligó. 

Ver  también  Villalta,  N°  46,  pág.  314  y  315  del  Schmídel. 

(1)  «En  el  puerto  de  buena  esperanea  ó  corpus  xpti  de  que  están  por  capitanes  goncalo  de 
alvarado  é  Carlos  dubrin...»,  decía  don  Pedro  de  Mendoza  el  20  de  Abril  de  1537  (en  Madero,  pá- 
gina 426).  Según  Madero,  Alvarado  se  fué  con  el  Adelantado  á  España ;  Dubrin  quedaría  en  Cor- 
pus Cristi.  Oviedo  (II,  195)  dice  también  que  Alvarado  se  fué  con  Mendoza  y  quedaron  en  Corpus 
Cristi  Garci  Venegas  y  Carlos  Dubrin  ;  estos  dos  firman  el  Acta  del  juramento. 
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guay;  O— ignorándose  la  muerte  de  Mendoza  y  lo  dispuesto  por 
Ayolas  á  favor  de  [rala;— presentando  Ruíz  Galán  el  poder  que 
tenía  del  Adelantado,  nadie  podía  alegar  razones  valederas  para 
negar  el  juramento.  No  lo  prestó  uno  de  los  capitanes  más  cons- 
pícuos  de  la  conquista,  Gonzalo  de  Mendoza,  porque  había  queda- 
do en  la  Asunción.  .Nada,  en  fin,  se  lee  en  el  Acta  alusivo  á  la  lle- 
gada de  Alonso  Cabrera  trayendo  nuevas  órdenes  del  Rey,  porque 
no  tuvo  lugar  sino  diez  meses  más  tarde. 

El  juramento  de  obediencia  á  Ruiz  Galán  se  prestó,  pues,  el  28 
y  29  de  Diciembre  de  1537,  como  lo  establece  la  fecha  inscrita  en 
el  Actaque  entonces  se  levantó, — cuando  Ruiz  Galán,  yendo  de 
Buenos  Aires  á  la  Asunción,  pasó  por  Corpus  Cristi,  como  lo  cuen- 
ta  Oviedo  y  resulta  de  los  documentos  de  aquel  tiempo. 

No  ocasionó,  por  consiguiente,  ningún  viaje  especial  á  Corpus 
Cristi,  de  Ruiz  Galán  desde  Buenos  Aires,  ni  de  Juan  de  Salazar 
desde  la  Asunción. 

Acerca  del  Acta  es  de  notar  que  llega  á  ser  el  primer  docu- 
mento, por  ahora,  en  que  aparezca  el  nombre  de  Nuestra  Señora 
de  la  Asunción,  fundada  unos  cuatro  meses  y  medio  antes  del  ju- 
ramento. 

Es  otra  consecuencia  de  la  restitución  á  su  debido  lugar  de  la 
fecha  del  juramento  la  de  volvernos  á  la  duda,  cuando  pudo  creerse 
que  se  poseía  la  verdad,  respecto  del  tiempo  preciso  en  que  se 
desarrolló  la  tragedia  de  Corpus  Cristi,  con  su  epílogo,  que  fué  el 
abandono  del  fuerte  por  los  españoles. 

Colocábasela  entre  el  28  de  Diciembre  de  1538  (2)  y  Abril  del 
39,  (8)  y  como  Ruy  Díaz  de  Guzmán  cuenta  que  los  sobrevivientes 

i  Francisco  de  Mendoza,  que  firma  también  el  Acta,  dice:  «A  la  sazón...  quel  dicho  capi- 
tán Juan  de  Salazar  j  el  dicho  capitán  francisco  ruyz  subieron  del  dicho  puerto  de  buenos  ayres  á 
esta  cibdad  de  la  sunción,  este  testigo  venia  juntamente  con  ellos*.  Deposición  de  Francisco  de 
Mendoza,  en  la  Información  de  Gonzalo  de  Mendoza,  pág.  214  de  la  Colección  Blas  Garay. 

El  nombre  de  Francisco  de  Mendoza  no  s.e  halla  en  los  documentos  hechos  en  Buenos  Ures  en 
1538  v  l  »39.  El  mismo  Francisco  nada  contesta,  en  la  Información  de  Gonzalo  de  Mendoza,    á   las 

ratas  relativas  al  segundo  viaje  de  éste  al  Brasil   (Junio-Noviembre  del   38),   sin  duda  porque 

nada  vio  personalmente  de  lo  que  se  referia  á  este  viaje.  Me  parece   pues  indudable,   que   quedó 

con  Salazar  en  el  Paraguay,  á  mediados  de  1538,  cuando  Ruiz  se  fué  á  Buenos  Aires  con  Gonzalo. 

.También  quedaron  allí  los  clérigos,  adores  en  el  juramento,   Gabriel  de  Lezcano  j  fray  Juan 

lación  de  Ruiz  G  i89  del  Schmidel),   que  por   consiguiente,  lo  mismo 

que  Francisco  de  Mendoza,  uo  pudieron  estar  en  Corpus  Cristi  el  28  de  Diciembre  de  1538. 

I  echa,  supuola,  'i'  I  j  u  rumen  I  o  en  Corpus  Cristi. 

,  V  en  qué  tiempo  se  descargó  la  ira  vengadora  de  los  indios  sobre  Corpus  Cristi?  Antes 
de  que  Ruiz  j  Cabrera  vinieran  de  Buenos  Aires  á  la  Asunción,  vale  decir,  antes  de  Mayo  de  1539. 
?Cómo  se  prueba  '  Por  el  i    cad  mai to  de  los  relatos:  en  .1  de  Villalla,  el  suceso  aquel  es  an- 
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del  asalto  que  les  llevaron  los  timbóes  fueron  salvados  un  3  de 
Febrero,  fiesta  de  San  Blas,  por  la  llegada  inesperada  de  dos  ber- 
gantines de  Buenos  Aires,  O  parecía  demostrado  que  el  3  de  Fe- 
brero de  1539  daba  la  solución  definitiva. 

Pero  resulta  que  el  28  de  Diciembre  de  1538  era  un  mojón 
plantado  en  el  vacío;  y  para  fijarlo  en  terreno  firme  hay  que  retro- 
ceder hasta  Mayo  de  1538,  (2)  quedando  el  otro  en  Abril  del  39. 

Entre  esos  dos  puntos  extremos,  que  encierran  no  ya  cuatro 
meses  sino  once,  cabe  no  sólo  la  fecha  tomada  de  Ruy  Díaz,  3  de 
Febrero  de  1539,  sino  también  otra:  la  de  Octubre  del  38  poco  más 
ó  menos,  indicada  por  un  testigo  y  actor  en  los  hechos  (3).  Esta  es, 
por  desgracia,  tan  elástica,  que  tanto  puede  contradecir  á  aquella 
como  confirmarla,  y  el  problema,  á  mi  juicio,  queda  aún  por  re- 
solver. 


No  puedo  terminar  sin  advertir  que  la  idea  fundamental  del 
presente  estudio  pertenece  al  señor  Lafone  Quevedo. 

Sabido  es  que  de  Schmídel  se  tomó  aquel  error,  «que  ha  sido 
madre  fecunda  de  muchos  otros  durante  el  siglo  que  acaba  de  ter- 
minar», (*)  de  colocar  en  1534  la  salida  de  España,  y  en  1535  la 
llegada  al  Río  de  la  Plata  de  la  expedición  de  don  Pedro  de  Men- 
doza, cuando  las  verdaderas  fechas  son  1535  y  1536  respectiva- 
mente. En  un   artículo  publicado  en  la  «Revista  del  Instituto  Pa- 


íe/'íor  al  viaje  de  Ruiz  y  Cabrera.  En  el  de  Ruiz  Díaz.  id.  En  el  de  Oviedo  también.  Herrera  plagia 
á  Villalta».  Doctor  Manuel  Domínguez:  El  asalto  del  fuerte  de  Corpus  Cristi,  pág.  7.  Esto  me  pa- 
rece también  indudable. 

(1)  «  Esto  sucedió  el  dia  3  de  Febrero  que  es  el  de  la  fiesta  del  bienaventurado  San  Blas,  de 
quien  siempre  se  entendió  haber  dado  este|socorro  á  los  nuestros,  como  otras  muchas  veces  lo  ha 
hecho  en  aquella  tierra,  en  que  se  tiene  con  él  tan  gran  devoción,  que  le  han  recibido  y  jurado 
por  principal  patrón  y  abogado».  Argentina,  libro  I,  cap.  XIV,  pág.  78  de  la  edición  Pelliza. 

(2)  En  su  Información  de  3  de  Junio  de  1538,  en  Buenos  Aires  (pág.  490  del  Schmídel),  dice 
Ruiz  Galán  que  «se  bino  al  puerto  de  corpus  Cristi  donde  tornó  á  asentar  el  real  con  los  yndios 
tinbúes  nuestros  amigos  é  allí  hizo  otra  iglesia  donde  dejó  e  están  por  capellanes  el  padre  juan  de 
Santander  é  anlonio  de  miranda  clérigos  é  antonio  de  mendoza  por  teniente  de  gobernador  con  la 
mayor  parte  de  la  gente». 

(3)  En  la  Asunción,  el  9  de  Octubre  de  1539,  «  páreselo  presente  Diego  de  la  Isla  bocino  de 
Malaga  e  dixo  que  por  cuanto  estando  en  el  puerto  de  Corpus  Cristi  que  es  en  esta  Conquista  puede 
aber  un  año  poco  más  ó  menos  que  los  indios  de  aquella  comarca  mataron  á  ciertos  cristianos, 
entre  ellos  á  Pedro  de  Isla  su  hermano...»  En  el  Schmídel,  pág.  436.  A  mi  entender,  el  doctor  M. 
Domínguez  tiene  también  toda  razón  al  pensar  que  esto  se  refiere  al  asalto  de  Corpus  Cristi. 

(4)  Lafone  Quevedo:  Prólogo  del  Schmídel,  pág.  40. 
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raguayo»,  (x)  el  señor  Lafone  Quevedo  sugirió  la  idea  de  que  sin 
duda  Schmídel  contaba  por  un  calendario  distinto  del  nuestro,  y 
en  el  Prólogo  de  su  traducción  de  la  obra  alemana  volvió  á  insis- 
tir sobre  el  particular.  (*) 

Si  no  hubiera  él  recordado  las  diferencias  éntrelos  calendarios 
de  entonces  y  los  de  hoy,  no  hubiera  yo  pensado  en  buscar  en  al- 
guna de  ellas  la  prueba  de  que  el  juramento  de  obediencia  á  Ruiz 
Galán,  en  Corpus  Cristi,  no  es  de  28  de  Diciembre  de  1538,  sino  de 
28  de  Diciembre  de  1537. 

Padre  A.  Larrouy. 

Profesor  de  historia  en  al  Colegio  de  Lourdes, 
de  Santa  Felicitas. 


Post-scriptum.— Impreso  lo  que  precede,  llegó  á  mis  manos  el  «Catálogo  de  documentos  del 
Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  referentes  á  la  Historia  de  la  República  Argentina,  publicados  por 
el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto».— En  la  pág.  19,  el  Juramento  en  Corpus  Cristi 
está  indicado  como  de  «28  de  Diciembre  de  1538»,  y  en  la  pág.  48  se  indica  otro  documento  cuya 
fecha,  á  no  dudarlo,  es  igualmente  errónea.  «1543— Testimonio  de  los  requerimientos  que  hicieron 
los  Oficiales  Reales  del  Río  de  la  Plata  al  Gobernador  Cabeza  de  Vaca.— Fecha  en  la  Asunción  del 
Paraguay  29  de  Diciembre  de  1543». 

Como  es  bien  sabido  y  puede  comprobarse  con  varios  documentos  indicados  en  la  misma  pá- 
gina, Alvar  Núñez  y  los  oficiales  estaban  en  el  Puerto  de  los  Reyes  en  los  últimos  días  del  43. 
pero  en  los  últimos  del  42  estaban  en  la  Asunción.  Ese  Testimonio  es  seguramente  fechado  «29  de 
Diciembre  año  del  nacimiento  de  N.  S.  i.  C  1543»,  es  decir,  29  de  Diciembre  de  1542. 


(1)  Número  29  de  la  Revista. 

(2)  «  II.  Cronología»,  pág.  40  y  siguientes. 


ENSEÑANZA  DE  DERECHO  CONSTITUCIONAL 


EN    LAS    UNIVERSIDADES   ARGENTINAS 


Este  trabajo,  destinado  á  contribuir  al  planteamiento  de  la 
cuestión  que  necesariamente  tiene  que  producirse,  sobre  si  puede 
organizarse  sobre  mejores  bases  la  enseñanza  del  Derecho  Cons- 
titucional en  las  Universidades  argentinas,  tiene  por  objeto  directo 
averiguar  si  esa  enseñanza  responde  actualmente  á  sus  necesi- 
dades, comprendiendo  en  ellas  las  de  la  extensión  de  la  materia 
de  que  trata  y  las  que  pudieran  determinar  su  incorporación  á 
un  orden  de  estudios  superiores. 


I 


En  consecuencia  de  ese  propósito,  procuraremos,  primera- 
mente, averiguar  si  la  enseñanza  del  Derecho  Constitucional  en 
las  Universidades  argentinas  abarca  el  total  de  la  materia  que  en 
principio  es  de  su  objeto. 

Dicha  enseñanza  comprende,  poco  más  ó  poco  menos,  los  pun- 
tos de  que  trata  el  programa  oficial  vigente  en  el  año  1903  en 
la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires;  y 
ese  programa,  que  es  el  que  tomaremos  en  consideración  como 
tipo  de  la  enseñanza  actual  del  Derecho  Constitucional  en  la  ins- 
trucción superior  nacional,  en  razón  de  que  es  el  de  la  primera 
Universidad  argentina  y  en  razón  de  que  rige  en  otra  más  (La 
Plata),  es  el  que  para  la  debida  ilustración  del  comentario  trans- 
cribimos: 
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PROGRAMA    DE    DERECHO    CONSTITUCIONAL 
ANTECEDENTES    HE    LA    CONSTITUCIÓN 

I.  Antecedentes  patrios  —  i  Carácter  de  la  legislación  de  Indias  —  La 
religión  y  la  Corona  durante  la  época  colonial  — Sistema  restrictivo  en 
la  Administración  —  2  El  Rey — 3  Consejo  de  Indias — 4  Casa  de  Contra- 
tación  — 5  Virreinato  del  Río  de  la  Plata  —  Antecedentes  de  su  erección 
— 6  Virreyes — 7  Intendencias — 8  Audiencias— 9  Cabildos— 10  Consulado. 

II.  1  Revolución  de  Mayo — 2  Junta  Provisional  Gubernativa — 3  In- 
corporación  de  los  Diputados  — Juntas  Provinciales  — 4  Creación  del 
Triunvirato  —  5  Reglamento  déla  Junta  Conservadora — 6  Estatuto  Pro- 
visional  de  1811—7  Asambleas  de  1812—8  Segundo  Triunvirato— 9  Asam- 
blea de  1813 — 10  Directorio — 11  Creación  de  nuevas  Provincias — 12  Es- 
tatuto Provisional  de  1815. 

III.  1  Congreso  de  Tucumán  —  La  Independencia  —  Debate  sobre  la 
forma  de  gobierno  —  2  Reglamento  Provisorio  de  1817 — 3  Constitución 
de  1819 — 4  Disolución  Nacional — 5  Tratados  interprovinciales  anterio- 
res á  la  Presidencia  —  6  Congreso  de  1824 — Ley  de  Capital — 7  Constitu- 
ción de  1826 — Su  rechazo  — 8  Tratados  interprovinciales  posteriores  á 
la  Presidencia — 9  La  tiranía. 

IV.  1  Acuerdo  de  1852  sobre  la  representación  exterior— 2  Acuerdo 
de  San  Nicolás— 3  La  Confederación  y  el  Estado  de  Rueños  Aires — 4  Pro- 
yecto Constitucional  de  Alberdi  —  5  Constitución  de  1853  —  6  Pacto  de 
11  de  Noviembre  de  1859  —  7  Convención  Provincial  de  1860  —  8  Conve- 
nio de  uniÓTi  de  6  de  Junio— 9  Convención  Nacional  de  1860 — 10  Reor- 
ganización Nacional — 11  Convención  de  1866. 

V.  Antecedentes  extranjeros — 1  La  Constitución  de  Inglaterra:  trata- 
dos, cartas,  common  laxo,  estatutos—  Sistema  representativo— Reseña  de 
los  poderes  de  la  (irán  Bretaña— 2  Las  Colonias  Inglesas  de  Norte  Amé- 
rica—3  Confederación  de  los  Estados  Unidos  — Enmiendas— 5  Influen- 
cia de  las  ideas  francesas  en  el  régimen  constitucional  argentino. 

LA   CONSTITUCIÓN 

VI.  1  Carácter  de  la  Constitución  Argentina  — 2  índice  de  las  ma- 
larias que  comprende— 3  Importancia  del  preámbulo— 4  Examen  y  ex- 
plicación del  preámbulo  comparado  con  el  de  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Luidos. 

VIL  1  Declaraciones,  derechos  y  garantías  —  Antecedentes  de  In- 
glaterra—2  Antecedentes  de  los  Estados  Unidos— 3  Declaración  de  los 
derechos  del  hombre  en  Francia  — 4  Declaraciones,  derechos  y  garan- 
tías en  el  derecho  público  argentino  — 5  Críticas  al  sistema  — 6  Leyes 
reglamentarias  —  7  Derechos  no  enumerados. 
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VIII.  1  Artículo  primero  de  la  Constitución  — 2  Caracteres  del  Go- 
bierno Representativo  —  3  Sistema  Republicano  — 4  Régimen  federal: 
federación  pura  y  federación  mixta  — 5  Sistema  unitario  — 6  Preceden- 
tes argentinos  unitarios  y  federales  —  7  Sistema  de  la  Constitución  Na- 
cional. 

IX.  1  La  Iglesia  y  el  Estado  — Preceptos  pertinentes  de  la  Consti- 
ución  —  2  Sistemas  diversos  —  3  Antecedentes  Nacionales  —  4  Sistema 

de  la  Constitución  —  Libertad  de  Cultos  —  Protección  á  la  Iglesia  cató- 
lica—  Patronato  (extensión,  caracteres,  ejercicio)  —  5  Discusión  acerca 
del  sistema  constitucional:  católicos  y  liberales. 

X.  La  Capital:  consideraciones  generales  —  2  Antecedentes  norte- 
americanos—3  La  Capital  Argentina  antes  de  1853  —  4  La  Constitución 
de  1853  y  la  reforma  de  1860  —  5  Proyecto  de  federalización  de  1862  — 
Ley  de  compromiso  —  6  La  Capital  definitiva  de  Rueños  Aires. 

XI.  1  Formación  del  tesoro  nacional  —  Derecbo  de  imposición  — 
2  Aduanas  — Su  carácter  nacional  — Aduanas  interiores  —  Uniformidad 
de  las  tarifas;  forma  de  pago  —  3  Importación  y  exportación  —  4  Juris- 
prudencia sobre  los  derechos  de  tránsito  —  5  Venta  y  locación  de  tie- 
rras de  propiedad  nacional  —  6  Renta  de  correos— 7  Impuestos  y  con- 
tribuciones—  8  Empréstitos  y  operaciones  de  crédito. 

XII.  Constituciones  provinciales  — Proyecto  de  Alberdi  -  Constitu- 
ción de  1853  —  Reforma  de  1860  —  2  Requisitos  que  deben  llenar  las 
Constituciones  de  Provincia  — 3  Garantía  del  poder  central  — Su  nece- 
sidad—  4  Extensión  de  la  garantía  —  Derecho  comparado. 

XIII.  1  Intervención —Antecedentes  del  artículo  6o  —  2  Poder  que 
decide  la  intervención  —  Discusión  de  1869  en  el  Senado  — 3  Interven- 
ción de  oficio:  para  garantir  la  forma  republicana  y  para  repeler  inva- 
siones exteriores  —  4  Intervención  á  requisición  —  Autoridades  que  la 
solicitan  —  Circunstancias  en  que  procede  —  Objetos  á  que  responde  — 
5  Interventores  é  intervenciones  en  la  República. 

XIV.  1  Validez  de  los  actos  públicos  y  procedimientos  judiciales 
de  las  Provincias  —  2  Igualdad  de  derechos  de  los  ciudadanos  de  todas 
las  provincias  —  3  Extradición  interprovincial  —  4  Admisión  y  erección 
de  nuevas  Provincias. 

XV.  1  Igualdad  ante  la  ley— Precedentes  constitucionales — 2  Pre- 
rrogativas de  sangre  y  de  nacimiento:  títulos  de  nobleza — 3  Fueros  per- 
sonales—4  Admisibilidad  en  los  empleos— 5  Igualdad  en  los  impuestos 
y  cargas  públicas— 6  Condición  de  los  extranjeros— Ciudadanía,  nacio- 
nalidad y  naturalización — 7  Esclavitud — Antecedentes  patrios — 8  Los 
indios  ante  la  Constitución. 

XVI.  1  Derecho  de  trabajar  y  ejercer  toda  industria  lícita;  de  nave- 
gar y  comerciar — Gremios— Monopolios— Reglamentaciones  de  este 
derecho— Libre  navegación  de  los  ríos — 2  Derecho  de  petición — 3  Liber- 
tad de   locomoción — Inmigración — 4  Libertad  de  la  prensa — Antece- 
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dentes  argentinos— Trabas  á  la  libertad  de  la  prensa— Delitos  de  im- 
prenta. 

XVII.  1  Derecho  de  propiedad— 2  Privación  por  sentencia— 3  Ex- 
propiación—4  El  Congreso  impone  las  contribuciones— 5  Servicio  per- 
sonal—6  Derechos  intelectuales — 7  Confiscaciones  de  bienes— 8  Re- 
quisiciones de  los  cuerpos  armados — 9  Derechos  de  Asociación,  de 
enseñar  y  aprender. 

XVIII.  1  Garantías  individuales— 2  Inmunidad  de  las  acciones  pri- 
vadas que  no  perjudiquen  á  terceros — 3  Requisitos  exigidos  para  la 
represión;  juicio  previo,  ley  anterior,  jueces  naturales— 4  Garantías 
procesales — Inviolabilidad  de  la  defensa,  del  domicilio,  de  la  corres- 
pondencia— Declaración  contra  sí  mismo — Arresto  en  virtud  de  orden 
escrita  de  autoridad  competente — Habeas  corpus — 2  Medidas  represi- 
vas— Pena  de  muerte  por  causas  políticas,  tormentos,  azotes,  cárceles. 

XIX.  1  Obligación  de  armarse  en  defensa  de  la  patria — 2  El  pueblo 
no  delibera  sino  por  medio  de  sus  representantes — 3  Reforma  de  la 
legislación — 't  Tratados  con  las  potencias  extranjeras — 5  Facultades 
extraordinarias. 

XX.  1  Estado  de  sitio— Definición — 2  Fundamento  y  antecedentes 
del  estado  de  sitio— 3  Poder  que  lo  decreta— 4  Causas  que  le  dan  naci- 
miento— 5  Territorio  en  que  se  aplica — 6  Efectos  que  produce — 7  Ce- 
sación del  estado  de  sitio — Responsabilidades. 

XXI.  1  Reforma  de  la  Constitución — Sistemas  diversos — 2  Supre- 
macía de  la  Constitución  y  de  las  leyes  nacionales — 3  Incompatibili- 
dades judiciales — El  servicio  federal  no  da  residencia  fuera  del  domi- 
cilio habitual— 4  Diferentes  denominaciones  de  la  Nación  Argentina. 

XXII.  1  División  de  los  poderes— Ideas  de  Montesquieu — 2  Objecio- 
nes á  la  doctrina— 3  Medios  de  hacer  práctica  la  coordinación  de  los 
poderes— 4  Sistema  de  la  Constitución  Nacional — Clasificación  tripar- 
tita—5  Poder  legislativo— Sistema  bicamarista— 6  Inconvenientes  que 
se  le  atribuyen— 7  Antecedentes  patrios— 8  Representación  diferente 
de  las  dos  Cámaras  del  Congreso. 

XXIII.  1  El  sufragio  — Antecedentes  nacionales— 2  Naturaleza  del 
sufragio— 3  ¿Es  un  derecho  ó  un  deber?— 4  Sufragio  Universal— 5  Re- 
presentación de  las  minorías  — Sistemas  diversos  para  hacerla  práctica 
—6  Representación  proporcional  cualitativa— 7  Representación  expre- 
sa y  tácita,  directa  é  indirecta  — Mandato  imperativo  — 8  Reglas  de  re- 
presentación adoptadas  para  la  organización  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

XXIV.  1  Condiciones  de  elegibilidad  de  los  Diputados— Edad— Ciu- 
dadanía  Residencia— Renta— 2  Duración  del  mando  — Renovación  de 
la  I  ¡amara— 3  Elección  en  caso  de  vacante— Facultades  de  los  Gobiernos 
de  Provincia  para  la  convocatoria— 4  Iniciativa  de  las  leyes  sobre  con- 
tribuí iones  y  reclutamiento  de  tropas  — Antecedentes  de  la  cláusula 
constitucional. 
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XXV.  1  Composición  del  Senado  — Elección  de  sus  miembros  —  Se- 
nadores por  la  Capital— 2  Requisitos  para  ser  Senador — Edad— Renta — 
Ciudadanía— Residencia— 3  Duración  del  mandato  — 4  Presidencia  del 
Senado— 5  Elección  en  caso  de  vacante  de  Senadores. 

XXVI.  1  Ley  parlamentaria  — 2  Sesiones  ordinarias,  de  prórroga  y 
extraordinarias — Período  parlamentario— Convocatoria— 3  Juicio  de  las 
elecciones,  derechos  y  títulos  de  los  miembros  del  Congreso  — 4  Quo- 
rom  —  5  Suspensión  y  simultaneidad  de  las  sesiones  — 6  Juramento  — 
7  Incompatibilidades  parlamentarias  — 8  Remuneración  de  los  Diputa- 
dos y  Senadores. 

XXVII.  1  Privilegios  parlamentarios  — Su  fundamento  y  naturaleza 
—2  Antecedentes  de  la  Gran  Bretaña— 3  Privilegios  parlamentarios  en 
los  Estados  Unidos  — 4  Privilegios  colectivos  y  personales  enumerados 
por  la  Constitución  Argentina  — Reglamento  — Correcciones  disciplina- 
rias—Informes ministeriales— Libertad  de  palabra— Exención  de  arres- 
to—5  Violación  de  los  privilegios  parlamentarios  — 6  Privilegios  implí- 
citos—Discusión sobre  las  facultades  de  las  Cámaras  para  castigar  por 
desacato— 7  Jurisprudencias  inglesa,  norteamericana  y  argentina. 

XXVIII.  1  Juicio  político  — Generalidades  — 2  Naturaleza  y  carácter 
del  juicio  político  — 3  Diferencias  substanciales  del  juicio  político  en 
Inglaterra  y  Estados  Unidos  — 4  Funcionarios  sujetos  al  juicio  político 
—5  Causas  que  lo  justifican— 6  Poder  que  lo  inicia— 7  Autoridad  com- 
petente para  pronunciarse  al  respecto— 8  Medidas  consiguientes  al  jui- 
cio político— 9  Juicio  político  y  juicio  de  residencia. 

XXIX.  1  Atribuciones  del  Congreso— Ideas  generales— 2  Enumera- 
ción de  las  atribuciones  del  Congreso  consignadas  en  el  artículo  67  de 
la  Constitución  Argentina. 

XXX.  1  Procedimiento  para  la  formación  y  sanción  de  las  leyes — 
2  Iniciativa— 3  Discusión  y  adopción— 4  Sanción  del  Poder  Ejecutivo— 
Derecho  de  veto — 5  Promulgación  y  publicación. 

XXXI.  1  Organización  del  Poder  Ejecutivo— Ventajas  del  Poder  Eje- 
cutivo unipersonal  — 2  Vicepresidente  — Desempeño  de  la  Presidencia 
en  los  casos  de  acefalía— 3  Condiciones  de  elegibilidad  del  Presidente— 
4  Duración  del  mandato— Reelección— 5  Remuneración  de  los  servicios 
del  Presidente— Incompatibilidades— 6  Juramento. 

XXXII.  I  Forma  y  tiempo  de  la  elección  presidencial— 2  Escrutinio 
—  3  Facultades  del  Congreso  en  caso  de  no  existir  mayoría  absoluta  — 
4  Reglas  de  procedimiento  proscriptas  por  la  Constitución. 

XXXIII.  1  AtribucionesdelPoder Ejecutivo— Ideas  generales— 2  Enu- 
meración de  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  consignadas  en  el  ar- 
tículo 86  de  la  Constitución  Argentina. 

XXXIV.  1  Ministerio  —  Su  importancia  — 2  Diversos  sistemas  de  or- 
ganización ministerial — Ministerio  parlamentario— Ministerio  de  origen 
ejecutivo— Ministerio  mixto— 3  Carácter  y  número  de  los  ministros  en. 
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la  República— 4  Responsabilidad  y  funciones  de  los  ministros  — 5  Me- 
morias—(i  Relaciones  de  los  ministros  con  el  Congreso. 

XXXV.  !  Poder  Judicial  — Su  poder  moderador  y  conservador  de  la 
Constitución  Nacional  2  Número  y  jerarquíajáe  los  tribunales— 3  Du- 
ración  de  las  Funciones  judiciales  —  Remuneración  —  4  Requisitos  para 
ser  ministro  de  la  Corte— Juramento  — 5  Facultades  legislativas  y  eje- 
cutivas de  la  Corte  Suprema. 

XXXVI.  1  atribuciones  del  Poder  Judicial— Su  enumeración— 2  La 
Nación  ante  los  tribunales— 3  Las  Provincias  ante  la  Corte— 4  Jurisdic- 
ción originaria  de  la  Corte  Suprema— 5  Definición  de  la  traición. 

XXXVII.  1  Gobiernos  de  Provincia  — Suma  de  sus  poderes  — 2  Fa- 
cultades concurrentes  con  el  Gobierno  Nacional  — 3  Limitaciones  ex- 
plícitas é  implícitas  del  gobierno  local— 4  Relaciones  interprovinciales 
— 5  Los  Gobernadores  de  Provincia  agentes  del  Gobierno  Federal. 


lí 


Ese  programa,  parte  de  la  unidad  posiblemente  transitoria 
que  forma  la  totalidad  de  los  estudios  sociales  y  jurídicos  de  las 
Universidades  Argentinas,  señala  en  una  cuestión  de  importancia, 
un  progreso  en  la  enseñanza  superior  nacional.  Esencialmente 
especial  y  encerrado  en  el  estrecho  curso  de  un  año,  no  se  le  ha 
encabezado  con  preguntas  de  ocasión,  supletorias,  más  perjudi- 
ciales que  su  silencio,  relativas  á  las  nociones  fundamentales  del 
Derecho  Constitucional. 

Es  verdad  que  los  jóvenes  de  pensamiento  que  pasan  por  las 
aulas  universitarias,  deben  ir,  después,  á  buscar  el  concepto  de 
esas  nociones  en  el  orden  involuntario  de  las  organizaciones 
políticas  y  con  un  doloroso  descreimiento  de  las  instituciones 
constitucionales  argentinas,  por  poco  que  duden  de  la  esponta- 
neidad de  su  origen. 

Pero  ellos  no  podrán  ser  menos  justos  que  los  Doctores  en 
Jurisprudencia  que  salieron  de  entre  los  estudiantes  de  antaño, 
muchos  de  los  cuales  deben  haberse  confesado  incapaces,  dentro 
de  su  instrucción  universitaria,  para  colaborar  en  la  confección 
de  verdaderas  leyes,  y  que  bástanle  inteligentes  y  bastante 
honrados,  debieron  reconocer  que  cada  Academia,  según  las 
reglas  de  su  organización  y  cada   Catedrático,  según  las  ordenan- 
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zas  que  regían  su  curso,  hicieron  cuanto  fué  posible  para  servir 
los  intereses  de  la  enseñanza  que  les  estaba  confiada. 


Decimos  que  ese  programa  es  parte  integrante  de  la  unidad 
que  constituyen  los  estudios  sociales  y  jurídicos,  y  de  la  natura- 
leza de  esa  unidad  resulta  que  en  ella  debe  tener  la  materia  de 
aquél,  antecedentes  y  concordancias  que  formen  un  límite  y  una 
base  á  su  enseñanza. 

¿Cuál  es  su  materia? 

Si  independientemente  de  su  título,  tomamos  cualesquiera  de 
los  puntos  que  el  programa  contiene,  vg.:  «artículo  primero  de 
la  Constitución»,  «carácter  déla  Constitución  argentina»,  «requi- 
sitos exigidos  para  la  represión:  juicio  previo,  ley  anterior,  jueces 
naturales»,  y  los  consideramos  en  el  orden  de  los  hechos  más  vul- 
gares, la  determinación  es  sencilla. 

Elegimos  el  más  simple  de  ellos,  y  decimos:  ley,  ¿quién  la 
dicta?  el  poder  legislativo.  Represión,  ¿qué  sugiere?  pena,  pri- 
sión, policía;  ¿juez?  imperio;  ¿ley,  prisión,  policía,  imperio?  poder; 
policía:  resorte  de  una  rama  del  Gobierno;  poder  legislativo:  otra 
rama  del  Gobierno;  juez:  miembro  de  otra  rama  del  Gobierno. 

En  el  mismo  orden  de  ideas  vulgares,  reconocemos  sin  esfuer- 
zo que  la  ley  no  es  hecha  por  cada  individuo ;  cada  individuo  no  es 
juez  ni  policía.  La  misma  ley,  el  juez  y  la  policía,  no  existen  tam- 
poco para  un  solo  individuo;  y  de  esto  inferimos  primariamente 
que  en  ese  concepto,  ni  la  ley,  ni  el  juez,  ni  la  policía  son  algo  pri- 
vado, sino,  al  contrario,  algo  público. 

Además,  ni  la  ley,  ni  el  juez,  ni  la  policía  argentinas,  son  al 
mismo  tiempo  de  Montevideo  ó  de  París;  de  lo  cual  resulta  in- 
mediatamente que  el  poder  público  cuya  existencia  se  ha  notado 
tiene  una  primera  limitación  que  es  territorial. 

Luego  el  poder  público  se  reconcentra  aparentemente  en  un 
lugar  central  que  es  el  Gobierno;  y  el  Gobierno  tiene,  por  lo  me- 
nos, una  limitación  territorial. 

Luego,  también  por  lo  menos  primariamente,  la  limita- 
ción territorial  determina  numéricamente,  la  existencia  de  una 
unidad. 
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Esa  unidad,  que  tiene  un  eje  ó  centro  aparente,  tiene  también 
un  total  más  ó  menos  numeroso  de  partes  activas  que  denuncian 
vida,  y  luego,  organización. 

De  aquí  á  la  noción  precisa  de  la  unidad,  de  la  organización  y 
del  gobierno  habría  una  grande  distancia. 

Con  estos  datos  no  podríamos  establecer  el  concepto  preciso 
de  la  colectividad  humana  constituida  en  sociedad,  ni  de  la  sínte- 
sis de  los  intereses  colectivos  de  la  sociedad  distintos  de  los  de 
sus  individuos,  ni  del  cuerpo  ó  de  la  persona  encargada  de  regir 
los  intereses  colectivos,  velando  por  la  seguridad  de  los  intereses 
individuales;  pero  con  esos  datos,  determinando  para  qué  y  sobre 
qué  se  ejerce  el  gobierno,  á  lo  que  no  hay  más  que  una  mínima 
distancia  que  se  salva  con  la  noción  más  rudimentaria  de  los  he- 
chos que  lo  caracterizan,  y  con  todos  y  cualesquiera  de  los  térmi- 
nos del  programa,  se  completa  una  idea  relativa,  suficiente  ante- 
cedente de  la  materia. 

El  gobierno  se  ejerce  para  y  sobre  la  colectividad,  agrupación 
humana:  sociedad,  que  se  encuentra  en  el  límite  de  un  determina- 
do territorio. 

Falta  saber  si  la  materia  de  esa  unidad,  organización  y  rela- 
ciones, es  la  del  programa;  pero  si  recorremos,  examinamos  y 
controlamos  todos  sus  términos,  encontramos  que  todos  se  refie- 
ren inequívocamente  á  ella. 

Por  otra  parte,  el  programa  es  parte  de  un  plan  que  se  deno- 
mina de  «Ciencias  Jurídicas  y  Sociales»,  «Estudios  Jurídicos  y 
Sociológicos»,  en  el  cual  podrán  y  aun  deberán  existir  cursos  ge- 
nerales en  relación  al  mismo  Plan:  cursos  ó  un  curso  de  introduc- 
ción al  orden  de  los  estudios  que  aquél  comprende,  y,  naturalmen- 
te, cursos  especiales;  pero  como  en  todo  el  contenido  del  progra- 
ma, no  encontramos  sino  un  número  de  cuestiones  esencialmente 
relativas  á  la  organización  del  gobierno  y  sus  relaciones,  y  como 
además,  el  Plan  de  las  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales  comprende, 
por  lo  mismo  que  necesaria,  evidentemente,  el  estudio  de  aque- 
llas cuestiones,  de  la  singularidad  y  unidad  de  la  materia  y  de  la 
comprensión  del  Plan,  resulta  que  el  programa  de  que  nos  ocu- 
pamos  es  el  de  los  estudios  relativos  á  la  organización  del  go- 
bierno, y  oaturaleza,  relaciones  y  efectos  de  esa  organización. 
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Veamos  ahora  de  determinar,  siquiera  sea  aproximadamente, 
el  lugar  que  esa  materia  debe  ocupar  dentro  del  Plan  general  que 
la  comprende. 

La  consecuencia  de  esa  determinación  es  de  grande  impor- 
tancia, porque  dentro  de  la  unidad,  deberá  dar  la  indicación 
de  los  órdenes  de  conocimientos  ya  adquiridos,  y  en  consecuen- 
cia, de  los  elementos  con  que  se  podrá  contar  en  la  enseñanza. 

Esta  primera  consecuencia  dará  una  segunda  consecuencia, 
cuando  se  pueda  llegar  á  un  orden  de  elementos  no  conocidos, 
precisamente  para  extender  la  investigación. 

Aquí  debemos  establecer  ciertas  suposiciones  con  respecto  al 
Plan. 

Presumimos  que  la  enseñanza  elemental  de  los  estudios  jurí- 
dicos y  sociológicos  habrá  comenzado  por  señalar  su  objeto  y  de- 
marcar su  campo,  y  que  en  esa  demarcación  se  habrá  tratado  de 
la  disposición  y  orden  lógico  de  sus  ramas,  también  con  sus  res- 
pectivos objetos,  dentro  del  fin  total. 

De  esa  primer  enseñanza  habrá  resultado  la  distinción  de  las 
actividades  é  intereses  individuales,  y  de  las  actividades  é  intere- 
ses colectivos,  relacionados  con  los  dos  títulos  del  Plan. 

Hemos  dicho  individuo,  y  esto  no  tiene  duda  si  hay  socie- 
dades. 

Hemos  dicho  actividades  é  intereses  individuales,  y  esta  afir- 
mación no  puede  suponerse  tampoco  equivocada  si  la  relaciona- 
mos con  las  actividades  é  intereses  colectivos. 

Pero  nos  hemos  referido  á  una  organización  en  las  colectivi- 
dades, y  suponiendo  la  inevitable  relación  que  tiene  que  existir 
entre  los  dos  términos  del  título  del  Plan,  no  puede  quedarnos 
duda  respecto  á  que  los  estudios  de  aquélla  deben  ocupar  en  él 
un  lugar  enteramente  superior. 

Si  alguna  duda  tuviésemos  á  ese  respecto,  nos  quedaría  el  ca- 
mino de  recorrer  todas  las  materias  que  comprende  actualmente 
el  Plan;  pero  es  perfectamente  innecesario  ese  trabajo,  porque  así 
como  nos  conduciría  á  las  mismas  conclusiones  que  su  título,  así 
no  nos  haría  adelantar  hacia  una  enunciación  mayormente  carac- 
terística del  Plan  en  su  totalidad. 

Tenemos,  pues,  dos  distinciones  elementales,  que  implican  un 
orden' progresivo  para  su  estudio  especial. 
¿Cuál  puede  ser  su  orden? 
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El  individuo:  unidad  de  naturaleza  especial  ó  general,  pero  de 
todos  modos  de  vida  diferente  á  la  del  conjunto. 

La  sociedad. 

En  cuanto  á  la  organización  que  hemos  hallado,  deberá  ser  ó 
anterior  ó  posterior  á  la  sociedad. 

Sería  lo  primero,  si  ella  formase  la  sociedad;  pero,  por  el 
contrario,  si  ella  sale  de  la  sociedad,  si  ella  no  es  más  que  la 
síntesis  de  una  armonía  de  ésta  ó  de  sus  armonías,  será  incues- 
tionablemente posterior  á  la  sociedad. 


Tratamos  de  un  Programa,  guía  de  una  enseñanza. 

¿De  qué?  De  una  especialidad  del  Plan  de  estudios  de  la  «Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales»  en  una  Universidad  Ar- 
gentina, es  decir,  en  la  institución  que  representa  la  más  alta  cul- 
tura del  país,  y  que,  pues,  supone  la  mayor  aptitud  en  el  que 
aprende  y  la  posibilidad  de  la  prolongación  ulterior  del  conoci- 
miento de  que  se  parte. 

Primera  cuestión:  ¿Cómo  se  confecciona  un  Programa  de  esa 
enseñanza? 

■Aquí  aparece,  naturalmente  ligada,  la  confección  del  progra- 
ma, con  la  materia  y  el  método. 

El  Programa,  en  sí  mismo,  tiene  por  objeto  lijar  los  puntos  de 
una  exposición. 

Dos  casos:  la  exposición  se  destina  á  quien  la  conoce;  la  expo- 
sición se  destina  á  quien  no  la  conoce. 

Primer  caso:  la  exposición  no  determina  un  efecto  nuevo,  con 
relación  á  su  objeto. 

Segundo  caso:  la  exposición  determina  un  efecto  nuevo  con 
relación  á  su  objeto. 

Electo  nuevo:  aprender,  que  concuerda  correlativamente  con 
el  objeto  de  la  exposición,  que  era  enseñar. 

Segunda  cuestión:  ¿Cómo  debe  ser  la  enseñanza  universitaria? 

En  todas  las  investigaciones  se  tiende  á  la  formación  de  co- 
aocimientos  de  cada  vez  más  aproximados  á  su  exactitud  con  los 
ordeno  de  ios  hechos  ó  fenómenos  á  que  se  refieren;  y  de  la  in- 
mensidad de  los  conocimientos  adquiridos,  esa  es  la  última  ver- 
dad positiva  que  queda  en  pie. 
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Si  del  constante  examen  de  los  hechos  y  fenómenos,  y  de  la 
comprobación  de  las  leyes  que  los  rigen;  si  de  la  constante  repe- 
tición y  ampliación  de  los  mismos  estudios,  pudiéramos  obtener 
un  concepto  de  estabilidad  y  de  verdad  absoluta  que  no  hallara  los 
términos  de  la  contradicción  dentro  de  la  misma  enunciación  que 
se  hace,  de  control  y  ampliación  constante,  podría  decirse  que  la 
verdad  estaría  encerrada  dentro  de  un  cierto  limitado  número  de 
proposiciones. 

Es  cierto  que  estimamos  tener  adquirido  un  cierto  núme- 
ro de  verdades  relativas,  pero  es  también  cierto  que  tendríamos 
en  el  mejor  caso,  una  sucesión  constante  de  fenómenos  enlazados 
con  los  que  corresponden  á  esas  verdades,  que  se  siguen  produ- 
ciendo en  cada  momento  como  la  continuación  de  las  mismas. 

Tenemos,  además,  órdenes  de  fenómenos  producidos,  á  los 
cuales  no  se  ha  podido  aplicar  la  observación  directa,  y  otros  más 
que  han  escapado  á  la  observación  histórica. 

Tenemos  órdenes  de  fenómenos  de  producción  constante  y 
usual,  y  tenemos  órdenes  de  fenómenos  de  producción  intermi- 
tente que  varían  de  poco  común  á  rarísima. 

De  aquí,  una  repetición  del  examen  de  ciertas  verdades;  una 
nial eria  permanente  nueva  de  examen;  una  continuación  de  ad- 
quisición de  verdades,  y  una  diversidad  natural  de  medios  para 
investigarlas. 

Y  de  ahí  una  distinción  marcada. 

Por  una  parte,  tenemos  conocidos  un  cierto  número  de  ver- 
dades. 

Por  otra  parte,  podemos  tener  la  necesidad  de  controlar  esas 
verdades. 

Por  otra  parte  todavía,  tenemos  nuevas  series  de  verdades  en 
perspectiva. 

Primer  caso.  Tenemos  un  cierto  número  de  verdades. 

Descontamos  que  ellas  no  constituyen  lo  absoluto,  porque  el 
tercer  caso  nos  da  una  nueva  sucesión  de  verdades. 

¿Cómo  enseñamos? 

Convenimos  en  que  á  nosotros  solos  corresponde  la  eficacia 
de  la  investigación,  y  entonces  enseñamos  las  verdades,  sin  ex- 
plicar el  procedimiento,  etc.  para  adquirirlas. 
Pero  esta  proposición  es  insostenible. 
Entonces,  convenimos  en  que  la  eficacia  de  la  investigación 
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no  nos  está  reservada,  y,  teniendo  en  cuenta  que  los  fenómenos 
nuevos  dan  la  perspectiva  de  verdades  nuevas,  por  investigacio- 
nes nuevas,  enseñamos  ¿qué? 

Sabernos  lo  que  hemos  aprendido;  hemos  aprendido,  origina- 
ria ó  derivadamente,  lo  que  se  ha  investigado:  luego  enseñamos 
lo  que  sabemos,  es  decir,  la  investigación  realizada. 

Segundo  caso.  Tenemos  un  cierto  número  de  verdades  que  se 
nos  entrega  con  cargo  de  control  ó  que  juzgamos  conveniente  ó 
necesario  controlar. 

¿Cómo  haríamos  posible  el  control,  sin  conocer  los  fenóme- 
nos, etc.,  de  que  habrá  de  informarnos  la  investigación? 

Tercer  caso.  Tenemos  nuevas  series  de  fenómenos  que  inves- 
tigar y  nuevas  verdades  en  perspectiva. 

En  este  caso  es  perfectamente  innecesario  adecuar  un  razona- 
miento á  una  proposición  que  es  esencialmente  de  la  argumenta- 
ción realizada. 

Parece  entonces,  que  debe  enseñarse  aproximándose  lo  más 
posible  á  la  investigación  ordenada  que  se  ha  realizado  para 
aprender:  conocer,  saber. 

Otra  cosa  importaría  trasmitir  conclusiones  cuya  concordan- 
cia con  los  hechos  sería  una  cuestión  supuesta,  y,  que,  verdade- 
ramente, podría  resultar  una  simple  suposición. 

En  efecto:  ¿qué  es  lo  que  queda  fijo? 

Los  hechos. 

¿Qué  es  lo  variable? 

Las  conclusiones. 

¿Por  qué  son  variables  las  conclusiones? 

Por  el  método  y  por  su  uso. 

Teóricamente,  nada  hay  tan  sencillo  como  los  métodos;  prác- 
ticamente nada  hay  tan  difícil  como  la  elección  y  uso  de  un 
método. 

Elevarnos  del  conocimiento  de  los  hechos  á  las  leyes  que  los 
rigen;  inferir  proposiciones  ciertas  de  otras  que  lo  son;  pretender 
que  de  la  semejanza  de  muchos  puntos  entre  varias  cosas,  surge 
la  posibilidad  de  que  se  asemejen  en  algún  punto  más;  pretender 
que  la  misma  semejanza  de  algunos  puntos,  importe  la  misma 
posibilidad;  suponer,  verificar:  en  esto  están  sucintamente,  en 
su  simplicidad  y  complejidad,  los  métodos. 

Di  rimos  el  método  inductivo,  y  decimos  que  es  el  procedí- 
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miento  intelectual  a  posteriori,  que  parte  de  los  hechos  y  que 
por  la  observación  y  por  el  estudio  de  éstos  procura  elevarse  á 
las  leyes. 

Si  las  leyes,  como  así  es,  deben  resultar  de  los  mismos  he- 
chos, claro  es  que  este  es  el  verdadero  procedimiento  intelectual 
para  llegar  al  conocimiento  exacto  hacia  el  que  se  tiende. 

Pero  este  método  no  es  algo  extraño  que  se  haya  agregado, 
modificado  ó  suprimido  á  la  inteligencia;  es  la  inteligencia  mis- 
ma realizando  sus  funciones. 

En  lugar,  decimos  método  deductivo,  y  decimos  que  es  un 
procedimiento  intelectual  a  priori;  que  consiste  en  tomar  como 
punto  de  partida  ciertos  principios,  leyes,  etc.,  que  se  suponen 
inconcusos  é  inmutables,  y  cuyo  objeto  se  reduce  á  explicar  los 
hechos  por  los  principios,  comprobando  al  paso  la  verdad  de  los 
principios  con  el  testimonio  de  los  hechos. 

Así  definido,  es  evidentemente  contrario  al  inductivo. 

Pero  desentrañando  de  esa  definición  lo  que  puede  referirse 
y  se  refiere  á  un  procedimiento  artificial  y  único,  y  reducién- 
dolo á  función  regular,  encontramos  que  en  este  concepto  no  pue- 
de tampoco  ser  algo  con  que  se  haya  adicionado  ó  corregido  la 
inteligencia. 

Pero  no  paramos  aquí.  Antes,  suponiendo  que  dejamos  incon- 
sistente la  anterior  indicación,  decimos:  ¿deducimos  ó  no  deduci- 
mos? ¿inducimos  siempre  aún  en  el  mismo  campo  de  los  hechos? 

Es  innegable  que  deducimos;  y  es  al  mismo  Spencer  á  quien  le 
pareció,  que  podía  hacerse  mucho  en  la  Fisiología  Trascendental 
y  otras  partes  de  la  investigación  biológica,  por  ejemplo,  siguien- 
do el  método  deductivo. 

No  digamos  que  nos  puede  faltar  algún  elemento  para  realizar 
el  método  inductivo,  porque  esta  sería  una  cuestión  esencial- 
mente práctica;  pero  ¿podríamos  decir  qué  haríamos  con  un  cierto 
orden  de  inducciones,  si  dividiendo  las  funciones  intelectuales, 
se  hubiese  de  hacer  un  método  radical  de  una  parte  de  ellas? 

En  esto  residiría  la  cuestión  de  los  métodos  si  se  hiciera  una 
división  de  ésa  naturaleza  donde  no  pudiera  prescindir  de  su 
curso  natural  como  funciones. 

Un  hombre  debe  hacer  un  viaje. 

¿Lo  empieza  por  el  tercio,  el  cuarto  ó  la  mitad  del  camino? 

¿Baja  una  cuesta  sin  haberla  trepado? 
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¿Cómo  se  haría  para  deducir  sin  conocer  los  principios?  ¿Cómo 
se  haría  para  conocer  los  principios  sin  inducir  de  los  fenómenos? 
¿Cómo  se  estudiarían  los  fenómenos  sin  haberlos  hallado,  com- 
probado, etc.? 

Es  cierto,  y  ya  queda  indicado  que  prácticamente  ocurre  que 
aun  en  las  ciencias  característicamente  inductivas  se  hallan  in- 
convenientes para  la  aplicación  del  método;  pero,  finalmente,  es 
exacto  de  todos  modos  que  los  procedimientos  que  lo  suplirían, 
hallan  su  eficaz  fundamento  en  otras  inducciones  ya  realizadas, 
que  los  permiten. 


Llegamos  á  la  extensión  de  la  materia. 

Unidad  social  humana,  organizada,  cuyo  rasgo  característico 
debe  ser  el  Gobierno. 

¿Dónde  podemos  hallarla? 

Campo  inmediato:  las  sociedades  actuales,  que  son  los  hechos 
vivientes  y  sometidos  á  nuestra  observación  directa. 

Campo  mediato:  las  sociedades  pasadas,  enlaparte  en  que  los 
ha  alcanzado  la  observación  histórica,  y,  en  la  parte  que  no  los  ha 
alcanzado,  y  de  lo  cual  se  ocupan  ciencias  especiales. 

O  lo  que  es  lo  mismo,  todas  las  sociedades,  en  las  cuales  debe 
buscarse  la  comprobación  y  metodización  de  los  hechos  de  la  ma- 
teria. 

Luego: 

I.  Comprobación  de  la  existencia  del  Gobierno  en  las  socieda- 
des. De  su  organización.  De  sus  relaciones  con  los  individuos. 

La  comprobación  no  empieza,  naturalmente,  en  un  lugar  ni  en 
un  tiempo  cualquiera;  empieza  en  el  lugar  ó  lugares  y  tiempo  en 
que  se  hallan  los  primeros  datos  que  le  correspondan. 

Suponemos  por  un  momento,  que  aquélla  nos  haya  dado 
un  comienzo  heterogéneo  de  Gobiernos,  de  organizaciones  y  de 
relaciones,  y  entonces  realizamos  una  serie  de  investigaciones 
destinadas  á  separar  las  semejanzas  y  las  diferencias. 

Luego : 

II.  Semejanzas,  etc. 
III.   Diferencias,  etc. 

O  bien  simplemente: 

II.  Semejanzas  y  diferencias,  etc. 
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En  cambio  suponemos  que  la  comprobación  no  haya  dado  un 
comienzo  heterogéneo,  y  por  tal  causa  no  realizamos  las  operacio- 
nes indicadas. 

Pero  como  estamos  en  el  comienzo,  adelantamos  en  la  consi- 
deración de  los  Gobiernos,  y  les  aplicamos  las  operaciones  ya 
señaladas,  cuando  en  el  transcurso  de  la  investigación  aparecen 
con  formas  heterogéneas,  y  esta  vez  para  continuarlas  en  todo  su 
desarrollo  ó  en  toda  su  evolución. 

A  través  de  toda  la  evolución,  terminada  relativamente  en  nues- 
tra época  ¿ha  perdurado  un  carácter  común  de  las  formas? 

Luego: 

III  ó  IV.  Carácter  común  de  las  formas. 

É  inmediatamente,  con  todos  los  elementos  necesarios. 

IV  ó  V.  Su  clasificación. 

Pero  esos  son  los  hechos  de  la  organización,  y  dentro  de  esos 
cuatro  ó  cinco  inmensos  cuadros  debe  caber  todavía  la  misma 
vida  de  las  sociedades  en  cuanto  pueda  recomponerse,  para  dar 
lugar  á  la  especulación  científica,  de  la  naturaleza,  factores,  me- 
dios y  leyes  déla  organización. 

De  esa  especulación  son  las  últimas  nociones  del  Estado  y  del 
Gobierno;  de  esa  especulación  es  el  reconocimiento  de  los  ele- 
mentos por  los  cuales  se  podría  determinar  el  mayor  grado  evolu- 
tivo de  la  organización;  de  esa  especulación  es,  en  una  palabra, 
toda  explicación  política  fundamental. 

Todo  ése  conjunto  que  sólo  debe  contener  nociones  derivadas 
de  los  hechos  políticos,  con  más  relación  «á  la  sociedad»  que  á 
determinadas  sociedades,  con  más  relación  al  «individuo»  que  á 
los  individuos  de  una  colectividad  determinada,  con  más  relación 
«al  Estado»  y  «al  Gobierno»  que  á  estados  ó  á  gobiernos  determi- 
nados, constituye  la  parte  fundamental  del  orden  de  los  estudios 
que  se  ocupan  de  la  organización  indicada. 

Sería  pueril  preguntar  si  tiene  importancia  su  estudio. 

Bajo  el  aspecto  de  su  importancia  intrínseca  con  relación  á  la 
verdad,  supongamos  que  todas  las  nociones  de  la  parte  general 
son   ciertas  ó  inciertas,  ó  que  sólo  algunas  son  ciertas. 

Si  son  todas  ciertas,  todas,  forzosamente  deben  entrar  en  la 
enseñanza,  para  permitir  la  deducción;  y  si  son  todas  inciertas, 
supuesto  que  los  hechos  que  las  motivaron  no  han  variado,  los 
hechos,  por  lo  menos,  tienen  que  entrar  en  la  enseñanza. 
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A  la  inversa,  si  sólo  algunas  son  ciertas,  como  en  la  primera 
proposición  del  primero,  deberán  también  entrar  en  la  enseñanza. 

Bajo  el  aspecto  de  su  relación  con  la  parle  especial  del  Dere- 
cho Constitucional,  su  necesidad  es  indiscutible. 


Esta  parte  fundamental  admite  una  marcada  división,  que  re- 
sulta de  todo  el  proceso  del  desarrollo  político  y  de  la  especula- 
ción desde  que  ésta  entroncó  con  aquél  siguiéndolo  en  curso 
paralelo  é   influyente. 

Anteriores  á  la  especulación  fueron  los  mismos  hechos,  que  de 
todos  modos  conservan  siempre  una  buena  independencia,  y  este 
elemento  de  los  hechos  da  origen  por  sí  á  una  de  las  divisiones 
presumidas:  la  de  lo  que  la  organización  política  ha  sido  ó  es. 

Pero  á  ese  elemento  se  reúne  la  especulación,  intenta  expli- 
carlo, señala  durante  un  largo  proceso  histórico  que  tales  ó  cuales 
organizaciones  no  son  las  que  deben  ser,  y  al  influjo  de  otros  pen- 
samientos, influye  en  la  misma  organización,  creando  otra  de  las 
divisiones  presumidas:  la  de  lo  que  la  organización  política 
debe  ser. 

Este  es  el  terreno  propio  de  la  mayoría  de  la  literatura  políti- 
ca, de  laque  deductivamente,  han  nacido  teorías  importantes,  y 
aun  de  grande  valor,  mejoras  prácticas. 


A  la  parte  general  sigue  la  parte  especial. 

De  la  observación  casi  siempre  indirecta,  lejana,  impropia  para 
los  detalles,  verdaderamente  imperfecta  para  lo  que  no  sea  lo 
trascendental,  se  pasa,  en  la  parte  especial  ala  observación  direc- 
ta, inmediata  y  propia  de  los  detalles,  que  permite  la  organiza- 
ción política  á  que  debe  referirse  singularmente  la  enseñanza 
universitaria,  «le  un  país,  y,  que  sin  duda,  aceptamos,  que  es  la 
del  mismo. 

Suponemos  haber  visto  el  total  de  organizaciones  políticas, 
distinguiendo  un  conjunto  de  hechos:  lo  que  es,  que  en  su  evolu- 
ción se  lian  relacionado  íntimamente  en  variadas  fases,  algunas 
veces,  con  lo  que  el  pensamiento  humano  ha  pretendido  que  de- 
bían ser. 
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De  aquí  una  presunta  división  del  estudio  especial,  paralelo  al 
general  formado  de  una  parte  real  de  la  organización  política :  lo 
que  es,  y  de  una  parte  supuesta:  lo  que  debe  ser. 

En  la  República  Argentina  la  primera  está  toda  establecida  y 
escrita. 

Su  estudio  debe  ser  el  de  la  exposición  y  examen  de  las  dispo- 
siciones constitucionales,  desde  el  soberano  hasta  el  último  deta- 
lle, con  la  base  de  los  conceptos  adquiridos  en  la  parte  general,  é 
ilustrado  con  las  comparaciones  de  los  regímenes  que  resulten 
oportunos  para  la  mejor  comprensión  de  las  cuestiones,  tal  como 
se  indica  en  el  programa  oficial  en  donde  se  titula  «  La  Consti- 
tución». 

Pero  no  tiene,  seguramente,  las  mismas  relativas  facilidades, 
la  segunda  presunta  parte,  ó  sea,  la  de  lo  que  la  organización 
debe  ser. 

Cuando  se  haya  visto  más  directamente  la  organización  política, 
habrá  sido  en  lo  que  es,  conociendo  su  existencia  en  el  cuerpo 
escrito  que  lo  determina,  por  ejemplo,  en  la  República  Argentina, 
especializando  y  ahondando  un  buen  grupo  de  nociones  dentro  de 
esa  unidad. 

En  el  mejor  caso,  si  esas  nociones  fueron  referidas  á  los  hechos 
á  que  correspondían,  se  habrá  notado  alguna  diferencia  entre  és- 
tos y  aquéllas;  y  en  el  peor  caso,  en  el  que  debemos  ponernos,  si 
fueron  referidas  independientemente  de  aquellos  hechos,  no  se 
habrá  notado  diferencia  alguna. 

Pero  aun  cuando  hubiesen  sido  estudiadas  independientemen- 
te de  los  hechos  mencionados,  se  habrá  notado  que  la  Constitu- 
ción dice  en  su  preámbulo:  cNos,  los  representantes  del  pueblo 
de  la  Nación  Argentina,  reunidos  en  Congreso  General  Constitu- 
yente por  voluntad  y  elección  de  las  Provincias  que  la  componen, 
en  cumplimiento  de  pactos  preexistentes,  con  el  objeto  de  consti- 
tuir la  unión  nacional»,  y  que  también  dice  en  su  artículo  prime- 
ro: «La  Nación  Argentina  adopta  para  su  Gobierno  la  forma  Re- 
presentativa República  Federal»,  y  estas  enunciaciones  ofrecen  la 
oportunidad  de  considerar  el  orden  de  los  hechos  voluntarios  en 
la  organización  política. 

Ahora  bien,  hallado  ese  orden  ¿dónde  estaría  la  razón  anterior 
que  habría  de  impedirnos  suponer  que  un  hecho  voluntario  no 
pueda  llegar  á  ser  un  hecho  arbitrario? 
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Esa  pregunta  contiene  otra:  ¿dónde  hallaremos  el  elemento 
para  juzgar  de  si^la  organización  singular  es  ó  no  natural,  ó  á  la 
inversa,  es  ó  no  arbitraria? 

¿Dónde  hemos  hallado  la  organización  política?  En  las  socie- 
dades. 

El  elemento  debemos  hallarlo,  pues,  en  las  sociedades ;  en 
el  estudio  de  las  sociedades;  en  un  orden  de  estudios  vastísimos, 
de  realización  relativamente  muy  reciente,  que  se  llama  Socio- 
logía. 

«Ciencia  de  las  Sociedades»,  «Ciencia  que  se  ocupa  de  las  con- 
diciones y  le  yes  de  los  fenómenos  sociales»,  «Ciencia  de  la  es- 
tructura y  las  funciones  del  cuerpo  social»,  con  un  concepto  claro 
y  distinto,  cualquiera  que  sea  la  enunciación  de  las  definiciones 
contemporáneas  con  que  se  la  indique,  tiene  un  campo  y  un  mé- 
todo que  son  su  mayor  claridad. 

Continuación  progresiva  de  la  Filosofía  de  la  Historia  que  rea- 
lizaba su  estudio  a  priori,  no  ha  sido  más  que  la  faz,  del  paso  de 
lo  absoluto  á  lo  relativo  por  la  aplicación  del  método  inductivo, 
en  el  estudio  de  la  sociedad. 

Ciencia  inductiva,  a  posteriori,  que  parte  de  los  hechos,  que 
va  de  lo  particular  á  lo  general,  es  ciencia  concreta  por  excelencia 
y  siendo  la  fuente  de  toda  legislación,  es  necesariamente  la  fuen- 
te de  la  Política 

Ella  encuentra  una  armonía  social,  y,  según  el  mismo  funda- 
dor de  la  Ciencia,  Comte:  «La  concepción  de  esa  armonía,  da  el 
«  fundamento  de  una  teoría  del  orden  político,  sea  espiritual  ó 
«  temporal;  nos  conduce  á  considerar  el  orden  artificial  y  volun- 
«  tario  como  una  simple  prolongación  del  orden  natural  é  invo- 
«  luntario  hacia  el  que  tienden  sin  cesar  las  diversas  sociedades. 
«  Para  ser  eficaz,  toda  institución  política  debe  reposar  sobre  un 
«  análisis  de  las  tendencias  expontáneas  correspondientes,  que 
«  son  las  únicas  que  pueden  dar  raíces  suficientes  á  su  autori- 
«  dad...  Se  trata  de  contemplar  el  orden  para  perfeccionarlo  y  no 
«  crearlo,  cosa  imposible». 

Esa  ciencia  es  el  orden  de  estudios  que  debe  iluminar  los  pa- 
sos de  la  investigación  política,  y  que  ha  debido  precederla  divi- 
dida en  dos  partes,  una  parte  general  y  elemental,  del  conocimiento 
de  la  Ciencia  Sociológica,  naturaleza,  objeto,  método  y  datos,  y  una 
parte  especial  de  la  Sociología  nacional. 
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En  cuanto  á  la  primera  parte,  parece  incuestionable  que  debe 
ser,  no  sólo  anterior  al  Derecho  Constitucional,  sino  anterior  á 
todo  orden  de  estudios  jurídicos  que  no  fuera  el  de  la  misma  in- 
troducción. 

La  segunda  parte  que  debía  ser  también  anterior,  porque  su 
conocimiento  debe  ser,  por  lo  menos,  paralelo  al  de  todas  las  en- 
señanzas nacionales  del  Plan,  podría,  sin  embargo,  transitoria- 
mente, estar  agregada  á  la  enseñanza  del  Derecho  Constitucional, 
por  razones  que  enunciaremos  más  tarde;  y  con  ella  antecedente 
ó  incorporada,  se  tendrían  los  datos  necesarios  para  juzgar  de 
«si  las  instituciones  políticas  nacionales  responden  á  las  tenden- 
«cias  correspondientes»,  ó  en  otros  términos,  si  son  lo  que  de- 
ben ser. 

Finalmente,  del  señalamiento  de  Comte:  «contemplar  el  orden 
para  perfeccionarlo»,  resulta  distintamente  una  tercera  parte 
del  Derecho  Constitucional,  abarcada  comprensivamente  dentro 
del  clásico  «debe  ser»,  y  es  la  que  trataría  de  lo  que  una  organi- 
zación que  «es»  loque  «debe  ser»,  «pudiera  aun  ser»,  sobre  la 
base  de  la  Sociología  y  sujeta  á  la  posibilidad,  que  pueda  resul- 
tar, de  la  substitución  de  ciertos  factores  sociales,  para  encami- 
nar algunas  acciones  y  reacciones  en  sentido  determinado. 


En  consecuencia,  la  materia  tiene  dos  partes,  una  fundamen- 
tal compuesta:  de  la  investigación  de  las  formas,  estructura,  com- 
ponentes, elementos  y  evolución  de  la  organización  política,  de  la 
especulación  relativa  á  su  naturaleza,  medios  y  leyes,  y  de  las 
consecuencias  de  esa  especulación  relativas  á  lo  que  la  organiza- 
ción política  debe  ó  puede  ser;  y  una  especial  compuesta:  de  lo 
que  una  organización  determinada  es,  de  lo  que  esa  organización 
debe  ser,  y  de  lo  que  esa  organización  pueda  aun  ser. 

Américo  Pereyra  Miguez. 

Doclor  en  jurisprudencia, 

Secretario  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 

de  la  Universidad  de  La  Plata. 

(Continuaré). 
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DECANO    DE    LA    FACULTAD    DE    DERECHO    Y    CIENCIAS   SOCIALES 


La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  en  vías  de  salvar  de  la 
crisis  á  que  la  condujeron  tantas  y  tan  complejas  circunstancias,  ha 
elegido  decano  al  General  doctor  don  Benjamín  Victorica. 

Á  su  alto  grado  militar  el  doctor  Victorica  agrega  las  calidades  de 
un  político  de  primera  línea-con  medio  siglo  de  intervención  activa  en 
nuestra  historia  institucional,  y  es  hoy  mismo  Presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados  de  la  Nación.  Promovido  al  grado  de  Coronel  por  decreto 
del  Vicepresidente  de  la  Confederación  Argentina,  Dr.  D.  Salvador  M.» 
del  Carril,  en  2  de  Enero  de  1860,  fué  designado  el  mismo  año,  decreto 
de  5  de  Marzo  de  1860,  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  al  organizar  su  Mi- 
nisterio el  Presidente  doctor  don  Santiago  üerqui.  Veinte  años  más 
tarde  el  doctor  Victorica  fué  nuevamente  llamado  al  desempeño  de  la 
misma  cartera. 

Alternativamente  con  las  funciones  políticas  y  militares,  el  Dr.  Vic- 
torica ha  ejercido  las  que  requerían  competencia  jurídica.  Graduado  en 
la  Universidad  de  Buenos  Aires  en  1849,  fué  designado  por  decreto  de 
8  de  Enero  de  1855,  juez  de  1.a  instancia  en  lo  Civil  y  Criminal  de  la 
Concepción  del  Uruguay  (con  jurisdicción  en  ese  departamento  y  en  los 
de  Gualeguaychú,  Uruguay,  Villaguay  y  Concordia).  Fué  más  tarde,  Fis- 
cal de  las  Cámaras  de  Apelación  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  ad- 
quirieron autoridad  en  el  foro  sus  Vistas  fiscales,  recopiladas  en  un 
volumen. 

Por  último,  ascendió  al  más  alto  puesto  en  la  administración  de 
justicia,  cuando  en  10  de  Agosto  de  1887  fué  nombrado  Presidente  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  Nacional,  cargo  que  desempeñó  hasta  el  5  de 
Julio  de  1892.  La  Universidad  le  cuenta  entre  los  suyos  como  Académi- 
co de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  desde  23  de  Mayo 
de  1877;  en  varios  períodos  miembro  del  Consejo  Superior,  y  última- 
mente vicerrector  de  la  Universidad. 
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La  Facultad  de  Derecho  ha  confiado,  pues,  á  un  hombre  de  larga  ex- 
periencia y  rodeado  de  todos  los  respetos,  el  gobierno  de  la  casa,  en  la 
pasajera  crisis  que  tantos  se  empeñan  en  avivar  desde  afuera  con  el 
soplo  de  la  discordia,  la  indisciplina,  la  asonada  ó  el  motín,  el  atentado 
á  la  libertad  de  los  que  quieren  estudiar,  dar  exámenes,  signo  aquél 
de  una  de  esas  perturbaciones  de  ideas  y  sentimientos  sociales  que  con- 
ducen á  los  pueblos  al  despotismo  ó  á  la  anarquía. 

Bajo  la  autoridad  del  nuevo  decano,  y  no  obstante  los  pronósticos 
adversos  de  una  parte  de  la  prensa,  han  inaugurado  sus  cursos  con  todo 
éxito  y  satisfacción  de  alumnos  y  profesores,  los  catedráticos:  de  Dere- 
cho Romano,  Dr.  D.  Raymundo  Wilmart;  de  Introducción  al  Derecho, 
Dr.  D.  Juan  A.  García  (hijo)  y  de  Filosofía,  Dr.  D.  Ernesto  J.  Weigel 
Muñoz. 
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CONSEJO  SUPERIOR 
R EFI )UMA  UNIVERSITARIA 

INFORME    DE    LA    FACULTAD    DE    DERECHO     Y    CIENCIAS    SOCIALES 

Buenos  Aires,  Junio  25  de  1904. 

Señor  Rector  de  la  Universidad: 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  que  tengo  la  honra  de 
presidir,  tomó  en  consideración  la  circular  del  Rectorado,  fecha  20  de 
Mayo,  remitiendo  una  nota  de  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  de  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  en  la  que  solicítala  opinión  de  las  Facultades 
sobre  los  proyectos  de  ley  universitaria  que  tiene  á  estudio. 

La  Facultad,  al  día  siguiente,  en  sesión  de  21  de  Mayo,  nombró  una 
comisión  especial  para  que  dictaminara,  y,  en  sesión  de  23  del  corrien- 
te, discutió  el  asunto. 

En  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  la  Facultad,  tengo  el  honor  de 
elevar  al  Rectorado  copia  de  los  informes  de  la  citada  comisión  espe- 
cial; y  del  que,  sobre  la  misma  materia,  envió  la  Facultad  el  7  de  Agos- 
to de  1900  i1)  á  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  de  la  H.  Cámara. 

Estos  informes  expresan  sucintamente  la  opinión  de  la  Academia 
sobre  organización  universitaria. 

Saludo  al  señor  Rector  con  mi  consideración  más  distinguida. 

M.  Obarrio. 
E.  Navarro  Viola. 

Buenos  Aires,  Junio  8  de  1904. 

Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Dr.  D.  Ma- 
nuel Obarrio: 

La  comisión  nombrada  en  sesión  de  21  de  Mayo  último  para  estudiar 
los  diversos  proyectos  de  reforma  universitaria  sometidos  á  esta  Facul- 


(1)     Este  informe  será  publicado  en  el  próximo  número  de  la  Revista. 
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tad,  tiene  el  honor  de  presentar  al  señor  Decano  y  Honorable  Academia 
el  resultado  de  su  estudio. 

Dados  los  diversos  proyectos  que  existen,  los  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  y  del  señor  Diputado  Dr.  D.  Elíseo  Cantón  por  un 
lado,  y  por  otro  el  del  señor  diputado  Dr.  D.  Francisco  Oliver,  la  pri- 
mera cuestión  que  se  presenta  es  la  de  resolver  si  las  diversas  Faculta- 
des deben  ser  ramificaciones  de  un  cuerpo  universitario,  como  en  aque-  ' 
líos  proyectos,  ó  si  han  de  vivir  separadas  y  ser  autónomas  como  en  el 
del  señor  Diputado  Dr.  Oliver. 

Sobre  este  punto  capital  la  opinión  de  esta  comisión  está  decidida- 
mente á  favor  de  este  último  proyecto,  y  nos  parecen  concluyen  tes  los 
argumentos  del  discurso  de  dicho  señor  diputado,  lo  mismo  que  los  de 
la  nota  que  esta  Facultad  pasó  á  la  Honorable  Cámara  de  diputados  en 
7  de  Agosto  de  1900. 

La  enseñanza  superior  se  da  por  las  Facultades,  y  si  se  quiere  dar 
autonomía  á  la  enseñanza  superior,  es  en  cada  una  de  las  Facultades 
donde  se  debe  conferirla.  Reunir  á  las  diversas  Facultades  en  un  con- 
junto llamado  Universidad  y  conferir  á  ésta  la  autonomía  de  la  ense- 
ñanza importaría  una  incongruencia  y  sería  caer  en  un  espíritu  unita- 
rio opuesto  á  nuestro  modo  de  ser  institucional;  esto  equivaldría  á  ma- 
nejar á  las  Facultades  desde  arriba  de  ellas  y  dar  á  un  cuerpo  artificial 
y  centralista  poderes  de  gobierno  sobre  cada  una  de  las  Facultades, 
análogos  á  los  que  podría  tener  el  P.  E.  en  un  país  en  el  cual  no  se  qui- 
siera acordar  la  autonomía  de  la  enseñanza  superior.  En  nada  atenua- 
ría ese  mal  el  hecho  de  que  las  autoridades  universitarias  fueran  nom- 
bradas por  las  Facultades,  puesto  que  un  poder  centralista  y  unitario 
puede  ser  nombrado  por  elección  popular,  lo  mismo  que  autoridades 
federales. 

Se  ha  dicho  que  la  autonomía  y  separación  de  las  Facultades  impor- 
taría convertir  á  éstas  en  meras  escuelas  de  practicones  y  no  en  fuen- 
tes de  producción  científica.  La  afirmación  es  antojadiza.  ¿Por  qué  he- 
mos de  suponer  que  una  Facultad  de  Medicina,  por  ejemplo,  dirigida 
pura  y  exclusivamente  por  hombres  de  la  ciencia  médica,  ha  de  ser 
menos  científica  que  si  recibe  su  dirección  de  un  grupo  en  el  cual  en- 
tren por  iguales  partes  los  médicos,  los  ingenieros,  los  jurisperitos 
y  los  literatos?  Más  bien  debería  presumirse  lo  contrario.  Cuando  la 
Facultad  de  Derecho,  por  ejemplo,  envía  delegados  á  la  Universidad,  su 
mandato  no  los  convierte  en  universitarios  capaces  de  juzgar  por  sí  las 
necesidades  de  las  ciencias  naturales,  físicas  ó  matemáticas,  y  así  de  los 
demás,  pasando  lo  que  con  acierto  hace  notar  el  señor  diputado  Oliver; 
esto  es,  que  llegan  á  regir  forzosamente  bien  cuatro  minorías  alternati- 
vamente, ó  bien  mayorías  menos  competentes  que  las  minorías. 

Se  ha  dicho  que,  teniendo  mayores  entradas  y  relativamente  menos 
gastos,  la  Facultad  de  Derecho,  y  contribuyendo  aquéllas  en  parte  al 
sostenimiento  de  las  demás,  habría  egoísmo  en  que  partiera  de  ella  la 
idea  de  la  separación.  No  se  concibe  aquí  la  palabra  egoísmo,   porque 
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no  es  egoísta  quien  defiende  una  idea  de  progreso.  Si  la  situación  eco- 
nómica del  país  y  la  financiera  del  gobierno  fuesen  tales  que  las  otras 
Facultades  debiesen  sufrir  con  esa  separación,  esta  comisión  oiría  la 
voz  de  una  necesaria  solidaridad  y  los  mismos  estudiantes  de  derecho 
aceptarían  que  sus  cuotas  sirviesen  en  parte  para  sostener  á  otras  Fa- 
cultades en  las  que  se  cultivan  otros  ramos  de  la-tienda  que  concurren 
con  ella  á  la  alta  cultura  y  al  progreso  y  bienestar  del  país.  Pero  no  es 
ese  el  estado  económico  y  financiero  nuestro,  ninguna  dificultad  hay 
para  que  el  erario  ayude  á  las  Facultades  que  lo  necesiten  y  éstas  mis- 
mas han  de  preferir  recibirla  en  esa  forma  y  no  en  la  de  una  especie  de 
impuesto  sobre  los  estudiantes  de  las  que  tienen  mayores  entradas, 
como  ya  lo  hizo  notar  esta  Facultad  hace  cuatro  años. 

La  mejor  prueba  de  que  el  rectorado  y  consejo  superior  son  una 
creación  artificial  entre  nosotros  es  que,  cuando  se  necesitan  informes 
en  el  Conorable  Congreso,  no  se  piden  á  aquéllos  sino  á  las  Faculta- 
des por  su  conducto,  como  ahora,  ó  bien  directamente  como  sucedió 
en  1900. 

Estamos,  pues,  decididamente  con  el  proyecto  Oliver  sobre  este 
punto  de  partida. 

El  segundo  punto  que  se  presenta  es  el  de  cómo  se  ha  de  gobernar 
cada  Facultad,  si  ha  de  ser  como  ahora  una  academia  de  quince  miem- 
bros, cooptativa  y  vitalicia,  presidida  por  un  decano  nombrado  por  ella, 
ó  si  ha  de  ser  regida,  legislativamente  diremos,  por  el  numeroso  cuerpo 
de  sus  profesores,  titulares  y  suplentes,  ó  si  se  ha  de  adoptar  algún  tér- 
mino medio. 

Aquí  estamos,  no  frente  á  una  creación  artificial,  sino  á  una  entidad 
de  existencia  real,  la  Facultad,  ó  sea,  el  centro  vital  de  una  enseñanza 
superior  dada.  Por  lo  mismo  es  de  estricta  aplicación  el  procedimiento 
evolutivo  y  no  la  marcha  por  saltos. 

Actualmente  cada  academia  debe  tener  por  lo  menos  un  tercio  de 
sus  miembros  que  sean  profesores.  Esta  Facultad,  por  pura  previsión 
y  antes  de  que  se  iniciaran  las  exigencias  exteriores  de  reformas,  había 
propuesto  que  esos  académicos-profesores  fuesen  elegidos  por  el  cuer- 
po docente. 

Creemos  que  se  podría  dar  un  paso  más,  estableciendo  que  sean 
siete  y  no  más  los  profesores  académicos  y  que  toda  elección  de  aca- 
démico, sea  profesor  ó  no,  se  verifique  por  una  asamblea  compuesta  de 
los  académicos  y  de  los  profesores  titulares  y  suplentes. 

Las  razones  que  hemos  tenido  para  formular  esta  reforma  son  las 
siguientes:  El  «claustro»  es  hoy  impracticable,  como  sistema  de  elec- 
ción, al  menos  en  esta  capital,  cualquiera  forma  que  se  [le  quiera  dar; 
pero  es  asequible  su  fin  por  otros  medios.  Los  profesores  de  una  Fa- 
cultad  no  constituyen  la  summa  de  la  ciencia  de  su  enseñanza,  muy  es- 
pecialmente en  derecho  y  ciencias  sociales  y  en  filosofía  y  letras  y  tam- 
bién en  lo  que  llamamos  ingeniería.  Sería  injusto  y  nocivo  el  no  dar 
acceso  alas  academias  á  historiadores,  literatos,  publicistas,  geógrafos, 
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investigadores  científicos, 'ingenieros  de  fama,  abogados  y  jueces  juris- 
consultos, á  estadistas  y  legisladores  que  han  aplicado  ó  dictado  leyes 
que  nos  rigen;  y  no  basta  que  sean  elegibles,  sino  que  tengan  un  lugar 
especialmente  reservado,  para  que  los  profesores  no  caigan  involunta- 
riamente en  una  exclusión  de  hecho,  seducidos  por  los  méritos  de  al- 
gunos colegas  á  quienes  forzosamente  tendrían  más  presentes. 

Una  limitación  de  edad  nos  parece  un  error  y  un  medio  disfrazado 
de  deshacerse  de  algún  académico  sin  más  trámite.  La  edad  tiene  efecT 
tos  muy  distintos  en  unos  hombres  y  otros.  Obras  inmortales  hay  y  di- 
recciones decisivas  de  los  más  arduos  asuntos  públicos  llevadas  á  cabo 
por  septuagenarios  y  octogenarios,  siendo  notorio  que  las  tareas  de 
nuestras  academias  no  son  pesadas.  Hallaríamos  más  acertado  y  más 
adecuado  en  un  país  republicano,  el  que  los  académicos  fueran  nom- 
brados por  cinco  años  y  reelegidos  sin  limitación.  Siendo  vitalicia  la 
alta  distinción,  se  corre  el  peligro  de  que  alguno  que  ha  perdido  el 
afecto  al  honroso  cargo  siga  siendo  académico,  tal  vez  por  ruego  de  sus 
compañeros,  y  desatienda  en  algo  sus  obligaciones,  lo  que  produciría 
sensibles  efectos  sobre  la  disciplina  de  ia  casa. 

Otro  punto  vital  es  el  del  nombramiento  de  profesores  titulares  y 
suplentes.  A  primera  vista  parece  más  democrática  la  elección  de  ellos 
por  la  asamblea  de  académicos  y  profesores  titulares  y  suplentes;  pero 
en  realidad  no  es  así,  porque  los  ocho  académicos  tomados  de  fuera  de 
la  casa  para  representar  lo  que  llamaremos  el  elemento  intelectual  y 
moral  externo,  quedarían  absorbidos  por  los  de  adentro  en  esa  misión, 
que  es  sin  duda  alguna  la  más  trascendental  de  la  academia.  Nombrán- 
dose los  profesores  por  académicos  que  representan  en  partes  iguales 
al  elemento  interno  y  al  externo,  creemos  que  se  consigue  sencilla- 
mente, y  dentro  del  modo  de  ser  moderno,  el  legítimo  objeto  que  se 
busca  al  tratar  de  hacer  renacer  en  alguna  forma  el  antiguo  claustro 
universitario. 

Sin  que  la  honorable  comisión  de  instrucción  pública  tenga  resuel- 
tos esos  tres  primeros  puntos,  es  difícil  expedirnos  sobre  detalles.  In- 
formar sobre  los  de  una  organización  que  no  fuese  al  fin  la  que  adopte 
la  honorable  comisión,  sería  inútil;  informar  sobre  los  detalles  de  todas 
las  organizaciones  posibles  dentro  de  los  proyectos  extremos,  no  sería 
hacedero  en  el  breve  espacio  de  tiempo  que  desea  la  honorable  comi- 
sión. Además  la  honorable  comisión  sabe  que  esta  Facultad  (como  las 
demás),  sus  comisiones  y  sus  miembros  estarán  siempre  dispuestos  á 
informar  sobre  cualesquiera  de  los  puntos  de  detalle. 

Agregaremos  tan  solamente  que  sería  conveniente  que  el  honorable 
congreso  dictase  poco  á  poco  para  cada  Facultad  un  plan  de  estudios, 
de  manera  que,  sujetándose  á  ellos  como  á  un  mínimo,  pudiesen  sur- 
gir facultades  libres.  Por  de  pronto  creemos  que  la  ley  debería  dejar  á 
las  actuales  facultades  una  gran  autonomía  económica  y  didáctica,  pero 
encargándoles  especialmente  la  formación  de  un  buen  cuerpo  de  pro- 
fesores, lo  que  se  puede  conseguir  de  dos  maneras:  obligando  á  los  su- 
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plentes  á  dar  cada  año  un  curso  suplementario  (remunerado),  de  tres 
meses,  por  ejemplo,  como  iba  á  suceder  desde  este  año  en  las  clases  de 
civil,  y  dando  acceso  á  sus  aulas  á  profesores  libres,  como  también  su- 
cedió en  años  anteriores  en  esta  Facultad. 

Terminaremos  nuestro  cometido  con  una  consideración.  No  es  por 
cierto  exclusivamente  la  instrucción  la  que  debe  determinar  la  forma- 
ción de  hombres  destinados  á  actuar  en  posiciones  directivas;  la  recti- 
titud  de  los  sentimientos,  el  vigor  de  la  iniciativa,  la  firmeza  del  carác- 
ter, en  parte  se  adquieren  por  hábitos,  bajo  la  sugestión  moral  del 
maestro  y  sobre  todo  del  ejemplo,  que  es  seguramente  la  lección  más 
elocuente.  Esta  parte  de  la  educación  no  puede  ser  objeto  de  progra- 
mas ó  reglamentos  minuciosos,  máxime  en  esta  altura  de  la  enseñan- 
za. Esta  necesita  moverse  con  la  más  amplia  libertad,  pero  por  lo  mis- 
mo ella  debe  obrar  de  una  manera  constante  por  todos  los  elementos 
que  constituyen  el  medio  en  que  se  desenvuelve. 

Por  eso  creemos  firmemente  que  nadie  mejor  que  el  cuerpo  mismo 
encargado  de  la  dirección  de  la  enseñanza  científica  puede  velar  por  la 
elevación  de  los  estudios,  manteniendo  el  sentimiento  de  la  responsa- 
bilidad colectiva  y  del  honor  común. 

R.    WlLMART.  ÁNGEL    S.    PlZARRO. 


Buenos  Aires,  Junio  23  de  1904. 

De  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  Facultad  en  sesión  de  hoy,  elé- 
vese este  informe,  acompañado  del  que  produjo  la  Facultad  sobre  esta 
misma  materia  el  7  de  Agosto  de  1900,  al  Rectorado. 

M.   Obarrio, 
E.  Navarro  Viola. 


INFORME  DE  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA   Y  LETRAS 


Buenos  Aires,  30  de  Junio  de  1904. 

Señor  Rector  de  la  Universidad,  Dr.  D.  Leopoldo  Basavilbaso : 

La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  ha  considerado  detenidamente  los 
proyectos  del  P.  E.  y  de  los  señores  diputados  Cantón  y  Oliver,  relati- 
vos á  la  reforma  universitaria,  sobre  los  que  el  señor  Rector  se  ha  ser- 
vido pedirle  opinión  en  sus  notas  de  20 y  23  de  Mayo;  y  en  la  sesión  de 
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27  de  Junio  ha  adoptado  las  siguientes  conclusiones  con  arreglo  á  las 
cuales  convendría,  á  su  juicio,  modificar  la  ley  vigente: 

1.a  Se  debe  mantener  la  unidad  universitaria. 

2.a  Respecto  de  la  autonomía  universitaria: 

a)  En  lo  económico  se  debe:  1.°  Aceptar  el  artículo  3.°  del  Pro- 
yecto del  señor  diputado  Cantón;  2.°  Reemplazar  la  subven- 
ción actual  por  una  suma  igual  en  su  porcentaje  sobre  una 
renta  permanente,  por  ejemplo,  la  importación  aduanera;  y 
3.°  conservar  los  derechos  universitarios; 

b)  En  lo  didáctico  se  debe  reservar  á  la  Universidad  la  sanción  de 
los  planes  de  estudio  y  el  nombramiento  de  profesores  en  la 
forma  que  determinan  los  Estatutos; 

c)  En  lo  orgánico  la  Universidad  debe  dictar  los  Estatutos,  de  con- 
formidad con  las  bases  que  la  ley  establezca. 

3.a  La  Asamblea  Universitaria  debe  componerse  de  quince  delega- 
dos por  cada  Facultad.  Los  delegados  deberán  ser  elegidos  en  cada  Fa- 
cultad por  los  Académicos  y  los  profesores  titulares,  suplentes  y  libres, 
reunidos  en  Asamblea. 

4.a  Deben  ser  atribuciones  de  la  Asamblea  universitaria,  dictar  y 
reformar  los  Estatutos  y  elegir  rector  de  la  Universidad. 

5.a  El  Consejo  Superior  debe  componerse,  como  actualmente,  del 
Rector,  de  los  Decanos  y  de  los  Delegados  por  cada  Facultad. 

6.a  El  Decano  y  los  Delegados  de  cada  Facultad  deben  ser  elegidos 
por  los  Académicos  y  los  profesores  titulares,  suplentes  y  libres  de  la 
misma,  reunidos  en  Asamblea. 

7.a  Debe  corresponder  al  Consejo  Superior: 

a)  Crear  nuevas  Facultades; 

b)  Nombrar  á  los  profesores  á  propuesta  unipersonal  de  las  Fa- 
cultades, y  removerlos  á  solicitud  de  las  mismas  Facultades. 

8.a  Las  Facultades  deben  dictar  los  planes  de  estudios,  sin  perjuicio 
de  las  limitaciones  que  resulten  de  la  Ordenanza  de  Presupuesto. 

9.a  La  ley  en  vigor  debe  quedar  subsistente  en  lo  que  no  sea  afec- 
tada por  las  conclusiones  anteriores. 

Saludo  atentamente  al  señor  Rector. 

N.  Pinero. 
R.   Castillo. 
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RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 


Sesión  del  16  de  Julio 

Con  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Ingenie- 
ro Eduardo  Aguirre,  Dr.  Indalecio  Gómez,  Ingeniero  Luis  M.a  Huergo, 
Di .  Manuel  F.  Mantilla,  Dr.  Norberto  Pinero,  Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Lla- 
nos, Dr.  Benjamín  Victorica  y  Dr.  Eufemio  Uballes,  se  tomaron  las  si- 
guientes resoluciones : 

—Conceder  licencia,  sin  goce  de  sueldo,  á  los  Dres.  Pedro  Lagleyze, 
profesor  de  Clínica  Oftalmológica  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  y 
al  Dr.  Adalberto  Kainaugé,  profesor  de  Medicina  Operatoria  en  la  misma 
Facultad;  al  primero  desde  el  25  de  Julio  hasta  el  15  de  Marzo  de  1905, 
y  al  segundo  por  un  año  desde  la  fecha. 

—Acordar,  de  conformidad  con  lo  pedido  por  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  .Naturales,- la  substitución  de  los  dos  puestos  vacan- 
tes de  ayudantes  de  laboratorios  y  gabinetes,  con  80  pesos  de  sueldo 
cada  uno,  por  un  puesto  de  Director,  con  150  pesos  mensuales. 

—Expedir  al  Dr.  Pedro  Lagleyze  la  credencial  de  Delegado  de  la  Fa- 
cultad  de  Ciencias  Médicas  al  Congreso  Internacional  de  Oftalmología, 
que  se  reunirá  en  Lucerna,  de  acuerdo  con  la  nota  de  aquella  Facultad 
que  comunica  ese  nombramiento. 

— Derogar,  de  acuerdo  con  el  pedido  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  el  decreto  de  26  de  Marzo  de  1904,  para  que  se  abran 
las  clases  el  1.°  de  Agosto  en  aquella  casa. 

—Elevar  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  en  vista  de  la  resolu- 
ción anterior  sobre  apertura  de  clases,  la  nota  de  la  Facultadde  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales  que  solicita  que  se  despachen  las  renuncias 
dr  profesores. 

— Pasar  á  informe  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  la  nota  del 
Ministro  de  Instrucción  Pública  sobre  enseñanza  de  la  vacuna. 

— Pasar  á  Comisión  de  Enseñanza  el  Plan  de  Estudios  del  Instituto 
Libre  de  Segunda  Enseñanza. 

Pasar  al  I'.  E.  la  siguiente  terna  remitida  por  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Letras,  para  la  Cátedra  de  Geografía  física  (segundo  curso):  se- 
ñor Julio  Lederer,  señor  Enrique  A.  S.  Delachaux,  señor  Rodolfo 
Hauthal. 

—  Pasar  á  la  Comisión  de  Presupuesto  y  Cuentas  el  proyecto  de  Bi- 
blioteca Universitaria,  para  incluirlo  en  el  Presupuesto  de  1905. 

—  Pasar  á  informe  de  la   Facultad  de  Ciencias  Médicas  las  cuentas 
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del  Pensionado  del  Hospital  de  Clínicas,  en  la  parte  correspondiente  á 
las  entradas. 

—Aprobar  la  rendición  de  cuentas  de  la  partida  de  «gastos  de  Secre- 
taría», pasada  por  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

— Aprobar  las  cuentas  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas,  corres- 
pondientes á  la  inversión  de  las  sumas  recibidas  en  1901  y  1902  por  de- 
rechos de  trabajos  prácticos. 

—Acordar  la  suma  de  g  200.000  á  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  para  ampliaciones  del  ediiicio  de  la  Facultad. 

—Acordar  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  la  suma  de  mil  fran- 
cos para  ayudarla  á  costear  los  gastos  de  representación  del  doctor 
Lehman  Nitsche,  delegado  al  Congreso  de  americanistas  que  se  reu- 
nirá en  Sttutgart. 

—  Autorizar  al  Rector  para  integrar  comisiones,  que  lo  fueron  en  la 
siguiente  forma: 

Enseñanza:  Dres.  Victoricay  Mantilla. 
Peticiones:  Dr.  Wernicke. 
Presupuesto  y  Cuentas:  Dr.  Penna. 

— Efectuar  en  la  sesión  próxima  la  elección  de  Vice  Rector. 


Sesión  de  1°  de  Agosto 


Con  asistencia  de  los  Consejeros,  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Inge- 
niero Eduardo  Aguirre,  Dr.  Indalecio  Gómez,  Dr.  José  Penna,  Dr.  Nor- 
berto  Pinero,  Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos  y  Dr.  Roberto  Wernicke, 
se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Comunicar  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  el  nombramiento 
hecho  por  el  P.  E.  del  Sr.  Enrique  A.  S.  Delachaux,  para  profesor  titu- 
lar de  Geografía  Física  (2o  curso). 

—Comunicar  á  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  la  acep- 
tación de  las  renuncias  de  profesores,  hecha  por  el  P.  E.,  con  excep- 
ción de  la  del  Dr.  Juan  A.  García  (hijo)  que  no  fué  aceptada. 

—Pasar  á  Comisión  de  Enseñanza  el  pedido  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales,  de  que  se  acuerde  diploma  de  inge- 
niero civil  honoris  causa  al  Sr.  Augusto  Ringuelet. 

—Crear  un  premio  para  campeonato  de  remo  entre  los  alumnos  de 
las  Universidades  Nacionales. 

—Pasar  á  Comisión  de  presupuesto  y  Cuentas,  la  nota  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Médicas  sobre  gastos  de  la  Maternidad. 

—Elevar  al  P.  E.  la  siguiente  terna  para  profesor  titular  de  Fisiología 
Experimental  en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas:  Dres.  Horacio  G. 
Pinero,  Mariano  Alurralde  y  Domingo  S.  Cavia. 
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—Elegir  Vice  Rector.  Hecha   la  votación  resultó  electo  por  unani- 
midad el  f>r.  Benjamín  Victorica. 

Pasará  la  Comisión  de  Presupuesto  y  Cuentas  la  nota  del  Direc- 
tor de  la  Revista  dando  cuenta  de  la  inversión  de  fondos  en  la  publica- 
ción del  primer  tomo. 

—Pasar  al  Contador  Tesorero  la  cuenta   de  la  Facultad  de   Ciencias 
Exactas  Físicas  y  Naturales  correspondientes  á  1902. 

—Aprobar  la  rendición  de  cuentas  de  la  partida  «gastos  y  alumbra- 
do» hecha  por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  C1EACIAS  SOCIALES 


Sesión  ile  14  de  Julio 

Cuu  asistencia  de  los  Académicos,  doctores  Benjamín  Victorica,  Ma- 
nuel Obarrio,  Wenceslao  Escalante,  Baldomero  Llerena,  José  E.  Uriburu, 
Emilio  Laman  ,i.  Federico  Pinedo,  Bernardino  Bilbao,  José  M.  Garro 
y  José  N.  Matienzo,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

— Proceder  al  nombramiento  de  Decano  de  la  Facultad,  recayendo  la 
designación  en  el  Dr.  Benjamín  Victorica. 

—  Postergar  la  consideración  de  la  renuncia  presentada  por  el  Aca- 
démico  l>r.  Oliver,  en  vista  de  las  razones  expuestas  en  ella. 

— Poner  nuevamente  á  concurso  las  suplencias  de  las  cátedras  de 
derecho  civil  y  derecho  comercial,  señalándose  al  efecto  el  día  12  de 
Agosto,  advirtiéndose  que  en  caso  de  no  presentarse  aspirantes,  serán 
provistas  por  nombramiento  directo. 

—Prorrogar  los  exámenes  pendientes,  designados  para  el  15  de  Ju- 
lio, hasta  el  día  15  de  Septiembre. 

— Integrar  la  comisión  de  Enseñanza,  con  los  doctores  Carro  y  Ma- 
tienzo. teniéndose  presente  la  manifestación  hecha  por  este  último,  de 
que  la  Academia  debía  ocuparse  sin  pérdida  de  tiempo,  de  la  reorgani- 
zación ó  reforma  de  la  enseñanza. 

—Elevar  una  nota  al  Rectorado,  manifestando  la  conveniencia  de 
abrir  la>  clases  el  1"  de  Agosto  y  la  inscripción  de  alumnos,  que  se  man- 
tienen clausuradas  por  resolución  de  26  de  Marzo. 

—  Integrar  la  comisión  de  vigilancia  con  los  Dres.  Lamarca  y  Bilbao. 
—Pasar  una  nota  al  Rectorado  para  que  exprese  al  Poder  Ejecutivo 

la  conveniencia  de  que  sean  despachadas  las  renuncias  de  profesores, 
con  objeto  de  facilitar  la  organización  del  cuerpo  docente. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS   MEDICAS 


Sesión  de  21  do  Julio 

Con  asistencia  de  los  Académicos  doctores  Eufemio  Uballes,  Roberto 
Wernicke,  José  T.  Baca,  Eliseo  Cantón,  Gregorio  N.  Chaves,  Rafael 
Herrera  Vegas,  Pedro  Lagleyze,  Manuel  Blancas,  Jacob  de  Tezanos 
Pinto,  Luis  Güemes  y  José  Penna,  se  tomaron  las  siguientes  resolu- 
ciones: 

—Elevar  al  Consejo  Superior,  la  siguiente  terna  para  Profesor 
de  Fisiología:  Dres.  Horacio  G.  Pinero,  F.  M.  Alurralde  y  Domingo 
Cavia. 

—  Llamar  al  Dr.  Juan  D.  Pinero,  en  vista  de  la  nota  elevada  por  él  y 
de  los  sucesos  ocurridos  en  el  Hospital  San  Roque,  para  pedirle  deta- 
lles sobre  ello,  y  comunicarle  la  resolución  tomada  por  la  Facultad,  de 
llamar  al  profesor  suplente  Dr.  Francisco  Llobet,  para  que  dicte  un 
curso  suplementario  de  anatomía  descí  iptiva  en  el  Anfiteatro  del  Hos- 
pital de  Clínicas. 

—  Llamar  á  los  Profesores  substitutos  Dres.  Leandro  Valle  y  Teó- 
filo A.  Moret,  para  dictar  las  cátedras  que  ocupan  como  titulares  los 
Dres.  Adalberto  Ramaugé  y  Pedro  Lagleyze,  á  quienes  se  ha  concedido 
licencia,  según  la  nota  pasada  por  el  Consejo  Superior. 


Sesión  del  4  de  Agoslo 

Con  asistencia  de  los  Académicos  Dres.  Eufemio  Uballes,  Roberto 
Wernicke,  Eliseo  Cantón,  Luis  Güemes,  Gregorio  N.  Chaves,  Rafael  He- 
rrera Vegas,  Manuel  Blancas,  Leopoldo  Montes  de  Oca  y  José  Penna,  se 
tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Elevar  al  Rectorado,  favorablemente  informada,  una  nota  del  doc- 
tor Juan  D.  Pinero  pidiendo  licencia  por  dos  meses. 

—Nombrar  al  Dr.  Abel  Ayerza,  miembro  del  Jurado  para  dictaminar 
en  el  premio  al  mejor  trabajo  en  el  país,  cuyo  puesto  había  quedado 
vacante  por  renuncia  que  hizo  el  Dr.  Domingo  Cabred. 

—Aprobar  el  programa  presentado  por  el  Dr.  Gregorio  Araoz  Alfa- 
ro,  para  el  curso  de  semiología. 

—Conceder  al  mismo  profesor  la  suma  de  500  pesos  para  instala- 
ción de  un  pequeño  laboratorio  de  investigaciones  en  la  Sala  de  Clí- 
nicas. 
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—Determinar  'Mino  local  para  las  clases  de  semiología,  la  sala  9  del 
Hospital  de  Clínicas. 

—Designar,  á  moción  del  Académico  Dr.  Montes  de  Oca,  como  hora 
reglamentaria  para  las  reuniones  del  Cuerpo  Académico  de  la  Facultad, 
la  de  las  tres  p.  m. 

—Tratar  de  preferencia  en  la  próxima  sesión,  la  resolución  de  si 
deben  abrirse  6  no  los  concursos  para  profesores  suplentes,  cuyos 
puestos  se  encuentran  vacantes. 

—Conceder  matrícula  de  primer  año  de  Odontología  al  Sr.  Cariolino 
Brea,  en  vista  del  dictamen  de  la  Comisión,  fundado  en  tratarse  de  «un 
maestro  con  largos  servicios  prestados  al  país  y,  por  lo  tanto,  de  una 
persona  de  cierta  ilustración  técnica». 


En  esta  Facultad  lia  terminado  el  curso  libre  de  diagnóstico  quirúr- 
gico y  pequeña  cirugía,  que  daba  el  Dr.  Daniel  J.  Cranwell. 

Se  dictan,  además,  los  siguientes  cursos  libres: 

Esporozoarios  en  general  y  gregarinas,  por  el  Dr.  O.  Greenway. 

Medicina  operatoria  del  abdomen,  por  el  Dr.  Francisco  Llobet. 

Otorinolaringología  (teórico  práctico),  sobre  enfermedades  del  oído, 
por  el  Dr.  Elíseo  B,  Segura. 

Anatomía  patológica  en  sus  relaciones  con  las  enfermedades  menta- 
les, por  el  Dr.  José  Borda. 

Fisiología  experimental,  por  el  Dr.  Mariano  Alurralde. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 


Sesión  de  2'í  de  Julio 

Con  asistencia  de  los  Académicos  Ing.  Eduardo  Aguirre,  Ing.  Luis 
A.  Huergo,  Ing.  Juan  Pirovano,  Dr.  Atanasio  Quiroga,  Dr.  Rafael  Ruiz  de 
los  Llanos,  Ing.  Emilio  Palacio,  Ing.  Carlos  M.  Morales,  Ing.  F.  Shary, 
Dr.  J.  J.  J.  Kyle  é  Ing.  Santiago  Brian,  se  tomaron  las  siguientes  reso- 
luciones: 

—Nombrar  Director  de  aula  del  Gabinete  de  ensayo  de  materiales, 
al  señor  Cayetano  Perrone. 
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—Nombrar  Delegado  por  la  Facultad  al  Congreso  de  Ingeniería  de 
San  Luis  (E.  U.  A.),  al  Académico  Ing.  Luis  A.  Huergo. 

—Elevar  al  Consejo  Superior  una  nota  pidiendo  le  sea  otorgado  el 
diploma  de  Ingeniero  civil  al  señor  Augusto  Ringuelet,  diplomado  en 
la  Escuela  de  Artes  y  Manufacturas,  de  Paris. 

—Acceder  al  pedido  del  Círculo  de  la  Prensa,  en  que  se  solicita  de 
la  Facultad  la  donación  de  obras  para  la  biblioteca  de  la  Asociación  de 
la  Prensa,  en  formación  en   Roma. 


iín  esta  Facultad  se  dictan  los  siguientes  cursos  libres: 
Química-física,  por  el  Dr.  Julio  J.  Gatti,  los  días  lunes,  de  5  a  6  p.  m. 
Construcciones  navales  de  cabotaje,  por  el  Dr.  Francisco  Alba  (el 
programa  ha  sido  publicado  en  el  tomo  I,  p.  267),  los  días  jueves  y  sá- 
bado, de  6  á  7  p.  m. 


FACULTAD  ÜE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


Sesión  del  6  de  Julio 


Con  asistencia  de  los  Académicos  Dr.  Norberto  Pinero,  Dr.  Lorenzo 
Anadón,  Dr.  Indalecio  Gómez,  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  Dr.  José 
Nicolás  Matienzo,  Sr.  Rafael  Obligado,  Dr.  Ernesto  Quesada  y  Dr.  Esta- 
nislao S.  Zeballos,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Autorizar  al  Decano  á  que  disponga  del  fondo  propio  de  la  Facul- 
tad, para  la  compra  de  libros  para  la  biblioteca. 

—Aprobar  los  programas  de  Literatura  Griega  é  Historia  Universal. 

—No  hacer  lugar  á  la  solicitud  de  los  estudiantes  que  pedían  la  ce- 
sación del  profesor  de  Ciencia  de  la  Educación,  Dr.  Berra. 

—Convocar  al  cuerpo  de  profesores  á  una  reunión  con  la  Academia, 
para  tratar  de  la  índole  y  métodos  de  la  enseñanza  de  sus  respectivas 
asignaturas. 

—Autorizar  al  Decano  para  nombrar  Delegado  de  la  Facultad  al 
XIVo  Congreso  Internacional  de  Americanistas.  En  vista  de  esta  autori- 
zación el  Decano  designó  al  Dr.  Roberto  Lebmann  Nitscbe,  jefe  de  la 
sección  antropológica  del  Museo  de  la  Plata. 
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Sesión  del   i  5  de  Julio 


Con  asistencia  de  los  Académicos  Dr.  Norberto  Pinero,  Dr.  Lorenzo 
Anadón,  Dr.  Miguel  Gané,  Dr.  Francisco  L.  García,  Dr.  Indalecio  Gómez, 
Sr.  Saimirí  \.  Lafoné  Quevedo,  Dr.  Manuel  F.  Mantilla,  Dr.  José  N.  Ma- 
tienzo,  Sr.  Rafael  Obligado,  J)r.  Ernesto  Quesada  y  Dr.  Rodolfo  Rivarola, 
se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

— Autorizar  al  Decano  para  nombrar  la  Comisión  que  deba  informar 
sobre  la  monografía  presentada  por  el  Dr.  José  Ingegnieros,  quien  opta 
á  la  suplencia  de  la  cátedra  de  Psicología  Experimental.  En  vista  de 
esta  autorización  el  Decano  designó  á  los  profesores  Dr.  Francisco 
A.  Berra,  Dr.  Horario  (i.  Pinero  y  Sr.  Antonio  Porcliietti. 

— Aceptar  la  renuncia  que  presenta  el  Dr.  Rafael  Castillo,  del  cargo 
de  Secretario  de  la  Facultad,  y  nombrar  en  su  reemplazo  al  Dr.  Héctor 
Julia  n  ez. 

—Reformar  el  artículo  4.°  de  la  Ordenanza  sobre  nombramiento  de 
profesores  suplentes.  (V.  t.  1,  p.  175),  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  i."  Si  el  dictamen  dé  la  Comisión  fuere  desfavorable,  resolverá 
la  Facultad. 

Después  de  pasar  á  cuarto  intermedio,  continuó  la  sesión  en  3  de 
Ag  isto,  resolviéndose  : 

—Elevar  al  Consejo  Superior  la  solicitud  de  licencia  por  el  mes  de 
Ag  isto,  que  presenta  el  profesor  «le  Historia  Argentina,  Dr.  Joaquín 
Castellanos. 

-No  acopiar  la  renuncia  presentada  por  el  profesor  suplente  de 
Historia  Argentina,  l>r.  i).  David  Peña. 

En  esta  sesión  el  decano  leyó  para  fundar  la  ordenanza  que  va  á  con- 
tinuación,  la  siguiente  carta  del  profesor  de  Literatura  de  Europa  meri- 
dional : 

Señor  Di .  D.  Norberto  Pinero. 

1  listinguido  doctor  y  amigo  : 

La  fundación  de  un  Museo  literario  adscrito  á  la  Facultad  dé  Filoso- 
fía j  Letras,  de  que  hablé  á  Vd.  hace  algunos  días,  tendría  por  objetos 
fundamentales  formar  en  los  alumnos  de  la  Facultad  y  en  los  amigos 
de  las  letras  en  general,  un  gusto  literario  serio,  por  medio  de  audi- 
ciones sucesivas  y  bien  combinadas  de  las  obras  maestras,  antiguas  y 
modernas,  de  las  principales  literaturas;   mantener  vivo  el  culto  y  la 
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tradición  de  los  grandes  escritores;  preservar  á  las  nuevas  generacio- 
nes de  los  peligros  que  ofrece  el  exclusivo  conocimiento  de  los  autores 
del  día,  de  las  frivolidades  de  la  moda,  siempre  poderosa;  y  por  último, 
dar  base  indispensable  y  amplia,  por  el  conocimiento  práctico  previo, 
á  la  enseñanza  bistórico-crítica  de  las  literaturas  en  los  cursos  respec- 
tivos de  la  Facultad. 

El  gusto  se  forma  gustando  y  comparando,  no  con  teorías  é  histo- 
rias, que  sólo  tienden  á  razonarlo.  Apliqúese  en  buen  hora  la  historia 
á  las  cosas  pasadas;  las  grandes  obras  maestras  del  arte  son  cosa  presente 
y  viva,  y  lo  importante,  lo  verdaderamente  fecundo  es  promover  y  di- 
fundir su  contemplación  inteligente.  No  es  otra  la  principal  acción  de 
los  museos  de  escultura  y  de  pintura,  y  no  veo  por  qué  no  hemos  de 
hacer  lo  mismo  con  las  letras,  que  lo  permiten  mucho  más  fácil  y  eco- 
nómicamente. En  materia  de  arte,  yo  doy,  pues,  mucho  mayor  valor 
educativo  á  la  contemplación  ó  audición  directa,  en  condiciones  ade- 
cuadas, que  á  los  cursos  históricos;  lo  cual  no  significa  negar  la  utilidad 
de  éstos,  si  se  les  subordina  completamente  á  aquel  fin.  Yo  entien- 
do que  la  misión  de  una  Facultad  de  Letras  consiste,  ante  todo  y  sobre 
todo,  en  crear,  de  hecho,  y  como  fuerza  viva,  el  gusto  estético-literario, 
con  toda  su  trascendencia  intelectual  y  moral,  y  no  el  de  formar  doc- 
tores más  ó  menos  bien  informados  de  los  principales  hechos  literarios 
del  mundo. 

En  cuanto  á  los  medios  de  poner  en  práctica  esta  idea,  serían,  á  mi 
juicio: 

i.°  Organizar  al  principio  de  cada  año  universitario  una  serie  bien 
combinada  de  lecturas  artísticas  semanales  de  obras  maestras,  ó  frag- 
mentos, de  las  principales  literaturas. 

2.°  Confiar  las  lecturas  á  lectores  capaces  de  darles  verdadero  atrac- 
tivo por  medio  de  una  artística  interpretación.  Este  requisito  tiene,  en 
mi  concepto,  capital  importancia,  por  cuanto  el  lector,  al  interpretar 
artísticamente  la  obra,  la  completa  con  su  expresión  y  su  acento,  y  en 
cierto  modo  colabora  en  ella.  El  real  valor  artístico  de  una  obra  no 
puede  apreciarse  de  otro  modo,  ni  producirse  la  emoción  estética,  que 
es,  en  mi  plan,  lo  esencial. 

3.°  Hacer  preceder  la  lectura  de  una  somera  explicación,  hecha  por 
el  lector,  ó  por  profesor  de  la  Facultad,  sobre  la  obra,  su  autor  y  su 
época.  Esta  explicación,  más  ó  menos  amplia  según  los  casos,  tendría 
por  único  objeto  el  facilitar  la  inteligencia  y  la  apreciación  de  la  obra, 
la  cual  ocuparía  siempre  el  primer  plano,  mostrándose  por  sí  misma  de 
cuerpo  entero.  Se  pondrían  también  de  relieve,  con  breves  indicacio- 
nes, sus  principales  bellezas. 

4.°  Las  obras  francesas,  italianas  y  portuguesas  se  leerían  en  sus 
originales.  Las  alemanas,  inglesas  y  otras  igualmente  poco  accesibles 
en  sus  lenguas  originales,  se  leerían  por  ahora  en  las  mejores  traduccio- 
nes castellanas,  italianas  ó  francesas.  Las  griegas  y  latinas  podrían 
leerse  á  la  vez  en  sus  originales  y  en  buenas  traducciones. 
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Contal   motivo,  me  es  grato  repetirme  su   muy  atento  servidor  y 
amigo. 

Calixto  Oyuela. 

Hayo  2"  de  1904. 


ORDENANZA 
SOBRE  LECTURAS  DE  OBRAS  EN  LA   FACULTAD 

La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 

resuelve: 

1.°  Organizar,  (luíante  el  primer  semestre  del  año  universitario,  lec- 
turas y  comentarios  de  las  obras  maestras  de  las  principales  litera- 
turas. 

2.u  Las  lecturas  serán  semanales  y  se  confiarán  á  lectores  de  reco- 
nocida competencia. 

3.°  Cada  lectura  será  precedida  por  una  sucinta  explicación  hecha 
por  el  lector  ó  por  un  profesor  de  la  Facultad,  sobre  la  obra,  su  autor 
y  su  época. 

N.  Pinero. 
Héctor  Juliánez. 


En  esta  Facultad  se  dictan  los  siguientes  cursos  libres: 

Antigüedades  romanas,  por  el  Sr.  Antonio  Porchietti,  los  días  lunes  y 
viernes,  de  í  á  5  p.  m. 

Psicología  experimental,  por  el  Dr.  Ernesto  Lozano,  los  días  jueves 
de  i  á  5  p.  ni. 

Además,  el  Dr.  Arturo  Reynal  CTConnor  ha  sido  autorizado  para  dar 
cuatro  conferencias  sobre  literatura  argentina,  de  las  que  ya  ha  dado 
las  dos  primeras.  Los  sumarios  de  las  cuatro  conferenejas  son  los  si- 
guientes: 

/      Conferencia: 

l)r.  .luán  Baltazar  Maziel.-  Reseña  de  la  vida  colonial.— El  Clero  Ar- 
gentino.- -Vida  del  Dr.  Maziel.— Su  actuación.— Sus  empleos. —Sus  dis- 
cursos. Su  literatura.-  Sus  poesías.— Su  figuración  en  el  clero  y  en  la 
instrucción  pública.-  Su  destierro.  — Su  muerte.  Consideraciones  ge- 
nerales. 
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2.a  Conferencia: 

l)r.  Manuel  S.  de  Labarden.  —  El  poeta  Labarden  no  es  el  Dr.  Juan 
M.  de  Labarden  sino  su  bijo.  —  Su  vida  y  escritos.  — Su  influencia  en  la 
fundación  del  teatro  nacional  en  la  literatura. — Sus  poesías  y  sus  dra- 
mas.— Su  desaparición  y  muerte. 

3.a  Conferencia: 

Dr.  Pantaleón  Kivarola. — Es  el  poeta  de  las  invasiones  inglesas. — Su 
vida  y  escritos. — Sus  romances  y  su  influencia  social  y  literaria. — Apre- 
ciaciones generales  sobre  sus  escritos.  —  Su  muerte. 

4."  Conferencia: 

Fray  Cayetano  José  Rodríguez. — Su  vida  y  educación.  — Su  enseñanza 
en  el  Gonvenlu  de  San  Francisco  y  en  Córdoba.  —  Sus  sermones.  —  Su 
liberalismo. — Su  influencia  en  la  revolución  de  Mayo  y  posiciones  po- 
líticas.—Asamblea  del  año  XIII. — CongresodeTucumán. — Su  literatura. 
—Sus  poesías.— Su  retiro  de  la  vida  pública  y  su  muerte. 


bibliografía 


Informativa,  sin  juicio-  cril icos 


17.  Bibliothéque  internationale  de  l'enseignement  supérieur,publiée  sous 
la  direction  de  M.  Francois  Picavet,  vol.  IX.  —  Une  nouvelle  eonception  des 
études  juridiques  el  de  la  codification  du  droit  civil  par  Alexandre  Alvarez, 
docteur  en  droit  de  la  Faculté  de  París,  diplomé  de  l'Ecole  des  Sciences 
politiques,  professeur  de  législation  civile  comparée  á  PUniversité  de 
Santiago  du  Chili,  avec  une  proface  de  M.  Jacques  Flach ,  professeur 
d'histoire  des  législations  compartes  au  Gollége  de  France,  professeur 
a  l'Ecole  des  sciences  politiques.  París,  1904,  v+234  ps. 
Enviado  por  el  autor  al  director  de  esta  Revista). 

Divídese  la  obra  en  cuatro  partes:  I.  La  codificación  francesa,  Sus  ba- 
ses. Sus  principios,  Su  acción.  Examina  en  ella,  sucesivamente:  la  in- 
fluencia de  las  doctrinas  filosóficas  del  siglo  xvm  sobre  la  legislación 
francesa  de  la  época  revolucionaria;  la  influencia  de  las  doctrinas  filo- 
sófleas  y  económicas  del  mismo  siglosobre  las  bases  y  los  principios  que 
sirvieron  á  la  codificación  actual;  luego  la  influencia  social  de  la  codi- 
ficación,  principalmente  en  lo  que  atañe  al  derecho  positivo;  de  la  mis- 
ma sobre  la  filosofía  del  derecho  privado  y  sobre  la  ciencia  jurídica  en 
general ;  de  la  codificación  civil  sobre  las  ciencias  políticas;  de  la  codi- 
ficación francesa  sobre  los  países  europeos  y  americanos.  Termina  esta 
parte  ínula  exposición  de  las  bases  y  principios  de  las  legislaciones  no 
codificadas,  de  las  que  es  tipo  el  derecho  inglés,  y  con  una  comparación 
entre  este  derecho  y  el  codificado.  II.  Reacción  contra  los  principios  y  los 
efectos  de  la  codificación.  En  esta  parte  trata  la  obra,  del  derecho  codi- 
ficado ante  la  opinión  corriente  en  el  siplo  xix;  de  las  tentativas  de  re- 
novación de  los  estudios  de  derecho  privado;  renacimiento  de  los  estu- 
dios jurídicos,  sistemas  propuestos  para  resolver  los  inconvenientes  de 
la  codificación  y  criticar  de  estos  sistemas.  Pasa  luego  en  revista  los 
efectos  de  las  transformaciones  de  la  sociedad  moderna  sobre  la  legis- 
lación codificada;  los  efectos  jurídicos  de  las  transformaciones  políti- 
cas, de  las  transformaciones  económicas,  de  las  nuevas  doctrinas  socia- 
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les  principalmente  del  socialismo,  del  solidarismo  y  de  la  doctrina 
democrática,  y  las  conclusiones  que  se  desprenden  del  estudio  de  las 
precedentes  transformaciones.  III.  Nueva  orientación  que  debe  darse  á 
los  estudios  de  derecho  privado.  Trata  de  los  defectos  del  sistema  actual 
de  la  enseñanza  del  derecho  privado,  del  estudio  de  la  historia  del  de- 
recho, del  estudio  del  derecho  privado,  de  la  interpretación  del  derecho 
privado  del  estudio  de  la  legislación  comparada.  «  La  ciencia  jurídica 
no  puede  fundarse  sino  en  la  ohservación  juiciosa  de  las  instituciones 
á  través  del  tiempo  y  del  espacio,  y  de  la  influencia  ejercida  sobre  ellas 
por  los  fenómenos  ambientes...  La  nueva  ciencia  jurídica  proporciona- 
rá así  un  verdadero  ideal  jurídico...  El  ideal  jurídico  que  proporcio- 
nará la  nueva  ciencia,  no  tendrá  un  carácter  abstracto  y  absoluto  como 
antes,  sino  positivo  y  relativo,  dependiente  del  tiempo  y  del  espacio, 
y  será  siempre  susceptible  de  mejorarse  á  medida  que  se  alcance.»  Se 
logrará  con  esto  otros  tres  fines,  según  el  autor:  iluminar  el  lado  in- 
ternacional de  las  relaciones  jurídicas  y  su  mejor  reglamentación;  dar 
una  orientación  precisa  al  legislador,  presentándole  los  diversos  tipos 
de  legislación  existentes  en  otras  partes,  indicándole  sus  ventajas  é  in- 
convenientes; y  por  último,  dar  al  intérprete  y  al  juez  un  auxilio  pre- 
cioso que  les  guíe  en  la  aplicación  de  la  ley  nacional.  IV.  El  porvenir 
de  la  codificación.  Examina  sobre  este  punto  dos  teorías,  la  de  los  juris- 
tas franceses,  que  reclamaría  una  revisión  más  ó  menos  completa  de 
los  códigos,  adaptadas  entretanto  por  la  jurisprudencia  á  las  nuevas 
necesidades  sociales,  y  la  del  jurista  suizo  M.  Roguin,  quien  concluye 
que  «el  único  medio  posible,  racional,  que  no  tiene  ningún  inconve- 
niente, y  que  evite  los  peligros  de  la  inmovilización  y  de  la  osificación 
del  derecho  civil,  consiste  en  reformar  periódicamente  la  codificación  en 
conjunto.» 

Los  dos  hechos  que  recuerda  sobre  este  punto  son  el  Código  Civil 
Español  y  el  Código  Civil  Alemán. 

El  primero  en  cuanto  dispone  en  sus  artículos  adicionales  q;;e  «el 
Presidente  del  Tribunal  Supremo  y  los  de  los  tribunales  de  apelación 
dirijan,  al  fin  de  cada  año,  al  Ministerio  de  (hacia  y  Justicia,  una  rela- 
ción de  los  vacíos  y  dificultades  que  se  hubieren  notado  en  la  aplica- 
ción del  Código,  indicando  con  detalles  las  cuestiones  y  puntos  contro- 
vertidos, lo  mismo  que  los  artículos  del  Código  ó  sus  pretericiones,  que 
hubieran  originado  controversias.»  Estos  informes  iniciarían  el  proce- 
dimiento para  la  reforma  decenal  del  Código!1).   En  cuanto  al  Código 


(1)  El  aulor  advierte  que  «esla  organización  creada  por  el  Código  español,  marca,  sin  duda, 
un  gran  progreso  en  la  vía  de  la  Codificación  ;  pero  no  es  completamente  original  ».  Recuerda  con 
este  motivo  que  el  Código  Civil  Chileno  contiene  disposiciones  análogas  aunque  menos  completas, 
desde  185o.  Puede  agregarse,  á  litulo  de  mera  información,  lo  que  he  recordado  en  mis  Institu- 
ciones del  Derecho  Civil  Argentino,  número  31  :  «En  la  misma  ley  (29  de  Septiembre  de  I8t¡9;, 
se  tuvo  una  previsión  importante  para  las  futuras  reformas  de  la  legislación  civil,  que  fué  en  se- 
guida totalmente  olvidada  y  que  nadie  parece  recordar.  El  articulo  2.°  dispuso  que  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  v  Tribunales  Federales  de  la  Nación  dieran  euenta  al  Ministerio  de  Justicia,  en 
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Alemán,  «no  ha  resuelto  el  problema  de  las  bases  de  la  codificación:  no 
podría  de  este  punto  de  vista,  proponérsele  como  modelo  de  las  legis- 
laciones  futuras:  aunque  marca  un  progreso,  es  de  temerse  que  enve- 
jecerá pronto,  v  hará  renacer  los  mismos  incoj^venientes  de  la  legisla- 
ción francesa.»  Después  de  esto  el  autor  tratare  los  principios  de  la 
codificación  futura:  «La  misión  del  legislador  es,  pues,  distinta  de 
[a  que  era  á  principios  del  siglo  xix.  No  se  trata  ya  de  consolidar  un 
-  cia]  v  de  unificar  y  afirmar  reglas  jurídicas.  Tampoco  puede 
negarse  que  la  evolución  creciente  de  la  vida  jurídica  alcanza  á  trans- 
formar el  régimen  actual  en  otro  de  diferente  naturaleza:  al  contrario, 
esta  evolución  debe  servirle  de  punto  de  partida  y  debe  proponerse  se- 
guirla. Es  menester  que  la  codificación  se  ajuste  ueste  nuevo  punto 
de  partida  y  debe  proponerse  seguirla.  Termina  la  obra  ron  la  indica- 
ción del  método  que  debe  seguirse  en  la  reforma  de  la  codificación:  or- 
ganización  de  una  comisión  preparatoria  que  estudie  las  bases  de  la  co- 
dificación del  porvenir;  comisión  compuesta  de  juristas  y  de  profesio- 
nales interesados  en  la  materia  á  codificar,  y  se  dividirá  en  secciones, 
según  las  instituciones;  las  secciones  liarán  enqu étes  profundas ;  des- 
pués dr  rilas  se  elaborará  el  proyecto  de  ley  entregado  á  la  mayor  pu- 
blicidad para  ser  sometido  á  la  crítica;  entonces,  corregido  ó  no  por  la 
Sección,  pasará  al  Parlamento.  Sancionado  el  Código  se  comenzará  de 
nuevo  el  mismo  trabajode  investigación  y  estudio  de  que  se  dará  cuen- 
ta rada  cinco  ó  diez  años. 

Tal  es  sucintamente  expuesta,  como  lo  requiere  estanotrcia,  la  ma- 
teria del  libro  que  "i  Dr.  Alvarez  ha  escrito  ron  ocasi  5n  del  centenario 
de  la  promulgación  del  Código  civil  francés. 

R.  R. 

18.  Dr.  Carlos  Octavio  Bunge.— Catedrático  suplente  de  Introduc- 
ción al  Derecho,  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  y  Pro- 

i  de  Ciencia  de  la  Educación  en  la  Escuela  Normal  de  Profesores. 
/  catión  de  la  Muja-.  Monografía  presentada  á  la  ['"acuitad  de  Filosofía 
y  Letras  para  optar  á  la  suplencia  de  la  Cátedra  de  la  Educación.— 
Buenos  Aires,  1904.  no  ps. 

Hace  el  autor  un  examen  de  la  condición  social  de  la  mujer  en  las 
diversas  épocas  históricas;  de  la  educación  de  la  mujer  en  la  edad  mo- 
derna; de  un  análisis  comparativo  de-los  sexos  en  sus  tres  fases,  bioló- 
gica, fisio-psicológicay  sociológica,  complementado  con  la  teoría  que  el 
autor  llama  del  mimetismo  sexual;  trata  luego  de  la  educación  especial 


un  informe  anual,  di  dificultades  que  ofreciere  en  la  prácl ica  ia  aplicación  del  I ¡ódigo, 

imo  de  los  vaci  i  en  sus  disposiciones  para  presentarlos  oportunamente  al 

Congreso:  j   el   arl  e  el   Poder   Ejecutivo  recabara  de  los  Tribunales  de  la  Provincia, 

i i  i i  los  respectivos  Gobiernos,  iguales  informes  para  los  mismos  fines.  Si  estas  dispo- 
siciones hubieran  m<I<.  cumplidas,  habría  hoj  un  caudal  «Ir  observaciones,  que  cualquiera  que  Fue- 
v  su  acierto  \  mérito  científico  no  — ian  inútiles  para  el  jurisconsulto  v  el  legislador.» 

R.  R. 
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femenina,  de  la  educación  profesional  de  la  mujer,  de  la  admisión  de 
la  mujer  en  las  Universidades,  de  la  coeducación  de  lossexos,  déla  mu- 
jer docente  y  de  la  educación  de  la  mujer,  y  del  salario;  y  llega  á  las  si- 
guientes conclusiones:  «l.°  La  teoría  del  feminismo  absoluto,  es  decir, 
la  teoría  de  la  equivalencia  de  los  sexos  en  capacidad  intelectual  y 
económica,  es  contraria  á  la  verdad  biológica  y  sociológica;  2.°  La  ten- 
dencia feminista  relativa,  ó  sea  el  feminismo  oportunista,  es  sin  em- 
bargo conveniente  y  útil,  por  cuanto  lleva  á  una  más  amplia  división 
del  trabajo  social  y  propende  á  aumentar,  con  la  cultura  y  la  produc- 
ción de  la  mujer,  la  cultura  y  la  producción  generales;  3.°  Por  consi- 
guiente, todas  las  profesiones  deben  ser  accesibles  á  la  mujer;  4.°  La 
coeducación  de  los  sexos  es  el  mejor  sistema  de  educación  integral  pero 
su  aplicación  exige  una  reglamentación  adecuada  y  especiales  precau- 
ciones. Y  si  quisiera  sacar  todavía  una  última  conclusión  de  orden 
práctico  y  de  aplicación  inmediata  para  la  República  Argentina,  esa 
conclusión  sería  la  siguiente:  á  modo  de  ensayo,  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  debería  crear  una  escuela  mixta  modelo  de  coeduca- 
ción de  los  sexos,  entregándola  á  los  docentes  más  idóneos  de  que  dis- 
pongan, para  que  la  reglamenten  y  dirijan  con  toda  la  prudencia  y 
parsimonia  que  lo  exigen  la  naturaleza  y  las  costumbres  de  la  educa- 
ción». 

19.  Lucas  Ayarragaray. — La  anarquía  argentina  y  el  caudillismo.  Es- 
tudio psicológico  de  los  orígenes  nacionales,  hasta  el  año  xxix.  Buenos 
Aires,  1904,    8  +  353. 

(Enviado  por  el  autor). 

El  asunto  del  libro  está  expresado  en  la  Introducción:  «La  investiga- 
ción histórica  de  nuestras  ideas  y  hábitos  políticos,  ofrece  un  vasto 
tema  al  estudio.  Al  sorprender  en  su  primera  germinación  los  elemen- 
tos psicológicos  que  presidieron  el  desarrollo  de  los  orígenes  naciona- 
les, apenas  nos  detendremos  en  las  formas  externas  y  aparentes  de  los 
acontecimientos,  pues  nuestro  objetivo  será  buscar  las  causas  esencia- 
les de  los  mismos.  Si  abrigamos  elhonesto  propósito  de  reformar  nues- 
tra mentalidad  de  ciudadanos,  es  menester  discernir  el  pasado  sin  los 
prejuicios  y  los  lugares  comunes  de  la  mitología  política  argentina. 
Contribuir  á  disipar  errores  y  exageraciones,  frutos  de  la  subversión 
moral  y  del  simplismo  anárquico  de  las  edades  heroicas,  es  moralizar 
el  juicio  público,  y  quizás  ofrecer  al  renacimiento  de  los  espíritus,  el 
resorte  que  les  falta...»  «Poseemos  un  sugerente  pasado  para  salvar  las 
fronteras  narrativas  de  los  anales  patrios,  y  esbozar  leyes.  Y  si  estudia- 
mos la  anarquía  y  el  caudillismo,  asistiremos  al  funcionamiento  posi- 
tivo de  nuestros  sistemas  políticos,  vale  decir,  á  la  constitución  real  de 
los  orígenes  históricos.» 

Para  el  autor,  «las  modalidades  que  desde  sus  orígenes  reveló  nues- 
tro espíritu  político,  sustentábanse  en  la  constitución  hereditaria,  y  sus 
rasgos  fundamentales  en  la  complexión  histórica  española  y  colonial. 
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Allí  se  encuentran  los  sedimentos  graníticos  que  dieron  el  declive  defi- 
nitivo á las  disposiciones  de  nuestra  mentalidad  de  ciudadanos»  (p.  2). 
"Hasta,  nos  parece,  la  exposición  casi  esquemática  de  algunas  de  las 
rebeliones  de  la  época  colonial  para  determinar  elsentido  histórico  de 
la  anarquía  y  del  caudillismo  argentino,  que.4>ersistieron  con  sus  ten- 
dencias primarias  hasta  hacer  inútiles  las  aleaciones  subsiguientes  de 
leyes  y  estatutos  que  no  alteraron  el  metal  originario.  El  caudillismo 
fué  siempre  nuestra  constitución  positiva,  y  en  vano  la  impostura  de 
los  partidos  ó  l;i  ingenuidad  de  los  teóricos  pretendieron  cubrir  con 
instituciones  importadas  las  monstruosidades  congénitas  de  nuestra 
constitución  política»  p.  17).  Al  iniciarse  la  revolución  de  Mayo  existía 
lo  que  llama  el  analfabetismo  cívico,  la  completa  ignorancia  de  las  funcio- 
nes políticas,  «tan  profunda  que,  aún  muchos  de  los  iniciados  en  las 
teorías  de  la  organización  gubernamental  por  lecturas  fragmentarias 
hechas  sin  método  y  sin  la  sazón  que  imprime  la  experiencia  y  un  am- 
biente de  cultura  política,  ignoraban  casi  en  absoluto  lo  que  era  poder 
ejecutivo.  Este  analfabetismo  colosal  nos  obligó  á  la  importación  de 
instituciones  sin  afinidad  con  nuestra  naturaleza  y  propensiones  here- 
ditarias, 6  con  el  grado  de  evolución  de  nuestras  ideas,  y  fué  uno  de 
los  más  poderosos  motivos  de  los  fracasos  de  las  tentativas  de  orga- 
nización»  (p.  40  y  41).  Así,  el  sufragio  universal:  "En  esta  demo- 
cracia  demagógica,  el  sufragio  universal,  el  más  inadecuado 
de  lodos  los  sistemas,  consolidó  la  subversión  de  ideas  y  de  cla- 
ses excitó  la  demencia  anárquica  y  (d  caudillaje  militaris- 
ta» p.  53  .  Estudia  en  el  Capítulo  IV  los  caracteres  de  la 
anarquía,  y  traza  un  esbozo  del  estado  social,  económico  y  político 
del  año  ¡cal  29;  expone  en  los  siguientes  las  tendencias  congénitas  al 
personalismo,  y  sus  antecedentes;  estudia  la  psicología  del  caudillo 
violento  ó  manso  y  la  evolución  del  caudillismo  de  las  formas  viólenlas 
y  musculares  á  las  formas  astutas  é  intelectuales,  con  los  elementos  ét- 
nicos y  morales  eoncurrentes  en  la  constitución  del  carácter  del  caudi- 
llo. «La  corrupción  bajo  el  caudillo  manso,  no  se  desborda  ruidosa; 
corre  por  ranales  previamente  trazados,  para  invadir,  como  el  agua  de 
las  ciénagas,  la  conciencia  de  los  colaboradores  que  previamente  reci- 
bieron  la  depresión  moral  parala  gran  complicidad  (p.  166).  Examina 
luego  la  psicología  del  unitarismo,  del  federalismo  y  del  autonomismo. 
En  el  fondo  de  las  formas  múltiples  asumidas  por  el  espíritu  partidista, 
no  existe  otro  elemento  real  y  positivo  que  la  adhesión  personal  al  cau- 
dillo, en  el  cual  se  reflejan  como  en  un  espejo  las  rudas  é  informes 
tendencias  de  la  ficción  que  encabeza  (p.  169).  En  la  sensibilidad  de  los 
partidos  aparece  la  tendencia  á  lo  exagerado  y  heroico,  á  la  violencia  y 
;|l  sacrificio  desechando  los  recursos  regulares  y  comunes,  lo  que  á  su 
vez  origina  la  caudilleria  andante.  El  sectarismo  por  los  héroes  violen- 
tos, que  como  los  del  romancero  pasaban  la  vida  limpiando  la  tierra  de 
Míanos  y  malandrines,  dio  á  la  técnica  de  nuestra  historia  y  al  criterio 
para  juzgarla  una  modalidad  esencialmente  mítica...  La  consagración  y 
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el  predominio  anacrónico  del  mito,  es  una  de  nuestras  modalidades  re- 
trospectivas, y  mientras  no  disipemos  el  espejismo  puesto  delante  de 
nuestros  ojos  por  el  culto  caudillesco,  cuya  acción  tuvo  por  resorte  ín- 
timo la  usurpación  y  la  violencia,  las  raíces  del  régimen  dictatorial  y 
pretoriano  estarán  siempre  vivaces  y  apenas  cubiertas  por  un  ligero 
sedimento  constitucional!»  (p.  187).  Por  otra  parte,  «la  hipérbole  fué  y 
es  el  defecto  nacional  por  excelencia;  á  su  impulso  surgieron  las  orga- 
nizaciones constitucionales  fastuosas  y  desmedidas  en  relación  con  la 
exigüidad  de  la  población  é  intereses  reales  llamadnos  á  proteger.  Al- 
deas y  comarcas  desiertas,  sin  los  elementos  más  rudimentarios  para  el 
gobierno  propio,  tuvieron  todos  los  aparatos  clásicos  que  los  tratadis- 
tas indican  teóricamente  para  democracias  superiores  y  robustas,  ca- 
paces de  constituir  por  sus  riquezas  y  sabiduría  grandes  organizaciones 
políticas»  (p.  192).  De  otro  lado,  el  concepto  heroico  de  la  misión  de 
los  partidos  y  del  poder,  engendran  una  política  de  legislación  radical  é 
instable  y  que  no  tiene  asiento  en  las  costumbres  nacionales;  el  fanatismo 
del  dogma  legal  « fomenta  á  su  vez  el  humor  burocrático  y  absolutista 
de  la  acción  oficial,  y  el  mismo  temperamento,  inspirador  de  los  desma- 
nes del  caudillo,  fomenta  en  el  legislador  la  creencia  del  providencia- 
lismo  del  Estado»  (p.  207).  Contra  el  caudillismo  y  el  militarismo  apa- 
rece desde  la  revolución  de  Mayo,  la  oposición  intelectual,  personificado 
el  primero  en  Saavedra  y  la  segunda  en  Moreno.  Destina  el  Capítulo  X 
á  examinar  la  evolución  y  desarrollo  de  las  ideas  constitucionales,  á 
través  de  los  «libretos»  constitucionales  que  los  especialistas  en  derecho 
blindaron  al  país  antes  de  la  tiranía  para  restañar  sus  heridas  (p.  248). 
El  Capítulo  XI,  al  examen  de  la  composición  de  la  población  argenti- 
na: «Nuestra  incapacidad  cívica  es,  en  definitiva,  un  problema  de  psi- 
cología biológica,  y  en  la  mentalidad  del  híbrido  está  en  gran  parte  el 
enigma  de  la  anarquía  criolla.  Al  determinismo  del  cruzamiento,  re- 
tiérense  nuestras  deficiencias  más  fundamentales  de  carácter»  (p.  276). 
Excepción  á  los  caracteres  generales  dominantes  en  América  y  á  la 
vez,  argumento  en  pro  de  las  consecuencias  políticas  del  cruzamiento, 
es  Chile,  cuya  población  casi  en  su  totalidad  de  origen  vascongado,  se 
mezcló  menos  con  los  aborígenes,  y  su  estado  político  sufrió  esa  in- 
fluencia (p.  279).  Termina  la  obra  con  el  estudio  de  un  factor  impor- 
tante en  toda  evolución  social:  el  de  la  instrucción  pública:  «¿A  qué 
disciplinas  intelectuales  estuvieron  sometidos  los  espíritus  cuyas  moda- 
lidades hemos  estudiado?  ¿Qué  disposiciones  determinaron  en  los  mis- 
mos los  métodos  didácticos  y  los  institutos  coloniales  de  alta  cultura?  En 
síntesis,  ¿qué  instintos  profundos  y  qué  corrientes  doctrinarias  promo- 
vieron?» A  este  capítulo  corresponden  también  las  vistas  del  autor  sobre 
el  concepto  social  y  político  de  la  inmigración  y  de  su  obra:  «Necesita- 
mos poblar  el  país,  pero  no  en  absoluta  armonía  con  el  concepto  euro- 
peo militarista,  que  estriba  todo  el  problema  en  la  multiplicación  inde- 
finida de  elementos  utilizables  para  la  guerra,  sino  dirigidos  por  un 
pensamiento  político  social,  acorde  con  nuestro  destino,  vale  decir,  fo 
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mentando  una  población  bien  distribuida,  bien  nutrida,  bien  seleccio- 
nada y  bien  orientada,  por  métodos  didácticos  y  de  cultura  universita- 
ria, que  corrijan  los  vicios  de  la  escolástica  colonial.  La  acción  del  ex- 
tranjero fué  trascendental  desde  nuestros  orígenes  en  la  evolución  y 
desarrollo  de  la  civilización  política  argentina.  Promovió  regular  y  me- 
tódicamente un  cierto  estado  de  conciencia  pública,  rudimentario  en 
verdad,  pero  bastante  contra  el  desborde  de  la  anarquía  criolla»  (p.  339). 
Tal  es  el  resumen  que  puedo  dar  del  libro  del  Dr.  Ayarragaray,  que 
he  recibido  en  momentos  de  cerrar  la  composición  de  esta  entrega  de 
la  Revista.  No  es  adelantar  un  juicio  crítico  en  esta  sección,  que  deli- 
beradamente los  excluye,  expresar  un  voto  porque  nuestros  pensado- 
res y  escritores  honestos,  no  dejen  dormir  el  asunto  de  esta  obra,  si 
puedo  expresarme  así,  y  el  estudio  perseverante  de  nuestros  vicios  y 
de  sus  causas,  alumbre  la  vía  que  aun  tenemos  que  andar. 

R.  R. 


<o 


LA    INDEPENDENCIA   ARGENTINA 

Y  LA  DIPLOMACIA  NORTEAMERICANA 


(  Fragmento   del    Capitulo  La  diplomacia  americana  duran/e  la  administración  de  Monroe. 
de  la  obra  inédita    «  Historia  Diplomática  de  los  Estados  Unidos»  ) 


Hasta  1816,  la  cuestión  del  reconocimiento  de  la  independen- 
cia de  las  Provincias  Sudamericanas  no  se  había  agitado  en  los 
Estados  Unidos.  El  asunto  era  considerado  prematuro,  pues  en 
la  época  inmediatamente  anterior,  los  movimientos  insurreccio- 
nales habían  sido  sofocados  en  casi  todas  las  secciones  del  con- 
tinente, con  excepción  de  Buenos  Aires.  En  Enero  de  1817,  tuvo 
lugar  una  interesante  discusión  en  la  Cámara  de  Representantes, 
con  motivo  de  un  proyecto  de  ley  para  fortalecer  la  neutralidad  de 
los  Estados  Unidos.  Por  medio  de  aquella  ley,  cualquier  individuo 
que  armara  en  guerra  un  buque  privado,  con  intención  ó  conoci- 
miento previo  de  que  él  sería  empleado  como  crucero  ó  para  come- 
ter actos  de  hostilidad  contra  los  subditos,  ciudadanos  ó  bienes  de 
cualquier  Estado  que  estuviera  en  paz  con  los  Estados  Unidos,  se- 
ría castigado  con  una  fuerte  multa  y  diez  años  de  prisión.  Mr.  For- 
syth  informó  favorablemente  dicho  proyecto  que  despertó  una  gran 
oposición  en  el  Cuerpo  Legislativo.  Entre  sus  impugnadores  figura- 
ron el  representante  de  New-York,  Mr.  Root,  y  Henry  Clay,  de  Ken- 
tucky,  que  en  aquella  época  era  el  Speaker  de  la  Cámara  y  que  ini- 
ció de  una  manera  brillante  la  larga  campaña  parlamentaria  en  fa- 
vor de  la  Independencia  Sudamericana  que  debía  hacerlo  famoso 
vinculando  su  nombre  para  siempre  á  la  causa  de  la  emancipación 
política  de  medio  continente  C). 


(  I  )     Paxson.  The  Independcnce  of  the  South- American  fíepublics.  1903. 
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En  el  curso  de  su  elocuente  alegato,  Mr.  Root  sostenía  que  si 
las  leyes  en  vigencia  habían  sido  satisfactorias  para  el  gobierno 
británico  misino,  no  había  razón  para  que  no  lo  fueran  para  Es- 
paña. Comprendía  que  el  gobierno  españ'ol  exigiera  el  castigo  de 
los  que  violaran  la  neutralidad;  pero  noque  se  exigiera  la  promul- 
gación de  leves  preventivas  y  se  pidiera  á  una  nación  neutral  que 
mantuviera  á  sus  ciudadanos  bajo  la  obligación  de  dar  fianzas  en 
prueba  de  que  no  pensaban  violar  dicha  neutralidad.  Mr.  Root  sos- 
tenía que  rechazando  dicho  proyecto,  los  Estados  Unidos  se  atrae- 
rían la  afección  del  pueblo  de  Sudamérica  y  absorberían  el  comer- 
cio de  aquella  inmensa  región.  Si  el  monarca  de  España  quería  em- 
prender una  guerra  con  los  Estados  Unidos,  con  el  pretexto  del 
rechazo  de  la  ley,  que  lo  hiciera  de  buen  grado.  Más  bien  que  so- 
meter á  los  Estados  Unidos  á  aquella  degradación,  preferiría  re- 
cibir al  embajador  que  había  estado  esperando  ser  admitido  du- 
rante meses,  de  las  Provincias  Unidas  de  Sudamérica. 

Mr.  Clay  fué  todavía  más  lejos  levantando  el  cargo  hecho  al 
pueblo  de  Sudamérica  de  que  era  incapaz  por  la  ignorancia  y  la 
superstición  que  prevalecía  en  él,  de  conquistarla  independencia 
y  gozar  de  la  libertad.  ¿A  qué  causa  debía  atribuirse  aquella  ig- 
norancia y  superstición?  ¿No  eran  debidas  ellas  á  los  vicios  de  su 
gobierno  anterior,  á  la  tiranía  y  á  la  opresión,  gerárquica  y  polí- 
tica, bajo  la  cual  habían  crecido  sus  poblaciones?  Si  España  con- 
seguía remacharles  de  nuevo  sus  cadenas  ¿acaso  no  se  perpetua- 
rían aquellos  males?  Por  su  parte,  él  deseaba  la  independencia 
Sudamericana.  Era  el  primer  paso  para  un  mejoramiento  de  la 
condición  de  aquellas  Provincias.  Debíamos  dejarlas  tener  un 
gobierno  libre  si  eran  capaces  de  gozarlo ;  pero  en  todos  los  casos 
debíamos  ayudarlas  á  conquistar  su  independencia.  Sí,  desde 
lo  más  profundo  de  su  alma,  deseaba  su  independencia.  Podía  ser 
acusado  de  una  declaración  imprudente  de  sus  sentimientos  en 
aquella  oportunidad,  pero  poco  le  importaba;  cuando  la  indepen- 
dencia, la  felicidad,  la  libertad  de  todo  un  pueblo  está  en  juego  y 
ese  pueblo  es  nuestro  vecino,  es  nuestro  hermano,  ocupa  una 
porción  del  mismo  continente,  imita  nuestro  ejemplo  y  participa 
de  nuestras  simpatías,  no  tenía  obstáculo  en  manifestar  sus  sen- 
timientos y  sus  deseos  en  su  favor  aunque  pudiera  imputársele 
una  conducta  poco  prudente.  A  pesar  de  aquellos  esfuerzos,  la  ley 
prohibiendo  la  venta  de  buques  armados  para  ser  usados  contra 
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poderes  amigos,  pasó  el  29  de  Enero  de  1817  por  un  voto  de  83 
contra  62.  C1) 

Poco  tiempo  después,  se  recibieron  en  los  Estados  Unidos  no- 
ticias más  favorables  sobre  la  revolución  sudamericana  y  entre 
ellas  fueron  acogidas  con  especial  simpatía  las  que  se  referían  al 
Congreso  de  Tucumán  y  á  la  Declaración  de  la  Independencia  de 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  hecha  el  9  de  Julio 
de  1816.  El  manifiesto  de  dicho  Congreso  era  publicado  en  los  Es- 
tados Unidos  y  por  medio  de  él  se  sabía  que  Buenos  Aires  había 
mantenido  una  independencia  completa  por  el  término  de  seis 
auos.  El  anuncio  de  las  victorias  de  San  Martín  en  Chile,  fortale- 
cía la  fe  en  la  causa  de  los  patriotas,  y  su  marcha  gloriosa  á 
través  de  los  Andes,  despertaba  el  entusiasmo  de  los  partidarios 
de  la  emancipación  de  las  Colonias  españolas.  En  Abril  de  1817, 
el  Presidente  decidió  enviar  un  agente  á  Buenos  Aires  y  ofreció 
aquella  misión  á  Mr.  Poinsett  que  acababa  de  entrar  en  la  Legis- 
latura de  Sud-Carolina  y  que  renunció  el  cargo.  En  vista  de  este 
rechazo,  el  Presidente  resolvió  enviar  una  comisión  compuesta  de 
César  A.  Rodney  y  John  Graham  para  que  se  trasladara  al  Río  de 
la  Plata  y  pudiera  informarlo  de  las  condiciones  que  prevalecían 
en  aquellas  provincias.  La  partida  de  Rodney  se  retardó  por  algu- 
nos meses.  Al  fin,  el  4  Diciembre,  la  comisión,  aumentada  por 
Theodorick  Bland  y  H.  M.  Brackenridge,  en  calidad  de  secretario, 
salió  de  Hampton  Roads  á  bordo  de  la  fragata  «Congress». 

Dos  días  antes,  en  su  Mensaje  al  Congreso,  el  Presidente  se 
refería  á  las  Colonias  hispanoamericanas  como  sigue:  «Se  pre- 
vio desde  sus  comienzos  que  la  lucha  entre  España  y  las  Colo- 
nias llegaría  á  ser  altamente  interesante  para  los  Estados  Unidos. 
Era  natural  que  nuestros  conciudadanos  simpatizaran  con  acon- 
tecimientos que  afectaban  á  sus  vecinos.  Parecía  probable  tam- 
bién que  la  prosecución  del  conflicto  á  lo  largo  de  nuestras  costas 
y  en  países  contiguos  interrumpiría  ocasionalmente  nuestro  co- 
mercio y  afectaría  en  otras  formas  á  las  personas  y  bienes  de 
nuestros  ciudadanos.  Aquellas  previsiones  se  han  cumplido.  He- 
mos sufrido  perjuicios  de  individuos  que  actuaban  bajo  la  auto- 
ridad de  ambas  partes  y  su  reparación  en  muchos  casos  ha  sido 


(1)    Abridgment  ol  (lie  Debates  oí  Congress  I'rom  l789-18o<¡,   by  Tliomas  II.  Benton.  —  Vol. 
V.—  1813-1817. 
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negada.  A  través  de  cada  etapa  del  conflicto,  los  Estados  Unidos 
han  mantenido  una  neutralidad  imparcial  sin  dar  ayuda  á  ningu- 
na de  las  partes  en  hombres,  dinero,  buques  ó  municiones  de 
guerra.  Han  considerado  la  contienda  no  como  una  insurrección 
ó  rebelión  ordinaria,  sino  como  una  guerra  civil  entre  partes  casi 
iguales  y  poseedoras  de  iguales  derechos  de  parte  de  los  poderes 
neutrales.  .Nuestros  puertos  han  estado  abiertos  á  ambos;  y  cual- 
quier artículo,  producto  de  nuestro  suelo  ó  de  la  industria  de 
nuestros  ciudadanos  que  se  ha  permitido  tomar  á  la  una,  ha  es- 
estado igualmente  libre  á  la  otra.  Si  las  Colonias  establecen  su 
independencia,  es  propio  declarar  ahora,  que  este  gobierno  ni 
busca  ni  aceptaría  de  ellas  ninguna  ventaja  comercial  ó  de  otra 
clase,  que  no  fuere  igualmente  ofrecida  á  todas  las  otras  naciones. 
Las  Colonias,  en  aquel  evento,  llegarán  á  ser  Estados  indepen- 
dientes, libres  de  cualquier  obligación  ó  vinculación  con  nosotros 
que  ni»  esté  en  su  interés  formar  sobre  la  base  de  una  justa  reci- 
procidad». (Diciembre  2  de  1817.) 

En  las  instrucciones  preparadas  para  los  comisionados  por 
Richard  Rush,  que  era  entonces  Secretario  de  Estado,  con  fecha 
10  de  Julio  <le  1817,  seles  decía  lo  siguiente:  «La  contienda  entre 
España  y  las  Colonias  españolas  de  la  parte  sud  de  este  continen- 
te, desde  su  comienzo,  ha  sido  por  muchas  causas  altamente  in- 
teresante para  los  Estados  Unidos.  Como  habitantes  del  mismo 
hemisferio,  era  natural  que  sintiéramos  solicitud  por  el  bienestar 
de  los  colonos.  Sin  embargo,  era  nuestro  deber  mantener  con  im- 
parcialidad un  carácter  neutral  y  no  permitir  que  se  concedieran 
privilegios  de  ninguna  clase  á  una  de  las  partes  que  no  fueran 
ofrecidos  á  la  otra.  El  Gobierno  de  España,  considerando  las  Colo- 
nias en  un  estado  de  rebelión,  ha  tratado  de  imponer  á  los  Pode- 
res  extranjeros  en  sus  relaciones  con  ellas,  las  condiciones  aplica- 
bles á  aquel  estado.  Esta  pretensión  no  ha  sido  aceptada  por  este 
Gobierno  que  ha  considerado  la  lucha  como  una  guerra  civil  en  la 
cual  las  partes  eran  iguales.  Existe  la  convicción  de  que  nuestras 
vistas  a  este  respecto  han  sido  correctas  y  que  los  Estados  Unidos 
lian  satisfecho  ampliamente  cualquier  justo  reclamo  de  España. 
En  otros  respectos  liemos  sentido  los  progresos  de  aquella  con- 
lieuda.  .Nuestros  buques  lian  sido  capturados  y  condenados,  nues- 
tros ciudadanos  apresados  y  nuestro  comercio  legal,  aún  lejos  del 
teatro  de  la  guerra,  ha  sido  interrumpido.  Obrando  con  imparcia- 
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lidad  hacia  las  partes,  hemos  hecho  esfuerzos  para  obtener  una 
justa  retribución.  En  cualquier  parte  en  que  la  autoridad  de  Es- 
paña era  abrogada  y  se  establecía  un  gobierno  independiente,  era 
esencial  para  la  seguridad  de  nuestros  derechos  que  gozáramos 
de  su  amistad.  España  no  podía  imponer  condiciones  á  otros  po- 
deres inherentes  á  la  completa  soberanía  en  lugares  en  que  no 
mantenía  aquella.  Basados  en  estos  principios,  los  Estados  Uni- 
dos han  enviado  agentes  á  las  Colonias  españolas,  acreditándolos 
ante  la  autoridad  existente,  sea  española  ó  de  las  Colonias,  con 
instrucciones  de  cultivar  su  amistad  y  obtener  hasta  donde  fuera 
practicable,  la  íiel  observancia  de  nuestros  derechos.  La  lucha  por 
la  extensión  del  movimiento  revolucionario  y  la  mayor  estabilidad 
que  parece  haber  adquirido,  adquiere  cada  día  mayor  importancia 
para  los  Estados  Unidos.  Es  por  medio  del  éxito  que  las  Colonias 
adquieren  nuevos  títulos  á  la  consideración  de  otros  poderes  y 
que  puede  ser  del  interés  ó  del  deber  de  éstos  no  menospreciar. 
Habiendo  declarado  su  independencia  y  gozado  de  ella  por  algu- 
nos años  varias  de  las  colonias  y  estando  conmovida  la  autoridad 
de  España  en  otras,  se  efectuarán  los  cambios  políticos  más  per- 
manentes. Por  consiguiente,  parece  propio  para  los  Estados  Uni- 
dos estudiar  el  movimiento  en  sus  pasos  subsiguientes  con  parti- 
cular atención  y  con  el  propósito  de  proseguir  aquel  camino  que 
pueda  dictar  una  justa  apreciación  de  todas  aquellas  conside- 
raciones que  ellos  están  obligados  á  respetar.  Bajo  estas  impresio- 
nes, el  Presidente  considera  un  deber  obtener  de  una  manera  más 
clara  que  lo  que  se  ha  hecho  hasta  hoy,  informaciones  correctas 
sobre  el  estado  actual  de  los  asuntos  en  aquellas  colonias.»  Como 
lo  dijimos  antes,  la  comisión  no  pudo  salir  munida  de  sus  instruc- 
ciones hasta  Diciembre,  fecha  en  que  Rush  había  dejado  la  Secre- 
taría de  Estado  para  ser  sustituido  por  John  Quincy  Adams  y 
ocupar  á  su  turno  el  puesto  dejado  por  el  último  de  Ministro  Ple- 
nipotenciario en  Londres. 

A  principios  de  1818,  la  cuestión  del  reconocimiento  estaba  á 
la  orden  del  día  tanto  en  las  discusiones  de  la  prensa  como  en  los 
debates  del  Cuerpo  Legislativo.  Henry  Clay  que  aspiraba  secreta- 
mente á  suceder  á  Monroe  en  la  Presidencia,  había  acariciado  la 
esperanza  de  ser  nombrado  Secretario  de  Estado.  Cuando  aquel 
cargo  fué  confiado  á  John  Quincy  Adams,  su  resentimiento  y  sus 
fuertes  simpatías  por  la  causa  sudamericana,   lo  impulsaron  á 
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adoptar  una  actitud  de  enérgica  oposición  al  gobierno,  por  el  apa- 
rente desvío  con  que  éste  contemplaba  los  esfuerzos  de  los  patrio- 
tas y  su  poca  disposición  á  reconocer  la  independencia  de  las 
provincias  españolas.  Las  noticias  que  llegaban  del  sud  y  especial- 
mento  de  Buenos  Aires,  favorecían  la  propaganda  de  Henry  Clay. 
El  éxito  de  San  Martín  en  Chile  era  señalado  en  una  parle  de  la 
prensa  americana  como  una  razón  suficiente  para  reconocer  la 
independencia  de  aquel  país.  Uno  de  los  amigos  de  Clay  en  el 
Congreso,  solicitó  del  gobierno  la  comunicación  de  los  documen- 
tos relativos  á  la  condición  de  Sudamérica,  en  o  de  Diembre 
de  1817.  Tres  días  después  Clay,  con  motivo  de  una  discusión  so- 
bre  la  ocupación  de  la  isla  Amelia,  se  ocupó  de  la  hostilidad  de 
la  Administración  hacia  las  Provincias  revolucionarias.  Al  mismo 
tiempo,  los  agentes  sudamericanos  que  se  encontraban  en  Was- 
hington, insistieron  en  que  se  les  reconociera  inmediatamente  en 
su  carácter  oficial.  Obedeciendo  á  la  resolución  del  5  de  Diciembre 
el  Presidente  Monroe,  con  fecha  2o  de  Marzo  de  1818,  envió  al 
Congreso  los  documentos  que  se  le  habían  pedido. 

En  la  nota  con  que  el  Secretario  de  Estado  acompañaba  dichos 
documentos,  Mr.  Adams  se  refería  especialmente  á  D.  Manuel  H.  de 
Aguirre,  explicando  que  dicho  señor  se  había  presentado  en  el  ca- 
rácter de  agente  público  del  Gobierno  de  la  Plata  y  agente  priva- 
do del  de  Chile.  Sus  nombramientos  lo  calificaban  simplemente 
como  agente.  Pero  la  carta  del  Director  Supremo  Pueyrredón  al 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  pedía  que  fuera  recibido  con  la 
consideración  debida  á  su  carácter  diplomático.  Según  Mr.  Adams, 
el  Sr.  Aguirre  no  traía  patente  de  ministro  público  de  ningún  ran- 
go ni  estaba  munido  de  plenos  poderes  para  negociar  como  tal. 
Ni  en  la  carta  de  que  era  portador  ni  en  sus  primeras  entrevistas 
con  el  Secretario  de  Estado,  él  había  sugerido  que  estuviera  auto- 
rizado para  pedir  el  reconocimiento  de  su  Gobierno  como  inde- 
pendiente, circunstancia  que  tenía  mayor  peso  por  el  hecho  de 
que  su  predecesor,  D.  Martín  Thompson,  había  sido  retirado  por 
el  Gobierno  de  Pueyrredón  por  haber  excedido  sus  poderes.  «Poco 
tiempo  después  del  principio  de  la  sesión  del  Congreso,  hizo  este 
pedido — continúa  el  Secretario  de  Estado — como  puede  verse  pol- 
las lechas  de  sus  comunicaciones  escritas  al  Departamento.  En 
las  conferencias  celebradas  sobre  aquel  asunto,  entre  otras  cues- 
tiones  que    naturalmente  se  relacionaban  con   él,   figuraron  las 
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de  la  forma  en  cfue  sería  conveniente  hacer  el  reconocimiento  de 
su  Gobierno,  si  éste  se  juzgaba  oportuno;  y  cuáles  eran  los  terri- 
torios que  según  él  constituían  el  Estado  ó  nación  que  debía  reco- 
nocerse. Se  le  observó  que  el  modo  como  los  Estados  Unidos  ha- 
bían sido  reconocidos  por  Francia  como  un  poder  soberano, 
fué  por  un  tratado  concluido  con  ellos,  como  una  potencia  inde- 
pendiente existente  y  en  el  cual  cada  uno  de  los  Estados  que  com- 
ponían entonces  la  Unión  era  designado  distintamente;  se  le  dijo 
que  algo  de  la  misma  clase  parecía  ser  necesario  en  el  primer  re- 
conocimiento de  un  nuevo  gobierno,  que  alguna  idea  definida 
debiera  formarse,  no  de  los  límites  precisos,  sino  de  la  extensión 
general  del  país  así  reconocido.  Dijo  que  el  Gobierno  cuyo  recono- 
cimiento deseaba  era  el  del  país  que  antes  de  la  revolución  cons- 
tituía el  Virreinato  de  la  Plata.  Se  le  preguntó  si  aquél  no  incluía 
á  Montevideo  y  el  territorio  ocupado  por  los  portugueses,  la  Banda 
Oriental,  que  se  entendía  se  hallaba  bajo  el  gobierno  del  general 
Artigas  y  diversas  provincias  que  estaban  todavía  en  posesión  del 
Gobierno  español.  Dijo  que  sí;  pero  observó  que  Artigas,  aunque 
hostil  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  sostenía  la  causa  de  la  inde- 
pendencia contra  España;  y  que  los  portugueses  no  podrían  man- 
tener su  posesión  definitiva  de  Montevideo.  Fué  después  de  esto 
que  el  Sr.  Aguirre  escribió  un  despacho  ofreciendo  entrar  en  una 
negociación  para  concluir  un  tratado,  aunque  admitiendo  que  no 
tenía  autorización  de  su  Gobierno.  Es  propio  observar  que  el  modo 
de  reconocimiento  por  medio  del  ajuste  de  un  tratado,  no  fué  su- 
gerido como  el  único  practicable  ó  usual,  sino  simplemente  como 
el  que  había  sido  adoptado  por  Francia  con  los  Estados  Unidos  y 
el  que  ofrecía  el  medio  más  conveniente  para  designar  la  exten- 
sión del  territorio  reconocido  corno  un  nuevo  dominio...  Debe  aña- 
dirse que  aquellas  observaciones  estaban  vinculadas  con  otras,  de- 
clarando las  razones  por  las  cuales  el  Presidente  juzgaba  inopor- 
tuno el  reconocimiento  inmediato  del  Gobierno  de  la  Plata,  tanto 
en  beneficio  de  sus  propios  intereses  como  en  interés  de  los  Estados 
Unidos.» 

En  los  documentos  anejos  al  Mensaje  de  Monroe  y  la  nota  acla- 
ratoria de  Adams,  figuraban  las  traducciones  de  un  despacho  de 
D.  Ignacio  Álvarez  Thomas  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
comisionando  á  D.  Martín  Thomson  (Enero  16  de  1816);  la  Decla- 
ración de  la  Independencia  de  las  Provincias  del  Plata,  comuni- 
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cada  por  Aguirre  al  Departamento  de  Estado  el  24  de  Diciembre 
de  1817;  una  nota  de  D.  J.  Martín  de  Pueyrredón  al  Presidente  de 
los  Estados  Unidos,  cancelando  el  nombramiento  de  Thompson 
(Enero  12  de  1817);  otra  carta  de  Pueyrredón  acompañando  varios 
boletines  impresos  sobre  las  victorias  de  San  Martín  en  Chile  y  la 
liberación   «de  un  millón  y  medio  de  los  habitantes  del  Nuevo 
Mundo  ■»  (Marzo  5  de  1817  ¡;  la  credencial  de  D.  Manuel  H.  de  Agui- 
rre expedida  por  Juan  Martín  de  Pueyrredón  y  D.  Gregorio  Tagle 
(28  de  Marzo  de  1817);  la  patente  acreditando  al  mismo  señor  para 
comprar  buques  de  guerra,  armas  y  otros  artículos  béiicos  exten- 
dida por  D.  Bernardo  O'Higgins,  Director  Supremo  de  Chile,  y  don 
Miguel  Zañarlu  (8  de  Marzo  de  1S17  r.unacomunicacióndeO'Higgins 
al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  comunicando  que  el  12  de  Fe- 
brero de  1817  el  ejército  de  las   Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  bajo  el  mando  del  bravo  General  D.  José  de  San  Martín, 
había  conquistado  la  independencia  de  Chile,  así  como  su  asun- 
ción de  la  Dirección  Suprema  de  aquel  Estado  (Abril  1.°  de  1817): 
una  nueva  carta  del  Director  Pueyrredón  al  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  pidiendo  que  se  concediera  á  Aguirre  «toda  la  pro- 
tección y  consideración  requerida  por  su  rango  diplomático  y  el 
estado  actual  de  nuestras  relaciones»  (Abril  28  de  1817);  una  nota 
de  D.  José  de  San  Martín,  General  del  Ejército  de  los  Andes,  al  Pre- 
sidente  de  los  Estados  Unidos  comunicando  la  victoria  de  Chaca- 
buco  y  la  liberación  «del  hermoso  Reino  de  Chile»,  y  pidiendo  que 
se  ayudara  al  Sr.  Aguirre  en  la  misión  de  obtener  armamentos  que 
le  había  confiado  el  Director  Supremo  de  Chile  (sin  fecha);  una  co- 
municación de  D.  Cayetano  Bezares,  Secretario  de  Estado  ad-ínte- 
rin  del  Departamento  Ejecutivo  de  los  Estados  Confederados  de 
Venezuela  comunicando  el  restablecimiento  del  Congreso  de  aquel 
país  (Mayo  22  de  1817);   una  nota  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Venezuela  comunicando  al  de  los  Estados  Unidos  el 
restablecimiento  del  Gobierno   Federativo  de  las  Provincias  de 
Costa   Firme,  dirigida  desde   Pampatar,  puerto  de  Nueva  Esparta 
(Mayo  21  de  1817);  una  nota  del  General  Artigas  al  Presidente  de 
los  Estados  Cuidos  comunicando  que  había  recibido  cordialmente 
á  Mr.  Thomas  Lloyd  Halsey,  cónsul  de  los  Estados  Unidos,  y  apro- 
vechando de  la  ocasión  para  presentarle  sus  más  cordiales  respe- 
ios    Setiembre  1."  de  1817).  Las  notas  restantes  trasmitidas  al  Con- 
greso pertenecían  al  Sr.  I).  Manuel  II.  de  Aguirre  y  se  referían  á  la 
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declaración  de  la  Independencia  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud- 
américa,  á  la  liberación  de  las  Provincias  de  Chile,  á  la  situación 
política  de  aquellos  Estados  y  á  los  títulos  que  los  del  Río  de  la 
Plata  habían  adquirido  á  un  pronto  reconocimiento  de  su  inde- 
pendencia de  parte  del  Gobierno  de  ios  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. i1) 

El  mismo  día  de  la  trasmisión  al  Congreso  del  Mensaje  del  Pre- 
sidente Monroe,  Henry  Clay  pronunció   uno  de  sus  más  grandes 
discursos  con  motivo  de  una  enmienda  presentada  por  él  á  la  ley 
de  votación  de  fondos  destinando  una  suma  de  18.000  dollars  para 
gastos  de  representación  y  sueldo  de  un  año  de  un  Ministro  ame- 
ricano en  Buenos  Aires.  Desde  luego,  declaraba  que  era  enemigo 
de  la  guerra  con  España  ó  con  cualquier  otra  potencia  aunque 
aquella  nación  había  dado  á  los  Estados  Unidos  abundantes  cau- 
sas para  un  rompimiento  de  hostilidades.   Contemplando  la  gran 
lucha  en  que  estaba  empeñada  la  América  española,  lo  primero 
que  llamaba  su  atención  érala  inmensidad  y  carácter  de  la  región 
que  España  trataba  de  subyugar  de  nuevo.  En  ella  se  encontraban 
los  más  sublimes  é  interesantes  objetos  de  la  creación;  las  más  al- 
tas montañas,  los  ríos  más  majestuosos  del  globo,  las  más  ricas 
minas  de  metales  preciosos  y  las  más  escogidas  producciones  de 
la  tierra.  Ella  presentaba  todavía  un  espectáculo  más  interesante 
y  sublime,  el  de  diez  y  ocho  millones  de  hombres  luchando  por 
romper  sus  cadenas  y  recobrar  la  libertad.   En  toda  la  extensión 
de  aquella  gran  parte  del  globo,  se  había  manifestado  el  espíritu 
de  la  rebelión  contra  la  dominación  de  España.  La  revolución  ha- 
bía pasado  por  diversas  alternativas  en  las  diferentes  partes  de  la 
Améryca  española  y  en  algunas  de  ellas  sus  esfuerzos  habían  sido 
ya  coronados  de  éxito.   La  América  española  merecía  dicho  éxito 
por  la  justicia  de  su  causa  y  por  el  carácter  horrible  que  las  armas 
reales  habían  dado  á  la  guerra.  La  historia,  reservando  alguna  de 
sus  páginas  más  oscuras  para  el  nombre   de  Morillo,  lo  colocaría 
al  mismo  nivel  que  su  gran  prototipo,  el  infame  desolador  de  los 
Países  Bajos.  Pedía  permiso  á  la  Cámara  para  leer  algunos  pasa- 
jes del  Manifiesto  del  Congreso  de  las   Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  documento  de  la  más  alta  autoridad  en  que  se  hacía 


(I)  Véase  American  State  Pajuri.  Foreign  Relations,  vol.  IV.,  páginas  173  á  183,  notae 
de  D.  Manuel  Aguirre,  fechas  Octubre  29  de  1817,  Diciembre  10  de  1817,  Diciembre  26  de  1817, 
Diciembre  29  de  1817,  Huero  6  de  1818  v  Enero  16  del  mismo  año. 
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un  llamamiento  á  la   simpatía  del  mundo  y  se  afirmaban  hechos 
notorios  á  la  faz  del  mismo  mundo.   Aquel  manifiesto  gozaba  del 
mismo  prestigio  que  los  documentos  de  la  misma  clase  promul- 
gados durante  la    Revolución  por  el  propio  Congreso  americano. 
Al  concluir  aquella  lectura,  Mr.  Clay  insistió  en  el  interés  profun- 
do que  tenían  los  Estados  Cuidos  en  la  independencia  de  la  Amé- 
rica española.  Después  de  ella  y  de  igual  importancia  seríala  con- 
sideración de  la  naturaleza  de  sus  gobiernos.   Pero  esta  era  una 
cuestión  que  los  sudamericanos  debían  resolver  por  sí  solos  adop- 
tando aquella  forma  de  organización  que  conviniera  mejor  á  sus 
condiciones  y  estuviera  mejor  calculada  para  promover  su  felici- 
dad. Los  Estados  Unidos  eran  el  gran  ejemplo  de  aquellos  países. 
Kilos  tenían   un   origen  semejante,  hablaban  de  los  americanos 
como  sus  hermanos,  habían  adoptado  los  principios  de  este  país, 
copiado  sus  instituciones  y  en  algunos  casos  empleado  el  mismo 
lenguaje  y  sentimiento  de  nuestros  escritos  revolucionarios.   Los 
que  suponían  que  aquellas  naciones  vivían  en  el  atraso,  estaban 
equivocados.    Para  probarlo,  se  referiría  simplemente  al  Mensaje 
del  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
que  tendría  ocasión  de  emplear  más  tarde  con  otro  propósito,  como 
un  modelo  de  admirable  composición  de  un  documento  de  Estado, 
digno  de  compararse  con  los  más  celebrados  que  habían  salido  de 
las  plumas  de  Jefferson  y  de  Madison.   Promovía  por  eso  la  cues- 
tión de  la  necesidad  del  reconocimiento  de  los  nuevos  Estados. 
Dicho  reconocimiento  no  era  una  causa  suficiente  de  guerra.   ¡No 
existía  un  tribunal  común  entre   las  naciones  para  pronunciarse 
sobre  el  hecho  de  la  soberanía  de  un  nuevo  Estado.   Cada  poten- 
cia podía   y  debía  juzgar  por  sí  misma.   Una  nación  al  ejercitar 
aquel  derecho  incontestable,  al  pronunciarse  sobre  la  independen- 
cia de  hecho  de  un  nuevo  Estado,  no  toma  parte  en  la  guerra.  No 
da  ni  hombres,  ni  buques,  ni  dinero.   Se  limita  á  expresar  hasta 
dónde  puede  ser  necesario  establecer  relaciones  ó  mantener  inter- 
cambio con  el  nuevo  Poder,  si  dicho  Poder  es  capaz  de  mantener 
esas  relaciones  y  autorizar  aquel  intercambio.  Martens  y  otros  pu- 
blicistas sostenían  aquellos  principios.  Los  Estados  Unidos  habían 
procedido  siempre  sobre  el  principio  de  que  el  Gobierno  de  hecho 
era  el  único  que  podía  tomarse  en  cuenta.  El  Gobierno  de  las  Pro- 
vincias luidas  del  Río  de  la  Plata,  merecía  tomar  su  puesto  entre 
las  Daciones  y  los  Estados   Unidos  estaban  obligados  moral  y  po- 
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líticamente  á  reconocerlo.  Sus  límites,  extendiéndose  desde  el  Sur 
Atlántico  hasta  el  Pacífico,  comprendían  un  territorio  igual  al  de 
los  Estados  Unidos.  Su  población  era  de  cerca  de  tres  millones,  y 
se  componía  de  individuos  emprendedores  y  valerosos.  Los  esta- 
blecimientos de  Montevideo  y  Buenos  Aires  en  diferentes  períodos 
de  su  historia  habían  sido  atacados  por  los  franceses,  los  holan- 
deses, los  daneses,  los  portugueses,  los  ingleses  y  los  españoles; 
y  tal  era  el  carácter  marcial  del  pueblo,  que  en  todos  los  casos  el 
ataque  había  sido  rechazado.  En  1807  el  General  Whitlocke  al 
frente  de  un  ejército  inglés  poderoso  fué  admitido  bajo  el  disfraz 
de  la  amistad  en  Buenos  Aires,  y  tan  pronto  como  demostró  de- 
signios enemigos,  fué  expulsado  por  la  fuerza  nativa  de  Buenos 
Aires  de  su  territorio.  Aquel  Estado  durante  cerca  de  ocho  años, 
en  la  realidad  de  los  hechos,  se  encontraba  en  el  goce  del  gobierno 
propio.  La  capital,  que  contenía  más  de  sesenta  mil  habitantes, 
nunca  había  sido  ocupada.  Desde  principios  de  1811  la  regencia 
de  España  había  declarado  la  guerra  á  Buenos  Aires,  y  la  conse- 
cuencia inmediata  fué  la  captura  en  Montevideo  de  un  ejército  es- 
pañol igual  al  de  Burgoyne.  Aquel  Gobierno  mantiene  hoy  en  ex- 
celente disciplina  tres  ejércitos  perfectamente  ordenados  con  el 
más  abundante  material  de  guerra;  el  ejército  de  Chile,  el  ejército 
del  Perú  y  el  ejército  de  Buenos  Aires.  El  primero  bajo  San  Martín 
había  conquistado  á  Chile;  el  segundo  estaba  penetrando  en  una 
dirección  Noroeste  en  el  Virreinato  del  Perú  y  de  acuerdo  con  los 
últimos  informes  había  reducido  la  antigua  sede  del  imperio  de 
los  Incas.  El  tercero  permanecía  en  Buenos  Aires  para  oponerse 
á  cualquier  fuerza  que  se  enviara  desde  España.  En  resumen, 
Mr.  Glay  expresaba  la  convicción  que  la  causa  de  los  patriotas  era 
justa,  que  el  carácter  de  la  guerra  conducida  por  España  debía  in- 
ducir á  los  Estados  Unidos  á  desear  el  éxito  de  las  armas  revolu- 
cionarias, que  el  interés  de  este  país  como  su  actitud  neutral  re- 
quería que  se  reconociera  cualquier  gobierno  establecido  en  la 
América  española,  que  el  de  las  Provincias  Unidas  del  Bío  de  la 
Plata  era  el  indicado  para  el  efecto,  que  los  Estados  Unidos  po- 
dían reconocer  su  independencia  sin  peligro  de  guerra  con  España, 
con  los  aliados  ó  con  Inglaterra  y  que  sin  pretender  ejercer  una 
presión  anticonstitucional  sobre  el  Poder  Ejecutivo,  las  Cámaras 
podían  con  toda  corrección  expresar,  votando  los  fondos  para  una 
Legación  en  Buenos  Aires,  sus  sentimientos  en  la  materia  y  sus 
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opiniones  sobre  la  oportunidad  y  necesidad  del  reconocimiento. 
El  discurso  de  Mr.  Clav  fué  replicado  con  gran  energía  por 
Mr.  Forsyth,  que  presentó  el  reverso  de  la  pintura  trazada  por  el 
apóstol  de  la  independencia.  La  discusión  se  prolongó  hasta  el 
"27  de  Marzo  en  que  la  resolución  fué  sometida  á  la  decisión  de  la 
Asamblea,  que  la  rechazó  por  L15  votos  contra  i5.   ' 

Al  inaugurar  la  segunda  sesión  del  Congreso  XV  (Noviem- 
bre 17  de  ISIS),  el  Presidente  Monroe  en  su  mensaje  expresaba 
lo  siguiente  con  respecto  á  los  estados  hispano-americanos  :  «La 
guerra  civil  que  durante  tan  largo  tiempo  ha  prevalecido  entre 
España  y  las  provincias  de  Sudamérica,  continúa  todavía  sin  nin- 
guna perspectiva  de  inmediata  terminación.  Las  informaciones 
respecto  á  la  condición  de  aquellos  países  que  han  sido  recogidas 
por  los  comisionados  que  han  regresado  recientemente  de  allí, 
serán  presentadas  al  Congreso  en  forma  de  copias  de  sus  informes 
con  todos  los  otros  datos  recibidos  de  otros  agentes  de  tos  Estados 
Unidos.  Resulta  de  aquellas  comunicaciones  que  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  se  declaró  independiente  en  Julio  de  1816,  después 
de  haber  ejercido  previamente  la  autoridad  de  un  gobierno  inde- 
pendiente, aunque  en  nombre  del  rey  de  España,  desde  el  año 
de  1810;  que  la  Banda  Oriental,  Entreríos  y  Paraguay,  con  la  ciu- 


(1)  Es  satisfactorio  en  alto  grado  para  el  patriotismo  argentino  el  hecho  de  que  los  grandes 
debates  del  Congreso  americano  sobre  el  reconocimiento  de  la  Independencia  de  los  Poderes  del 
\  ui  \  n  Mundo  y  las  discusiones  en  el  seno  del  Gabinete  fueran  provocadas  por  la  acción  de  nuestro 
Gobierno  y  giraran  casi  exclusivamente  sobre  la  capacidad  de  nuestro  pais  para  mantener  su  rango 
de  nación  independiente.  Desde  el  comienzo  de  la  historia  política  sudamericana,  se  ve  que  los  de- 
más  Poderes  trazan  una  linea  de  demarcación  entre  las  aptitudes,  el  patriotismo  y  la  energía  de- 
la  raza  que  poblaba  bis  Estados  del  Río  de  la  Plata  y  el  resto  de  la  América  semitropical  con 
sus  poblaciones  inferiores  de  indios  \  mestizos.  A  pesar  de  los  dolorosos  años  de  anarquía  que 
han  señalado  la  organización  definitiva  de  nuestra  República,  en  todas  las  épocas  de  la  his- 
toria  resalta  la  superioridad  innegable  de  los  pueblos  del  extremo  del  continente  en  compara- 
ción con  los  del  resto  de  Sud  América.  Hoy  en  que  la  República  Argentina  ha  entrado  en  un  pe- 
ríodo normal  de  desenvolvimiento  progresivo,  esa  diferencia  se  acentúa  do  una  manera  mareada  > 
pi  omete  que  pronto  será  un  hecho  lo  que  constituía  el  ideal  de  nuestros  antepasados  y  la  más  no- 
ble aspiración  de  los  héroes  de  nuestra  Revolución.  La  debilidad  incurable  de  los  Estados  centro 
americanos  \  de  los  que  bordan  la  parte  sudamericana  del  Mar  Caribe,  se  pronuncia  día  por  iba  \ 
aumenta  por  la  acción  disolvente  \  continua  de  la  anarquía  en  que  se  debaten  mis  pueblos  \  de  la 
acción  r, oí  ii  itora  \  funesta  de  -o-  Gobiernos.  Sin  la  afluencia  del  elemento  extranjero  en  aquellos 

países,  la  /cía  del  indígena  \    del  negro   produce   representantes   tan  bajos  de  la  especie  humana 

como  son  los  caudillos  que  dominan  en  la  actualidad  á  Gual ala,  Honduras  y  Venezuela,  para  no 

referirnos  sino  á  los  tipos  extremos  de  una  especie  común  á  casi  todos  aquellos  E-lados.  Los  enor- 
me- recursos  de  la-  naciones  del  Sud.  \  especialmente  de  la  República  Argentina,  los  progresos 

políticos  é  industriales  de  i slro  pais  \  la  superioridad  de  su  raza  lo  destinan  á  la  supremacía  y  á 

ser  el  guardián  y  el  salvador  de  la  independencia  >  las  instituciones  de  la  mitad  de  nuestro 
coiii  i  nenie.  (Los  discursos  de  íleon  i  Hay,  figuran  en  extracto  en  la  obra  Abridgment  uf  lite  De- 
bates of  Congress  from  1789  to  IS56,  by  Thomas  H.  Ben .-  Vol.  VI.,  1817-1821.) 
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dad  de  Santa  Fé,  los  cuales  son  también  independientes,  no  están 
vinculados  con  el  presente  gobierno  de  Buenos  Aires;  que  Chile 
también  se  ha  declarado  independiente  y  está  estrechamente  alia- 
do á  Buenos  Aires;  que  Venezuela  también  se  ha  declarado  inde- 
pendiente y  mantiene  todavía  la  lucha  con  diversas  alternativas; 
y  que  las  partes  restantes  de  Sudamérica,  excepto  Montevideo  y 
otras  porciones  de  la  Ribera  Oriental  del  Plata,  mantenidas  por 
Portugal,  se  encuentran  todavía  en  posesión  de  España  ó,  hasta 
cierto  grado,  bajo  su  influencia.  Poruña  nota  circular  dirigida  pol- 
los ministros  de  España  á  los  poderes  aliados,  ante  los  cuales  es- 
tán respectivamente  acreditados,  aparece  que  los  aliados  han  re- 
suelto mediar  entre  España  y  las  provincias  sudamericanas  y  que 
la  manera  y  extensión  de  su  intervención  sería  determinada  por 
un  congreso  que  debió  reunirse  en  Aix-la-Chapelle  en  Septiembre 
último.  De  la  política  general  y  curso  de  procedimientos  observa- 
dos por  los  poderes  aliados  respecto  á  este  conflicto,  se  infiere 
que  ellos  limitarán  su  intervención  á  la  expresión  de  sus  senti- 
mientos, absteniéndose  de  la  aplicación  de  la  fuerza.  Establezco 
esta  impresión  de  que  la  fuerza  no  será  aplicada,  con  la  mayor 
satisfacción,  porque  es  un  camino  más  consistente  con  la  justicia 
é  igualmente  autoriza  acariciar  la  esperanza  de  que  las  calamida- 
des de  la  guerra  quedarán  limitadas  á  los  actuales  beligerantes 
solamente  y  serán  de  corta  duración.  Por  los  aspectos  de  este 
asunto  fundados  en  toda  la  información  que  hemos  podido  obte- 
ner, existen  buenos  motivos  para  que  estemos  satisfechos  con  la 
actitud  asumida  antes  por  los  Estados  Unidos  respecto  áesta  con- 
tienda,/y  para  concluir  que  es  propio  que  adhiramos  á  ella  espe- 
cialmente en  el  estado  presente  de  la  cuestión».  (') 

El  17  de  Noviembre  y  el  15  de  Diciembre  de  1818,  el  Presiden- 
te Monroe  comunicó  al  Congreso  el  texto  de  los  informes  de  los 
comisionados  enviados  el  año  anterior  á  las  provincias  del  Río  de 
la  Plata  y  á  Chile.  El  primero  había  sido  escrito  por  Mr.  C.  A.  Rod- 
ney  y  presentaba  un  cuadro  bastante  detallado  y  exacto  de  la  si- 
tuación de  Buenos  Aires  acompañado  de  un  resumen  histórico 
de  aquellas  provincias  y  sobre  los  métodos  de  gobierno  de  la 
madre  patria.  Como  un  anexo  á  su  interesante  trabajo,  Mr.  Rod- 
ney  incluía  la  traducción  del  bosquejo  histórico  de  la  revolución 


( 1 )    Richardson.  : — Messayes  and  Pwpers  of  the  P^esidents. 
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de  las  Provincias  de  Sudamérica,  desde  el  25  de  Mayo  de  1810 
hasta  la  instalación  del  Congreso  Nacional  el  25  de  Marzo  de  1816, 
escrito  por  el  Dr.  Gregorio  Funes  como  complemento  de  su  «His- 
toria de  Buenos  Aires,  Paraguay  >  Tucumán».  El  segundo  informe 
pertenecía  á  Mr.  John  Graham,  y  con  diferencia  de  detalles  coin- 
cidía  con  el  de  su  colega  en  la  apreciación  general  de  los  aconte- 
cimientos y  en  sus  explicaciones  sobre  la  situación  presente  de 
las  Provincias  Unidas.  Otro  documento  acompañado  á  los  ante- 
riores estudios,  era  la  traducción  del  Manifiesto  del  Congreso  ge- 
neral constituyente  fecha  25  de  Octubre  de  1810,  firmado  por  don 
Pedro  Ignacio  de  Castro  y  Barros,  como  presidente  del  Congreso 
y  don  José  Eugenio  de  Elias  como  secretario.  ( 1 )  El  16  de  Diciem- 
bre, el  Presidente  Monroe  sometió  al  Congreso  el  resto  de  los  do- 
cumentos á  que  se  había  referido  en  su  mensaje  del  17  del  mes 
anterior.  El  principal  de  éstos  y  el  más  importante  y  extenso  de 
los  informes  trasmitidos,  era  el  de  Theodorick  Bland  sobre  Buenos 
Aires  y  Chile.  Además  de  relatar  como  sus  compañeros  los  ante- 
cedentes políticos,  sociales  é  históricos  que  habían  producido  la 
emancipación  de  las  colonias  sudamericanas,  Mr.  Bland  daba 
cuenta  al  Secretario  de  Estado  de  la  parte  diplomática  de  su  mi- 
sión v  de  las  entrevistas  que  había  celebrado  con  el  ministro  del 
gobierno  de  Pueyrredón,  don  Gregorio  Taglñ.  Introducidos  por 
éste  al  Supremo  Director,  los  comisionados  le  hicieron  conocer  en 
términos  generales  el  carácter  de  agentes  especiales  con  que  ha- 
bían sido  enviados  por  el  gobierno  americano.  El  Director  les 
contestó  que  serían  recibidos  en  un  espíritu  de  fraternal  amistad 
y  que  en  sus  comunicaciones  posteriores  podían  dirigirse  á  él  ó 
al  ministro  Tagle. 

«Poco  tiempo  después  de  nuestra  introducción  al  Director,  á 
la  semana  de  nuestra  llegada,  —  dice  el  informe,  —  visitamos 
al  Secretario  de  Estado  por  ser  el  modo  más  formal  y  respetuoso 
de  comunicarnos  con  este  nuevo  y  provisional  gobierno  revolucio- 


(1)  En  la  publicación  in-folio  de  los  American  State  Papers,  Foreign  Relalions  hecha  por 
Walter  Lowrie  j  Walter  S.  Franklin  en  1834,  el  mencionado  Manifiesto  aparecí-  con  errores  en 
la  firma  del  Doctor  Pedro  Ignacio  de  Castro  >  üarros  y  la  de  José  Eugenio  de  Elias.  Muchosde 
¡os  nombres  de  los  proceres  sudamericanos  se  encuentran  desfigurados  en  esa  y  otras  publicaciones 
de  la  .poca.  Verdad  es  que  hasta  líos,  no  pocos  publicistas  é  historiadores  de  los  Estados  (  nidos, 
persisten  en  llamar  á  Don  Luis  de  Onis  Don  Onis,  \  al  general  Don  Francisco  Dionisio  Vives,  que 
reemplazó  á  éste  como  ministro  de  España,  Don  \  ives.  I.as  traducciones  infieles  de  documentos 
españoles  son  igualmente  Frecuentes  en  las  obras  que  he  mencionado  antes. 
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nario.  Le  declaramos  que  nuestro  gobierno  no  había  contemplado 
la  lucha  pendiente  entre  las  provincias  de  Sudamérica  y  España 
como  una  simple  rebelión  de  colonos,  sino  como  una  guerra  civil 
en  que  cada  parte  merecía  iguales  derechos  é  igual  respeto;  que, 
por  consiguiente,  los  Estados  Unidos  habían  asumido  una  posi- 
ción neutral  y  la  mantendrían  con  la  más  imparcial  y  la  más  es- 
tricta buena  fé;  y  en  el  mantenimiento  de  esta  neutralidad,  de 
acuerdo  con  las  reglas  establecidas  del  derecho  de  gentes,  no 
se  concederían  por  nuestro  gobierno  á  una  de  las  parte  con- 
tendientes derechos,  privilegios  ó  ventajas  que  de  igual  ma- 
nera no  fueran  ofrecidos  á  la  otra.  El  Secretario  expresó  su 
aprobación  de  este  camino;  pero  en  una  entrevista  subsiguien- 
te á  la  primera  y  en  la  cual  se  habló  de  nuevo  de  la  posición 
neutral  de  los  Estados  Unidos,  insinuó  la  esperanza  de  que  los 
Estados  Unidos  podrían  verse  inducidos  á  apartarse  de  su  neu- 
tralidad rígida  en  favor  de  este  gobierno;  á  lo  cual  replicamos  que 
no  estábamos  autorizados  para  decir  nada  sobre  lo  que  nuestro 
gobierno  estaría  inducido  á  hacer  ó  sobre  cuál  sería  su  política 
futura  hacia  los  patriotas  de. Sudamérica». 

Los  comisionados  informaron  enseguida  al  señor  Tagle  de  que 
algunas  personas,  asumiendo  el  carácter  y  el  nombre  de  un  Esta- 
do independiente  y  cobijándose  bajo  la  bandera  de  Buenos  Aires  y 
de  otros  gobiernos  patriotas,  se  habían  apoderado  de  la  isla  Ame- 
lia y  desde  allí  cometían  depredaciones  piráticas  contra  el  comer- 
cio neutral  de  los  Estados  Unidos,  por  lo  cual  el  gobierno  ameri- 
cano había  tomado  posesión  de  dicha  isla  con  cargo  de  dar  las 
explicaciones  necesarias  á  España.  El  ministro  Tagle  repudió  toda 
conexión  con  aquellos  aventureros  y  dijo  que  «si  existiera  alguna 
causa  de  justa  queja  contra  algunos  de  los  cruceros  de  Buenos 
Aires,  su  gobierno  no  vacilaría  en  ofrecer  la  reparación  necesaria 
cuando  se  le  proporcionaran  pruebas  de  sus  malos  procedimien- 
tos.» Los  comisionados  declararon  al  señor  Tagle,  que  una  parte 
considerable  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  se  mostraba  favo- 
rablemente dispuesto  hacia  la  causa  patriótica  de  Sudamérica  y 
que  el  gobierno  también  deseaba  tratar  á  las  autoridades  de  las 
provincias  con  la  justicia,  la  dignidad  y  el  favor  que  merecían; 
que  aunque  el  gobierno  no  había  adoptado  una  política  de  estricta 
imparcialidad  y  neutralidad  en  la  contienda,  para  las  medidas 
posteriores  que  juzgara  oportuno  tomar,  les  había  encargado  como 


«12  REVISTA   DE  LA   UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

agentes  especiales  que  le  trasmitieran  todas  las   informaciones 
posibles    sobre  la  situación  de  los  Estados  revolucionarios ;   que 
para  obtener  dichas  informaciones  creían  conveniente  dirigirse  á 
las  autoridades  de  los  gobiernos  existentes   y  por  consiguiente 
quedarían  altamente  agradecidos  si  se  les  pudieran  dar  datos  so- 
bre el  número  de  provincias  de  que  se  componía  el  gobierno,   la 
forma  de  federación  y  la  Constitución  que  las  unía,  la  población 
de  cada  provincia,  los  principales  artículos  del  comercio  de  impor- 
tación y  exportación,  la  suma  de  la  renta  del  comercio  extranjero 
como  de  la  contribución  interna,  el  número  del  ejército  regular 
y  de  la  milicia,  el  total  del  tonelaje  y  la  fuerza  y  número  de  sus 
buques  mercantes  y  de  guerra,  el  estado  de  sus  relaciones  con  las 
naciones  extranjeras  ó  con   las  provincias  vecinas,  los  tratados 
ajustados  con  dichas  naciones  extranjeras  ó  con  los  otros  Estados 
de  Sudamérica  que  se  habían  ya  declarado  independientes  ó  que 
se  encontraban  todavía  en  guerra  con  España.  Los  comisionados 
aseguraron  al  Secretario  que  aquella  información  se  solicitaba  en 
un  espíritu  puramente  amistoso  y  que  en  ningún  caso  sería  usada 
en  detrimentro  de  los  gobiernos  patriotas,  y  que  si  éstos  deseaban 
mantenerla  reservada,  los  Estados  Unidos  accederían  á  su  pedido. 
«El  Secretario,  —  escribe  Mr.  Bland,  —  contestó  que  su  gobier- 
no tenía  lo  mayor  confianza  en  las  amistosas  disposiciones  del  de 
los  Estados  Unidos,  y  que  el  pueblo  de  los  dos  países  era  amigo  y 
hermano,  sentía  como  tal  y  obraría  siempre  el  uno  respecto  al  otro 
en  el  mismo  espíritu  fraternal;  que  los  datos  pedidos  serían  dados 
y  que  se  expedirían  órdenes  para  que  los  funcionarios  públicos  co- 
rrespondientes los  reunieran  y  los  arreglaran  en  la  forma  más  acep- 
table é  inteligible;  que  con  respecto  á  las  naciones  extranjeras,  hasta 
entonces  no  habían  tenido  ninguna  comunicación  oficial  con  ellas; 
que  sus  relaciones  con  todas,  excepto  España,  eran  perfectamente 
pacíficas,  como  era  obvio  para  todo  el  mundo,  sin  que  hubieran 
ajustado  ningún  tratado  ó  estipulación  de  ninguna  clase;  que  de  al- 
gunas de  ellas  habían  sufrido  actos  de  injusticia  y  hostilidad,  pero 
que,  encontrándose  tan  ocupados  con  los  movimientos  revoluciona- 
rios, no  habían  podido  resistirlos  ni  rechazarlos  y  los  habían  sufrido 
en  silencio  dejando  que  continuaran  las  relaciones  de  paz».  C1)  No 


(1)     La  lectura  de  los  infonnes  de  los  Señores  Rodney,  Graham  y  Bland    y  de  su  antecesor 
Poinsetl  son  hoy  mismo  del  mayor  interés.   Ellos  contienen  apreciaciones  generalmente  exactas   ; 
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satisfecho  con  la  masa  considerable  de  detalles  contenidos  en  los 
interesantes  trabajos  de  los  comisionados  americanos,  Mr.  Adams 
el  23  de  Octubre  de  1818  se  dirigió  á  Mr.  Poinsett  que  se  encontra- 
ba á  la  sazón  en  South-Carolina,  pidiéndole  que  se  sirviera  tras- 
mitirle todos  los  datos  que  pudieran  ilustrar  al  gobierno  sobre  los 
asuntos  sudamericanos  y  que  hubiera  recogido  en  su  larga  resi-' 
dencia  en  Buenos  Aires.  La  extensa  comunicación  que  en  respues- 
ta le  dirigió  Mr.  Poinsett  fué  trasmitida  igualmente  á  la  Cámara  de 
Representantes. 

La  cuestión  de  la  independencia  de  los  Gobiernos  de  Sud-Amé- 
rica  volvió  á  agitarse  en  Enero  de  1819,  con  motivo  de  una  reso- 
lución del  Congreso,  fecha  14  de  aquel  mes,  pidiendo  informes 
al  Presidente  sobre  los  pedidos  hechos  por  los  Gobiernos  revo- 
lucionarios en  favor  del  reconocimiento  oficial  de  sus  agentes  di- 
plomáticos ó  consulares  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
El  Secretario  de  Estado,  Mr.  Adams,  se  apresuró  á  informar  á  las 
Cámaras  que  Don  Lino  de  Clemente  había  pedido  que  se  le  reco- 
nociera como  representante  de  la  República  de  Venezuela,  y  el 
ciudadano  americano  David  C.  De  Forest,  acreditado  como  cónsul 
general  de  las  Provincias  Unidas  de  Sud-América,  había  solicitado 
que  se  le  expidiera  el  respectivo  exequátur.  El  primero  había 
incurrido  en  el  enojo  del  Gobierno  americano  por  haber  armado 
y  comisionado  en  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  un  buque 
corsario,  así  como  por  haber  encargado  á  Vicente  Pazos  que 
protestáis  en  nombre  de  Venezuela  contra  la  ocupación  de  la  isla 
Amelia.  En  consecuencia,  el  Gobierno  americano  le  había  comu- 
nicado que  no  mantendría  con  él  relaciones  de  ninguna  especie. 
Respecto  al  pedido  de  De  Forest,  el  Secretario  de  Estado  le  había 
comunicado  que  los  Estados  Unidos  por  el  momento  no  juzgaban 
oportuno  reconocer  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas,  y 
que  como  la  concesión  de  un  Exequátur  importaría  hacer  dicho 
reconocimiente,  el  Gobierno  americano  no  podía  acceder  á  su  SO- 


juslicieras  sobre  el  carácter  del  pueblo  de  las  Provincias  lindas  en  el  período  revolucionario. 
A  pesar  de  inevitables  errores  de  detalle,  su  imparcialidad  es  manifiesta  asi  como  su  espíritu  sim- 
pático por  la  causa  de  los  patriotas.  Ignoro  si  dichos  informes  lian  sido  traducidos  y  publicados 
entre  nosotros.  En  caso  negativo  la  tarea  sería  digna  de  llevarse  á  cabo.  Se  encuentran  en  la  edi- 
ción in-folio  de  los  «American  State  Papers — Foreign  Relations»  y  con  sus  anexos  se  extienden 
desde  la  página  207  hasta  la  348  del  volumen  IV. 
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licitud.  De  Forest  fundaba  su  derecho  á  ser  reconocido  en  su  ca- 
rácter oficial  en  un  artículo  de  un  tratado  ajustado  entre  Mr.  Wi- 
lliam  G.  D.  Worthington  como  agente  del  Gobierno  americano  y 
el  Director  Pueyrredón.  Aquél  convenio  había  sido  ajustado  sin 
autorización  del  Gobierno  americano  y  fué  inmediatamente  repu- 
diado por  éste.  En  el  curso  de  las  comunicaciones  cambiadas  en- 
tre el  Secretario  Adams  y  De  Forest,  el  primero  se  había  quejado 
de  las  irregularidades  y  abusos  cometidos  por  buques  corsarios 
cobijados  por  la  bandera  de  Buenos  Aires  y  el  agente  del  Supremo 
Director  de  las  Provincias  Unidas,  había  rechazado  toda  respon- 
sabilidad en  aquellos  hechos,  poniéndolos  en  conocimiento  de  su 
Gobierno  para  el  debido  correctivo  de  los  mismos.  O 

En  su  mensaje  al  Congreso  de  7  de  Diciembre  de  1819,  el  Pre- 
sidente Monroe  se  refería  á  la  actitud  asumida  por  los  Estados 
Unidos  durante  la  contienda  entre  España  y  sus  Colonias  en  los 
siguientes  términos:  «En  la  guerra  civil  que  existe  entre  España 
y  las  Provincias  españolas  de  este  hemisferio,  se  ha  tenido  el  ma- 
yor cuidado  de  hacer  cumplir  las  leyes  destinadas  á  mantener 
una  neutralidad  imparcial.  Nuestros  puertos  han  continuado  igual- 
mente abiertos  á  ambas  partes  y  en  las  mismas  condiciones:  y 
nuestros  ciudadanos  han  sido  igualmente  restringidos  de  interve- 
nir en  favor  de  una  de  ellas  y  en  perjuicio  de  la  otra.  Los  progre- 
sos de  la  guerra,  sin  embargo,  han  operado  claramente  en  favor 
de  las  Colonias.  Buenos  Aires  mantiene  incólume  la  independen- 
cia que  declaró  en  1816  y  que  ha  gozado  desde  1810.  El  mismo 
éxito  ha  tenido  más  tarde  Chile  y  las  Provincias  al  Norte  de  la 
Plata  limítrofes  con  él  del  mismo  modo  que  Venezuela.  Esta  lucha 
desde  su  principio  ha  sido  muy  interesante  para  los  otros  Poderes 
y  para  ninguno  más  que  para  los  Estados  Unidos.  Un  pueblo  vir- 
tuoso puede  y  debe  encerrarse  dentro  de  los  límites  de  una  estric- 
ta neutralidad;  pero  no  está  en  sus  manos  contemplar  un  contlic- 
to  tan  vitalmente  importante  para  sus  vecinos  sin  la  sensibilidad 
y  la  simpatía  que  naturalmente  corresponden  á  tal  caso.  Ha  sido 
el  firme  propósito  de  este  Gobierno  impedir  que  dicho  sentimien- 
to condujera  á  excesos;  y  es  muy  grato  poder  declarar  que  tan 
fuerte  ha  sido  la  convicción  de  toda  la  comunidad  délo  que  recla- 
maba (d  carácter  y  la  obligación  de  la  nación,  que  han  ocurrido 


(l)    American  State  Papers  —  Forcign  Relaüons.  Yol.  IV.  paginas  412-418. 
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muy  pocos  ejemplos  de  una  clase  contraria.  La  distancia  entre  las 
Colonias  y  la  madre  Patria  y,  la  gran  extensión  de  su  población 
y  recursos  les  dan  ventajas  que  se  previo  desde  temprano  sería  di- 
fícil para  España  dominar.  La  firmeza,  consistencia  y  éxito  con 
que  han  perseguido  su  objeto,  probada  más  especialmente  por  la 
soberanía  indisputable  que  ha  gozado  tan  largo  tiempo  Buenos 
Aires,  les  dá  evidentemente  un  fuerte  título  á  la  favorable  consi- 
deración de  otras  naciones.  Estos  sentimientos  de  parte  de  los  Es- 
fados  Unidos  no  han  sido  ocultados  á  otros  Poderes  con  los  cuales 
es  deseable  actuar  de  acuerdo.  Si  llegara  á  ser  manifiesto  para  el 
mundo  que  los  esfuerzos  de  España  para  subyugar  aquellas  Pro- 
vincias serán  infructuosos,  puede  presumirse  que  el  Gobierno  es- 
pañol mismo  abandonará  el  campo.  No  puede  dudarse  que  la 
opinión  de  Potencias  amigas  que  no  han  tomado  parte  en  la  con- 
troversia tendrá  su  legítima  influencia  para  producir  aquella  de- 
terminación.» i1) 

La  política  presidencial  de  estricta  neutralidad  era  explicada 
por  el  Secretario  Adams  al  Ministro  americano  en  Londres,  Mr. 
Richard  Rush,  desde  principios  de  1810,  casi  en  los  mismos  tér- 
minos. En  el  despacho  que  con  este  motivo  le  había  dirigido  en 
Enero  del  año  citado,  Mr.  Adams  lo  informaba  de  que  las  Provin- 
cias rebeldes  de  España  no  habían  sido  reconocidas  como  inde- 
pendientes ni  se  había  prestado  á  sus  agentes  una  recepción  ofi- 
cial que  hubiera  equivalido  á  un  reconocimiento  formal.  Los 
Estados  Unidos  consideraban  como  una  obligación  de  su  neutrali- 
dad acordar  á  las  partes  los  mismos  derechos  y  escuchar  las  re- 
clamaciones de  sus  agentes.  Hasta  entonces  su  neutralidad  ope- 
raba contra  España  como  una  consecuencia  inevitable  de  la 
naturaleza  de  la  lucha.  Con  el  éxito  preponderante  de  una  de  las 
partes  empeñadas  en  la  contienda  civil,  esa  condición  cesaría 
como  ha  sucedido  en  Méjico  y  parece  sucederá  pronto  en  Buenos 
Aires.  España  había  solicitado  la  mediación  de  los  aliados  para 
impedir  aquella  separación,  pero  dicha  mediación,  como  la  Gran 
Bretaña  lo  veía  claramente,  importaría  para  esta  última  nación 
separarse  de  la  línea  de  la  neutralidad.  Los  Estados  Unidos  se 
oponían  á  la  intervención  de  terceros  de  cualquiera  clase.  Creían 
«que  la  contienda  no  puede  y  no  debe  terminar  de  otra  manera 
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que  por  medio  de  la  independencia  total  de  Sud-América»,  pero 
deseaban  cumplir  con  su  deber  hacia  España  y  mantener  la  bue- 
na voluntad  de  los  Poderes  por  lo  cual  no  habían  dado  todavía 
ningún  paso  definitivo.  Ahora  que  estaban  convencidos  que  el 
poder  de  España  no  podía  ser  restaurado,  deseaban  que  Europa 
considerara  cuan  importante  era  que  los  nuevos  Estados  fueran 
reconocidos  y  sometidos  á  sus  responsabilidades  como  cuerpos 
independientes.  Los  Estados  Unidos  meditaban  por  sí  propios 
reconocer  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  un  período  no  lejano 
á  menos  que  ocurriera  algo  que  justificara  una  nueva  posterga- 
ción de  aquél  acto.  Para  ello  sería  muy  grato  si  Inglaterra  adop- 
tara medidas  semejantes  al  mismo  tiempo  y  de  acuerdo  con  los 
Estados  Unidos.  Su  adopción  «  seria  un  simple  reconocimiento  del 
hecho  de  la  independencia,  sin  decidir  sobre  la  extensión  de  su 
territorio  ó  sobre  sus  títulos  á  la  soberanía  en  cualquier  parte 
de  las  Provincias  de  la  Plata  en  que  ésta  no  está  establecida  é 
indisputada.»  í1) 

Desde  Abril  de  1818  Rush  había  tenido  frecuentes  ocasiones  de 
hablar  con  Lord  Castlereagh  de  los  asuntos  sudamericanos  y  de  la 
actitud  de  los  Estados  Unidos.  En  Julio  del  mismo  año,  Castlereagh 
lo  había  informado  que  la  Corte  de  Madrid  había  hecho  propo- 
siciones á  la  Gran  Bretaña  para  mediar  entre  España  y  sus  colo- 
nias y  había  invitado  á  la  alianza  europea  á  unirse  á  la  mediación 
dándole  lectura  de  las  notas  cambiadas  con  aquel  motivo  entre  el 
Embajador  español  y  el  Gobierno  británico.  El  primero  hablaba  en 
su  comunicación  de  la  naturaleza  rebelde  de  la  guerra  en  las  co- 
lonias, de  la  pasada  clemencia  de  España  y  de  su  deseo  de  termi- 
nar la  lucha.  Establecía  como  base  para  la  propuesta  mediación 
la  concesión  de  una  amnistía  á  las  colonias  una  vez  que  éstas  es- 
tuvieran reducidas,  el  empleo  en  América  en  el  servicio  público 
del  Rey  de  España  de  americanos  nativos  como  de  españoles  eu- 
ropeos, la  concesión  á  las  colonias  de  privilegios  comerciales  adap- 
tados á  las  circunstancias  existentes,  y  finalmente,  la  disposición 
del  Rey  de  aceptar  cualquier  medida  que  sugirieran  los  Poderes 
mediadores  para  alcanzar  los  anteriores  objetos.  «La  respuesta 
británica — dice  Rush — aprobaba  las  proposiciones  en  general,  pero 
pedía  explicaciones  sobre  el  sentido  de  alguna  de  ellas  para  ha- 
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cerlas  más  claras.  Expresaba  la  opinión  que  la  lucha  debía  ser 
terminada  sin  detrimento  de  la  supremacía  política  de  la  madre 
patria.  Declaraba  que  el  comercio  de  las  colonias  debía  ser  libre 
para  el  resto  del  mundo,  colocándose  la  madre  patria  en  un  pie  de 
razonable  preferencia.  Por  último,  hacía  saber  que  la  Gran  Breta- 
ña no  haría  sino  interponer  sus  oficios  amistosos  sin  usar  de  coac- 
ción en  caso  de  que  ello  fracasara...  Cuando  concluí  de  leerla  Su 
Excelencia  me  preguntó  si  poseía  las  vistas  de  mi  Gobierno  en 
cuanto  á  una  base  de  arreglo.  Le  repliqué  en  la  afirmativa;  infor- 
mándole que  el  deseo  de  mi  Gobierno  era  que  las  colonias  queda- 
ran completamente  emancipadas  de  la  madre  patria.  Le  dije  que 
también  era  de  opinión  que  la  lucha  nunca  podría  terminar  de 
otro  modo.  Añadí  que  los  Estados  Unidos  declinarían  tomar  parte 
en  cualquier  plan  de  pacificación,  excepto  sobre  la  base  de  la  in- 
dependencia de  las  colonias.  Esta  fera  la  determinación  adoptada 
por  mi  Gobierno  después  de  meditarla  mucho  y  estaba  obligado  á 
comunicarla  con  toda  franqueza.  Esperaba  que  las  vistas  de  la 
Gran  Bretaña  coincidirían  con  las  nuestras.  Lord  Castlereagh  pa- 
reció recibir  la  comunicación  con  pena.  Admitió  que  los  Estados 
Unidos  se  encontraban  en  diferente  relación  á  la  lucha  que  la  Gran 
Bretaña,  tanto  á  causa  de  las  vinculaciones  europeas  de  la  última 
como  por  otros  motivos.  Sin  embargo,  deseaba  sinceramente  que 
los  dos  Gobiernos  hubieran  actuado  en  completa  armonía  de  opi- 
nión. Percibía  la  extensión  del  interés  que  los  Estados  Unidos  te- 
nían en  toda  la  cuestión;  por  lo  cual  su  concurrencia  con  Europa 
sobre  las  bases  de  la  mediación,  aunque  sin  tomar  parte  en  ella, 
hubiera  tenido  una  gran  influencia  para  hacerla  eficaz.  El  punto  fun- 
damental de  diferencia  fué  discutido  más  detenidamente  entre 
nosotros;  pero  di  á  entender  á  Su  Excelencia  que  no  había  razones 
para  suponer  que  la  determinación  de  los  Estados  Unidos  sufriría 
cambio  alguno.  La  conversación  fué  conducida  y  terminada  en  un 
espíritu  completamente  conciliatorio.^  (l) 

A  mediados  de  1820  el  Gobierno  americano  envió  á  Colom- 
bia á  Charles  S.  Todd  como  agente  de  marineros  y  comercio. 
En  sus  instrucciones  se  le  decía  que  si  se  le  exigía  el  recono- 
cimiento íormal  del  gobierno  de  la  República  de  Colombia  por 
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los  Estados  Unidos,  contestara  que  no  estaba  autorizado  para 
tratar  el  asunto  y  que,  con  motivo  de  la  guerra  que  aun  se  prose- 
guía contra  España  y  de  los  cambios  que  se  producían  en  la  polí- 
tica interna  de  aquel  Estado,  el  (iobierno  ño  juzgaba  que  Colombia 
había  adquirido  aquel  carácter  de  permanencia  y  estabilidad  que 
justificaría  su  reconocimiento  por  parte  de  los  Poderes  extranje- 
ros. En  reemplazo  de  Halsey  y  Worthington,  que  habían  sido  des- 
tituidos, el  agente  americano  en  Lima,  .).  B.  Prevost,  había  sido 
transferido  á  Buenos  Aires  en  1819. 

En  Junio  de  1820,  John  M.  Forbes  era  enviado  á  Buenos  Aires 
con  instrucciones  de  no  discutir  el  reconocimiento.  Sus  comuni- 
caciones, como  las  de  Prevost,  informaban  al  Gobierno  americano 
de  las  sucesivas  revoluciones  y  contrarevoluciones  que  se  suce- 
dían en  las  Provincias  del  Plata  en  aquel  año  terrible  de  nuestra 
historia.  Dichas  noticias  no  podían  menos  de  descorazonar  á  la 
administración  americana.  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  —  comu- 
nicaba Forbes  —  lo  había  recibido  con  los  más  altos  honores  por 
creerlo  portador  del  reconocimiento  de  la  independencia;  pero  las 
facciones  que  desgarraban  al  Estado  lo  habían  convertido  en  «una 
simple  policía  militar».  En  Abril  de  1821  el  agente  americano  pre- 
sentaba al  país  sumido  «en  la  más  completa  oscuridad  y  desespe- 
ración y  sin  un  rayo  de  esperanza».  Felizmente,  en  Agosto  del 
mismo  año,  se  había  establecido  el  Gobierno  de  Rodríguez  con  la 
colaboración  de  D.  Bernardino  Rivadavia  y  D.  Manuel  José  (jar- 
cía.  Forbes  comunicaba  aquel  hecho  diciendo  que  García  había 
inaugurado  una  política  «sin  ejemplo  en  la  historia  déla  revolu- 
ción »,  ordenando  el  pago  en  oro  de  las  deudas  del  Gobierno.  Ri- 
vadavia, á  su  vez,  había  dado  un  decreto  revocando  las  Patentes 
de  todos  los  cruceros  que  navegaban  bajo  la  bandera  de  Buenos 
Aires.  Al  mismo  tiempo  llegaban  buenas  noticias  del  Norte.  «En 
el  momento  en  que  escribo — decía  Forbes  el  2  de  Septiembre 
de  1821 — una  salva  de  artillería  y  extravagantes  demostracio- 
nes de  alegría  en  las  calles  de  la  ciudad,  anuncian  la  captura  de 
Lima  por  el  ejército  sitiador  de  San  Martín.  Si  esta  noticia  es  exac- 
ta, ella  pone  el  sello  á  la  independencia  de  Sur  América.  La  reye- 
cía  <!<■  España,  desprovista  de  su  última  esperanza  en  estas  Pro- 
vincias é  ilustrada  por  un  Gobierno  representativo,  pienso  que 
dentro  de  seis  meses  reconocerá  su  independencia.»  En  el  resto 
de  las  colonias  rebeldes  mejoraban  los  prospectos  de  una  próxima 
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victoria.  Bolívar  había  derrotado  á  los  realistas  en  la  batalla  de 
Carabobo,  y  el  Congreso  de  Cúcula  proclamaba  la  unión  perma- 
nente de  Venezuela  y  Nueva  Granada.  En  Méjico,  el  General  espa- 
ñol O'Donoju,  había  concluido  un  tratado  de  paz  sobre  la  base  de 
la  independencia,  que  aunque  fué  desaprobado  por  su  Gobierno, 
probaba  cuál  era  la  situación  de  espíritu  de  los  agentes  de  Fer- 
nando VII. 

El  3  de  Diciembre  de  1821  comenzaba  la  primera  sesión  del  Con- 
greso XVII,  y  el  Presidente  Monroe  se  refería  á  las  colonias  en  los 
siguientes  términos:  «Entendemos  que  las  colonias  en  Sud  América 
han  obtenido  grandes  éxitos  durante  el  año  presente  en  su  lucha 
por  la  independencia.  El  nuevo  Gobierno  de  Colombia  ha  extendido 
sus  territorios  y  ha  aumentado  considerablemente  su  fuerza;  y  en 
Buenos  Aires,  donde  prevalecieron  por  algún  tiempo  disensiones 
civiles,  parece  que  se  ha  establecido  un  orden  mejor  y  una  perfecta 
armonía.  En  las  Provincias  del  Pacífico  igual  éxito  ha  coronado 
sus  esfuerzos.  Hace  largo  tiempo  ha  sido  manifiesto  que  sería  im- 
posible para  España  reducir  á  aquellas  colonias  por  medio  de  la 
fuerza,  é  igualmente  que  ninguna  condición  que  no  sea  la  de  la 
independencia  será  satisfactoria  para  ellas.  Puede,  por  consi- 
guiente, presumirse  y  se  espera  vivamente,  que  el  Gobierno  de 
España,  guiado  por  consejos  ilustrados  y  liberales,  encontrará 
que  conviene  á  sus  intereses  y  exige  su  magnanimidad  que  se 
ponga  término  sobre  aquella  base  á  esta  contienda  asoladora.  El 
objeto  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  será  promover  este  re- 
sultado por  consejo  amistoso  al  Gobierno  de  España.»  C1) 

Los  despachos  subsiguientes  de  Forbes  convencieron  á  la  Ad- 
ministración de  que  había  llegado  el  momento  de  dar  un  paso  de- 
finitivo en  favor  del  reconocimiento.  El  30  de  Enero  de  1822  el 
Congreso  pidió  al  Poder  Ejecutivo  que  le  trasmitiera  las  comuni- 
caciones que  estuvieran  en  su  poder,  de  los  agentes  del  Gobierno 
americano  ante  los  Gobiernos  del  Sur  que  hubieran  declarado  su 
independencia,  así  como  las  comunicaciones  de  los  agentes  de  di- 
chos Gobiernos  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados  Unidos.  En 
su  Mensaje  de  8  de  Marzo  siguiente,  el  Presidente  remitió  los  do- 
cumentos que  se  le  pedían,  y  aconsejó  definitivamente  el  recono- 
cimiento de   la  independencia.   En  el  curso  de  aquella  histórica 
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pieza  el  Presidente  Monroe  se  expresaba  como  sigue,  después  de 
referirse  á  los  comienzos  del  movimiento  revolucionario  de  Sur 
América: 

«Esta  lucha  ha  llegado  en  la  actualidad  á  tal  estado  y  ha  teni- 
do un  éxito  tan  decisivo  por  parte  de  las  Provincias,  que  merece 
consideremos  con  la  más  profunda  atención  si  no  tienen  ya  dere- 
cho completo  á  asumir  el  rango  de  naciones  independientes  con 
todas  las  ventajas  inherentes  á  él  en  sus  relaciones  con  los  Esta- 
dos Unidos.  Buenos  Aires  tomó  aquel  rango  poruña  formal  decla- 
ración en  181G,  y  lo  había  gozado  desde  1810,  libre  de  invasión  de 
la  península.  Las  Provincias  que  componen   la  República  de  Co- 
lombia, después  de  haber  declarado  separadamente  su  independen- 
cia, se  unieron  por  una  ley  fundamental  del  17  de  Diciembre  de  1819. 
Una  considerable  fuerza  española  ocupaba  á  la  sazón  ciertas  par- 
tes del  territorio  dentro  de  sus  límites ;  y  sostenía  una   guerra 
destructiva.  Aquella   fuerza  ha  sido  después  repetidamente  de- 
rrotada, y  su  mayoría  ó  hecha  prisionera  ó  destruida,  ó  expelida 
del  país,  á  excepción  de  un  número  pequeño  de  hombres  que 
está  bloqueado  en  dos  fortalezas.  Las  Provincias  sobre  el  Pací- 
fico han  sido  igualmente  felices.  Chile  declaró  su  independencia 
en  1818,  y  desde  entonces  la  ha  gozado  sin  ser  molestado;  úl- 
timamente con  auxilio  de  Chile  y  Buenos  Aires,   la  revolución   se 
ha  extendido  al  Perú.  Délos  acontecimientos  en  Méjico,  nuestras 
noticias  no  son  tan  auténticas ;  pero  sin  embargo,   se  sabe  muy 
distintamente  que  el  gobierno   ha  declarado  su  independencia,    y 
que  ni  hay  allí  oposición  á  ella,  ni  fuerza  que  la  haga.   En  estos 
tres  últimos  años  el  gobierno  de  España  no  ha  enviado   un  solo 
cuerpo  de  tropas  á  ninguna  parte  de  aquel  país ;  ni  hay  razón  para 
creer  que  podrá  enviarlo  en  lo  futuro.  Está,  pues,  manifiesto,  que 
todas  aquellas  provincias  se  hallan,  no  sólo  en  pleno  goce  de  su 
independencia,  sino  que,  considerando   el  estado  de  la  guerra  y 
otras  circunstancias,  no  hay  ni  él  más  remoto  peligro  de  que  pue- 
dan ser  privadas  de  ella.  Desde  que  el  resultado  de  tal  contienda 
está  manifiestamente  fijado,  los  nuevos  gobiernos  tienen  un  dere- 
cho á  ser  reconocidos  por  otros  poderes,  que  no  debe  ser  resisti- 
do. Las  guerras  civiles  también  muchas  veces  excitan  sentimien- 
tos que  las  partes  no  pueden  reprimir.   La  opinión  formada  por 
otros  poderes  en  cuanto  al  resultado,  puede  suavizar  estos  senti- 
mientos, y  promover  un  acomodo  entre  ellas,   útil  y  honroso   á 
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ambas.  La  dilación  que  se  ha  observado  para  decidir  en  esta  im- 
portante materia,  se  presume  que  dará  á  la  España,  como  debe 
haberlo  hecho  con  otros  poderes,  una  prueba  inequívoca  del  alto 
respeto  que  los  Estados  Unidos  profesan  á  los  derechos  de  ella,  y 
de  su  determinación  de  no  mezclarse  en  ellos.  Las  Provincias 
pertenecen  á  este  hemisferio,  son  nuestros  vecinos,  y  cada  por- 
ción del  país  según  iba  consiguiendo  su  independencia,  ha  instado 
sucesivamente  por  su  reconocimiento,  apelando  á  hechos  que 
no  pueden  disputarse,  y  que  creían  les  daban  un  derecho  para 
ello.  En  cuanto  á  motivos  de  interés,  este  gobierno  ha  protestado 
no  tenerlos,  pues  su  resolución  ha  sido  no  tomar  parte  en  la 
controversia,  ú  otra  medida  relativa  á  ella,  que  no  debiese  san- 
cionarse por  el  mundo  civilizado.  A  otros  resortes  siempre  se  ha 
manifestado  justamente  sensible,  y  francamente  los  ha  dicho; 
pero  éstos  por  sí  mismos  nunca  pueden  ser  una  causa  adecuada  de 
acción.  Correspondía  á  este  gobierno  el  atender  á  todo  hecho  im- 
portante, y  á  toda  circunstancia  en  que  se  pudiera  fundar  una  opi- 
nión sana,  y  ésto  es  lo  que  ha  hecho.  Si  miramos,  pues,  al  gran 
espacio  de  tiempo  en  que  esta  guerra  se  ha  seguido,  el  completo 
triunfo  que  ha  resultado  en  favor  de  las  Provincias,  la  presente 
condición  de  las  partes  y  la  entera  inhabilidad  de  España  en 
hacerla  cambiar  de  aspecto,  estamos  obligados  á  concluir  que  su 
suerte  está  ya  fijada,  y  que  las  Provincias  que  han  declarado  su 
independencia,  y  se  hallan  disfrutándola,  deben  ser  reconoci- 
das». O 

El  17  de  Marzo  de  1822,  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  Cámara  de  representantes  á  que  se  había  referido  el  mensa- 
je de  Monroe,  expidió  su  dictamen.  Después  de  hacer  una  enume- 
ración de  los  diversos  gobiernos  sudamericanos  que  habían  con- 
quistado su  independencia  de  una  manera  indiscutible,  la  Comi- 
sión sostenía  que  las  naciones  extranjeras  no  tenían  el  derecho  de 
inquirir  quién  era  el  lejítimo  soberano  de  un  país,  sino  cuáles 
eran  los  poderes  existentes  en  él  y  competentes  para  tratar  con 
dichas  naciones.  Siendo  un  hecho  perfectamente  establecido  el  de 
la  independencia  de  Buenos  Aires,  Venezuela  y  Nueva-Granada, 


(  l )  Richardson.  Messages  and  Papera  of  Ihe  Presidente.  Vol.  II.  (  1817-1833).  La  traduc- 
ción completa  del  Mensaje  de  Monroe  se  encuentra  en  la  publicación  oticial  Argentina  «Tratados, 
Convenciones,  Protocolos  y  demás  actos  internacionales  vigentes  celebrados  con  la  República  Ar- 
gentina.» Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Nación,  1OO1. 
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de  Chile,  el  Perú  y  Méjico,  la  Comisión  consideraba  únicamente 
que  era  justo  y  oportuno  reconocer  la  independencia  de  las  diver- 
sas naciones  de  la  América  española  sin  referencia  ala  diversidad 
de  formas  de  sus  gobiernos,  y  de  acuerdo  con  dicha  opinión  some- 
tía á  la  Cámara  un  proyecto  de  resolución  concebido  en  los  si- 
guientes términos:  «La  Cámara  de  Representantes  concurre  en  la 
opinión  expresada  por  el  Presidente  en  su  mensaje  de  8  de  Marzo 
de  1822,  de  que  las  Provincias  americanas  que  han  declarado  su 
independencia  de  España  y  están  en  pleno  goce  de  la  misma,  de- 
ben ser  reconocidas  por  los  Estados  Unidos  como  naciones  inde- 
pendientes. Pídase  á  la  Comisión  de  Medios  y  Arbitrios  que  pre- 
sente una  ley  destinando  una  suma  que  no  exceda  de  cien  mi 
dollars  para  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  pueda  dar 
debido  efecto  á  dicho  reconocimiento».  Nueve  días  después,  las 
resoluciones  anteriores  fueron  aceptadas  con  un  solo  voto  de  di- 
sentimiento. El  10  de  Julio  de  1822,  el  Secretario  Adams  presentó 
al  Presidente  al  señor  Manuel  Torres  como  Encargado  de  Nego- 
cios de  la  República  de  Colombia.  Finalmente,  en  1824  el  go- 
bierno americano  nombró  á  R.  C.  Anderson,  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Colombia  y  á  C.  A.  Rodney  y  H.  Alien,  Ministros  en 
Rueños  Aires  y  Chile.  En  182.J,  J.  M.  Forbes  sustituyó  á  Rodney 
como  Encargado  de  Negocios  en  nuestro  país. 

Martín  García  Mérou 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Estados  Unidos  y  Méjico. 
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DISCURSO  DE  APERTURA 
DEL  CURSO  DE  GEOGRAFÍA  FÍSICA  DE  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


Señoras  y  Señores: 

Al  tener  el  honor  de  iniciar  hoy  en  esta  cátedra  las  lecciones 
de  Geografía  Física,  voy  primeramente  á  exponeros  el  programa 
cuyos  puntos  pienso  desarrollar  sucesivamente.  Este  programa 
comprenderá  provisoriamente  dos  partes:  una  general,  que  se  re- 
fiere al  conjunto  ó  ciclo  total  de  los  estudios,  y  la  otra  parcial  y 
detallada,  y  que  sólo  abarca  las  lecciones  por  dictarse  hasta  la 
época  de  las  vacaciones. 

Pero,  ante  todo,  conviene  definir  bien  lo  que  se  entiende  por 
geografía  física,  delimitando  de  esta  manera,  con  claridad,  el 
campo  de  los  estudios.  La  geografía  física  es,  según  la  elocuente 
definición  de  Mr.  Mackinder  de  Oxford,  el  estudio  del  presente  a  la 
luz  del  pasado,  mientras  la  geología  es  el  estudio  del  pasado  á  la 
luz  del  presente,  definición  que  caracteriza  perfectamente  la  unión 
estrecha  de  las  dos  ciencias  que  tienen  el  estudio  de  la  tierra  por 
objeto.  Es  también,  por  razón  de  etimología,  la  descripción  del 
Globo  terrestre  basada  en  los  caracteres  naturales  que  presenta  la 
superficie  del  Planeta. 

«En  la  antigua  geografía,  señalábase  una  importancia  prepon- 
derante á  todo  lo  que  se  refería  al  hombre,  mientras  la  geografía 
física  moderna  pretende  subordinar  la  acción  humana  á  la  influen- 
cia de  la  naturaleza,  buscando  en  las  particularidades  del  medio 
físico  una  de  las  diferencias  principales  entre  las  varias  agrupa- 
ciones étnicas  de  la  humanidad.  »  (Lapparent.) 
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A  la  verdad,  el  hombre,  huésped  de  última  hora  en  este  planeta, 
pero  ya  su  dueño  incontestable  é  incontestado,  tiende  cada  vez 
más  á  reaccionar  sobre  el  ambiente  que  lo  rodea  é  imprimirle 
á  su  vez  su  sello  indeleble;  pero  la  dominación  completa  de 
de  la  tierra  por  hombre  sólo  será  la  obra  de  las  edades  futuras. 
Aquella  hora  no  ha  llegado  aún,  y  la  débil  humanidad  presente 
está  todavía  dominada  inmensamente  por  las  manifestaciones 
corrientes  de  una  naturaleza  que  pretende  esclavizar. 

¿Qué  son  las  obras,  qué  son  las  acciones  más  formidables  del 
hombre,  ya  se  trate  de  construcción  ó  de  destrucción,  al  lado 
de  lo  que  llamamos  los  cataclimos  del  mundo,  manifestaciones  sin 
embargo  absolutamente  insignificantes  délas  energías  internas  de 
nuestro  globo?  Cataclismo  es,  para  nosotros,  lo  que,  para  un 
hormiguero,  sería  un  suave  golpecito  aplicado  á  la  superficie  de 
su  vivienda!  ¿Qué  son,  pues,  aquellas  manifestaciones  de  la  acti- 
vidad humana,  aquellas  horrorosas  hecatombes  como  la  de  que 
es  teatro  actual  el  hermoso  suelo  manchuriano,  al  lado  de  una 
erupción  de  un  Mont  Pelee,  de  un  Krakatoa,  de  un  Vesubio,  al 
lado  de  un  terremoto  de  Lisboa,  de  Mendoza,  de  Ischia,  al  lado  de 
una  inundación  de  Szegedin,  de  Galveston,  al  lado  de  un  desmo- 
ronamiento de  Goldau,  etc.? 

Y,  en  otro  orden  de  ideas  ¿quién  es  ese  orgulloso  dueño  de  su 
Planeta  que  ignora  la  mitad  de  su  dominio,  defendida  por  ene- 
migos que  aún  no  ha  sabido  vencer,  que  apenas  pudo  echar  una 
rápida  ojeada  en  el  perímetro  del  sexto  Continente,  la  misteriosa 
Antártida,  que  no  supo  arrancar  aún  sus  principales  secretos  á  la 
capa  sutil  que  lo  rodea,  á  la  capa  líquida  cuya  superficie  surcan 
sus  naves,  y  que  apenas  ha  rasguñado  la  corteza  rígida  que  es  su 
morada? 

Resulta  evidente,  pues,  que,  á  pesar  de  las  apariencias  contra- 
rias, el  hombre  está  aún  casi  enteramente  dominado  por  el  medio 
físico,  del  cual  no  es  sino  el  genuino  resultado  —  aunque  induda- 
blemente el  más  complicado  é  interesante  para  nosotros  — y  la 
geografía  física  interpreta  la  verdadera  doctrina  al  subordinar 
aquél  á  ésta. 

Por  otra  parte,  la  Geografía  Física  no  es  una  ciencia  puramente 
descriptiva.  «  No  le  basta,  dice  el  sabio  profesor  A.  de  Lapparent, 
con  definir  y  clasificar,  según  las  apariencias  exteriores,  el  con- 
junto de  detalles  que  se  ha  denominado  « morfología  terrestre». 
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Ella  debe  inquirir  las  causas  de  los  fenómenos  que  estudia.  Ella 
sabe  ahora  que  aquellas  formas  tienen  su  razón  de  ser,  heredadas 
de  las  visicitudes  que  han  agitado,  durante  las  inmensas  series 
seculares,  la  superficie  de  la  tierra,  períodos  en  cuyos  anales  la 
historia  de  la  humanidad  no  ocupa  sino  un  lugar  insignificante. 
Es  porque,  sin  confundirse  con  la  geología,  la  Geografía  Física 
está  obligada  á  recurrir,  con  gran  frecuencia,  á  los  archivos  de 
aquella  ciencia,  pues  es  solamente  así  que  llegará  á  adquirir  la 
noción  precisa  de  las  estructuras  internas  de  nuestro  globo  que 
dominan,  hasta  cierto  punto,  las  formas  exteriores  como  la  ana- 
tomía domina  la  escultura  y  la  pintura.  » 

Pero,  aunque  la  morfología  terrestre,  la  geomorfología  como 
en  los  Estados  Unidos  se  designa  el  nuevo  orden  de  conocimien- 
tos, al  cual  han  ligado  su  nombre  los  Sres.  Davis,  Powell,  Lesley, 
Dutlon,  Gilbert,  Hayes,  Lawson,  Diller,  Campbell,  etc.,  en  Norte 
América;  Suess,  Heim,  Tietze,  Rütimeyer,  Philippson,  Fischer, 
Supan,  Penk,  Kirchhoff,  Hartung,  etc.,  en  Alemania,  Austria  y 
Suiza;  Elie  de  beaumont,  Cézanne,  Belgrand,  Reclus,  Lapparent, 
de  Margerie,  en  Francia;  Geikie,  Green,  Ramsay,  Jukes,  White- 
kar,  Topley,  Medlicott,  Blantord,  etc.,  en  Inglaterra;  aunque  ese 
nuevo  orden  de  conocimientos  constituya  el  fondo  de  la  enseñanza 
de  la  Geografía  Física  y  debe  ser  desarrollado  con  la  amplitud 
que  exige  la  importancia  del  tema,  la  Geografía  Física  se  relaciona 
también  — aunque  ciertamente  no  en  la  misma  proporción  que  la 
geología — con  la  astronomía,  la  física,  la  botánica  y  la  zoología- 

El  marco  de  la  Geografía  Física  se  ensancha  así  considerable- 
mente, y  llegaría  á  ser  inmeuso  si  se  estudiase  detalladamente 
cada  una  de  aquellas  ciencias  conexas.  Pero  hay  forzosamente 
que  limitarse,  estudiando  tan  sólo  de  dichas  ciencias  las  relacio- 
nes más  inmediatas  que  tienen  con  el  asunto  principal,  v  es  en 
esta  forma  que  nos  proponemos  proceder. 


En  toda  circunstancia,  cuando  se  presente  la  oportunidad,  in- 
sistiremos en  las  relaciones  que  tienen  los  fenómenos  estudiados 
con  nuestro  territorio,  pues  es  éste  tan  dilatado,  tan  variado  en 
sus  aspectos  físicos  y,  hasta  ayer,  tan  desconocido,  aun   en  sus 
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principales  regiones  —  lo  que  no  quiere  decir  que  todo  esté  cono- 
cido, muy  lejos  de  ello  como  lo  veremos  más  adelante  —  que  ofre- 
ce, como  pocas  comarcas  en  el  mundo,  la  más  copiosa  cosecha  de 
datos  que  el  geógrafo  y  el  estudioso  puedan  desear. 

En  el  dominio  de  la  antropogeografía,  el  rasgo  más  caracterís- 
tico de  la  República  Argentina  es  por  cierto  la  extraordinaria- 
mente débil  densidad  de  su  población,  que  hizo  decir  á  un  ilus- 
tre estadista  «gobernar  es  poblar»,  densidad  débil  bien  puesta 
en  evidencia  en  los  trabajos  del  último  censo  y,  más  aún,  en  los 
mapas  que  hicimos  con  ese  objeto,  y  en  donde  la  repartición  de 
la  población  se  establece  según  las  divisiones  menores.  El  índice 
general  de  su  población,  1  1/2  habitante  por  kilómetro  próxima- 
mente, hace  del  conjunto  de  su  territorio  casi  un  desierto.  Justo 
es  reconocer,  no  obstante  estas  circunstancias  desfavorables,  que 
el  gobierno,  secundado  por  los  particulares,  ha  realizado  esfuer- 
zos notables  en  vista  de  llegar  á  un  exacto  conocimiento  del  suelo 
y  de  las  riquezas  latentes  que  encierra. 

Ahí  están  los  trabajos  délos  grandes  establecimientos  científicos 
del  país  que  tanto  honor  hacen  al  nombre  argentino,  los  de  las  va- 
rias ramas  de  su  administración,  de  la  pléyade  de  esforzados  via- 
jeros que  recorrieron  su  territorio  en  todas  direcciones,  ligando  su 
nombre  al  de  los  principales  descubrimientos  y  llegando,  en  algu- 
nos casos,  á  conquistar  la  palma  del  martirio ;  ahí  está,  sobre  todo, 
el  resultado  de  los  grandes  trabajos  á  que  dio  lugar  la  pasada  cues- 
tión limítrofe  con  nuestros  vecinos  de  allende  los  Andes  y  que 
renovó  casi  completamente  nuestros  conocimientos  sobre  las  re- 
giones australes  y  boreales  de  la  República,  rectificando  de  paso  la 
frontera  occidental  en  toda  su  extensión,  obra  magna  en  la  cual 
ha  ido  condensándose  la  labor  asidua  de  un  cuarto  de  siglo  de  ex- 
ploraciones. Y  en  cuanto  á  los  trabajos  de  las  demás  comisiones 
fronterizas,  con  el  brasil  y  con  Bolivia,  no  han  sido  menos  prove- 
chosos, aunque  naturalmente  en  escala  más  modesta,  pues  iian 
dilucidado  muchos  puntos  dudosos  de  la  geografía  de  nuestras 
zonas  boreales,  limitándonos  á  señalar,  entre  otras,  la  rectifica- 
ción en  la  frontera  del  Pileomayo,  reportado,  en  su  intersección 
con  el  paralelo  límite  22°,  á  115  kilómetros  más  al  O.  de  lo  que 
demuestran  los  mapas  existentes,  cuyos  autores  parecen  haber 
ignorado  ese  detalle  tan  fundamental  en  el  trazado  del  perímetro 
del  territorio,  y  que  disminuye  su  extensión  en   unos  2Í.000  kilo- 
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metros,  ó  sea  la  superficie  de  la  provincia  de  Tucumán. —  Como  se 
ve,  pues,  el  material  es  abundante,  y  lo  hemos  de  utilizar  con  fre- 
cuencia y  provecho. 


Las  lecciones  irán  acompañadas  de  su  correspondiente  expli- 
cación cartográfica  toda  vez  que  se  ofrezca  la  oportunidad  y,  en 
su  defecto,  con  los  dibujos,  bosquejos  ó  diagramas  del  caso  en  el 
pizarrón.  La  geografía  moderna,  si  no  va  acompañada  con  un  con- 
tinuo comentario  cartográfico,  es  casi  letra  muerta.  Los  mapas, 
efectivamente,  tienen  un  lenguaje  muy  expresivo,  y  la  Geografía 
Física  no  es  sino  la  ciencia  de  su  audición  y  de  su  interpretación. 
Bajo  cada  rasgo,  bajo  cada  inflación  de  la  costra  superficial  existe 
un  sentido  oculto,  pero  es  tan  poco  oculto  que  se  revela  al  primer 
examen  :  los  mapas  son  verdaderos  libros,  en  que  se  deletrea  el 
presente  y  el  pasado  de  la  tierra,  pero  es  preciso  aprender  á  leer- 
los, por  cuya  razón  la  cartografía  constituye  una  rama  importan- 
tísima, imprescindible,  de  la  ciencia  geográfica. 

Los  historiadores  tienen  también  sus  cartas — pergaminos,  pa- 
piros, lápidas  —  que  consultan  y  de  donde  sacan  la  materia  de  sus 
estudios  y  de  sus  crónicas.  Aquellas  venerables  cartas  históricas 
son  los  documentos  que  hacen  revivir  á  nuestros  ojos  un  pasado 
lejano,  á  veces  lleno  de  grandeza,  pero  más  amenudo  preñado  de 
tristezas  y  melancolía,  cuyo  espectáculo,  en  todo  caso,  es  siempre 
uno  de  los  más  interesantes  y  de  los  más  instructivos  que  sean 
dados  al  hombre  inteligente  contemplar.  Pues  bien,  el  geógrafo 
también  tiene  sus  cartas  :  son  las  cartas  geográficas.  Estas  cartas 
geográficas  evocan,  ellas  también,  un  pasado  lejano,  y  aún  infini- 
tamente más  lejano  que  él  de  la  historia  y  la  prehistoria.  Pero, 
en  lugar  de  las  fluctuaciones  de  los  acontecimientos,  en  lugar  de 
las  mil  peripecias  de  las  revoluciones,  de  las  guerras  y  de  los 
grandes  movimientos  étnicos,  en  lugar  de  los  hombres,  de  sus 
pasiones  y  de  sus  locuras,  son  montañas  de  granito  y  de  mármol, 
jigantescos  estratos  dislocados  ó  pulverizados,  antiguos  lechos 
oceánicos  solevantados  hasta  las  cumbres  de  nuestras  más  altas 
montañas,  lo  que  el  geógrafo  tiene  á  la  vista. 

Aquellos  mudos  y,    sin  embargo,  tan  elocuentes  testigos  de 
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tiempos  para  jamás  sepultados  en  la  misteriosa  noche  de  lo  que 
fué  i/  no  serámás,  y  que  ningún  ojo  humano,  ningún  ser  inteligen- 
te pudieron  contemplar,  tratando  de  sorprender  la  misteriosa 
evolución  biológica  que  se  operaba  paralelamente  á  las  grandes 
transformaciones  arquitectónicas,  son  los  que  permitirán  proyectar 
un  haz  de  luz  siquiera  en  aquellas  densas  tinieblas  y,  mostrando 
al  hombre  lo  que  fué  su  morada  en  las  edades  elaboradoras  del 
pasado,  le  permitirán  descorrer  el  velo,  cada  vez  más  diáfano,  que 
le  oculta  su  porvenir. 


El  programa  parcial  de  los  cursos  de  Geografía  Física,  ó  sea  el 
que  abarca  las  materias  por  estudiar  hasta  las  vacaciones,  com- 
prende la  sub-división  «La Tierra  como  Planeta»  y  consta  délos 
capítulos  siguientes: 


geografía  física 

'ROGRAMA    DETALLADO   HE    LAS   LECCIONES    QUE    SERÁN   DICTADAS    HASTA    LA    ÉPOCA 
DE    LAS    VACACIONES 


LA    TIERRA    COMO    PLANETA 

1.      El  problema  cosmogónico. 

Elementos  del  problema.  Hipótesis  de  Laplace.  Hipótesis  de 
la  nebulosa.  Elementos  proporcionados  por  la  observación  teles- 
cópica de  las  nebulosas.  Enfriamiento  progresivo.  Formación 
de  los  planetas  y  satélites.  Cometas.  Estado  definitivo  del  sistema. 
Acli atamiento  de  los  planetas.  La  Tierra  en  el  espacio.  Formas  y 
dimensiones  generales.  Cosmogonías  del  Oriente  Clásico. 

'2.     Unidad  del  sistema  solar.  Topograjía  planetaria. 

Caracteres  comunes  de  los  miembros  del  sistema  solar.  Com- 
paraciones morfológicas.  Atmósferas,  océanos,  montañas  y  volca- 
nes. Manchas.  Satélites.  Analogía  de  formas  de  las  depresiones 
oceánicas  marcianas  y  terrestres.  Edades  relativas  de  los  planetas. 
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Período  nebuloso,  estelar,  planetario  y  lunar.  Los  meteoritos.  De- 
sagregación y  ruptura  espontánea  de  los  astros.  Geoclasas. 

3.  Movimiento  de  la  Tierra.  Gravitación  Universal. 

Leyes  de  Kepler.  Movimiento  de  traslación.  Inclinación  del 
eje.  Sus  consecuencias.  Péndulo  de  Foucault.  Consecuencia  me- 
cánica de  la  rotación  de  la  tierra.  Masa  de  un  cuerpo.  Ley  de 
Newton.  Centro  de  gravedad.  Atracción  de  los  cuerpos  esféricos. 
Gravedad  á  la  superficie  de  la  tierra. 

4.  Irregularidades  del  movimiento  de  la  Tierra. 

Precesión  de  los  equinoccios.  Nutación.  Irregularidades  en  la 
la  traslación.  Otras  irregularidades.  Fluctuación  de  las  latitudes. 

5.  Densidad  de  la  Tierra. 

Exposición  de  los  métodos  que  sirven  para  determinarla.  Des- 
viación de  la  vertical:  experiencias  de  Bouguer,  la  Condamine,  Mas- 
kelyne,  Mendelhall,  etc.  Oscilaciones  del  péndulo:  experiencias 
de  Carlini,  Schmidt,  etc.  Balanza  de  torsión:  experiencias  de 
Cavendish,  Richardz  y  Krigar-Mayel.  Resultados.  Consecuencias 
relativas  á  la  estructura  del  globo. 

6.  Figura  y  dimensiones  de  la  Tierra. 

Objeto  de  la  geodosia.  Antiguas  evaluaciones.  Principio  de  las 
mediciones  modernas.  Medición  de  un  arco  de  meridiano.  Medi- 
ción de  una  base.  Picard,  Lahire,  Cassini.  Expediciones  de  Bouguer 
y  la  Condamine  en  el  Perú,  de  Claviaut  y  Maupertuis  en  Laponia. 
Resultados.  Elipsoide  de  Clarke.  ¿Son  idénticos  los  dos  hemisfe- 
rios? Anomalías  de  la  gravedad.  Geoide.  Tetraedro.  Consecuencias 
del  achatamiento  terrestre  relativas  al  estado  primitivo  del  globo. 
Establecimiento  del  sistema  métrico.  Coordenadas  geográficas. 

7.  Operaciones  geodésicas  modernas. 

Aplicación  á  la  topografía  y  levantamiento  del  mapa  de  un  país. 
Principales  operaciones  geodésico-topográficas  del  mundo.  El 
servicio  geográfico  del  Estado  Mayor  de  Guerra  argentino.  Traba- 
jos iniciados. 
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8.  Movimientos  interiores  del  Globo. 

Dislocaciones  y  proyecciones.  Fenómenos  sísmicos  y  volcáni- 
cos. Estudio  de  los  terremotos  y  de  los  volcanes.  Su  distribución 
geográfica.  Volcanes  sub-marinos.  Manifestaciones  de  la  actividad 
interna.  Solfatares,  geysers,  fuentes  termales.  Geotérmica.  Teoría 
del  volcanismo  y  de  los  movimientos  sísmicos  de  la  corteza. 

9.  La  Teoría  tctraédrica. 

Relación  entre  los  movimientos  internos  y  la  teoría  tetraédri- 
ca.  Las  grandes  líneas  del  relieve  terrestre.  Armonías  é  irregula- 
ridades. Disposición  antipódica  de  las  depresiones  y  protuberan- 
cias. Tentativas  de  explicación.  Sistema  pentagonal.  Objeciones. 
Sistema  tetraédrico.  Comprobaciones  geográficas.  Torsión  del 
tetraedro.  Zona  de  torsión. 


En  cuanto  al  programa  general  de  los  cursos  de  Geografía  Fí- 
sica, comprende,  además  de  lo  que  acabamos  exponer,  los  capítu- 
los siguientes,  cuyo  estudio  será  el  objeto  de  las  lecciones  que  se 
dictarán  á  la  reanudación  de  los  cursos,  después  de  las  vaca- 
ciones. 


PROGRAMA  GENERAL 

PUNTOS     QUE  SE  ESTUDIARÁN  DESPUÉS  DE   LAS  VACACIONES 

OCEANOGRAFÍA 

10.  Las  aguas  oceánicas. 

11.  Movimientos  rítmicos  del  Océano. 

12.  Los  ríos  oceánicos. 

1  .'J .     Costas  é  is las  oceá n icas . 

METEOROLOGÍA 


14.  Consideraciones  generales. 

15.  La  atmósfera. 
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16.  Temperatura. 

17.  Presión  atmosférica. 

18.  Circulación  general  de  los  vientos. 

19.  Los  vientos  oceánicos. 

20.  Higrometría . 

21.  Condensación  atmosférica. 

22.  Electricidad  atmosférica. 

23.  Magnetismo  terrestre. 

24.  Fírmenlos  de  climatología  argentina,. 

MORFOLOGÍA  DEL  GLOBO 

ESTUDIO  DE  LA   CORTEZA  TERRESTRE  Y  SU  MODELADO 

^."i.  Agentes  internos  y  externos  del  modelado  terrestre. 

26.  El  modelado  por  las  aguas  corrientes.  Cuencas  lacustres. 

27.  El  modelado  por  las  aguas  subterráneas. 

28.  El  modelado  en  las  formaciones  eruptivas  g  glaciarias. 

29.  El  modelado  eólico. 

30.  El  modelado  por  acciones  orgánicas. 

31.  Influencias  tectónicas  activas. 

32.  I  a  fine  acias  tectónicas  pasivas. 

ESTUDIO    PARTICULAR    DE    LA    TIERRA 

33.  Las  grandes  unidades  continentales. 

34.  América  det  Sud. 

3o.  República  Argentina.  Estudio  detallado  de  su  territorio  consi- 
derado en  sus  curios  aspectos  físicos. 

36.  Zona  de  torsión  americana:  las  Antillas. 

37.  América  del  Norte. 

38.  Europa. 

39.  Zona  de  torsión  euro-africana. 

40.  Asia. 

41  Los  restos  del  continente  indo-africano. 

42.  La  gran  meseta  desértica. 

43.  Antártida. 

44.  /{estimen  paleogeográ  fico . 

45.  Fierra  continental . 

46.  Fauna  continental. 


132  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

47.  La  vida  en  el  mar. 

48.  El  hombre.  Influencias  recíprocas  del  hombre  y  de  la  tierra. 

49.  Ojeada  etnográfica.  Distribución  de  las  razas  principales. 

50.  La  Tierra  en  el  porvenir. 

Nota.— Según  la  importancia  del  tema  tratado,  cada  uno  de  los  capítu- 
los anteriores  será  el  objeto  de  una  ó  varias  lecciones,  siendo  el  caso  ordina- 
rio que   su  estudio  abarque  varias  lecciones. 

Así,  pues,  nuestro  programa  general  de  Geografía  Física  abar- 
ca las  grandes  divisiones  siguientes.  Geografía  astronómica,  Ocea- 
nografía, Meteorología,  Morfología  del  Globo  y  Estudio  particular 
de  las  grandes  unidades  continentales,  concluyendo  el  ciclo  de 
los  estudios  con  una  ojeada  en  el  campo  de  las  ciencias  botánicas, 
zoológica  y  etnográfica,  estudiadas  tan  sólo  en  las  relaciones  es- 
trechas que  presenta  con  el  medio  físico. 

Pero  es  recién  con  el  estudio  de  la  Morfología  terrestre  que 
entramos  de  lleno  en  el  dominio  de  la  Geografía  Física  propia- 
mente dicha,  y  de  los  agentes  dinámicos  que  intervinieron  en  la 
formación  del  modelado  superficial.  Algunos  autores,  y  de  los  de 
mayor  fama,  como  el  sabio  geógrafo  ya  citado  al  principio,  se 
concretan  casi  exclusivamente  al  desarrollo  de  este  tema  en  su  ci- 
clo de  enseñanza  de  Geografía  Física. 

Casi  sólo  de  paso,  puede  decirse,  se  ocupan  de  los  océanos, 
pues  consideran  que  la  oceanografía  constituye  hoy  una  rama  — 
muy  importante  por  cierto  —  pero  casi  independiente  de  la  Geo- 
grafía Física.  No  se  detienen  tampoco  mucho  en  el  examen  de  los 
fenómenos  meteorológicos  —  que  á  la  verdad  constituyen  también 
una  ciencia  completa  y  bien  definida — y  en  cuanto  á  lo  que  po- 
dría llamarse  los  preliminares  de  la  Geografía  Física,  ó  sea  la 
geografía  astronómica  y  la  cosmografía,  no  la  mencionan,  ó  si  lo 
hacen,  es  sólo  por  referencia. 

En  nuestro  programa,  hemos  consagrado  más  tiempo  al  exa- 
men de  aquellas  materias,  particularmente  la  oceanografía  y  la 
meteorología, —  que  no  se  puede  tener  la  pretensión,  en  la  actua- 
lidad, de  estudiar  particularmente  en  cátedras  especiales  creadas 
con  ese  objeto  —  y  cuya  importancia,  sin  embargo,  es  bien  mani- 
fiesta, sobre  todo  en  un  país  de  tan  vastas  dimensiones  como  el 
nuestro,  que  reúne  en  su  territorio  varias  zonas  climatéricas  y  cu- 
yas dilatadas  costas  marítimas  presenta  un  desarrollo  superior  á 
3.000  kilómetros. 
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En  cuanto  á  los  últimos  capítulos,  el  resúmen-paleogeográfico, 
la  flora  y  la  fauna  de  la  tierra,  las  reacciones  recíprocas  del  hom- 
bre y  del  planeta  y  la  distribución  de  las  razas  principales,  nos 
rozamos  forzosamentente  aquí  con  varias  ciencias,  la  paleogeolo- 
gía,  la  botánica,  la  zoología,  la  etnografía  etc.,  cuyo  lejítimo  cam- 
po de  acción  no  tenemos  ciertamente  la  intención  de  invadir,  pero 
sí,  de  tomar  de  ellas  los  elementos  que  nos  faltan  para  abarcar  el 
conjunto  de  nuestro  geoide,  ligar,  encadenar  entre  sí  la  serie  de 
fenómenos  de  que  es  teatro,  y  contemplar,  en  una  ojeada  sintética 
y  retrospectiva,  la  armonía  existente  entre  el  medio  físico  y  las 
múltiples  manifestaciones  de  la  Vida  y  de  la  Inteligencia. 


Estos  breves  comentarios  demuestran,  con  suficiente  claridad, 
cuan  vasto  es  el  campo  abarcado  por  la  ciencia  que  va  á  ser  el 
objeto  de  nuestro  estudio:  la  Geografía  Física. 

La  importancia  cada  vez  mayor  que  reviste  dicha  enseñanza  no 
necesita  en  verdad  demostrarse:  es  obvia.  No  sucede  en  el  mundo 
un  acontecimiento  cualquiera,  por  vulgar  ó  pequeño  que  sea,  en 
que  no  intervenga  la  geografía  en  una  ú  otra  forma.  Es  el  funda- 
mento de  las  obras  de  civilización  colectiva,  de  las  grandes  obras 
públicas.  Es  la  piedra  angular  del  munumento  de  los  conocimien- 
tos humanos  y,  estudiada  atentamente  en  sus  ramificaciones  his- 
tóricas, etnográficas  y  económicas,  es  la  que  nos  da  la  clave  de  las 
vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  Humanidad  en  el  doloroso  proce- 
so de  sus  etapas  sucesivas,  señalándonos  la  causa  de  los  remolinos 
formidables  que  agitaron  y  aún  agitan  hoy  su  seno  y  permitiéndo- 
nos vislumbrar  desde  ya  un  porvenir  sereno  y  luminoso,  en  el  cual 
las  relaciones  entre  los  miembros  de  nuestra  gran  familia  no  ten- 
drán como  base  el  feroz  egoísmo  utilitario  ni  el  odio  etnográfico 
que  caracterizan  todavía  nuestra  época,  legado  atávico  heredado 
de  un  pasado  sombrío  felizmente  cada  vez  más  lejano. 

Y,  para  concretarnos  tan  sólo  al  objeto  de  estas  lecciones,  esto 
es,  la  Geografía  Física,  es  su  estudio  razonado  y  metódico  el  que 
nos  revelará  las  causas  de  las  armonías  así  como  de  las  aparen- 
tes disimetrías  de  nuestra  Tierra.  A  medida  que  adelantemos  nos 
iremos  convenciendo  cada  vez  con  más  fuerza,  que  la  escultura  del 
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planeta  responde  á  grandes  leyes  inmutables;  que  las  grandes 
líneas  de  su  relieve,  tan  profundamente  incrustado  en  la  corteza 
exterior  no  son  en  manera  alguna  obra  de  la  casualidad  —  palabra 
completamente  falta  de  sentido  y  que  sólo  sirve  para  disfrazar  la 
ignorancia  en  que  estamos  todavía  respecto  de  las  causas  de  cier- 
tos fenómenos  —  sino  que  son  el  resultado  lógico  de  las  condicio- 
nes genesíacas  que  presidieron  al  nacimiento  de  nuestro  mundo; 
constataremos  cada  vez  con  más  fuerza  los  lazos  estrechos  que  unen 
la  física  del  globo  álos  grandes  fenómenos  que  tienen  la  superficie 
por  teatro  y  que  son  los  agentes  de  la  circulación  y  renovación  de 
la  vida;  iremos  adquiriendo  la  convicción  cada  vez  más  robuste- 
cida de  que  el  perfecto  conocimiento  del  suelo,  basado  en  un  le- 
vantamiento prolijo  de  su  territorio,  es  la  única  manera  de  apro- 
vechar los  múltiples  recursos  que  brinda  á  la  población  que  vive 
dentro  de  su  perímetro,  pues  de  otra  manera,  dichos  recursos  corren 
el  peligro  de  permanecer  en  estado  latente. 

Así  sucede  en  muchas  partes  de  nuestro  territorio  en  donde, 
por  falta  de  un  buen  mapa  topográfico  general,  vivimos  todavía 
en  una  ignorancia  casi  completa  acerca  de  las  riquezas  metalíferas 
y  otras  receladas  en  los  flancos  de  nuestras  grandes  montañas,  y 
particularmente  en  aquella  privilegiada  zona  precordillerana  que 
nos  atribuyó  el  laudo  arbitral  y  que  es,  sin  disputa,  la  parte  de  la 
Patagonia  de  antemano  señalada  como  asiento  de  una  poderosa 
inmigración  futura. 

Y  si  eso  sucede  aquí  (lo  que  es  comprensible  dada  la  extensión 
del  territorio  y  el  débil  índice  de  la  población  á  que  nos  hemos 
referido)  sucede  en  escala  mucho  mayor  en  las  demás  naciones 
sud-americanas,  excepción  hecha  de  parte  de  Chile  y  de  una  frac- 
ción del  territorio  brasileño  cercano  á  su  capital. 

Efectivamente,  si  se  comparan  los  trabajos  geográfico-topo- 
gráíicos  efectuados  en  la  superficie  del  globo  en  el  transcurso  del 
último  siglo — trabajos  que,  en  definitiva,  constituyen  el  archivo 
primordial  del  geógrafo — si  comparamos  dichas  obras  monumen- 
tales con  la  documentación  existente  hace  100  años,  llama  inme- 
diatamente  la  atención  la  desigualdad  con  que  las  varias  naciones 
del  orbe  han  impulsado  el  estudio  de  sus  territorios  respectivos. 

En  el  hemisferio  oriental  ó  Viejo  Mundo,  el  primer  rango   co- 
rresponde á  Europa,  cuyos  estados  tienen  todo  su  territorio  pro" 
lijamente  relevado,  con  excepción  de  una  parte  de  Rusia,  España 
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y  Península  Balcánica.  El  Hindostán,  Java  y  el  Japón,  en  Asia,  les 
siguen  de  cerca  y  cuentan  con  una  excelente  documentación  car- 
tográfica. 

Pero  si  pasamos  á  las  otras  partes  componentes  del  mismo 
hemisferio,  es  decir,  África  y  Australia,  las  cosas  cambian  de 
aspecto. 

En  el  Continente  Negro,  no  existe  ningún  trabajo  metódico  y 
de  conjunto  que  pueda  compararse  con  los  anteriormente  citados, 
con  excepción  del  litoral  argelino,  el  delta  del  Nilo  y  parte  de  la 
Colonia  del  Cabo.  Todo  lo  demás  es,  en  general,  el  resultado  de 
los  itinerarios  y  levantamientos  aproximados,  obra  de  circum  air- 
ea sujeta  á  las  inevitables  modificaciones  ulteriores. 

Idéntica  cosa  pasa  con  la  gran  isla  australiana,  conocida  proli- 
jamente solo  en  las  zonas  litorales  del  sudeste  y  sudoeste.  Es 
justo  agregar  que,  tanto  en  Australia  como  en  África,  el  inte- 
rior ó  una  parte  del  interior  está  ocupada  por  un  desierto  inmenso, 
circunstancia  que  acrecenta  enormemente  las  dificultades  con  que 
tienen  que  luchar  las  partidas  topográficas  exploradoras,  sin  ha- 
blar del  escaso  resultado  económico  de  semejante  levantamiento. 

En  cuanto  al  hemisferio  occidental,  ó  sea  el  continente  ame- 
ricano, el  progreso  en  el  reconocimiento  y  levantamiento  de  su 
territorio  es  verdaderamente  sorprendente  en  los  Estados-Unidos 
y  solo  puede  compararse  con  lo  que  los  ingleses,  en  igual  periodo 
hicieron  en  la  península  gangética.  Es  que  el  pueblo  americano, 
ayudado  por  otra  parte,  por  el  crecimiento  rápido  de  su  población 
y  de  la  riqueza  pública,  supo  darse  cuenta  bien  pronto  de  las  ven- 
tajas de  todo  orden  que  iba  á  retirar  de  un  conocimiento  profundo 
de  los  accidentes  y  particularidades  de  su  suelo,  y  bien  puede 
afirmarse,  sin  temor  de  ser  desmentido,  que  es  á  esa  clara  visión 
que  tuvo  del  papel  principalísimo  reservado  á  los  estudios  geoló- 
gicos y  geográficos  en  la  vida  de  una  nación  moderna,  que  es 
deudor  en  gran  parte  de  la  situación  envidiable  que  supo  conquis- 
tarse en  este  continente. 

El  Canadá,  colonia  inglesa  colindante,  entró  también  en  la 
misma  vía  y,  á  pesar  de  su  escasa  población,  no  muy  diferente  de 
la  nuestra,  se  dio  cuenta  también  de  la  importancia  de  la  solución 
del  problema  geográfico  para  su  desenvolmiento  futuro. 

Pero  en  Méjico,  Antillas,  Centro  América  y  América  del  Sud, 
los  progresos  fueron  mucho  más  lentos,  y  comparables,  con  pocas 
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excepciones,  tan  sólo  á  los  que  se  observaron  en  África  en  igual 
período.  No  insistimos  más  en  ello,  por  habernos  ocupado  ya  del 
asunto,  limitándonos  á  hacer  resaltar — apoyándonos  en  los  ejem- 
plos anteriores  —  la  importancia  que  tiene  para  los  hombres  el 
estudio  sintético  de  la  película  en  cuya  superficie  viven,  impor- 
tancia tan  vital  que  de  la  perfección  de  los  trabajos  geográficos 
puede  deducirse  el  grado  de  adelanto  de  las  naciones. 


Reconocida  la  importancia  de  dichos  estudios,  sólo  me  resta  al 
terminar  esta  exposición  del  método  que  hemos  de  seguir,  formu- 
lar el  voto  porque  estas  lecciones,  en  cuyo  curso  vamos  á  reco- 
rrer, con  el  pensamiento,  todas  las  regiones  que  constituyen  la 
costra  exterior  de  nuestro  globo,  tan  importante  para  nosotros  y 
que  no  es,  sin  embargo,  sino  una  molécula  insignificante,  un 
invisible  polvo  cósmico  en  los  insondables  abismos  de  los  espacios 
siderales,  sean  provechosas  para  los  que  las  seguirán,  que  contri- 
buirán á  estimular  aún  más  el  amor  á  las  ciencias  geográficas  ya 
bien  arraigado  en  la  juventud  argentina,  de  manera  que  pueda,  en 
un  porvenir  no  lejano,  estar  en  condiciones  de  prestar  grandes  y 
positivos  servicios  á  la  patria  en  la  obra  magna,  apenas  esbozada 
hoy,  del  estudio  y  reconocimiento  prolijo  de  su  inmenso  territorio, 
base  de  su  grandeza  y  poderío  futuro. 

Enrique  A.  S.  Delachaux. 

Profesor 

de  Geografía  Física  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 


REFORMA  DE  LA  LICENCIATURA  EN  DERECHO 


INFORME   APROBADO    POR    LA    FACULTAD    DE    DERECHO    DE     PARÍS 


(  De  la  Revue  Internationale  de  1'Enseignement 


I.  El  27  de  Noviembre  de  1903,  la  Cámara  de  Diputados  pasó, 
á  su  Comisión  de  enseñanza  la  siguiente  moción  de  M.  Thierry: 
«  La  Cámara  invita  al  Gobierno  á  reorganizar  sin  demora  los  pro- 
gramas y  los  grados  de  las  Facultades  de  Derecho,  en  el  sentido 
de  orientar  su  enseñanza  en  las  realidades  prácticas  y  las  necesi- 
dades económicas  de  la  época  actual.  » 

Puede  decirse  que  la  Facultad  de  Derecho  de  París  se  había 
anticipado  al  honorable  diputado  por  Marsella,  pues  por  encargo 
del  Ministerio  estudiaba  desde  varios  meses  atrás,  con  sus  cuida- 
dos habituales  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  la  cuestión  espe- 
cialmente delicada  y  oportuna  de  la  licenciatura. 

II.  Tiene  esta  cuestión  una  rara  complejidad. 

Desearíamos  mantener  intacta  la  parte  preponderante  del  de- 
recho, que  es,  en  nuestra  unánime  opinión,  la  base  intangible  de 
nuestras  Escuelas. 

Desearíamos,  sin  embargo,  todos  ó  casi  todos,  consolidar  ade- 
más, y  desarrollar  también  en  ciertos  puntos  las  nuevas  enseñan- 
zas que  en  1889  y  en  1895  introdujeron  en  nuestra  casa,  animados 
por  el  espíritu  de  la  época,  dos  grandes  profesores  M.  M.  Lockroy 
y  Poincaré,  ansiosos  por  mantener  y  aumentar  la  actividad  cientí- 
fica de  los  establecimientos  oficiales. 

Deberíamos,  por  otra  parte,  tener  en  cuenta,  de  algún  modo, 
los  diversos  destinos  de  nuestros  alumnos,  y  no  tener  la  preten- 
sión de  someter  á  los  aspirantes  á  una  preparación  absolutamente 
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uniforme,  desde  que  unos  se  inclinan  al  foro  ó  á  la  magistratura, 
otros  á  la  administración  y  otros  á  carreras  libres. 

Debiéramos  por  último,  en  la  construcción  de  nuestro  sistema, 
cuidar  que  nuestros  jóvenes  no  se  vieran  expuestos  á  las  fatigas 
de  un  recargo  excesivo. 

Nos  ha  sido  fácil  proponernos  todas  estas  cuestiones  como 
hombres  de  conciencia  y  de  buena  fe.  Lo  difícil  es  resolverlas  y 
encontrar  el  camino  que  conduzca  directamente  al  fin. 

Hemos  buscado  ese  camino  libres  de  todo  prejuicio;  y  tan- 
teando de  uno  á  otro  lado  hemos  hallado,  por  último,  el  verdadero 
camino  que  debíamos  adoptar. 

III.  Nos  preguntamos,  primero,  si  no  quedaría  resuelto  el 
problema  con  la  franca  adopción  de  varias  licenciaturas  distintas 
y  paralelas.  Pero  este  medio  sólo  fué  sostenido  por  dos  ó  tres  vo- 
tos. La  pluralidad  de  las  licenciaturas  implicaba  la  multiplicación 
costosa  de  las  cátedras  y  el  desmenuzamiento  de  los  auditorios. 
Esta  solución  no  habría  podido  aplicarse  á  algunas  Facultades  de 
los  departamentos,  en  razón  al  pequeño  número  de  sus  estudian- 
tes inscriptos. 

Debíamos,  pues,  adoptar  la  licenciatura  única.  Era  éste  un 
primer  jalón  plantado. 

IV.  Nos  preguntamos  enseguida,  si,  reformada  nuestra  licen- 
ciatura  ¡'¡nica  en  derecho,  admitiría  ó  no  opciones. 

Tratamos,  primero,  de  construir  tipo  rigurosamente  unitario. 

Encargamos  á  una  Comisión  que  trazara  el  plan  y  lo  sometiera 
á  nuestra  asamblea  general.  La  Comisión  no  pudo  llenar  su  man- 
dato, no  obstante  sus  leales  esfuerzos.  Era  en  efecto  inadmisible 
que  persiguiendo  á  todo  trance  la  unidad  absoluta  llegáramos  á 
reducir  hasta  la  compresión  y  hasta  la  anemia  ciertas  enseñanzas 
que  considerábamos  esenciales.  La  materia  se  desbordaba  por  to- 
dos lados,  de  un  cuadro  demasiado  estrecho  y  rígido.  La  misma 
Comisión  que  sometiera  al  más  sincero  análisis  los  tres  proyectos 
de  organización  unitaria  que  se  le  presentaron,  y  que  no  acordó  á 
ninguno  de  ellos  el  voto  de  la  mayoría,  presentó  como  de  la  mis- 
ma importancia,  y  aun  con  cierto  favor,  dos  de  los  tres  proyectos 
que  en  realidad  recurrían  también  á  la  opción. 

La  eliminación  del  tipo  matemáticamente  unitario  era  el  se- 
gundo jalón  plantado  más  adelante  en  el  camino  á  recorrer. 

V.  Llegados  á  este  punto  sólo  restaba  organizar  con  inteli- 
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gencia  el  régimen  délas  opciones.  Algunos  de  entre  nosotros  se 
resignaban  á  este  régimen ;  otros  lo  habían  sostenido  desde  el 
principio.  Convenía,  por  lo  menos  al  emplearlo,  no  exajerarlo  y 
no  comprometerlo. 

¿Era  necesario  que  funcionara  desde  el  primer,  segundo  ó  ter- 
cer año? 

¿Debía  extenderse  á  uno  ó  varios  semestres? 
Imponiéndose  desde  el  primer  momento,   tenía  el  defecto  de 
obligar  á  los  jóvenes  á  una  elección  prematura,    sin  la  concep- 
ción clara  ni  de  su  vocación  personal  ni  de  la  distribución  de  la 
ciencia. 

Funcionando  desde  el  segundo  año  se  defendía  mejor,  pues  el 
candidato  que  hubiera  seguido  en  un  ejercicio  anterior  los  cursos 
de  iniciación  general  y  que  hubiese  rendido  pruebas  orales,  —  de 
historia,  derecho  privado,  derecho  público  y  economía  políti- 
ca,—  habría  tenido  ya  tiempo  de  reflexionar  y  resolver  con  cono- 
cimiento de  causa. 

La  Facultad  de  París  ha  creído  que  las  opciones  quedarían 
más  justificadas  aún  si  no  aparecían  hasta  el  tercer  año.  En  otras 
palabras,  ha  pedido  que  todos  los  cursos  de  primero  y  segundo 
año  fuesen  cursos  comunes  para  todos  los  inscriptos. 

La  especialización  individual  se  haría  en  lo  más  tarde  po- 
sible. 

VI.  ¿En  qué  medida  se  adoptaría  la  especialización? 
En  las  condiciones  actuales,  nuestros  alumnos  siguen  por  lo 
menos  á  cuatro  profesores  por  año,  lo  que  importa  en  cada  año 
ocho  semestres  de  estudio  y  en  la  serie  de  tres  años  veinticuatro 
semestres  útiles.  Este  cálculo  no  es  totalmente  exacto,  pues  los 
reglamentos  no  han  previsto  más  que  siete  semestres  para  tercer 
año  y  el  octavo  queda  siempre  vacante. 

Hasta  hoy,  todo  candidato  llegado  al  tercer  año,  podía  usar  de 
la  opción  por  un  semestre  único.  La  Facultad  de  París  pro- 
pone que  se  agregue  á  esta  dosis  tan  pequeña,  justamente  el  oc- 
tavo semestre  vacante ;  el  estudiante  dispondría  de  él  á  su  volun- 
tad. En  otras  palabras,  el  total  de  las  opciones  subiría  de  una  á 
dos  colocadas  en  el  tercer  año.  Es  en  resumen  por  este  cambio 
pequeñísimo  con  relación  al  tiempo.,  que  se  traduciría  el  esfuerzo 
que  recomendamos. 

De  los  veinticuatro  semestres  que  constituyen  el  ciclo  integral 
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de  la  licenciatura,  cada  alumno  destinaría  dos,  y  no  ya  uno  solo, 
á  estudios  más  libres  y  conformes  con  sus  gustos,  aptitudes  y  ca- 
rrera probable. 

No  quedaría  abandonado  á  su  sola  fantasía;  pues  no  podría 
elegir  sino  entre  enseñanzas  establecidas  por  la  Facultad  de  De- 
recho, en  cuyo  registros  se  inscribiría  el  mismo. 

El  grupo  de  opciones  no  tendría  en  consecuencia  más  valor 
que  el  de  un  sobrante  muy  limitado,  demasiado  limitado  á  juicio 
de  algunos  de  nosotros. 

VII.  Salvada  esta  primera  dificultad,  á  saber,  la  determina- 
ción del  número  de  semestres  de  opción  posible,  hallamos  inme- 
diatamente la  segunda:  ¿qué  cursos  deberíamos  conservar?;  y 
entre  los  conservados  ¿cuáles  serían  obligatorios  para  todos? 
¿cuáles  serían  meramente  facultativos? 

Hemos  resuelto  respetar  todas  las  enseñanzas  existentes;  no 
suprimir  ni  reducir  ninguna. 

Algunos  comprendían  sin  embargo,  que  la  enseñanza  del  dere- 
cho romano  que  duraba  un  año,  desde  1804  á  1852;  que  luego 
duró  dos  años  desde  1853  hasta  189o,  y  que  desde  entonces  se 
hace  en  18  meses,  se  redujera  á  sus  proporciones  del  principio  y 
se  diera  en  primer  año. 

Otros  colegas,  más  numerosos,  habrían  deseado  que  el  derecho 
romano  se  considerase  como  materia  de  opción  en  el  semestre  del 
segundo  año  :  este  semestre  se  destinaría  particularmente  á  los 
alumnos  que  aspiraran  á  ser  en  la  amplia  acepción  del  término, 
verdaderos  jurisconsultos. 

Pero  la  Facultad  no  ha  querido  disminuir  la  acción  educativa 
del  derecho  romano  sobre  la  inteligencia  de  sus  alumnos:  ha 
conservado,  obligatoriamente  para  todos,  los  18  meses  del  decre- 
to de  1805. 

VIH.  Por  otra  parte  hemos  mejorado  varias  de  las  enseñanzas 
actuales. 

El  curso  de  historia  general  quedaría  separado  del  derecho 
constitucional;  adquiriría  así  más  independencia.  Debiendo  durar 
en  adelante,  no  un  semestre,  sino  un  año  entero,  permitiría  al 
profesor  exponer  con  más  amplitud  las  fases  diversas  por  que  ha 
pasado  nuestro  derecho  nacional  para  llegar  desde  el  período  de 
sus  orígenes,  el  establecimiento  del  feudalismo,  el  desarrollo  de 
la  monarquía  y  los  sacudimientos  profundos  pero  fecundos  de  la 
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Revolución  francesa,  á  la  confección  de  nuestros  códigos,  que 
levantaron  sobre  las  bases  democráticas  la  condición  de  las  per- 
sonas y  el  régimen  de  los  bienes. 

El  derecho  penal,  encerrado  hoy  en  los  límites  de  un  año, 
se  enriquecería  con  un  semestre  facultativo,  colocado  en  tercer 
año,  en  que  el  profesor,  reasumiendo  y  profundizando,  ora  las- 
cuestiones  penitenciarias,  ora  el  procedimiento  penal,  ora  delitos 
especiales,  completaría  la  instrucción  técnica  de  los  futuros  ma- 
gistrados y  abogados,  destinados  unos  y  otros  á  hacer  las  prime- 
ras armas  en  el  terreno  del  derecho  criminal. 

Se  destinaría  un  año  entero,  igualmente  á  título  facultativo,  al 
estudio  de  las  finanzas  públicas,  que  atraería  especialmente  á  los 
candidatos  de  las  carreras  administrativas,  y  justificaría  entre  no- 
sotros el  grupo  de  ciencias  políticas. 

Por  último,  la  enseñanza  económica  saldría  por  primera  vez  en 
el  ciclo  de  la  licenciatura,  de  las  condiciones  cruelmente  insufi- 
cientes en  que  ha  estado  por  tanto  tiempo  confinada.  Es  menester 
que  insistamos  en  esta  innovación  de  extrema  importancia,  prin- 
cipal característica  de  la  reforma  iniciada. 

IX.  La  enseñanza  económica  dada  hoy  únicamente  en  el  pri- 
mer año,  no  puede,  cualesquiera  que  sean  la  abnegación  y  el 
talento  del  maestro,  dejar  en  el  espíritu  de  los  principiantes  más 
que  una  huella  fugitiva.  ¿Cómo  pretender  que  el  profesor  pueda 
abordar  entre  jóvenes  que  nada  saben  aún,  problemas  tan  varia- 
dos, tan  complicados  y  tan  vastos,  en  tan  pocos  meses?  El  vicio 
de  este  curso  es  manifiesto.  Para  dar  un  ejemplo,  expliqúese  el 
mecanismo  de  los  bancos  á  hombres  que  ignoran  totalmente  la 
teoría  de  las  obligaciones  y  que  ni  siquiera  han  abierto  el  código 
de  comercio,  ese  libro  sugestivo  que  debiera  ser  el  breviario  pre- 
dilecto del  economista  jurista! 

La  Facultad  de  París  se  ha  pronunciado  categóricamente,  á 
pesar  de  la  resistencia  de  algunos  de  sus  miembros.  Convencida 
de  que  la  economía  política,  por  lo  menos  tal  como  se  la  com- 
prende y  practica  en  nuestras  escuelas  de  jurisconsultos,  no  es 
una  ciencia  vaga  y  que  no  hay  incompatibilidad  de  naturaleza 
entre  ella  y  el  derecho,  sino  al  contrario  interdependencia  íntima 
é  incesante,  pide  que  la  nueva  enseñanza  se  distribuya  en  los  tres 
años  de  la  licenciatura. 

La  significativa  resolución  de  la  Facultad  de  París,  imponía  á 
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nuestros  economistas  una  responsabilidad  especial  que  no  han  de- 
clinado. 

Encargados  de  preparar  un  proyecto  de  conjunto  y  mostrar 
cómo  podrían  distribuirse  en  tres  años  las  diversas  partes  de  su 
enseñanza  extendida,  nuestros  colegas,  fuertes  en  su  enseñanza 
personal  y  colectiva,  y  desde  largo  tiempo  dedicados  todos  sin 
limitación  ni  reserva  á  la  gran  causa  del  progreso  en  la  Universi- 
dad, desempeñaron  su  cargo  en  pocos  días. 

Proponen  consagrar:  El  primer  año  á  la  producción  agrícola  y 
manufacturera  y  ala  distribución  de  provechos  y  beneficios  entre 
las  diversas  categorías  de  los  productores;  el  segundo  año  espe- 
cialmente á  las  combinaciones  antiguas  ó  recientes  internas  ó  in- 
ternacionales, del  comercio  ó  del  crédito  lo  mismo  que  álos  prin- 
cipios del  impuesto;  el  tercer  año,  por  último,  á  la  exposición 
sugestiva  del  desarrollo  y  de  la  política  económica  de  los  diferen- 
tes pueblos  inoculados  en  la  lucha  mundial  de  nuestra  época. 

X.  La  facultad  de  París,  después  de  haber  discutido  larga- 
mente las  opiniones  diversas  de  unos  y  otros,  sancionó  el  4  de 
Marzo  por  diecinueve  votos  contra  once  el  siguiente  plan  de  re- 
forma : 


l'RIMER  ANO 

'*  Derecho  romano  (tres  lecciones  por  semana). 

'*  Historia  general  del  derecho  francés  (dos  lecciones). 

*  Derecho  constitucional  (dos  lecciones). 

*  Derecho  internacional  público  (dos  lecciones). 
'*  Derecho  civil  ( tres  lecciones). 

'*  Economía  política,  teórica  y  aplicada  (dos  lecciones). 

SEGUNDO  AÑO 

**  Derecho  civil  (tres  lecciones). 

"  Derecho  administrativo  (tres  lecciones  ). 

'*■  Derecho  penal  (tres  lecciones). 

"*  Economía  política,  teórica  y  aplicada  (tres  lecciones). 

*  Derecho  romano  (tres  lecciones). 
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TERCER  ANO 

**  Derecho  civil  (tres  lecciones). 

**  Derecho  comercial  ( tres  lecciones). 

*  Procedimiento  civil  general  ( tres  lecciones). 

*  Derecho  internacional  privado  (tres  lecciones). 

OPCIÓN  Á  DOS  SEMESTRES  DE  TRES  LECCIONES 


*  Procedimientos ejecuti-    **  Finanzas  públicas.  **  Economíapolítica,teó- 
vos  rica  y  aplicada. 

*  Derecho  marítimo. 

*  Seguros  terrestres  y 
propiedad  industrial. 

*  Derecho  penal  comple- 
mentario. 

El  número  de  astericos  indica  el  número  de  semestres. 


XI.  Si  se  comparan  á  distancia  de  un  siglo,  el  programa  tan 
breve  que  contenía  en  1804  la  Carta  constitutiva  de  las  Facultades 
de  derecho,  y  al  presente  se  advierte  la  diferencia  de  los  sistemas 
y  la  acción  del  tiempo. 

¿Qué  decía  el  Estatuto  de  1804?  Colocaba  en  primer  año  un 
trozo  del  Código  Civil  y  el  derecho  romano;  en  segundo  año  otro 
pedazo  del  Código  Civil,  el  procedimiento,  la  legislación  criminal; 
en  tercer  año,  un  trozo  de  Código  Civil,  al  que  cada  alumno  po- 
día agregar  á  su  placer  un  repaso  parcial  del  Código  Civil  ó  del 
derecho  romano.  Esto  era,  en  verdad,  todo  lo  ofrecido  á  los  futu- 
ros juristas  de  nuestras  Facultades  de  Derecho. 

Ha  pasado  un  siglo  y  podemos  comprobar,  no  sin  orgullo,  los 
progresos  realizados  por  nuestros  predecesores,  y  los  que  á  nues- 
tro turno  tenemos  la  voluntad  y  esperanza  de  realizar  aún. 

La  reforma  de  la  licenciatura  en  derecho  será  por  nuestra  par- 
te, la  mejor  manera  de  celebrar  el  Estatuto  inicial  del  22  de  ventoso 
del  año  xn. 

Daríamos  con  ello  satisfacción  al  voto  tan  explícito  que  hace 
algunos  meses  consideraba  la  Cámara  en  que  tienen  asiento  tantos 
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jurisconsultos  que  no  nos  olvidan  y  que  nos  invitan  de  manera 
tan  amistosa  á  emprender  nuevas  y  más  atrevidas  mejoras  en  el 
régimen  de  nuestros  establecimientos. 

Si  aquéllas  se  realizaran,  tendríamos  derecho  de  decir  que 
nuestras  Facultades  que  por  tanto  tiempo  se  ocuparon  quizás  ex- 
clusivamente de  la  familia  y  de  la  propiedad  primero,  y  más  tarde 
de  la  organización  del  gobierno,  tan  olvidado  por  último,  en  nues- 
tra época,  de  frente  y  con  espíritu  fume,  prudente  y  mesurado, 
el  estudio  más  que  nunca  necesario  y  ardiente  hoy  de  los  intere- 
ses y  de  las  leyes  del  trabajo. 

La  familia,  la  propiedad,  el  trabajo,  el  gobierno,  son  en  suma 
los  objetos  mayores  y  como  los  puntos  cardinales  de  toda  ciencia 
social;  y  cuando  concluimos,  en  pleno  desarrollo  de  la  enseñanza 
económica  en  nuestras  escuelas  de  derecho  ¿hacemos  otra  cosa 
más  que  reivindicar  para  nosotros  la  parte  de  las  primicias  que 
nos  pertenecen  por  el  derecho  de  la  razón? 

S.  Leveillé, 

Relator. 


ENSEÑANZA  DE  DERECHO  CONSTITUCIONAL 


EN    LAS    UNIVERSIDADES    ARGENTINAS 


(Conclusión) 


III 


El  curso  de  Derecho  Constitucional,  que  actualmente  está  co- 
locado en  el  cuarto  año  de  estudios  y  que  tiene  por  antecedentes 
los  de  Introducción  al  Derecho,  Filosofía  General,  Revista  de  la 
Historia,  Derecho  Penal,  parte  del  Civil,  Romano,  Internacional 
Público,  Comercial,  Economía  Política,  Finanzas,  y  Minería  y  Ru- 
ral, ni  tiene  suficiente  fundamento  en  la  enseñanza  anterior,  ni 
comprende  más  que  una  parte  mínima,  aunque  necesaria  é  impor- 
tante, del  estudio  que  debe  comprender. 

No  tiene  fundamento  suficiente,  porque  no  pueden  suministrár- 
selo ninguna  de  las  materias  que  lo  preceden,  como  se  enseñan 
hasta  ahora,  ni  aun  la  Historia,  ni  aun  la  actual  Introducción  al 
Derecho,  de  la  que  se  hace  un  distinguido  y  señalado  curso  en  el 
que  se  estimula  la  formación  de  la  ciencia  nacional  y  en  el  que  se 
difunden  los  conocimientos  más  adelantados,  porque  cualquiera 
de  todas  ellas  no  puede  contener  un  curso  formal  de  Sociología, 
que  tampoco  acompaña  al  Constitucional. 

Asimismo  no  comprende  el  total  de  la  materia,  porque  aun 
cuando  se  titula  de  Derecho  Constitucional,  sus  dos  partes  se  re- 
fieren solamente  á  la  Constitución  nacional  y  á  sus  antecedentes, 
lo  que  sería,  en  todo  caso,  el  Constitucional  Argentino,  si  no  fuera 
que  en  realidad  es  todavía  más  reducido  porque  no  trata  con  el 
resultado  á  que  se  debe  aspirar,  más  que  la  ley  constitucional 
patria,  ó  sea,  el  estudio  legal  de  la  Constitución  Argentina. 
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Los  antecedentes  de  la  Constitución,  patrios  y  extranjeros,  que 
comprende  la  primera  parte  del  Programa,  son,  en  su  mayoría, 
una  muy  suscinta  reseña  de  acontecimientos  históricos,  que  si 
tienen  relación  directa  con  la  segunda  parte,  ni  son  todos  los  que 
abarca  la  materia,  ni  pueden  ser  presentados  en  el  último  aspecto 
en  que  se  les  señala,  ni  alcanzan  á  formar  el  criterio  á  que  podrían 
estar  destinados,  ni,  finalmente,  pueden  ser  enseñados,  sólo  ellos, 
(cinco  bolillas  sobre  treinta  y  siete),  en  el  total  de  las  ciento  y  pico 
horas  anuales  que  se  conceden  para  el  curso. 

La  bolilla  primera  no  presenta  la  vida  colonial,  de  la  que  la  le- 
gislación de  Indias,  la  Corona,  la  Administración,  etc.,  son  conta- 
dos elementos;  y  no  presentan  la  vida  nacional,  la  segunda  bolilla 
en  la  revolución,  la  tercera  en  la  independencia,  la  anarquía  y  la 
tiranía,  y  la  cuarta  en  la  unidad  y  la  organización. 

Ninguna  de  esas  bolillas  trata  de  la  composición  social  argen- 
tina en  las  distintas  épocas,  del  medio  que  ella  ha  creado,  y  los 
rasgos  de  su  evolución,  de  las  influencias  fijas  que  la  dominan,  ni 
de  las  influencias  variables  ó  substituibles  que  puedan  distinguir- 
se, ni  de  la  tendencia  nacional,  ni  del  carácter  que  haya  trascen- 
dido desde  el  origen  mixto  europeo  é  indígena  del  país,  ni.  en 
una  palabra,  de  ninguno  de  los  fundamentos  naturales  de  la  or- 
ganización, ano  ser  que  aquellas  influencias  y  estos  fundamentos 
sean  los  tan  verídicos  como  desoladores  en  su  comparación  y  con- 
secuencia con  la  ley  política  nacional,  de  la  quinta  bolilla,  donde 
dice:  «La  Constitución  de  Inglaterra.  Las  colonias  norteamerica- 
nas, é  ¡afluencia  de  las  ideas  francesas  en  el  régimen  constitucional 
argentino. » 

Para  esos  antecedentes,  ó  para  el  examen  científico  de  la  orga- 
nización argentina,  nada  han  significado  las  variaciones  que  ha 
sufrido  y  sufre  la  población  nacional;  nada  las  costumbres  naciona- 
les, nada  la  diferencia  entre  el  régimen  y  su  práctica,  y  las  causas 
de  la  absorción  del  poder  público,  y  la  poderosa  influencia  extnm- 
jera  cada  día  mayor,  y  todo  lo  que  nos  lleva  y  mueve  inde- 
pendientemente de  nuestra  voluntad;  y  eso  implica,  relativamente 
á  la  enseñanza,  que  el  Programa  no  tiene  en  vista  que  los  hom- 
bres que  reciben  la  del  Derecho  Constitucional,  deben  actuar  en  la 
vida  en  un  triple  papel,  como  doctores,  como  abogados,  como  ciu- 
dadanos, presuntos  funcionarios,  quizás  educadores,  quizás  hom- 
bres de  Estado,  de  todos  modos  obligados  á  restituir  un  saldo  im- 
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portante  á  la  sociedad  nacional  en  el  más  amplio  aspecto  de  su 
salud  y  su  progreso,  y  que  dentro  de  la  instrucción  universitaria 
no  reciben,  sin  embargo,  los  elementos  para  llenar  satisfactoria- 
mente el  orden  de  necesidades  á  que  ella  responde. 

La  enseñanza  del  Derecho  Constitucional  no  ha  sido  incorpo- 
rada á  los  estudios  universitarios  por  motivos  secundarios  ó  por 
razones  puramente  legales. 

Ha  llegado  á  ocupar  el  lugar  que  le  correspondía  en  la  Univer- 
sidad, el  más  importante  en  la  actual  unidad  de  las  ciencias  jurí- 
dicas y  sociales,  porque  su  enseñanza  científica  está  íntimamente 
vinculada  con  la  vida  institucional  del  país,  que  comprende  lo 
mismo  el  más  modesto  municipio,  lo  mismo  la  más  humilde  es- 
cuela de  la  menos  importante  provincia,  que  el  equilibrio  y  mo- 
deración de  los  poderes  nacionales,  y  con  el  múltiple  y  grande 
papel  que  desde  luego  le  daría  su  colocación  en  los  estudios  su- 
periores, de  los  cuales  se  ha  dicho:  i1)  «A  la  especial  dedicación  á 
»  la  ciencia  debe  agregarse  el  examen  de  los  propios  fines  de  la 
»  Universidad  en  los  destinos  del  progreso  y  de  la  cultura  nacio- 
»  nal.  Deben  procurarse  los  medios  de  realizar  el  pensamiento, 
»  muchas  veces  emitido  con  elocuencia,  de  que  tiene  aquélla 
»  una  alta  función  que  llenar  en  la  sociabilidad  argentina,  á  la 
»  vez  que  se  deploraba  que  tal  misión  no  hubiera  sido  llenada  ó 
»  lo  fuera  sólo  en  modo  imperfecto,  manteniendo  la  enseñanza 
»  próxima  al  nivel  de  los  meros  egoísmos  profesionales»,  y  (2) 
«  La  razón  de  esto  es  que  en  todo  país  civilizado  existen  funcio- 
»  nes  liberales:  Profesorado,  Sacerdocio,  Derecho,  Medicina,  Be- 
»  lias  Artes,  Ejército,  y  funciones  cuasi  liberales,  como  las 
»  ele  los  jefes  ó  directores  de  grandes  empresas  financieras, 
»  industriales,  comerciales,  vitales  para  un  país,  cuya  misión  no 
»  es  absolutamente  social  como  la  de  las  funciones  liberales 
»  propiamente  dichas,  pero  que  no  está,  sin  embargo,  limitada 
»  al  servicio  de  intereses  puramente  individuales.  Esas  funciones 
»  liberales  llevan  consigo  la  necesidad  de  profesiones  liberales 
»  que,  á  la  inversa  de  las  profesiones  no  liberales  ú  oficios,  inte- 
»  resan  directamente  á  la  sociedad.  Los  individuos  que  las  ejercen 


(1)  Número  I  de  la  Revista,    «En  lugar  de  Programa»,  Dr.  D.  Rodolfo  Rivarola. 

(2)  Número  II  déla  Revista,   «Enseñanza  preparatoria  en  la  República  Argenlina»,  doctor 
I),  i :.  More!. 
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»  (diremos  más  tarde  cuáles  son  los  deberes  de  la  sociedad  á  su 
»  respecto),  tienen,  sin  duda,  derecho  de  vivir  de  ellas;  pero  lo 
»  que  importa  ante  todo,  no  es  que  vivan  ó  se  enriquezcan  con  su 
»  profesión,  sino  que  la  sociedad  posea  cou  ellos  y  en  ellos  pión-' 
»  niers,  intérpretes  ó  guardianes  de  la  verdad,  de  la  ciencia,  de  la 
»  moral,  de  la  justicia,  de  la  salud  pública,  del  ideal  y  de  la  be- 
»  lleza,  en  una  palabra,  de  todos  los  intereses  primordiales  sin  los 
»  que  no  hay  sociedad  organizada  posible,  ni  verdadero  progreso 
»  social.  Un  magistrado  corrompido,  un  sacerdote  simoniaco,  un 
»  hombre  de  Estado  concusionario,  un  médico  codicioso,  un  pro- 
»  fesor  sin  abnegación  por  la  ciencia  y  por  sus  discípulos,  son  la 
»  vergüenza  de  su  profesión  y  los  peores  elementos  de  desmorali- 
»  zación  para  un  país.  La  consecuencia  de  esto  es  que  el  candidato 
»  á  las  funciones  liberales,  tiene  necesidad,  con  respecto  á  su 
»  carrera  de  una  formación  completamente  distinta  de  la  gente  de 
»  oficio;  que  la  instrucción  y  educación  que  reciben  deben  acos- 
»  tumbrarlo  á  no  considerar  como  fin  de  sus  estudios  la  adquisi- 
»  ción  de  cierto  número  de  conocimientos  útiles  á  su  futura  pro- 
»  fesión  y  á  su  propia  fortuna,  sino  á  ver  en  estos  conocimientos 
»  sólo  un  medio  de  realizar  un  fin  superior  á  ellos.» 

La  profesión  de  abogado  tiene  en  el  país  un  concepto  político 
que  acrecienta  el  concepto  social,  relativo  á  la  moral  y  á  la  justi- 
cia, que  son  evidentemente  de  su  naturaleza,  y,  que,  por  lo  tanto, 
naturalmente,  lo  informan. 

En  la  historia  y  en  la  política  argentina,  el  abogado,  el  hombre 
universitario  que  se  ha  ocupado  del  estudio  de  las  ciencias  jurídi- 
cas y  sociales,  es  por  excelencia  el  hombre  de  Gobierno;  y  ese 
concepto,  que  importa  la  atribución  de  aptitudes  y  conocimientos 
políticos  especiales  al  profesional  del  derecho,  no  es  indeciso, 
aislado  ó  arbitrario,  por  su  antigüedad,  porque  lo  afirman  con 
actos  repetidos  desde  los  hombres  que  gobiernan  hasta  los  más 
humildes  del  pueblo,  y  porque  precisamente  corresponde  referir 
la  suposición  de  la  mayor  aptitud  para  la  función  política  á  aque- 
llos que  han  hecho  estudios  especiales  de  las  ciencias  jurídicas  y 
sociales,  entre  las  que  está  la  que  se  ocupa  del  Gobierno. 

Exponente  natural  de  una  parte  de  la  más  alta  cultura  argen- 
tina; distinguido  hasta  ahora  con  el  título  de  doctor;  reputado  de 
una  «clase  dirigente»  ;  extendido,  como  clase,  por  el  ya  grande 
número  de  los  que  la  componen,  y  estimado  todavía,  por  su  pro- 
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fesión  y  por  su  clase,  como  el  hombre  ó  el  futuro  hombre  de  go- 
bierno, ó  habría  que  creer  que  tanto  hecho  y  tanta  opinión  eran 
arbitrarios,  ó  habría  que  creer  que  á  las  necesidades  sociales  de  la 
profesión  del  derecho,  de  moral  y  de  justicia,  se  juntan  necesa- 
riamente las  políticas  de  un  orden,  verdad  y  progreso  institucio- 
nal, tan  importantes  como  la  misma  verdad,  orden  y  progreso  del 
país,  y  que  la  alta  cultura  que  responde  á  ellos  debe  también  ne- 
cesariamente aspirar  á  satisfacerlas. 

Un  hombre  de  estudios  jurídicos  y  sociológicos,  aplicando  su 
actividad  al  servicio  político,  debe  contribuir  á  la  sanción  de  leyes 
con  vida.  Debe  saber  que  bajo  la  ley  está  el  mundo  vivo;  un  mun- 
do que  contiene  acontecimientos  fatales,  contra  los  cuales  nada 
puede  la  simple  resolución  de  detenerlos.  Debe  saber  que  la  ley 
se  obtiene  de  los  hechos;  que  no  hay  progreso  arbitrario;  que  cada 
progreso  quiere  el  órgano  de  la  función  para  su  vida. 

Si  no  lo  sabe,  no  puede  ser  factor  de  orden  y  de  progreso;  si  no 
puede  ser  factor  de  orden  y  de  progreso,  no  responde  á  las  necesi- 
dades para  que  lia  sido  creado,  aun  cuando  tenga  la  honrada  vo- 
luntad de  dar  el  saldo,  de  aproximarse  al  fin  superior  del  cual  su 
propia  ilustración  no  sería  más  que  un  medio. 


IV 


De  la  medida  en  que  esas  necesidades  pueden  haberse  llenado, 
habla  elocuentemente  un  gran  número  de  hechos  conocidos  de 
todos. 

La  fisonomía  general  del  país,  en  la  educación,  en  las  profesio- 
nes, en  el  rumbo  de  las  masas,  en  el  Gobierno,  en  la  práctica  del 
régimen  representativo  federal,  en  el  estado  de  las  jóvenes  gene- 
raciones, en  la  confección  y  eficacia  de  las  leyes,  hechos  que  no 
quedan  expuestos  con  método,  pero  que  incuestionablemente 
guardan  una  íntima  conexión  entre  sí  y  sugieren  la  discordancia 
de  dos  armonías  donde  no  debiera  haber  más  que  una,  son  los 
factores  del  juicio  lamentable  ya  generalizado  sobre  la  organiza- 
ción actual  del  país. 

A  una  educación  primaria,  que  descuida  la  formación  de  las 
tendencias  al  trabajo  y  á  la  moralidad  ulterior,  y  que  á  veces  pa- 
rece que  más  bien  hubiera  sido   dispuesta  para   desorganizarlos 
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tiernos  cerebros,  sigue  una  instrucción  secundaria  cuyos  resul- 
tados consisten  en  formar  generaciones  que,  careciendo  de  me- 
dios especiales  para  ingresar  inmediatamente  á  la  vida,  se  ven 
precipitadas  á  buscarlos  en  las  instituciones  profesionales  supe- 
riores, sin  tener  á  la  vez  las  bases,  de  disciplina  y  método  ó  de 
conocimientos,  para  emprender  sus  estudios;  la  que  á  su  turno 
precede  á  la  universitaria  que  tiene  entre  otras  consecuencias, 
la  deficiencia  de  conocimientos  prácticos  que  el  profesional  debe 
suplir  años  después  de  diplomado. 

Las  masas,  el  Gobierno  y  el  régimen  adoptado,  forman,  por  su 
parte,  un  total  inmenso  de  fenómenos  políticos,  de  dos  tendencias 
diferentes:  una,  de  letra,  y  una,  de  vida,  que  reduce  la  primera 
á  términos  ilusorios;  una,  de  letra,  federal,  y  una,  de  vida, 
unitaria.  Del  conjunto  se  recoge  la  observación  de  que  la  unidad 
social  Argentina  tiende  á  la  centralización  y  no  á  la  descentra- 
lización. 

Aquella  contradicción  entre  la  letra  y  el  hecho  afecta  princi- 
palmente las  jóvenes  generaciones  argentinas  del  presente. 

Llegadas  á  la  vida,  demandan  el  cumplimiento  de  las  esperan- 
zas que  les  infundieron  las  generaciones  que  les  han  precedido; 
y,  sin  crédito  intelectual,  porque  se  dice  que  la  educación  del 
Estado  está  fallando;  casi  sin  crédito  morai,  porque  llegaron  en 
una  mala  hora;  sin  crédito  económico,  porque  les  ha  antecedido 
inmediatamente  una  generación  pródiga ;  despojadas  por  factores 
extraños  antes  que  pudieran  sentir  el  despojo ;  encontrando  que 
el  mundo  se  les  cambia  de  pronto,  padecen  de  la  mayor  incerti- 
dumbre. 

No  sabemos  si  las  generaciones  argentinas  anteriores  sintieron 
la  inseguridad  que  sienten  las  jóvenes  generaciones  actuales, 
cuando  llegaron  á  soportar  sus  responsabilidades  ó  las  responsa- 
bilidades que  debieron  pesar-  sobre  ellas;  no  sabemos  si  tu- 
vieron también  un  momento  en  que  pensaron  que  valía  exacta- 
mente lo  mismo  hacer  algo  por  los  demás  que  no  hacer  nada ;  no 
sabemos  si  también  entendieron  en  algún  momento  que  no 
había  más  intereses  que  los  intereses  personales.  Pero  sabemos 
que  todas  las  generaciones  anteriores  tuvieron  un  objetivo  públi- 
co y  facilidades  para  la  vida  privada.  De  ellas  fueron  las  ideas  de 
la  independencia  nacional,  de  los  triunfos  nacionales,  del  derro- 
camiento de  la  tiranía  y  de  la  destrucción  del  primitivo  caudillaje, 
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de  la  organización,  del  honor  nacional,  de  las  luchas  políticas  al 
impulso  de  nobles,  espontáneos  sentimientos,  mientras  las  jóve- 
nes generaciones  no  descubren  qué  hacer  donde  todo  está,  desde 
las  reglas,  eminente  y  concluyentcmente  terminado. 

Todas  las  generaciones  anteriores  tuvieron,  también,  camino 
franco  para  la  vida  privada,  por  la  menor  competencia  en  la  de- 
manda del  trabajo,  cuando  casi  no  había  competencia  ó  cuando 
recién  empezaba,  y  aun  porque  sus  necesidades  eran  menores. 
Sólo  las  jóvenes  generaciones  se  sienten  abrumadas  por  una  compe- 
tencia sobrado  excesiva  y  sobrado  desigual,  entre  los  argentinos  en 
todas  las  ramas  de  actividad  que  nos  son  preferidas,  y  los  extran- 
jeros, en  todas  las  actividades  que  ellos  desarrollan  entre  noso- 
tros, por  su  capacidad  para  el  trabajo. 

Todas  las  generaciones  anteriores  recibieron  ayuda,  protección 
y  estímulo  de  las  que  les  antecedieron.  Sólo  las  jóvenes  genera- 
ciones, llegando  á  lesionar  los  intereses  de  las  anteriores  que  vi- 
ven con  ellas,  debieron  sentirse  verdaderamente  abandonadas. 

Sólo  las  jóvenes  generaciones  no  saben  si  su  camino  está  atrás 
ó  adelante,  y  esa  reflexión  que  se  han  impuesto  y  que  segu- 
ramente es  la  más  profunda  de  todas  las  reflexiones  públicas  ar- 
gentinas actuales,  es  la  que  hace  asomar  el  espíritu  de  rebelión 
por  todas  partes. 

Crecidas  al  calor  de  grandes  ideas,  cuya  concreción  buscan  en 
vano  en  los  hechos  de  la  vida,  y  viendo  diariamente  diferir  los 
movimientos  y  los  preceptos,  fluctúan  en  un  inmenso  conflicto 
cuya  solución  no  conciben,  y,  desorientadas,  no  tienen  en  un  mo- 
mento y  terreno  dados,  ni  la  guía  que  les  marcará  el  progreso,  ni 
el  sentido  que  les  marcará  lo  malo,  ni  el  síntoma  que  les  marcará 
la  verdad,  ó  que  habían  ellas  de  llamar  falso  ó  equivocado. 

¿Es  esta,  por  ventura,  la  ilusión  que  señala  Lord  Macaulay, 
que  conduce  á  exagerar  la  felicidad  de  las  generaciones  prece- 
dentes? 

V 

¿Cuáles  son,  pues,  los  elementos  que  el  profesional  del  Dere- 
cho en  su  relación  con  la  Política,  tiene  en  el  país,  en  el  momen- 
to actual,  para  ser  eficaz  en  su  actuación  pública? 

Muy  lejos  está  de  nuestro  ánimo,  pretender  que  la  responsa- 
bilidad que  pudiera  resultar  de  esa  pregunta,  residiera  en  el  Pro- 
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grama  del  Derecho  Constitucional  que  corresponde  al  curso  oficial, 
ni  en  cualquiera  de  los  catedráticos,  distinguidos,  aun  ilustres  al- 
gunos, que  lo  han  usado  ó  lo  usan,  y  que  merecen  especial  respeto. 
Esa  responsabilidad  está  en  la  legislación  que  establece  como 
definitivo,  lo  meramente  voluntario.  Esta  causa  originaria,  que  es 
absoluta  en  todo  lo  deficiente  que  el  país  tiene,  demuestra  en  su 
lugar  más  apropiado  la  importancia  de  la  enseñanza  política,  y  que 
es  verdad  que  si  con  la  actual  puede  llenarse  el  objeto  de  conocer  la 
ley  constitucional  vigente,  no  llena,  no  puede  llenar  el  de  la  prepa- 
ración del  hombre  público  que  las  necesidades  delinean  con  cla- 
ridad. 

¿Debemos  todavía  decir,  aparte  de  razones  de  otro  orden,  de 
suyo  importantes,  que  el  mismo  nuevo  plantel  del  Doctorado  no 
satisfaría  las  necesidades  políticas  del  país,  siquiera  fuese  porque 
si  se  cumpliera  no  daría  mayor  número  de  diplomados  que  el 
doctorado  superior  en  la  Facultad  de  Ciencias  Físico  Matemáticas? 
Llegamos  al  final  de  nuestro  trabajo  que  nada  debe  proponer, 
porque  no  ha  tenido  más  que  el  modesto  propósito,  único  á  que 
pudimos  aspirar,  de  contribuir  al  planteamiento  de  la  cuestión 
que  hemos  tocado ;  pero  debemos  terminar  nuestro  pensamiento. 
Tenemos  la  sincera  creencia  de  que  debe  especializarse  la  en- 
señanza del  Derecho  Constitucional,  y  que  esa  especialización  debe 
comprender  hasta  tres  cursos.  Pero  resulta  que  otras  materias  es- 
tán también  llamadas  á  ser  temas  de  estudios  especiales,  y  que 
esa  especialización  destruiría  el  plan  y  sistema  actuales;  y  distin- 
guimos con  claridad,  que  sin  una  cierta  evolución,  sin  un  cierto 
tiempo,  que  no  sería  corto,  y  sin  la  concepción  de  bases  adecua- 
das, esa  obra  resultaría  imposible,  y  tal  vez  inútil. 
De  aquí  nuestra  conclusión. 

Ella  implica,  en  principio,  la  especialización  múltiple,  pero  ade- 
cuada á  las  circunstancias  que  la  limitan  á  la  materia  más  exi- 
gente, la  que  á  la  vez  se  presta,  más  lógicamente  que  otra  cual- 
quiera al  comienzo  de  la  reforma;  al  Derecho  Constitucional  cuya 
Cátedra  puede  dar  pronto  y  con  aplicación  cercana,  el  producto 
que  superiores  necesidades  reclaman. 

Américo  Pereyra  Míguez. 

Doclor  en  Jurisprudencia 

Secretario  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 

de  la  Universidad  de  La  Plata. 


¿HABÍA  SPENCER  LEÍDO  A  KANT? 


La  pregunta  implica  una  duda.  La  duda  es,  ó  parecerá  en 
este  caso,  una  irreverencia.  ¿No  se  ha  ocupado  Spencer  en  distin- 
tos pasajes  de  sus  obras  de  la  filosofía  de  Kant?  Esto  basta.  ¿Con 
qué  derecho  se  formularía  la  cuestión  que  propone  el  título? 

Encuéntrase  el  filósofo  alemán  citado  ó  discutido  en  el  Siste- 
ma de  Filosofía  del  inglés:  1.°  En  los  Primeros  Principios,  §  15: 
Spencer  discute  las  ideas  de  Kant  sobre  el  tiempo  y  el  espacio; 
2.°  en  los  Principios  de  Psicología,  §§  332,  334,  338,  399,  renueva 
la  discusión  sobre  los  mismos  conceptos;  3.°  En  los  Principios  de 
Ética,  (Datos  de  la  Etica),  §§  89  y  106:  cita  la  máxima  de  la  moral 
de  Kant;  4.°  Id.  La  Justicia,  §  31  (276  de  los  Principiosde  Etica),  se 
lee  una  referencia  ala  traducción  inglesa  por  Abbot,  Kanís  Theorij 
of  e  thi  es. 

Para  que  el  lector  disculpe  mi  duda,  la  encuentre  tal  vez  jus- 
tificada, y  disponga  de  algún  antecedente  para  resolver  por  sí 
mismo  la  cuestión,  referiré  la  génesis  que  aquélla  tuvo  en  mi 
espíritu  y  el  proceso  de  razonamiento  é  investigación  á  que  me 
condujo. 

Terminado,  según  el  Programa  de  mi  curso  de  moral  de  este 
año,  un  análisis  de  los  Fundamentos  de  la  metafísica  de  las  cos- 
tumbres y  de  la  Crítica  de  la  razón  práctica,  pasé  con  mis  alumnos 
al  análisis  de  los  Principios  de  ética.  No  eran  mis  primeras  lectu- 
ras de  estas  obras;  pero  nunca  las  había  leído  en  ese  orden  y  tan 
inmediatamente.  En  el  Programa  había  considerado  como  dos 
sistemas  de  tipo  opuesto,  la  concepción  de  moral  del  primero  y  la 
del  segundo  de  mis  dos  filósofos;  pero  nunca  había  dudado  de  que 


1S4  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

las  opiniones  del  segundo  sobre  el  primero  procedieran  de  una 
lectura  y  estudio  tan  completo  y  profundo  como  cabía  suponer. 

Mi  primera  advertencia  tuvo  lugar  al  leer  el  Capítulo  de  los 
Fundamentos  de  la  moral  (traducción  castellana  de  The  data  oj 
ethics),  en  que  al  final  del  §  17  dice:  «Estudiando  los  diversos  sis- 
temas de  moral  me  ha  llamado  la  atención  el  reconocer  que  se 
caracterizan  todos,  sea  por  la  ausencia  completa  de  causalidad, 
sea  por  la  aplicación  deficiente  de  la  misma.  Los  defectos  que  re- 
sultan de  esta  laguna  alcanzan  á  teólogos,  políticos,  intuicionistas 
y  utilitarios».  Examina  sucesivamente  los  cuatro  grupos  déla 
clasificación  y  destina  el  §  20  á  la  doctrina  intuicionista,  única  en 
que  podría  buscarse  una  referencia  á  Kant.  La  lectura  de  las  pri- 
meras palabras  desvanece  toda  idea  de  que  allí  se  encuentre  un 
vestigio  de  la  Crítica  de  la  razón  práctica.  «Son  aplicables  iguales 
reflexiones,  dice,  á  la  teoría  de  los  intuicionistas  puros  que  decla- 
ran innatas  en  la  inteligencia  primitiva...  Decir  que  reconocemos 
ciertas  acciones  como  moralmente  buenas,  otras  como  moral- 
mente  malas  en  virtud  de  cierta  intuición  recibida  de  Dios,  y 
afirmar,  por  tanto  implícitamente  que  sin  esto  no  nos  sería  posi- 
ble discernir  el  bien  del  mal,  es  negar  tácitamente  toda  relación 
natural  entre  los  actos  y  sus  resultados.  » 

Se  siente  en  estas  palabras  la  falta  de  toda  relación  con  la  mo- 
ral de  Kant.  No  se  puede  llamar  los  principios  a  priori  ideas  «in- 
natas en  la  inteligencia  primitiva»,  ni  se  trata  de  concepciones 
humanas  ni  divinas,  sino  de  afirmaciones  necesarias  de  toda  ra- 
zón en  cualquier  ser  racional,  independientemente  de  todo  carác- 
ter de  humanidad.  Cualquier  ser  de  razón  sólo  por  serlo,  tendría 
que  concebir  necesariamente  el  principio  y  no  podría  concebir  lo 
contrario.  En  cuanto  á  las  relaciones  con  la  divinidad,  l;i  moral 
de  Kant  no  se  deduce  de  una  intuición  recibida  de  Dios:  es  á  la 
inversa,  conduce  á  admitir  la  existencia  de  Dios  como  un  postu- 
lado de  la  ley  moral.  Se  lee  en  el  capítulo  de  la  Critica  dr  la  razón 
práctica,  titulado  La  existencia  de  Dios  como  postulado  de  la  razón 
práctica:  «Esta  misma  ley  (la  ley  moral),  debe  también  conducir, 
de  una  manera  tan  desinteresada  como  antes,  por  la  simple  razón 
imparcial,  á  la  posibilidad  del  segundo  elemento  del  soberano 
bien,  ó  de  la  felicidad  proporcionada  á  esta  moralidad,  á  saber  á 
La  suposición  de  una  causa  adecuada  á  este  efecto,  es  decir,  pos- 
tular la  existencia  de  Dios  como  necesariamente  relacionada  á  la 
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posibilidad  del  soberano  bien»  (de  la  traducción  francesa  de  Pica- 
vet,  p.  226).  Me  pareció  que  el  sistema  de  Kant  se  hallaba  omitido 
por  completo  en  la  clasificación  y  en  los  juicios  de  Spencer.  Este 
fué  el  origen  de  mi  duda. 

Continuando  la  lectura,  hallé  en  los  §§  89  y  196  repetida  la 
misma  cita  en  dos  formas  distintas:  «Obra  con  arreglo  á  una  má- 
xima que  pudieras  desear  se  convirtiese  en  ley  universal»:  «obra 
sólo  según  una  regla  de  conducta  que  pudieras  desear  ver  conver- 
tida en  ley  universal». 

Pero  estas  citas,  en  vez  de  aplacar,  avivaron  mi  sospecha.  La 
primera  aparece  en  un  párrafo  destinado  á  demostrar  ciertas  in- 
consecuencias del  utilitarismo  de  Bentham  y  Stuart  Mili,  y  sigue 
á  la  cita  de  Kant  este  comentario:  «Evidentemente,  sin  insistir  en 
las  restricciones  con  que  es  preciso  aplicar  esta  regla,  podemos 
aceptarla  en  tanto  admitimos  que  cualquier  modo  de  acción  que 
vaya  siendo  impracticable  á  medida  que  se  aproxime  á  la  univer- 
salidad es  malo.»  En  el  pensamiento  de  Kant  la  frase  expresa  la 
forma  de  la  moral;  el  imperativo  categórico,  que  no  admite  res- 
tricción, como  no  la  admite  una  fórmula  matemática,  sin  cambiar 
el  concepto:  se  trataba,  pues,  de  una  frase  destacada  del  sistema, 
y  empleada  individualmente  fuera  de  él,  con  una  intención  di- 
versa. 

En  la  segunda  ocasión  de  la  cita,  Spencer  añade:  «Esta  máxi- 
ma implica,  en  efecto,  el  pensamiento  de  una  sociedad  en  que  los 
individuos  se  conformaran  á  una  regla  ideal,  cuyo  efecto  sería  el 
bien  de  todos:  hay  aquí  la  concepción  de  una  conducta  ideal  en 
condiciones  ideales.»  También  estas  palabras  quedan  fuera  de  la 
concepción  de  Kant  aunque  no  pueda  demostrarse  que  le  sean 
opuestas. 

Acrecentadas  mis  sospechas  cayó  ante'  mis  ojos  una  primera 
confesión  de  Spencer,  de  no  haber  conocido  al  escribir  La  Justicia, 
la  fórmula  de  Kant  sobre  el  derecho.  En  el  Apéndice  A,  La  idea  del 
derecho  según  Kant,  dice  Spencer,  «Creía  entonces  yo  haber  sido  el 
primero  en  reconocer  que  la  justicia  tal  como  se  infiere  de  los  di- 
ferentes ejemplos  inscriptos,  y  tal  como  debe  resumirse  en  térmi- 
nos abstractos,  se  formula  por  la  ley  de  libertad  igual  para  todos. 
Pero  me  equivocaba.  En  el  segundo  de  los  artículos  intitulados. 
«La  teoría  de  la  Sociedad  de  M.  Herbert  Spencer»  que  M.  J.  W. 
Maitland,  Profesor  hoy  de  Derecho  en  Cambridge  publicaba  en  la 
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Revista  Mind  (IS83),  el  autor  señalaba  el  hecho  de  que  Kant  había 
enunciado  ya  en  otros  términos  una  doctrina  análoga,  Imposibili- 
tado de  leer  las  citas  alemanas  de  M.  Maitland  no  podía  darme  cuenta 
de  su  aserto.  Cuando  tuve  que  volver  sobre  el  asunto,  al  llegar  al 
capítulo  «La  fórmula  de  la  justicia»,  no  he  podido  menos  de  inves- 
tigar cuáles  eran  las  opiniones  de  Kant.  Al  efecto  acudí  á  la  tra- 
ducción reciente  (1887),  de  M.  W.  Hastie,  cuyo  título  es  La  filoso- 
fía del  Derecho,  etc.»  Transcribe  Spencer  en  seguida  una  página 
de  Kant  (traducción)  que  es  el  §  C  de  la  Introducción  á  la  teoría 
del  derecho,  que  corre  con  la  traducción  castellana  de  los  Princi- 
pios meta] ísicos  del  Derecho.  No  es  en  esta  obra  donde  se  halla  ex- 
puesta la  moral  de  Kant,  sino,  principalmente,  en  las  otras  dos 
ya  citadas,  Fundamentos  de  la  meta/ísica  de  las  costumbres  y  Crítica 
de  la  razón  práctica.  No  podía,  pues,  concluir  de  aquella  confesión 
de  no  haber  leído  los  principios  del  derecho,  que  Spencer  no  hu- 
biera leído  las  obras  de  moral.  Pero  el  hecho  me  proporcionaba 
una  inducción  al  confirmar  que  había  obras  de  Kant  no  leidas  por 
aquél  al  concebir  las  suyas  sobre  el  mismo  asunto.  Esta  inducción 
no  era,  sin  embargo,  de  mucho  valor,  atendidas  las  fechas  de  las 
partes  originales  de  la  obra  de  moral  de  Spencer  y  de  la  publica- 
ción de  las  traducciones  inglesas  de  Kant.  La  edición  de  Abbot, 
citada  por  Spencer  en  La  Justicia,  es  de  1873;  Los  fundamentos  de 
la  moral,  fueron  publicados  en  1879;  la  traducción  de  los  Princi- 
pios metafísicos  del  derecho,  en  1887. 

En  tal  estado  de  mi  cuestión,  y  dispuesto  á  entregar  mi  duda  á 
quien  pudiera  resolverla  teniendo  á  la  vista  la  Autobiografía  de 
Spencer,  que  yo  no  había  hallado  en  las  librerías,  he  debido  á  la 
amabilidad  de  un  estudioso,  el  poder  consultar  los  dos  gruesos 
volúmenes  de  confesiones  que  ha  hecho  á  la  posteridad  el  emi- 
nente filósofo  del  siglo  xix. 

Van  á  continuación  los  párrafos  de  la  Autobiografía  que  hacen 
alusión  á  Kant.  El  texto  castellano,  con  perjuicio  de  la  forma  pro- 
pia, sigue  textualmente  al  original,  y  así  lo  conservo  después  de 
haber  sido  revisada  por  un  distinguido  profesor  de  la  English  High 
School. 

«Encontré  en  casa  de  Mr.  Wilson  (lo  que  parecía  extraño,  pues 
no  cabía  sospecha  de  filosofía  en  él)  una  traducción  de  la  Crítica 
de  la  razón  pura  de  Kant,  creo  que  por  entonces  recientemente 
publicada.  Apenas  comenzé  á  leerla  la  deje:.  Rechacé  inmediata  y 
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absolutamente  la  doctrina  de  que  el  tiempo  y  el  espacio  son  «nada 
más»  que  formas  subjetivas,  del  dominio  exclusivo  de' la  concien- 
cia, sin  que  nada  fuera  de  la  conciencia  las  autorice;  y  resuelto 
así,  no  seguí  más  adelante.  He  sido  siempre  un  lector  impaciente 
hasta  de  cosas  que  interesan  generalmente  y  que  tienen  mucha 
aceptación,  y  es  para  mí  incuestionable  no  seguir  leyendo  un  libro 
con  cuyos  principios  fundamentales  disiento  por  completo.  Acuer- 
do á  un  autor  el  crédito  de  ser  consecuente,  y  sin  detenerme  mu- 
cho en  ello,  doy  por  aceptado  que  si  los  principios  fundamentales 
son  erróneos,  lo  demás  no  puede  ser  exacto;  por  tanto,  dejo  de 
leerlo,  y  sospecho  que  quedo  contento  de  tener  para  ello  esta 
excusa. 

«Debieron  dominarme,  aunque  sin  darme  cuenta,  dos  motivos 
para  aquella  rápida  repulsa.  En  primer  lugar,  la  excesiva  invero- 
similitud de  la  proposición  misma;  luego,  en  segundo  lugar,  la 
falta  de  confianza  en  los  razonamientos  de  quien  aceptara  propo- 
sición tan  increíble.  Si  un  escritor  pudiese,  desde  que  comienza  su 
razonamiento,  contradecir  de  plano  y  de  manera  simple  y  directa, 
una  intuición  inmediata,  que  resiste  á  todo  esfuerzo  para  supri- 
mirla, habría  siempre  motivo  para  suponer  que  en  cualquier  punto 
subsiguiente  de  su  argumentación,  afirmaría  del  mismo  modo  otra 
proposición  exactamente  opuesta  á  la  que  la  inteligencia  reconoce 
como  verdadera.  Todo  cuerpo  coherente  de  conclusiones  es  un 
conjunto  de  intuiciones  separadas,  que  puede  ser  descompuesto 
por  análisis;  y  si  una  de  las  intuiciones  primarias  carece  de  toda 
autoridad,  ninguna  de  las  secundarias  podrá  tenerla:  la  estructu- 
ra intelectual  falla  por  su  base. 

...  «  Pero  me  aparto  demasiado  del  asunto.  Resta  decir  que  cada 
vez  que  en  los  últimos  años  he  tomado  la  Crítica  de  la  razón  pura, 
de  Kant,  he  hecho  lo  mismo :  no  me  he  detenido  después  de  recha- 
zar su  primera  proposición.»  0) 


(i)  For  I  found  in  Mr.  Wilson's  house  (rather  oddlv,  as  il  secmed,  for  Uiere  was  nol  a  soupcon 
of  pbilosophy  in  him)  a  copy  of  a  translatiop  of  Kanl's  Critique  of  Puré  Reason,  al  lliat  time,  I 
believe,  recently  published.  This  I  commenccd  reading,  but  did  not  go  far.  The  doctrine  (bal  Time 
and  Space  are  «nolhing  but»  subjective  forms, — pertain  cxclusively  lo  consciousness  and  bave 
Qothing  beyond  consciousness  answering  to  them. — I  rejecled  al  once  and  absolutelv;  and,  baving 
done  so,  went  no  further.  Being  then,  as  always,  an  impatient  reader,  even  of  things  which  in 
large  measure,  interesl  me  and  meet  witb  a  general  acceptance,  it  lias  ahvays  been  out  of  the 
f|uestiou  for  me  lo  go  on  reading  a  book  llie  fundamental  principies  of  which  I  entirely  dissent 
from.  Tacitly  giving  an  autbor  credit  for  consistency,  [,  without  thinking  mucb   about  the  matter 
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...  «Hasta  aquel  tiempo  las  cuestiones  de  filosofía  no  habían 
atraído  mi  atención.  Durante  los  años  de  mi  juventud  y  primera 
edad  adulta,  existía  en  la  biblioteca  de  mi  padre  un  ejemplar  de 
los  Ensayos,  de  Locke,  que  yo  nunca  bahía  ojeado.  Si  no  había 
utilizado  un  libro  que  tenía  constantemente  á  mano,  puede  supo- 
nerse que  no  me  habría  incomodado  para  obtener  otros  que  tra- 
taran los  mismos  ó  parecidos  temas.  Es  verdad  que,  como  lo  he 
dicho  al  narrar  aquel  período,  tuve  en  mis  manos,  en  1844,  un 
ejemplar  de  la  Crítica  de  Kant,  según  creo,  recientemente  tradu- 
cida entonces,  y  leí  sus  primeras  páginas:  deseché  la  doctrina  allí 
contenida,  y  no  seguí  adelante.  Es  también  cierto  que,  si  no  me 
equivoco,  aunque  no  había  leído  libros  de  filosofía  ó  psicología, 
había  espigado  en  conversaciones  y  citas,  algunas  concepciones 
de  sus  cuestiones  generales.»  O 

...  «No  podría  repetir  de  mí  la  observación  muchas  veces  recor- 
dada de  Kant,  de  que  dos  cosas  excitaban  en  él  un  temor  respe- 
tuoso, el  cielo  estrellado  y  la  conciencia  del  hombre. 

En  mí,  tres  cosas  han  producido  más  especialmente  aquella 
emoción :  el  mar,  una  gran  montaña  y  la  buena  música  de  una  Ca- 


take  itfor  granled  llial  ¡fthe  fundamental  principies  are  wrong  Míe  resl  cannol  be  right;and  Hiere, 
upon  cease  reading— being,  I  suspect,  ralher  glad  of  an  excuse  for  doing  so. 

Though  1  was  not  clearly  conscious  of  them,  Hiere  musí  'nave  been  Uvo  motives  prompling 
this  summary  dismissal.  There  was.  in  the  first  place,  the  utter  incredibility  of  the  proposilion 
itself;  and  I  lien,  in  the  second  place,  there  was  the  want  of  confidence  in  t lie  reasonings  of  any 
one  who  could  accept  a  proposilion  incredible.  If  a  writer  could,  al  llie  very  lirst  step  in  his  argu- 
menl,  Qatly  contradict  an  inmediate  intuition  of  a  simple  and  direct  kind,  whicli  survives  every 
efforl  lo  suppress  it,  Hiere  seemed  no  reason  wliy,  al  any  and  every  subsequent  stage  of  his  argu- 
ininl.  he  might  nol  similarly  affirm  lo  be  true  a  proposition  exaetly  opposile  to  thal  which  the 
intellecf  recognizes  as  true.  Every  coherent  body  of  conclusions  is  a  fabric  of  sepárate  intuitions, 
into  which,  by  analysis,  it  is  discomposable;  and,  if  one  of  the  primary  intuitions  is  of  no  aulho- 
rily,  theu  no  one  of  the  secondary  intuitions  is  of  any  aulhorily:  the  entire  inlelleclnal  slruclure 
is  rollen. 

But  1  ain  digressing  loo  nnich.  II  remains  only  lo  say  thal  whenever,  in  later  years.  I  have 
taken  up  Kanl's  Critique  of  Puré  Reason,  I  have  similary  slopped  sliorl  after  rejecting  its  pri- 
mary  proposilion. 

(Spencer.  An  autobiography  -T.  I.  p.  252-254.) 

(1)  Up  lo  thal  lime  i|cic>lmii>  in  philosophv  had  nol  attracted  m.  attention.  On  my  father's  shel- 
vesduring  the  years  of  mj  youth  and  early  manhood,  Hiere  liad  been  a  copy  of  Locke's  Essaijs 
which  1  had  never  looked  ¡ntojand  as  1  had  nol  utilized  a  book  constantly  al  hand,  il  may  he 
nalurally  inferred  thal  I  liad  nol  troubled  myself  lo  oblain  other  books  dealing  \\illi  Lhe  same 
and  kindred  topics.  II  is  true  thal,  as  named  in  mj  narrative  of  thal  period,  I  liad  in  1844  gol  hold 
of  a  copy  of  Kanl's  Critique,  then,  1  believe  recently  translated,  and  liad  read  ils  firsl  pages: 
rejecting  the  doctrine  in  which,  I  wenl  no  further.  II  isalso  truc  thal  though,  so  faras  I  can  reniem- 
ber,  I  luid  read  no  hooks  on  either  philosophy  orpsychology.  I  hadgathered  in  conversations  or  by 
references  some  conceptions  of  the  genera]  questions  at  issue. 

Spencer.  Id.,  I,  'i'x. 
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tedral.  La  primera,  quizás  por  familiaridad,  ha  perdido  mucho  de 
su  efecto  originario,  pero  no  las  otras. »  i1) 

Estas  confesiones  de  la  Autobiografía  traen,  pues,  una  revela- 
ción que  no  habría  imaginado  ni  admitido  quien  hubiera  leído  las 
refutaciones  de  Spencer  á  la  teoría  de  Kant  sobre  el  tiempo  y  el 
espacio.  Un  espíritu  exacto  y  ecuánime,  como  estamos  acostum- 
brados á  considerar  al  gran  filósofo  inglés,  no  podía  haber  juzgado 
del  valor  de  una  doctrina  por  sólo  su  primera  proposición,  sin  sa- 
ber de  qué  manera  el  mismo  autor  la  explicaba  ó  rectificaba.  Se 
corren  así  los  riesgos  del  error  ó  de  la  injusticia.  Así,  se  lee  en 
Primeros  principios,  núm.  lo:  «Afirmar  que  el  espacio  y  el  tiem- 
po, tales  como  los  pensamos,  son  condiciones  subjetivas,  es  afir- 
mar implícitamente  que  no  son  realidades  objetivas,  que  pertene- 
cen al  Yo,  y  no  pueden  evidentemente  pertenecer  al  No-Yo,  lo 
que  no  podemos  absolutamente  concebir.» 

Sin  entrar  ahora  en  la  difícil  cuestión,  parece  que  una  lectura 
menos  incompleta  había  podido  conducir  á  Spencer  á  otras  refle- 
xiones. No  llegó  al  párrafo  titulado:  «Consecuencias  de  los  con- 
ceptos precedentes»,  (2)  en  que  Kant  dice:  «Muestra,  pues,  nues- 
tra exposición  la  realidad,  es  decir,  el  valor  objetivo  del  Espacio 
en  relación  con  todo  aquello  que  puede  presentársenos  exterior- 
mente  como  objeto;  pero  al  mismo  tiempo  también,  la  idealidad 
del  Espacio  en  relación  á  las  cosas  consideradas  en  sí  mismas  por 
la  Razón,  es  decir,  sin  atender  á  la  naturaleza  de  nuestra  sensibi- 
lidad. » 

Pero  no  es  mi  cuestión  de  este  momento  apreciar  el  valor  de 
una  ú  otra  concepción,  sino  reunir  datos  para  la  formulada  en  el 
título:  ¿Había  Spencer  leído  á  Kant?  El  tiempo  en  que  he  usado 
el  verbo  indica  relación  ó  referencia  á  alguna  fecha:  va,  pues,  so- 
breentendido: cuando  Spencer  escribió  las  partes  de  su  Sistema 
de  Filosofía  en  que  se  ocupó,  ó  debió  ocuparse,  ó  recordar,  las 
concepciones  de  Kant.  Creo  que  se  hallará  en  lo  que  dejo  apunta- 
do, y  acordándose  en  primer  término  entera  fe  á  la  propia  confe- 


( I )  Tlie  oflcn-quoled  remark  oi'  Kanl  Uial  two  things  excited  liis  avve — the  starry  heavens  and 
the  conscience  of  man — is  not  one  which  I  should  make  oí'  myself.  In  me  the  sentiment  has  been 
more  especially  produced  by  three  things. — The  sea,  a  great  mounUún,  and  fine  music  in  a  cathe- 
dral.  Of  líiis  the  first  has,  IVom  familiarity  1  suppose,  lost  much  oí  the  efí'ect  it  originally  liad,  bul 
nol  the  olhers. 

Spencer.  id.,  I,  431. 

(.2)     Me  sirvo  en  la  autorizada  traducción  castellana  de  D.  José  del  Perojo,  p.  195. 
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sión  de  Spencer,  motivo  suficiente  para  concluir  en  la  negativa. 
Leer  á  un  autor,  y  muy  especialmente  para  formular  sobre  él  una 
crítica,  ó  si  se  quiere,  leer  un  libro  para  juzgar  la  doctrina  que 
contiene,  parece  que  debe  ser  otra  cosa,  más  que  espigar  páginas 
sueltas  ó  mirar  una  proposición  que  se  cree  fundamental,  y  por 
ella  rechazar  la  obra  ó  condenar  al  autor.  No  es  así  como  Spencer 
habría  querido  que  se  le  leyera:  en  alguna  parte  de  sus  obras  re- 
clama del  lector  el  paciente  trabajo  de  una  segunda  lectura. 

Fuera  ó  aparte  del  grandioso  conjunto  sistemático  de  su  con- 
cepción, Spencer  escribió  numerosos  artículos  que  reunió  en  vo- 
lúmenes con  el  título  de  Ensayos.  En  sus  Hechos  xj  comentarios  i1) 
dice  que  aquellos  trabajos  obedecieron  á  ideas  surgidas  en  su  es- 
píritu mientras  escribía  sus  obras  sistemáticas,  pero  que  no  se 
prestaban  á  entrar  en  ellas.  Encuéntrase  en  los  Ensayos  uno  con 
este  titulo:  La  Ética  de  Kant  (2).  Este  artículo  fué  publicado  en  la 
Fortnighlly  /{<>>-iriv  de  Julio  de  1888,  ó  sea  nueve  años  después  de' 
los  Fundamentos  de  la  Moral  (Dala  ofethics).  Por  su  fecha  no  des- 
autoriza la  suposición  de  que  al  escribir  sobre  moral  como  al  es- 
cribir sobre  las  ideas  de  tiempo  y  de  espacio,  Spencer  no  hubiera 
leído  á  Kant,  y  lo  hubiera  juzgado  y  condenado  por  una  proposi- 
ción suelta,  por  referencias  ó  por  la  lectura  de  alguna  que  otra 
página. 

La  Ética  de  Kant  deja  la  impresión  de  que  Spencer  no  haya 
tenido  mayor  prolijidad  al  dar  especialmente  su  juicio  sobre  el 
asunto.  Comienza  el  artículo  con  un  comentario  que  parece  de 
oídas,  como  en  el  párrafo  de  la  Autobiogra/ía  recordado:  «Si 
antes  de  haber  escrito  el  tan  citado  pasaje  en  que  une  con  las  es- 
trellas del  cielo  la  conciencia  del  hombre,  como  las  dos  cosas  que 
más  excitaban  su  veneración,  hubiera  sabido  Kant  del  hombre  más 
de  lo  que  sabía,  es  probable  que  se  hubiese  expresado  de  una  ma- 
nera algo  diferente.  »lDedica  Spencer,  en  seguida,  algunas  pági- 
nas á  demostrar  la  diversidad  de  la  conciencia  del  hombre  según 
los  tiempos,  las  razas  y  los  lugares,  y  excusa  el  error  de  Kant, 
diciendo:  «El  conocimiento  del  hombre  en  el  vasto  sentido  en  que 
la  antropología  lo  toma,  no  había  hecho  más  que  pocos  adelan- 


(1)  Traducción  francesa  Faits  et  Commentaires,  por  A.  Dietrich. 

(2)  La  traducción  castellana,  por  Miguel  de  Unamuno,  se  halla  en  el  volumen  titulado  Ética 
de  las  prisiones. 
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tos  en  tiempo  de  Kant.  Los  libros  de  viajes  eran  relativamente 
escasos,  y  no  se  habían  coleccionado  y  generalizado  los  hechos 
que  contenían  concernientes  al  espíritu  humano  tal  cual  existe 
en  diferentes  razas.  En  nuestros  días  la  conciencia  del  hombre, 
conocida  inductivamente,  no  tiene  nada  de  esa  universalidad  de 
presencia  y  unidad  de  naturaleza  que  supone  tácitamente  el  pasaje 
de  Kant.» 

Bien.  Si  Spencer  hubiera  verificado  la  cita  se  habría  ahorrado 
razonamiento  tan  ajeno  al  pensamiento  de  Kant,  Tengo  á  la  vista 
la  más  reputada  de  las  traducciones  de  Kant,  la  ya  nombrada  de 
Picavet,  pág.  292,  y  no  traduzco,  copio: 

«Deux  choses  remplissent  le  coeur  (Gemülh)  d'une  admiration 
et  d'une  vénération  toujours  nouvelles  et  toujours  croissantes, 
á  mesure  que  la  reflexión  s'y  attache  et  s'y  applique:  le  ciel  étoilé 
au-dessus  de  moi  et  la  loi  moróle  en  moi. » 

Y  al  pie  de  la  página:  «Nous  traduisons  textuellement  Der  bes- 
iirnte  Himmel  über  mir,  und  das  moralische  Gesetz  in  mir.» 

No  se  trataba,  pues,  de  la  conciencia  del  hombre,  sino  de  la 
ley  moral  que  en  su  propia  conciencia  sentía  el  filósofo,  y  poco 
tenían  que  ver  en  el  asunto  el  jefe  fidjiano,  los  niños  zulús,  los 
damaras,  los  sautals,  los  dhimals  y  otros  testigos  que  presenta 
Spencer  en  favor  de  su  réplica. 

No  me  parece  difícil,  después  de  éstas,  reunir  algunas  otras 
observaciones  que  justificarán  esta  cuestión  especial:  «Guando 
Spencer  publicó  su  artículo  La  Etica  de  Ka n t  ¿había  realmente 
leído  la  ética  de  Kant?» 

Espero  que  á  esta  hora  no  pueda  tenerse  por  irreverente  la 
proposición. 

Rodolfo  Rivarola, 

Profesor  en  la  Facultad  efe  Filosofía  y  Letras. 
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CONSEJO  SUPERIOR 


MEMORIA  DEL  SEÑOR  RECTOR  AL  MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA 
Y  MEMORIAS  DE  LAS  FACULTADES  AL  RECTOR 


Buenos,  Aires,  2C  de  Agosto  de  1904. 

Á  S.  E.  el  seiu>r  Ministro, de  Instrucción  Pública: 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  18,  inciso  14,  de  los 
Estatutos,  tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la  Memoria  informati- 
va del  movimiento  universitario  durante  el  año  1903-1904. 

Los  desórdenes  ocurridos  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  en  Diciembre  del  año  pasado  y  en  Marzo  de  este  año,  no 
tienen  justificación  alguna,  porque  si  bien  los  estudiantes  que  los 
promovieron  pudieron  considerarse  agraviados  por  haberles  dene- 
gado la  Facultad  el  restablecimiento  de  las  dos  épocas  de  examen 
que  antes  existían,  ese  agravio  les  fué  reparado  por  el  Consejo  Su- 
perior que,  ajustándose  á  los  términos  de  la  ley,  mandó  que  fue- 
ran restablecidas. 

La  resolución  del  Consejo  Superior  acalló  las  manifestaciones 
desordenadas  de  la  mayoría  de  los  estudiantes;  pero  una  minoría 
exaltada  reprodujo  en  Marzo  con  mayor  encono  los  actos  de  hosti- 
lidad contra  los  señores  académicos  y  profesores,  á  quienes  impi- 
dió con  violencia  el  desempeño  de  sus  funciones  en  las  mesas  exa- 
minadoras, desacatando  á  las  autoridades  de  la  casa  en  presencia 
de  la  policía,  la  cual,  desgraciadamente,  no  supo  ó  no  pudo  repri- 
mir el  desorden. 

Desgraciadamente,  también,  los  académicos  y  el  cuerpo  de  pro- 
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fesores,  en  vez  de  unir  sus  esfuerzos  y  asumir  una  actitud  de  enér- 
gica solidaridad,  para  reprimir  y  castigar  á  los  autores  de  esos 
atentados  con  la  autoridad  indiscutible  que  por  ese  medio  ha- 
brían adquirido,  optaron  por  renunciar  los  unos,  por  esquivarse 
los  otros,  dando  lugar  á  que  la  Academia  dejara  de  funcionar  por 
no  tener  quorum.,  habiendo  resultado  impotentes  los  esfuerzos  de 
la  minoría  para  evitar  la  verdadera  anarquía  que  se  produjo,  y  ex- 
tremó las  pretensiones  de  los  promotores  del  escándalo. 

Y  todo  esto  se  hacía  impunemente,  invocándose  la  necesidad 
de  una  reforma  universitaria,  que  iniciara  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública  y  que,  cualquiera  que  sea  su  mérito,  siempre 
tendría  que  ser  discutida  libremente,  sin  la  presión  de  los  desma- 
nes y  de  las  violencias  de  una  pequeña  minoría  de  estudiantes 
ofuscados. 

La  reforma  fué  y  continúa  siendo  un  pretexto;  los  mismos  que 
se  apoderaron  de  ella  para  justificar  sus  desórdenes  no  sabían  en 
qué  consistía  ni  cuáles  eran  sus  propósitos. 

Conocidas  sus  bases,  se  han  precisado  también  sus  pretensio- 
nes: los  que  la  aclamaban  como  una  salvación  ya  no  se  confor- 
man con  ella  y  la  buscan  por  otros  medios,  que  pueden  conden- 
sarse en  la  eliminación  de  la  Academia  de  Derecho,  de  su  cuerpo 
de  profesores,  en  la  creación  de  una  nueva  con  organización  in- 
dependiente, y  en  la  supresión  de  la  Universidad,  cuyo  prestigio 
bien  adquirido,  ha  sido  conservado  siempre  con  honor  y  pro- 
bidad. 

Es  seguro  que  si  estas  pretensiones  llegaran  por  desgracia  á 
realizarse,  no  mejoraría  el  personal  ni  en  competencia  ni  en  dig- 
nidad. 

Hay  que  lamentar,  desde  luego,  que  por  razón  de  aquellos  su- 
cesos se  hayan  separado  académicos  y  profesores  dignísimos;  hay 
que  lamentar  que  una  gran  mayoría  de  estudiantes  haya  sido  pri- 
vada de  dar  sus  exámenes  y  proseguir  sus  estudios,  y  que  mu- 
chos hayan  hecho  abandono  de  ellos  ó  los  hayan  descuidado. 

Es  tiempo  de  detener  el  mal,  que  á  nadie  aprovecha,  ni  aun  á 
sus  mismos  autores,  entre  los  cuales  hay  varios  que  se  han  dis- 
tinguido como  estudiantes  y  que  han  de  lamentar,  seguramente, 
la  interrupción  de  su  carrera. 

La  reforma  universitaria  puede  ser  una  aspiración,  pero  mien- 
tras no  sea  convertida  en  ley,  está  subsistente  la  de  1885  y  bajo  el 
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régimen  de  ella  se  imponía  la  necesidad  de  colocar  á  la  Facultad 
de  Derecho  en  condiciones  de  funcionar  y  de  seguir  formando 
parte  de  la  Universidad. 

A.  esto  respondió  la  reforma  de  los  Estatutos,  á  los  que  se  in- 
corporó una  disposición,  según  la  cual  eii  caso  de  no  poder  fun- 
cionar una  Facultad  por  falta  de  quorum,  se  integraría  provisio- 
nalmente con  los  profesores  llamados  por  orden  de  antigüedad, 
para  que  así  integrada  procediera  á  llenar  las  vacantes. 

Con  esta  disposición,  y  á  pesar  de  la  inasistencia  de  algunos  de 
los  profesores  más  antiguos  á  las  sesiones  destinadas  á  integrar 
la  Academia  con  aquel  objeto,  ésta  se  encuentra  actualmente  en 
condiciones  normales  porque  ha  sido  constituida  en  número  su- 
ficiente para  cualquiera  deliberación  y  en  aptitud  de  ejercer  libre- 
mente sus  funciones. 

No  dudo  de  que  la  actual  ley  universitaria  es  susceptible  de 
algunas  reformas  que  la  mejoren,  pero  sus  bases  fundamentales 
deben  ser  mantenidas,  porque  con  ellas  las  Universidades  nacio- 
nales han  progresado  y  pueden  seguir  progresando;  tal  ha  sido 
la  opinión  del  Consejo  Superior  de  esta  Universidad  y  de  tres  de 
sus  Facultades,  opiniones  que  han  coincidido  con  las  de  la  Uni- 
versidad de  Córdoba,  siendo  ambas  Universidades  los  mejores 
jueces  para  apreciar  su  propia  organización. 

En  el  informe  dirigido  á  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  de 
la  H.  Cámara  de  Diputados,  que  en  copia  acompaño,  encontra- 
rá V.  E.  la  opinión  del  Consejo  Superior  sobre  las  reformas  pro- 
yectadas, y  mi  disidencia  respecto  de  dos  de  ellas,  porque  creo 
que  todas  las  Facultades  deben  tener  igual  representación  en  la 
Asamblea  y  que  los  académicos  profesores,  cualquiera  que  sea  su 
número,  deben  ser  designados  por  el  mismo  cuerpo  de  profe- 
sores. 

Arguyese  con  que  la  Facultad  de  Derecho  no  ha  adelantado  en 
la  medida  de  las  otras;  pero  ésto  no  debe  atribuirse  á  la  ley  orgá- 
nica universitaria  ni  á  sus  Estatutos,  porque  éstos  no  oponen  tra- 
bas cA  mejoramiento  y  ampliación  de  los  estudios;  son  otras  las 
causas  de  su  paralización  y  pueden  ser  fácilmente  removidas  bajo 
el  régimen  actual,  sin  necesidad  de  reformas. 

Bastará  una  iniciativa  feliz  que  tienda  al  perfeccionamiento  de 
los  estudios  actuales  y  á  su  ampliación  en  condiciones  de  respon- 
der al  desarrollo  que  hoy  tienen  las  ciencias  jurídicas  y  sociales 
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en  el  mundo  civilizado,  haciendo  coincidir  esta  mejora  con  la  exi- 
gencia de  pruebas  de  verdadera  competencia  en  los  alumnos  para 
hacer  la  selección,  é  impedirla  adquisición  de  títulos  á  los  que  no 
pueden  reputarse  capaces  de  ejercer  dignamente  la  profesión  ele- 
gida. 

Se  ha  pretendido  hacer  cargo  al  Consejo  Superior  de  haberse 
opuesto  á  estas  iniciativas.  Nada  más  injusto.  Es  cierto  que  hace 
varios  años  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  proyectó 
ampliar  su  plan  de  estudios  con  las  siguientes  materias  de  en- 
señanza: 

Principios  de  sociología. 

Evolución  histórica  del  Derecho  público  moderno. 

Evolución  histórica  del  Derecho  privado  moderno. 

Evolución  económica. 

Evolución  histórica  de  la  organización  y  procedimientos  judi- 
ciales modernos. 

Organización  y  funciones  de  la  instrucción  pública. 

Población  y  economía  rural  y  agrícola  argentinas. 

Economía  comercial  é  industrial,  Bancos  y  moneda  argenti- 
nas, distribuidas  en  dos  años  a  más  de  los  seis  actuales;  pero  la 
misma  Facultad'pidió  que  ese  plan  fuera  elevado  al  H.  Congreso 
para  su  aprobación,  y  el  Consejo  Superior,  accediendo  á  los  de- 
seos de  la  Facultad,  lo  elevó  al  señor  Ministro  de  Instrucción  Pú- 
blica en  9  de  Octubre  de  1901  á  objeto  de  que  fuera  sometido  ala 
consideración  del  H.  Congreso. 

El  Consejo  Superior  no  estaba  autorizado  en  esa  época  á  crear 
cátedras,  y  cuando  lo  ha  estado,  la  Facultad  no  ha  insistido  en  su 
plan  proyectado,  habiéndose  limitado  el  Consejo  á  aprobar  el  pre- 
supuesto en  los  mismos  términos  en  que  lo  proponía  la  Facultad. 

No  debía  ella  tener  mucha  confianza  en  la  eficacia  de  su  nuevo 
plan,  cuando  no  se  decidió  á  insistir  en  su  sanción;  pero  cual- 
quiera que  haya  sido  la  causa  de  su  abandono,  nunca  podrá  ha- 
cerse cargo  al  Consejo  Superior  de  haber  hecho  lo  que  la  Facultad 
le  pedía,  de  elevar  el  nuevo  plan  de  estudios  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  para  que  éste  lo  sometiera  á  la  consideración 
del  H.  Congreso. 

El  Consejo  Superior  no  toma,  por  lo  general,  iniciativas  en  los 
planes  de  estudios  de  las  Facultades,  porque  la  ley  les  acuerda  la 
atribución  de  proyectarlos,  pero  cuando  esas  iniciativas  han  par- 


166  REVISTA  DE  LA   UNIVERSIDAD   DE  BUENOS  AIRES 

tido  de  ellas,  el  Consejo  Superior  les  ha  prestado  su  más  decidido 
apoyo,  siempre  que  hayan  respondido  á  una  mejora. 

Es  un  hecho  reconocido  por  las  Facultades  de  Ciencias  Médi- 
cas, de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  y  de  Filosofía  y  Le- 
tras, que  han  progresado  considerablemente,  y  si  el  Consejo  Supe- 
rior en  vez  de  poner  trabas  á  estos  progresos,  ha  coadyuvado  por 
los  medios  á  su  alcance  para  realizarlos  ¿por  qué  habría  de  hacer 
una  excepción  con  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  que 
tiene  en  su  seno  una  representación  igual  á  la  de  las  otras?  ¿por 
qué  habría  de  obstaculizar  las  buenas  reformas  que  ella  proyec- 
tara cuando  ha  acogido  con  interés  las  propuestas  por  las  otras? 

Jamás  podrá  reprocharse  al  Consejo  Superior  preferencias  por 
una  Facultad  ó  prevenciones  contra  otra;  considera  á  todas  como 
miembros  de  una  misma  institución  y  las  atiende  con  igual  inte- 
rés y  predilección. 

Confío  en  que  todo  volverá  á  su  quicio  y  que  desaparecerá  la 
crisis  porque  ha  pasado  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales, en  la  cual  se  ha  querido  complicar  á  toda  la  Universidad, 
sin  éxito  alguno. 

La  unidad  universitaria  ha  de  mantenerse,  sin  duda,  en  bene- 
ficio de  la  enseñanza  superior  y  de  los  mismos  que  hoy  la  impug- 
nan y  desearían  destruirla. 


El  Consejo  Superior  celebró  durante  el  año  diez  y  seis  sesiones 
ordinarias  y  siete  extraordinarias. 

Los  fondos  universitarios  han  tenido  el  movimiento  de  que  in- 
formará á  V.  E.  el  Balance  anual  que  adjunto  practicado  al  31  de 
Diciembre  de  1903. 


PERSONAL  ACADÉMICO  Y  DOCENTE 


— En  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  fueron  elegidos  Acadé- 
micos titulares  el  Dr.  Ernesto  Quesada  y  el  Sr.  A.  Lafone  Queve- 
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do.  Este  último  en  reemplazo  del  Dr.  Carlos  Pellegrini,  que  fué 
nombrado  Académico  honorario. 

— En  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  la  vacante  de 
Académico  producida  por  el  fallecimiento  del  Dr.  Juan  .1.  Montes 
de  Oca,  fué  llenada  por  el  profesor  Dr.  José  A.  Terry. 

— En  el  personal  docente  de  las  Facultades,  el  P.  E.  previa 
consideración  de  las  ternas  respectivas,  elevadas  por  el  Consejo 
Superior,  efectuó  los  siguientes  nombramientos  de  Catedráticos 
titulares: 

Doctores  Antonio  Dellepiane  y  Horacio  G.  Pinero,  respectiva- 
mente, para  las  cátedras  de  Historia  Universal  y  Psicología  Expe- 
rimental de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Doctor  Julio  Méndez,  para  la  cátedra  de  Higiene  (vacante  por 
renuncia  del  profesor  Dr.  Revilla),  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Médicas. 

Doctor  Ángel  Gallardo  é  ingeniero  Agustín  Mercau,  para  las  de 
Zoología  é  Hidrología,  respectivamente,  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

— Las  Facultades  que  á  continuación  se  indican,  en  uso  de  sus 
atribuciones,  nombraron  profesores  sustitutos:  La  de  Filosofía  y 
Letras,  al  Dr.  Carlos  Baires,  para  la  cátedra  de  Lógica,  y  al  señor 
Juan  B.  Ambrosetti,  para  la  de  Arqueología  Americana;  la  de  Cien- 
cias Exactas,  Físicas  y  Naturales,  á  los  ingenieros  Juan  Darquier, 
Salvador  Velasco  Lugones  y  Dr.  Enrique  Fyn,  respectivamente, 
para  las  cátedras  de  Estática  Práctica,  Geodesia  y  Química  Or- 
gánica. 

— Han  desempeñado  cátedras,  en  parte  ó  totalidad  del  año,  los 
suplentes  designados  á  continuación,  reemplazando  á  los  titula- 
res respectivos,  que  obtuvieron  licencia:  En  la  Facultad  de  Dere- 
cho, los  profesores  Marco  Avellaneda,  Emilio  Jiménez  Zapiola,  Mi- 
guel Estéves,  Carlos  Ibarguren  y  Cl.  Miranda  Naón;  en  la  de  Cien- 
cias Médicas:  profesores  Juan  B.Justo,  Nicolás  Repetto,  Pedro 
Benedit  y  Pedro  Barbieri ;  en  la  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na- 
turales :  profesores  Juan  de  la  C.  Puig  y  Julio  Labarthe,  y  en  la  de 
Filosofía  y  Letras:  profesores  Juan  B.  Ambrosetti  y  Carlos 
Baires . 
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ESTUDIANTES 

Han  cursado  como  regulares  3.401  alumnos,  distribuidos  asi 

en  las  Facultades: 

Derecho  y  Ciencias  Sociales 1.334 

Ciencias  Médicas 1 .  523 

Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales. .  .  432 

Filosofía  y  Letras   112 

Total 3.401 

Su  distribución  por  cursos  fué  la  siguiente: 

FACULTAD    DE   DERECHO  Y    CIENCIAS    SOCIALES 

Primer  año 288 

Segundo»  279 

Tercer      »   246 

Cuarto      »  211 

Quinto     <>   111 

Sexto       »    139 

1.334 

FACULTAD   DE    CIENCIAS   MÉDICAS 

a  )     Escuela  de  Medicina 

Primer  año 315 

> inundo  »   3-'¡7 

Tercer      »  20o 

Cuarto      »   220 

Quinto     »    137 

SextO  »     110 

Séptimo  »  110 

1.454 
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b  )    Escuela  de  Farmacia 

Primer  año 128 

Segundo  »  76 

Tercer      »  68 

272 

c)  Escuela  de  Odontología 

Primer  año 31 

Segundo  »   35 

66 

d )  Escuela  de  Obstetricia 

Primer  año 19 

Segundo  »   25 

44 
1.836 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS  FÍSICAS  Y  NATURALES 

a)     Ingeniería  Civil 

Primer  año 73 

Segundo  »  64 

Tercer      »  43 

Cuarto      »  56 

Quinto     »  31 

Sexto        »  24 

2Ü3 
b  )    Ingeniería  Mecánica 

Primer  año 14 

Segundo  » 11 

Tercer      »   9 

Cuarto     »   3 

Quinto     »   3 

10 


170  REVISTA.  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRKS 


c)  Arquitectura 

Primer  alio lo 

Segundo  »   1 

Tercer      »  ~' 

Cuarto       »   ^ 

Quinto       »   ' 

30 

d)  Agrimensura 

Primer  año 4 

Segundo  »  ~> 

Tercer      »   10  ■ 

21 

e)     Doctorado  en  Ciencias  Naturales 

Primer  año 2 

Segundo  »  -  •  •  •         2 

Tercer      »   1 

Cuarto      »   1 

6 

f)     Escuela  de  Química 

Primer  año 11 

Segundo  »   13 

Tercer      »  8 

Cuarto     »   '• 2 

Quinto      »    1 

41 

g)     lloví  orado  en  Ciencias  Físico-Matemáticas 

Primer  año 1 

432 
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FACULTAD   DE    FILOSOFÍA   Y    LETKAS 

Primer  aüo 33 

Segundo  »   8 

Tercer      »   5 


C.  Especial  de  Filosofía 9 

»        »           »  Historia 21 

»        »           ')  Literatura 2 

»        »           »  Graduados 32 


112 


EXAMENES 

No  habiéndose  tomado  exámenes  en  la  Facultad  de  Derecho, 
con  motivo  del  conflicto  estudiantil  producido  al  fin  del  año,  la 
cifra  total  de  aquéllos  aparece  disminuida  en  relación  á  la  de  las 
épocas  anteriores.  Los  rendidos  en  las  otras  Facultades  su- 
man (4.085),  divididos  del  siguiente  modo: 

Facultad  de  Ciencias  Médicas .     2.277 

»  »         »         Exactas 1 .  658 

»  »  Filosofía  y  Letras 150 

4.085 

En  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  ha  disminuido  el  número 
de  exámenes,  en  virtud  de  que  una  nueva  ordenanza  ha  suprimido 
los  exámenes  generales  y  englobado  varias  materias  en  un  solo 
término  de  prueba. 

Los  cuadros  que  acompaño,  explican  detalladamente  las  cifras 
más  arrriba  mencionadas. 


PREMIOS 

En  cumplimiento  de  la  ordenanza,  que  establece  premios  para 
los  ex-alumnos  más  distinguidos,  se  entregaron  los  siguientes,  ob- 
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tenidos  por  estudiantes  que  terminaron  sus  estudios  en  los  años 
inmediatos  anteriores.  He  aquí  la  nómina  de  los  premiados: 

Con  medalla  de  oro — Doctora  en  Filosofía  y  Letras:  Srta.  Ernes- 
tina A.  López  (1901). 

Doctores  en  .Jurisprudencia:  J.  Alfredo  Colmo  (1901),  y  Silves- 
tre H.  Blousson  (1902). 

Doctoren  Medicina:  David  Speroni. 

Doctor  en  Ciencias  Físico  -  Matemáticas:  Claro  Cornelio 
Dassen. 

Con  diploma  de  honor — Doctores  en  Filosofía  y  Letras:  Seño- 
ritas Elvira  V.  López,  María  A.  Canetti,  Ana  Mauthe,  y  señores 
Eugenio  Marín  y  Juan  F.  Ibarra,  (1901). 

Doctores  en  Jurisprudencia:  Señores  Julio  López  Mañán,  Del- 
fín Gallo,  Tomás  Juárez  Celman,  Osear  C.  Meyer,  Ramón  María 
Remolar  y  Héctor  García  Juanicó,  (1901);  Juan  B.  Terán,  Enrique 
del  Valle  Iberlucea,  Juan  José  Díaz  Arana,  Enrique  Thedy,  Luis 
R.  Gondra,  Diego  Alfredo  Rutland  y   Tomás  Jofré,  ( 1902). 

Doctores  en  Medicina:  Señores  Manuel  Sanguinetti,  Lorenzo 
Moss,  Pedro' Uslenghi,  Camilo  Muniagurria,  (1901);  y  Julio  Alonso 
üballes,  (1899). 

Doctor  en  Ciencias  Físico-Matemáticas:  D.  Ignacio  Aztiria. 

Doctor  en  Ciencias  Naturales:  D.  Ángel  Gallardo. 

Doctor  en  Química:  D.  Enrique  Herrero  Ducloux. 

Ingenieros  Civiles:  Señores  Eduardo  M.a  Lanús  y  Manuel 
Ordóñez  (1901  y  1902). 


DIPLOMAS 

El  número  de  diplomas  expedidos  en  1903  es  de  218,  clasifica- 
dos del  siguiente  modo: 

De  doctor  en  Jurisprudencia L02 

»        »        »  Medicina 96 

■  Ingeniero  Civil 12 

»        »            Mecánic.) ...  4 

»  Arquitecto 2 

»  Agrimensor 2 

218 
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Acompaño  adjuntas  las  Memorias  enviadas  al  Rectorado  por 
las  Facultades  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  y  de  Filo- 
sofía y  Letras. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  consideración  distinguida. 

Leopoldo  Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau. 
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FACULTAD    DE    CIENCIAS   MEDICAS 

(I)       ESCUELA    DE    MEDICINA 

Exámenes  de  Diciembre  de  1903 

RESÚMENES 


ANOS 


B 

o 

tí 

CS 

x¡ 

a 

C 

_¡ 

o 

13 

94 

9 

112 

— 

45 

104 

7 

18 

288 

19 

37 

38 

6 

9 

67 

3 

— 

361 

2 

15 

I. 

11. 

111. 

IV. 

V. 

VI. 

Vil. 


Totales. 


15 
179 
127 
213 
34 
83 
112 


974 


26 
179 
185 
435 
56 
83 
507 


133 

6 

19 

25 

7 
3 

9 


22 
64 

109 

9 

16 

131 


27 


1667 


3S0 


111-i 
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b)       ESCUELA   DE    FARMACIA 

Exámenes  de  Diciembre  1903 


1 

11 
II... 

107 
65 
52 

2 

8 
2 

37 

226 
157 

104 

3 
5 
6 

24 

65  ¡   - 
26   - 

115 

129 
79 
67 

11 
5 
6 

73 
13 
11 

Totales 

1 

93 

2< 

)7 

99 


C)       ESCUELA    DE    ODONTOLOGÍA 

Exámenes  de  Diciembre  1903 


Totales. 


14 
29 


16 


32 


d)       ESCUELA    DE    OBSTETRICIA 

Exámenes  de  Diciembre  de   1903 


21 
26 


21 
26 


11 

14 


Totales. 


53 


29 


20 
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FACULTAD    DE    CIENCIAS    EXACTAS,    FÍSICAS    Y    NATURALES 
(i)      ESCUELA   DE  INGENIERÍA   CIVIL 

Exámenes  de  Diciembre  de  1903 


RESÚMENES 
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12 

2 

69 

7 

78 
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62 

■  i 

55 

3 

11 

85 
52 

2 

220 
132 

21 

22 
10 

1 

1 

54 
45 

18 
1 

58 
40 

2 

59 
22 

1 
1 

27 
15 

1 

II! 

IV 

46 

40 

4 

144 
82 

6 
6 

21 
18 

1 

24   1 

41 
23 

1 

5 

16 
17 

8 

1 

V 

VI 

24 
24 

2 

4 

91 
24 

6 

4 

31 
3 

3 
1 

26 
14 

2 

2 

23 
6 

1 

9 

1 

- 

2 

— 

1 

To  C  VLEF 

356 

28 

969 

75 

123 

9 

284 

32 

269 

20 

186 

7 

107 

6 

11. 
111 

IV. 


VI. 


b)      ESCUELA      UE      INGENIERÍA      MECÁNICA 

Exámenes  de  Diciembre  de  1903 


Totales..  . . 


14 

2 

42 

2 

2 

— 

11 

— 

32 

— 
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— 

5 

— 
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-- 
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— 

4 

— 

11 

— 
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— 

3 

— 

0 

— 

— 

— 

8 

— 

8 

— 

2 

— 

45 

2 
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2 

9 

— 

18 
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3  3 

:; 
1  |     3  |  - 

3 


-     31 


5 

2 

9 

8 

— 

4 

2 

— 

1 

5 

- 

1 

1 

20 

2 

16 

I 

11 

111 

IV 

V 

Generales 

Totales 


C)       ESCUELA  DE  ARQUITECTURA 

Exámenes  de  Diciembre  de  1903 


23 

2 

22 

4 
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(1)      ESCUELA  DE  AGRIMENSURA 

Exámenes  de  Diciembre  de  1903 
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Exámenes  de  Diciembre  de  1903 
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f)      ESCUELA  DE  QUÍMICA 

Exámenes  de  Diciembre  de  1903 
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II  INGEMEltl  K     C.1VII. 


Exámenes  de  Marzo  <h-  lí)()j 
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b)       INGENIERÍA     MECÁNICA 

Exámenes  de  Marzo  <lc  1 90 í 
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c)      ARQUITECTUH  \ 

Exámenes  de  Marzo  de  l!)()'i 
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d)     ESCUELA  DE  AGRIMENSl  R  \ 

Exámenes  de  Marzo  de  I90í 
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Exámenes  de  Marzo  de  1904 
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Exámenes  de  Diciembre  da  ¡ÜO'.i 
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MEMORIA 

DE    I.A 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,   TÍSICAS   1    NATURALES 
CORRESPONDIENTE   AL  AÑO   1903 

CUERPO  ACADÉMICO 

Habiendo  expirado  en  14  de  Junio  de  1903  el  período  del  Decanato 
del  Ingeniero  Luis  A.  Huergo,  el  Cuerpo  Académico,  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  de  los  Estatutos,  procedió  á  elegir  un  nuevo  Decano  por 
un  período  de  cuatro  años  á  contar  desde  la  citada  fecha,  recayendo  esa 
elección  por  mayoría  de  votos  en  el  Académico  que  suscribe,  quien  se 
recibió  del  cargo  en  sesión  extraordinaria  presidida  por  el  Señor  Rec- 
tor de  la  Universidad. 

Fueron  reelectos  por  un  nuevo  período  de  un  año,  Delegados  al 
Consejo  Superior  del  Instituto  Libre  de  Enseñanza  secundaria,  los 
Académicos  Dres.  Eduardo  L.  Holmberg  y  Atanasio  Quiroga  é  Inge- 
niero Emilio  Palacio. 

El  Cuerpo  Académico  celebró  durante  el  año,  quince  sesiones  ordi- 
narias y  cinco  sesiones  extraordinarias  para  el  despacho  de  varios  asun- 
tos de  su  competencia  y  para  tratar  importantes  cuestiones  relativas 
con  la  enseñanza. 

CUERPO   DOCENTE 

El  movimiento  ocurrido  en  el  personal  docente  durante  el  año  1903 
es  <d  que  da  cuenta  la  siguiente  relación  de  nombramientos  verifica- 
dos, licencias  acordadas  y  renuncias  aceptadas. 

Previas  la  presentación  par  el  Cuerpo  Académico  de  las  respectivas 
ternas  de  candidatos,  fueron  nombrados  por  decreto  de  fecha  27  de 
Marzo,  del  Superior  Gobierno  de  la  Nación,  profesores  titulares:  de  Zoo- 
logía el  Dr.  Ángel  Gallardo  y  de  Hidráulica  Agrícola  é  Hidrología  el  In- 
geniero Agustín  Mercau. 

El  Cuerpo  Académico  hizo  durante  el  año  1903  los  siguientes  nom- 
bramientos de  profesores  sustitutos:  de  Estática  Gráfica  y  Construccio- 
nes de  manipostería  al  Ingeniero  Carlos  Wauters,  de  Química  Orgáni- 
ca al  Dr.  Enrique  Fynn,  de  Geodesia  al  Ingeniero  Salvador  Velazco  Lu- 
gones,  de  Estática  Gráfica  al  Ingeniero  Juan  Darquin,  de  Electrotécnica 
al  Ingeniero  Guillermo  E.  Cok,  y  de  Geometría  Descriptiva,  Perspectiva 
y  Sombras  al  Ingeniero  Benito  Mamberto. 
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El  Consejo  Superior  Universitario  acordó  licencias  y  prórrogas  de 
licencias,  sin  goces  de  sueidos,  á  los  siguientes  profesoras:  ;il  titular  de 
Dibujo  lineal,  Ingeniero  Carlos  Paquet.  desde  el  1°  de  Marzo  hasta  el  Ib 
de  Abril;  al  titular  de  Resistencia  de  materiales,  Ingeniero  Miguel  I  tur- 
be, prórroga  desde  Io  de  Marzo  de  1903  hasta  Io  de  Marzo  de  1904;  al 
titular  de  Geodesia,  Dr.  Manuel  B.  Bahía,  prórroga  desde  Io  Marzo  190:¡ 
hasta  Io  Marzo  1904;  al  titular  de  Complementos  de  Aritmética  y  Alge- 
bra, Dr.  Marcial  R.  Candioti,  prórroga  desde  Io  de  Marzo  de  1903  hasta 
Io  Marzo  1904;  a!  titular  de  Química  Orgánica,  Dr.  Francisco  B.  y  Reyes, 
prórroga  desde  Io  de  Julio  1903  hasta  Io  Marzo  1904;  al  sustituto  de 
Química  Orgánica,  Dr.  Luis  Ruiz  Huidobro,  licencia  desde  Io  de  Agosto 
de  1903  hasta  Io  de  Marzo  1904;  al  sustituto  de  Geodesia,  Ingeniero  Luis 
J.  Dellepiane,  licencia  desde  Io  de  Septiembre  de  1903  hasta  Io  Marzo  de 
1904;  al  titular  de  Arquitectura,  Ingeniero  Horacio  Pereyra,  prórroga 
desde  Io  de  Abril  1903  hasta  Io  de  Marzo  de  1904. 

El  Cuerpo  Académico  concedió  licencia  para  faltar  á  las  sesiones 
por  un  mes  al  Académico  Ingeniero  Luis  A.  Huergo  y  por  cuatro  meses 
al  Académico  Ingeniero  Guillermo  White. 


PERSONAL   AUXILIAR 

El  Cuerpo  Académico  hizo  durante  el  ano  1903  los  siguientes  nom- 
bramientos. Director  de  trabajos  prácticos  del  laboratorio  de  Ensayo 
de  materiales  á  1).  Luis  Malfettani  en  sustitución  de  D.  Eugenio  Boudel, 
cuya  renuncia  fio'' aceptada ;  y  conservador  del  gabinete  de  Lísira  i 
D.  Constancio  Rossi  en  sustitución  de  D.  Celestino  Zambra  que  fué  ju- 
bilado. 

ALUMNOS 

El  número  total  de  alumnos  inscriptos  durante  el  año  1903  en  las 
varias  carreras  que  comprende  el  plan  general  de  estudios  de  esta  Fa- 
cultad fué  de  464,  según  se  indica  detalladamente  en  el  adjunto  cua- 
dro N°  1. 

ENSEÑANZA 

Es  satisfactorio  para  esta  institución  consignar  en  el  presente  capí- 
tulo, que  durante  el  año  1903  y  con  solo  una  excepción,  los  cursos  de 
todas  las  asignaturas  que  comprende  el  plan  general  de  estudios  vigen- 
te, fueron  dictados  con  regularidad  notable  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
puntualidad  en  la  asistencia  á  clases  de  los  profesores  titulares  y  susti- 
tutos que  durante  él  estuvieron  en  ejercicio;  habiendo  el  Cuerpo  Aca- 
démico adoptado  las  medidas  correspondientes  con  el  profesor  titula' 
que,  con  su  escasa  asistencia,  dio  lugar  á  la  excepción  antes  apuntada. 

En  el  adjunto  cuadro  Nu  2  van  consignadas  detalladamente  (odas  las 
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cifras  de  asistencias  y  fallas  durante  el  año,  de  los  profesores  que  es- 
tuvieron en  ejercicio,  id  cual  da  á  conocer  casos  especiales  que  es  de 
justicia  señalar,  como  el  de  los  señores  profesores  titulares  de  Dibujo 
lineal,  Ingeniero  Carlos  Paquet,  y  de  Construcción  de  edificios,  Inge- 
niero  Juan  Rospide,  que  no  tienen  anotación  de  falta  alguna,  y  como  el 
del  profesor  titular  de  Construcción  de  máquinas,  Ingeniero  Otto  Krau- 
se,  que  tiene  anotado  el  mayor  número  de  clases  dictadas  por  un  pro- 
fesor durante  el  año  (161),  á  mérito  de  haber  concurrido  personalmente 
■i  dictar  no  sólo  todas  las  clases  teóricas  sino  también  la  casi  totalidad 
de  las  clases  prácticas  de  su  asignatura  que  podía  reglamentariamente 
delegar  en  sus  empleados  auxiliares. 

El  cuadro  adjunto  N°  3  contiene  los  datos  estadísticos  relativos  á  la 
asistencias  á  las  clases,  de  los  alumnos;  algunas  de  sus  cifras  no  son  sa- 
tisfactorias, en  particular  para  las  asignaturas  puramente  teóricas,  lo 
cual  es  debido  á  la  disposición  que  hace  facultativa  la  asistencia  á  cla- 
ses sin  que  pierdan  el  carácter  de  alumnos  regulares. 


Durante  el  año  1903  se  tomaron  1344  exámenes  parciales  y  47  exá- 
menes generales. 

Los  resultados  de  los  exámenes  rendidos  durante  el  año  1903  bajo 
los  diferentes  puntos  de  vista  que  pueden  aquéllos  considerarse,  se  en- 
cuentran consignados  en  los  cinco  cuadros  que  se  acompañan  y  van 
numerados  de  4  á  8:  el  N°  4  consigna  los  resultados  de  los  exámenes 
parciales  por  asignaturas;  el  N°  5  los  resultados  de  los  exámenes  par- 
ciales por  años  de  estudios;  el  N°  6  los  resultados  de  los  exámenes 
generales  por  carreras  y  términos;  el  N°  7  da  á  conocer  según  clasifi- 
caciones los  resultados  proporcionales  comparativos  de  todos  los  exá- 
de  los  años  1902  y  1903;  y  finalmente  el  N°  8  los  números  de  alumnos 
oficiales  y  libres  que  rindieron  exámenes,  por  años  de  carreras  en  los 
exámenes  parciales  y  por  términos  en  los  exámenes  generales. 

Debe  hacerse  notar  que  la  falta  de  cifras  en  las  líneas  de  los  exáme- 
nes generales  de  Arquitectura  es  debida  á  que  los  alumnos  de  esta  ca- 
rrera fueron  dispensados  de  rendir  aquellos  exámenes  con  motivo  de! 
cambio  del  plan  de  estudios  respectivos,  cuya  adopción  dio  lugar  al 
aumento  de  un  año  en  los  estudios  de  esa  carrera. 


La  medalla  tb'  oro  destinada  como  primer  premio  universitario  al 
ex-alumnp  sobresaliente  entre  los  que  fueron  diplomados  durante  el 
año  1903  correspondió  al  Ingeniero  civil  Luis  B.  Laporte,  no  habiendo 
resultado  ex-alumno  acreedor  al  premio  del  diploma  de  honor. 
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EXCURSIONES  DE  PROFESORES    Y    ALUMNOS 

Durante  el  año  1903,  se  hicieron,  como  en  ;iños  anteriores,  excur- 
siones de  profesores  ron  sus  alumnos  para  visitar  establecimientos 
mecánicos  é  industriales  y  con  el  fin  de  bacer  estudios  prácticos  sobre 
el  terreno;  entre  ellas  merece  mencionarse,  como  una  de  las  más  in- 
gresantes y  provechosas,  las  realízalas  por  los  profesores  de  Mecanis- 
mos y  Máquinas,  Ingeniero  Otto  Krause,  y  de  Puertos  y  Canales,  Inge- 
niero Emilio  Gandiani,  con  los  alumnos  de  5o  año  de  ingeniería  mecá- 
nica y  de  6o  año  de  ingeniería  civil  al  Puerto  Militar  de  Bahía  Blanca  y 
ulnas  de  fortificaciones  anexas:  aprovecho  esta' oportunidad  para  men- 
cionar que  esa  excursión  pudo  llevarse  á  cabo  con  éxito,  debido  á  la 
generosa  cooperación  de  la  Administración  del  Ferrocarril  del  Sud  que 
proporcionó  gratuitamente  los  medios  de  transporte. 


PLAN  GENERAL  DE    KS  I  UDIOS 

El  Cuerpo  Académico  terminó  durante  el  año  1903  el  estudio  y  re- 
visión del  plan  general  de  estudios  iniciado  el  año  anterior  y  adoptando 
las  modificaciones  cuya  necesidad  se  había  reconocido  en  el  relativo  á 
la  carrera  de  ingeniero  mecánico;  con  ello  quedó  así  reformado  en  la 
forma  que  va  indicado  á  continuación  el 


l'LAX   GENERAL  DE  ESTUDIOS 


EN  VIGENCIA  DESDE   1°  Mi  MARZO  DEL   1904 


INGENIERO  CIVIL 

Horas 

Primer  año  de  clases 

semanales 


Complementos  de  Aritmética  y  Algebra •'» 

Trigonometría  y  Complementos  de  Geometría ...  5 

Complementos  de  Física  y  manipulaciones 3 

Complementos  de  Química 3 

Dibujo  lineal  y  á  mano  levantada 6 
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lloras 

Segundo  año  de  ciases 

semanales 


Algebra  superior  y  Geometría  analítica í 

G< letría  proyectiva  y  descriptiva í 

Cálculo  infinitesimal    primer  curso) 3 

Química  analítica  relativa  ¿i  materiales  de  cons- 
trucción    6 

Construcción  de  edificios 3 

Dibujo  ile  lavado  de  planos 6 


Tercer  año 

Cálculo  infinitesimal  |  segundo  curso  l -5 

Estática  Gráfica 6 

Geometría  descriptiva  aplicada ■> 

Topografía <> 

Com.  ord.  y  materiales  de  construcción 6 

Dibujo  de  aplicación 6 

32 


Cuarto  año 

Mecánica  racional 3 

Resistencia  de   materiales 6 

Mineralogía  y  Geología :>> 

Arquitectura 6 

Construcciones  de  manipostería     puentes,  túne- 
les, etc. ) 6 

Tecnología  del  calor 3 

ti 


Quinto  año 

Hidráulica 6 

<  ¡eodesia i- 

Temía  de   los  mecanismos 6 

Electrotécnica :í 

Teoría  de  la  elasticidad 6 
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Sexto  año 

Hidráulica  agrícola.  Hidrología... 

Construcción  de  máquinas 

Construcción  de  puentes  y  techos. 

Puertos,  canales,  etc 

Ferrocarriles 


lloras 
de  clases 
semanales 

6 
0 

ti 
(i 
6 


INGENIERO    MECÁNICO 


Primer  año 


Complementos  de  Aritmética  y  Algebra. .  . . 
Complementos  de  Geometría  y  Trigometría. 
Complementos  de  Física  y  manipulaciones. 
Complementos  de  Química 

Iiibuio  lineal  v  á  mano  levantada 


Segundo  año 

Algebra  superior  y  Geometría  analítica. .  . . 

Geometría  proyectivay  descriptiva 

Cálculo  infinitesimal  (primer  curso  ) 

Química  analítica  y  aplicada  (  primer  curso 

Dibujo  de  lavado  de  planos 

Construcción  de  edificios 


3 

íi 
6 
3 

26 


Tercer  año 


Cálculo  infinitesimal    segundo  curso  ) 

Estática  Gráfica 

Mecánica  racional 

Geometría  descriptiva  aplicada 

Química  analítica  y  aplicada  (segundo  curso 
Resistencia  de  materiales 


¡i 
2!) 
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lloras 

Cumio  año  ,l('  clases 

semanales 


Mecanismos  y  Elementos  de  máquinas 6 

Hidráulica 6 

Topografía  y  Materiales  de  construcción 6 

Tecnología  del  calor 3 

Construcción  de  puentes  y  techos 'i 


Quinto  año 

Electrotécnica  

Máquinas  á  vapor,  Bombas  y  Grúas 

Proyectos  de  instalaciones  mecánicas 

Tecnología  mecánica 

Reguladores,  Turbinas  y  Máquinas  agrícolas. . . . 

30 


NOTA:  — Se  exigirá  para  la  expedición  del  diploma 
respectivo  un  certificado  de  práctica  de  seis  meses,  de  ta- 
lleres declarados  ñor  la  Facultad,  hábiles  al  efecto. 


A  li  QU1  TECTO 

Primer  año 

Dibujo  de  Arquitectura 15 

Complementos  de  matemáticas 6 

Complementos  de  Física 3 

Dibujo  de  Ornato • (i 

Modelado  (  primer  curso  | 6 

36 

Segundo  año 

Arquitectura     primer  curso  ) 12 

Geometría  descriptiva < 

Construcciones  (  primer  curso  ) t 

Composición  decorativa  ( primer  curso ) i 

Modelado   I  segundo  curso  ) i 

36 
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Horas 
Tercer  año  de  clases 

semanales 


Arquitectura    segundo  curso  12 

Cálculos  de  las  construcciones r> 

Construcciones    segundo  curso (i 

Perspectiva  y  tratado  de  sombras 6 

Dibujo  de  figura  (  primer  curso  ) 6 


Cuarto  año 

Arquitectura  ( tercer  curso),  primer  semestre. . .  21 

Arquitectura  (tercer  curso  .  segundo  semestre.  15 

Proyectos  y  dirección  de  obras.  Legislación 3 

Historia  de  la  Arquitectura  (  primer  curso  | 6 

Dibujo  de  figura  |  segundo  curso  ) 6 

Materiales  de  construcción,  segundo  semestre.. .  (i 


Quinto  añt 


36 


Arquitectura  i  cuarto  curso  24 

Historia  de  la  Arquitectura 6 

Composición  decorativa 6 

36 

A  i ;  H  I  M  E  \  S  o  R 

Primer  año 

Complementos  de  Aritmética  y  Algebra :; 

Trigometría  y  Complementos  de  Geometría :'> 

Complementos  de  Física  y  manipulaciones 3 

Complementos  de  Química 3 

Dibujo  lineal  y  á  mano  levantada . .  . ; 6 


Segundo  ario 

Algebra  superior  y  Geometría  analítica í 

Geometría  proyectiva  y  descriptiva 4 

Cálculo  infinitesimal  (  primer  curso  ) 3 

Topografía i¡ 

Dibujo  topográfico c, 

23 
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Horas 

Tercer  año  de  ciases 

semanales 


Construcciones  de  caminos  ordinarios 6 

Geodesia 

Mineralogía  y  Geología 

Botánica 

Agrimensura  legal 

i'. i 


DOCTORADO  EN    CIENCIAS    FÍSICO-MATEMÁTICAS 


Primer  año 


Complementos  de  Aritmética   y  Algebra '■> 

Trigometría  y  Complementos  de  Geometría ■< 

Complementos  de  Física  y  manipulaciones 

Complementos  dn  Química ;í 

Dibujo  lineal  y  á  mano  levantada 


Segundo  año 

Algebra  superior 

Geometría  analítica 

Geometría  proyectiva  y  descriptiva ' 

Cálculo  infinitesimal  (  primer  curso  3 

Dibujo  de  lavado  y  de  planos 

10 

Tercer  año 

Cálculo  infinitesimal  (  segundo  curso   3 

Estática  Gráfica 

Geometría  descriptiva  aplicada :> 

Topografía 

Manipulaciones  de  Física 

Cantío  año 

Mecánica  racional :í 

Física  teórica  y  experimental    primer  curso  .    . 

Análisis  superior 3 

Geometría  superior 3 

Geodesia ' 

Manipulaciones  de  Física 6 
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Quinto  año 

Física  matemática 

Historia  de  las  matemáticas 

Mecánica  releste 

Física  teórica  y  experimental  (segundo  curso 
Manipulaciones  de  Física 


.  Horas 
de  clases 
semanales 


DOCTORADO  EN  CIENCIAS  NATURALES 


Primer  año 

Complementos  de  Aritmética  y  Algebra 

Complementos  de  Geometría  y  Trigonometría. 

Complementos  de  Física 

Química  inorgánica 

Zoología  (  primer  curso  

Dibujo  natural 

Segundo  año 

Botánica     primer  cursi»  

Zoología  ( segundo  curso  ) 

Química  orgánica 

Mineralogía  y  Geología 

Dibujo  natural  y  acuarela 

Tercer  año 

Botánica  (  segundo  curso  ) 

Zoología  ( tercer  curso ) 

Química  analítica 

Petrografía 

Física  (  primer  curso   

Cuarto  año 

Botánica  ( tercer  curso ) 

Zoología  (  cuarto  curso   

Microbiología 

Palenteología 

Física  (  segundo  curso  ) , 

Correlación  de  las  ciencias  naturales 


9 
9 
6 
3 
_3 
30 


1 
30 


190  REVISTA   DE  LA   UNIVERSIDAD  DE  BUENOS    URES 


IxiCTOUAlHi     EN     iil'IMICA 


Primer  año 


Complementos  de  Aritmética  y  Algebra '■> 

Complementos  de  Geometría  y  Trigonometría. .  .  5 

Complementos  de  Física  y  manipulaciones 3 

Química  inorgánica  y  tecnológica í» 

Dibujo  lineal  y  á  mano   levantada '.\ 


Segundo  año 

Química  orgánica  y  tecnológica lo 

Física  (  primer  curso ) 3 

Mineralogía  y  Geología 6 

Botánica '■'< 


Tercer  año 

Química  orgánica  y  tecnológica 6 

Química  analítica  y  operaciones 12 

Botánica  especial  argentina 4 

Física  (  segundo  curso ) 3 


Cuarto  año 

Química  analítica  y  operaciones 12 

Microbiología 4 

Zoología '•' 


Quinto  año 


Química  analítica  y  operaciones 13 

Zoología '' 

Correlación  de  las  ciencias  naturales I 
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GABINETES    Y    LABORATORIOS 


Reconociendo  la  capital  importancia  que  para  el  perfeccionamiento 
de  la  enseñanza  práctica  moderna  tienen  los  gabinetes  y  laboratorios, 
se  ha  continuado  dedicando  al  fomento  y  mejora  de  éstos,  todos  los 
fondos  de  que  ha  podido  disponerla  Facultad. 

Mediante  la  ejecución  de  algunas  obras  de  pequeña  importancia  en 
el  edificio  existente,  se  han  podido  ensanchar  algo  los  locales  destina- 
dos al  Gabinete  de  Construcciones  y  al  Gabinete  de  Ferrocarriles,  si 
bien  ésto  no  ha  podido  hacerse  en  la  medida  de  las  necesidades  actua- 
les, por  la  naturaleza  del  edificio  de  que  dispone  esta  Facultad,  lo  que 
acentúa  cada  vez  muís  la  necesidad  de  que  sea  entregado  para  su  ensan- 
che el  local  boy  ocupado  por  el  Museo  Nacional. 


BIBLIOTECA 


Mediante  la  aplicación  de  fondos  propios  constituidos  por  los  dere- 
chos abonados  por  los  alumnos  se  ha  continuado  fomentando  la  biblio- 
teca que  cuenta  hoy  con  próximamente  seis  mil  volúmenes  en  su  gran 
mayoría  de  obras  modernas.  La  asistencia  de  lectores  ha  continuado 
progresando  según  consta  en  el  cuadro  anexo  N°  9. 


Eduardo  Aguirhe, 

Decano. 

Pedro  .1.  Cani, 

Secretario. 


Buenos  Aires,  Mayo  23  de  1904. 


Señor  ¡lector  de  la  Universidad  de  Buenos-  Aires  Dr.  I).   Leopoldo  Ba- 
sar ilbaso. 

Comunico  al  Señor  Rector,  que  la  Facultad  que  presido,   en  sesión 
de  fecha  14  del  corriente  mes,  resolvió  aprobar  la  Memoria  correspon- 
diente al  ejercicio  de  1903  y  elevarla  á  sus  efectos  al  Consejo  superior. 
Saludo  atentamente  al  Señor  Rector. 

Eduardo  A.guirre¡ 
Pedro  ./.  Coni 


Agosto  2(1  ilo  1905 

Elévese  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

B  a  s  a  v  i  l  b  a  s  o  . 
E.  L.  Bidau. 
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ANEXO  N.°  1 


ALUMNOS  INSCRIPTOS  EN  EL  ANO  1903 


ANOS 


Ingeniería  Civil su 

»          Mecánica 1 ' 

Doctorado  en  Química -° 

»                Ciencias  Naturales ¡    2 

Agrimensura ¡     •* 

Arquitectura 

Doctorado  en  Ciencias  Físico-Matemáticas. . . 


lío 


•O 

9 

8 
2 

7    11 
II  10 

_í 
10o!  87 


56   36 
4     3 


23 


68 


i  i 


307 
44 
45 

y 

22 
36 

1 

i-i.i 


ANEXO  N.°  2 

ASISTENCIA    DEL    PERSONAL    DOCENTE    EN    EL    AÑO     L903 


ASIGNATURAS 


Complementos  de  Aritmética  y  Álgebra,  Ing.  Juan  de 

la  Cruz  Puig 

„             »  Geometría  y  Trigonometría,  Inge- 
niero José  S.  Sarhy 

„             »  Física  y  Manipulaciones,  Dr.  Ma- 
nuel B.  Bahía 

»  Química,  Di.  Juan  J.  J.  Kyle 

Dibujo  lineal  y  á  mano  levantada,  Ing.  Carlos  Paquet. 
Álgebra  superior  y  Geometría  analítica,  Ing.  Carlos 

D.  Duncán 

Geometoía    Proyectiva    y  descriptiva,   Ing.  Juan  ./. 

Sarhy 

Cálculo  infinitesimal  (1. "curso),  y  Elementos  de  Me- 
cánica racional,  Dr.  Ildefonso  P.  Ramos  Mejia — 
Química  analítica  y  aplicada  (i. eT  curso),  Dr.  Atanasio 

Quiroga 

Construcción  de  edificios,  Ing.  Juan  Rospide 

Dibujo  de  lavado  de  planos,  Ing.  Ara/ando  Humero.. 
Cálculo  infinitesimal  ¡2."  curso),  Dr.  Ildefonso  P.  ha- 
mos Mejia 

Estática  Gráfica,  Ing.  Eduardo  Becher , 

Geometría  descriptiva  y  aplicada,  Ing.  Lorenzo  Ames- 
pil 


63 

113 

si 
82 

12:! 

70 


17 


7(1 

4 

64 

13 

80 

5 

SI 

— 

S7 

8 

63 

13 

89 

5 

79 

9 

7S .  75 
82.48 

93.10 

9!; .  3  í 
100 

88.60 

95 .  00 

83.12 

94.11 

100 

91.57 

82.89 
94.68 

89.77 


ACTOS  Y  DOCUMENTOS  OFICIALES 


193 


ASIGNATURAS 


Topografía,  Ing.  Emilio  Palacio 

Química  analítica  y  aplicada  (2.°  curso),  Dr.  Atana- 
sio  Quiroga 

Caminos  ordinarios  y  materiales  de  construcción, 
Ing.  Emilio  Palacio 

Mecánica  racional,  Dr.  Carlos  M.  Morales 

Resistencia  de  materiales,  Ing.  Julio  Labarthe 

Mineralogía  y  Geología,  Ing.  Eduardo  Aguirre 

Arquitectura  (Ing.  Civil),  Ing.  Eduardo  M.  Lanús.. . . 

Construcciones  de  manipostería,  Ing.  Vicente  Castro. 

Tecnología  del  calor,  Ing.  Eduardo  Aguirre 

Hidráulica,  Ing.  Julián  Romero 

Geodesia,  Ing.  Luis  Dellepianc 

Teoría  de  los  mecanismos,  Ing.  Otto  Krause 

Teoría  de  la  Electricidad,  Ing.  Jorge  Duclout 

Electrotécnica,  Dr.  Manuel  B.  Bahía 

Construcción  de  máquinas,  Ing.  Otto  Krause 

Construcción  de  puentes  y  techos,  Ing.  Fernando 
Segovia  

Puertos,  Canales,  etc.,  Ing.  Emilio  Candiani 

Ferrocarriles,  Ing.  Alberto  Schneidewind 

Hidráulica  agrícola.  Hidrología,  Ing.  Agustín  Mercan. 

Botánica,  Dr.  Eduardo  L.  Holmberg 

Zoología,  Dr.  Ángel  Gallardo 

Tecnología  mecánica,  Ing.  Otto  Krause 

Química  orgánica  y  tecnológica,  D.  Luis  Ruiz  Hui- 
dobro 

Arquitectura  (l.cr  curso),  Ing.  Eduardo  M.  Lanús. . . 

Arquitectura  (2.°  curso),  Ing.  Pablo  Hary 

Arquitectura  (3.°  y  4.°  curso),  Arq.  Alejandro  Chris- 
tophersen 

Dibujo  de  ornato,  D.  José  Carmignani 

Complementos  de  matemáticas,  Ing.  Emilio  Can- 
diani   

Modelado,  D.  Torcuato  Tasso 

-Construcciones  de  Arquitectura,  Ing.  Domingo  Selva. 

Cálculo  de  las  construcciones,  Ing.  Emilio  Candiani. 

Perspectiva  y  trazado  de  sombras,  Ing.  Mariano  J. 
Cardoso 

Dibujo  de  figura,  D.  Ernesto  de  la  Cárcova 

Historia  de  la  Arquitectura,  Ing.  Pablo  Hary 

Proyectos  y  dirección  de  obras.  Legislación,  Inge- 
niero Mauricio  Durrieu 

KEViSTA  DE   LA  UNÍ  VEHSIDAD  DE  BUEHOS  Allí  ES  -  TUMO  II 


86 

2 

81 

6 

99 

1 

67 

14 

94 

6 

78 

9 

74 

18 

97 

9 

78 

8 

80 

12 

148 

12 

145 

4 

100 

8 

77 

5 

161 

6 

156 

3 

107 

6 

86 

2 

106 

5 

74 

9 

158 

15 

104 

4 

62 

26 

70 

9 

76 

7 

89 

6 

92 

10 

114 

19 

84 

5 

42 

31 

71 

6 

63 

14 

80 

4 

80 

9 

60 

19 

97.72 

93.19 

98.89 
83.70 
93.63 
89.66 
80.43 
91.50 
88.37 
86.95 
92.50 
97.31 
92.00 
93.51 
96.40 
98.11 
94.69 
97.72 
95.29 
87.84 
91.32 
96.16 

70.45 
88.60 
91.56 

93.68 
90.18 

85.71 
94.38 
57.53 
92.20 

81.81 
95.65 
89.77 

75.98 
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ANEXO  N.°  3 

MOVIMIENTO  DE  AULAS  DURANTE  EL  AÑO  1903 


ASIGNATURAS 


Complementos  de  Aritmética  y  Álgebra 

»  »  Geometría  y  Trigonometría 

»  »  Física  y  Manipulaciones 

»  »  Química 

Dibujo  lineal  y  á  mano  levantada 

Álgebra  superior  y  Geometría  analítica 

Geometría  proyectiva  y  descriptiva 

Cálculo  infinitesimal  (l.er  curso)  y  elementos  de  Me- 
cánica racional 

Química  analítica  y  aplicada  ( l.er  curso 

Construcción  de  casas 

Dibujo  lavado  de  planos 

Cálculo  infinitesimal  (2.°  curso) 

Geometría  descriptiva  y  explicada 

Estática  gráfica 

Topografía 

Caminos  ordinarios  y  materiales  de  construcción.. . 

Dibujo  de  ornato 

Mecánica  racional 

Resistencia  de  materiales 

Construcciones  de  manipostería 

Arquitectura  (Ingeniería  Civil) 

Mineralogía  y  Geología 

Tecnología  del  calor 

Geodesia 

Teoría  de  la  Elasticidad 

Hidráulica 

Teoría  de  los  Mecanismos 

Construcción  de  puentes  y  techos 

Construcción  de  máquinas ¡ 

Ferrocarriles 

Electrotécnica 

Puertos  y  canales 

Química  analítica  y  aplicada  (2.°  curso 

Botánica 

Zoología 

Hidráulica    agrícola.    Hidrología 

Tecnología  mecánica 

Química  orgánica  y  tecnológica 

Complementos  <\v  matemáticas 


4158 
779"? 

5346 
5576 
8118 
3300 
4256 

2816 
3280 
3159 
4176 
2583 
2923 
3204 
3268 
311o 
1012 
1876 

2538 

2328 
1702 
3120 
1950 
4440 
2700 
2480 
4205 
4212 
4830 
2236 
3311 
2889 
729 
1776 
37112 
2756 
520 
764 
1140 


861 
3123 
2757 
2591 
4444 

711 
1862 

827 
1914 
1211 
2219 

570 

298 

990 

.  769 

468 

238 

864  : 

284 ! 

774 

360 

1317 

729 

3121 

517 

324 

2181 

2772 

2654 

712 

1871 

1697 

297 

1630 

2840 

1415 

148 

490 

583 


20.70 
40.05 
51.57 
46.46 
54.74 
20.28 
43 .  75 

29.36 
58.35 
38.33 
53.11 
22.06 
10.19 
30.89 
23.53 
15.02 
23.51 
46.05 
11.19 
33.24 
21.15 
t2.21 
37.38 
70.29 
19.14 
13.06 
51.86 
65.81 
54.94 
31.84 
56.50 
58.74 
40.71 
91.77 
74.89 
51.33 
28.46 
64.13 
51.1  i- 
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ASIGNATURAS 


-< 

< 

1008 

454 

600 

221 

490 

280 

608 

440 

1157 

644 

441 

66 

336 

190 

426 

128 

300 

270 

960 

351 

Modelado 

Dibujo  de  figura 

Arquitectura  (l.er  curso) 

Arquitectura  (2.°  curso' 

Arquitectura  (3.°  y  4.°  curso) 

Perspectiva  y  trazado  de  sombras 

Construcciones  de  arquitectura 

Cálculo  de  las  construcciones 

Proyectos  y  dirección  de  obras.  Legislación 
Historia  de  la  Arquitectura 


45.03 
36.83. 
57.11 
72 .  36 
55.66 
15.10 
56.54 
30.04 
90.00 
36 .  56 
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ANEXO  X."  5 


CUADRO   ESTADÍSTICO  DEL  RESULTADO  POR  AÑOS  DE  LOS  EXÁMENES 
PARCIALES  RENDIDOS  EN'   1903 


I.. 
II. 

III 

IV 
V. 
VI 


ANOS 


O       ~       C       J 


TOTALES 


I.. 
II. 
III 

IV 
V. 


I.. 
II. 
III 

IV 
V. 


INGENIERÍA  CIVIL 


12 

2 

69 

7 

78 

11 

62 

5 

55 

3 

276 

28 

304 

22 

1 

54 

18 

58 

— 

59 

1 

27 

1 

220 

21 

241 

10 

1 

45 

1 

40 

2 

22 

1 

15 

— 

132 

5 

137 

27 

1 

52 

1 

41 

1 

16 

— 

8 

1 

144 

4 

148 

18 

— 

24 

1 

23 

5 

17 

— 

— 

— 

82 

6 

88 

31 

3 

26 

2 

23 

1 

9 

— 

2 

— 

91 

6 

97 

INGENIERÍA    MECÁNICA 


ARQUITECTURA 


1015 


2 

— 

18 

— 

8 

— 

5 

2 

9 

— 

42 

2 

44 

3 

— 

9 

— 

8 

— 

8 

— 

4 

— 

32 

— 

32 

— 

— 

3 

— 

3 

— 

2 

— 

1 

- 

9 

— 

9 

2 

— 

— 

3 

— 

5 

— 

1 

— 

11 

— 

11 

— 

— 

1 

— 

3 

— 

— 

— 

1 

— 

5 

— 

5 

— 

6 

— 

7 

2 

5 

2 

4 

— |  221 

4 

26 

1 

6 

2 

7 

— 

1 

1 

1 

15 

4 

19 

— 

4 

— 

5 

2 

1 

1 

2 

—   12 

3 

15 

3 

1 

10 

2 

7 

1 

3 

— 

— 

1   23 

5 

28 

4 

— 

7 

— 

4 

— 

3 

- 

1 

— |   19 

— 

19 
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lili) 


ANOS 


TOTALES 


I 

II 

III... 

IV... 

I 

II.... 
III... 

IV... 

I 

II.... 
III... 


DOCTORADO  EN  CIENCIAS  NATURALES 

4   -       3   -       1    - — I     3   —       11       —I      111 


DOCTORADO  EN  QUÍMICA 


I 

3 

i 
2    - 


AGRIMENSURA 


4        4 


1 

11 

4 

16 

1 

11 

1 

10 

— 

49 

7 

56 

— 

6 

— 

4 

— 

3 

— 

— 

— 

16 

— 

16 

— 

2 

— 

1 

— 

2 

— 

1 

— 

7 

— 

7 

— 

— 

— 

1 

— 

— 

— 

2 

— 

5 

— 

5 

146 


— 

2 

— 

í 

— 

1 

— 

3 

1 

7 

1 

7 

— 

i 

1 

— 

2 

— 

3 

7 

1 

7 

ir> 

361 

38 

345 

26 

239 

14 

153 

7 

1244 

100 

1344 

84 


15 
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ANEXO  N.° 


RESULTADO   PROPORCIONAL  DE  LOS  EXÁMENES  1902-1903 


EXÁMENES 

PARCIALES 

EXÁMENES  GENERALES 

RESULTADOS 

DIFEKENCIAS 

1.1  SI  I.TADOS 

DIFEHKNCIAS 

190-2 

1903 

1902 

1903 

i  902 

i  903 

1902 

1903 

Sobresalientes.. 

12.02 

11.97 

0.05 

— 

32.91 

17.33 

15.58 

— 

Distinguidos 

28. 01 

29.71 

— 

1.10 

41.42 

53.84 

— 

12.42 

29.16 

27 .  60 

1.56 

— 

14.89 

21.1o 

— 

6.26 

Regulares 

20.07 

18.82 

1.25 

— 

6.58 

5.76 

0.82 

— 

Reprobados .... 

10.14 

11.90 

— 

1.76 

4.20 

1.92 

2.2S 

— 

100 

100 

100 

100 
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ANEXO  N.°  9 


MOVIMIENTO    DE    LA    BIBLIOTECA   AÑO    1903 


Enero 

Febrero.  .  . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 
Setiembre . 
Octubre  .  . . 
Noviembre. 
Diciembre. 


DÍAS 
HÁBILES 

1  ONSDl  I'ANTES 

VOLÚMENES 
CONSULTADOS 

24 
25 
23 
25 
25 
24 
26 
24 
22 

640 

903 

954 

1.118 

1 .  252 

1 .  335 

1.827 

1.086 

718 

740 

907 

1.018 

1 .  267 

1.449 

1.584 

2.191 

1.533 

904 

Totales 

218 

9.833 

1 1 . 593 

VOLÚMENES 


Obras  existentes  en  la  Biblioteca  al  1.°  de  Enero  de  1903. 
»      entradas  en  el  año  de  1903 


i.484 
435 


Total  de  obras  existentes  al  1.°  de  Enero  de  1904. 


5.919 
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MEMORIA  DE  LA   FACULTAD  DE   FILOSOFÍA   Y  I ETRAS 


Buenos  Aire?,  10  de  Abril  de  1904. 


Al  señor  Rector  de  la  Universidad,  Dr.  D.  Leopoldo  Basaoilbaso  : 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  inciso  2.°  del  art.  86  de  los 
Estatutos  Universitarios,  tengo  el  honor  de  elevar  al  señor  Rector,  la 
Memoria  de  los  trabajos  realizados  por  esta  Facultad,  durante  el  año 
1903-1904. 

CUERPO    ACADÉMICO 

El  cuerpo  académico  de  la  Facultad,  ha  celebrado,  en  el  período  á 
que  esta  Memoria  se  refiere,  ocho  sesiones  ordinarias  y  extraordinarias, 
considerando  en  ellas  los  diversos  asuntos  sometidos  á  su  decisión. 

En  las  sesiones  ordinarias  trató  asuntos  de  orden  interno,  relativos 
á  matrícula,  exámenes,  comisiones  internas  y  examinadoras,  presu- 
puesto y  cuentas,  funcionamiento  de  los  cursos,  formación  de  ternas 
para  nombramientos  de  profesores,  etc. 

Las  sesiones  especiales  tuvieron  por  objeto,  entre  otros,  considerar 
el  proyecto  de  ordenanza,  presentado  por  el  señor  Decano,  autorizando 
el  funcionamiento  de  los  cursos  de  Historia  Argentina,  Arqueología 
Americana  y  Ciencia  de  la  Educación,  denominándolos  Curso  Especial 
de  Graduados,  pudiendo  cursar  en  él,  además  de  los  alumnos  de  esta 
Facultad  que  se  hallasen  en  condiciones  reglamentarias,  los  diploma- 
dos de  las  otras  Facultades  que  quisiesen  colocarse  en  las  condiciones, 
determinadas  por  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  sobre  formación  del  pro- 
fesorado de  enseñanza  secundaria;  y  expedirse  sobre  la  consulta  reque- 
rida de  esta  Facultad  por  el  Consejo  Superior  de  la  Universidad  sobre 
los  proyectos  de  reforma  á  los  Estatutos  Universitarios,  presentados  en 
el  mismo  Consejo. 

El  cuerpo  académico  ha.  variado  en  su  composición,  con  motivo  de 
la  renuncia  de  los  señores  académicos  Dres.  Carlos  Pellegrini  y  Enri- 
que García  Mérou,  cuyas  renuncias  fueron  aceptadas,  nombrándose  al 
primero  académico  honorario,  y  eligiendo  para  reemplazarlos  á  los  se- 
ñores Samuel  A.  Lafone  Quevedo  y  Dr.  Ernesto  Quesada. 

En  la  sesión  ordinaria  de  1.°  de  Julio,  celebrada  por  esta  Facultad, 
fué  elegido  académico  honorario  el  eminente  poeta  italiano  Giosué 
Carducci. 

Por  iniciativa  del  académico  Dr.  Norberto  Pinero,  la  Facultad  san- 
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cionó  una  ordenanza  sobre  la  forma  de  designar  los  profesores  su- 
plentes. 

CUERPO  DOCENTE 

En  1903,  el  personal  de  esta  Facultad  tuvo  la  siguiente  composición, 
en  los  cursos  que  funcionaron: 

1  .er  año — Sr.  Clemente  L.  Fregeiro,  catedrático  de  Geografía;  Dr.  Ho- 
racio G.  Pinero,  de  Psicología;  Sr.  Juan  J.  García  Velloso,  de  Literatura 
Castellana,  y  Dr.  Rómulo  E.  Martini,  de  Latín. 

2."  año —  Sr.  Clemente  L.  Fregeiro,  de  Geografía;  Sr.  Antonio  Por- 
chietti,  de  Latín;  Dr.  Calixto  Oyuela,  de  Literaturas  de  la  Europa  Meri- 
dional, y  Dr.  José  N.  Matienzo,  de  Lógica. 

3.er  año  —  Dr.  Antonio  Dellepiane,  de  Ética  y  Metafísica;  Dr.  David 
Peña,  de  Historia  Universal;  Dr.  José  Tarnassi,  de  Literatura  Latina,  y 
Sr.  Francisco  Copello,  de  Griego. 

Curso  Especial  de  Graduados  —  Dr.  Joaquín  Castellanos,  de  Historia 
Argentina;  Dr.  Francisco  A.  Berra,  de  Ciencia  de  la  Educación,  y  se- 
ñor Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  de  Arqueología  Americana. 

Los  cursos  de  Geografía  (1.°  y2.°año)  y  de  Historia  Universal  (3.°  y  4.° 
año),  han  sido  seguidos,  simultáneamente,  por  los  alumnos  de  1.°  y  2.° 
y  de  3.°  y  4.°  año.  Esta  medida  reporta  ventajas  de  orden  interno  para 
la  Facultad,  y  no  perjudica  en  manera  alguna  el  estudio  de  estas  mate- 
rias, dado  el  carácter  de  la  enseñanza  y  la  extensión  de  ellas. 

En  el  período  á  que  esta  Memoria  se  refiere,  solicitaron  licencia  por 
el  resto  del  año  universitario,  el  profesor  de  Psicología,  Dr.  Rodolfo  Ri- 
varola,  quien  había  dictado  el  curso  hasta  el  30  de  Junio;  y  por  seis  me- 
ses los  señores  profesores  D.  Juan  J.  García  Velloso  y  Dr.  José  N.  Ma- 
tienzo, siendo  reemplazados  en  sus  respectivos  puestos,  los  dos  últimos 
por  los  Dres.  Calixto  Oyuela  y  Carlos  Baires,  encargándose  al  Dr.  Anto- 
nio Dellepiane  de  la  cátedra  de  Ética  y  Metafísica  y  al  Dr.  David  Peña, 
de  la  de  Historia  Universal. 

El  número  de  clases  dictadas  durante  el  año  por  los  respectivos  pro- 
fesores, y  del  cual  se  lia  pasado  una  estadística  mensual  á  ese  Rectora- 
do, es  el  siguiente:  Psicología,  81 ;  Literatura  Castellana,  62;  Geografía 
(i.°  y  2.°  año),  64;  Latín  (1er  curso),  82;  Lógica,  71 ;  Literaturas  de  la 
Europa  Meridional,  715 ;  Latín  (2.°  curso),  92;  Ética  y  Metafísica,  64;  Lite- 
ratura Latina,  74;  (niego,  87;  Historia  Universal  (1.°  y  2.°  curso),  48; 
Historia  Argentina,  54;  Arqueología  Americana,  78;  y  Ciencia  de  la  Edu- 
cación, 78. 

Además  de  la  enseñanza  oficial,  debo  mencionar  el  curso  libre  de 
Antropología,  dictado  por  el  Dr.  Roberto  Lehmann  Nitsche,  el  de  Psico- 
logía Experimental,  por  la  Dra.  Bárbara  Mauthe  de  Imaz,  y  las  confe- 
rencias dadas  por  los  Sres.  Dres.  Camilo  Morel  y  Augusto  Bunge,  sobre 
filología  romance  las  del  primero,  y  sobre  alcoholismo  y  sus  degenera- 
ciones las  del  segundo. 

Estos  cursos  y  conferencias  se  han  dictado  por  autorización  de  la 
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Facultad,  después  de  haber  aprobado  los  programas  respectivos,  con 
sujeción  á  lo  que  dispone  el  Plan  de  Estudios. 

MATRÍCULA    Y    EN  vMENES 

El  número  de  alumnos  matriculados  en  la  Facultad,  en  el  año  últi- 
mo, fué  de  112,  repartidos  así:  l.er  año,  3o;  2.°  año,  8;  3.cr  año,  5;  Curso 
Especial  de  Historia,  21;  Curso  Especial  de  Filosofía,  9;  Curso  Especia! 
de  Literatura,  2;  Curso  Especial  de  Graduados,  32. 

El  señor  Rector  conoce  ya,  por  los  cuadros  de  clasificaciones,  eleva- 
dos en  oportunidad,  el  resultado  de  los  exámenes  de  Diciembre  y 
Marzo. 

El  Honorable  Consejo  repitió  en  oportunidad  su  sanción  de  años  an- 
teriores, exonerando  de  todo  derecho  á  los  alumnos  de  esta  Facultad. 
Hago  mención  especial  de  este  hecho  para  manifestar  la  importancia 
de  la  medida,  tratándose  de  un  instituto  en  que  los  alumnos  son  pobres 
en  su  gran  mayoría,  y  que  hacen  estudios  desinteresados. 

LABORATORIO    DE    PSICOLOGÍA 

El  gabinete  de  Psicología  Experimental,  á  cargo  del  titular  de  la  ma- 
teria, Dr.  Horacio  G.  Pinero,  ha  funcionado  durante  el  año  con  el  mismo 
éxito  con  que  se  inaugurara  el  año  anterior,  habiendo  completado  sus 
instalaciones  con  el  material  adquirido  en  Europa,  para  lo  cual  el  Ho- 
norable Consejo  entregó  la  cantidad  de  1.500  pesos  moneda  nacional, 
de  cuya  inversión  se  ha  dado  cuenta  por  separado. 


El  Rectorado  conoce  por  las  cuentas  adjuntas  á  las  notas  núme- 
ros 441,  de  2  de  Enero  del  corriente  año,  y  341  de  5  de  Enero  de  1903, 
la  inversión  de  los  fondos  destinados  á  Gastos  y  Alumbrado  la  primera, 
y  el  estado  de  la  cuenta  de  Fondo  Propio  hasta  el  31  de  Diciembre 
de  1902  no  habiendo  tenido  en  el  año  de  1903,  variación  alguna  dicha 
cuenta.  El  saldo  existente  en  el  Banco  de  la  Nación  á  favor  de  la  Facul- 
tad, es  de  pesos  moneda  nacional  4.032,50. 

Con  este  motivo,  reitero  al  señor  Rector  las  seguridades  de  mi  con- 
sideración  distinguida. 

Miguel  Cañé. 
Rafael  Castillo, 

Secretario. 


Agosto  20  de  1904. 

Elévese  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Basavilbaso. 
E.  L.  Bidau. 
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RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 


Sesión  de  16  de  Agosto 

Con  asistencia  de  los  consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  inge- 
niero Eduardo  Aguirre,  Dr.  Baldomero  Llerena,  Dr.  José  Penna,  Dr.  Ma- 
nuel Obarrio,  Dr.  Atanasio  Quiroga,  Ing.  Juan  F.  Sarhy,  Dr.  Eufemio 
Uballes,  Dr.  Benjamín  Victorica  y  Dr.  Boberto  Wernicke,  se  tomaron 
las  siguientes  resoluciones : 

— Autorizar  á  la  Facultad  de  Derecho  á  expedir  las  tres  inscrip- 
ciones de  la  matrícula,  conjuntamente,  á  los  alumnos  que  así  lo  soli- 
citen. 

— Acordar  licencia,  sin  goce  de  sueldo,  al  profesor  titular  de  Histo- 
ria Argentina,  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Dr.  Joaquín  Caste- 
llanos, durante  todo  el  mes  de  Agosto. 

— Acordar  licencia,  sin  goce  de  sueldo,  al  profesor  titular  de  Puer- 
tos y  Canales  y  Cálculo  de  construcciones,  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  D.  Emilio  Candiani,  hasta  el  1.°  de  Marzo 
de  1905. 

—Expedir  el  diploma  de  arquitecto  á  D.  Emilio  C.  Agrelo,  en  vista 
de  las  pruebas  rendidas  que  se  le  habían  exigido  por  la  Facultad  de 
Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. 

— Facultar  al  señor  Héctor  para  integrar  la  Comisión  de  Peticiones, 
lo  que  fué  hecho,  designándose  á  los  señores  consejeros  Sarhy  y  Llere- 
na; y  la  Comisión  de  Presupuesto  y  Cuentas,  designándose  al  señor  con- 
sejero Quiroga. 

— Celebrar  sesión  extraordinaria  el  día  22  para  tomar  en  considera- 
ción las  ternas  elevadas  por  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 
para  llenar  las  cátedras  de  Derecho  Civil,  Derecho  Internacional  Públi- 
co y  Economía  Política. 

Se  tomaron  en  consideración  las  siguientes  notas: 

De  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  comunican- 
do haber  nombrado  delegado  al  Consejo  Superior,  al  académico  inge- 
niero D.  Juan  F.  Sarhy,  y  delegado  suplente  al  Dr.  Atanasio  Quiroga.  Se 
comunicaba  en  ella,  igualmente,  los  siguientes  nombramientos  para 
profesor  suplente: 

de  Puertos  y  Canales,  al  ingeniero  D.  Fernando  Segovia; 

de  Cálculo  de  Construcciones,  al  ingeniero  A.  Orilla; 

de  Hidráulica  Agrícola  é  Hidrología,  al  ingeniero  D.  Alejandro 
Forter. 

De  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  comunicando  la  sanción  de  la 
ordenanza  sobre  lecturas  en  la  Facultad. 


208  REVISTA  DE  LA   UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 


Sesión  de  22  de  Agosto 

Con  asistencia  de  los  consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Dr.  Ma- 
nuel Obarrio,  Dr.  Norberto  Pinero,  Dr.  Atanasio  Quiroga,  ingeniero 
J.  F.  Sarhy  y  Dr.  Benjamín  Victorica,  se  tomaron  las  siguientes  resolu- 
ciones; 

— Elevar  al  P.  E.  las  ternas  de  candidatos  para  las  cátedras  de  Dere- 
cho Civil,  Derecho  Internacional  Público  y  Economía  Política,  pasadas 
por  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  con  la  salvedad  de 
que  en  caso  de  ser  nombrado  el  Dr.  Ernesto  Quesada,  deberá  optar 
entre  la  que  tiene  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y  aquella  para 
que  se  le  designe. 

— Reformar  el  inciso  B.,  ítem  5  de  la  Ordenanza  de  Presupuesto  vi- 
gente, con  la  suma  de  g  9.355,32  del  ítem  4,  inciso  M,  para  cubrir  el  dé- 
ficit producido  en  la  Maternidad,  de  que  ha  dado  cuenta  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas. 

—Aprobar  las  cuentas  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales,  correspondientes  á  1902  y  1903. 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


Sesión  de  4  de  Agosto  de  1904 


Con  asistencia  de  los  Académicos  Dres.  Bejamín  Victorica,  Bernar- 
dino  Bilbao,  Mauricio  P.  Daract,  Juan  M.  Garro,  Emilio  Lamarca,  Baldo- 
mero  Llerena,  Federico  Pinedo,  José  A.  Terry  y  José  E.  Uriburu,  se  to- 
maron las  siguientes  resoluciones: 

—  Aprobar  el  acta  de  la  sesión  anterior,  con  la  salvedad  que  hace  el 
Dr.  Victorica  de  haber  aceptado  el  cargo  de  Decano  renunciando  su 
sueldo  á  favor  de  los  estudiantes  pobres. 

—  Elevar  al  Consejo  Superior  las  siguientes  ternas  para  profesores 
titulares: 

de  Derecho  Civil,  en  reemplazo  del  Dr.  Juan  A.  Bibiloni,  Dres.  Fe- 
derico Ibarguren,  José  Galiano  y  Miguel  Romero; 
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de  Derecho  Civil,  en  reemplazo  del  Dr.  David  de  Tezanos  Pinto, 
Dres.  José  O.  Machado,   Tomás  R.  Cullen  y  Enrique   E.   Rivarola; 

de  Derecho  Internacional  Púhlico,  en  reemplazo  del  Dr.  Antonio 
Bermejo,  Dres.  Eduardo  L.  Bidau,  Luis  .\í.  Drago  y  Carlos  Meyer  Pe- 
llegrini; 

de  Economía  Política,  en  reemplazo  del  Dr.  Félix  Martín  Herrera, 
Dres.  Marco  M.  Avellaneda,  Ernesto  Quesada  y  Juan  M.  de  la    Serna; 

—  Nombrar  los  siguientes  profesores  suplentes: 

de  Derecho  Comercial,  cátedra  del  Dr.  Obarrio,  en  reemplazo  del 
Dr.  Miguel  Esteves,  al  Dr.  Horacio  Rodríguez  Larreta; 

de  Derecho  Comercial,  cátedra  del  Dr.  Baracochea,  en  reemplazo 
del  Dr.  Ramón  Méndez,  al  Dr.  Juan  Carlos  Cruz. 

de  Derecho  Civil,  cátedra  del  Dr.  Llerena,  en  reemplazo  del  Dr.  Ma- 
riano J.  Paunero,  al  Dr.  Silvestre  H.  Blousson; 

de  Derecho  Civil,  cátedra  del  Dr.  Tezanos  Pinto,  en  reemplazo  del 
Dr.  Ángel  D.  Rojas,  al  Dr.  Jesús  H.  Paz; 

—  A  moción  del  Académico  Dr.  Matienzo,  invitar  á  los  profesores  á 
dar  conferencias  sobre  la  materia  de  enseñanza,  en  tanto  no  se  reabran 
las  clases. 

—  Pasar  á  Comisión  de  enseñanza  los  programas  de  Filosofía  Gene- 
ral y  Derecho  Romano,  sobre  la  enseñanza  que  se  dará  en  el  corrien- 
te año. 

—  Tener  presente  en  su  oportunidad  una  solicitud  del  Dr.  Carlos 
Saavedra  Lamas,  graduado  en  12  de  Agosto  de  1903,  pidiendo  que  se  le 
dispense  de  los  dos  años  de  práctica  profesional  exigidos  por  el  Regla- 
mento para  optar  á  la  suplencia  de  cátedras. 

— Pasar  á  Comisión  de  Enseñanza  una  solicitud  de  examen  en  Sep- 
tiembre, presentada  por  el  estudiante  Javier  Astrada. 

En  esta  sesión  se  dio  lectiva  de  la  nota  del  Rectorado  comunicando 
ia  resolución  tomada  por  el  Consejo  Superior  en  16  di'  Junio,  de  que 
se  reabran  las  clases  de  primer  año  en  la  Facultad;  y  del  siguiente  voto 
presentado  por  el  Dr.  Matienzo  proponiendo  reformas  al  plan  de  en- 
señanza de  la  Facultad: 


REFORMA    DE  LA  ENSEiN A.NZA   DEL  DERECHO 

Buenos  Aires,  Ajáoslo  9  do  ¡904. 

Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Al  aceptar  el  honroso  cargo  de  miembro  académico  de  esta  Facul- 
tad, manifesté  el  propósito  de  contribuir  con  mis  modestos  esfuerzos  á 
la  reforma  universitaria,  cuya  necesidad  parece  por  todos  reconocida. 

lie  contraido  desde  entonces  atención  preferente  á  este  asunto,  con- 
siderándolo de  urgente  resolución,  y  vengo  ahora  á  formular  por  escri- 
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to  las  ideas  que,  en  términos  generales,  indiqué  verbalraen  te  en  la 
última  sesión  de  la  Facultad. 

No  vacilo  en  decir,  francamente,  que  conceptúo  fundada  la  tacha 
que  se  pone  á  esta  Facultad,  de  no  cultivar  suficientemente  el  espíritu 
científico,  que  corresponde  á  un  instituto  universitario,  y  de  conservar, 
en  consecuencia,  el  carácter  de  una  simple  escuela  de  abogados. 

Recorriendo  el  plan  de  enseñanza  y  los  programas  dictados  para 
ejecutarlo,  se  advierte  un  predominio  excesivo  del  estudio  de  los  códi- 
gos argentinos,  desde  el  punto  de  vista  «le  su  interpretación,  con  olvido 
cíe  las  legislaciones  de  los  demás  países  civilizados  y  con  notorio  me- 
noscabo del  estudio  científico  que  merecen  hechos  é  instituciones  so- 
ciales tan  importantes  como  la  familia,  la  propiedad,  los  contratos,  ia 
herencia,  el  crédito,  las  sociedades  anónimas,  las  hipotecas  y  lianzas, 
el  sistema  probatorio,  las  acciones  judiciales,  el  procedimiento  penal, 
la  jurisprudencia,  la  responsabilidad  de  los  jueces,  etc. 

Bueno  es  que  los  alumnos  sepan  todo  cuanto  mandan  los  códigos 
civil,  comercial,  penal,  de  minería  y  de  procedimientos,  lo  que  les  ha- 
bilitará quizás  para  ser  abogados  y  jueces;  pero  es  mejor  que  sepan 
también  juzgar  el  mérito  de  esos  preceptos  legislativos,  comparándolos 
con  los  de  otros  países  y  apreciándolos  en  relación  con  las  peculiares 
condiciones  de  nuestra  sociedad  y  de  nuestra  organización  constitucio- 
nal, lo  que  les  capacitará  para  ser  legisladores  y  jurisconsultos,  es  de- 
cir, para  cooperar  al  progreso  jurídico  de  la  nación,  promoviendo  con 
acierto  las  oportunas  reformas  de  lo  existente. 

Colocar  el  conocimiento  del  texto  legal  como  el  fin  exclusivo  ó  su- 
premo de  la  vida  intelectual  de  una  clase  de  personas  tan  importante 
cono  laque  se  forma  en  las  aulas  de  esta  facultad,  es  fomentarel  dog- 
matismo y  la  inmovilidad  con  que  se  caracterizan  las  sociedades  en 
que  todavía  no  tiene  papel  la  libertad  de  discusión  y  en  que  el  legisla- 
dor no  se  siente  liscalizado  por  la  crítica  de  la  opinión  consciente. 

Por  olía  parte,  el  conocimiento  del  texto,  sin  consideración  alguna 
á  las  sentencias  y  actos  oficiales  que  lo  infringen,  sólo  puede  dar  una 
erudición  falsa  ó  deficiente,  que  engaña  al  alumno  haciéndole  conce- 
bir una  idea  de  las  instituciones  muy  diferente  de  la  realidad. 

De  ahí  las  inevitables  sorpresas  que  desilusionan  al  recién  graduado 
cuando  ve  dar,  en  la  práctica,  á  la  letra  de  la  constitución  y  de  los  có- 
digos un  sentido  diverso  del  que  la  universidad  les  atribuyo.  Es  necesa- 
rioestudiar  lavidamisma  de  lasinstituciones,paracomprcndoi  su  géne- 
sis y  desarrollo,  en  medio  de  los  múltiples  acontecimiento.-,  que  forman 
ia  historia  de  los  pueblos.  Los  fenómenos  jurídicos  y  sociales  no  esca- 
pan á  las  leyes  naturales  y,  como  cualesquiera  otros,  requieren  méto- 
dos imparciales  de  observación  y  comparación. 

No  digo  nada  nuevo.  Hablo  de  cosas  que  se  practican  en  olios  paí- 
ses. Así  por  ejemplo,  en  la  Facultad  de  derecho  de  la  universidad  de 
París,  los  profesores  di-  derecho  civil  MM.  Planiol,  Weiss,  Piédeliévre  y 
Massigli  han  dedicado  el  curso  del  presente  año  á  los  siguientes  lemas: 
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el  pritnero,  á  la  organización  del  crédito  real;  el  segundo,  á  la  teoría 
general  de  las  obligaciones  y  garantías;  el  tercero,  al  derecho  de  fami- 
lia; ei  cuarto,  al  carácter  social  de  la  familia. 

El  profesor  de  procedimientos  Mr.  Glasson  ha  consagrado  el  primer 
semestre  ala  teoría  general  del  procedimiento. 

Otros  profesores  han  enseñado  legislación  comercial  comparada, 
legislación  civil  comparada,  legislación  penal  comparada,  derecho 
constitucional  comparado,  principios  del  derecho  público,  economía 
social  comparada,  historia  del  derecho  privado,  historia  del  derecho 
público,  historia  de  las  doctrinas  económicas,  estadística,  economía 
colonial  y  muchas  otros  materias  que  dan  acceso  á  las  concepciones 
superiores  de  las  ciencias  jurídicas  y  sociales.  Y  téngase  en  cuenta  que 
aquel  establecimiento  no  se  denomina  de  ciencias  sociales,  como  nues- 
tra Facultad,  sino  simplemente  Facultad  de  derecho. 

Por  estas  razones,  que  en  oportunidad  ampliaré,  considero  que  debo 
proponer  las  siguientes  reformas: 

i.°  Convertir  la  mitad  de  las  actuales  cátedras  de  Derecho  positivo 
en  cátedras  de  Derecho  comparado,  de  modo,  que  habría  dos  cátedras 
de  Derecho  civil  comparado,  una  de  Derecho  comercial  comparado  y 
una  de  Legislación  procesal  comparada,  creándose  una  de  Derecho  pe- 
nal comparado. 

2.°  Transformar  en  cátedra  de  Historia  del  Derecho  la  actual  de  Re- 
vista de  la  Historia,  y  en  cátedra  de  Método  de  las  Ciencias  Sociales  la 
de  Filosofía  general,  porque  esas  dos  disciplinas  pueden  ser  estudiadas 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

.'!."  Crear  cátedras  de  Derecho  constitucional  comparado,  de  Dere- 
cho público  y  de  Legislación  comparada  sobre  inmigración  y  coloniza- 
ción, materia  ésta  que  interesa  especialmente  á  la  República  Ar- 
gentina. 

4.°  Promover  la  apertura  de  cursos  especiales  sobre  las  materias 
enseñadas  ó  susceptibles  de  ser  enseñadas  en  la  Facultad,  admitiendo 
para  dictarlos  á  las  personas  que  justifiquen  su  competencia  y  honora- 
bilidad. 

5.°  Encargar  á  los  profesores  suplentes  de  dictar,  una  vez  por  se- 
mana, cursos  complementarios  de  su  respectivo  ramo. 

fi.°  Reducir  á  dos  por  semana  las  clases  oficiales  de  cada  asigna- 
tura, á  fin  de  dar  tiempo  á  los  profesores  titulares  para  preparar  con 
mayor  intensidad  sus  lecciones. 

7.°  Estimular  la  asiduidad  de  los  alumnos  dispensando  de  los  exá- 
menes parciales  á  los  que,  habiendo  asistido  por  lo  menos  á  dos  tercios 
del  número  de  clases  dadas,  presenten  un  certificado  de  aptitud  otor- 
gado por  un  profesor  oficial  ó  libre. 

Tal  es.  á  mi  juicio,  el  mínimum  de  reformas  indispensables  para 
levantar  el  nivel  de  los  esludios  de  este  departamento  de  la  Univer- 
sidad. 

Preveo  una  objeción.  Suele  decirse  que  la  modificación  del  número 
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y  clase  de  las  cátedras  requiere  la  intervención  del  Congreso  Nacional. 
No  lo  pienso  así.  Al  diciar  la  ley  universitaria  el  Congreso  sólo  se  re- 
servó la  aprobación  del  presupuesto  anual  y  de  esta  misma  atribución  se 
lia  desprendido  después  al  votar,  para  La  Universidachie  Buenos  Aires, 
una  suma  en  globo  que  el  Consejo  Superior  distribuye.  Por  otra  parte, 
la  ley  acuerda  á  las  Facultades  el  derecho  de  proyectar  su  plan  de  es- 
ludios y  el  Consejo  Superior  lia  entendido,  en  el  caso  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Letras,  que  á  él  le  incumbe  aprobar  los  planes  proyectados, 
usando  de  la  atribución  21  del  artículo  12  de  los  estatutos. 

No  hay,  pues,  dificultad  alguna  para  que  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  asumiendo  la  responsabilidad  que  le  corresponde. 
adopte  todas  las  disposiciones  que  estime  necesarias  para  el  perfeccio- 
namiento de  la  institución,  recabando  en  su  caso  la  aprobación  del 
Consejo  Superior  de  la  Universidad,  que  es  de  esperar  no  le  será  nega- 
da en  estas  circunstancias. 

Lo  que  interesa,  ante  todo,  es  cerrar  definitivamente  la  época  en 
que  el  ideal  del  estudiante  se  colocaba  en  el  pasado,  que  eso  importa 
el  culto  de  los  textos  preexistentes,  y  abrir  de  par  en  par  las  puertas  de 
la  nueva  época,  en  que  hay  que  buscar  el  ideal  en  el  porvenir,  mar- 
chando siempre  adelante. 

Rogando  al  señor  Decano  se  digne -someter  esta  nota  á  la  Facultad, 
me  es  grato  saludarlo  con  mi  consideración  más  distinguida. 


José  Nicolás  Matienzo. 


—  Además  de  los  cursos  de  que  se  dio  ya  cuenta,  han  abierto  sus 
clases  en  esta  Facultad  los  Dres.  Ángel  S.  Pizarro,  Osvaldo  M.  Pinero 
y  Luis  R.  Molina. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 


Sesión  de  8  de  Ayoslo 


Con  asistencia  de  los  académicos  ingeniero  Eduardo  Aguirre,  doctor 
Manuel  B.  Bahía,  ingeniero  Santiago  Brián,  l)r.  .1.  .1.  .1.  Kyle,  ingeniero 
Emilio  Palacio,  Dr.  Atanasio  Quiroga,  ingeniero  I.  P.  Ramos  Mejía,  doc- 
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tor  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos,  ingeniero  Juan  F.  Sarhy  é  ingeniero  <.u¡- 
llermo  White,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones:' 

—De  acuerdo  con  la  forma  establecida  para  el  nombramiento  de 
profesores  suplentes,  dejar  parala  próxima  sesión  el  nombramiento  de 
los  de  Puertos  y  Canales,  Cálculo  de  Construcciones  y  Complementos 
de  las  Matemáticas,  entre  los  varios  propuestos  en  la  sesión. 

—Nombrar  una  comisión,  compuesta  del  decano  y  los  académicos 
Brián  y  White,  para  que  adopten  las  medidas  necesarias  para  la  prose- 
cución de  las  obras  del  edificio  de  la  Facultad, 


Asíoslo 


Con  asistencia  de  los  académicos  ingeniero  Eduardo  Aguirre,  doctor 
Manuel  1!.  Bahía,  ingeniero  Santiago  Brián,  ingeniero  Eduardo  L.  Holm- 
berg,  Dr.  .!.  .).  J.  Kyle,  ingeniero  Emilio  Palacio,  Dr.  Atanasio  Quiroga, 
ingeniero  I.  P.  Ramos  Mejía  é  ingeniero  Juan  F.  Sarhy,  se  tomaron  las 
siguientes  resoluciones: 

— Nombrar  profesores  sustitutos: 

De  Puertos  y  Canales,  al  ingeniero  Fernando  Segovia. 

De  Cálculo  de  las  Construcciones,  al  ingeniero  Alfredo  Orfila. 

De  Hidráulica  Agrícola  é  Hidrología,  al  ingeniero  Alejandro  Foster. 

—Nombrar  delegado  titular  al  Consejo  Superior,  al  ingeniero  .1.  F. 
Sarhy,  y  suplente  al  Dr.  Atanasio  Quiroga. 
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Enviado  por  los  editores  Félix  Lajouane  y  G.a 

Declara  el  autor  en  la  Introducción:  «Creo  que  nadie  hasta  ahora 
ha  abordado  el  lema  que  estudio  yo  en  este  pequeño  libro  y  cuyo  pri- 
mer capítulo  publiqué  hace  dos  ó  tres  años  en  los  Anales  de  la  Facultad 
de  Derecho,  que  dirige  el  Dr.  J.  A.  García  (hijo).  En  él,  como  en  las 
Neurosis  de  los  hombres  célebres  (1872),  y  en  las  Multitudes  Argenti- 
nas [  1900),  el  núcleo  para  el  desenvolvimiento  de  la  tesis  era  el  «cau- 
dillo» argentino,  cuya  psicología  así  como  la  de  las  masas  anárquicas 
que  los  seguían,  desarrollaba  ampliamente.  Este  libro  no  es,  pues, 
otra  cosa  que  el  estudio  de  las  «facultades  defensivas»  que  ellos  aplica- 
ron á  su  gestión  política,  consideradas  en  la  sociedad  general,  y  par- 
ticularmente en  la  nuestra.» 

Estudia  en  primer  lugar,  los  «aparatos  para  las  simulaciones  del  ta- 
lento». La  zoología  ofrece  múltiples  ejemplos  de  engaños,  simulaciones 
y  disimulaciones,  como  medios  defensivos.  «La  simulación  es  un  recur- 
so trascendental  de  la  vida;  es  en  la  especie  humana  el  talento  de  los 
impotentes.»  (p.  10).  Los  aparatos  de  simulación  están,  generalmente, 
constituidos  por  grandes  ó  pequeñas  disposiciones  para  ello:  aptitudes 
y  actitudes  combinadas;  las  primeras,  constituidas  á  su  vez  por  aptitudes 
de  los  instintos  y  de  las  pasiones  adiestradas  de  cierta  manera,  y  por 
lodo  el  mundo  ignoto  de  funciones  cerebrales  subconscientes  que  re- 
cogen lodas  las  necesidades  é  impresiones,  de  que  uno  se  da  cuenta 
cuando  sulien  á  imponerse  á  las  capas  superiores  solamente;  las  segun- 
das por  actitudes  del  tísico  dispuesto  á  «'adaptar  la  dócil  musculatura 
á  la  plástica  maravillosa  de  su  mimetismo»  (p.  11  ). 
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El  aparato  se  completa  con  la  «calumnia  biográfica»  i  p.  13);  la  com- 
plicidad dicaz  de  la  pública  ignorancia  (p.  17),  y  la  tendencia  asociativa 
que  duplica  las  fuerzas  (p.  34).  En  el  capítulo  II,  «La  expansión  indivi- 
dual», parte  el  autor  de  « la  distinción  entre  la  lucha  por  la  vida»  y  la 
lucha  por  la  personalidad»,  la  una  puramente  función  de  nutrición,  la 
otra  de  relación  y  perfeccionamiento;  la  última  «en  sus  más  violentas  \ 
activas  formas,  es  función  social  de  moderno  origen,  porque  nunca  la 
expansión  de  la  individualidad  lia  adquirido  mayor  amplitud  que  en  es- 
tos tiempos  en  que  el  individualismo  toma  formas  delirantes»  (  p.  íí  |. 
Expone  una  serie  de  observaciones  en  comprobación  de  esta  última, 
considerando  sucesivamente  las  expansiones  individuales,  las  de  tipo 
«colonial»  ó  de  agregación,  en  que  la  más  importante  es  el  diario  mo- 
derno, el  diario-empresa,  sobre  todo,  única  especie  que  el  autor  obser- 
va entre  nosotros;  y  las  de  grupo,  forma  también  de  asociación  colo- 
nial, como  el  sindicato,  la  congregación,  la  empresa.  Destina  la  última 
parte  del  capítulo  al  estudio  de  la  doble  personalidad,  que  aparece  en 
los  casos  de  mayor  expresión.  Existen,  por  otro  lado  los  disimuladores 
del  talento  y  de  la  energía:  «rico  campo  de  estudio,  mucho  más,  tal  vez, 
que  el  de  los  simuladores,  es  el  de  los  que  usan  de  poderosas  faculta- 
des de  discreción,  para  ocultar,  con  fines  ambiciosos,  la  verdadera  fuer- 
za del  carácter  y  del  talento»;  y  al  estudio  de  esta  forma  destina  el  ca- 
pítulo III.  «Detrás  del  disimulador  hay  siempre  una  fuerza;  detrás  del 
simulador  un  vacío;  de  modo,  que  en  puridad  de  verdad,  ambos  serían 
simuladores,  al  fin,  porque  producen  la  sensación  de  lo  que  en  reali- 
dad no  existe:  el  talento  y  las  virtudes  de  la  voluntad  en  uno;  la  pobre- 
za mental  y  la  torpe  vanidad  en  el  otro»  (p.  144).  «Entre  los  ejemplares 
de  ese  orden,  ninguno  lo  lia  hecho  mejor  que  Rosas,  eximio  en  todo  lo 
que  fué  disimulo  y  disciplina  de  la  voluntad»  (p.  149).  «La  fuerza  moral 
de  Urquiza,  después  de  Caseros,  está  también  en  el  discreto  y  genial 
empleo  de  las  mismas  artes  de  inhibición  personal:  era  esa  vigorosa  di- 
simulación del  antiguo  caudillo  á  la  vieja  usanza  rosina»  i  p.  156  .  Exa- 
mina luego  (cap.  IV),  los  auxiliares  de  la  simulación.  «Nada  daría  una 
idea  más  exacta  de  lo  que  son,  como  el  conocimiento  de  los  que  en  el 
delito  y  el  vicio  desempeñan  igual  ó  parecido  trabajo»  (p.  167).  Son 
agentes  auxiliares  «la  prensa  y  sus  derivados,  el  periódico  ilustrado,  la 
caricatura,  el  retrato  y  la  fotografía»  (p.  174),  la  iglesia  (p.  190);  la  espo- 
sa entusiasta  y  ambiciosa,  así  como  la  familia  misma  del  simulador  pá- 
gina 193),  la  familia  del  hombre  grande,  del  divino  hombre,  que  realiza 
hasta  cierto  punto  una  faz  poco  estudiada  todavía  de  la  patología  men- 
tal: la  familia  delirante  (p.  194).  El  último  capítulo  «La  fauna  de  la  mi- 
seria. Otros  modos  de  expansión»,  se  ocupa  de  otros  géneros  menores 
de  lucha,  especialmente  el  prestamista  usurero,  el  médico  gitano,  el  ropa- 
vejero y  el  ave  negra.  Las  páginas  destinadas  al  médico  gitano  (247  y  si- 
guientes), tocan  el  problema  de  la  ética  profesional,  que  alguna  vez  co- 
menzará y  alguna  vez  será  la  más  alta  cátedra  década  Facultad.  En 
cuanto  á  los  médicos,  «una  de  dos:  ó  hay  que  levantar  ese  nivel  moral, 
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derramando  en  el  espíritu,  aun  dócil,  del  novicio,  más  ¡«leales  y  menos 
ciencia,  ó  de  otro  modo,  tantos  ideales  como  ciencia,  ó  hay  que  apre- 
surar francamente  su  transformación  industrial  definitiva  suprimiendo 
esta  hibridación  perversa  que  esconde  has  el  sacerdote,  el  insecto  vo- 
raz, perseguidor  de  la  miseria  y  de  la  pobreza»    p.  256  . 

R.  R. 
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POLÍTICA  AMERICANA 

NECESIDAD  DE  IN  CENTRO  DIPLOMÁTICO  PERMANENTE  PARA  LAS  REPÚBLICAS 
LATINOAMERICANAS 


Al  separarse  de  España  las  colonias  americanas  quedaron  en 
la  condición  de  un  menor,  huérfano,  antes  de  haber  recibido  ó 
completado  su  educación,  no  sólo  en  cuanto  á  su  situación  mo- 
ral, sino  también,  y" en  grado  mayor,  en  cuanto  á  las  tendencias  y 
los  vicios  de  los  menores  ineducados.  Hay  en  la  vida  civil  reglas 
para  paliar  los  inconvenientes  á  que  están  expuestos  los  menores, 
y  ellas  proceden  del  reconocimiento  de  que  el  menor  no  tiene  las 
aptitudes  y,  por  tanto,  tampoco  los  derechos  y  las  obligaciones  de 
los  hombres  cuerdos.  En  la  vida  internacional  no  sucede  igual 
cosa,  porque  las  naciones  se  presumen  mayores  aun  á  sabiendas 
de  que  tal  presunción  es  un  positivo  desastre  para  muchas.  La 
antinomia  ó  contraposición  entre  la  presunción  de  derecho  y  la 
realidad  de  los  hechos  genera  una  situación  incómoda  que  influye 
desfavorablemente  en  la  política  exterior.  Eso  ha  pasado  con  las 
repúblicas  surgidas  de  la  independencia. 

Falta  de  medios  ó  de  recursos  económicos  ó  financieros,  y  á 
las  veces  carencia  de  preparación  y  de  madurez  en  los  hombres, 
ó  ambas  cosas  reunidas  á  un  mismo  tiempo,  hicieron  y  hacen  to- 
davía á  estos  países  ocasionalmente  incapaces  de  cumplir  obliga- 
ciones que  es  forzoso  contraer,  por  lo  mismo  que  son  personas  de 
derecho  en  contacto  con  naciones  capaces. 

Y  como  las  obligaciones  contraídas  y  no  cumplidas  desligan  á 
los  coobligados  ó  se  resuelven  en  indemnización  de  perjuicios, 
resulta  que  los  derechos  correlativos  á  esas  obligaciones  quedan 
frecuentemente  sujetos  á  discusión,  á  duda,  á  desconocimiento. 

Viven  así,  mientras  se  consolidan,  las  ex  colonias  en  un  esta- 
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do  de  tolerancia  por  parte  de  las  grandes  potencias,  que  puede  ser 
forzada  ó  amistosa  por  las  circunstancias,  pero  que  no  deja  de  ser 
precaria.  La  incapacidad  de  hecho  para  contraer  obligaciones  prác- 
ticas y  para  adquirir  derechos  efectivos,  es  relativa  al  período  evo- 
lutivo en  que  los  encontró  la  independencia  y  que  ha  subsistido 
por  lo  general  hasta  hoy,  si  bien  las  duras  lecciones  de  la  expe- 
riencia, madre  de  la  sabiduría,  han  apresurado  en  algunas  repú- 
blicas la  edad  del  juicio.  Considerada  en  las  personas  la  incapa- 
cidad absoluta  ó  relativa  genera  el  estado  de  minoridad  y  la  ins- 
titución déla  tutela  ó  la  cúratela  para  que,  con  su  intervención, 
puedan  adquirir  derechos  y  contraer  obligaciones.  De  la  tutela 
sólo  se  sale  por  llegar  ú  la  mayor  edad  ó  por  la  emancipación,  y 
aquí  cabe  observar  cómo  abusamos  de  las  palabras  al  hablar  de 
la  emancipación  de  estos  países,  pues  siguiendo  el  orden  de  ideas 
de  nuestra  ley  civil  habría  sido  preciso  para  emanciparnos  con- 
traer  matrimonio  con  alguna  otra  nación  á  la  manera  de  Florida  ó 
Puerto  Rico  con  Estados  Unidos. 

Naciones  soberanas  no  admiten  tutela  por  ser  el  protectorado, 
que  es  su  equivalente,  excluyente  de  la  soberanía;  pero  esto  no 
impide  reconocer  que  así  como  la  tutela  es  sabia  y  eficaz,  el  pro- 
tectorado puede  ser  el  medio  más  favorable  al  desarrollo  de  una 
nación  hasta  ganarse  el  goce  de  la  plena  soberanía.  Si  la  capacidad 
de  estas  repúblicas  como  naciones  no  es  absoluta  sino  entera- 
mente relativa  á  la  ficción  de  la  soberanía  que  se  les  reconoce, 
¿  cómo  es  que  alguien  no  acaba  con  esa  ficción  é  impone  el  pro- 
tectorado como  la  ley  civil  impone  la  tutela  al  menor  por  su  pro- 
pio bien  y  por  el  bien  común? 

No  parece  necesario  demostrar  la  incapacidad  crónica  de  las 
repúblicas  americanas  de  origen  latino,  si  todos  los  días  presen- 
ciamos revoluciones,  derroches,  desquicios,  dictaduras  mansas  ó 
bravas,  congresos  que  son  mirados  como  calamidades,  repudia- 
ción de  deudas,  etc.,  etc.  Las  excepciones  confirman  la  tesis.  Si  á 
pesar  de  ello,  nadie  ha  impuesto  el  protectorado  abierto,  es  ante 
todo  porque  los  candidatos  á  protectores  no  han  sancionado  aún 
el  código  civil  internacional  que  consagre  la  función  de  tutoría  ó 
curaduría  de  naciones  y  porque  en  el  consejo  de  familia  ó  tribu- 
nal que  hubieran  de  formar  las  naciones  para  discernir  el  cargo  no 
hay  uniformidad  de  ¡deas  ni  independencia  de  opiniones,  ni  ga- 
rantía de  limitación  de  tutelaje  hasta  la  mayor  edad. 
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Pero  los  tiempos  cambian  y  tratándose  de  pupilos  que  ocupan 
territorios  tan  ricos,  tan  grandes  como  el  de  las  ex  colonias  espa- 
ñolas ó  portuguesas,  de  tan  seguro  porvenir,  puede  llegar  el  mo- 
mento de  abrir  el  concurso  de  interesados,  administrado  por  síndi- 
cos de  nombramiento  común  en  beneficio  de  todos  y  del  concur- 
sado. 

No  es  el  derecho  abstracto,  basado  en  una  ficción,  el  que  nos 
ha  librado  de  tutores  ó  curadores,  es  la  rivalidad  de  los  candida- 
tos, y  por  eso  presentamos  el  singular  espectáculo  de  un  siglo  de 
vida  de  pródigos  ó  de  incapaces  ó  de  abierta  mala  fe,  pretendien- 
do, sin  embargo,  las  inmunidades  y  consideraciones  debidas  á  los 
cuerdos. 

La  lista  de  autores  con  cargos  oficiales  ó  no,  que  han  aconse- 
jado la  reducción  á  protectorado  de  estas  repúblicas,  es  larga,  y 
los  argumentos  en  pro  se  han  edificado  sobre  toda  especie  de  con- 
sideraciones más  ó  menos  atendibles,  sin  que  nuestra  confianza 
olímpica  en  el  dogma  de  nuestra  soberanía  se  haya  sentido  vaci- 
lar. Tenemos  en  una  mano  el  Derecho  Internacional  y  en  la  otra 
el  escudo  protector  de  la  doctrina  Monroe,  y  rara  vez,  se  nos  ha 
ocurrido  hacer  examen  y  poner  en  claro  si  merecemos  la  sobera- 
nía y  si  el  escudo  es  de  un  uso  incondicional. 

La  doctrina  Monroe  no  es  patente  de  corso  para  que  podamos 
vivir  á  nuestra  guisa;  es  una  preciosa  garantía  que  implica  por 
nuestra  parte  un  solícito  esmero  en  conducirnos  como  mayores 
de  edad,  y  para  ello  necesitamos  comenzar  por  una  política  interior 
de  buenos  gobiernos  y  una  política  exterior  americana  de  solida- 
ridad en  principios. 

Pero  esa  política  requiere,  para  desarrollarse,  que  desaparezca 
la  posibilidad  de  una  intervención  ó  un  protectorado,  no  por  vir- 
tud de  ridiculas  alianzas  militares,  que  á  nadie  asustan,  sino  lle- 
vando á  las  grandes  potencias  el  convencimiento  de  que  tene- 
mos voluntad  de  reformarnos  y  que  comenzamos  por  buscar  es- 
pontáneamente consejo  en  nuestra  propia  familia  de  repúblicas. 
De  aquí  se  desprende  que  es  deseable  una  orientación  general 
de  aspiraciones  que  se  traduzca  en  actos  individuales  aislados  y 
actos  conjuntos;  los  primeros  dentro  de  los  límites  territoriales 
para  establecer  gobiernos  de  justicia  efectiva  y  de  administración 
honesta  é  inteligente,  y  los  segundos,  abarcando  la  extensión  con- 
tinental, para  sentar  principios  de  derecho  público  americano  juz- 
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gados  convenientes  á  nuestro  desarrollo  y  nuestro  engrandeci- 
miento, prestigiados  moralmente  por  la  unanimidad  de  los  inte- 
resados. 

Los  diversos  congresos  celebrados  entre  las  naciones  america- 
nas han  sido  pasos  hacia  la  unificación  de  principios,  pero  son 
ellos  tan  difíciles  de  realizar,  tan  dispendiosos  y  de  duración  tan 
limitada,  amén  de  que  no  siempre  concurren  todas  las  naciones, 
que  no  constituyen  la  solución  más  eficaz.  De  esto  se  han  aperci- 
bido, sin  duda,  muchos  hombres  de  Estado  y  debe  haber  en  las 
diversas  cancillerías  más  de  un  proyecto  relegado  al  olvido,  que 
sea  conveniente  conocer  y  discutir.  He  aquí  uno  emanado  de  la 
cancillería  colombiana  en  época  en  que  las  repúblicas  latinas  an- 
daban tan  desquiciadas,  que  era  muy  aventurado  dar  autoridad 
moral  á  sus  decisiones. 


CIRCULAR    NÚM.  3  DIRIGIDA    POR   EL  MINISTRO  DE  RELACIONES 

EXTERIORES  DE  COLOMBIA  Á  TODOS   LOS    MINISTROS    DE    RELACIONES    EXTERIORES 

DE  LOS  GOBIERNOS  REPUBLICANOS  DE  HISPANO-AMÉRICA 

hoyóla.  Junio  '>  de  I s t", 2 . 

Señor  Ministro: 

El  Tratado  Continental  que  inició  el  Perú  en  Santiago  de  Chile, 
y  al  que  han  accedido  casi  todos  los  otros  gobiernos  sudamerica- 
nos, da  ocasión  para  creer  que  dentro  de  breve  tiempo  se  efec- 
tuará la  reunión  de  plenipotenciarios  en  congreso  internacional 
republicano,  con  el  fin  de  estatuir  sobre  la  seguridad,  la  indepen- 
dencia y  el  bienestar  de  nuestras  repúblicas,  estableciendo  para 
sus  relaciones  mutuas  un  cuerpo  de  doctrinas  que  constituyan  la 
alianza  moral,  no  política,  de  estos  pueblos  identificados  en  inte- 
reses y  en  esperanzas. 

Aunque  por  inconvenientes  de  mera  forma,  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  ha  debido  abstenerse  de  otorgar  su 
accesión  al  Tratado  Continental,  tiene  el  propósito  de  enviar  un 
plenipotenciario  al  Congreso,  luego  que  conforme  al  artículo  20  de 
aquel  Tratado,  los  signatarios  de  él  señalen  día  y  lugar  para  la 
reunión. 

El  gobierno  colombiano  llevará  al  seno  del  Congreso  las  mis- 
mas intenciones  y  doctrinas  que  los  otros  gobiernos  sudamerica- 
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nos,  como  lo  comprueba  la  declaración  de  principios  que  está  dis- 
puesto á  subscribir,  contenida  en  el  anexo  á  esta  nota  circular  ('); 
y  en  la  creencia  de  que  no  estará  distante  el  fausto  día  de  la  reu- 
nión, se  apresura  á  ofrecer  todas  las  comodidades  apetecibles 
para  la  instalación  del  congreso  en  la  ciudad  de  Panamá,  si  los 
gobiernos  que  llevan  la  iniciativa  hallan  aceptable  este  ofreci- 
miento encaminado  á  facilitar  la  concurrencia  de  los  plenipoten- 
ciarios. 

Así  maniíestada  la  natural  aquiescencia  del  gobierno  del  in- 
frascrito al  fondo  del  proyecto  en  curso,  juzga  el  Presidente  que 
faltaría  á  la  sinceridad  con  que  debe  tratarse  un  asunto  de  tan 
alto  y  común  interés,  si  no  renovara  la  indicación  hecha  en  otro 
tiempo  á  los  gobiernos  sudamericanos  con  el  mismo  motivo  que 
hoy  los  preocupa,  á  saber:  Que  el  modo  más  fácil  y  efectivo  de 
alcanzar  la  deseada  reunión  de  un  congreso  internacional  sería 
acreditar  cada  una  de  nuestras  repúblicas  un  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  del  gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América  y  á 
la  sombra  de  su  grande  autoridad  y  con  el  decisivo  apoyo  de  su 
concurso,  instalarse  en  congreso,  sin  afanes  para  hacerlo,  sin  es- 
fuerzos bajo  cierto  aspecto  contraproducentes  y  con  la  naturali- 
dad de  un  acto  bien  premeditado. 

Los  usos  internacionales,  de  acuerdo  con  la  razón,  han  esta- 
blecido que  se  debe  deferencia  á  las  naciones  superiores  en  poder 
y  antigüedad,  y  que  es  en  torno  de  ellas  que  las  demás  se  con- 
gregan cuando  van  á  decidir  sobre  asuntos  que  á  todos  concier- 
nen. Si  el  gobierno  americano  queda  fuera  del  congreso,  las  de- 
cisiones de  éste  carecerán  de  toda  la  autoridad  que  deben  tener 
ante  la  Europa:  si  se  le  llama  en  calidad  de  invitado,  asistirá  como 
simple  testigo  de  lo  que  se  haga,  pareciendo  que  no  lo  acepta,  lo 
que  será  peor  que  no  asistir.  De  manera,  que  esto  que  pudiera 
tomarse  por  un  mero  escrúpulo  de  etiqueta  internacional,  es  real- 
mente una  condición  esencial  de  la  eficacia  y  la  autoridad  del 
congreso. 

En  tal  persuasión,  íntima  y  sólidamente  lia  creído  deber  or- 
denar al  infrascrito  que  trasmita  á  V.  E.  las  ideas  ya  expresa- 
das, á  fin  de  que  el  gobierno  do las  tome  en  consideración  y 


(I)    No  es  « 1 1  ■  1  caso  transcribir  ahora  las  declaraciones.  .Muchas  de  ellas  lueron  malcría  de  los 
tratados  'Ir  Montevideo:  otras  aguardan  aún  época  propicia. 
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les  de  el  valor  que  su  sabiduría  les  conceda  con  respecto  al  buen 
éxito  del  grave  proyecto  que  se  adelanta. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  la  perfecta  considera- 
ción que  tiene  la  honra  de  ofrecerle  su  muy  atento  servidor, 

M.  Ancizar. 


Desde  la  época  en  que  se  escribió  la  anterior  circular  van  pa- 
sados cuarenta  y  dos  años,  durante  los  cuales  han  ocurrido  cam- 
bios notables  en  la  situación  respectiva  de  estos  países  entre  sí  y 
aun  con  relación  á  los  Estados  Unidos.  Ante  todo  el  Brasil,  con 
quien  no  se  contaba  entonces  para  un  congreso  republicano,  ha 
adoptado  el  régimen  político  del  Continente,  y  luego  la  especie  de 
hegemonía  que  pareció  ejercer  el  Perú  con  sus  riquezas  y  su 
diplomacia  rumbosa  de  gran  señor  ha  caído  en  lote  á  Méjico  y  á 
la  República  Argentina,  y  si  bien  es  cierto  que  hay  todavía  re- 
públicas en  completo  estado  de  minoridad  ó  peor  aún,  el  grupo 
total,  el  conjunto,  tiene  más  autoridad.  Por  supuesto  que  la  adhe- 
sión de  los  Estados  Unidos  á  cualquier  proclamación  de  princi- 
pios de  carácter  internacional  hecha  por  las  demás  repúblicas  es 
casi  decisiva  para  darle  cabida  en  el  derecho  público  y  la  más 
elemental  política  aconseja  buscar  siempre  ese  patrocinio  moral 
y  concordar  nuestras  aspiraciones  con  sus  necesidades  vitales; 
pero  es  también  innegable  que  se  acerca  á  ojos  vistos  el  día  en 
que  un  deseo  colectivo  de  las  naciones  latinas  de  este  continente 
no  pueda  ser  pasado  por  alto  en  el  concierto  universal. 

Ahora  bien,  los  principios  que  sea  necesario  hacer  prevalecer 
en  lo  interioró  en  nuestras  relaciones  exteriores,  no  se  improvi- 
san ni  si'  sancionan  con  la  debida  madurez  en  congresos  discon- 
tinuos que  duran  poco  tiempo.  Esos  principios,  esas  doctrinas, 
para  ser  viables  y  entrar  sin  probable  retroceso  en  el  organismo 
político,  deben  sor  el  resultado  de  una  elaboración  lenta  y  de 
una  aceptación  deliberada,  y  para  ello  es  indispensable  un  centro 
común  en  donde  se  reúnan  todos  los  antecedentes,  se  pesen  todas 
las  posibilidades  y  se  depuren  todas  las  aspiraciones. 

¡'udo  muy  bien  pensarse  en  Washington  cuando  las  princi- 
pales repúblicas  españolas  vivían  en  perpetuo  caos.  Hoy  es  em- 
presa tentadora  para  gloria  de  quien  la  realice,  fijar  el  centro  di- 
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plomático  común  en  alguna  de  las  grandes  capitales,  Río  de 
Janeiro  ó  Buenos  Aires.  Si  ambas  tienen  iguales  títulos  por  el  cúmu- 
lo de  elementos  intelectuales  y  de  riqueza  y  civilización  que 
representan,  no  hay  duda  que  el  clima  de  Río  y  el  hablarse  allí 
una  lengua  que  no  es  la  de  los  demás,  son  motivos  muy  poderosos 
para  excluir  esta  importante  metrópoli  y  para  dar  á  Buenos  Aires 
la  preferencia. 

No  parece  empresa  desesperada  para  la  Cancillería  argentina 
obtener  que  todas  las  repúblicas  de  origen  latino  mantengan  aquí 
un  cuerpo  de  ministros  residentes  permanentes  con  la  misión  es- 
pecial de  cambiar  ideas  sobre  las  necesidades  de  cada  una  y  sobre 
los  conflictos  á  que  se  vean  expuestas  por  su  actual  diferencia  or- 
gánica. 

De  ahí  surgirá  una  lenta  adaptación  general  que  tendrá  ante  la 
Europa  y  ante  los  Estados  Unidos  el  prestigio  de  la  unanimidad  y 
la  garantía  de  su  voluntaria  aceptación. 

Futuros  perfeccionamientos  de  ese  organismo  pueden  llevarlo 
hasta  ser  para  los  asuntos  inter-americanos  el  equivalente  del 
Tribunal  de  La  Haya. 

Roberto  Ancizar. 

l)octor   en   Jurisprudencia. 
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FACTOR  PRINCIPAL  EN  LA  ENSEÑANZA  SECUNDARIA  Ó  PREPARATORIA  0) 


El  título  que  encabeza  estas  líneas,  por  paradójico  que  á  pri- 
mera vista  pueda  parecer,  no  contiene  sino  la  expresión  de  una 
verdad  muy  simple,  y  quizás  por  ello,  algo  desconocida.  Que  un 
alumno  sea  un  factor  de  la  enseñanza  junto  á  maestros,  métodos 
y  programas,  no  necesita  demostración;  cualquiera  comprende 
que  sin  alumnos  no  hay  enseñanza  como  no  hay  guiso  de  liebre, 
sin  liebre,  ó  su  equivalente,  á  pesar  de  todas  las  cocineras  y  de 
todos  los  libros  de  cocina.  Pero,  que  el  alumno  sea  el  factor  prin- 
cipal de  la  enseñanza,  he  ahí  lo  que  no  parece  tan  convincente, 
no  digo  para  el  grueso  del  público,  proveedor  de  alumnos,  sino 
para  el  pequeño  mundo  pedagógico  formado  por  los  arquitectos 
de  planes  de  estudios,  los  constructores  de  programas  y  los  pro- 
fesores. 

Estos  últimos,  por  poco  que  entiendan  el  oficio,  y  livianos 
que  sean  sus  conocimientos  filosóficos,  saben  que  no  se  puede 
iniciar  á  nadie  ni  en  la  vida  moral  ni  en  el  saber,  sin  su  libre  con- 
curso; saben  que  todo  el  progreso  moderno  de  la  enseñanza  está 
fundado  en  el  estudio  del  juego  de  las  facultades  del  hombre  y 
del  niño,  y  que,  por  consiguiente,  de  todos  los  elementos  de  la 
enseñanza,  el  alumno  es  el  principal,  desde  que  según  él  deben 
regularse  los  demás,  programas,  maestros  y  métodos.  Spencer, 


(1)  Una  paiie  de  las  ideas  consignadas  en  este  articulo,  podría,  sin  duda,  referirse  a  toda 
clase  de  enseñanza  y  no  sólo  á  la  preparatoria  de  la*  carreras  liberales;  no  sucede  lo  misino  con 
otras,  y  es  por  ello  que  liemos  cuidado  desde1  el  principio,  desde  el  titulo,  d    precisar  bien  nuestra 

nteneión. 
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con  su  habitual  sagacidad,  ha  formulado,  aunque  no  descubierto, 
la  ley  del  arte  pedagógico,  cuando  escribe  que  «el  método  de  la 
naturaleza  es  el  arquetipo  de  los  métodos»,  y  también  que  «en  el 
orden  como  en  los  métodos,  la  educación  debe  conformarse  á  la 
marcha  natural  de  la  evolución  mental.»  Partiendo  de  ésto,  se 
han  introducido  en  todo,  mejoras  indiscutibles  en  las  escuelas  de 
cualquier  género.  Siendo  la  marcha  de  la  evolución  mental  par- 
tir de  lo  concreto,  de  lo  sensible  para  elevarse  á  lo  abstracto, 
á  lo  intangible,  el  método  llamado  inductivo  ha  sido  puesto  al 
comienzo  de  la  enseñanza  de  ias  lenguas,  de  las  ciencias  matemá- 
ticas y  naturales,  de  la  geografía,  etc. ;  siendo  la  marcha  natural 
de  la  evolución  mental  elevarse  primero,  de  lo  particular  á  lo  ge- 
neral, la  enseñanza  de  las  ciencias  ha  sido  transformada,  en  lo 
posible,  en  una  investigación  de  las  leyes  generales  de  la  natura- 
leza, que  parte  de  la  observación  directa  de  los  fenómenos ;  la 
experimentación  y  la  inducción  han  reemplazado  al  dogmatismo 
y  los  esfuerzos  de  memoria  completamente  materiales.  Siendo  la 
ley  natural  de  nuestro  espíritu  no  detenerse  satisfecho  ante  la  au- 
toridad de  la  evidencia  ó  ante  la  evidencia  de  la  autoridad,  se  ha 
solicitado  al  historiador  la  exposición  minuciosa  y  crítica  de  los 
documentos  sobre  que  funda  sus  relatos  y  juicios;  el  economista 
ha  debido  marchar  á  la  luz  de  la  estadística;  al  filósofo  no  se  le 
ha  permitido  jurar  sobre  la  autoridad  del  maestro;  aún  los  funda- 
mentos de  las  ideas  morales,  sociales  y  religiosas  han  pasado  por 
el  cedazo  de  la  crítica  histórica  y  filológica,  y  han  aparecido  cien- 
cias nuevas  y  fecundas  consagradas  al  estudio  de  los  orígenes  y 
ala  comparación  de  las  cosmogonías  y  de  las  grandes  síntesis  de 
que  ha  vivido  la  humanidad. 

Siendo  la  ley  natural  de  nuestra  voluntad  elevarse  al  bien  cla- 
ramente conocido,  y  fortificarse  por  la  acción,  los  verdaderos  edu- 
cadores se  esfuerzan  en  proyectar  en  el  alma  de  sus  alumnos  la 
luz  de  la  evidencia,  sea  sobre  los  principios  racionales  de  la  mo- 
ral natural,  sea  sobre  los  fundamentos  de  la  moral  religiosa,  cuyas 
pruebas  no  surgen  sólo  de  la  razón,  y  que  por  tal  motivo,  apare- 
cen más  ó  menos  convincentes,  según  las  predisposiciones  indi- 
viduales, pero  cuyos  beneficios  inmediatos  y  práticos  no  son  ne- 
gados sino  sobre  la  fe  en  prejuicios  sectarios,  y  lo  más  á  menudo 
por  pensadores  que  tienen  siempre  el  temor  de  no  parecer  bastante 
avanzados. 
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Los  verdaderos  educadores  saben,  sin  duda,  que  al  comienzo 
de  la  educación,  el  niño  necesita  de  una  ayuda  constante  que 
reemplace  en  él  la  deliberación  y  el  discernimiento  de  la  razón 
todavía  impotente;  pero  desde  que  ésta  se  despierta,  ellos  se  con- 
forman al  deber  de  librar  el  niño  á  sus  propias  fuerzas,  mante- 
niéndose solamente  á  su  lado  para  impedirle  desfallecer  ó  ayu- 
darle á  levantarse.  Comprimir  una  actividad  creada  libre,  es 
desfigurarla,  es  atentar  á  la  naturaleza,  y  de  ahí  por  qué  la  edu- 
cación de  carácter  pasivo  y  absolutista,  la  que  quiere  imponer  al 
espíritu  opiniones  particulares  y  que  multiplican  los  reglamentos 
meticulosos  ó  las  prohibiciones  de  cosas  indiferentes,  debe  ceder 
ante  la  que  se  preocupa  formar  hombres  de  fuerte  iniciativa,  de 
conciencia  clara  y  firme,  que  vayan  hacia  la  verdad  y  el  deber  con 
toda  su  alma,  tai  como  gracias  al  progreso  de  la  civilización  y  de 
la  evolución  económica,  el  trabajador  esclavo  ó  siervo,  se  ha  con- 
vertido en  trabajador  libre. 

Pero,  por  otra  parte,  no  debe  olvidarse  que  si  el  hombre  es  por 
naturaleza  un  ser  libre,  es  también  por  naturaleza  y  con  an- 
terioridad un  ser  débil  y  un  ser  sociable,  y  por  tanto  un  ser 
de  costumbre  y  dependiente.  Formar  el  espíritu  y  la  volun- 
tad del  niño  de  acuerdo  con  su  naturaleza  y  su  evolución 
natural,  no  será,  pues,  abandolarlo  á  un  desarrollo  puramente 
expontáneo,  equivalente  en  el  orden  intelectual,  al  de  una  tierra 
no  desmontada  ni  regada,  y  en  el  orden  moral  y  social,  á  la  amoral 
y  la  anarquía.  El  deber  y  el  fin  de  la  educación  liberal,  es  condu- 
cir el  niño  á  que  busque  expontánea  y  ávidamente  la  verdad  y  el 
saber,  y  á  que  quiera  libremente  el  bien  y  la  acción.  Y  como  ni  la 
adquisición  del  saber  ni  el  cumplimiento  del  deber  y  del  trabajo 
acontecen  sin  esfuerzo,  será  necesario  que  el  niño,  el  colegial 
y  aún  el  estudiante  universitario,  sean  adiestrados  para  este  es- 
fuerzo. Este  amaestramiento  será  tanto,  mejor,  tanto  más  eficaz, 
cuanto  más  pronto  comience  y  se  ejerza  del  modo  más  constante, 
ó  en  otras  palabras,  se  ejerza  por  la  familia  y  especialmente  por 
la  madre  y  por  el  medio.  Es  esta  una  verdad  poco  conocida  por  el 
público,  que  con  tanto  gusto  se  complace  en  arrojar  sobre  maes- 
tros y  programas  toda  la  culpa  del  descalabro  de  los  estudios 
secundarios. 

El  grueso  público  sabe  y  comprende  que  las  cocineras  y  los 
maestros  del  arte  culinario  no  bastan  para   proveerlo  de  suculen- 
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tos  beefsteaks  ó  sabrosas  legumbres,  si  en  la  campaña  el  criador 
ó  el  hortelano  previamente  no  lian  refinado  el  animal  ó  la  planta. 
Pero  este  mismo  público  no  quiere  darse  cuenta  de  que  los  profe- 
sionales de  la  enseñanza,  de  que  los  maestros,  sobre  todo,  encar- 
gados de  dar  una  cultura  liberal  á  los  jóvenes  destinados  á  las 
carreras  liberales,  necesitan  encontrar  sujetos  aptos  para  recibir 
esa  cultura  intelectual  y  moral. 

¿En  cuantos  casos  no  se  ve  llegar  al  colegio  niños  que  poseen, 
con  rara  perfección,  todos  los  defectos  de  su  edad  complicados  ya 
con  los  defectos  propios  de  sus  padres  ó  del  medio  social  en  que 
han  nacido?  Pereza  intelectual  sólidamente  revestida  de  desden  por 
todo  estudio,  cuya  utilidad  inmediata,  apreciable  en  dinero,  no 
aparece  para  espíritus  sumergidos  en  preocupaciones  de  orden 
puramente  material,  sportivo  (*)  ó  en  un  lujo  extremado  y  sin  gus- 
to; ausencia  de  delicadeza  de  sentimientos;  íalta  de  respeto  á  los 
maestros  y  de  espíritu  de  disciplina,  frutos  naturales  de  ejem- 
plos que  los  niños  han  tenido  ante  sus  ojos,  y  de  máximas  que  á 
menudo  han  oido:  la  moralidad  de  un  acto  medida  por  el  prove- 
cho ó  el  placer  que  de  él  resulten;  la  equidad,  la  justicia  de  una 
causa  ó  de  una  empresa,  indiferente,  si  el  éxito  sólo  está  asegura- 
do por  protecciones  eficaces;  los  hombres  apreciados  y  juzgados, 
menos  según  lo  que  intelectual  ó  moralmente  valen,  que  según 
su  fortuna,  su  influencia,  su  viveza;  el  hábito  de  admirar,  y  sobre 
todo  criticar  todo  según  el  grado  de  simpatías  ó  antipatías  políti- 
cas ó  personales,  más  bien  que  según  el  examen  de  las  razones 
profundas  de  las  cosas. 

Sin  duda  no  es  siempre  así,  y  en  bastantes  familias  se  observa 
aún  el  viejo  precepto  máxima  debelar  puero  reverenlia.  Cierto  nú- 
mero de  padres  se  dan  cuenta  de  que  tienen,  respecto  de  sus  hijos, 
otros  deberes  además  del  de  alimentarlos  v  vestirlos,  que  á  su 
paternidad  carnal  está  ligado  el  deber  de  una  paternidad  más  ele- 
vada, de  alma  á  alma,  de  hombre  hecho  á  hombre  que  se  está 
formando.  Pero,  cuántas  veces  está  patente  el  desacuerdo  entre  el 


(I)  Los  verdaderos  amigos  de  la  juventud  no  pueden  sino  aplaudir  la  ñola  pasada  á  i"  de 
Agosto  último,  al  Presidente  del  Jockey-Club  de  Buenos  Aires  por  el  Presidente  del  Patronato  de 
la  Infancia,  solicitando  «qué  se  acople  una  incluía  que  prohiba  la  entrada  en  ¡<>~  hipódromos  á 
los  niños  menores  de  edad.»  Es  allí  que  loman  los  niños  el  gusto  del  juego,  a  veces  estimulados 
por  sus  padres,  v  es  así  que  «en  vez  de  dedicar  su  inteligencia  al  estudio,  \  de  contraerse  en  la  es 
cuela  á  la  clase,  lo  pasan  en  correrías  de  noticias  \  distraídos  de  todo  aprendizaje  intelectual.» 
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imperativo  categórico  maternal  y  el  ejemplo,  sobre  todo  el  ejem- 
plo paternal.  Y  después  ¿dónde  están  los  padres  que  se  hallan  en 
el  caso  de  seguir  con  competencia  los  estudios  de  sus  hijos,  más 
allá  de  la  escuela  primaria,  y  de  colaborar  en  la  acción  de  los 
maestros?  ¿hay  acaso  en  la  República  Argentina  un  solo  Rector  de 
Colegio  que  pudiera  pronunciar  con  suficiente  verosimilitud  este 
pequeño  discurso  que  el  provisor  de  un  gran  liceo  de  París  diri- 
gí;) no  hace  mucho  á  las  madres  parisienses?  «Son  valerosas  las 
madres  en  este  instituto.  Son  ellas  las  que,  cada  día  antes  de  cada 
clase,  se  aseguran  con  una  inquieta  vigilancia  de  que  todo  está 
listo  para  el  colegio.  Leen  los  deberes,  hacen  recitar  las  leccio- 
nes Por  cariño  ásus  hijos  aprenden  el  latín,  aprenderían  griego 
si  fuera  necesario.  Y  qué  ardor  el  día  de  las  composiciones!  Ellas 
también  han  escarbado  (l)  la  gramática  y  el  rudimento;  conocen 
los  rivales,  los  fuertes  de  la  clase;  triunfan  con  la  victoria.  Admi- 
rables repetidoras,  el  liceo  les  debe  en  parte  su  éxito.» 

Este  pequeño  cuadro  provoca,  sin  duda,  bastantes  reflexiones, 
y  se  preguntará  quizá  si  las  madres  délos  «Condorcet»  podrían 
ocuparse  también  activamente  del  training  intelectual  de  esos  jó- 
venes colegiales,  si  el  número  de  sus  niños  fuera  mayor.  Lo  que 
es  indiscutible  es  que  la  debilidad  de  la  voluntad  del  niño  recibe 
así  una  ayuda  suave  y  tuerte  para  luchar  contra  la  pereza  y  la 
negligencia  naturales  de  su  edad;  es  que  la  debilidad  y  la  disipa- 
ción  de  su  espíritu  encuentran  un  correctivo  perfecto  en  el  esfuer- 
zo paralelo  verificado  ante  sus  ojos  por  la  madre  para  aprender 
también  ella  las  mismas  cosas.  El  niño  está  así  como  obligado  á 
comprender  la  importancia  de  sus  obligaciones  escolares  y  sus 
preocupaciones  permanecen  vueltas  hacia  el  objeto  de  sus  estu- 
dios. Esto  vale  más,  desde  cualquier  punto  de  vista,  que  hacer  á 
b.s  I."»  años  y  aun  á  los  1H.  manifestaciones  políticas  callejeras  (la 
mejor  preparación  para  hacer  otras  á  los  40  o  50  años  con  tanto 
buen  sentido  como  á  los  16),  y  que  habituarse  dc>t\v  esa  edad  á 
las  malsanas  emociones  de  la  apuesta  y  del  juego  interesado. 

Este  problema  de  orden  moral  con  el  que  se  encuentran,  ape- 
sar  de  todo,  cuantos  se  ocupan  de  la  enseñanza,  y  más  especial- 
mente de  la  enseñan/.a  secundaria,  ha  sido  señalado  bastante  á 
menudo  en  este  país.  Los  estudiantes  se  encargan,  por  otra  parte, 

1 1      pioché. 
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de  llamar  sobre  él  la  atención  de  las  gentes  menos  afectas  al  estu- 
dio de  la  educación.  Sin  embargo,  cuanto  más  los  programas,  pla- 
nes de  estudios,  horarios,  métodos,  inspecciones,  etc.,  etc.,  han 
constituido  el  objeto  de  ensayos  más  ó  menos  felices,  reformas  y 
contrarreformas,  tanto  menos  se  han  dedicado  á  procurar  el  alza- 
miento del  nivel  de  los  colegios  nacionales  por  un  mejoramiento 
moral  de  los  alumnos.  Todo  ha  quedado  limitado  á  votos  más  ó 
menos  desanimados,  á  quejas  estériles...  y  á  veces  intervención 
de  la  fuerza  armada.  Los  Antecedentes  sobre  la  enseñanza  secun- 
daria, publicados  recientemente  por  el  Ministerio,  son  ilustrativos 
sobre  el  punto.  «Los  colegios  nacionales  fueron  frecuentemente 
teatro  de  graves  insubordinaciones,  durante  existía  el  internado 
de  alumnos,  habiéndose  empleado  hasta  la  fuerza  de  línea  para 
dominarlos,  como  ocurrió  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires 
en  1875»,  (p.  792).  Y,  sin  ir  tan  lejos,  todos  tenemos  presente  en 
la  memoria  las  huelgas  de  colegiales  de  estos  últimos  meses,  huel- 
ga para  obtener  el  restablecimiento  del  horario  continuo,  huelga 
por  el  medio  punto  (ó  sea  la  fracción  de  punto  superior  á  un  me- 
dio, contada  como  nota  inmediatamente  superior  en  las  clasifi- 
caciones de  examen),  etc.  «Tentativa  de  insubordinación,  próxima 
á  estallar,  para  plegarse  á  la  huelga  de  panaderos,  que  pedían  au- 
mento de  salario»!  (Ibid.  p.  800 ). 

VA  Ministerio  pone,  por  consiguiente,  el  dedo  en  la  llaga  cuan- 
do agrega:  «La  falta  de  educación  que  la  familia  debía  suministrar 
á  los  niños  en  cumplimiento  de  los  deberes  más  primordiales,  im- 
puestos por  la  misma  naturaleza,  se  revelaba  dolorosamente  en 
estos  actos  de  mala  crianza,  consentidos  en  primer  término  por 
los  padres,  al  mismo  tiempo  que  descubrían  ante  la  sociedad  en- 
tera la  falta  de  una  dirección  eficaz  en  los  Colegios  Nacionales,  im- 
potente para  educar  a  esa  infancia  turbulenta»;  y  señala  las  con- 
secuencias de  ello:  «fracaso  permanente  de  la  juventud  argentina 
en  sus  estudios  secundarios,  que  los  convierte  después  en  hom- 
bres sin  preparación  científica,  ni  literaria,  sin  disciplina  mental, 
anémicos  de  cuerpo  y  espíritu,  como  productos  genuinos  de  con- 
descendencias culpables»  (Ibid.  págs.  SOO-SO  / ). 

Tan  severos  juicios,  tan  duro  lenguaje,  no  serían  permitidos, 
por  cierto,  en  un  extraño  á  la  familia  argentina.  Pero  cuando  pro- 
ceden de  un  Ministro  de  Instrucción  Pública,  que  ha  consagrado 
largos  y   fecundos  años  de  su  vida  á  la   enseñanza   superior,  que 
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verdaderamente  ha  sacrificado  su  descanso,  sus  fuerzas,  su  salud, 
v  casi  su  vida,  á  la  obra  de  la  restauración  intelectual  de  su  país, 
adquieren  el  valor  de  un  testimonio  supremo  de  afecto  para  la  ju- 
ventud de  este  país,  son  el  grito  de  un  amor  sincero,  celoso,  inca- 
paz de  soportar  nada  imperfecto  en  los  que  ama,  y  este  grito  debe 
encontrar  eco,  é  incitar  á  la  acción. 

Nos  permitimos,  sin  embargo,  una  reserva  en  lo  relativo  á  «la 
falta  de  una  dirección  eficaz  en  los  Colegios  Nacionales,  impotente 
para  educar  á  esa  infancia  turbulenta».  Bien  se  ve  la  utilidad,  la 
necesidad  de  rectores  y  otros  órganos  de  dirección  de  colegios  na- 
cionales ciando  se  trata  de  organizar  la  disciplina  material  en  esos 
establecimientos,  de  vigilar  por  la  regularidad  y  naturaleza  de  la 
enseñanza;  pero  ¿cómo  podrían  un  rector  y  las  demás  autoridades 
de  un  externado,  según  la  expresión  del  ministro,  ejercer  esa  di- 
rección eficaz,  capaz  de  educar  la  turbulenta  juventud  de  que  se 
trata?  Con  el  sistema  único  del  externado,  en  uso  en  los  Colegios 
Nacionales,  ello  es  casi  imposible.  No  es  con  un  rector,  apenas  en- 
trevisto por  los  alumnos,  y  que  apenas  conoce  individualmente  á 
estos,  que  puede  llegarse  á  las  profundidades  del  alma  de  los  niños 
donde  debe  ser  depositado  el  buen  grano  para  que  germine  y 
fructifique. 

Quedan  los  profesores,  cuya  acción,  por  cierto,  puede  ser  más 
real.  Tienen  el  contacto  diario  con  los  alumnos,  tienen  la  ense- 
ñanza, esa  influencia  directa  de  que  Michelet  decía  admirable- 
mente «la  enseñanza  es  la  amistad»,  frase  que  recuerda  otra  más 
antigua  «amicitia  pares  aut  invenit,  aui  facit.» 

No  hay  duda  de  que  un  verdadero  profesor,  que  no  sólo  sabe 
mucho  y  sabe  enseñar,  sino  que  ama  su  función  y  sus  alumnos, 
llegará  pronto  á  ejercer  en  la  mayoría  de  los  casos,  una  influencia 
educadora  sobre  aquéllos.  El  objeto  de  su  enseñanza,  según  su 
naturaleza,  podrá  estar  tan  distante  como  se  quiera,  de  todo  al- 
cance moralizador;  si  esta  enseñanza  surge  de  un  espíritu  claro  y 
límpido,  si  el  alma  del  maestro  está  imbuida  de  lealtad,  de  probi- 
dad intelectual,  de  fineza,  y  de  cariño,  esta  enseñanza,  ese  pensa- 
miento pasarán  al  alma  de  los  alumnos,  como  pasa  de  un  vaso  á 
otro  el  líquido  que  lia  permanecido  en  una  vasija  largo  tiempo  im- 
pregnado de  sutil  esencia,  y  que  corre  penetrado  de  perfume  y 
completamente  librado.  Además,  hay  enseñanzas  que  emanan  de 
la  persona  misma  del  maestro:  el  ejemplo  de  su  urbanidad,  de  su 
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presencia  irreprochable,  la  corrección  siempre  igual  de  su  actitud, 
la  conciencia  y  exactitud  minuciosas  y  constantes  que  cumple  sus 
obligaciones,  todo  ello  educa  á  los  alumnos  mucho  mejor  que  los 
más  elocuentes  discursos  sobre  la  educación.  Es  por  esto  que  du- 
rante tanto  tiempo  se  preocupaban  más,  en  Inglaterra,  de  buscar 
para  maestros  de  colegios,  hombres  bien  educados,  gentlemen, 
antes  que  hombres  bien  diplomados.  Actualmente  se  esfuerzan, 
con  mucha  razón,  en  reunir  estas  dos  cualidades,  tan  necesarias 
una  y  otra,  que,  como  decía  Voltaire,  da  ciencia  no  llena  la  con- 
ciencia, y  la  instrucción  no  es  necesariamente  moralizadora.» 

Pero  esta  acción  educativa  del  profesor,  ¡cuántos  obstáculos 
encuentra  en  el  seno  de  los  Colegios  Nacionales!  Hemos  señalado 
ya  algunos,  de  paso,  en  artículos  anteriores.  Los  hay  que  son  co- 
munes actualmente  á  varios  países,  tales  como  la  especialización 
demasiado  prematura  de  una  parte  de  los  profesores,  desde  sus  es- 
tudios preparatorios,  y  la  especialización  verdaderamente  exagera- 
da de  todos  en  la  enseñanza.  (Cf.  vol.  I,  págs.  302-303).  Es  una  in- 
vasión de  la  enseñanza  secundaria  por  la  superior,  que  no  es  me- 
jor que  la  invasión  de  aquélla  por  la  primaria.  Pero  hay  también 
obstáculos  más  especiales  á  este  país,  tales  como  la  perpetua  y 
poco  digna  falta  de  seguridad  de  los  maestros  dedicados  á  la  ca- 
rrera de  la  enseñanza,  la  insuficiencia  de  sus  sueldos,  su  depen- 
dencia demasiado  directa  de  un  poder  más  político  que  adminis- 
trativo. Todo  esto  no  es,  evidentemente,  propio  para  realzar  el 
prestigio  sobre  los  escolares  y  favorecer  la  acción  educadora  de 
los  profesores  de  Colegios  Nacionales.  De  desear  es  que  se  tomen 
por  las  autoridades  competentes,  las  medidas  que  remedien  estos 
defectos.  Serán  el  complemento  necesario  y  la  condición  de  éxito 
de  los  decretos  relativos  á  la  formación  profesional  de  profesores 
de  colegios.  í1) 

No  deseamos  investigar,  en  este  momento,  si  junto  á  estos  obs- 
táculos á  la  influencia  educadora,  independientes  de  la  voluntad 
de  los  profesores,  hay  otros  que  dependen  de  los  mismos  maes- 
tros, tales  como  la  inexactitud  en  las  horas  de  clase,  la  negligen- 


(I)    Hay,   sin  embargo,  oportunidad  de  observar  que  los  decretos  relativos   á  la  formación 

profesional  de  profesores  no  pueden  dar  su  fruí  o  sino  gradual  y  lentamente,  mientras  (|ue  una  re- 
gularización  y  mejoramiento  de  la  situación  de  los  mismos  debería  en  rompida  equidad,  tener  en 
cuenta  servicios  prestados  por  todos  los  que  lian  entrado  en  funciones  antes  de  la  existencia  de* 
seminario  pedagógico. 
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cia  demasiado  visible  en  una  preparación  consciente  de  las  leccio- 
nes, una  presencia  ó  un  lenguaje  que  no  recuerdan  sino  de  lejos 
á  los  gentlemen  de  que  hablábamos  más  arriba. 

Esos  defectos,  si  han  existido,  sin  duda  no  se  encuentran  hoy 
sino  como  excepción,  y,  por  otra  parte,  son,  sobre  todo,  el  fruto 
de  nuestro  medio  social,  es  decir,  de  ese  conjunto  de  condiciones 
intelectuales,  gracias  al  que  las  familias,  los  padres,  son  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  el  verdadero  y  gran  obstáculo  á  la  educación 
liberal  de  los  alumnos  de  Colegios  Nacionales. 

Tenemos  todavía  que  hablar  de  esto,  pero  no  sin  apartar  ante 
todo  del  espíritu  del  lector,  una  duda  posible.  Al  vérsenos  instruir 
el  proceso  de  la  incompetencia  de  la  mayoría  de  los  padres  para 
vigilar  la  educación  liberal  de  sus  hijos  y  colaborar  en  ella  como 
sería  necesario,  quizás  se  nos  sospeche  de  sentar  las  premisas  de 
un  alegato  en  favor  del  internado.  No  hay  nada  de  esto,  y  el  in- 
ternado no  es,  á  nuestro  modo  de  ver,  sino  una  vía  peor.  Los  me- 
dios que  nos  parecen  más  aptos  para  procurar  la  buena  educación 
de  los  colegiales,  se  limitan  á  dos.  Uno,  más  radical,  pero  de  lar- 
go plazo,  es  la  elevación  del  nivel  intelectual  de  la  familia,  que 
será  el  fruto  de  la  aplicación  perseverante  de  los  programas  y 
planes  de  estudios  mejorados  en  las  escuelas  secundarias  y  pre- 
paratorias de  jóvenes,  y  de  la  organización  de  una  verdadera  cul- 
tura intelectual  de  la  mujer,  superpuesta  ( por  cierto  no  decimos 
sustituida),  á  una  sólida  cultura  moral.  El  otro,  de  efecto  más  in- 
mediato, consiste  en  suplir  la  vigilancia  de  la  familia,  aunque 
dejándole  su  parte  de  influencia  educadora,  por  la  organiza- 
ción, en  los  Colegios  Nacionales,  de  semipensionados  obligato- 
rios para  todos  los  alumnos  del  primer  ciclo  por  lo  menos. 
Los  rectores  serían  jueces  de  dispensas  á  acordarse,  conforme  á 
ciertos  reglamentos,  y  la  dispensa  sería  de  derecho  para  todos  los 
pupilos  de  los  pequeños  establecimientos  laicos  que  recomendaba 
no  ha  mucho  en  esta  Revista  el  Sr.  <¡.  Daireaux  (tomo  1,  p.  440), 
y  también  para  los  pupilos  de  los  establecimientos  religiosos  aná- 
logos. En  efecto,  no  vemos  en  virtud  de  qué  derecho  válido  im- 
pondría el  Estado  á  un  padre  de  familia  la  elección  de  la  educa- 
ción moral  (pie  juzgue  preferible  dar  á  su  hijo.  Es  esta  una  infa- 
libilidad cuyos  apóstoles  laicos  se  esfuerzan  actualmente  con  pla- 
cer, en  sobrepasar  las  exageraciones  de  ciertos  partidarios  de  la 
otra;  aquéllos  anatematizan  las  convicciones  morales  y  religiosas 
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de  los  Pasteur,  Lapparent,  Branly;  los  segundos  calumnian  y  ni 
siquiera  admiten  como  posible  la  alta  probidad  intelectual  y  mo- 
ral de  un  Renán,  un  Vinet  ó  un  Duclaux. 

En  un  próximo  artículo  nos  ocuparemos  de  exponer  y  fundar 
nuestra  opinión  sobre  la  práctica  y  la  eficacia  de  los  dos  medios 
enunciados  más  arriba.  Nos  agrada  terminar  este  y  preparar  el 
camino  al  siguiente,  con  una  cita  de  Renán,  relativa  al  peor  cami- 
no del  internado  y  á  los  deberes  de  la  familia  en  la  educación  del 
colegial:  0) 

«¿No  se  vé  todos  los  días  á  hombres  muy  sabios,  desprovistos 
»  de  distinción,  de  bondad,  á  menudo  de  honestidad?  ¿No  se  vé, 
»  por  otra  parte,  á  personas  excelentes,  delicadas,  distinguidas, 
»  libradas  á  todas  las  sugestiones  de  la  ignorancia  y  de  lo  absur- 
»  do?  Es  claro  que  la  perfección  está  en  reunir  ambas  cosas.  Aho- 
»  ra,  de  estas  dos  cosas,  hay  una,  la  instrucción,  que  sólo  el  Es- 
»  tado  puede  darla  de  un  modo  eminente;  hay  otra,  la  educación, 
»  por  la  cual  no  puede  hacer  gran  cosa. 

»  Dejad  la  instrucción  á  la  iniciativa  y  á  la  elección  de  los  par- 
»  ticulares,  se  hará  débil...  Dejad,  por  otra  parte,  la  educación  al 
»  Estado;  hará  todo  lo  posible,  no  llegará  sino  á  esos  grandes  in- 
»  temados,  herencia  desgraciada  de  los  jesuítas  del  siglo  xvn 
»  y  xvín,  en  que  el  niño,  separado  de  la  familia,  secuestrado  del 
»  mundo  y  de  la  sociedad,  del  otro  sexo,  no  puede  adquirir  ni  dis- 
»  tinción  ni  delicadeza...  Sólo  la  familia  puede  traer  aquí  una  efi- 
»  caz  colaboración.  La  educación  es  el  respeto  de  lo  que  es  real- 
»  mente  bueno,  grande  y  bello;  es  la  urbanidad,  virtud  encanta- 
»  dora  que  reemplaza  tantas  otras,  es  el  tacto  que  casi  es  también 
»  la  virtud.  No  es  un  profesor  quien  puede  enseñar  todo  esto;  esa 
»  pureza,  esa  delicadeza  de  conciencia,  base  de  toda  sólida  mora- 
»  lidad,  esa  flor  del  sentimiento  que  será  algún  día  el  atractivo  del 
»  hombre,  esa  fineza  de  espíritu,  consistente  toda  en  indefinibles 
«matices,  ¿dónde  pueden  aprenderla  el  niño  ó  el  joven?  En  los 
»  libros,  en  las  lecciones  atentamente  escuchadas,  en  los  textos 
»  aprendidos  de  memoria?  ¡De  ninguna  manera!  estas  cosas  se 
»  aprenden  en  la  atmósfera  en  que  se  vive,  en  el  medio  social  en 
»  que  se  está  colocado;  se  aprenden  por  la  vida  de  familia,  no  de 


(1)    Ernest  Renán.— ¿a  reforme  ¿niellectuelle  et  inórale,  capitulo  sobre  La  part  de  la  fa- 
mille  et  de  l'Etat  dans  l'éducation. 
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»  otro  modo;  la  instrucción  se  da  en  clase,  en  el  liceo,  en  la  es- 
»  cuela;  la  educación  se  recibe  en  la  casa  paterna;  los  maestros, 
»  á  este  respecto,  son  la  madre,  las  hermanas...  Sí,  sólo  la  mujer 
»  profundamente  seria  y  moral  puede  mejorar  los  males  de  nues- 
»  tro  tiempo,  rehacer  la  educación  del  hombre,  traer  el  gusto  del 
»  bien  y  de  lo  bello...  Sé  que  tal  ideal  será  eii  muchos  casos,  difí- 
»  cil  de  realizar.  Lo  que  sostengo,  solamente,  es  que  el  internado 
»  debe  ser  siempre  el  peor  camino;  aun  en  los  casos  en  que  la  se- 
o  paración  del  niño  y  su  familia  es  necesaria,  querría  que  se  evi- 
n  tara  en  lo  posible  este  medio  desesperado.  En  Alemania,  país 
»  tan  avanzado  en  todo  lo  que  se  refiere  á  las  cuestiones  de  edu- 
»  cación,  casi  no  hay  internados.  Si  se  está  obligado  á  separarse 
»  de  su  hijo,  se  les  pone  en  casa  de  parientes,  de  amigos,  de  pas- 
•>  tores,  de  profesores,  que  reúnen  en  su  casa  una  decena  de  alum- 
»  nos.,.  Que  nuestras  costumbres  no  soportan  tales  arreglos...  yo 
»  pediría  por  lo  menos  una  cosa,  y  es  que  los  pensionados,  si  son 
»  necesarios,  no  sean  tenidos  por  el  Estado,  que  sean  estableci- 
■>  mientos  privados  puestos  bajo  la  vigilancia  de  los  padres,  y  ele- 
»  gidcs  por  ellos  con  completa  responsabilidad. 

»  Responsabilidad,  palabra  capital  y  que  encierra  el  secreto  de 
•>  casi  todas  las  reformas  morales  de  nuestro  tiempo.  A  la  verdad, 
»  es  cómodo  delegar  en  otros  el  peso  de  la  conciencia,  que  es 
»  nuestra  nobleza  y  nuestra  carga...  El  error,  en  la  educación 
»  como  en  muchas  otras  cosas,  está  en  buscar  la  disminución  de 
»  la  responsabilidad.  Los  padres  no  tienen  sino  un  deseo,  encon- 
>>  trar  una  buena  casa  á  la  que  puedan  confiar  sus  niños  con  tran- 
»  quilidad  de  conciencia,  á  (in  de  no  tener  que  pensar  más  en 
•  ellos.  Y  bien:  esto  es  muy  inmoral.  Nada  exime  al  hombre  de 
»  sus  deberes,  de  su  responsabilidad  ante  Dios.  >■> 

C.  Morel, 

Doctor  en  Letras. 


SAFO 


LECTURA  DADA  EN  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 
EL  16  DE  SEPTIEMBRE 


Las  más  elevadas  cimas  del  arte  no  surgen  en  la  provincia  de 
la  poesía;  más  eficaz  que  la  palabra  es  el  pincel;  en  un  cuadro,  en 
una  figura  de  Rafael  ó  de  Velázquez,  en  la  Virgen  del  Espasmo,  ó 
en  el  Menipo,  la  observación  y  el  sentimiento  se  amontonan  y  re- 
presentan con  mayor  intensidad  y  eficacia  que  en  cualquier  escena 
de  Shakespeare  ó  de  Corneille. 

Sin  embargo,  también  la  poesía  tiene  cumbres  majestuosas,  y 
una  de  las  más  imponentes,  de  las  más  encantadoras,  lleva  el 
nombre  de  Safo. 

Es  este  un  nombre  sugerente,  y,  al  oirle,  el  alma  se  estremece 
de  entusiasmo.  Muchos  nombres  más  hay  que  prometen  cuanto  el 
de  Safo,  pero  sólo  el  de  Homero  lleva  igualmente  en  sí  la  garantía 
de  que  no  frustrará  nuestra  esperanza.  Al  oir  estos  dos  nombres, 
algo  nos  dice  en  nuestros  adentros  que  aquella  fuerza  arrebatado- 
ra y  avasalladora  que  por  lo  común  se  atribuye  á  la  poesía;  la  vir- 
tud  que  manda  el  llanto,  el  entusiasmo,  el  éxtasis,  allí  la  encon- 
traremos; allí  la  palabra  hecha  perfume,  color,  melodía;  á  veces 
trueno,  relámpago,  fragor  de  armas  chocantes;  á  veces  gorjeo  ma- 
tinal de  ruiseñores,  suspiro  de  la  primavera  que  despierta,  encan- 
to de  sueño  oriental,  en  la  sombra  que  da  visiones  de  los  lau- 
reles. 

La  antigüedad  toda  resuena  con  el  nombre  de  Safo:  á  la  mujer, 
quien  la  pone  en  aras,  quien  en  el  lodo;  pero  la  poetisa  para  todos 
igualmente  toca,  escuchada  desde  lo  alto,  una  lira  de  oro  enguir- 
naldada de  rosas  ;  los  hombres  más  graves,  más  formales  son  los 
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que  encuentran  más  inadecuada  la  palabra  al  hablar  de  Safo:  para 
Strabon,  es  algo  como  un  milagro,  y  no  hay  mujer,  dice,  desde  que 
dura  el  mundo,  que  se  le  pueda  comparar  en  la  poesía;  para  Plu- 
tarco, Safo  no  se  puede  comparar  más  que  con  las  Musas:  «y,  si- 
gue, es  fingido  lo  de  la  Quimera  que  echara  fuego  de  la  boca;  pero 
no  es  ficción  que  Safo  lance  llamas  mezcladas  con  palabras»;  Solón, 
oye  acaso  un  canto  de  Safo,  y  ruega  á  los  dioses  le  dejen  aún  lo 
bastante  de  vida  para  aprenderlo  de  memoria ;  un  poeta  acaba  su 
canto  de  este  modo :  « Salud  á  tí,  ¡  oh  Safo !  en  todo  país  de  la  tie- 
rra, como  á  una  divinidad;  para  nosotros  tus  canciones  son  hijas 
del  cielo.» 

Aún,  dice  Horacio,  vive  el  amor,  y  arde  el  fuego  encomendado 
á  la  lira  por  la  doncella  eolica. 


Muchos  nombres  de  líricos  griegos  han  llegado  á  nosotros  en 
alas  de  la  más  intensa  admiración :  pero  si  recogemos  en  el  aire 
el  polvo  de  su  poesía,  apenas  da  indicio  de  su  preciosa  esencia. 
Nada  semejante  al  trino  de  un  gorrión  ó  al  gemido  del  pájaro  so- 
litario es  dable  oir  de  Alemán  que  sabía  el  gorjeo  de  todas  las 
aves,  y  que  en  el  campo  había  aprendido  el  cantar  de  las  perdices; 
¿quién  de  su  detritus  impalpable  adivina  á  Alceo?  si  parece  que  e^ 
tiempo,  no  contento  con  pulverizarle  y  dispersarle,  haya  alterado 
también  la  composición  del  polvo. 

Pero  así  no  sucede  con  Safo :  polvo  y  todo,  aún  guarda  su  na- 
turaleza: el  diamante  no  se  desvirtúa:  aún  brilla  mezclado  á  la 
arena  en  el  fondo  de  la  corriente  de  los  siglos.  No  cabe  decir  que  e  | 
asunto  contribuye  en  parte  igual  con  el  arte  á  mantener  á  estos 
restos  preciosos  su  virtud  secreta.  El  amor,  que  los  más  poetas 
cantaron  á  manera  de  excepción,  y  casi  incidentalmente,  fué  su 
musa.  A  ella  le  subía  á  los  labios  el  canto  del  corazón,  y  no  bajaba 
de  la  cabeza:  se  le  subía  con  el  calor  de  la  sangre  y  el  ritmo  de 
los  afectos;  su  poesía  fué  toda  de  sentimiento;  por  este  concepto 
Safo  parece  más  bien  de  nuestro  tiempo  que  del  suyo;  como  tam- 
bién por  el  amor  de  la  naturaleza,  de  las  azules  infinidades  del 
agua  y  del  aire,  que  contemplaba  desde  su  isla;  del  paisaje,  de  la 
claridad  de  la  luna. 

Si  una  mujer  da  en  escribir  algo,  en  general  se  esfuerza  sobre 
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todo  en  disimular  y  ocultar  su  sexo;  Safo  es,  por  el  contrario,  toda 
una  mujer,  con  sus  arrebatos  amorosos,  sus  celos, — sí,  algo  tam- 
bién de  éstos, — con  sus  enfados  y  fáciles  cóleras,  su  gusto  para  el 
tocador,  las  flores,  y  hasta  con  sus  malignidades. 

Mitilene  contaba  con  varias  mujeres,  Andrómeda,  Gorgo,  que, 
lo  mismo  que  Safo,  acogían  en  sus  salas  á  las  jóvenes  doncellas 
para  enseñarles  el  arte  poético  y  la  música,  y  criarlas  en  las  cos- 
tumbres de  la  buena  sociedad.  Por  lo  demás,  nada  pedantesco  en 
ello:  las  lecciones  eran  gratuitas;  único  medio  para  retenerlas 
discípulas,  la  bondad,  la  elegancia,  la  cultura,  la  distinción.  Sin 
embargo,  es  natural  que  el  deseo  de  primar,  tan  agudo  en  las  mu- 
jeres, despertase  rivalidades  éntrelas  maestras:  y  que  se  disputa- 
ran y  contendiesen  á  las  discípulas  más  nobles  y  ricas  y  más  her- 
mosas: ya  con  sus  lisonjas  y  alabanzas  aveces  excesivas,  ya  enal- 
teciendo sus  métodos  y  su  mérito  y  envileciendo  los  de  las  rivales: 
todo  esto  es  natural,  y  aun  no  se  había  aprendido  á  renegar  de  la 
naturaleza.  De  tales  picoterías  hay  un  eco  en  los  fragmentos  de 
Safo. 

Justamente  Andrómeda  le  había  quitado  una  niña,  y  Safo  dice 
á  ésta:  «Mira  qué  mujer  te  ha  seducido!  una  aldeana,  que  no 
sabe  siquiera  levantar  el  traje  y  enseñar  los  tobillos.  »  Es  un  ade- 
mán de  coqueta:  pero  también  la  coquetería  figuraba  por  enton- 
ces en  los  programas,  y  con  los  vestidos  levantados  de  esta  mane- 
ra hasta  los  tobillos,  están  representadas  las  mujeres  griegas  en 
las  figuras  de  Tenagru.  Se  refiere  acaso  á  otra  muchacha  que  ha- 
bía pasado  á  Andrómeda  á  la  que  hubo  de  haber  dado  algún  dis- 
gusto el  verso:  «Andrómeda,  tiene  lo  que  se  merece.»  Dice  á  una 
doncella:  «Mi  querida,  nunca  he  encontrado  una  niña  tan  pesada.» 

Pero  las  alabanzas  y  cumplimientos  son  más  numerosos: 

«Yo  creo  que  jamás  ha  visto  el  sol  muchacha  tan  hábil.»  Alaba 
á  Pirene,  que  ni  asea  ni  pinta  su  belleza  natural.  «Y  blanca  niña, 
dice  á  otra,  parece  que  todavía  ignores  la  risa  de  Afrodita. »  En- 
seña que  «delante  del  amado  hay  que  mostrar  toda  la  gracia  y  mi- 
rarlo con  ojos  suaves.»  Y  hete  un  suspiro:  «Hubo  tiempo  que  yo 
te  amaba,  ¡oh  Atis!»  y  otro  más,  «todas  aquellas  á  quienes  he 
hecho  bien,  me  han  devuelto  mal.»  Arena  nada  más;  y  con  todo, 
cada  grano  nos  hace  adivinar  una  escena,  un  cuadro  de  esos  que 
llaman  de  género. 

«No  te  ensoberbezcas  tanto  porque  tienes  una  pulsera.»  ¡Y  cómo 
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le  complace  hablar  de  estofas  preciosas,  de  perfumes,  de  objetos 
de  tocador!  «Me  gusta  el  lujo  y  toda  cosa  bella,  el  fausto,  el  brillo, 
el  resplandor.»  Y  nada  olvida:  ni  las  ligas  coloradas  con  que  una 
amiga  suya  se  ata  las  sandalias,  ni  las  almohadas  blandas  en  que 
le  gusta  estar  tendida. 

Por  lo  demás,  nada  más  elegante  y  risueño  que  su  casa  y  su 
compañía:  su  casa  es  el  templo  de  la  Musa;  deben  estar  excluidas 
todas  las  tristezas:  niá  su  muerte  quiere  que  se  llore,  pues  se  re- 
cordarán de  ella  todas  las  edades. 

Dice  Demetrio  que  los  versos  de  Safo  estaban  llenos  de  amo- 
res, alciones  y  primavera;  y  Meleagro  se  disculpa  de  no  poner  en 
su  corona  más  que  pocos  versos  de  Safo,  porque  en  ella  todo  es 
rosas.  Filóstrato  también  se  asombra  del  amor  que  Safo  tiene  á 
las  rosas.  Siento  no  poder  traer  su  célebre  fragmento  acerca  de  la 
rosa,  reina  de  las  flores  y  á  la  que  todas  las  ramas  y  las  hojas  y 
las  hierbas  miran  y  galantean. 

«¡Oh  Gracias  puras,  de  los  brazos  de  rosas,  hijas  de  Júpiter!  », 
exclama;  también  á  la  Aurora  ciñe  sandalias  de  rosas:  «tengo  una 
niña  hermosa  con  semblante  que  parece  una  flor  de  oro:  mi  Ciéis 
querida;  no  la  cambiaría  por  toda  la  Lidia.  »  A  su  amiga  Dike  can- 
ta: «con  tus  manos  delicadas,  ata  guirnaldas  alrededor  de  tu  ca- 
bello: la  hermosura  de  las  flores  da  más  brillo  á  la  gracia:  y  toda 
vístase  desvía  de  una  frente  que  no  lleva  corona. »  Y  también: 
«  Una  doncella  en  un  valle,  lleno  de  verde  y  de  rocío  anda  cortan- 
do flores:  pero  más  hermosa  que  las  llores,  es  la  doncella.»  Y  otro 
de  estos  cuadros,  que  un  crítico  francés  dice  dignos  del  pincel  de 
Albani:  en  efecto,  á  quien  no  hacen  recordar  aquella  danza  de 
amores  en  el  prado  verde  que  se  admira  en  la  pinacoteca  de  Breva 
estos  versos:  «Movían  en  armónica  danza  los  pies  delicados  las 
doncellas  de  Creta  en  torno  al  ara  festiva,  pisando  las  tiernas,  las 
suaves  llores  de!  prado.» 

¿Qué  es  poesía  para  Safo?  Flores  y  nada  más:  á  una  amiga  que 
no  quiso  aprender  el  arte  divino,  echa  esta  reprimenda  :  «  Muerta 
yacerás  un  día,  y  no  habrá  de  ti  memoria  ni  por  entonces  ni  des- 
pués, que  no  lias  participado  de  las  rosas  de  la  Pieria:  irás  des- 
conocida vagando  por  las  casas  de  Ade,  volando  entre  las  sombras 
de  muertos  innominados.» 

Todas  estas  llores  de  Safo  recuerdan  el  pasaje  del  himno  ho- 
mérico á  Démetra,  y  el  rapto  de  Persefone:  «Lejos  de  Démetra,  la 
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liosa  del  don  de  oro,  y  de  los  ricos  frutos,  jugaba  Persefone  con 
las  hijas  del  seno  profundo  del  Océano;  é  iba  corlando  flores,  las 
rosas,  el  azafrán,  las  hermosas  violetas  por  el  tierno  prado;  y 
lirios,  jacinto  y  narciso:  «esta  flor  fué  producida  para  seducir 
á  la  joven  de  ojos  hermosos  por  la  Tierra,  la  cual,  por.  consejo 
de  Júpiter,  quería  hacer  cosa  grata  á  Plutón:  resplandecía  de  ma- 
nera extraña,  maravilla  á  mirarse  á  los  inmortales  dioses  y  á  los 
hombres:  cien  cabezas  le  brotaban  de  la  raíz,  y  á  su  grato  perfu- 
me, todo  arriba  el  cielo  amplio,  y  toda  sonreía  la  tierra,  y  las  olas 
salobres  del  mar.» 

No  menos  que  á  las  flores,  Safo  ama  á  la  luna  y  las  estrellas 
de  aquel  cielo  griego  siempre  tan  despejado  y  de  un  azul  que  pa- 
rece palpable.  Nada  más  sencillo  que  estos  fragmentos  de  Safo: 
sus  palabras  tienen  equivalentes  en  todas  las  lenguas,  y  la  colo- 
cación, por  natural,  parece  sin  arte;  y,  sin  embargo,  no  es  dable 
traducirlos  sin  que  su  efecto  se  pierda  y  se  evapore:  «Las  estre- 
llas alrededor  de  la  luna,  pronto  esconden  su  brillante  forma 
cuando  inunda  de  todos  sus  esplendores  la  tierra...  argéntea...»  Y 
también:  «Ya  se  pone  la  luna,  y  caen  las  pléyades:  en  medio  está 
la  noche:  ha  pasado  la  hora  y  sola  yo  duermo.»  Y  aun  más:  «res- 
plandecía llena  la  luna  y  las  vírgenes  asidas  de  la  mano  hacían 
corona  al  ara.»  ¿Quién  no  recuerda:  inminente  limo  de  Horacio  y 
las  danzas  de  Venus  y  de  las  Gracias? 

Un  verso  saluda  al  ruiseñor,  mensajero  de  la  primavera,  cantor 
del  amable  gorjeo;  otro  dice:  Y  ¿qué  pides  graciosa  golondrina? 
óigase :  « todo  alrededor  es  fresco  murmullo  de  perfumados  fruta- 
les y  llueve  sueño  de  las  hojas  que  se  estremecen. » 

Su  arte  es  algo  verdaderamente  divino.  Safo,  dice  un  gramá- 
tico, supo  componerse  una  lengua  de  todas  las  más  bellas  pala- 
bras, y  ningún  otro  poeta  ha  hecho  nada  semejante.  Por  lo  común 
su  arte  consiste  en  una  enumeración  esquisita  de  todas  las  cir- 
cunstancias graciosas  relativas  aun  sujeto:  como  se  ve,  una  guir- 
nalda también.  No  sabe  de  lenguaje  literario;  el  dialecto  de  su 
país  es  su  lengua  exclusiva:  para  los  antiguos  que  aún  estaban  en 
condición  de  sentir  y  apreciar  estas  finezas,  sus  versos  tenían  este 
atractivo  del  habla  viva  del  pueblo,  que  tanto  seduce  en  Trueba, 
por  ejemplo,  ó  en  Fernán  Caballero,  y  hace  la  impresión  de  una 
continua  sorpresa  cariñosa,  que  no  se  sabe  expresar  más  que  con 
la  palabra  inefable. 
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Añádase  el  encanto  de  la  música,  de  su  composición  también, 
en  la  cual  quiso  introducir  con  la  invención  del  tono  misolidio, 
la  nota  aguda  de  su  feminilidad. 

Más  de  cincuenta  son  los  metros  que  usa;  pero  la  estrota,  de 
que  hace  más  gasto  es  la  que  lleva  su  nombre,  y  quizás  no  haya 
otra  que  cante  tan  alto  por  sí  sola,  que  junte  mejor  el  decoro  da 
la  dama  con  el  abandono  de  la  mujer,  que  más  sustente  al  que 
la  usa. 

Catulo  quiso  introducirla  en  Roma,  y  Horacio  la  sometió  á  al- 
gunas modificaciones;  pero  ni  el  uno  ni  el  otro  supieron  conser- 
varle su  soltura:  en  Catulo  es  algo  lenta,  demasiado  cadenciosa  en 
Horacio. 

Todo  lo  ha  sellado  con  su  personalidad  esta  mujer,  tan  pro- 
fundamente, que  ni  son  traducibles  sus  versos  ni  adaptables  sus 
metros:  quizás  pueda  alguien  alcanzar  efectos  iguales,  pero  con 
otros  medios. 

Bien  se  le  puede  aplicar  como  lema  lo  que  ella  dice  de  una 
hermosa  doncella,  que  llevaba  á  todos  los  mancebos  de  Lesbos  el 
agua  á  la  boca,  pero  que  por  ninguno  de  ellos  se  decidía:  «Conoz- 
co una  dulce  manzana  que  bermejea  en  la  cima  de  una  rama,  alta 
en  lo  más  alto;  los  cosecheros  la  han  olvidado.  No  la  han  olvida- 
do, es  que  no  pudieron  alcanzarla». 

«He  aquí  una  oda  de  que  somos  deudores  á  Longino.  Le  falta, 
sin  embargo,  una  estrofa: 

«Igual  me  parece  que  sea  á  los  Dioses  —  el  varón  que  se  sienta 
enfrente  de  ti,  —  y  de  cerca  te  escucha  hablar  dulce  —  y  reir  ami- 
gablemente. 

«Esto  á  mi  me  conturbó  el  corazón  en  el  pecho: — pues  apenas 
he  mirado  hacia  ti,  nada  ya  me  queda  de  voz: — más  se  me  corta 
la  lengua:  un  fuego  sutil  en  el  acto  se  me  difunde  bajo  la  piel:  — 
nada  ya  veo  con  los  ojos:  y  me  zumban  los  oídos:  —  un  sudor  se 
me  escurre  á  lo  largo  —  un  temblor  todo  me  toma:  —  me  pongo 
más  verde  que  la  hierba  —  y  me  parece  estar  poco  menos  que 
muerta...» 

Catulo  quiso  imitar  esta  oda.  Por  supuesto  sus  versos  serán 
admirables,  pero  su  imitación  no  es  razonable.  Safo  quiere  signifi- 
car la  hermosura  de  una  joven,  lo  hace  por  lo  que  se  da  en  llamar 
enumeración  délos  efectos,  y  en  sustancia  dice:  «el  que  varón  pue- 
de sentarse  en  frente  de  ti,  ha  de  ser  igual  á  un  Dios,  puesto  que 
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yo,  que  soy  mujer,  experimento  todo  esto».  Si  Safo  fuese  varón,  ya 
no  tendría  que  envidiar  nada  á  nadie,  ya  que  no  le  está  prohibido 
sentarse  frente  de  su  amiga.  Supongamos  que  ésta  contestara  á 
Safo:  Y  tú  ¿no  puedes  sentarte  delante  de  mí?  Ella  replicaría: 
Pero  yo  no  soy  varón;  y  la  razón  de  la  oda  se  desvanecería;  mas  si 
Lesbia  hace  á  Catulo  la  misma  pregunta,  ¿qué  puede  él  contestar? 
Envidia  á  quien  se  le  sienta  delante,  y  ¿no  puede  él  hacerlo?  ¿acaso 
hay  algo  que  se  lo  prohiba?  no,  pues  Lesbia  es  su  querida.  Más  ó 
menos  la  oda  de  Catulo  dice:  ((Quién  te  mira,  oh  Lesbia,  debe  ser 
igual  á  un  Dios,  puesto  que  yo  te  miro  y  no  lo  soy.»  Paso  por  alto 
las  exageraciones  que  Catulo  introduce.  Ni  más  felices  son  la  tra- 
ducción de  Racine,  de  Larsen  en  su  Longino,  de  Menéndez  Pelayo 
ó  de  Ugo  Foseólo.  Además,  atentos  á  la  hermosura  de  los  porme- 
nores, no  reparan  en  el  concepto  de  la  oda,  en  las  palabras:  aqmd 
que  varón. 

Sirva  esto  para  hacernos  observar  el  carácter  propio  del  arte 
lírico  griego.  Un  canto  que  no  respondiera  á  una  situación  deter- 
minada, los  griegos  ni  siquiera  llegaban  á  concebirlo,  y  ni  siquie- 
ra se  daban  á  imaginar  situaciones  para  tener  motivo  de  cantar. 
Esto  surgió  más  tarde  y  con  la  escuela,  ya  que  adquirida  la  habi- 
lidad de  hacer  versos,  se  sentía  la  necesidad  de  emplearla,  y  fal- 
tando motivos,  se  imaginaban;  de  aquí  que  el  arte  degenerara  en 
un  juego  á  veces  pesado. 

Otra  oda  tenemos,  y  entera.  Es  un  ruego  á  Venus,  y  precisa- 
mente á  la  Venus  de  Mitilene,  la  cual,  por  el  contrario  de  las  otras, 
se  representaba  sentada  en  un  sillón  pintado  ó  trono. 

<■  ¡  Oh  !  del  trono  pintado,  inmortal  Afrodita, 
hija  de  Zeus,  tejedora  de  engaños,  te  suplico, 
no  me  oprimas,  con  pesares  y  tedio, 
oh  augusta,  el  alma.  » 

Menéndez  Pelayo  traduce : 

«  Oh  tú  en  cien  tronos  Afrodita  reina: 
hija  de  Zeus,  inmortal,  dolosa.  » 

El  apodo  de  trono  pintado,  que  sirve  para  indicar  la  Venus  de 
Mitilene,  se  ha  vuelto  en  cien  tronos  Afrodita  reina. 

Repárese  en  la  elección  de  los  epítetos: 

Inmortal,  no  es  un  elogio  de  Venus,  sino  una  disculpa  de  Safo: 
si  vuelve  á  rogar  á  Afrodita,  la  culpa  no  es  de  Safo  sino  de  la  pa- 
sión que  nunca  se  apaga:  inmortal.  En  un  tiempo,  el  verso  imponía 
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el  epíteto,  pero  el  arte  progresó:  Safo,  lo  escoge  ella,  y  siempre  el 
más  apropiado.  Tejedora  de  engaño  DO  es  una  injuria:  Safo  invoca 
á  Afrodita  tai  como  la  necesita:  ahora  lia  menester  de  sus  lisonjas 
y  sus  engaños. 

Y  sigue : 

«Antes  acude:  si  es  que  en  otros  días— oyendo  de  lejos  mi  voz 
me  has  escuchado, — y  dejando  del  padre  ia  morada  de  oro,  vinis- 
te— enganchando  el  carro:  lindas  aves  veloces — le  llevaban  sobre 
la  negra  tierra — rápidamente  sacudiendo  las  alas — desde  el  cielo, 
por  el  medio  del  éter — y  en  un  instante  estuvieron  á  mi  lado; — y  tú 
oh  bienaventurada  —  sonriendo  con  el  semblante  inmortal,  —  rae 
preguntabas  qué  dolor  nuevo  padecía, — y  porqué  volvía  á  invocarle 
— y  cual  era  el  anhelo  de  mi  corazón  delirante — y  «¿a  quién  deseas 
que  Peito  allegue  <i  tu  amor?  ¿quién,  <>h  Safo,  es  injusto  confino? — 
Que  si  huye,  pronto  perseguirá, — si  un  acepta  dones  los  dora  —  y  si 
no  ama,  en  breve  amará  aunque  no  quisiera»  —  Acude  también 
esta  vez — libértame  de  tan  pesadas  penas:  todo  lo  que  mi  cora- 
zón— desea  que  se  cumpla,  haz  que  se  cumpla  —  y  tú  mismo  com- 
bate á  mi  lado. 

¡Qué  divino  es  esto!  llamas  y  palabras.  Es  que  el  deseo  no 
tiene  más  que  una  forma,  una.  expresión:  no  se  analiza  á  sí  mis- 
mo: quiere  ser  satisfecho  y  á  falta  de  otros  recursos  hace  uso  de 
lisonjas,  de  cariño:  «No  me  oprimas  de  pesares  y  tedio,  ¡oh!  Au- 
gusta, el  alma,  si  es  que  has  venido  otra  vez»;  y  repárese  en  los 
epítetos:  hermosos  los  gorriones  de  Venus,  porque  se  la  traen  á  sa- 
tisfacerle su  deseo;  y  tres  veces  vuelve  sobre  la  idea  de  su  velo- 
cidad «gorriones  veloces,  rápidamente  sacudiendo  el  ala;  en  un 
instante  estuvieron  á  mi  lado» ;  y  la  velocidad,  el  atan  con  que 
Venus  antes  acudió  á  sus  megos  son  un  delicado  reproche  á  la 
diosa  por  su  actual  tardanza.  ¡Y  cuánto  mimo  en  esta  exageración 
de  la  solicitud  de  la  diosa!:  «¿qué  dice  ésta  nueva  queja?  ¿por  qué 
me  llamas  otra  vez?  ¿qué  es  lo  que  te  enloquece?»  Parece  <  ue 
Venus  no  crea  á  sus  ojos  ni  pueda  persuadirse  de  que  Sato  tan 
pronto  tenga  otro  amante!  ¡Nueva  queja!  ¡otra  vez!  ¡Pero  ya  no 
puede  dudar:  -¿otro  más?  ¿y  quién  es?  ¿á  quién  debe  Peito  con- 
ducir á  tu  amor?  y  ¿quién  ¡oh  Safo!  es  injusto  contigo?  palabras 
que  quieren  decir:  ¡quién  puede  menospreciar  á  una  mujer  tan 
hermosa!  ¡ese  hombre  es  loco,  me  ofende  también  á  mí!  Todo  esto 
lo    indican    las    mismas    ligaras    de    la   oda:    así    es   que   Venus. 
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airada,  exclama:  «Que  si  huye  ahora,  pronto  te  perseguirá.»  Es 
tal  la  venganza  de  Venus:  cambiar  los  papeles:  el  amor  en  odio 
y  el  odio  en  amor.  De  esta  manera  tan  delicada,  Safo  hace  amena- 
zar por  Venus  á  su  amante.  Y,  finalmente  el  ruego:  «encen- 
dido acude  también  esta  vez:  libértame  de  afanes  tan  pesados» 
y  véase  como  encubiertamente,  pero  sin  peligro  de  ambigüe- 
dad indica  lo  que  desea:  «Todo  lo  que  mi  corazón  ama,  que 
se  me  cumpla,  cúmplelo  todo.»  Y  aquí  un  instante  de  desaliento, 
que  ella  se  apresura  á  rechazar:  ¿cómo  puede  dudar?  ¡Venus 
estará  á  su  lado! 


Nunca  el  amor  encontró  corazón  más  inflamable,  ni  la  pasión, 
expresión  más  elocuente:  «El  amor  me  atormenta,  grita,  y  quita 
toda  fuerza  á  mi  cuerpo;  un  amor  dulce  y  amargo:  monstruoso,  pero 
invencible»  Y  otra  vez:  «el  amor  sacude  mi  alma  como  el  hu- 
racán de  la  montaña  que  cae  sobre  la  encina. »  Hay  fragmentos 
que  parecen  de  cantos  populares:  «Madre,  madre:  ya  no  puedo 
tejer  la  tela:  por  voluntad  de  la  tierna  Afrodita,  un  bello  adoles- 
cente me  ha  rendido  de  amor. » 

También  Safo  dejóse  llevar  por  el  amor  del  cuento  y  compuso 
unos  cuantos  cantos  mitológicos,  de  los  que  por  entonces  tenían 
lugar  de  novelas:  cantó  el  amor  de  Leda  y  Júpiter;  cantó  á  Te- 
seo,  á  Niobe  los  mitos  más  apasionados,  compuso  himnos  ó  ple- 
garias de  la  especie  de  la  oda  que  hemos  examinado:  más  espe- 
cialmente sobresalió  en  los  epitalamios:  en  éstos,  al  parecer  de  los 
antiguos,  no  tuvo  iguales,  y  á  los  epitalamios  debe  su  renombre. 
El  de  Catulo  Vesper  ades,  es  traducción  de  uno  de  Safo,  pero 
donde  la  comparación  es  permitida  por  los  fragmentos,  Safo  ven- 
ce á  Catulo,  cuya  gracia  se  desluce:  «Espero,  dice  Catulo,  y  ¿anda 
por  el  cielo  estrella  más  cruel?  ¿tú  puedes  arrancar  á  la  hija  de 
brazos  de  la  madre;  de  brazos  de  la  madre  á  la  hija  renitente?» 
mas  Safo:  «Espero:  todo  lo  que  la  resplandeciente  Aurora  disper- 
sa por  la  mañana,  tú  lo  vuelves  á  conducir  á  su  casa:  tú  recon- 
duces  las  ovejas  y  las  cabras  á  su  morada;  y  ¿á  su  madre  arran- 
cas una  joven  y  tierna  doncella?» 

Compárese  el  de  Catulo:  «La  virginidad  no  te  pertenece:  parte 
pertenece  á  tus  padres:  un  tercio  al  padre,  un  tercio  á  la  madre: 
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sólo  un  tercio  es  tuyo:  no  luches  pues  contra  dos.»  Compárense, 
digo,  estos  versos,  que  parecen  de  un  contador,  con  este  adiós  de 
Safo,  que  Chenier  supo  traducir  con  tanta  armenia: 

«Virginidad  amada:  compañera  inocente 
¡ay!  te  pierdo,  huyes  de  mi  lado. 

— Sí:  huyo  de  tu  lado  y  para  siempre: 
¡adiós!  hasta  jamás:  de  tí  lejos  y  para  siempre.» 


Safo  sabía  también  reír. 

Existía  por  entonces  la  costumbre  de  que  cuando  el  novio  iba 
con  sus  compañeros  á  casa  de  la  novia  para  llevarla  consigo,  al- 
guien se  pusiese  en  el  dintel  déla  puerta,  para  impedirle  el  paso. 
Tocó  este  oficio  una  vez  á  un  aldeano;  y  Safo: 

«El  portero  tiene  siete  brazas  de  pies,  muchachos, 
cinco  bueyes  han  dado  el  cuero  para  sus  zapatos : 
y  tuvieron  que  sudar  diez  zapateros.» 

En  otro  fragmento  nos  presenta  á  un  novio: 

«Levantad  el  tecbo 
himeneo, 
aún  más,  carpinteros, 

himeneo: 
llega  igual  á  Marte  el  novio, 

himeneo; 
grande,  mucho  más  grande  que  un  hombre  grande.» 

La  exageración  en  alguna  que  otra  expresión;  más  blanco  que 
la  leche,  y  alguna  más  por  el  estilo,  es  el  único  defecto  de  que 
fué  tildado  su  estilo. 


Pero  ¿y  la  mujer?  Señores,  para  la  mujer  me  falla  el  tiempo  á 
mí,  y  la  paciencia  á  ustedes.  Sin  embargo,  he  aquí  todo  lo  que  se 
sabe:  floreció  bacía  000  a.  C,  cuando  toda  la  Grecia  estaba  llena 
de  poetas,  como  una  selva  tropical  de  aves  canoras;  era  de  noble 
familia;  casóse  y  tuvo  una  hija;  tenía  tres  bermanos;  desterrada, 
se  fué  á  Palermo,  en  Sicilia;  volvió  á  la  patria,  donde  murió  vieja  y 
colmada  de  honores;  y  los  Lesbios  imprimieron  su  efigie  en  las  mo- 
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nedas.  Alceo,  su  gran  ciudadano,  la  amó:  en  un  fragmento  la  sa- 
luda, en  otro  le  confiesa  que  algo  más  le  diría  si  no  tuviera  ver- 
güenza; Safo  responde:  «Si  tu  pensamiento  fuera  noble  y  honesto 
y  tu  lengua  no  quisiere  proferir  palabras  indignas,  la  vergüenza  no 
te  ofuscaría  la  vista,  y  francamente  expresarías  tu  deseo.» 

Platón  nos  hace  saber  que  era  hermosa:  lo  demás  son  ficcio- 
nes de  los  cómicos  Atenienses  ó  de  novelistas  actuales:  dejémoslas 
pues.  Una  mancha  está  sin  embargo  sobre  su  nombre,  mas  íaltan 
pruebas;  hay  por  otra  parte  que  tener  en  cuenta  la  edad  en  que 
Safo  vivió  y  las  costumbres  de  su  tiempo.  Y,  finalmente,  la  seve, 
ridad  es  buena,  pero  sólo,  fijémonos  bien,  cuando  la  aplicamos  á 
nosotros:  para  los  demás,  debe  valer  el  consejo  de  San  Pablo:  «si 
no  puedes  disculpar  el  hecho,  disculpa  la  intención.»  De  manera 
que  permítaseme  concluir,  dirigiendo  áesta  gran  mujer  el  saludo 
de  Alceo,  que  el  tiempo  mismo  quiso  respetar  para  que  sonara 
en  todos  los  siglos: 

«¡Salve,  oh!  coronada  de  violetas,  pura,  dulce,  sonriente  Safo!» 

Francisco  Capello, 

Profesor  de  Griego  y  Literatura  Griega, 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 


UNA  OPINIÓN  SOBRE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO 

Al  señor  Académico  de  la  Facultad 

de  Derecho  y  Ciencias  Súdales,  doctor 
D.  José  Nicolás  Matienzo,  con  motivo  de 
su  nota  sobre  re  formas  de  la  enseñanza 

del  Derecho  (1). 

En  amparo  de  la  libertad  que  me  tomo  al  dedicar  estas  pá- 
ginas al  distinguido  Académico,  sin  conocer  su  persona,  sola- 
mente puedo  invocar  mi  condición  de  universitario  militante, 
adquirida  por  diez  años  de  ejercicio  en  la  secretaría  de  la  Univer- 
sidad y  cinco  de  agregado  al  personal  docente  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas.  Por  ella,  conozco  la  historia  y  el  estado  actual 
de  las  diversas  instituciones  de  enseñanza  superior,  asisto  con 
explicable  preocupación  á  todos  los  acontecimientos  que  se  des- 
arrollan en  su  esfera  y  me  informo  de  las  iniciativas  ó  actos  que 
abogan  por  su  consolidación  y  prestigio. 

La  nota  que  el  señor  Académico  ha  dirigido  á  la  Facultad  de 
Derecho,  indicando  la  conveniencia  de  reformar  sus  enseñanzas, 
es,  á  mi  entender,  de  una  oportunidad  incuestionable,  y  ofrece  un 
hilo  conductor  hacia  el  restablecimiento  del  orden  y  de  la  respe- 
tabilidad de  aquella  casa  de  estudios,  hoy  por  hoy,  alterada  en  su 
funcionamiento.  Esta  conclusión  la  deduzco  de  algunas  observa- 
ciones y  reflexiones  sobre  la  vida  universitaria,  que  voy  á  permi- 
tirme señalar,  en  la  confianza  de  que  el  señor  Académico  acepte 
mi  interlocución  siquiera  con  la  tolerancia  con  que  se  escucha 
á  un  pasajero  que  viaja  en  el  mismo  tren,  aunque  con  diverso 
desuno. 


(1)    Véase  el  número  anterior  de  esla  Revista,  pág.  209  y  siguientes 
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Las  perturbaciones  de  que  ha  sido  y  continúa  siendo  teatro  la 
Facultad  de  Derecho  coincidieron  con  la  aparición  de  los  proyec- 
tos de  reforma  de  la  Universidad,  pendientes  aun  de  la  sanción 
legislativa.  Y  ocurre  desde  luego  preguntar  si  los  males  de  que  se 
resiente  la  Facultad  han  sido  originados  por  defectos  de  "la  ley 
universitaria  actual.  La  respuesta  negativa  se  impone  con  sola- 
mente mostrar  la  marcha  y  desarrollo  de  las  otras  Facultades. 
Todas,  con  excepción  de  la  de  Derecho,  han  hecho  un  camino  re- 
gular y  progresivo  hasta  llegar  á  una  altura  honrosa  para  el  país 
y  digna  de  la  cultura  científica  moderna. 

Así,  la  Facultad  de  Ciencias  Medicas  se  lia  transformado  en 
estos  últimos  veinte  años,  á  tal  punto  que  los  que  estudiamos  en 
la  época  anterior  liemos  debido  hacer  nuevamente  la  carrera,  para 
seguir  á  la  Facultad  en  sus  continuos  adelantos.  La  enseñanza  de 
hoy  es  tan  distinta  de  la  de  antes,  en  calidad  y  cantidad,  que  pue- 
de llamársela  nueva  por  sus  fundamentos  y  proyecciones. 

La  Facultad  de  Medicina  no  es  ya  solamente  una  escuela  de 
profesionales,  sino  un  centro  de  cultura  intensiva,  donde  los  es- 
tudios experimentales  é  investigadores,  que  auxilian  á  la  medicina 
práctica,  van  cada  día  adquiriendo  más  relieve.  Como  consecuen- 
cia de  esa  transformación,  nuestra  Facultad  de  Ciencias  Médicas 
es  señalada  como  la  primera  de  Sud  América,  y  sus  ex  alumnos 
aprovechados  gozan  entre  nosotros  y  aun  en  los  centros  europeos 
de  consideraciones  distinguidas. 

La  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  evolucio- 
nó más  lentamente,  debido  á  la  menor  corriente  de  alumnos  y  al 
costo  elevado  de  los  elementos  necesarios  para  sus  enseñanzas. 
Hasta  hace  pocos  años  los  planes  de  estudios  se  resentían  del  pre- 
dominio de  materias  teóricas  ó  de  exposición  gráfica  sobre  las 
materias  prácticas.  Y  ya  había  malestar  en  el  ambiente,  inquietud 
en  los  alumnos  por  aquel  estado  de  cosas,  cuando  la  Facultad  en- 
tró de  lleno  por  la  vía  de  la  reforma,  gestionó  los  recursos  nece- 
sarios y  lleno  su  local  de  gabinetes  y  laboratorios,  que  le  permi- 
tieran, como  lo  está  haciendo  ahora,  dar  nuevo  rumbo  á  los  estu- 
dios, fundando  escuelas  de  eficiente  destino  para  el  porvenir  de  sus 
alumnos. 

Unos  pocos  años  más,  y  el  ingeniero  y  el  arquitecto  argentinos 
dominarán  el  campo  profesional,  desalojando  en  gran  parte,  como 
sucedió  antes  con  los  médicos,  al  elemento  extranjero.   Y  la  Fa- 
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cuitad,  que  ya  es  respetable  y  respetada  por  el  propósito  que  la 
orienta,  alcanzará  mayor  prestigio  cuando  su  evolución  esté  con- 
cluida. 

La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  no  tiene  aún  historia  suficien- 
te para  mostrar  evolución;  pero  la  circunstancia  de  haberse  cons- 
tituido en  época  de  luces  y  de  alientos  intelectuales,  con  hombres 
modernos,  en  los  que  el  rutinarismo  sería  inexcusable,  obliga  no- 
blemente á  pensar  como  optimistas. 

Y  todos  los  adelantos,  todas  las  modernizaciones  señaladas, 
repito,  se  han  producido  dentro  de  la  vieja  Universidad  y  bajo 
las  autoridades  legales  que  la  rigen.  El  Consejo  Superior,  esa  rue- 
da poco  ruidosa  pero  de  eficaz  acción,  ha  impulsado  siempre 
aquellas  evoluciones,  y  el  exponente  de  sus  preocupaciones,  pue- 
de verse  en  algunas  de  las  Memorias  del  actual  Rector,  donde  este 
funcionario,  celoso  representante  del  Consejo  é  infatigable  pro- 
pulsor del  progreso  universitario,  define  las  mejoras  obtenidas  y 
prevé  los  acontecimientos  ulteriores;  mostrándose  tan  convencido 
de  la  bondad  de  las  reformas,  que  dice  en  una  de  sus  Memorias: 
aésta  (la  enseñanza),  no  debe  permanecer  estacionaria;  es  forzoso 
que  avance  á  medida  que  avanzan  las  ciencias  con  sus  nuevas  teo- 
rías, con  sus  nuevos  descubrimientos,  que  no  pueden  ser  desatendi- 
dos ni  un  solo  día,  sin  riesgo  de  caer  en  un  retroceso  deplorable.» 

Y  es  curioso  observar,  de  paso,  que  el  Rector  que  así  piensa  y 
que  ha  fomentado  el  engrandecimiento  moral  y  material  de  los 
institutos  universitarios  citados  más  arriba,  es  un  miembro  aca- 
démico de  la  Facultad  de  Derecho,  lo  que  significa  que  su  acción 
ha  estado  exenta  de  toda  influencia  gremial  ó  preferencia  profe- 
sada. 

Entretanto,  á  la  Facultad  de  Derecho  no  se  la  puede  colocar  en 
el  sumario  de  evolución  universitaria  que  he  esbozado. 

Con  todas  las  circunstancias  favorables  que  importan  su  ma- 
yor antigüedad,  su  mayor  número  de  alumnos,  sus  menores  gas- 
tos, y  hasta,  si  se  quiere,  su  vinculación  especial  con  el  Rector, 
aparece  sin  embargo  dislocada  del  camino  del  progreso  recorrido 
por  sus  hermanas  menores. 

En  la  Facultad  de  Jurisprudencia,  la  ciencia  del  derecho  se  ha 
cristalizado  dentro  de  los  antiguos  moldes,  y  las  «ciencias  socia- 
les» solamente  han  tenido  su  anuncio  en  el  escudo  de  la  institu- 
ción. Este  hecho  lamentable  es  seguramente  el  que  hace  declarar 
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al  doctor  Matienzo:  «No  vacilo  en  decir,  francamente,  que  concep- 
túo fundada  la  tacha  que  se  pone  á  esta  Facultad,  de  no  cultivar 
suficientemente  el  espíritu  científico,  que  corresponde  á  un  insti- 
tuto universitario,  y  de  conservar,  en  consecuencia,  el  carácter  de 
una  simple  escuela  de  abogados.» 

Algo  semejante  expresaba  el  doctor  Basavilbaso,  Rector  de  la 
Universidad,  en  su  memoria  del  año  1894,  cuando,  al  dar  cuenta 
de  la  ampliación  del  curso  de  filosofía  del  derecho,  transpa- 
rentaba su  empeño  porque  se  hicieran  otras  modificaciones  di- 
ciendo: «esta  reforma  sólo  puede  considerarse  transitoria,  mien- 
tras realiza  una  más  fundamental,  que  responda  á  su  doble  carác- 
ter de  facultad  universitaria  y  de  autoridad  que  expide  el  título 
de  abogado.  No  puede  ser  una  misma  la  enseñanza  para  el  que 
aspira  á  ser  doctor  en  derecho  que  para  el  que  aspira  á  ser  aboga- 
do; éste  procura  una  profesión,  aquél  pretende  ser  maestro  en  la 
elevada  ciencia  del  jurisconsulto.» 

Y  hasta  mi  modesta  pluma,  oculta  bajo  el  pseudónimo,  escri- 
bía t1)  en  época  también  lejana:  «Para  enseñar  en  seis  años  todas 
las  materias  que  debe  abarcar  el  estudio  conjunto  de  la  abogacía 
y  la  jurisprudencia,  ha  habido  que  acomodar  artificiosamente  las 
cosas,  y  de  la  enseñanza  total  resulta  un  producto  helereogéneo, 
sin  caracteres  acentuados  para  representar  bien  una  ú  otra  de  las 
faces  de  la  entidad  profesional  y  académica  que  se  pretendió  for- 
mar. El  exalumno,  como  abogado,  es  un  recluta  del  procedimien- 
to; como  doctor  en  leyes,  es  apenas  un  proyecto  de  perspectiva 
lejana.» 

Y  todavía,  mientras  trazo  estas  lineas,  me  informo  de  una  car- 
ta del  doctor  A.  Juan  García  (hijo)  (2),  donde  este  catedrático  se- 
ñala como  una  de  las  causas  que  «llevan  fatalmente  á  la  Facultad 

á  su  estado  actual, la  indiferencia  completa  y  absoluta  por  el 

progreso  de  nuestras  ciencias  sociales.» 

¿Puede  pensarse  siquiera  en  atribuir  la  causa  de  estas  defi- 
ciencias á  ley  universitaria  que  nos  rige?  No,  pues;  y  queda  así 
contestada  la  esperanza  de  los  que  piden  una  nueva  ley  como  re- 
medio inmediato.  Hay  una  ley  superior  que  cumplir,  y  es  la  del 


(1)  «Abogados  y  Doctores».  «La  Nación»,  14  de  Julio  189t¡. 

(2)  «El  Diario»,  Septiembre  22  de  1904. 
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tiempo,  del  tiempo  perdido  por  la  Facultad  de  Derecho  en  la  des- 
teñida labor  de  « simple  escuela  de  abogados.» 


El  conflicto  de  la  Facultad  de  Derecho  ha  puesto  en  discusión 
todos  sus  resortes  orgánicos,  dando  lugar  á  tergiversadas  opinio- 
niones  que  es  imposible  reducir  á  un  denominador  común.  Se  ha- 
bla de  falta  de  autoridad  legal,  por  unos,  de  falta  de  autoridad 
moral,  por  otros,  dando  á  ios  vocablos  aplicaciones  antojadizas, 
con  la  obsesión  de  un  problema  que  parece  haber  sorprendido  á 
todos.  Pero  el  tiempo  se  encargará  tal  vez  de  dar  esta  sencilla  ex- 
plicación: lo  que  ha  faltado  á  la  Facultad  de  Derecho  no  es  auto- 
ridad moral,  ni  autoridad  legal;  loque  le  ha  faltado  es  autoridad 
científica. 

Nada  hace  más  respetable  y  prestigiosa  una  casa  de  estudios 
como  la  elevación  de  su  propios  ideales.  Las  cátedras  desempeña- 
das con  intensidad  de  pensamiento,  presentando  nuevas  faces  y 
horizontes  á  las  aspiraciones  de  saber,  los  métodos  de  enseñanza 
animados  por  el  espíritu  moderno  de  investigación,  que  encariñan 
con  el  estudio  por  su  fondo  y  por  su  forma,  el  propósito  revelado 
en  todo  el  plan  de  la  enseñanza,  de  que  ésta  no  se  comprenda  en 
términos  fáciles,  capaces  de  suscitar  la  lijereza  de  criterio  en  los 
alumnos,  sino  con  las  majestades  propias  de  la  ciencia,  tales  son 
los  elementos  que  mejor  concurren  á  rodear  las  instituciones  do- 
centes superiores  de  un  ambiente  protector  contra  agresiones  de 
todo  género.  En  cambio,  el  achatamiento  del  ideal,  la  enseñanza 
floja,  los  métodos  anticuados,  la  superficialidad  del  estudio  y  de 
las  pruebas  exigidas,  comprometen  la  seriedad  de  aquellas  ins- 
tituciones, dando  asidero  á  las  criticas  de  unos,  á  la  incredulidad 
y  falta  de  respeto  de  otros;  y  hasta  la  juventud  estudiantil,  indis- 
ciplinada é  inexperta,  á  la  que  no  se  lia  hecho  sentir  estímulo  y 
admiración  por  el  estudio,  desconoce  su  mérito  intrínseco— inver- 
tida la  inteligencia,  perdido  el  rumbo — y  llega  á  apedrear  la  es- 
cuela donde  cree  que  todavía  se  le  enseña  y  se  le  exije  dema- 
siado. 

La  rebelión  estudiantil  es  lo  quémenos  significa;  para  ella  hay 
remedio  inmediato  dentro  de  las  ordenanzas  universitarias  ó  las 
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de  orden  público.  Pero  el  conflicto  ha  suscitado  la  discusión  de 
los  elementos  constitutivos  de  la  Facultad  y  de  la  manera  como 
éstos  desempeñan  la  alta  misión  que  se  les  ha  confiado.  La  Aca- 
demia y  el  cuerpo  de  profesores  aparecen  envueltos  en  una  acu- 
sación de  falta  de  iniciativa  y  de  progreso,  que  no  es-  posible 
desoír. 

Las  Academias,  dentro  de  la  virtualidad  de  la  ley,  son  las  en- 
cargadas de  organizar  y  dirigirlas  Facultades,  y  asumen,  por  lo 
mismo,  una  responsabilidad  directa.  Pero  sucede,  en  la  práctica, 
que  estas  corporaciones,  por  motivos  fáciles  de  comprender,  están 
unas  más  que  otras  vinculadas  al  ejercicio  de  las  ciencias  respec- 
tivas. Así,  los  académicos  de  medicina  y  de  ingeniería  se  deplazan 
menos,  en  la  vida  diaria,  que  los  académicos  de  la  Facultad  de 
Derecho,  solicitados  continuamente  por  otras  ocupaciones  de  orden 
político-administrativo.  Y  es  lógico  pensar  que  tal  circunstancia 
influya  para  establecer  mayor  ó  menor  potencialidad  real  en  las 
distintas  academias. 

Pero  de  cualquier  modo  que  funcionen  estas  corporaciones, 
hay  en  las  Facultades  otro  factor  de  más  eficaz  acción  para  impe- 
dir el  estancamiento  de  los  estudios  é  imprimirles  nuevos  y  ele- 
vados rumbos.  Fste  factor,  es  sencillamente,  el  cuerpo  de  profe- 
sores. 

Por  lo  que  respecta  ;'i  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  —  que 
conozco  de  cerca — el  caso  no  admite  discusión.  Allí  hace  tiempo 
que  desapareció  el  tipo  del  profesor  antiguo,  ceñido  al  texto  y  al 
programa,  repetidor  mecánico  de  hechos  y  comentarios  invaria- 
bles; si  alguno  se  conserva,  es  como  si  no  existiera,  porque  su 
enseñanza  se  pierde  en  el  vacío,  y,  cuando  las  cosas  apuran,  se  le 
hace  saltar  como  á  un  secuestro  que  irrita  los  tejidos.  En  cambio, 
domina  el  profesor  de  corte  moderno,  que  ha  hecho  sacrificios  para 
ensanchar  la  esfera  de  sus  conocimientos,  que  los  aumenta  cada 
día  por  estudios  nuevos  y  que  hace  de  la  cátedra  y  de  la  ciencia 
una  preocupación  constante.  Estos  trabajadores  son  los  que  han 
luchado  desde  abajo  para  levantar  el  nivel  de  las  enseñanzas,  los 
que  han  llevado  á  la  academia  el  espíritu  de  la  reforma  de  las  cá- 
tedras existentes  y  de  la  creación  ele  otras  nuevas,  reclamando  la- 
boratorios y  clínicas,  haciendo  sentir  las  necesidades  en  forma 
que  la  acadeinin  se  ha  dejado  penetrar  por  ellas  y,  sin  más  que 
ejercitar  un  movimiento  reflejo,  devuelto  su  impresión  en  actos 
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que  han  determinado  la  buena  orientación  de  los  estudios  y  ase- 
gurado el  crédito  de  la  institución. 

Sería  interesante  averiguar  hasta  qué  punto  el  cuerpo  de  pro- 
fesores de  la  Facultad  de  Derecho  se  ha  conducido  de  una  manera 
análoga:  cuales  juzgaron  escasa  la  ciencia  profesada  y  pensaron 
seriamente  en  reformarla,  reformándose  á  sí  mismos;  quienes  se 
apercibieron  de  que  las  cátedras  no  respondían  en  calidad  y  nú- 
mero alas  exigencias  de  la  época,  llevando  á  la  academia  la  nota 
insistente  de  nuevas  aspiraciones. 

Dentro  del  plan  de  estudios  vigente  ha  habido  enseñanzas  que 
es  muy  difícil  superar:  Obarrio,  Tezanos  Pinto,  Bermejo,  Bibiloni, 
Beracochea,  etc.,  son  maestros  indiscutibles  en  las  cátedras  de  De- 
recho que  tuvieron  á  su  cargo. 

Tampoco  lian  fallado  palpitaciones  de  reforma,  convertidas 
algunas  de  ellas  en  preciosas  realidades:  Alcorta,  creando  el 
Derecho  Internacional  privado;  N.  Pinero,  dando  nueva  y  só- 
lida orientación  al  Derecho  Penal:  Terry,  produciendo  una  obra 
original  sobre  finanzas  argentinas;  Montes  de  Oca,  (M.  A.),  co- 
ronando la  hermosa  construcción  del  Derecho  Constitucional, 
levantada  por  ilustres  predecesores;  Bivarola,  proponiendo  nue- 
vos métodos  para  el  estudio  del  Derecho  Civil,  son  otros  tantos 
exponentes  de  la  aspiración  evolutiva. 

Pero  no  ha  sido  suficiente  el  esfuerzo  en  algunos  para  ensan- 
char por  completo  la  órbita  de  los  estudios,  arrollando  atavismos 
y  malas  tradiciones,  porque,  de  otro  modo,  y  convencido  como 
estoy  de  la  eficacia  de  ese  esfuerzo,  el  plan  general  de  la  Facultad 
habría  experimentado  cambios  radicales.  Y  esto  no  ha  sucedido, 
pues  según  afirma  el  Dr.  Matienzo,  «recorriendo  el  plan  de  ense- 
ñanza y  los  programas  dictados  para  ejecutarlo,  se  advierte  un 
predominio  excesivo  del  estudio  de  los  códigos  argentinos,  desde 
el  punto  de  vista  de  su  interpretación,' con  olvido  de  las  legisla- 
ciones de  los  demás  países  civilizados  y  con  notorio  menoscabo 
del  estudio  científico  que  merecen  hechos  é  instituciones  so- 
ciales...» 

Ahora  bien,  la  enseñanza  del  derecho  codificado  y  algunas 
ilustraciones  políticas  y  financieras  no  satisfacen  el  ideal  de  una 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  en  el  siglo  xx.  líxisten, 
cultivadas  en  la  actualidad,  ciencias  auxiliares  de  la  jurispruden- 
cia, que  deberían   hallarse   incorporadas  al  plan  de  estudios  de 
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nuestra  Facultad.  Si  esto  se  hubiera  efectuado,  la  Facultad  de  De- 
recho estaría  transformada,  como  lo  están  la  de  Medicina  y  la  de 
Ingeniería,  con  la  autoridad  y  prestigio  consiguientes. 

Y  si  se  objeta,  por  acaso,  que  las  ciencias  llamadas  auxiliares 
no  interesan  al  abogado  tanto  como  al  médico  ó  ingeniero,  con- 
testaré que  ese  es  el  criterio  estrecho  del  profesional  y  no  el  cri- 
terio científico.  Además  de  que  sería  ridículo  discutir  si  en  un 
instituto  de  ciencias  jurídicas  y  sociales,  destinado  á  producir  no 
solamente  defensores  de  pleitos  vulgares,  sino  legisladores  y  con- 
ductores de  pueblos,  conviene  ó  no  la  enseñanza  de  la  antropolo- 
gía, sociología,  demografía,  legislación  comparada  y  oíros  estu- 
dios magistrales. 

El  movimiento  intensivo  de  la  cultura  científica  moderna  se 
hace  sentir  en  todas  las  agrupaciones  de  estudiosos  y  determina 
exigencias  que  sólo  se  pueden  calmar  levantando  el  nivel  de  los 
estudios.  Esta  vía  es  la  que  tiene  que  seguir  la  Facultad  de  Dere- 
eho  para  reparar  sus  deficiencias  y  adquirir  la  notoriedad  que  le 
corresponde, — con  cátedras  que  amplíen  y  profundicen  las  mate- 
rias, programas  que  reflejen  algo  más  que  códigos  y  procedimien- 
tos, exámenes,  en  fin,  que  obliguen  al  alumno  á  preocuparse  con- 
juntamente de  los  estudios  de  derecho  y  de  otros  de  mayor  cere- 
bración,  relacionados  con  la  ciencia  en  que  se  instruye. 

ha  integración  del  cuerpo  de  profesores,  para  los  fines  reque- 
ridos, no  puede  ser  obra  del  momento  —  los  maestros  no  se  im- 
provisan— habrá,  ante  todo,  que  salvarlos  buenos  elementos  que 
la  revolución  ha  dispersado,  si  se  quiere  que  el  personal  docente 
tenga  una  base  digna  y  capaz  de  despertar  emulación  en  los  nue- 
vos elementos  que  se  agreguen.  Con  esto  y  un  propósito  decidido 
de  hacer  ciencia,  por  los  encargados  de  representarla,  es  induda- 
ble cjue  la  situación  mejorará  y  que,  una  vez  iniciado  el  movi- 
miento de  progreso,  la  Academia  tendrá  que  acompañarlo,  so  pena 
de  condenarse  al  ostracismo. 

Como  las  indicaciones  del  Académico  Dr.  Matienzo  las  consi- 
dero tendientes  á  mejorar  la  enseñanza  y  promover  la  autoridad 
científica  de  la  Facultad,  es  que  he  pensado  que  ellas  ofrecen  un 
hilo  conductor  para  restablecer  con  ventaja  el  funcionamiento  de 
la  misma.  Ojalá  sean  escuchadas  para  que  se  consiga,  como  él 
dice,  «cerrar  definitivamente  la  época  en  que  el  ideal  del  estu- 
diante se  colocaba  en  el  pasado,  <¡ue  eso  importa  el  culto  de  los 
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textos  preexistentes,  y  abrir  de  par  en  parlas  puertas  de  la  nueva 
época,  en  que  hay  que  buscar  el  ideal  en  el  porvenir,  marchando 
siempre  adelante.» 


Post  nubila  phcebus 


Septiembre  2o  de  1904. 


Ricardo  Colón 

Profi  soi  Suplente  de  la  Facultad  de  i  iencias  Médicas, 
Prosecretario  de  la  Universidad. 


(li  J,a  enunciación  de  nombres  propios  en  este  articulo,  recordados  como  excepciones  de  un 
caso  general  i|ue  puede  ser  verdadero,  (raía  el  manifiesto  inconveniente  de  todas  las  comparacio- 
nes sobre  el  mérito  v  demérito  personal.  La  Dirección  de  esta  Revista  ha  creído  que  debía  admitir 
el  articulo  no  obstante  aquella  enunciación,  pensando  que  si  la  tesis  es  verdadera,  cada  lector,  se- 
gún su  propio  conocimiento  de  personas  y  cosas,  podrá  modificar  la  lista  de  nombres  puestos  como 
ejemplo,  y  que  los  mismos  incluidos  ú  omilidos  reconocerán  siempre  en  los  demás  el  derecho  de 
opinar  sobre  el  ejercicio  de  funciones  tan  eminentemente  públicas  como  las  del  profesorado.  (Nota 

[iH    I  A    DlllKci   ll'lN  i. 


UNIVERSIDADES  Y  ESCUELAS  PROFESIONALES 


CIENCIA     Y    IM'.OFESION 


(Do  L'lfniversitá  Italiana,  traducido  para  la  Revista  de  i. a  Umvehsidad  de  Buenos  Aires) 


En  el  cuarto  número  de  esta  Revista  (15  de  Febrero),  fué  pu- 
blicado un  artículo  titulado  «Universidades  y  Escuelas  Politécni- 
cas», del  distinguido  profesor  Giacosa.  Las  ¡deas  expuestas  en 
dicho  artículo  concuerdan,  á  mi  juicio,  con  las  manifestadas  por 
el  Ministro  Rava,  en  una  parte  del  discurso  que  pronunció  en  el 
Senado,  sobre  la  enseñanza  técnica  superior,  cuyo  discurso  fué 
también  reproducido  en  este  periódico  (número  V,  I.°  ele  Marzo). 

En  ambos  escritos,  me  pareció  hallar  ideas  que  se  acercan 
mucho  á  lo  que  yo  y  otros  hemos  sostenido  varias  veces  en  ar- 
tículos y  sueltos  que  lian  visto  la  luz  en  esta  Revista. 

La  idea  fundamental  es  que,  aun  manteniendo  las  universida- 
desligadas  con  todos  los  institutos,  escuelas  y  enseñanzas  espe- 
ciales superiores,  que  tienen  un  objeto  práctico,  debe  determi- 
narse una  separación  bien  definida  entre  la  enseñanza  científica  y 
la  profesional. 

Habría,  pues,  que  reformar  las  actuales  facultades  que,  como 
liábanse  hoy  constituidas,  no  dejan  libre  curso  al  desarrollo  de 
la  cultura  general  ni  á  un  más  alto  progreso  científico. 

El  concepto  que  debería  prevalecer  es,  en  líneas  generales,  el 
siguiente:  <¡ue  siendo  una  sola  la  ciencia,  una  sola  debe  ser  la  fa- 
cultad ó  consejo  que  reúna  á  sus  cultores  y  maestros;  pues  los 
unos  necesitan  de  los  otros  para  integrarse. 

La  ciencia  no  se  propone  un  lucro,  ó  aplicación  industrial  y 
profesional,  como  fin  de  sus  investigaciones.  Cuando  los  datos  é 
inventos  científicos  llegan  á  ser  (le  algún  modo  utilizados  para  un 
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objeto,  sea  éste  individual  ó  social,  se  sale  del  campo  de  la  ciencia 
pura  para  entrar  en  el  de  la  aplicación,  de  las  profesiones,  de  la 
industria;  es  preciso,  entonces,  crear  escuelas  ad  hoc  con  un  fin 
establecido  de  antemano  y  completamente  especial. 

El  tronco  que  da  vida  y  alimento  á  todas  las  posibles  ramas 
utilitarias  es  y  debe  serla  Universidad:  pero  estas  ramas,  á  par- 
tir de  la  raíz,  deberán  bifurcarse  en  su  ascensión  y  dirigirse  cada 
una  por  su  cuenta. 

Se  dejará  libre  así  para  la  ciencia  el  ambiente  universitario, 
instituyendo  por  separado  las  varias  escuelas  superiores  destiiui- 
das  á  crear  médicos,  abogados,  diplomáticos,  ingenieros,  quími- 
cos industriales,  agrónomos,  militares,  etc. 

Estas  escuelas,  contrariamente  á  loque  sucede  en  las  univer- 
sidades, tienen  necesariamente  que  ser  regidas  por  leyes  y  regla- 
mentos muy  diferentes  de  los  que  puedan  gobernar  á  una  socie- 
dad científica. 

En  las  universidades,  no  se  necesita  otra  intervención  que  la 
de  los  miembros  de  la  misma,  para  su  manejo  y  prosperidad:  en 
las  escuelas,  en  cambio,  es  sobre  todo  al  Estado  que  incumbe  de- 
terminar lo  que  deba  exigirse  de  los  maestros  y  discípulos,  [mes 
mañana  se  les  expedirá  un  diploma  que  les  concederá  privilegios 
sobre  los  otros  ciudadanos;  cuyos  privilegios  traen  consigo  ga- 
nancias, bonores,  posiciones  sociales  que,  de  otro  modo,  les  se- 
rían vedadas.  Mediante  la  separación  de  estas  dos  clases  de  insti- 
tutos, que  tienen  un  fin  y  un  carácter  diferentes,  se  conseguirá 
la  paz  y  tranquilidad  en  el  campo  científico. 

Son  raras,  en  las  universidades,  las  luchas  intestinas  debidas 
á  causas  pura  y  exclusivamente  científicas;  pero,  en  general,  pro- 
ducen éstas  resultados  benéficos. 

Si  echamos   una  mirada  á  las  diferentes  facultades,  veré - 

que  reina  una  armonía  completa,  en  general,  entre  catedráticos 
oficiales,  profesores  libres  y  asistentes  O,  en  las  de  Ciencias  Físi- 
cas y  Matemáticas:  esta  armonía  disminuye  algo  en  las  Facultades 
de  Filosofía   y  Letras,  donde  son  fáciles  las  disidencias,  gracias  á 


di  El  asistente  en  las  facultades  científicas  italianas,  reúne  en  ^-:  las  atribuciones  'le  profe- 
sor suplente  y  ayudante  de  laboratorio  de  las  nuestras.  No  existiendo  aquí  un  cargo  único  con 
atribuciones  semejantes  ni  la  denominación  correspondiente,  hemos  conservado  la  'Id  origi- 
nal.—(Nota  del  traductor.) 
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los  diferentes  principios  filosóficos  inspirados  por  razones  políti- 
cas o  religiosas. 

Con  frecuencia  acontece  que  es  turbada  la  paz  en  las  Faculta- 
des tic  Jurisprudencia,  sea  por  rivalidades  profesionales,  sea  por 
razones  doctrinales.  El  choque  sucede  casi  siempre  entre  los  pro- 
fesores viejos  y  los  jóvenes,  entre  las  ostras  asidas  á  viejos  esco- 
llos y  á  fuentes  ya  agotadas  de  doctrinas  estériles  y  abandonadas, 
y  jóvenes  que  se  inspiran  en  las  nuevas  fuentes.  Aún  estas  lu- 
dias, como  las  de  los  filósofos  y  literatos,  pueden  suavizarse  y 
producir  efectos  benéficos,  cuando  no  intervenga  eu  ellas  ele- 
mento alguno  extraño  á  la  enseñanza,  y  no  llegue  la  ambición  de 
grados  y  privilegios  á  tener  preponderancia  sóbrela  común  inves- 
tigación de  la  verdad  científica. 

La  discordia  se  manifiesta  muchas  veces  en  forma  violenta, 
en  las  Facultades  de  Medicina,  cu  las  que  predomina  el  número  de 
los  que  ejercen  la  profesión,  y  es  más  abierta  la  lucha  por  la  clien- 
tela y  la  supremacía.  Es  este  ei  mal  que  debe  estirparse  con  una 
resección  ('). 

Hay  que  separar  de  una  manera  precisa  la  Universidad  Cien- 
tífica  de  la  Profesional,  y  ésto  podrá  conseguirse  creando  las  Es- 
cuelas Polictécnicas  que  comprendan  todas  las  artes,  y  las  Escue- 
las Profesionales  o  industriales  de  cualquier  género.  Hágase  para 
estas  escuelas,  una  legislación  expeditiva  y  proteccionistas  cuanto 
se  quiera;  se  podrá  así  dejar  la  verdadera  Universidad,  la  Univer- 
sidad Científica,  libre  de  toda  traba. 

En  esta  última,  no  debe  haber  materia  ó  disciplina  que  no  pue- 
da enseñarse  libremente.  Una  sola  ley  necesita  la  Universidad;  la 
que  garantice  verdaderamente  la  libertad  de  la  enseñanza. 

Para  ¡as  Universidades  Científicas,  el  Estado  debe  ¡imitarse  á 
establecer  las  cátedras  que  quiere  ó  pueda  mantener  y  retribuir. 
Ei  número  de  los  catedral  icos  oficiales  podrá   sei-  limitado,   hasta 


M)    No  hablo  de  las  escuelas  de  ingenieros,  que  han  resuello    la  cuestión   suprimiendo    casi 

por  completo  la  enseñanza  libre   que   favorece  la  competencia  y,  como   i secuencia   natural,  la 

discordia.  Enlre  profesores  oficiali  -.    no  pueden  existir  poderosas  razones  de  desavenencia,  siendo 

cada  uno  especialista  en  materias  i| aras  veces  puede  íralar  un  colega.  Habiendo  lucha-  en  i  s- 

los  institutos,  más  que  de  personas,  serán  luchas  di' escuela-,  por  la  supremacía  que  cada  una 
ambiciona;  pues  el  concepto  más  ó  menos  alto  que  puede  tenerse  de  ellas  acarrea  un  beneficio 
personal  para  los  varios  catedráticos  que  ejercen  la  profesión.  Debería,  pues,  esta  lucha  ser  útil 
\  fecunda,  si  el  sistema  de  los  concursos  no  fuera,  con  frecuencia,  más  perjudicial  que  benéfico 
para  algunas  escuelas.— (Nota  del  autoi). 
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que  sea  aumentado  el  presupuesto  de  la  Instrucción  Pública,  á 
las  disciplinas  que  tienen  un  carácter  general  y  científico  bien  cla- 
ro y  definido:  pues,  por  otra  parle,  es  ilimitado  el  numen»  de 
los  profesores  asimilados  que  no  deben  grava?  el  balance  del  Es- 
tado, y  deben  ser  nombrados  con  las  mismas  normas  de  los  pro- 
fesores oficiales,  es  decir,  sobre  la  base  de  títulos  científicos.  De 
este  modo,  el  Gobierno  podrá  elegir  para  las  cátedras  oficiales, 
sabios  de  indiscutible  valía  y  retribuirlos  dignamente  con  X.  12  y 
16  mil  ¡iras  anuales,  bajo  la  condición  de  que  no  ejerzan  otra 
profesión  y  dediquen  toda  su  actividad  ai  incremento  de  la  cien- 
cia y  á  la  utilidad  de  su  enseñanza. 

Para  los  catedráticos  de  las  escuelas,  los  que,  además  de  la 
enseñanza,  pueden  ejercer  una  profesión,  no  se  necesita  un  gran 
sueldo,  y  son  suficientes  las  5.000  liras  actuales;  pues,  por  el  solo 
hecho  de  ser  profesores  titulares  de  cátedras  oficiales,  consiguen 
clientela  y  realizan  ganancias  que  otros,  aun  con  méritos  superio- 
res, difícilmente  llegan  á  obtener  iguales  ó  mayores. 


El  estudiante  de  las  Universidades  Científicas  debe  ser  libre  de 
inscribirse  y  frecuentar  lodos  los  cursos  que  quiera.  Solo  cuando 
desee  pasar  de  una  Universidad  á  una  Escuela  Profesional  ó  In- 
dustrial, debe  intervenir  el  Estado,  determinando  cuales  son  las 
materias  de  estudio  y  lo  que  de  cada  materia  debe  saber  el  candi- 
dato, para  ser  admitido  en  la  escuela  ó  instituto  al  cual  aspira  in- 
gresar. 

Para  éstos,  fijara  además  el  Estado  los  programas  de  esludios 
y  (a  Imana  para    la  comprobación  de  la  competencia  de  los    candi- 
lalos.  en  las  varias  profesiones,  antes  de  expedirles  el  diploma  de 
abilitación    «pie    les  confiere    privilegios  determinados    en    la    s.,- 


•  I; 
h 

cieda 


Empero,  para  que  la  enseñanza  se  mantenga  verdaderamente 
libre  y  fecunda,  es  necesario  que  el  estudiante  no  tenga  que  pasar 
bajo  las  horcas  candínas  del  mismo  profesor  oficial  disfrazado  de 
examinador  oficial.  Este  sistema  no  presenta  garantía  ninguna  ni 
para  bis  unos  ni  para  los  oíros,  pues  quien  enseña  no  puede,  por 
el  hecho  mismo,  examinar. 
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Otra  cuestión  importante,  ligada  íntimamente  á  la  enseñanza 
universitaria,  y  que  es  urgente  resolver  en  nuestros  reglamentos, 
es  la  relativa  al  material  científico  y  escolástico;  es  decir,  á  los 
medios  necesarios  para  quien  cultiva  las  ciencias  experimentales. 

Hay  materias,  en  las  disciplinas  literarias  y  científicas,  que  se 
pueden  aprender,  en  la  mayoría  de  los  casos,  con  muchos  libros  y 
un  buen  guía,  estoes,  un  profesor  ilustrado.  En  cambio,  para  la 
investigación  y  enseñanza  de  la  ciencia  experimental,  no  basta  el 
buen  catedrático;  son  necesarios  los  medios  de  estudio  junto  con 
laboratorios  y  material  abundante. 

Aquí  también  hay  que  distinguir  entre  enseñanza  científica 
pura  y  enseñanza  profesional,  pues  el  material  de  estudio  y  los  la- 
boratorios son  indispensables  para  los  estudiantes  de  ambas  ra- 
mas; pero  las  exigencias  no  son  las  mismas.  En  los  institutos  pro- 
fesionales, el  Estado  debe  proveer  la  cantidad  de  material  cientí- 
fico necesario  para  cada  escuela,  en  relación  al  número  de  estu- 
diantes y  á  los  programas  didácticos  que  el  Estado  mismo  debe 
determinar. 

En  las  Universidades  científicas,  de  acuerdo  con  su  objetivo 
único  y  esencial  (la  investigación  científica  y,  al  mismo  tiempo, 
su  enseñanza),  los  profesores  titulares  y  el  personal  asistente 
deben  disponer  de  los  medios  necesarios  para  llevar  á  cabo  los 
estudios  que  el  catedrático  crea  poder  emprender.  No  puede,  por 
cierto,  ser  la  dotación  igual  para  todos,  sino  que  debe  variar  de 
cátedra  á  cátedra,  y  aun  de  profesor  á  profesor.  Es  natural  que 
quien  más  trabaja,  más  produce  y  luiré  producir,  disponga  de 
mayores  medios.  También  se  podrán  distinguir  en  la  misma  Uni- 
versidad Científica,  las  dotaciones  mencionadas,  en  ¡as  destinadas 
exclusivamente  á  investigaciones  y  las  de  uso  didáctico.  Estas  úl- 
timas estarán  en  relación  con  el  número  de  inscriptos  en  un  cur- 
so; pero  á  diferencia  de  las  Escuelas  Profesionales,  podrá  el  Esta- 
do exigir  en  ellas  que  los  alumnos  que  pueden,  paguen  en  parte 
el  material  necesario  para  sus  estudios. 

Para  las  cátedras  libres,  es  decir,  las  regentadas  por  profesores 
asimilados,  no  retribuidos  por  el  Gobierno,  cuyas  cátedras  pro- 
porcionan también  un  beneficio  no  despreciable  al  Estado,  puede 
éste  justamente  destinar  una  suma  y  disponer  que  una  dada  can- 
tidad de  material  científico  sea  dedicada  á  la  enseñanza  libre.  De 
esta  manera,  se  suprimirá  la  restricción   desgraciadamente   hoy 


260  REVISTA   DE   LA   UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

impuesta  al  estudiante;  es  decir,  la  obligación,  bajo  pretexto  del 
material,  de  frecuentar  los  cursos  oficiales,  aun  cuando  los  hallen 
inferiores  á  los  libres. 

El  Estado  debe  también  hacer  distinción  de  un  modo  preciso 
entre  el  material  y  las  dotaciones  destinadas  á  los  museos  y  al 
personal  de  los  mismos.  Los  museos  deben,  con  las  precauciones 
debidas,  hallarse  abiertos  en  todo  tiempo,  para  los  profesores  y 
discípulos. 

Además  de  asegurar  los  medios  de  trabajo,  hay  que  fijar  de  un 
modo  claro  las  garantías  para  los  asistentes  de  las  Universidades 
Científicas.  Este  personal,  cuando  es  retribuido  por  el  Estado,  debe 
ser  elegido  con  criterio  estable  y  remunerado  de  modo  «pie  le  sea 
permitida  una  vida  decorosa.  Hoy  el  personal  asistente,  que  tanta 
importancia  tiene  para  la  vida  universitaria,  hállase  en  condicio- 
nes muy  tristes;  la  única  suerte  posible  para  un  asistente  <pie  em- 
prende la  escabrosa  carrera  de  la  ciencia,  es  la  de  caer  bajo  un 
profesor  ilustrado  y  honesto,  cualidades  estas,  naturalmente,  pro- 
pias del  verdadero  sabio;  pero,  desgraciadamente,  no  faltan  prue- 
bas para  demostrar  que  esto  no  sucede  siempre  ni  con  todos.  Se 
conocen  casos  de  asistentes  que,  para  poder  quedar  y  trabajar  en 
los  laboratorios,  han  debido  ceder  tácitamente  su  sueldo,  por  im- 
posición del  titular  de  la  cátedra,  el  cual  se  ha  guardado  bien  de 
dar  cuenta  de  la  inversión  de  este  dinero. 


Muchas  de  las  ideas  que  acabamos  de  esbozar  reflejan  métodos 
vigentes  en  otras  sociedades  estudiosas,  especialmente  en  Alema- 
nia, la  que,  por  otra  parte,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  fecundar  el 
antiguo  y  glorioso  concepto  de  la  Universidad,  tal  como  se  halla 
en  los  estatutos  de  nuestros  viejos  Ateneos,  en  el  apogeo  de  su 
gloria.  Este  mismo  concepto  es  el  seguido  hoy  por  Francia,  la  «pie 
«después  de  tantos  siglos,  reconstruyó,  hace  I  res  años,  la  Univer- 
sidad de  París,  rpie  anteriormente  (á  la  par  de  las  nuestras),  había 
sido  fraccionada  en  varias  Facultades  que,  sin  vínculo  ninguno  de 
amistad  entre  ellas,  no  representaban  la  unidad  de  ciencia  y  cul- 
tura, <pie  es  la  base  de  los  estudios  modernos,  (pie  han  mostrado 
¡;|  perfecta  relación  entre  todas  las  ciencias.» 

.Nos  pareció  ver   un   acercamiento,  más  aun,  una    preparación. 
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en  los  nuevos  reglamentos  y,  en  particular  modo,  en  el  general; 
por  esto,  hicimos  notar  en  sn  oportunidad  la  parte  buena,  así 
como  observamos  sus  graves  defectos.  Empieza  ahora  un  nuevo 
período  de  incubación :  esperamos  que  los  gérmenes  más  sanos 
sobrevivan. 

Empero,  en  lugar  de  esterilizar  el  gran  problema  con  retoques 
á  las  leyes  y  reglamentos,  hay  que  encararlo  en  toda  su  vasta  ex- 
tensión; y,  para  esto,  es  necesario  que  los  profesores  todos,  oficia- 
les y  asimilados,  se  despierten  y  lleven  su  contribución  franca  y 
serena  de  ideas  y  experiencia.  Cesará  así  el  cargo  que  hoy  formu- 
lan, cada  uno  á  su  vez,  legisladores  y  hombres  políticos,  es  de- 
cir: que  los  profesores  universitarios  no  saben  hacer  otra  cosa 
más  que  eclipsarse  en  el  momento  en  que  podrían  y  deberían 
prestar  su  ayuda,  para  aparecer  después  en  masa  y  gritar  cuando 
las  cosas,  bien  ó  mal,  están  hechas. 

RAFFAELE    ÜLEKRIERI. 


dr.  César  milone 

1EFE  DE  DISECTORES  DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 

f   EL  30  DE  SEPTIEMBRE  IJE   1904 


La  ciencia  tiene  de  hora  en  hora,  sus  duelos,  duelos  íntimos  y 
profundos,  como  saliente  es  el  relieve  de  los  que  personifican  en 
vida  las  austeridades,  las  abnegaciones,  la  fe  de  visionarios  que 
ella  sabe  infundir  á  los  que  se  abrazan  con  fervor  á  su  culto,  á  los 
que  se  penetran  de  sus  sutiles  bellezas,  á  los  que  se  dejan  tras- 
portar de  sus  puros  entusiasmos. 

César  Milone,  el  profesor  de  la  disección,  el  conciente  anató- 
mico, el  artista  del  bisturí,  el  maestro  de  muchos  querido,  ha 
muerto! 

Un  extranjero  más  que  desaparece,  después  de  incorporado  á 
nuestro  suelo  por  casi  dos  décadas,  prestándole  las  luces  de  su 
preparación  en  el  orden  de  sus  conocimientos  especiales  en  la 
Anatomía,  estimulando  actividades,  dirigiendo  fuerzas  inteligen- 
tes, hacia  un  ideal  benéfico  y  sano,  obrando  él  mismo  con  el 
ejemplo,  el  inquebrantable  y  siempre  entusiasta  propósito,  des- 
aparece, legando  á  otros  la  tarea  por  él  llevada  á  un  apogeo  hon- 
roso, dejando  bajo  la  ejida  de  nuestra  protección  no  sólo  la  conti- 
nuación de  su  vida,  en  los  que  se  llaman  sus  hijos,  sino  también 
el  surco  de  su  esforzada  labor,  donde  todos  los  que  estudian  y 
lodos  los  q.ue  salten,  hallarán  un  germen  de  las  luces  y  un  espéci- 
men de  las  enseñanzas  que  una  escuela  de  la  vieja  Europa  acli- 
mató aquí,  por  manos  del  «pie  fué  su  decidido  pionner. 

Milone,  debió  lodo  á  su  propia  y  exclusiva  acción.  Hizo  su 
nombre,  despejó  su  porvenir  y  consiguió  triunfarcon  la  enseña  y 
la  marra  del  luchador. 


n> 


dr.  César  milone 

JEFE  DE  DISECTORES  DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  MÉDICAS 

f    EL   30   DE    SEPTIEMBKE    l>F.    1904 
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Al  tañer  el  Ángelus,  ;il  decidirse  á  volver,  en  busca  de  dos- 
canso  al  amparo  de  lo  que  había  creado,  la  vida  lo  abandona  y 
duerme  para  siempre  ya,  velado  por  el  homenaje  postumo  y  el  re- 
cuerdo piadoso.  Había  en  los  comienzos  de  su  carrera  el  aguijón 
punzante  y  el  secreto  motivo  que  mueve  á  la  acción  á  los  grandes 
caracteres;  hízose  su  ideal,  buscó  el  largo  aliento  en  los  ingénitos 
arranques  de  la  edad,  lleno  de  fe  en  sus  condiciones  y  sin  meditar 
demasiado  el  porvenir,  se  lanzó  en  su  trayectoria  de  estudioso;  él 
contaba  cómo  fueron  dolorosos  los  primeros  desgarramientos  de 
la  lucha,  cuánto  martirologio  para  ascender  la  cuesta;  su  fibra. 
del  más  puro  acero,  sufrió  sin  mengua  las  estorsiones  gigantes  de 
la  prueba,  conquistando  así  los  distingos  del  mérito,  por  cuya 
virtud,  recogió  en  breve  las  consideraciones,  los  títulos  y  cargos 
conque  aquel  se  adjudica  de  suyo,  iniciándose  para  él  épocas  más 
propicias,  bajo  los  auspicios  de  eminentes  maestros. 

Las  especiales  consideraciones  que  mereció  entonces  de  Mo- 
leschott,  Mazzoni  y  Toddaro,  en  Roma,  en  cuya  Facultad  fué  Di- 
sector, sus  esludios  con  el  sabio  Sappey  en  París,  sobre  linfáticos 
y  conservación  de  piezas,  la  dedicación  especial  y  el  brillo  con 
que  se  desempeñó  en  sus  trabajos  anatómicos,  le  señalaron  como 
un  elegido  para  responder  al  podido  que  nuestro  gobierno  hiciera, 
al  ministro  en  Italia,  Dr.  A.  Del  Viso,  de  un  anatómico  que  orga- 
nizara entre  nosotros,  la  enseñanza  práctica  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina y  diese  comienzo  á  la  creación  del  Museo  anatómico.  El 
entonces  Ministro  de  Instrucción  Pública  Dr.  E.  Wilde,  y  el  De- 
cano de  la  Facultad,  Dr.  M.  (ionzález  Catán,  pusieron  en  posesión 
de  su  cargo  al  Dr.  Milone  en  Enero  de  188(3,  cesando  en  sus  pues- 
tos los  disectores  existentes. 

Poco  después  de  su  iniciación  en  ei  desempeño  de  su  cargo, 
se  creó  la  cátedra  de  Anatomía  Topográfica,  cuya  atención  le  fué 
especialmente  encomendada. 

Me  lo  represento,  por  aquel  entonces,  en  la  época  de  su  profi- 
cua actuación. 

Milone,  desecaba  la  preparación  delante  de  los  alumnos,  que 
no  siendo  muchos,  se  agrupaban  á  su  alrededor,  escuchando  á  lo 
vez  su  lección  práctico. 

Era  aquello  un  cuadro  digno  del  pincel  de  un  artista. 

Delante  de  la  pieza  anatómica,  vestido  con  severa  elegancia, 
erguido  con  simpática  expresión  entre  las  cabezas  juveniles  que 
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intranquilas  pero  atentas  se  inclinaban  hacia  él,  veíase  seguir  en 
el  silencio  de  las  gratas  emociones,  aquella  mano  delicada  que 
hendía  fácil  las  carnes,  segura  de  su  arte,  persiguiendo  los  órga- 
nos con  soberana  limpieza,  evitando  los  escollos  con  estudiada 
láctica,  insinuándose  entre  todos  los  riesgos  ya  todas  ¡as  profun- 
didades, previendo  con  la  fina  penetración  de  su  saber,  hablando 
siempre,  distrayendo  á  veces  la  atención  en  frescas  chacharas. 
mientras  la  mano  guiada  como  por  el  instinto  perseveraba  en  la 
tarea,  realizando  con  la  palabra  y  el  saber  una  delicada  armonía, 
cuyo  insinuante  encanto  todavía  nos  halaga. 

El  cuadro,  aunque  no  trasladado  al  papel,  vive  en  el  recuerdo 
de  todos. 

Aquel  escenario,  aquella  figura  que  se  destacaba  en  él.  con  sus 
rasgos  originales,  se  evocará  siempre  como  un  timbre  de  honor 
para  nuestra  Escuela,  como  un  jalón  de  nuestro  progreso,  trans- 
mitiéndonos como  los  cuadros  de  Rembrandt,  una  llama  de  entu- 
siasmo por  aquella  ciencia  que  fué  su  orgullo,  con  cuyo  cariño 
contaminó  á  muchos,  dejando  de  su  dedicación  al  magisterio  este 
nombre,  que  yo  recojo  en  nombre  del  Instituto  de  Anatomía 
de  la  Facultad,  como  una  semilla  bendita  para  depositarla  en  la 
urna  de  nuestras  tradiciones  científicas. 

No  sería  completo  el  hombre,  si  silenciáramos  aquellos  rasgos 
de  impecable  bonhomia,  que  lo  distinguían,  aquel  sello  singular 
de  su  carácter,  suave  y  dúctil  en  su  esencia,  modesto  en  su  exte- 
rioridad, llamado  á  la  simpatía  sin  estudiado  esfuerzo. 

Estas  condiciones  y  la  empeñosa  inclinación  de  satisfacer  á 
lodos,  en  la  enseñanza,  hacía  que,  fuera  de  su  ciase  y  en  el  retiro 
de  su  gabinete  privado,  viérase  invadida  de  médicos  y  alumnos 
su  mesa  de  trabajo;  sin  buscarlo,  sin  advertirlo  quizá,  formábanle 
círculo,  convertíanse  expontáneamente  en  sus  ayudantes,  mientras 
la  disección  proseguía  en  sus  alternativas,  uniendo  á  todos  en  un 
mismo  interés,  en  un  mismo  objetivo,  en  una  incitante  emulación, 
que  parecía  estrechar  más  aquel  grupo,  fundir  aquellas  cabezas 
en  un  pensamiento  profundo  del  que  Milone  era  por  la  suges- 
tión de  su  eximio  arte,  á  la  vez  el  mágico  y  el  sublime  encan- 
tado. 

Hasta  ayer  no  más.  en  el  ocaso  de  su  existencia,  lo  veíamos 
caminar  aun  penosamente  pero  con  intenso  afecto,  hacia  el  lugar 
donde  se  levanta  el  Anfiteatro  de  Anatomía,  compulsando  uno  á 
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uno  los  testimonios  vivientes  de  su  dedicación,  buscando  el  solaz 
de  las  horas  y  el  olvido  de  sus  dolencias  en  aquellos  recuerdos 
queridos,  mezclándose  á  los  entusiasmos  de  la  juventud  para 
acompañarse  á  vivir;  corría  de  tal  modo  sobre  las  corrientes  de  la 
vida,  como  aquellos  añosos  cedros  desarraigados  de  la  tierra  que 
siguen  mecidos  por  las  ondas  de  nuestros  ríos,  buscando  el  refu- 
gio de  las  costas,  recibiendo  el  homenaje  de  los  verdes  bambúes, 
impregnándose  de  perfumes  y  frescuras,  mirándose  al  pasar  en 
las  lozanías  de  las  edades  que  fueron  tardía  pero  fatalmente  reco- 
rriendo su  camino  hacia  la  eternidad,  cuyos  dominios  comienzan 
allí,  en  los  umbrales  de  la  tumba. 

Milone,  ha  muerto!  Y  aunque  muerto  esté,  llamemos  á  Milone 
siempre,  llamémoslo  en  sus  obras,  en  sus  enseñanzas,  llamémos- 
lo al  rededor  de  las  mesas  de  mármol  del  anfiteatro,  como  si  ve- 
lase siempre,  á  nuestro  lado,  en  la  tarea,  custodiando  el  arte 
que  nos  enseñó  á  admirar,  genio  tutelar  de  aquella  vetusta  casa, 
cuyas  tradiciones  contribuyó  á  formar  y  que  vivirán  eterna- 
mente para  honor  de  él  y  del  Instituto  al  que  perteneció  en 
vida. 

César  Milone,  nació  en  la  ciudad  de  Francavilla  Fontana,  Pro- 
vincia de  Terra  de  Otranto,  en  13  de  Junio  de  1844.  Cursó  sus  es- 
tudios en  la  Universidad  de  Ñapóles,  bajo  la  dirección  de  Profe- 
sores como  Cantani,  Semmola,  Tommasi,  Palasciano.  Se  laureó 
en  1869.  Pasó  entonces  de  médico  Interno  del  Hospital  de  los 
Peregrinos  en  Ñapóles.  En  1870  ganó  un  concurso  de  médico 
cirujano  en  Grotta  Ferrara,  Provincia  de  Roma.  Allí  lo  conoció 
el  Profesor  Mazzoni,  de  Roma,  que  lo  llevó  á  su  lado  como  ayudan- 
te, aprovechando  la  ocasión  para  perfeccionarse  en  sus  estudios 
anatómicos.  El  Profesor  Toddaro,  lo  distinguió  especialmente  y  lo 
nombró  su  disector.  Fué  enviado  á  París,  á  estudiar  con  Sappey, 
el  gran  anatómico  francés,  sus  descubrimientos  sobre  los  vasos 
linfáticos,  y  después  vuelve  á  Roma,  en  cuyo  Museo  permanecen 
aún  las  preparaciones  con  que  lo  dotó  y  que  han  podido  apreciar 
personalmente  muchos  médicos  argentinos,  en  sus  visitas  á  la 
gran  ciudad. 

En  1885  fué  contratado,  bajo  el  ministerio  del  Dr.  Wilde  y  el 
Decanato  del  Dr.  M.  González  Catán,  para  la  enseñanza  práctica  de 
la  Anatomía  en  nuestra  Escuela,  así  como  para  la  creación  del 
Museo  de  Anatomía  Normal. 
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Atendió  los  estudios  de  Anatomía  Descriptiva  y  Topográfica, 
dando  impulsos  nuevos  á  la  enseñanza  del  cerebro  y  linfáticos  en 
la  primera,  é  iniciando  la  disección  y  demostración  práctica  en  la 
segunda. 

Desde  él  datan  la  aplicación  de  los  métodos  de  conservación  de 
cadáveres  y  piezas  anatómicas;  practicaba  con  éxito  el  embalsa- 
mamiento mediante  un  compuesto  líquido  cuyos  elementos  man- 
tuvo en  reserva. 

En  1892  obtuvo  la  medalla  de  oro  del  Gobierno  de  Tucumán 
por  su  aparato  coprolitrotetov,  usado  eii  el  tratamiento  de  los  bolos 
fecales  inveterados.  Obtuvo  también  la  medalla  de  plata  del  Cír- 
culo Médico  argentino,  por  sus  preparaciones  y  cortes  del  órgano 
del  oído. 

Ha  sido  médico  de  las  Hermanas  de  la  Casa  de  Ejercicios,  de 
las  Teresas  y  Misericordia  y  prestó  siempre  servicios  gratuitos  á 
los  menesterosos. 

Socio  antiguo  del  Hospital  Italiano,  donde  desempeñó  siempre 
cargos  honoríficos,  era,  á  su  fallecimiento,  parte  del  Comité  Di- 
rectivo. 

Fué  socio  de  varias  asociaciones  italianas,  en  algunas  de  las 
cuales  desempeñaba  cargos. 

Enviaba  de  tiempo  en  tiempo,  á  sus  maestros  y  condiscípulos 
en  Europa,  entre  los  cuales  figuraba  Durante,  no  sólo  novedades 
de  nuestra  paleontología  y  Anatomía  Comparada,  sino  también 
preparaciones  anatómicas,  esmeradamente  hechas  y  dedicadas  a 
los  Museos  de  la  Europa. 

En  Roma,  están  fijados  en  una  pizarra  los  dibujos  y  esquemas 
que  él  hiciera  sobre  la  estructura  del  cerebro. 

En  el  Anfiteatro  de  Anatomía,  consérvanse  muchas  de  sus  pre- 
paraciones sobre  nervios  periféricos  y  una  serie  de  cortes  del 
órgano  del  oído,  entre  los  que  hay  uno  de  su  invención,  que  mues- 
tra por  sí  solo,  la  mayor  cantidad  de  detalles  y  relaciones  posi- 
bles. 

Se  nacionalizó  el  5  de  Mayo  del  presente  año  y  presentó  á  la 
Academia  de  Medicina  una  nota,  pidiendo  su  jubilación  por  moti- 
vos de  salud,  haciendo  resaltar  su  larga  hoja  de  servicios  á  la 
enseñanza,  en  casi  veinte  años  que  le  consagró. 

Aquella  le  fué  acordada. 

Escribió  poco,  pero  quizá  por  necesario  y  casi  falal  contraste, 
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no  pasó  día  de  su  larga  vida,  sin  blandir  el  bisturí,,  cincelando  en 
el  bloque  de  la  carne  humana  hasta  el  sutil  detalle  de  su  gran- 
diosa estructura. 

Leandro    Valle 

Profesor  Suplente  de  ft].  Operatoria  de  la  Facultad 
iir  Ciencias  Médicas. 
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Nuevos  delitos  contra  la  Facultadde  Derecho.  La  crónica  universitaria 

registra  nuevos  y  más  gaves  delitos  contra  la  Facultad  de  Derecho,  per- 
petrados ron  las  circunstancias  que  expresa  la  nota  del  Rector  de  la 
Universidad  al  Ministro  de  Instrucción  Publica,  que  aparece  en  esta 
misma  entrega.  No  es  su  perpetración,  que  posiblemente  quedará  im- 
pune como  las  anteriores,  lo  que  más  puede  apenar  á  quien  conozca 
desde  su  origen  todo  el  proceso  de  subversión  de  ideas  y  sentimientos 
morales  que  hace  á  la  vez  autores  y  víctimas  á  los  mismos  delincuen- 
tes. Es  la  convicción  de  que  fuerzas  é  intereses  extraños  á  los  estu- 
diantes revoltosos  y  á  la  Facultad  misma,  promueven,  agitan  y  patroci- 
nan el  escándalo.  ¿Con  qué  fines?  No  es  posible  saberlo.  El  cargo  pesa 
por  igual  así  sobre  altos  funcionarios  públicos  como  sobre  una  parte 
de  la  prensa  que  con  mayor  tenacidad  les  combate.  Admitamos  el  me- 
jor de  los  propósitos,  el  que  se  confiesa  públicamente,  la  reforma  uni- 
versitaria. Muchos  tratan  el  tema  en  abstracto:  quieren  la  reforma; 
pero  ignoran  hasta  la  constitución  y  funcionamiento  actual  de  la  Uni- 
versidad; no  han  estudiado  jamás  los  Estatutos;  no  saben  cual  es  su 
origen  y  autoridad;  no  saben  si  basta  su  reforma  ó  si  es  necesaria  la 
de  la  ley;  no  saben  qué  es  lo  que  se  debe  á  defectos  de  la  ley,  y  qué  se 
debe  á  defectos  de  carácter,  al  abandono,  á  la  indiferencia,  á  la  pere- 
za, á  la  falta  de  estudio,  que  existirían  los  mismo  con  cualquier  ley  y 
con  cualquier  reglamento.  Más  de  cuatro  reformistas  se  hallarían  en 
grandes  apuros,  si,  suprimida  la  audacia  de  la  ignorancia,  tuvieran  que 
responde]'  directamente  á  estas  preguntas:  ¿qué  reforma  quiere  usted? 
¿en  qué  razones  la  apoya?  Para  la  mayoría,  la  reforma  de  la  ley  consis- 
tirá en  la  destitución  de  los  académicos  y  profesores,  y  el  nombra- 
miento de  otros  por  el  Poder  Ejecutivo.  En  esta  confusión  de  ideas 
que  supone  que  los  académicos  y  profesores  han  sido  designados  pol- 
la ley,  ni)  se  dan  cuenta  de  que  varios  académicos  son  miembros  del 
Poder  Ejecutivo;  y  que  si  según  los  reformistas  no  tienen  acierto  como 
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académicos,  no  debiera  esperarse  que  para  el  misino  asunto  lo  tuvie- 
ran como  ministros.  Supuesto  que  se  realizara  la  reforma  deseada  en 
el  sentido  estrecho  de  la  renovación  del  personal,  ¿dónde  está  la  lisia 
de  hombres  aptos  para  reemplazar  en  las  cátedras  á  los  profesores  ac- 
tuales? Un  profesor  no  se  crea  por  decreto  ni  por  ley;  la  Facultad  lia 
perdido  varios  que  no  pueden  ser  fácilmente  reemplazados,  y  si  la  in- 
solencia de  un  grupo  de  estudiantes  continúa  alentada  por  la  prensa  y 
cobijada  por  la  policía,  probablemente  dejarán  sus  cátedras  otros  que 
serán  sustituidos,  pero  no  reemplazados. 

No  se  tomen  estas  palabras  como  una  defensa  ó  conformidad  con  lo 
existente,  ni  en  cuanto  á  instituciones  ni  en  cuanto  á  personas.  Lo  pri- 
mero importaría  renegar  una  iniciativa  propia  muy  anterior  al  desper- 
tar de  los  neoreformistas,  y  al  principio  fundamental  que  la  inspirara: 
la  reforma  de  la  Universidad  debe  ser  la  obra  propia  de  la  misma,  sobre  l<i 
base  de  la  ley  actual,  sin  reforma  legislativa.  Lo  segundo  importaría  ol- 
vidar que  en  la  defensa,  por  los  medios  lícitos,  de  lo  que  entendiera 
ser  el  derecho  del  profesorado,  la  única  adhesión  escrita  que  recibiera 

quien  la  sostuvo,  fué ia  que  le  envió  desde  París  el  Director  de  una 

revista  europea.  ¡Ni  una  sola  tarjeta  de  algún  miembro  del  profesorado 
cuyos  derechos  defendía! 

Pero  los  vicios  institucionales,  como  los  defectos  del  carácter,  no 
se  curan  con  la  indisciplina,  el  desorden,  la  asonada,  los  tiros,  la  des- 
trucción de  muebles,  y  la  torpe  agresión  al  derecho  de  los  que  quie- 
ren aprender  y  rendir  las  pruebas  de  sus  estudios;  no  se  curan,  bo- 
rrando del  alma  de  los  jóvenes  el  escaso  sentimiento  moral  de  la  justicia 
que  enseña  que  el  derecho  de  uno  solo  merece  toda  la  protección  del 
Estado  contraías  agresiones  de  la  mayoría;  no  se  curan,  sometiendo  á 
los  agentes  de  la  autoridad  al  vejamen  de  dejarse  desarmar  por  los  re- 
voltosos   Se  curan  ocupando  cada  cual  el  lugar  que  sus  conviccio- 
nes le  indiquen,  dentro  de  la  moralidad  de  los  medios  de  acción,  sin 
violencia  y  sin  mentira:  condenando  la  mentira  y  la  violencia:  se  curan, 
con  el  trabajo  personal,  sacudiendo  la  pereza  propia  y  la  ajena  y  some- 
tiéndose en  su  caso  á  la  penosa  realidad  de  que  los  hombres  no  sean 
tan  perfectos  como  lo  desea  quien  quiere  perfectos  á  los  demás,  and's 
que  hacerse  perfecto  á  sí  mismo. 

Los  hechos  producidos  en  la  Facultad  de  Derecho  y  las  circunstan- 
cias que  les  rodean  son  de  tal  gravedad,  no  sólo  para  la  Universidad, 
sino  para  los  destinos  morales  del  país,  que  no  dejar  aquí  esta  protes- 
ta importaría  una  complicidad. 


La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  cuenta,  en  los  pocos  años  de  su 
existencia,  varias  iniciativas  útiles  para  la  enseñanza,  que  podrían  ser 
ensayadas  con  éxito  también  en  otras  Facultades.  Sólo  por  vía  de  ejem- 
plo puede  recordarse  que  la  difícil  cuestión  di-  los  exámenes  genera-: 
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les,  cuya  mayor  gravedad  depende  de  do  entenderse  por  ellos  otra  cosa 
más  que  un  examen  parcial  de  la  totalidad  de  los  estudios,  fué  resuelta 
con  la  organización  de  un  programa  especial  para  exámenes  generales, 
que  comprendiera  un  número  reducido  de  cuestiones  dignas  de  ser  tra- 
tadas como  prueba  final.  Análogamente  lia  sido  reglamentada  la  prueba 
de  tesis,  substituyéndose  la  elección  arbitraria  de  tema, — que  así  per- 
mite al  estudiante  escribir  una  obra  de  detalles  en  que  uo  aparece  tesis 
alguna,  como  reducir  su  prueba  á  puras  páginas  sobre  un  tema  insigni- 
ficante,— por  la  preparación  hecba  por  la  Facultad,  de  una  lista  de  te- 
mas de  tesis,  en  que  el  alumno  elegirá  el  de  mi  prueba.  También  sobre 
las  icsis.  y  aunque  el  detalle  parezca  sin  importancia,  debe  recordarse 
la  reglamentación  del  formato  y  demás  condiciones  de  impresión  de  las 
tesis,  que  libradas  en  otras  Facultades  al  gusto  particular  de  cada  au- 
tor, ha  producido  la  más  chocante  disparidad.  La  provisión  de  profeso- 
res suplentes,  que  ha  fluctuado  en  otras  Facultades,  entre  el  sistema 
reconocidamente  malo  de  los  concursos  y  el  nombramiento  directo, 
parecido  á  un  acto  de  favor,  ha  sido  resuelta  por  la  prueba  de  aptitud 
que  habilita  á  todo  el  que  aspira  y  merece,  á  tener  aquel  título.  Y  basta 
para  ejemplo. 

Las  conferencias  de  académicos  ¡¡  profesores  constituyen  una  nueva  ini- 
ciativa actualmente  en  ensayo,  con  todas  las  promesas  di'  resultados 
verdaderamente  útiles.  Hasta  el  momento  de  escribir  estas  líneas,  la 
Facultad  ha  celebrado  tres  conferencias,  cuyas  actas  ó  resúmenes  ofi- 
ciales publicará  después  esta  Revista. 

En  la  primera,  el  profesor  de  Geografía  de  primer  curso,  D.  Clemen- 
te l..  Fregeiro,  sostuvo  la  conveniencia  de  seguir  en  la  enseñanza  el  .-ás- 
tema  de  seminario  «que  fomenta  la  especialización  y  al  o¡ue,  generali- 
zado en  Europa  y  Estados  Fnidos,  debe  la  ciencia  obras  especiales  de 
gran  mérito».  En  la  misma  sesión,  el  Dr.  Rómulo  (j.  Martini,  profesor 
de  Latín,  primer  año,  expuso  el  método  seguido  en  su  enseñanza:  reci- 
biendo la  ¡''acuitad  alumnos  sin  preparación  suficiente  en  latín,  era  in- 
dispensable lograr  que  entendieran  rápidamente  la  lengua;  de  aquí  la 
mayor  preferencia  por  la  traducción,  mientras  se  enseñara  la  gramática 
despacio,  aplicándola  y  quitándole  en  lo  posible  el  carácter  abstracto. 
El  Dr.  Horacio  (i.  Pinero,  profesor  de  Psicología,  expresó  que  la  índole 
y  método  de  su  enseñanza  estaban  expuestos  en  la  inda  de  presentación 
del  Programa  de  su  curso  para  este  año  (')  y  en  otras  publicaciones  que 
había  hecho  sobre  el  mismo  asunto,  por  lo  que,  dejando  aparte  esta 
cuestión,  indicó  ¡a  conveniencia  de  que  en  las  diversas  exposiciones  de 
profesores,  se  considerara  la  conexión  que  deben  guardar  los  esludios 
de  materias  atines. 

tai  la  segunda  sesión,  el  Dr.  Dellepiane,  Profesor  de  Historia  l'ni- 
versal,  fundó  extensamente  la  necesidad  de  que  los  estudios  de  la  Fa- 
cultad fueran  seriamente  intensivos,  expuso    los  trabajos  hechos  para 
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dar  este  carácter  á  su  curso,  y  expresó  su  propósito  de  insistir  siempre 
en  este  sentido.  El  señor  Lafone  Quevedo,  Académico  y  Profesor  de  Ar- 
queología American  a,  adhirióse  á  la  exposición  del  Ür.  Dellepiane,  mani- 
festando que  tal  era  el  carácter  de  su  propia  enseñanza  y  lo  que  exigía 
de  sus  alumnos.  El  Dr.  Rivarola,  Académico  y  Profesor  de  Ética  y  Meta- 
física, dijo  que  en  la  nota  de  presentación  de  su  Programa,  había  ex- 
puesto el  carácter  y  método  de  su  enseñanza,  y  que  á  ella  se  refería 
para  mayor  precisión  y  exactitud  sobre  este  punto;  que  en  la  misma 
nota  había  tratado  incidentalmente  la  materia  de  la  medida  de  la  ense- 
ñanza, y  la  oportunidad  que  le  ofrecían  las  exposiciones  de  los  señores 
Dellepiane  y  Lafone  Quevedo,  le  llevaba  á  proponer  á  la  consideración 
de  la  Academia  y  Profesores,  la  dificultad  que  presentaba  el  plan  de 
estudios  para  la  realización  de  la  enseñanza  intensiva.  El  plan  de  estu- 
dios para  el  doctorado  en  Filosofía  y  Letras,  impone  al  alumno  cinco 
años  y  cuatro  materias  por  año.  Si  se  exige  la  totalidad  de  las  materias, 
con  la  mayor  intensidad  en  cada  una,  es  probable  que  la  intensidad  se 
liará  ilusoria,  porque  no  se  puede  ser  especialista  en  todo;  la  Facultad 
demora  así,  sin  quererlo,  el  carácter  de  una  enseñanza  general,  de  gra- 
do  superior.  Por  su  parte  aceptaba  todo  lo  dicho  por  los  señores  Delle- 
piane y  Lafone  Quevedo,  en  cuanto  á  la  medida  de  los  estudios,  pero 
deseaba  conocer  opiniones  sobre  este  punto  para  proponer  una  reforma 
del  plan  de  estudios  que  exija  sólo  la  especialización  de  ciertas  mate- 
rias, por  opción  del  alumno,  respecto  de  otras  que  él  podría  relegar  á 
un  plano  secundario  en  beneficio  de  las  elegidas.  Varios  profesores  apo- 
yaron la  indicación,  y  el  académico  Dr.  Quesada  expresó  en  sentido 
contrario  su  opinión  de  que  el  estudio  podía  hacerse  intensivamente 
en  (odas  las  materias  del  plan  actual. 

Carecemos  de  noticias  exactas  sobre  la  tercera  sesión  ;  sólo  pode- 
mos decir  que  en  ella  expusieron  extensamente  sus  ideas  sobre  ense- 
ñanza los  Profesores  Dr.  Porchetti,  Profesor  de  Latín,  2.°  curso;  doc- 
tor Oyuela,  Profesor  de  Literatura,  y  Ür.  Horacio  G.  Pinero,  Profesor 
de  Psicología. 


Donación  del  Dr.  Wernieke  á  la  Universidad  de  Montevideo. — Tenemos 
á  la  vista  el  tomo  XV,  entrega  II,  de  losAnaZes  de  la  Universidad  de  Mon- 
tevideo, en  que  se  contiene  una  nota  del  decano  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina de  aquella  ciudad,  dando  cuenta  al  Rector  de  la  Universidad,  de 
la  donación  hecha  al  instituto  por  el  Dr.  Roberto  Wernieke,  de  una  co- 
lección completa  de  tesis  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  Buenos 
Aires,  en  130  volúmenes. 

El  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior  lia  mandado  agra- 
decer por  una  nota  al  Dr.  Wernieke,  y  publicar  los  antecedentes  en  los 
Anales  de  la  Universidad. 

R.   EL 
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CONSEJO  SUPERIOR 
LA  CUESTIÓN  DE  LA   FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 

.NOTA   DEL  RECTOR  AL  PODER  EJECUTIVO 

Buenos  Aires,  I"  de  Septiembre  de  1904. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

En  la  sesión  ordinaria  que  ayer  celebró  el  Consejo  Superior,  con 
asistencia  de  todos  sus  miembros,  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Dr.  Victorica,  hizo  la  exposición  de  los 
hechos  lamentables  ocurridos  el  15  del  corriente  en  aquella  Facultad, 
que  transmito  á  V.  E.  por  resolución  del  mismo  Consejo,  para  que  ten- 
ira  la  versión  oficial  de  esos  sucesos. 

El  señor  Decano  empezó  manifestando  que,  por  falla  de  tiempo  y  de 
garantías,  no  había  podido  reunir  en  el  día  á  la  Facultad  y  que  se  veía 
en  el  imprescindible  deber  de  informar  al  Consejo,  concisamente,  y 
con   entera  verdad,  de  lo  ocurrido. 

Que  en  conocimiento  de  los  aviesos  propósitos  de  los  titulados 
«huelguistas»,  procuró  obtener  el  concurso  de  la  Policía  para  la  adop- 
ción de  las  medidas'preventivas  necesarias  al  mantenimiento  leí  orden, 
concurso  que  le  fué  prometido,  como  era  de  esperar,  por  ser  del  es- 
tricto deber  de  los  funcionarios  encargados  de  la  conservación  del  or- 
den público. 

Consistían  estas  medidas: 

I."  En  evitar  que  en  las  adyacencias  de  la  casa  de  la  Facultad  se 
reunieran  y  conservaran  grupos. 

2."  Garantizar  el  libre  tránsito  y  acceso  á  la  Facultad  á  los  alumnos 
que  se  presentaran  á  rendir  examen,  munidos  de  una  tarjeta  expedida 
por  la  Secretaría,  y  de  los  señores  profesores  que  concurrieran  á  las 
mesas. 
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3.°  En  detener  en  el  interior  de  la  casa  á  la  persona  ó  personas  que 
alterasen  gravemente  el  urden. 

Que  la  policía  no  cumplió  con  la  primera  medida,  y  resultó  que, 
hechas  las  señales  convenidas  por  medio  de  tiros  de  revólver  en  la  ca- 
lle y  estallidos  de  bombas  en  el  interior,  los  grupos  apostados  en  las 
inmediaciones  invadieron  en  el  acto  el  local  de  la  Facultad,  dándoles 
los  agentes  de  seguridad  entrada  libre,  sin  intentar  detenerlos,  ni  si- 
quiera con  palabras. 

Que,  una  vez  dentro,  tuvieron  acción  libre  y  segura  para  proceder 
á  todo  género  de  desórdenes,  destruyendo  cnanto  quisieron  sin  que  la 
Policía  ejerciese  acto  alguno  para  impedirlo.  La  pasividad  de  les  agen 
tes  llegó  al  extremo  de  tolerar  que  se  les  quitara  impunemente  los 
machetes  y  que  se  empleai  an  en  destruir  los  modestos  muebles  de  las 
clases  y  de  la  Secretaría. 

Que  en  vano  solicitó  él  la  presencia  del  Comisario  y  reclamó  de  los 
subalternos  que  impidiesen  las  violencias,  que  continuaron  hasta  que 
sus  autores  quisieron  hacerla.-,  cesar. 

Que  él  se  mantuvo  en  el  salón  de  la  Facultad,  acompañado  á  veces 
por  el  señor  académico  Dr.  í¡.  Bilbao,  que  noblemente  había  acudido, 
aun  cuando  no  tenía  obligación  alguna  que  desempeñar  en  ese  día. 

La  puerta  estaba  abierta  de  par  en  par  y  no  obstante  haberse  colo- 
cado en  ella  tres  ó  cuatro  gendarmes,  por  encima  de  ellos  un  grupo 
les  insultaba  y  amenazaba,  limitándose,  al  parecer,  los  agentes,  á  no 
dejarlos  penetrar,  aunque  tampoco  se  notó  que  lo  intentaran. 

Allí  permaneció  hasta  que  los  revoltosos,  después  de  haber  cometi- 
do todos  los  destrozos  que  se  les  ocurrió  y  apedreado  las  vidrieras  de 
ese  mismo  salón,  se  retiraron  á  los  gritos  de  ¡viva  la  huelga!  ¡abajo 
la  Facultad!  ¡fuera  el  Decano!  ¡viva  la  Policía! 

Que  cuando  los  alborotadores  hacían  abandono  de  la  casa,  se  pre- 
sentó el  Comisario,  á  quien  se  negó  á  saludar. 

Que  estos  hechos  y  otros  de  igual  naturaleza,  que  omitía,  ponían  de 
manifiesto  la  abstracción  y  pasividad  de  los  agentes  de  policía  en  ejer- 
cer ardo  alguno  para  evitar  los  desórdenes. 

Impuesto  el  Consejo  Superior  de  esta  exposición,  condenó  enérgi- 
camente los  violentos  é  incalificables  excesos  llevados  á  caito  contra 
laautoridad  de  la  Facultad  y  el  respeto  que  le  es  debido,  lamentando 
que  no  hayan  sido  estorbados  ó  reprimidos  por  los  encargados  de  la 
conservación  del  orden. 

Las  medidas  represivas  á  que  dan  lugar  esos  hechos,  respectode  los 
alumnos  de  derecho  que  resultan  en  ellos  comprometidos,  serán  sin 
duda  alguna  adoptados  en  su  próxima  sesión  por  la  Academia,  que,  por 
la  ley,  tiene  la  jurisdicción  disciplinaria  dentro  de  su  propio  instituto. 
Propondrá  también  los  medios  conducentes  á  su  regular  funcionamien- 
to, haciendo  cesar  un  estado  de  cosas  que  perjudica  seriamente  a  la 
tiran  mayoría  de  los  estudiantes,  coartados  en  el  ejercicio  del  derecho 
de  rendir  exámenes  por  la  actitud  de  algunos  de  sus  condiscípulos  con- 
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tra  cuyas  violencias  la   (''acuitad  no  ha  podido,  por  sí  sola,  garanti- 
zarlos. 

Saludo  á  Y.  E.  ron  mi  consideración  distinguida. 

Leopoldo  Rmavilbaso. 
Eduardo  i.  Bidau, 

Secretario. 


RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 


>esión  de  1 6  de  Sepl  iembre 


•  ion  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Dr.  Ben- 
jamín Victorica,  Dr.  Manuel  Obarrio,  Dr.  Baldomero  Llerena,  Dr.  Eufe- 
mio Challes,  Dr.  Roberto  Wernicke,  Dr.  José  Penna,  Ing.  Eduardo 
Aguirre,  Dr.  Norberto  Pinero,  Dr.  Manuel  F.  Mantilla,  Dr.  Indalecio 
Gómez,  Dr.  Atanasio  Quiroga  é  Ing.  Juan  F.  Sarhy,  se  efectuó  la  sesión 
en  que  t'i  Dr.  Victorica  dio  cuenta  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  el  día  15.  La  relación  del  Dr.  Victo- 
rica  se  encuentra  expuesta  en  la  nota  publicada  más  arriba,  pasada  por 
<d  Si .  Rector  al  P.  E.  según  resolución  del  Consejo  Superior. 


LA  REFORMA   UNIVERSITARIA 


INFORME  DE   LA   FACULTAD   DE   DERECHO   V  CIENCIAS  SOCIALES  (*) 


Buenos  Aires,  Agosto  7  de  1900. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  de  Instrucción  Pública  de  la  Cámara  de 
Diputados: 

La  comisión  de  instrucción  pública  de  la  H.  Cámara  de  Diputados 
pasó  á  informe  de  esta  Facultad  los  diversos  proyectos  de  organización 
universitaria  que  tenía  á  estudio,  debidos  á  la  iniciativa  parlamentaria. 
Más  tarde,  el  P.  E.  sometió  á  la  consideración  del  Congreso  un  plan  ge- 
neral de  instrucción  en  que  se  comprendían  los  estudios  superiores. 

(I)    Complemento  de  la  parle  publicada  en  la  pág.  71-. 
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La  cuestión  universitaria  quedaba  así  planteada  en  toda  su  exten- 
sión, y  la  Facultad,  cuya  opinión  se  había  requerido,  no  debía  perma- 
necer en  silencio.  Se  aprestaba  para  manifestarla,  cuando  el  poder  le- 
gislativo determinó  aplazar  el  asunto,  adoptando  en  la  ley  de  presu- 
puesto un  régimen  de  ínterin  que  es  el  que,  en  la  actualidad,  gobierna 
nuestro  instituto. 

Son  tan  profundas  las  alteraciones  que  introduce  en  la  economía  de 
la  ley  orgánica  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  que  bien  puede  de- 
cirse que  su  principio  mismo  ha  quedado  modificado.  La  reforma  se  ha 
realizado  así,  de  hecho,  en  sentido  opuesto  al  de  los  proyectos  consul- 
tados, y  el  H.  Congreso,  con  el  propósito  de  dejar  intacta  la  cuestión, 
la  ha  resuelto. 

La  solución,  es,  en  verdad,  transitoria,  desde  que  no  se  ha  adoptado 
sino  para  este  año.  Pero  las  circunstancias  que  la  determinaron  subsis- 
ten, y  es  natural  suponer  que  será  mantenida,  hasta  que  se  decida  en 
l oda  su  extensión  la  cuestión  hoy  aplazada. 

En  cualquiera  de  las  dos  hipótesis  posibles,  el  problema  de  la  orga- 
nización universitaria  conserva  toda  su  actualidad,  y  obliga  á  buscar  un 
régimen  definitivo.  El  provisorio,  no  es,  en  concepto  de  esta  corpora- 
ción, conveniente. 

La  Facultad  de  Derecho  ha  resuelto  evacuar  el  informe  requerido, 
en  el  sentido  que  expresa  esta  nota,  y  solicitar  al  misino  tiempo  del 
H.  Congreso,  tenga  á  bien  tomar  en  consideración  las  bases  que  se 
acompañan,  y  tienden,  en  su  sentir,  á  satisfacer  intereses  de  orden  ele- 
vado, y  legítimas  aspiraciones  de  autonomía. 

El  régimen  orgánico  de  la  Universidad,  según  la  ley  de  su  estatuto, 
es,  en  lo  fundamental,  el  establecido  en  la  Constitución  provincial  de 
Buenos  Aires  en  1873.  Funciona  desde  hace  un  cuarto  de  siglo,  y  la  ex- 
periencia permite  decir  cuales  son  los  resultados  que  ha  producido.  Ha 
sido  alterado  en  pocos  detalles,  y  en  ellos  la  tendencia  fué  limitar  las 
atribuciones  de  las  facultades,  como,  por  ejemplo,  en  el  nombramiento 
de  los  profesores. 

El  vigente  para  este  año,  ha  desvirtuado  el  de  la  ley  orgánica,  y  de- 
jado á  las  facultades  sin  razón  de  ser,  para  convertirlas  en  simples  co- 
misiones encargadas  de  recibir  exámenes,  privadas  aún  de  la  parte  de 
renta  que  los  estatutos  les  daban,  y  de  papel  en  la  organización  de  los 
estudios. 

Uno  y  otro,  se  caracterizan  por  la  sujeción  absoluta  de  la  Universi- 
dad á  los  presupuestos  del  Estado.  Está  sometida  á  la  contingencia  de 
leyes  anuales,  y  los  planes  de  estudio,  el  desarrollo  mismo  de  la  insti- 
tución, y  su  influencia  social,  dependen  de  la  mayor  ó  menor  suma  que 
la  Nación  pueda  atribuirle,  posible  dentro  de  tal  cantidad,  imposible 
dentro  de  tal  otra. 

Si  se  ha  de  juzgar  por  la  experiencia  de  veinticinco  años,  esa  forma 
de  intervención  en  lo  que  á  la  Facultad  de  Derecho  se  refiere,  no  ha 
sido  favorable  para  el  progreso  de  la  instrucción. 
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Comparando  el  plan  de  estudios  adoptado  por  ella  en  187o,  con  el 
actual,  se  notará  que  ha  quedado  estacionaria,  y  sin  realizar  hasta  hoy 
la  separación  que  aquél  procuraba  establecer  entre  la  instrucción  pro- 
fesional y  la  cien  tilica. 

La  primera,  es,  con  pocas  diferencias,  la  misma,  consistiendo  la 
principal  en  el  desdoblamiento  de  cátedras  ya  existentes,  requerido  por 
el  mayor  número  de  alumnos,  y  en  la  creación  de  un  curso  preparato- 
rio, en  reemplazo  del  sexto  año  suprimido  en  los  Colegios  Nacionales 
con  el  propósito  de  atribuirlo  á  cada  Facultad. 

La  científica,  la  que  corresponde  á  la  misión  institucional  de  las  uni- 
versidades, que  do  es,  ciertamente,  la  de  limitarse  á  formar  profesionales, 
sino  la  de  preparar  hombres  con  los  conocimientos  suficientes  para  in- 
fluir en  la  dirección  del  movimiento  social,  no  lia  podido  plantearse  en 
la  forma  del  modesto  ensayo  que  se  proyectaba  en  1875.  Necesidades 
sentidas  desde  entonces,  no  han  sido  satisfechas,  á  pesar  de  su  eviden- 
cia. Se  hacen  legistas,  hoy,  como  antes;  no  se  preparan  hombres  de 
estado. 

Y  la  dificultad  con  que  se  ha  tropezado,  no  proviene  de  la  oposición 
de  ideas,  sino  de  las  necesidades  del  presupuesto.  Han  sido  el  obstáculo 
en  que  la  reforma  se  ha  detenido:  nunca  se  han  hallado  los  márge- 
nes suficientes  para  costear  las  pocas  cátedras  que  habían  de  fun- 
darse. 

La  condición  del  profesorado  ha  permanecido  lo  mismo  que  hace 
treinta  años.  A  pesar  de  las  constantes  instancias  de  la  Universidad 
para  mejorarla,  los  poderes  públicos  no  lo  han  creído  posible  en  pre- 
sencia de  las  exigencias  del  presupuesto. 

Ellas  son,  también,  las  que  han  inducido  al  Congreso  á  modificar  el 
sistema  seguido  durante  largos  años,  y  al  cual  respondía  el  mecanismo 
de  los  estatutos,  sustituyéndolo  por  el  de  una  subvención  anual  que  el 
Consejo  Superior  queda  encargado  de  aplicar,  y  atribuyéndole  el  poder 
de  fijar  los  derechos,  sin  regla  alguna  para  su  distribución. 

Un  régimen  que  ata,  en  esa  forma  la  Universidad  al  estado,  es  un 
mal  régimen,  porque  no  permite  á  la  institución  desarrollarse  por  la 
sola  razón  de  sus  propias  conveniencias  y  las  exigencias  del  progreso 
social.  La  vida  universitaria  es  demasiado  precaria  en  semejantes  con- 
diciones. 

Si  esa  solución  fuese  la  única  posible,  no  habría  más  remedio  que 
aceptarla  como  en  1873,  cuando  se  creaba  el  modelo  de  nuestra  ley  or- 
gánica. Ninguno  de  los  institutos  superiores  podía,  entonces,  pensar 
siquiera  en  obtener  rentas  bastantes  para  su  subsistencia  que  no  pro- 
vinieran de  la  contribución  del  Estado.  I>e  ahí,  la  razón  de  su  interven- 
ción absoluta. 

La  situación  ha  cambiado.  Hace  ya  muchos  años  que  la  facultad  de 
Derecho  percibe  sumas  que  cubren  sus  gastos.  Desde  ls(j:;,  para  no  ir 
más  allá,  recargando  esta  exposición  con  cifras  inútiles  en  una  demos- 
tración, el  estado  verdadero  de  las  cusas  es  el  siguiente: 
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189;):     Entradas  por  derechos g  67.709,50 

Gaslos  ordinarios: 

a)  presupuesto  cubierto  por  la  .Nación »  56.000,04 

b)  cubiertos  por  la  Facultad »  8.758,27 

Total  gastos »  64.758,31 

1896:     Entradas  por  derechos »  79.022,— 

Gastos: 

presupuesto »  63.240, — 

Fundos  de  la  Facultad »  5.814, — 

Total »  69.054,— 

1897:     Entradas  por  derechos »  86.508,— 

Gastos: 

presupuesto »  63.240,— 

fondos  de  la  Facultad »  6.457,40 

Total  gastos »  09.097,40 

1898:     Entradas  por  derechos »  76.329, — 

Gastos: 

presupuesto »  66.120, — 

Fondos  de  la  Facultad »  12.720, — 

Total   gastos »  78.846,— 

1S99:     En  liadas  por  derechos »  84.229, — 

Gastos: 

presupuesto »  68.520, — 

Fondos  de  la   Facultad »  5.436, — 

Total  gastos >.  73.956,— 


1900:  En  este  año  los  derechos  han  sido  elevados  en  50  %>  en  el 
Consejo  Universitario.  Gomo  parte  de  ellos  especialmente  los  de  exa- 
men, se  perciben  en  el  resto  del  año,  sólo  puede  darse  la  cifra  de  esti- 
mación. El  cálculo  debe  hacerse  sobre  las  entradas  del  año  anterior, 
en  virtud  de  ser  sensiblemente  el  mismo  el  número  de  matriculados: 
836  en  1899;  819  en  el  actual. 

Los  derechos  ascenderían  así  á  $  120.343,50  en  virtud  del  aumento 
recordado.  Los  gastos  son  g  77.880  por  presupuesto  y  $  5.436  de  fondos 
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de  la  Facultad,   importando  una  suma  igual  ;í  la  del  año  anterior  ó  sea 
un  total  de  $  83.316. 

La  demostración  que  (luye  del  cuadro  anteriores  concluyente.  Hace 
ya  muchos  años  que  la  Facultad  de  Derecho  ha  podido  y  debido  ser  ho- 
rrada del  presupuesto  de  la  Nación.  Aun  con  los  derechos  mínimos  que 
ha  recogido  hasta  el  año  anterior,  las  entradas  han  cubierto  los  gastos. 
Pero  el  estatuto,  le  privaba  del  60  %  ue  estas  rentas  que  debía 
entregar  al  Consejo  Universitario,  y  seguía  pesando  indebidamente  en 
el  cuadro  de  los  gastos  generales  del  Estado,  sin  poder  desenvolver  sus 
estudios  hasta  la  altura  en  que  debieron  hallarse.  Quedaba  paralizada 
por  las  trabas  de  un  régimen  calculado  para  otra  época  y  en  otras  cir- 
cunstancias. 

Si  se  toman  las  cifras  del  año  corriente,  se  hallará  que  este  institu- 
to, cubre  todos  sus  gastos,  y  además  entrega  g  43.027,50  á  la  Universi- 
dad, es  decir,  á  las  otras  facultades. 

Como  se  ve,  la  de  Derecho  puede  ser  eximida  de  su  dependencia  de 
los  presupuestos,  entregándole  á  sus  propios  medios  de  existencia,  y 
permitiéndole  desarrollarse  dentro  de  las  necesidades  de  su  enseñanza. 
Satisfaciéndola,  atendería  intereses  de  primera  importancia  sin  gravar 
al  Estado,  y  conseguiría  substraerlos  á  las  contingencias  de  las  leyes 
anuales  que  hacen  inestables  sus  planes  de  estudio. 

Pero  hay  olra  faz  grave  del  asunto.  Se  ha  visto  que  el  estudiante  de 
derecho  hace  más  que  pagar  su  instrucción.  Abona  una  suma  mucho 
mayor,  que  no  se  aplica  á  perfeccionarla,  privada  como  está  la  Facultad 
de  sus  rentas.  Contribuye,  en  realidad,  con  un  pesado  impuesto  de  casi 
un  51  °/0,  además  de  los  gastos  totales  de  su  enseñanza,  para  cubrir 
los  que  demandan  los  estudios  de  otras  profesiones. 

Podrá  discutirse  alrededor  de  la  idea  de  si  el  estudiante  de  los  ins- 
titutos universitarios  debe  ó  no  abonar  los  gastos  que  causa,  pero  ja- 
más, en  país  alguno,  se  sostuvo  el  principio  de  que  el  Estado  tenga  el 
derecho  de  establecer  un  impuesto  sobre  los  que  costean  su  educación, 
para  atender  á  la  de  los  que  la  reciben  de  él,  sin  remuneración  sufi- 
ciente. 

Al  sancionar  el  Congreso  el  régimen  interno  actual,  partió  de  la  base 
de  que  los  alumnos  universitarios  debían  contribuir  con  una  cuota  de 
los  gastos  que  exigen  sus  estudios.  Ha  resultado,  en  realidad,  lo  con- 
trario. El  estudiante  de  derecho  está  sometido  á  cargas  diferenciales 
desde  que  es  el  único  que  paga  su  educación  y  sobrepagarla,  abona  un 
excedente  considerable  que  no  se  invierte  en  su  beneficio. 

Tal  es,  Honorable  Señor,  el  estado  de  las  cosas. 

Se  concibe  la  organización  universitaria  en  la  forma  que  la  estable- 
cen los  estatutos,  allí  donde  las  corporaciones  que  dependan  de  ella, 
hayan  de  ser  sostenidas  por  la  subvención.  No  aparece  evidente  su  legi- 
timidad cuando  pueden  vivir  su  vida  propia. 

El  estado  de  nuestra  Universidad  no  permite  someter  las  diversas 
facultades  al  mismo  sistema   uniforme.  Búsquese  la  solución  que   se 
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quiera;  siempre  será  verdad  que  el  alumno  de  una  facultad  exigirá  es- 
tudios de  diversa  índole,  y  que  la  suma  que  haya  de  cubrirse,  será  dis- 
tinta de  la  necesaria  para  el  estudiante  de  otra. 

Si  ha  de  mantenerse  el  principio  de  que  no  es  legítimo  reclamarle 
mayor  derecho  que  el  que  su  educación  demande,  si  no  han  de  esta- 
blecerse pesados  impuestos  sobre  los  que  deseen  cultivar  determinada 
ciencia,  de  que  sean  exceptuados  los  que  prefieran  otras,  habrá  de 
llegarse  á  la  conclusión  de  que  cada  facultad  ha  de  poder  disponer  por 
sí,  ó  por  lo  menos  para  sí,  de  Los  derechos  que  perciba.  Y  esta  conclu- 
sión inevitable  se  impone  si  se  observa  que  los  estudios  en  esta  de  De- 
recho distan  mucho  de  la  altura  á  que  deben  llegar  y  que  están  por 
crearse  las  cátedras  necesarias  para  la  instrucción  del  doctorado  cien- 
tífico. 

Hay  otro  aspecto  de  la  cuestión  que  conviene  exponer. 
La  organización  actual  comprende  dos  clases  de  autoridades  univer- 
sitarias: las  Facultades  y  el  Consejo  general.  Las  primeras  están  cons- 
tituidas como  corporaciones  técnicas  encargadas  de  la  enseñanza.  No 
se  las  concibe  sino  como  investidas  de  su  dirección. 

Se  han  articulado,  sin  embargo,  de  tal  manera  las  atribuciones  res- 
pectivas, que  las  Facultades  están  privadas,  en  el  hecho,  de  toda  in- 
íluencia  en  la  fijación  de  los  planes  de  estudio. 

Los  proyectan,  según  el  estatuto.  Pero,  los  planes  no  pueden  reali- 
zarse sin  cátedras,  y  no  es  atribución  suya,  sino  del  Consejo  general,  el 
crearlas  ó  suprimirlas,  y  presupone]'  los  gastos  de  cada  Facultad  en 
que  se  las  comprende  ó  no. 

Ha  de  tenerse  presente,  además,  que  los  planes  no  tienen  en  el  he- 
cho una  sanción  independiente  del  presupuesto,  de  manera  que  se  al- 
teran prescindiendo  de  su  economía,  y  en  virtud  de  las  necesidades  ó 
impresiones  del  momento. 

En  la  adopción  de  un  plan  de  estudios  debe  presidir  un  con- 
cepto científico,  y  sería  difícil  explicar  qué  razón  puede  determinar 
el  que  prevalezca  la  resolución  del  Consejo,  sobre  la  de  las  Facul- 
tades. 

Se  componen  éstas  de  quince  miembros  con  competencia  especial 
en  las  ciencias  de  su  instituto.  Están,  además,  en  contacto  diario  con 
las  necesidades  de  su  enseñanza.  Sus  decisiones  son,  según  toda  proba- 
bilidad, inspiradas  por  un  conocimiento  cabal  del  asunto. 

El  Consejo  universitario  se  compone  de  tres  delegados  de  cada  Fa- 
cultad. Por  la  fuerza  de  las  cosas  sólo  éstos  poseen  información  bas- 
tante para  pronunciarse  sobre  un  plan  de  estudios,  y  aun  por  su  núme- 
ro, su  opinión  no  puede  tener  mayor  peso  que  la  de  una  academia.  El 
resto  de  los  delegados  que,  sin  embargo,  imponen  la  solución,  carece, 
verosímilmente,  de  competencia  suficiente  para  resolverla.  Las  cáte- 
dras que  una  Facultad  juzga  indispensables  son  así,  creadas  ó  suprimi- 
das, y  los  planes  de  estudio  trastornados.  La  mayoría  del  Consejo  pre- 
valece sobre  la  opinión   técnica  de  las  Facultades,  sin  que  aumente  la 
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probabilidad  de  acierto,  y  éstas  desaparecen  como  entidades  de  algún 
significado  en  la  organización  universitaria.  Reducidas  á  resolver  soli- 
citudes de  estudiantes  que  es  lo  más  sustancial  de  sus  atribuciones 
efectivas,  constituyen  rodajes  inútiles  que  más  valdría  suprimir. 

Estas  consideraciones  lian  determinado  á  la  Facultad  de  Derecho  á 
proponer  un  régimen  de  descentralización  de  que  informan  las  bases 
adjuntas  que  podrían  servir  para  su  constitución  futura. 

Cree  que  no  hay  razón  para  que  continúe  figurando  en  el  presu- 
puesto del  Estado  desde  que  posee  medios  suficientes  de  existencia.  In- 
tegrada en  la  posesión  de  sus  rentas,  se  hallaría  en  situación  de  orga- 
nizar vigorosamente  sus  estudios  y  elevarlos  á  la  altura  que  exigen  las 
necesidades  de  nuestro  país. 

Aspira  á  la  autonomía  en  lo  técnico  y  económico,  y  cree  que  las  ba- 
ses adjuntas  resuelven  de  manera  discreta  la  intervención  que  corres- 
ponde legítimamente  al  Estado.  Solicita  de  él  un  estatuto  que  fije  las 
condiciones  de  su  movimiento  y  se  compromete  á  dar  el  mínimum  de 
enseñanza  que  el  Congreso  considerara  necesario,  si  entendiese  que  la 
Constitución  le  impone  el  deber  de  determinarlo.  La  Facultada  su  vez, 
podría  ampliar  sus  estudios  de  la  manera  que  lo  estimase  conveniente, 
dentro  de  la  medida  de  sus  recursos. 

La  organización  sería,  así,  elástica.  La  institución  viviría  por  sus 
propias  fuerzas,  y  se  desarrollaría  según  las  necesidades  de  la  sociedad. 
Evolucionaría  por  sí  misma  y  sin  depender  de  la  ayuda  del  Estado,  ni 
de  las  trabas  que  la  paralizan  por  virtud  del  régimen  actual. 

La  solución  que  aconseja  es  la  única  que  satisface  cumplidamente, 
en  lo  que  á  ella  se  refiere,  todas  las  condiciones  del  problema  de  la  or- 
ganización universitaria,  tan  alteradas  por  la  distinta  situación  de  las 
Facultades,  y  cree  que  no  es  razonable  que  se  limite  su  acción  para  so- 
meterla al  régimen  uniforme  de  los  institutos  que  necesitan  de  la  sub- 
vención del  Estado. 

Pero  si  el  Congreso  considerase  preferible  conservar  la  unidad  que 
no  es  nuestra  tradición  universitaria  y  de  la  cual  no  se  ha  conseguido 
resultado  alguno  durante  un  cuarto  de  siglo,  aun  así,  la  organización 
debe  dar  su  autonomía  en  lo  científico  y  económico,  á  cada  una  de  las 
Facultades  que  renuncien  á  toda  subvención,  posean  medios  suficientes 
de  existencia  y  se  obliguen  á  dar  el  mínimum  de  enseñanza  que  la  ley 
establezca.  El  Consejo  universitario,  limitado,  en  cuanto  á  ellas,  en  sus 
atribuciones  de  lijar  los  presupuestos  y  sin  intervención  en  los  planes 
de  estudio,  podría  servir  para  mantener  el  contacto  entre  las  Faculta- 
des, y  fomentar  los  trabajos  comunes,  si  se  encuentra  campo  en  que 
puedan,  efectuarse. 

Evacuado  en  estos  términos  el  informe  solicitado,  la  Facultad  ha 
creído  úlil  adjuntar  los  planes  de  estudio  que,  cualquiera  que  sea  la  or- 
ganización que  se  adopte,  lia  sancionado  y  desearía  ver  establecidos,  á 
lin  de  que  la  comisión  se  sirva  tenerlos  presentes  al  ocuparse  de  los 
propuestos  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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En  cuanto  ;'i  los  fundamentos  de  dichos  planes  nos  referimos  á  los 
informes  que  acompañamos,  como  complemento  del  presente. 

Saludo  al  Señor  Presidente  con  mi  consideración  más  distinguida. 

Manuel  Obárrio. 
E.   Navarro   Viola.  . 


FAGULTAK  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


Acta  de  la  sesión  del  20  de  Septiembre  de  1904 

En  Buenos  Aires,  á  veinte  de  Septiembre  de  1904,  reunida  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  con  asistencia  de  los  señores  Aca- 
démicos don  Benjamín  Victorica,  don  Manuel  Obarrio,  don  Baldomero 
Llerena,  don  Mauricio  P.  Daract,  don  Emilio  Lamarca,  don  Bernardi- 
no  Bilbao,  don  Juan  M.  Garro,  don  Federico  Pinedo  y  don  José  Nicolás 
Matienzo,  se  leyó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

El  Académico  Lamarca  la  rectificó  manifestando  que  no  había  dicho 
simplemente  «la  pereza  de  los  estudiantes»  sino  «la  pereza  de  pensar 
de  los  estudiantes».  Aceptada  esta  rectificación,  fué  aprobada  el  acta. 

El  Decano  hizo  presente  á  la  Facultad,  que  esperaba  en  Secretaría 
el  subsecretario  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  por  encargo  de 
S.  E.  el  señor  Ministro,  la  resolución  de  la  Facultad  sobre  los  sucesos 
que  se  produjeron  el  día  15,  pues  el  señor  Ministro  iba  á  concurrir  á  la 
sesión  que  celebraría,  más  tarde,  el  H.  Senado  de  la  Nación,  y  en  la 
que  se  trataría  este  mismo  asunto. 

Se  determinó  contestar  lo  siguiente:  La  Academia,  resuelta  á  soste- 
ner el  Instituto,  con  arreglo  á  las  leyes  y  estatutos  vigentes,  continúa 
en  sesión  para  deliberar  sobre  los  diversos  asuntos  que  le  están  some- 
tidos y  el  procedimiento  á  seguir. 

Se  dio  lectura  á  una  nota  del  señor  Comisario  Inspector  de  Policía, 
donjuán  J.  García,  pidiendo,  á  nombre  del  señor  Juez  de  Instrucción, 
doctor  Servando  Gallegos,  informe  sobre  lo  ocurrido  en  esta  casa  en  la 
mañana  del  15  del  corriente,  pues  está  encargado  por  el  citado  magis- 
trado de  llevar  á  cabo  las  diligencias  de  prevención. 

El  Decano  manifestó  que  le  repugnaría  contestar  esta  nula,  porque 
su  autor  era  el  Comisario  bajo  cuyas  órdenes  habían  estado  las  fuerzas 
policiales  el  día  15. 
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El  Académico  Matienzo,  opinó  que  no  se  contestase,  y  se  comunica- 
ran los  hechos  al  Juez  Federal  cuya  jurisdicción  es  clara,  pues  se  trata 
de  delitos  cometidos  en  un  Instituto  de  la  Nación. 

El  Académico  Obarrio,  manifestó  que  convenía  más,  por  razones  es- 
peciales, que  continuara  el  proceso  ante  el  Juzgado  de  Instrucción  don- 
de se  había  iniciado.  Se  resolvió  autorizar  al  Decano  á  contestar  direc- 
tamente al  señor  Juez  de  Instrucción  el  informe  solicitado. 

Se  dio  lectura  de  una  nota  del  Rectorado  haciendo  saber  á  la  Fa- 
cultad que  el  Consejo  Superior  ha  oído  de  labios  del  señor  Decano  la 
versión  oficial  y  verídica  de  los  sucesos  producidos  el  día  15;  y  espera 
que  la  Facultad  aplique  á  los  alumnos  que  resulten  culpables,  las  pe- 
nas establecidas  en  las  ordenanzas  vigentes. 

De  acuerdo  la  Academia  con  la  necesidad  de  castigar  á  los  que  re- 
sultaren culpables,  se  constituyó  inmediatamente  en  tribunal  y  después 
de  una  investigación  minuciosa,  resolvió  aplicar  el  máximum  de  la 
pena  que  establece  el  artículo  14  de  la  Ordenanza  General  Universita- 
ria, á  los  señores  Enrique  Jorge,  Ángel  Sánchez  Elía,  Adolfo  Bioy,  Pa- 
blo M.  Grandjean,  Leopoldo  Larco,  Salvador  Oria,  Horacio  J.  Casado, 
Jorge  Artayeta,  Adolfo  Dávila,  Antonio  E.  de  la  Vega,  Julio  A.  Méndez, 
Salvador  M.  Boucau  y  Ernesto  L.  Odena,  expulsándolos  por  el  término 
de  un  año  y  comunicando  esta  resolución  alas  Universidades  de  la  Re- 
pública. 

Se  resolvió  reabrir  las  clases  el  día  17  de  Octubre  y  llamar  á  exáme- 
nes el  día  3  de  Noviembre  á  los  estudiantes  del  6o  año  y  previos  de 
.'i0  año,  y  enseguida  generales  y  de  tesis. 

Con  lo  que  terminó  el  acto. 

Es  copia. 

Hilarión  Larguia. 


FACULTAD   DE  CIENCIAS  MEDICAS 


Sesión  del   15  de  Septiembre  de  1904 

Con  asistencia  de  los  Académicos  Dres.  Eufemio  Uballes,  Rafael  He- 
rrera Vegas,  Jacob  de  Tezanos  Pinto,  Manuel  Blancas,  Roberto  Wer- 
nicke,  José  Penna,  Luis  Güemes  y  Elíseo  Cantón,  se  tomaron  las  si- 
guientes resoluciones: 
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— Autorizar  al  Decano  para  solucionar  el  asunto  de  os  ex-alumnos  de 
la  Escuela  de  Farmacia,  á  que  hace  referencia  la  nota  presentada  por 
el  Centro  Estudiantes  de  Medicina,  pudiendo  los  ex-alumnos  de  Farma- 
cia optar,  para  rendir  sus  pruebas,  ya  sea  con  arreglo  ala  ordenanza  vi- 
gente ó  bien  á  la  que  debe  sancionarse  cuandu  se  trate  el  plan  general 
de  estudios  para  la  Escuela  de  Farmacia. 

— Aceptar  la  renuncia  elevada  por  el  Dr.  Pascual  Palma,  del  puesto 
de  Médico  Director  y  Administrador  del  Hospital  de  Clínicas,  y  nom- 
brar en  su  reemplazo  al  Dr.  José  T.  Baca. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 


Sesión  de  12  de  Septiembre 

Con  asistencia  de  los  Académicos,  ingeniero  Eduardo  Aguirre,  Inge- 
niero E.  L.  Holmberg,  Dr.  Atanasio  Quiroga,  Dr.  Rafael  Ruiz  de  los 
Llanos,  ingeniero  1.  P.  Ramos  Mejía,  Dr.  C.  M.  Morales,  ingeniero 
J.  E.  Sarhy  é  ingeniero  .1.  .1.  J.  Kyle,  se  tomaron  las  siguientes  resolu- 
ciones: 

—Elevar  al  Consejo  Superior,  favorablemente  informado,  un  pedido 
hecho  por  el  Centro  Nacional  de  Ingenieros,  en  que  se  solicita  que  la 
Facultad  tome  la  intervención  necesaria  para  pedir  á  la  H.  Cámara  de 
Diputados  la  insistencia  en  la  sanción  del  primitivo  proyecto  de  ley  re- 
glamentando el  ejercicio  de  la  profesión  de  ingeniero,  arquitecto,  agri- 
mensor y  químico.  Opina  la  Facultad  que  debe  solicitarse  la  insisten- 
cia mencionada. 

— Elevar  al  Consejo  Superior  otra  nota,  de  la  sociedad  Central  de  Ar- 
quitectos, en  que  consulta  si  sería  posible  que  esta  Facultad  adopta- 
ra la  medida  de  otorgar  títulos  ó  diploma  á  los  arquitectos  de  la  Socie- 
dad habilitándolos  para  seguir  ejerciendo  como  hasta  hoy.  Respecto 
de  esta  nota,  la  Facultad  cree  equitativo  que  se  respeten  los  derechos 
adquiridos  por  los  arquitectos  que  actualmente  ejercen  esa  profesión, 
á  lo  cual  se  llegaría  apoyando  la  sanción  del  proyecto  presentado  por 
el  diputado  Ing.  Julián  Romero,  con  motivo  de  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  del  diputado  del  Barco,  relativo  á  la  habilitación  para  los 
arquitectos  y  químicos. 
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En  esta  sesión  se  leyeron  las  siguientes  comunicaciones: 

del  fng.  Alfredo  Orilla,  aceptando  el  cargo  de  profesor  suplente  de 
Cálculo  de  las  Construcciones; 

del  profesor  titular  de  Geometría  Descriptiva  Perspectiva  y  som- 
bras, solicitando  licencia  por  razones  de  salud,  por  el  tiempo  que  resta 
del  presente  curso; 

del  Ing.  Alejandro  Foster,  aceptando  el  puesto  de  profesor  sustituto 
de  Hidráulica  Agrícola  é  Hidrología; 

del  Dr.  Francisco  Alba,  anunciando  la  terminación  de  su  curso,  é 
informando  sobre  los  resultados. 

Expone  en  ese  informe  el  Dr.  Alba  que  «empezado  el  curso  con 
las  vacilaciones  inherentes  á  quien  por  vez  primera  pisa  la  cátedra 
universitaria,  y  ello  con  el  propósito  de  inaugurar  un  curso  de  asisten- 
cia voluntaria,  y  sin  el  aliciente  de  un  examen  ni  de  un  diploma»;  hace 
notar  la  satisfacción  que  le  causó  el  interés  que  demostraron  los  alum- 
nos por  las  clases  que  comenzaron  con  un  crecido  número  de  concu- 
rrentes, y  que,  á  no  dudar,  hubieran  terminado  del  mismo  modo  si  el 
desarrollo  de  ellas  no  hubiera  exigido  conocimientos  de  Cálculo  Infi- 
nitesimal, Mecánica  é  Hidráulica  que  muchos  de  los  alumnos,  por  per- 
tenecer á  los  años  primeros  no  poseían,  por  cuya  causa  hubieron  de 
dejar  de  asistir. 

A  pesar  de  todo,  el  curso  fué  seguido  en  su  desarrollo  total  por  unos 
15  á  20  oyentes. 

Para  obviar  los  inconvenientes  debido  á  la  falta  de  un  texto  que 
ampliara  los  puntos  del  programa,  y  á  pedido  de  los  alumnos,  preparó 
el  conferenciante  un  extracto  de  sus  clases,  extracto  que  eslá  publi- 
cándose por  la  Sociedad  «La  Línea  Recta». 

Durante  el  curso  se  han  hecho  visitas  á  los  astilleros  de  la  Ribera 
Sud  del  Riachuelo,  visitas  que  han  permitido  seguir  las  distintas  fases 
de  la  construcción  de  los  buques,  y  de  paso  notar  los  frecuentes  erro- 
res que  se  cometen,  debidos  muchos  de  ellos  á  la  falta  de  preparación 
técnica  de  los  constructores. 

Las  conferencias  han  sido,  además,  ilustradas  con  más  de  50  pro- 
yecciones luminosas  que  han  ayudado  eficazmente  á  la  mejor  compren- 
sión de  las  explicaciones. 

Termina  el  informante  agradeciendo  á  la  Facultad  la  eficaz  y  desin- 
teresada ayuda  que  en  todo  momento' le  ha  prestado  con  la  mejor  vo- 
luntad, y  por  su  intermedio,  á  los  alumnos  que  han  demostrado  con  su 
asistencia,  darse  cuenta  de  la  utilidad  de  esta  rama  de  las  ciencias 
aplicadas,  hoy  por  hoy  tan  abandonada  entre  nosotros. 
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FACULTAD  DE  FILOSOFÍA   Y  LETRAS 


PROGRAMA  DE  HISTORIA  UNIVERSAL  PARA  EL  CURSO   DE  1904 


MITA   DE    PRESENTACIÓN 

Buenos  Aires,  26  de  Mayo  de  lí)0¿. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Dr.  Norberto  ¡'ulero. 

Cumplo  con  el  deber  de  elevar  á  la  consideración  de  la  Academia  el 
programa  de  Historia  Universal  para  el  curso  del  año  1904. 

Como  en  los  dos  cursos  de  Historia  que  he  dictado  en  años  anterio- 
res, 1898  y  1902  he  creído  también  ahora  conveniente  dividir  la  ense- 
ñanza de  la  materia  en  dos  partes,  una  general  titulada  Introducción  al 
estudio  de  la  historia,  y  otra  especial  dedicada  al  estudio  intensivo  de 
una  época  ó  faz  histórica  limitada  y  que  este  año  versará  sobre  La  -poli- 
tica  exterior  de  los  estados  europeos  contemporáneos,  á  partir  del  Congreso 
de  Viena  de  isjü. 

La  parle  que  denomino  Introducción  al  estudio  de  la  historia,  tiene 
por  objeto  proveer  del  caudal  de  ideas  generales  necesarias  para  abor- 
dar con  éxito  el  examen  de  la  parle  especial,  y  comprende,  á  más  de 
¡as  nociones  sociológicas  elementales,  sobre  la  extruc  tura  y  Funciones 
de  la  sociedad,  los  principios  fundamentales  de  crítica  histórica  y  de 
ciencias  auxiliares  indispensables  para  adquirir  la  técnica  de  historia- 
dor y  para  formar  el  hombre  de  ciencia,  capa/,  de  hallar  por  sí  solo  la 
solución  délos  problemas  que  plantea  la  labor  científica  ó  la  práctica 
profesional. 

Y  como  no  se  concreta  la  misión  de  nuestra  Facultad  á  la  prepara- 
ción de  investigadores  científicos,  sino  que  ella  aspira  también  con  justo 
título  á  proporcionar  la  alta  educación  normal  conducente  á  la  forma- 
ción del  profesorado  secundario,  va  incluida  en  esta  primera  parte  una 
bolilla  consagrada  á  explicar  como  se  enseña  actualmente  y  como  de- 
biera enseñarse  la  historia  en  la  instrucción  superior  y  en  el  peí  iodo  de 
cultura  general. 

Creo  asimismo  haber  interpretado  fielmente  los  propósitos  que  ani- 
man á  esa  digna  Facultad  sobre  difusión  de  los  conocimientos  más 
apropiados  á  las  necesidades  premiosas  de  nuestra  incipiente  soeiabili- 
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dad,  al  elegir  como  tópico  de  los  estudios  del  presente  año,  uno  de  los 
aspectos  más  interesantes  y  de  mayor  remanente  útil  de  la  Historia 
Universal. 

«Sabemos  mal  La  historia  contemporánea»,  decía  Lucio  López  en  su 
celebrado  discurso  académico  de  la  colación  de  grados.  Sabemos  mal. 
vale  decir,  no  sabemos  la  historia  del  presente.  Y  López,  decía  esto,  en 
son  del  más  profundo  reproche,  y  con  el  fin  de  señalar  una  de  las  gra- 
ves deficiencias  de  nuestra  cultura  universitaria. 

La  aguda  perspicacia  de  López  le  hacía  comprender  que  nada  puede 
darnos  una  idea  más  clara  de  la  realidad,  del  mundo  en  que  vivimos, 
de  las  sociedades  actuales,  sin  excluir  la  nuestra,  como  el  estudio  de 
las  evoluciones  políticas  y  las  transformaciones  sociales  en  los  tiempos 
más  cercanos  á  los  días  que  cruzamos. 

Este   conocimiento,    de  indiscutible    provecho   para  el   hombre  de 
mundo,  se  convierte  para  el  de  estado  en  algo  de  que  no  puede  prescin 
dir,  sin   poner  en  grave  peligro  los  valiosos  intereses  que  dirije  ó  ad- 
ministra. 

Por  eso  se  acuerda  hoy  tanta  importancia  al  estudio  de  la  historia 
contemporánea  en  las  Universidades  é  Institutos  de  instrucción  supe- 
rior de  Europa  y  América  del  Norte,  especialmente  en  aquellos  países 
ciimo  Inglaterra,  listados  Unidos  y  Alemania,  que  hacen  del  Lobierno  y 
de  la  política  una  ciencia  y  un  arle  de  riguroso  aprendizaje  para  los 
qu€  pretendan  desempeñar  las  elevadas  funciones  directivas  de  la  so- 
ciedad. 

Este  sentido  práctico  de  la  enseñanza  histórica  se  observa  particu- 
larmente en  Inglaterra,  en  cuya  Universidad  de  Oxford  se  atiende,  con 
mucho  acierto,  y  mediante  el  carácter  político  que  se  imprime  al  es- 
ludio  de  la  historia  moderna  y  contemporánea,  á  formar  ciudadanos  y 
preparar  hombres  de  estado  que  intervengan  con  eficacia  en  la  vida 
pública  de  esa  nación  emprendedora  y  varonil. 

Y  ese  sentido  está  todavía  más  acusado  en  la  enseñanza  histórica 
que  dan  á  sus  alumnos  algunas  de  las  más  progresistas  Universidades 
He  Estados  Unidos,  en  las  que  se  impone  á  los  estudiantes  la  ejecución 
de  trabajos  de  investigación  personal  sobre  asuntos  políticos  ó  históri- 
cos del  día,  aprovechando  como  fuentes  las  publicaciones  oficiales  ó 
privadas  novísimas,  y  utilizando  asimismo  con  idéntico  fin  hasta  las 
últimas  informaciones  periódicas  y  telegráficas,  depuradas  por  una  en 
tica  lina  y  educadora  en  grado  eminente. 

.No  quiero  abundar  en  otras  consideraciones  que  justifican  desde  el 
punto  de  vista  científico  y  político,  la  elección  del  asunto  que  me  pro- 
pongo tratar  este  año,  reservando  el  próximo  curso  de  1905  para  el 
estudio  de  ¡a  historia  política  interna  en  la  misma  época,  estudio  que 
bosquejo  en  la  bolilla  \n  del  programa  acompañado.  Me  permitiré  so- 
lamente hacer  notar  que  el  lema  elegido  constituye  la  historia  univer- 
sal por  antonomasia,  y  que  su  conocimiento  es  en  tal  sentido  de  la  ma- 
yor trascendencia  para  los  países  americanos. 
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«L(í  historia  antigua,  escribe  un  autorizado  profesor,  apenas  es  otra 
cosa  que  la  de  los  países  bañados  por  el  .Mediterráneo...  En  la  edad 
media  la  historia  se  concreta  á  la  de  Europa,  que  era  entonces  el  \\>c<> 
de  la  actividad  humana.  En  los  tiempos  modernos,  la  historia  se  extien- 
de, pues  los  europeos  van  á  reanimar  la  civilización  en  África  y  en 
Asia,  y  á  llevarla  á  un  nuevo  mundo  que  el  genio  de  Cristóbal  Colón  lia 
revelado  al  antiguo.  En  la  edad  contemporánea,  en  nuestra  época,  el 
Nuevo  Mundo,  por  sus  rápidos  y  maravillosos  progresos,  reclama  un 
anclio  puesto  en  la  historia  al  lado  de  Europa,  y  los  intereses  de  ambos 
continentes  se  mezclan  tanto,  son  tan  estrechos  sus  lazos  comerciales 
y  sus  relaciones  políticas  tan  frecuentes,  que  no  sería  posible  separar 
sus  anales,  y  que  no  hay  historia  que  pueda  ser  más  general  y  univer- 
sal que  la  de  nuestro  tiempo.  Real  y  verdaderamente  hablando,  la  his- 
toria contemporánea  es  la  de  la  gran  familia  humana.» 

Saludo  al  Señor  Decano  con  mi  más  distinguida  consideración. 

Antonio  Dellepiane. 


PROGRAMA 


PARTE    PRIMERA 


INTRODUCCIÓN     AL     ESTUDIO     DE     LA     HISTORIA 


Concepto  de  la  Historia.  —  Las  sociedades  humanas:  su  vida.  Ordenes 
diversos  de  su  actividad.  Unidad  de  la  vida  del  cuerpo  social.  Corre- 
lación entre  sus  diversas  partes  y  manifestaciones.  Concepto  incom- 
pleto de  la  historia  externa,  en  cuanto  sólo  toma  en  cuenta  el  aspecto 
político.  Evolución  de  las  ideas  acerca  del  contenido  de  la  historia.  Es- 
tado actual  de  la  cuestión.  Concepto  de  la  civilización  y  de  su  historia. 


II 

Causas  y  leyes  en  historia. — Noción  del  hecho  histórico  y  del  fenó- 
meno social.  El  problema  de  las  causas  en  historia.  Temía  del  grande 
hombre.  Acción  de  la  masa.  Tentativas  realizadas  para  hallar  la  cansa 
última  y  la  ley  suprema  de  los  movimientos  de  la  humanidad.  Concep- 
ciones sistemáticas  de  l;i  filosofía  de  ];i  historia. 
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iil 

Factores  generales  de  ios  liechos  sociales. — El  medio  Tísico:  complejidad 
de  sus  elementos.  Su  influencia  sobré  el  carácter  y  las  vicisitudes  de 
los  pueblos.  Variabilidad  de  algunas  de  sus  condiciones.  Poder  de  reac- 
ción del  hombre  contra  el  medio.  El  medio  social  y  su  influjo.  La  teo- 
ría etnográfica.  Opinión  de  sus  sostenedores  relativamente  á  la  influen- 
cia preponderante  de  las  condiciones  de  raza.  Consecuencias  de  todo 
este  orden  de  estudios  en  la  manera  de  concebir  y  enseñar  la  historia. 


IV 


Critica  histórica — Furnias  de  conocimiento  de  los  hechos  históricos: 
observación  personal;  inducciones  basadas  en  rastros  ó  documentos; 
testimonio  ajeno.  Objeto  y  complejidad  de  la  crítica  histórica.  Sus  re- 
laciones con  la  teoría  filosófica  de  la  crítica  del  testimonio.  Clasifica- 
ción de  las  fuentes  ó  documentos  de  la  historia.  Clasificación  clásica: 
a)  tradición;  b)  monumentos;  c)  escritos.  Clasificación  moderna:  a) 
fuentes  originales  ó  inmediatas;  b) fuentes  segundas  ó  mediatas.  Rebus- 
ca de  documentos  ó  Heurística.  Crítica  externa:  de  restitución;  de  pro- 
cedencia. Crítica  interna:  de  interpretación  ó  Hermenéutica;  de  since- 
ridad y  de  exactitud.  Determinación  de  los  hechos  particulares. 


V 


Fílenles  originales — Clasificación:  1.",  restos;  2.",  tradición  verbal; 
3.°,  narraciones  sin  intención  histórica.  Análisis  de  estos  tres  grupos 
•  le  fuentes  mediatas:  I.",  restos  consistentes  en  cosas  materiales:  su 
valor  histórico.  Trascendencia  de  los  estudios  antropológicos,  arqueo- 
lógicos, numismáticos,  etc.,  para  el  conocimiento  de  las  antiguas  civi- 
lizaciones. Restos  que  consisten  en  cosas  inmateriales:  lenguaje, 
supervivencias  de  costumbres,  instituciones,  etc.  Importancia  de  la 
filología  comparada,  el  derecho  comparado,  etc.,  para  la  determinación 
del  carácter  y  el  parentesco  de  los  pueblos.  Sociedades  folkloristas:  su 
contribución  á  estas  investigaciones.  Restos  que  consisten  en  inscrip- 
ciones, actas,  documentos  escritos,  ele-.,  y  su  utilidad  como  fuentes  de 
conocimiento,  ('arpu*  inscri/itionum  latinarum,  grsecarum,  semítica- 
rinn,  etc.  La  epigrafía,  la  paleografía,  la  diplomática;  2.°,  tradición  ver- 
bal: sus  inconvenientes.  Formación  de  las  fábulas,  mitos  y  leyendas. 
Crédito  que  merecen  según  se  conserven  en  forma  de  noticia  ó  se  con- 
creten en  el  verso;  3.°  narraciones  sin  intención  histórica:  caídas,  dia- 
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rios,   memorias,   etc.  .Necesidad  de   someterlas  á   una  crítica  rigurosa 
para  depurar  su  imparcialidad  y  el  valor  de  sus  informaciones. 


VI 

Fuentes  mediatas. — Diversas  categorías  de  historiadores:  contempo- 
ráneos, cercanos  ó  lejanos  á  los  sucesos  que  narran.  Diferencia  feda- 
taria.  Reservas  que  debe  inspirar  esta  clase  de  fuentes.  Influencias 
desviadoras  de  la  verdad  ejercidas  por  el  prurito  estético,  el  interés, 
las  pasiones,  los  prejuicios  de  opinión,   la  tendencia  á  moralizar,  etc. 


Vil 

Valor  relativo  de  las  distintas  fuentes  de  la  historia.  —  .Necesidad  de 
usarlas  ponderadamente  según  el  punto  que  se  investigue.  Educación 
del  historiador.  Carácter  provisional  de  la  historia  doctrinal  ó  cons- 
tructiva. Superioridad  de  los  historiadores  modernos  sobre  los  anti- 
guos en  la  cultura  general,  la  preparación  crítica,  etc. 


Mil 

La  enseñanza  de  la  historia. — Planteamiento  de  la  cuestión.  Estado 
actual  de  la  enseñanza  superior  de  la  historia:  Alemania,  Francia, 
Inglaterra,  Estados  Unidos,  Bélgica,  otros  países.  La  historia  en  el 
período  de  cultura  general.  Concepto  y  clasificación  del  material  de 
enseñanza.  lTso  y  crítica  del  material  de  enseñanza. 


'ARTE  SEGUNDA 


1IISToHI\     DE    I.  \     POLÍTICA     EXTERIOR     DE    LA     F.riiOPA    CONTEMPORÁNEA 


Europa  física.  —  Situación  y  límites  'iropa.  Dimensiones.  Cosías. 

Configuración  general.  Relieve  del  sue,  Irografía,.  Clima  y  lluvias. 

Vegetación  y  llora.  La  característica  de  ucuu-pa. 


Europa  etnográfica,  política  y  económica  -Población.  Distribución  de 
las  razas.  Religiones.  Desarrollo  de  la  civilización:  sus  causas  geográfi- 
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cas  principales.  Repartición  actual  de  los  estados  europeos.  Geografía 
económica:  productos  minerales,  agrícolas  y  ganaderos.  Industria  ma- 
nufacturera. Comunicaciones.  Comercio  y  marina  mercante.  Conclu- 
siones. 


XI 

Fuentes  de  la  historia  política  de  la  Europa  contemporánea.— Punto  de 
partida  de  la  historia  contemporánea.  Abundancia  de  documentos  y  sus 
inconvenientes.  Método  crítico  que  exige.  Comprobación  documentaría 
y  bibliográfica:  dificultades  que  ofrecen.  Fuentes  bibliográficas:  a)  pu- 
blicaciones oficiales;  b)  colecciones  generales  de  documentos;  c)  anua- 
rios; d)  monografías  y  trabajos  de  detalle;  e)  historias  de  conjunto; 
f)  colecciones  de  historias  particulares. 


XII 

Revista  sintética  de  la  historia  política  interna.  —  Caracteres  generales 
de  la  época  contemporánea  con  relación  á  la  historia  política.  Régimen 
interno  de  los  Estados  europeos  en  1814.  Las  oposiciones  y  su  lucha 
contra  ese  régimen.  Semejanzas  en  la  división  de  los  partidos  en  los 
distintos  estados.  Evolución  gradual  de  los  partidos  absolutistas  hacia 
los  radicales.  Táctica  de  los  partidos  de  oposición.  La  lucha  contra  los 
gobiernos  y  el  triunfo  de  los  partidos  absolutistas.  Primera  dislocación 
de  la  alianza  conservadora.  Período  de  calma  y  formación  de  los  parti- 
dos internacionales  (católico  y  socialista)  y  nacionales.— Revolución  de 
1848  y  sus  consecuencias.  Reacción  conservadora.  Evolución  liberal. 
La  guerra  de  1870  y  sus  efectos  en  el  orden  interno.  Continuación  de  la 
evolución  interior.  Tendencia  actual  de  los  partidos. 


X11I 

Europa  en  1814.— Destrucción  del  régimen  de  Napoleón.  El  Congre- 
so de  Viena.  Los  arreglos  de  territorios.  Europa  después  de  los  arreglos 
de  1815. 


XIV 

Europa  bajo  el  régimen  Metternich.  —  Las  cuestiones  europeas  en 
1815.  La  Santa  Alianza  (1815).  Rivalidad  de  Alejandro  y  de  Metternich 
(1815-18).  Congreso  de  Aix-la-Chapelle  y  conversión  de  Alejandro  (1818). 
Los  congresos  austríacos  >  las  intervenciones    1820-23).  La  política  in- 
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glesa  de  Carming.  intervención  en  Oriente  (1823-29).   Dislocación  de  la 
alianza  europea  (1830). 


XV 


Rivalidad  entre  Rusia  c  Inglaterra  (4830-4854).  —  Condiciones  de 
la  política  exterior  después  de  1830.— Reconocimiento  de  la  Monarquía 
de  Julio  (1830).  Arreglo  de  Bélgica  (1830-32).  Cuestión  de  Polonia 
(1830-32).  Intervención  de  Austria  y  de  Francia  en  Italia  (1831-32).  In- 
tervención en  España  y  en  Portugal  (1833-36).  Cuestión  de  Oriente 
(1832-33).  Los  refugiados  y  la  alianza  de  las  monarquías  absolutistas 
(1833).  Ruptura  de  la  alianza  entre  Francia  é  Inglaterra  (1836-40).  Cues- 
tión de  Oriente  y  tratado  de  los  Estrechos  (1839-41).  Veniente  cor- 
dial (1841-45).  Casamientos  españoles  (1846).  Asunto  de  Cracovia  (1846). 
Asuntos  de  Portugal  y  de  Italia  (1847).  Asunto  de  Suiza  (1847-48).  Re- 
voluciones de  1848.  Las  restauraciones  (1849).  Triunfo  de  Austria  sobre 
Prusia  (1850).  Reconocimiento  del  Imperio  francés  (1852).  El  Czar  y  la 
cuestión  de  Oriente  (1852-53). 


XVI 


La  preponderancia  francesa  y  las  guerras  nacionales  (4 854-4 870). — 
Transformaciones  en  la  política  europea.  Guerra  de  Crimea  (1853-56). 
Congreso  de  París  (1856).  Preponderancia  de  Napoleón  (1856-59).  Alian- 
va  entre  Francia  y  Cerdeña  (1858).  Guerra  de  Italia  (1859).  Paz  con  Aus- 
tria (1859).  Las  ¿mexiones  y  la  cuestión  italiana  (1860-62).  Asuntos  de 
Polonia  (1863).  Guerra  de  los  ducados  (1864).  Ruptura  entre  Prusia  y 
Austria  (1864-66).  Guerra  de  1866.  Paz  de  Praga  (1866).  Asunto  del 
Luxemburgo  1 1867).  Conflicto  latente  entre  Francia  y  Prusia  (1867-70). 
Declaración  de  guerra  (1870). 


XVII 


La  preponderancia  de  Alemania  y  la  paz  armada  (  IS70-I904-). — 
Guerra  de  Francia  (1870-71).  Tratados  de  Londres  y  de  Franckfort(1871). 
Condiciones  nuevas  de  la  política  europea  desde  1871.  La  alianza  de  los 
tres  emperadores  (1871-76).  Asuntos  de  Oriente  (1875-76).  Guerra  de 
Turquía  (1877-78).  Paz  de  San  Stéfario  y  Congreso  de  Berlín  (1878). 
Formación  de  la  triple  alianza  (1879-83).  Formación  de  l' entente  franco- 
rusa.  La  paz  armada.  Guerra  entre  España  y  Estados  Luidos  (1898). 
Intervención  europea  en  China  (1900).  Guerra  Anglo-Boer  (1899-1902). 
Guerra  entre  Rusia  y  el  Japón  (1904). 
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XVIII 

La  expansión  colonial  ij  el  imperialismo  de  Inglaterra. — Transforma- 
ción económica  y  política  de  Inglaterra  en  el  siglo  XIX.  La  expansión 
colonial.  El  imperialismo  doctrinario  inglés.  El  imperialismo  en  la  po- 
lítica inglesa  contemporánea.  Idea  de  una  federación  de  Inglaterra  y  sus 
colonias.  Conferencias  intercoloniales  de  1887  á  1902.  El  imperialismo 
de  Chamberlain. 


XIX 


Expansión  colonial  de  las  potencias  continentales.  —  Francia,   Italia, 
Alemania.  Otros  países. 


XX 

Ojeada  sintética  sobre  la  formación- territorial  de  la  Europa  contempo- 
ránea ( 18 15- ¡904).  —  Identidades:  (Irán  Bretaña,  Portugal,  España. 
Similitudes:  Suiza,  Francia,  Austria,  Países  Bajos.  Cambios:  Suecia,  Di- 
namarca, Busia,  Polonia,  Turquía,  Italia,  Santa  Sede,  Alemania,  Prusia. 
Ojeada  general:  causas,  consecuencias. 

Antonio  Dellepiane. 


ESOLUCIONES  DE   LA    FACULTAD 


sión  (le  ,  de  Septiembre 


Con  asistencia  de  los  Académicos  Dr.  Norberto  Pinero,  Di.  Lorenzo 
Anadón,  Dr.Miguel  Cañé,  Dr.  Indalecio  Gómez,  Dr.  Francisco  L.  García, 
Si .  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  Dr.  Manuel  F.  Mantilla,  Dr.  José  N.  Ma- 
tienzo,  Sr.  Balad  Obligado,  Dr.  Ernesto  Quesada,  Dr.  Rodolfo  Bivarola 
y  Dr.  Ernesto  J.  Weigel  Murió/,,  se  lomaron  las  siguientes  resoluciones: 
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— Aprobar  el  proceder  del  Decano,  que  había  llamado  á  desempeñar 
la  suplencia  á  los  profesores  Sr.  J.  B.  Ambrosetti  y  Dr.  C.  Oyuela,  en 
reemplazo  de  los  titulares  Sres.  A.  Lafone  Quevedo  y  J.  J.  García  Ve- 
lloso, respectivamente,  por  estar  éstos  con  licencia. 

—Aprobar  la  supresión  de  las  bolillas  VI  á  X,  por  este  año,  del  pro- 
grama de  Ética  y  Metafísica,  en  vista  de  las  razones  dadas  por  el  pro- 
fesor Dr.  R.  Rivarola,  y  la  imposibilidad  de  ser  expuestas  en  clase 
por  falta  de  tiempo. 

—Aprobar  los  programas  de  Lógica,  Geografía  Física,  Historia  Uni- 
versal y  Literatura  Griega. 

—Aprobar  el  programa  de  Psicología  con  las  modificaciones  acon- 
sejadas por  la  Comisión  de  Enseñanza. 

— Conceder  la  exoneración  de  derechos  á  algunos  alumnos  de  la 
Facultad,  que  lo  solicitaban. 

—Nombrar  á  los  Dres.  Carlos  Octavio  Bunge,  José  lngegnieros  y 
J.  Alfredo  Colmo,  profesores  suplentes  de  Ciencia  de  la  Educación,  Psi- 
cología y  Sociología,  respectivamente,  en  vista  del  informe  dado  por  las 
Comisiones  que  oyeron  sus  pruebas  orales  para  optar  á  esas  cátedras. 

— Nombrar  Académico  de  la  Facultad  al  Dr.  José  María  Ramos 
Mejía. 

—Elevar  al  Consejo  Superior  la  siguiente  terna  para  profesor  titular 
de  Estética  y  Literatura  general:  Dr.  Camilo  Morel,  Dr.  Enrique  E.  Ri- 
varola, Dr.  Ángel  Estrada,  hijo. 

—Aplazar  una  moción  hecha  por  el  Dr.  Cañé  para  que  se  nombrara 
interinamente,  con  sujeción  á  consulta  y  autorización  del  Consejo  Su- 
perior, á  u;¡o  de  los  profesores  alemanes  del  instituto  Pedagógico  para 
dictar  la  cátedra  de  Historia  de  la  Filosofía. 

—  Sancionar  las  siguientes  ordenanzas: 


ORDENANZA 
SOBRE   CURSOS   DE    PROFESORES  SUPLENTES 

Buenos  Aire-.  7  de  Septiembre  de  1904. 

La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 

RESUELA k: 

Art.  i.°  Todo  profesor  suplente  que  no  se  halle  en  ejercicio,  en 
lugar  del  titular,  estará  obligado  á  dictar  anualmente  un  curso  sobre 
uno  ó  más  puntos  comprendidos  en  la  materia  de  su  asignatura. 
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Art.  2.°  En  el  mes  de  Marzo  de  cada  año,  los  profesores  suplentes 
presentarán  el  programa  del  curso  que  hayan  de  dictar. 

Art.  3.°  En  el  mes  de  Abril  siguiente,  la  Facultad  se  pronunciará 
sobre  el  programa,  lijará  la  época  y  duración  del  curso  y  determinará 
la  retribución  de  que  lia  de  gozar  el  profesor,  de  acuerdo  con  lo  que 
establezca  la  ordenanza  de  presupuesto. 

Art.  4.°  Cuando  hubiere  varios  profesores  suplentes  de  una  asigna- 
tura, la  Facultad  resolverá  si  ha  de  llamar  á  uno,  ó  más,  á  dictar 
cursos. 

N.  Pinero. 

Héctor  Julianez. 


ORDENANZA 


SOBRE  EXÁMENES,   ORALES   Y   ESCRITOS 


Buenos  Aires,  7  de  Septiembre  de  1904 


La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 


Art.  Io  Todo  examen,  sea  general  ó  parcial,  durará  el  tiempo  que 
la  Comisión  examinadora  estime  necesario  para  conocer  y  juzgar  la 
preparación  del  examinado. 

Art.  2.°  En  los  exámenes  parciales,  tanto  el  profesor  de  la  materia 
sobre  que  verse  la  prueba,  como  los  demás  miembros  de  la  Comisión 
examinadora  podrán  interrogar  al  examinado  sobre  todos  los  puntos 
que  abarque  el  programa  de  dicha  materia. 

Art.  :L°  Los  alumnos  que  no  hayan  asistido  á  las  dos  terceras  par- 
tes de  las  clases  dictadas,  darán  un  examen  escrito  que  precederá  al 
oral,  y  durará  dos  horas  como  máximum,  sobre  un  tema  que  se  sacará 
á  la  sucilc,  de  entre  los  que  constituyen  la  materia  en  cuestión.  Si  el 
alumno   no   fuera  aprobado  en  el  examen  escrito,  no  podrá  dar  el  oral. 

Arl.  i."  Fsta    ordenanza  empezará  á  regir  el  Io  de  Enero  de  1905. 

N.  Pinero. 
Héctor  Julianez. 
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ORDENANZA 


SOBRE   CONDICIONES  DE  EXENCIÓN  DE  I'AGO  DE  DERECHOS 


Buenos  Aires,  7  de   Septiembre  de  1904. 


La  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 


Art.°  1.°  Toda  vez  que  la  Facultad  solicite  del  Consejo  Superior- 
exoneración  de  derechos  para  un  alumno,  lo  hará  pidiendo  que  sea 
bajo  la  condición  de  que  si  el  alumno  faltare  á  más  de  la  tercera  parte 
de  las  clases,  perderá  el  beneficio  acordado. 

N.  Pinero. 
Héctor  Julianez. 


BIBLIOGRAFÍA 


Informativa,  sin  juicios  cril  icos 


21.  Belisario  J.  Montero.  Estudios  Sociales.  Bruselas,  1904.  t72  pá- 
ginas. 

El  autor  ha  «reunido  en  este  volumen  una  serie  de  estudios  sobre 
temas  sociales  y  otros  referentes  á  cuestiones  de  política  comercial  y 
de  legislación  comparada».  Forman  una  parte  de  los  que  ha  elevado  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  durante 
el  último  año,  en  su  carácter  de  Cónsul  General  en  el  Reino  de  Bélgica. 

Su  primer  estudio,  Asistencia  y  Beneficencia,  Moralidad  Pública  fué 
motivado  por  un  pedido  que  le  hizo  la  Sociedad  de  Beneficencia  de  Bue- 
nos Aires,  de  que  la  pusiera  en  comunicación  con  las  sociedades  aná- 
logas de  Bélgica,  para  el  canje  de  publicaciones  y  estudios  relacio- 
nados con  la  asistencia  de  los  indigentes.  Comprende  dos  partes: 
la  primera  que  trata  de  la  Beneficencia  y  Asistencia  Pública  y  Privada 
y  la  segunda  de  la  Moralidad  Pública.  Afirma  el  autor  que,  «como 
principio  filosófico  es  indudable  que  la  sociedad  tiene  la  obligación 
de  socorrer  al  indigente.  Este  deber  corresponde  al  derecho  correla- 
tivo del  necesitado:  el  derecho  al  socorro».  «...No  es  un  derecho 
civil,  sino  más  bien  un  derecho  de  orden  social  á  ejercerse  contra  el 
Poder  político»  (p.  15).  La  ley  de  evolución  social  no  tiene  por  base  la 
lucha  del  hombre  contra  el  hombre,  sino  el  principio  de  solidaridad 
humana  para  combatir  contra  la  naturaleza.  El  deber  de  la  sociedad  en 
materia  de  asistencia,  está  limitado  por  la  necesidad.  Deben  ser  soco- 
rridos: l.°  i. os  que  no  tienen  fuerzas  para  trabajar;  2o  los  que  teniendo 
fuerzas  n  i  encuclillan  trabajo;  3.°  los  que  no  tienen  voluntad,  deseo  ni 
intención  de  trabajar,  (p.  18  La  beneficencia  debe  ser  transformada 
según  el  principio  de  la  caridad  preventiva.  Debe  hacerse  obligatorio  el 
seguro  contra  accidentes  del  trabajo  (p.  21).  Sostiene  la  conveniencia 
del  impuesto  para  pobres,  como  elimpueste  análogoen  Inglaterra, sobre 
la  renta  proveniente  de  los  bienes  (p.  33)  y  sobre  las  herencias  p.  35). 
Indica  la  necesidad  de  prohibir  que  los  niños  vendan  diarios    por  la  ca- 
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lies  (p.  42);  de  admitir  la  hospitalización  de  ancianos  con  familia;  la 
ampliación  de  la  asistencia  médica  gratuita;  para  los  que  n,o  encuen- 
tran medios  de  trabajar,  las  uniones  profesionales,  las  bolsas  de  traba- 
jo y  las  cajas  de  ahorro.  Termina  esta  parte  con  una  exposición  de  las 
distintas  organizaciones  de  la  beneficencia  en  los  países  europeos.  La 
segunda  parte,  Moralidad  Pública,  trae  esta  página:  «La  unión  de  los 
hombres  de  buena  voluntad,  en  nombre  de  la  moralidad  pública,  para 
combatir  la  decadencia  de  las  costumbres,  que  arrastra  á  la  decaden- 
cia de  las  razas,  ha  tomado  en  estos  últimos  tiempos  grandes  propor- 
ciones. Por  medio  de  libros,  institutos,  ligas,  asociaciones,  periódicos, 
usando  de  la  cátedra,  del  teatro,  de  la  plaza  pública;  de  todos  los  re- 
cursos posibles  de  propaganda,  han  conseguido  poner  las  primeras  va- 
llas al  desborde,  tratando  de  hacer  sentimiento  moral  en  el  pueblo,  lo 
que  enseguida  debe  tener  sanción  de  ley;  porque  es  evidente  que  toda 
reforma  substancial  tiene  que  ser  iniciada  en  las  costumbres,  para 
poder  entrar  en  la  reglamentación  legal.  Es  este  el  trabajo  principal 
que  se  han  impuesto  las  sociedades  de  moralidad  pública,  de  regene- 
ración, de  policía  y  de  protección  de  los  abandonados  y  de  los  caidos. 
Ellas  procuran  además  substituir  en  algo  la  función  social  de  las  reli- 
giones que  se  van  tratando  de  curar  ciertos  dolores  del  alma  por  medio 
del  razonamiento  caritativo  y  de  la  práctica  de  la  piedad»  (p.  81).  El 
resto  del  estudio  está  destinado  á  examinar  los  medios  de  afirmar 
los  sentimientos  morales  del  pueblo. 

Apenas  cabe  en  esta  noticia  meramente  informativa,  la  enumeración 
de  los  demás  estudios  contenidos  en  el  libro. 

He  aquí,  siquiera,  el  orden  en  que  se  hallan;  La  enseñanza  estética  en 
la  escuela  primaria;  Lucha  contra  la  tuberculosis;  Colocación  y  educación 
de  los  huérfanos  indigentes;  La  Argentina  como  país  de  inmigración;  tiu- 
ques de  guerra  extranjeros  en  aguas  territoriales  belgas;  La  industria  de 
la  lechería  en  Bélgica;  La  vacunación  obligatoria;  Regeneración  de  los  men- 
digos y  vagabundos;  Expropiación  por  causa  de  utilidad  pública,  (Estudio 
de  legislación  comparada);  La  industria  del  azúcar;  antecedentes  de  la 
crisis;  legislación  sobre  la  materia;  conferencias  internacionales;  abo- 
lición de  las  primas;  nuevo  régimen  fiscal  en  Bélgica;  Legislación  belga 
referente  á  la  residencia,  policía  y  expulsión  de  los  extranjeros;  El  veneno 
verde  (ajenjo);  Política  económica  y  comercial;  los  tratados  de  comercio; 
Organización  diplomática  y  consular;  Asociaciones  agrarias  en  Bélgica; 
Exposición  etnográfica,  cartográfica  y  marítima  internacional;  Congreso 
nacional  de  agricultura  de  Bélgica;  Congreso  internacional  de  Bruselas; 
Profilaxis  de  la  sífilis;  Primer  congreso  internacional  de  lechería;  Educa- 
cación  y  política  comercial;  exposiciones  flotantes;  industrialización  de  la 
agricultura;  obras  de  canalización;  La  protección  á  los  animales  en  la 
legislación  belga. 

22.  Arqueología  argentina.  El  bronce  en  la  Región  Calchaqui  por 
Juan  B.  Ambrosetti  (Extracto  de  los  Anales  del  Museo  Nacional  de  Bue- 
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nos  Aires)  Buenos  Aires,  1904.  Páginas  numeradas  de  163  á  315;  más 
VIII  páginas  con  la  lista  de  trabajos  publicados  por  el  mismo  autor. 

Dice  el  autor:  «Mucho  tiempo  hace  que  vengo  reuniendo  el  mayor 
material  posible  de  objetos  de  bronce  de  la  región  Calchaquí,  á  fin  de 
poder  presentar  este  trabajo  de  conjunto,  cuya  utilidad  he  reputado 
indispensable  para  fijar  ideas  y  nombres  ;i  propósito  de  los  hechos  tan 
singulares  que  encontramos  á  cada  paso  en  nuestros  estudios  arqueo- 
lógicos   Creo  que  quedará  demostrado  por  el  acopio  de  datos,  que 

los  objetos  que  nos  ocupan  han  sido  fabricados  en  la  región  Calchaquí, 
con  minerales  extraídos  también  de  la  misma,  y  de   ninguna  manera 

importados Desde  el  comienzo  de   mis  investigaciones  he  venido 

comprobando  la  tesis  del  señor  Ameghino,  quien,  bace  más  de  veinte 
años  con  clara  visión  de  lo  que  más  tarde  debía  comprobarse,  nos  de- 
cía: «El  suelo  argentino  dio  origen  auna  civilización  propia,  que  data 
de  una  gran  antigüedad  y  que  difería  de  la  de  los  Incas.»  En  la  Parte  I, 
trata  de  la  minería  y  metalurgia  de  los  Calchaquies:  antecedentes  y  datos 
sobre  antiguas  minas;  el  uso  del  cobre  entre  los  peruanos ;  método  de 
fundición;  el  bronce;  el  estaño  argentino;  los  métodos  calchaquies.  En 
la  Parte  II,  Descripción  del  material  arqueológico:  punzones,  cuchillos 
simples,  hojas  de  hachuela,  hachas,  objetos  de  adorno,  etc.  En  un  Apén- 
dice, se  ocupa  de  una  hacha  de  bronce  con  mango  de  hierro  existente 
hoy  en  el  Museo  de  Berlín;  de  los  bronces  purificados;  de  la  fundición 
de  bronce  en  la  época  colonial',  y  de  «un  bronce  que  no  es  Calchaquí», 
la  placa  de  un  antiguo  estribo  español,  de  bronce. 

23.  Arturo  Beynal  O'Connor.  Doctor  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales  de  la  Capital  Federal,  ex-Catedrático  de  Literatura 
del  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  y  de  Derecho  Internacional  Ma- 
rítimo de  la  Escuela  Naval  de  la  Nación,  Miembro  Honorario  de  Socie- 
dades Científicas  y  Literarias  nacionales  y  extranjeras,  etc.  Critica 
Literaria.  Estudios  biográficos  y  psicológicos.  Los  Poetas  Argentinos,  doc- 
tores D.  Juan  B.  Maziel,  D.  Manuel  J.  de  Labarden,  D.  Pantaleón  Biva- 
rola  y  Fray  Cayetano  J.  Bodriguez. — Tomo  I,  380  páginas. 

Contiene:  Una  «Dedicatoria  á  la  Patria  Literaria-».  Sigue  una  epístola  ó 
invocación  Al  Espíritu  Inmortal  del  Dr.  D.  Juan  M.  Gutiérrez,  en  que  el 
autor  explica  los  sentimientos  que  le  decidieron  desde  1877  á  empren- 
der el  estudio  de  los  antiguos  poetas  argentinos.  En  el  Prefacio,  exal- 
ta el  mérito  de  la  poesía  en  los  pueblos:  «Es  la  manifestación  más  su- 
blime del  espíritu  y  la  gloria  de  la  literatura.  Encierra  todas  las  tradi- 
ciones  populares,  y  nacida  del  alma  es  universal  y  tan  antigua  como  el 
hombre.  El  estudio  de  los  poetas  argentinos  le  hizo  advertir  que  «no 
poseemos  una  historia  civil»,  que  «toda  nuestra  historia  se  halla  com- 
pletamente militarizada.  Los  mismos  políticos  que  fueron  protagonis- 
tas hacen  un  papel  de  segundo  orden,  y  sus  páginas  son  preferente- 
mente relaciones  ardientes  de  batallas,  disensiones  y  luchas  intestinas. 
A  esa  historia  civil  contribuye   el  conocimiento  de  los  poetas,  orado- 
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res,  periodistas  y  filósofos».  Sigue  una  Síntesis  y  evolución  de  nuestra  poe- 
sía y  luego  cuatro  partes  del  libro  consagradas  sucesivamente  á  cada 
uno  de  los  poetas  ya  nombrados.  La  crítica  literaria  se  hace  estudio 
histórico,  con  los  recuerdos  y  las  investigaciones  sobre  la  época  en 
que  viven  los  poetas  y  los  acontecimientos  en  que  se  encuentran  en- 
vueltos. Lo  que  podría  parecer  incidental  en  el  asunto  toma  así  una 
parte  principal.  La  historia  desciende  á  menudo  al  detalle  que  intere- 
sa. El  Dr.  Maziel  «poseía  la  mejor  biblioteca  de  esta  ciudad,  que  ascen- 
día al  tiempo  de  separarse  de  ella  á  1099  volúmenes,  y  abarcaba  todas 

las   ciencias  religiosas,    morales   y   políticas Fué  indudablemente 

nuestro  primer  bibliófilo.  Vivía  en  la  calle  (hoy)  Bartolomé  Mitre,  en- 
tre San  Martín  y  Reconquista,  á  espaldas  de  la  Catedral,  en  una  casa  de 
ocho  habitaciones,  cuyo  terreno  tenía  veinte  varas  de  frente  por  trein- 
ta y  cinco  de  fondo.  Mansión  de  dos  departamentos,  debería  tener  en 
las  piezas  ala  calle,  la  librería  y  la  sala,  y  en  las  interiores,  su  dormi- 
torio, el  comedor,  etc.;  los  muebles  eran  de  Jacaranda  y  de  pié  de  cabra; 
el  lecho  lucía  colgaduras  de  damasco  amarillo;  y  en  las  piezas  internas 
yacían  tres  esclavos,  que  constituían  su  servidumbre  y  única  compa- 
ñía. En  el  fondo  ¿qué  creéis  que  tenía?  Su  coche  y  cuatro  muías  man- 
sas, es  decir,  su  cochera  y  caballeriza,  como  decimos  hoy.»  Las  notas  al 
pié  de  este  párrafo,  dan  noticia  del  nombre  y  edad  de  los  esclavos  y  del 
destino  que  tuvieron  después  del  fallecimiento  del  amo.  Dice  también, 
tomando  el  dato  de  expedientes  judiciales,  dónde  se  conservó  el  coche 
(p.  87)...  Hablando  del  Dr.  Labarden:  «Y  no  sólo  á  caballo  sino  de  capa 
y  sombrero  de  tres  picos.  (Tal  se  vestía  el  Dr.  Labarden.  Véase  su  co- 
rrespondencia original  con  el  Dean  Funes,  existente  en  la  Biblioteca 
Nacional)»  (p.  218).  La  minuciosidad  en  detalles  no  impide  la  frecuen- 
cia de  juicios  como  éste:  «La  nacionalidad  argentina  principia  en  1535, 
con  Mendoza,  y  termina  en  1880,  en  los  Corrales,  no  porque  se  federali- 
zara  á  Buenos  Aires,  sino  porque  se  abrieron  sus  puertas  á  las  razas 
inferiores  que  arrancaron  de  raíz  y  cuajo  todo  lo  que  era  argentino,  sin 
civilizarnos,  desnacionalizándonos,  arrebatándonos  el  alma  nacional  y 
hasta  el  patriotismo.  Manifiesto  mi  abierta  oposición  con  todos  los  his- 
toriadores patrios  que  han  pintado  el  coloniaje  como  un  purgatorio,  y 
á  nuestros  habitantes  penando  y  redimidos  al  fin  por  la  Revolución.» 
(p.  71). 

24.  Teorías  psicológicas. — Sinopsis  de  los  progresos  de  la  psicolo- 
gía por  E.  J.  Weigel  Muñoz,  doctor  en  Jurisprudencia  (B.  A. — 1883); 
catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  (1894),  y  Aca- 
démico de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le  tras  (1896).— Buenos  Aires,  1904. 
51  páginas. 

Enviado  por  el  autor. 

Dice  en  una  primera  página  de  advertencias:  «Lo  que  sigue  es  un 
extracto  de  las  lecciones  preliminares  del  curso  de  Psicología  enseñado 
en  la  Facultad  de  Derecho  en  conexión  con  la  Etiología  y  la  Lógica  de 
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las  ciencias  sociales.  He  obedecido  á  un  pedido  amable  de  mis  discípu- 
los al  dar  á  luz  estos  apuntes,  no  siendo  susceptibles  de  elogio,  en  punto 
á  originalidad,  y  sí  de  observaciones  juiciosas  respecto  á  la  ilación  de 
las  teorías...  Comprende:  1  Filosofía  {¡riega;  II  Filosofía  medioeval; 
III  Filosofía  moderna;  IV  Psicología  del  siglo  XIX,.  Al  final  dice  que  se 
observa  marcada  preferencia  entre  los  filósofos  españoles,  por  los  estu- 
dios auxiliares  de  la  psicología,  como  los  de  carácter  sociológico  y  los 
referentes  á  la  patología  mental,  y  que  también  á  estos  ramos  de  la 
ciencia  psicológica  se  limitan  las  principales  obras  originales  de  los 
autores  argentinos,  dedicados  hoy  al  examen  de  las  fases  de  nuestra 
evolución  histórica.  Recuerda  los  nombres  de  los  Dres.  .i.  A.  García 
(hijo);  J.  M.  Ramos  Mexia  y  J.  Ingegnieros. 


PUBLICACIONES  RECIBIDAS 

República  de  Chile — Anales  de  la  Universidad— Tomos  CXIV— CXV — 
Año  02— Enero  á  Abril  de  1904. 

—Anales  de  la  Universidad  Central  de  Venezuela— 1903— Año  V, 
tomo  V,  n.°  i. 

—Anales  del  Círculo  Médico  Argentino— Tomo  XXVíl,  Julio  31  de 
1904— N.e  7. 

—El  Instituto— Guatemala,  Abril  de  1904— Año  2,  n.os30á  32— Tomo  II, 
n.os  6  á  8. 

—Moral  Cívica— Libro  dedicado  á  la  Juventud  Guatemalteca— Guate- 
mala 1900. 

— Anuarul  Universitatei  din  Jasi— Anuí  Scolar  1902—1903. 

--Calendar  of  the  University  of  Adelaide,  for  the  year  1904. 

—Boletín  Demográfico  Argentino— Publicación  de  la  oficina  Demográ- 
fica Nacional— Número  especial  con  los  datos  del  Censo  Electoral 
de  1904. 

—Calendar  of  the  University  of  Michigan  for  1903—1904. 

— Annuaire  de  l'Université  Catholique  de  Louvain— 1904. 

— Proceedings  of  the  Michigan  Schoolmasters'  Club,  at  the  38.° 
Meeting,  held  in  Ann  Arbor.— March  26,  27  and  28—1903. 

—La  pedagogía  italiana  antica  e  contemporánea.  Studio  storico  di 
Guisseppe  Allievo. 


R  E  F  O  R  ¡VI A  S 

DEL 

PLAN    DE    ESTUDIOS    Y    MÉTODOS    DE    ENSEÑANZA 
EN  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


(La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  preocupada  de  llevar  á  cabo 
la  reforma  de  su  plan  de  estudios  y  de  sus  métodos  de  enseñanza,  ha  pasado  á 
sus  Profesores  la  circular  que  se  transcribe  en  seguida,  y  éstos  han  respon- 
dido con  los  informes  que  van  asimismo  á  continuación.  Aunque  propiamente 
estos  documentos  pertenecen  á  la  sección  de  Actos  y  documentos  oficiales,  la 
importancia  doctrinaria  que  el  tema  reviste  justifica  la  colocación  que  aquí  se 
les  da,  como  trabajos  originales. 

No  siendo  posible  en  esta  entrega  la  publicación  de  todos  los  informes, 
quedan  reservados  para  la  próxima,  los  de  los  Profesores  Dres.  Weigel  Muñoz, 
Casarino,  Dellepiane,  Ibarguren,  Gallo,  Bunge  y  Blousson.) 


Buenos  Aires,  Septiembre  29  de  1904. 

Señor  Profesor: 

La  Comisión  especial  encargada  por  la  Facultad,  de  proyectar 
las  reformas  convenientes  en  los  planes  de  estudio,  métodos  de 
enseñanza  y  disposiciones  relativas  á  las  pruebas  de  suficiencia, 
desea  conocerla  opinión  de  losSres.  Profesores  sóbrelos  siguien- 
tes puntos: 

1.°  La  enseñanza  de  la  Facultad,  ¿debe  proponerse  únicamente 
la  formación  de  abogados,  ó  por  el  contrario  y  de  un  modo  prefe- 
rente, el  desarrollo  y  cultivo  del  espíritu  científico  en  el  país? 

2.°  Qué  ramos  del  Derecho  y  de  las  ciencias  político-sociales 
debe  comprender  teniendo  en  vista  ambos  propósitos? 
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.'L°  ¿Debe  la  enseñanza  dividirse  en  dos  períodos,  relativo  el 
uno  á  la  abogacía  y  el  otro  al  doctorado  en  ciencias  jurídicas  y  po- 
lítico-sociales? 

-Lu  ¿Debe  ella,  antes  bien,  formar  un  todo  indivisible  para  la 
abogacía  y  el  doctorado? 

5.°  ¿En  cuántos  años  debe  distribuirse  la  enseñanza  de  la  Fa- 
cultad? 

tí.0  ¿Debe  ser  libre  ú  obligatoria  la  asistencia  á  las  aulas? 

7.°  ¿Las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos,  deben  ser 
parciales  ó  generales,  ó  combinarse  unas  y  otras? 

La  Comisión  desea  también  conocer  su  opinión  acerca  del 
proyecto  presentado  por  el  Académico  Dr.  José  Nicolás  Matienzo 
y  que  se  le  acompaña,  debiendo  indicarse  el  curso  á  que  debería 
incorporarse  las  nuevas  cátedras  en  el  caso  de  que  fueran  creadas. 

Tratándose  de  un  asunto  que  debe  resolverse  antes  que  el 
proyecto  de  presupuesto  para  el  año  1905  sea  formulado,  la  Co- 
misión especial  me  ha  encargado  recabe  la  opinión  al  Sr.  Profesor 
á  la  brevedad  posible. 

Saludo  atentamente  al  Sr.  Profesor. 


INFORME  DEL  PROFESOR  DE  DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO 
DOCTOR  ESTANISLAO  S.  ZEBALLOS 


Buenos  Aires,  Octubre  14  de  1904. 

Señor  Decano    de  la    Facultad   de    Derecho  y   Ciencias    Sociales, 
Doctor  Benjamín  Pictórica. 

Presente. 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  circular  fecha  29  de  septiem- 
bre pasado,  pidiendo  mis  opiniones  sobre  una  serie  de  puntos, 
sometidos  al  cuerpo  de  profesores  por  la  Comisión  especial  á  la 
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cual  ha  encargado  la  Facultad,  un  proyecto  de  reformas  del  plan 
de  estudios. 

Me  es  grato  contestar  al  señor  Decano,  aunque  en  forma  sin- 
tética, pues  se  trata  del  asunto  más  trascendental  que  pueda  preo- 
cupar á  la  Facultad,  y  su  dilucidación  exigiría  largos  razonamien- 
tos, que  no  es  posible  redactar  en  el  perentorio  término  contenido 
en  la  nota  circular  de  10  del  corriente. 

Reformas  de  tal  naturaleza,  son,  en  las  universidades  euro- 
peas, materia  de  debates  detenidos  y  profundos,  evitándose  la 
precipitación  y  las  improvisaciones. 

Habría  sido  preferible,  si  se  desea  abordar  el  asunto  con  tal 
premura,  celebrar  una  serie  de  sesiones  del  Cuerpo  Académico  y 
Docente,  á  la  manera  de  las  que  ha  iniciado,  á  moción  del  que 
suscribe,  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

Entonces  sería  posible  estudiar  más  detenidamente  las  refor- 
mas, supliendo  por  el  cambio  de  las  ideas,  la  insuficiencia  de  las 
improvisaciones  escritas. 

He  creído  necesario  exponer  estas  salvadades,  antes  de  darlas 
siguientes  conclusiones,  que  no  puedo  fundar  in  extenso. 


PRIMERA  PRECINTA 

He  dicho,  durante  doce  años,  al  clausurar  mi  curso  de  De- 
recho internacional  Privado,  que  las  circunstancias  atribuían  á  la 
Facultad  de  Derecho  de  Buenos  Aires,  un  caráter  propio  y  tras- 
cendental, que  en  otros  países  corresponde  á  diversas  institucio- 
nes universitarias. 

La  nuestra  no  debe  limitarse  simplemente  á  formar  curiales, 
aptos  como  los  solicitors  ingleses  y  americanos,  para  aplicar  me- 
cánicamente la  técnica  jurídica  á  los  pleitos.  Dada  la  importancia 
social  extraordinaria  que  rodea  la  profesión  del  abogado  y  la  pre- 
sunción de  suíiciencia  política  que  la  acompaña,  nuestra  Facultad 
debe  orientar  sus  estudios  y  su  profesorado,  con  un  ideal  más 
alto  y  triple:  primero,  formar  abogados  instruidos  y  de  digno  ca- 
rácter; segundo,  preparar  hombres  de  estado;  y,  tercero,  iniciará 
la  juventud  en  las  investigaciones  científicas  que  corresponden  al 
jurisconsulto. 

De  donde  se  deduce,   que  la   enseñanza  «debe  proponerse  de 
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un    modo   preferente   el    desarrollo  y  cultivo  del  espíritu   cien- 
tífico». 


SEGUNDA  PREGUNTA 

Me  parece  que  ella  no  es  completa,  pues  omite  la  extensión  y 
forma  de  la  enseñanza  de  cada  ramo,  cuestión  que  considero  tan 
importante,  para  el  éxito  de  la  Facultad,  como  la  determinación 
misma  de  las  disciplinas.  Me  referiré  más  adelante  á  esta  obser- 
vación. 

El  plan  de  estudios  de  la  Facultad  de  Derecho,  debe  ser  funda- 
mentalmente modificado. 

Existen  ya  otras  instituciones  á  las  cuales  corresponde  ense- 
ñar ciertas  materias,  incluidas  por  un  concepto  equivocado  en  el 
plan  de  la  Facultad. 

Tales  son,  las  relativas  á  la  enseñanza  secundaria  y  ala  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras. 

No  es  admisible  el  argumento  de  que  estas  cátedras  fueron  in- 
cluidas y  deben  subsistir  por  la  deficiencia  de  la  enseñanza  de  los 
colegios  nacionales.  La  lógica  habría  obligado,  también,  á  la  Fa- 
cultad, á  incluir  clases  de  instrucción  primaria  en  su  plan,  pues 
no  pocos  de  los  jóvenes  graduados,  comienzan  y  terminan  los  cur- 
sos de  derecho,  sin  saber  escribir  con  ortografía,  ni  redacción  me- 
diocre ó  correcta,  con  una  ineptitud  lamentable  para  coordinarlas 
frases  en  la  exposición  oral  y  sin  conocimiento  déla  gramática  y 
de  la  literatura  castellana. 

El  plan  de  estudios  de  la  Facultad  y  la  manera  común  de  ense- 
ñarlo, le  dan  el  carácter  de  una  simple  escuela  segundaria  ó 
normal. 

La  intensidad  de  la  investigación  científica  es  generalmente 
descuidada. 

Los  profesores  no  son  vigilados,  ni  reciben  estímulos  de  nin- 
gún género,  fuera  del  agradecimiento  de  un  grupo  de  alumnos  dis- 
tinguidos. 

La  compensación  pecuniaria  de  sus  servicios  ha  sido  manteni- 
nida  al  nivel  de  laque  reciben  los  empleados  subalternos  de  adua- 
na ó  de  policía. 

El  concepto  colonial  de  que  las  cátedras  son  un  honor,  es  ina- 
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plicable  en  nuestra  época;  y  puede  explicar  la  falta  de  interés  y 
de  especialistas  en  ciertos  ramos. 

Seria  supérfluo  ilustrar  el  punto  con  elocuentes  ejemplos  ex- 
tranjeros. 

Opino  que  la  Facultad  debe  concentrar  todas  sus  fuerzas  para 
cultivar  únicamente  los  altos  estudios  jurídicos,  aumentar  las  en- 
señanzas actuales  y  elevará  500  pesos  mensuales  el  sueldo  de  los 
profesores,  ejerciendo  sobre  ellos  la  vigilancia  y  el  estímulo  nece- 
sarios, para  levantar  el  nivel  de  los  estudios  y  de  los  resultados. 

El  nuevo  plan  contendrá  la  exposición  y  comentario  de  la 
Constitución  Federal  y  el  examen  comparado  de  las  constitucio- 
nes provinciales,  cambiando  fundamentalmente  la  dirección  déla 
enseñanza,  para  restituirla  al  tipo  político  y  técnico  que  le  diera 
Estrada  y  que  siguen  los  grandes  profesores  en  los  Estados 
Unidos. 

El  eminente  y  malogrado  doctor  Del  Valle,  incurrió  en  un 
error  trascendental,  convirtiendo  el  curso  de  la  materia,  en  otro 
que  podríamos  llamar  de  historia  política  de  la  República. 

Por  eso,  nuestra  juventud  universitaria,  habituada  á  escuchar 
los  panegíricos  de  unitarios  y  federales,  según  las  tendencias  del 
profesor,  ignoraba  la  técnica  constitucional  propiamente  dicha,  lo 
que  los  americanos  llaman  the  workiny  of  the  constitution.  Igno- 
raba también,  el  origen  y  desarrollo  de  las  grandes  instituciones 
políticas,  cuya  combinación  forma  las  constituciones  monárqui- 
cas y  republicanas. 

La  historia  política  argentina,  no  es  materia  de  la  Facultad. 
Los  que  entran  á  ella,  deben  saberla;  y  si  no  la  saben,  no  hay  por 
qué  enseñársela,  como  no  se  les  debe  dar  clase  de  escritura  y 
lenguaje,  materias  indispensables  para  el  abogado,  el  estadista  y 
el  jurisconsulto. 

Pero  seria  de  la  mayor  utilidad  para  la  juventud  y  para  el 
país,  el  estudio  institucional  mencionado.  Al  profundizar  el  Pueblo, 
la  Monarquía,  la  Corona,  las  formas  aulocráticas,  las  formas  par- 
lamentarias, etc.,  siguiéndolas  desde  su  origen  á  través  del  tiem- 
po y  del  espacio,  se  daría  á  la  juventud  la  preparación  indispensa- 
ble para  abordar  nuestra  gestación  constitucional,  dominar  los 
motivos  de  los  sistemas  rechazados  y  adoptados  y  conocer  mejor 
el  funcionamiento  de  las  instituciones  y  de  los  derechos  incorpo- 
rados ala  constitución  federal. 
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Aunque  en  apariencia,  el  programa  sería  extensísimo,  la  reali- 
dad es  otra,  porque  el  estudio  comparado  de  las  instituciones  or- 
gánicas, comportaría  el  conocimiento  científico  de  las  bases  de 
nuestra  constitución,  de  manera  que  el  examen  de  su  texto,  no 
importaría  en  la  generalidad  de  los  casos,  sino  la  aplicación  de  las 
nociones  fundamentales  adquiridas. 

El  curso  de  Derecho  Comercial,  esotro  motivo  de  confirmación 
de  las  ideas  expuestas,  respecto  de  la  intimidad  entre  las  asigna- 
turas y  la  manera  de  enseñarlas. 

Por  algún  tiempo  había  permanecido  estacionario  en  la  Facul- 
tad, limitado  á  comentar  el  Código  de  1857,  que  si  en  materia  de 
letras  de  cambio  y  de  algún  otro  punto  de  vista,  era  notable  y  pre- 
cursor de  adelantos  no  realizados  aun  por  otras  naciones,  en  ge- 
neral era  anticuado,  fruto  de  la  actividad  jurídica  de  épocas  pasa- 
das y  en  completa  desarmonía  con  las  necesidades,  aspectos  y  me- 
dios del  comercio  contemporáneo. 

El  comentario  mismo  de.  este  Código,  era  hecho  de  ordina- 
rio, á  la  luz  de  los  expositores  del  Código  francés  de  1808,  más 
deficiente  que  el  nuestro,  de  las  Ordenanzas  de  Bilbao  y  del  de- 
recho español  y  colonial. 

De  esta  suerte,  las  generaciones  universitarias,  forenses  y  ju- 
diciales, no  salían  preparadas  para  defender  y  proteger  el  comer- 
cio en  sus  nuevos  aspectos,  ni  para  comprender  y  plantear  la  re- 
forma legislativa,  reclamada  con  urgencia. 

El  estudio  del  Derecho  comercial  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  era,  pues,  el  de  un  sistema  jurídico  muerto,  por  decir  así, 
que  no  podía  responder  á  los  anhelos  de  la  Constitución,  ni  á  las 
necesidades  económicas  y  financieras  de  la  República. 

La  reforma  de  1889,  resultó  malograda,  porque  en  vez  de  con- 
fiarla al  cuerpo  universitario  y  á-  abogados  de  experiencia  en  el 
foro  mercantil,  fué  obra  de  una  comisión  parlamentaria  de  hom- 
bres políticos,  que  carecieron  del  tiempo  necesario  para  madurar 
la  tarea. 

La  11.  Cámara  de  Diputados,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  iniciador  de  la  reforma,  urgieron  el  despacho 
de  la  misma;  y  la  Comisión  de  Códigos,  solamente  pudo  dedicarle 
algunas  horas  semanales,  durante  uu  período  de  sesiones. 

Esta  misma  tarea,  careció  de  disciplina,  pues  cada  uno  de  sus 
miembros  trabajaba  aisladamente  y  fueron  breves  y  superficiales 
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las  reuniones  en  pleno,  para  armonizar  las  ideas  y  las,  redacciones 
parciales. 

Explícanse  asi,  las  incorrecciones,  vaguedades,  falta  de  clari- 
dad y  alguna  que  otra  contradicción  en  el  Código  de  Comercio. 

Tuve  el  honor  de  formar  parte  de  esa  Comisión  y  de  proponer, 
como  fruto  de  mis  lecturas  extrauniversitarias  del  Derecho  anglo- 
americano, que  se  agregaran  al  Código,  capítulos  sobre  cheques, 
títulos  al  portador,  algo  sobre  seguros  de  vida,  etc.,  etc. 

Otros  colegas  propusieron  tratar  de  las  Bolsas  y  Mercados  y  re- 
formar las  quiebras. 

En  los  trabajos  de  la  Comisión,  como  en  la  actitud  del  Congre- 
so, quedó  demostrado  la  deficiencia  de  la  acción  universitaria  en 
nuestro  país,  en  materia  de  Derecho  Comercial,  si  bien  es  justo 
recordar  un  proyecto  de  reformas  de  años  anteriores,  obra  de  va- 
rios jueces,  que  no  respondía,  sin  embargo,  ú  las  exigencias  mo- 
dernas. Pero  la  relorma  de  1889,  produjo  un  movimiento  de  crí- 
tica benéfico  y  fundador,  pues  abrió  nuevos  horizontes  univer- 
sitarios. Desdoblada  la  cátedra  de  la  materia,  la  enseñanza  fué 
ilustrada  con  la  exposición  del  Derecho  moderno,  según  los  trata- 
distas italianos,  principalmente.  Notoria  es  la  importancia,  en 
efecto,  de  los  trabajos  realizados  en  Italia,  para  la  redacción  y  co- 
mentario del  Código  de  Comercio  de  la  nación  unificada. 

Los  estudiantes  de  los  últimos  tres  años,  han  sido  informados, 
también,  del  Derecho  Alemán,  cuya  codificación  y  exposición  mo- 
derna, tiene  una  importancia  científica  excepcional  ante  los  juris- 
tas del  mundo. 

Pero,  no  obstante  estos  progresos,  que  es  grato  señalar,  debi- 
dos á  la  iniciativa  del  antiguo  y  del  nuevo  profesor,  es  necesario 
reconocer,  que  los  esfuerzos  de  ambos,  estarán  siempre  limitados, 
mientras  el  programa  se  reduzca  á  la  exégesis  del  Código  de  Co- 
mercio. 

En  efecto,  he  dicho  que  nuestro  Código,  no  responde  á  los  as- 
pectos, necesidades  y  medios  del  comercio  moderno. 

Es  incompleto  en  unas  materias  de  su  texto,  como  en  la  parte 
marítima,  de  seguros,  quiebras,  transportes  terrestres,  sociedades 
comerciales,  contratos,  etc..  etc.;  y  le  falta  la  legislación  de  asun- 
tos nuevos,  tales  como  los  originados  por  la  electricidad,  el  vapor 
y  la  mecánica  en  general,  los  seguros  combinados  de  vida  y  ac- 
cidentes, los  de  esta  última  naturaleza,  la  irrigación,  el  transporte 
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especial  de  ganados,  organización  y  ley  del  trabajo,  arbitrajes  en- 
tre patrones  y  obreros,  viajeros  de  comercio,  propiedad  intelec- 
tual, etc.,  etc. 

Es  cierto  que  algunos  de  estos  asuntos;  están  comprendidos 
en  los  principios  generales  del  derecho  y  en  algunas  leyes  nacio- 
nales. 

Ello  no  es,  sin  embargo,  bastante  para  atenderá  las  exigencias 
científicas  y  prácticas. 

El  derecho  comercial,  ha  tomado  formas  extraordinarias,  espe- 
cialmente en  el  Imperio  Británico,  en  los  Estados  Unidos  y  en  Ale- 
mania; y  la  legislación  y  literatura  de  estos  países  en  la  materia, 
debe  ser  profundizada  en  nuestra  Universidad. 

Hay,  en  efecto,  ya  un  derecho  de  marcas  de  fábrica,  patentes 
de  invención,  modelos  y  dibujos,  propiedad  literaria  y  artísti- 
ca, etc.,  etc.,  marítimo,  de  electricidad,  de  canales  y  puertos,  de 
ferrocarriles  y  tranvías,  de  calles  y  caminos,  de  cercas,  de  irriga- 
ción y  de  vapor,  cuya  exposición,  constituye  ramas  especiales  de 
la  ciencia,  que  en  varios  países- de  Europa  y  América  son  enseña- 
dos en  cursos  independientes  ó  como  capítulos  importantes  del 
programa  general. 

El  desenvolvimiento  económico  de  la  República  Argentina  en 
los  últimos  veinte  años,  reclama  la  enseñanza  detenida  de  esas 
materias  en  sus  Universidades,  sea  ampliando  el  programa  que 
tiene  por  base  el  estudio  del  Código  y  de  las  leyes  especiales,  sea 
creando  una  ó  más  cátedras,  para  distribuirles  las  nuevas  disci- 
plinas. 

El  Derecho  Mercantil,  tiene  un  carácter  universal  y  su  estudio. 
es  propiamente  de  legislación  comparada.  La  ampliación  que  me 
permito  indicar,  tendría  el  doble  propósito,  científico  y  patriótico, 
de  preparar  á  la  juventud  en  las  nuevas  orientaciones  de  este  de- 
recho y  de  substanciarla  reforma  y  unificación  del  Código  y  de  las 
leyes  argentinas. 

He  sostenido  en  otra  oportunidad,  que  el  Derecho  Internacio- 
nal Privado,  es  materia  codificada  en  la  República,  y  que  solamen- 
te por  falta  de  examen  de  la  materia,  lia  podido  la  Facultad 
clasificarla,  inadvertidamente,  entre  las  disciplinas  teóricas.  I¡c 
proyectado  desde  1902,  la  división  de  la  enseñanza,  en  dos  años, 
para  profundizar  ias  teorías  generales  en  uno,  y  aplicarlas  al  co- 
mentario de  la  legislación  nacional  en  eloi.ro.  Aparte  de  las  razones 
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científicas  que  fundan  esla  reforma,  existe  la  muy  poderosa  del 
carácter  único  que  atribuyen  á  la  República  Argentina,  sus  insti- 
tuciones en  materia  de  extranjeros. 

He  profundizado  los  motivos  de  este  proyecto  y  redactado  un 
programa  adaptable  al  mismo.  Tuve  el  honor  de  someterlos  ala 
consideración  de  la  Facultad,  á  principio  del  año  pasado,  y  los  he 
publicado  en  la  Revista  de  Derecho,  Historia  y  Letras,  de  Febrero 
y  Marzo  de  1903.  La  memoria  y  programa,  traducidos  al  francés, 
fueron  sometidos  en  consulta,  en  el  Bulletin  Argentin  de  Droit 
International  Privé  á  los  profesores  y  tratadistas  notables  de 
Kuropa  y  América.  De  todos  he  recibido  la  adhesión  más  decisiva 
y  fundada,  habiéndome  algunas  academias  honrado  con  sus  diplo- 
mas por  dichos  trabajos,  los  cuales  han  sido,  también,  dados  á 
conocer  en  extracto,  en  diversas  publicaciones  europeas,  como 
puede  verse  en  el  expresado  Bulletin  Argentin. 

Me  limito,  pues,  á  llamar  la  atención  de  una  manera  especial, 
al  señor  Decano  y  á  los  miembros  de  la  Comisión  encargada  de 
estudiar  la  reforma,  sobre  aquellos  documentos,  pendientes  en  la 
cartera  de  la  Facultad. 

La  exposición  sucinta  que  precede,  demuestra  que  la  reforma 
no  debe  limitarse  á  coordinar  disciplinas,  sino  también,  á  combi- 
nar la  extensión  y  forma  de  la  enseñanza.  De  otra  suerte,  ella  será 
deficiente  ó  fracasará. 

Además  de  las  materias  codificadas,  son  capitales  los  estudios 
económicos  y  políticos.  Con  este  objeto,  los  cursos  de  Economía 
Política  y  de  Finanzas,  deberían  ser  reorganizados,  atendiendo  las 
indicaciones  de  los  profesores  y  de  otras  personas  preparadas. 
Tal  vez  no  sería  inoportuno,  requerir  el  juicio  de  especialis- 
tas eminentes,  aunque  ajenos  á  la  Facultad,  como  el  doctor  Vic- 
torino de  la  Plaza  y  otros. 

Estos  cursos  ejercerán  una  influencia  directa  en  el  Gobierno  y 
en  la  administración  del  país,  y  la  juventud  necesita  realizar  es- 
tudios profundos  sobre  las  grandes  instituciones  en  que  reposa  la 
solución  de  nuestros  problemas  sobre  economía  pública;  el  capi- 
tal, la  tierra,  los  brazos,  el  crédito,  la  política  comercial  interna- 
cional, los  bancos,  etc.,  etc.  Es  preferible  un  curso  de  fondo  sobre 
estos  asuntos  trascendentales,  aunque  el  número  de  materias 
anualmente  explicadas  sea  limitado,  á  la  cantidad  considerable  de 
detalles  que  llenan  los  programas  actuales. 
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Esta  enseñanza  no  ha  logrado  en  nuestra  Facultad,  exceder  el 
modesto  tono  de  las  clases  de  economía  política  de  algunas  escue- 
las normales  y  colegios  nacionales. 

La  reforma  se  apartará  cuidadosamente  de  las  teorías  y  de  las 
vaguedades,  para  aplicar  los  principios  científicos  á  la  solución  de 
los  complejos  problemas  argentinos  de  la  inmigración,  la  tierra 
pública,  la  colonización,  la  moneda,  el  crédito  público,  la  produc- 
ción y  el  comercio.  La  Facultad  debe  mezclarse  á  la  vida  nacional, 
dirigirla  ó  acompañarla,  abandonando  la  abstracción  conventual 
en  que  hoy  vive  estérilmente. 

Entre  las  disciplinas  políticas,  el  Derecho  Internacional  Públi- 
co, tiene  su  posición  preferente.  El  curso  de  la  Facultad,  conside- 
rado del  punto  de  vista  extranjero,  de  la  combinación  de  nociones 
y  de  la  novedad,  es  no  solamente  bueno  y  eclético,  sino  más  com- 
pleto que  el  de  algunas  universidades  europeas  y  americanas  re- 
putadas. 

Pero  la  enseñanza  de  esta  materia,  no  puede  continuar  limitada 
á  dicho  curso.  Otro  es  requerido  por  las  necesidades  inmediatas  de 
la  República.  Este  curso  complementario,  debería  dedicar  toda  su 
atención  al  derecho  y  á  las  instituciones  diplomáticas  y  consulares, 
y  al  origen,  desarrollo  y  comentario  de  nuestro  derecho  con- 
vencional. 

Los  tratados  que  vinculan  á  la  República  Argentina  y  á  las 
naciones  extranjeras,  constituyen  un  cuerpo  de  más  de  tres  vo- 
lúmenes impresos.  Sus  textos  han  sido,  generalmente,  proyecta- 
dos por  los  diplomáticos  extranjeros,  y  en  numerosos  casos  fueron 
sancionados  aquí,  sin  estudio,  precipitadamente  y  por  mera  cor- 
tesía. Su  examen  comparado  revela  que  los  principios  de  los  unos, 
están  en  contradicción  con  los  otros.  Ciertas  cláusulas  son  repug- 
nantes á  la  Constitución  Federal  y  algunos  limitan  y  deprimen  la 
soberanía  y  el  decoro  nacional.  A  las  veces  están  escritos  en  ga- 
licismos, que  la  Cancillería  no  se  ha  tomado  el  trabajo  de  reducir 
á  buen  castellano. 

La  República  celebró  varios  de  estos  tratados  en  ('pocas  peno- 
sas y  anormales,  y  hoy  oprimen  con  violencia  su>  intereses  polí- 
ticos, económicos  y  comerciales. 

Desde  1893  vengo  predicando  su  denuncia  en  diversas  obras  y 
publicaciones,  (especialmente  en  los  primeros  capítulos  de  la 
Concurrencia  Universal  y  de  !n  Agricultura  en  Ambas  Américas),  á 
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íin  de  dejar  al  país  en  libertad  de  tratar  con  mayor  amplitud  y  efi- 
cacia sobre  sus  negocios.  La  iniciativa  fué  patrocinada  por  sena- 
dores estudiosos;  pero  en  todas  partes  se  tropieza  con  la  falta  de 
labor  universitaria,  paciente  y  extensa.  El  asunto  no  es  conocido; 
exige  estudios  serios,  y  en  tal  caso  se  prefiere  la  solución  más 
común  en  nuestros  negocios  públicos:  el  aplazamiento. 

La  Facultad  de  Derecho  de  Buenos  Aires,  no  debe  ahorrar  el 
tiempo  para  ilustrar  á  las  futuras  generaciones  de  hombres  públi- 
cos en  estos  trascendentales  asuntos. 

Por  lo  demás,  los  estudios  diplomáticos  y  consulares,  del  pun- 
to de  vista  administrativo,  son,  también,  urgentes,  como  lo  revela 
el  hecho  de  estar  proyectadas  las  leyes  orgánicas  desde  hace  más 
de  diez  años,  sin  que  la  falta  de  preparación  de  la  generalidad  en 
la  materia,  permita  su  sanción.  Y  es  siempre  recomendable  que 
los  altos  cuerpo  del  Estado  eviten  la  improvisación  en  estos  asun- 
tos, que  afectan  los  intereses  internacionales. 

Me  ha  parecido,  también,  extraño,  que  la  Facultad  no  atribu- 
yera en  sus  planes  á  la  enseñanza  del  Derecho  Administrativo,  la 
singular  importancia  que  tiene  para  la  Capital,  las  Provincias  y 
los  Municipios. 

Reinan  en  las  administraciones  públicas,  á  este  respecto,  la 
ignorancia,  la  negligencia,  la  contradicción,  la  arbitrariedad,  la 
anarquía,  la  injusticia,  la  culpa,  el  delito  mismo  y  hasta  la  mala 
crianza  y  el  despotismo.  Lo  que  el  país  y  los  derechos  particulares 
sufren  por  este  estado  de  cosas,  es  á  todos  evidente.  Pero  no  entrará 
nuestra  administración,  en  el  necesario  carril  jurídico,  mientras 
las  Facultades  de  Derecho,  no  eduquen  generaciones  de  hombres 
aptos  para  dictar  é  imponer  las  reglas  tutelares  y  fecundas  del 
Derecho  Administrativo,  del  punto  de  vista  doctrinario  y  científico. 

He  examinado  hasta  ahora,  las  disciplinas  de  inmediata  apli- 
cación social  y  política.  Las  hay,  también,  de  interés  científico  y 
dirigente.  Tal  es,  por  ejemplo,  el  estudio  del  Derecho  Romano. 

Aun  los  profesores  más  distinguidos,  el  más  notable  de  ellos 
Pedro  Uoyena,  pagaron  tributo  al  medio  y  á  nuestro  modo  de  ser 
universitario,  adormecido,  sin  anhelos  y  sin  evoluciones.  Ellos  se 
limitaban  á  un  curso  más  ó  menos  brillan  te,  de  Derecho  Romano; 
pero  destituido  de  sello  personal,  fundado  en  los  manuales  fran- 
ceses que  sucesivamente  han  gozado  de  prestigio  universitario: 
Fresquet,  Molitor,  Ortolan,  Namur  y  Maynz,  por  ejemplo. 
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El  doctor  Goyena,  salvaba,  á  las  veces,  sus  páginas,  para  ele- 
varse hasta  Savigny,  cuando  discutía  algunas  grandes  institucio- 
nes del  Derecho  Civil  Romano,  como  la  posesión. 

Basta  este  recuerdo,  para  comprobar  que  la  enseñanza  del  De- 
recho Romano,  ha  sido  una  repetición  de  tratados  conocidos,  y 
no  el  fruto  de  la  labor  directa  del  profesor  sobre  las  grandes  fuen- 
tes alemanas,  francesas,  inglesas,  italianas,  etc.,  de  que  los  auto- 
res antes  nombrados  son  compiladores  y  expositores  sumarios. 

El  Derecho  Romano,  revelado  por  las  escuelas  estatutarias 
desde  el  siglo  xn,  y  acaso  desnaturalizado  por  algunas  de  ellas, 
en  el  exceso  conocido  de  los  debates  y  de  las  interpretaciones,  de 
los  comentarios  y  de  las  rivalidades  irreductibles,  ha  sufrido  una 
profunda  depuración  y  transformación  en  los  últimos  cuarenta 
años.  Al  ergotismo  escolástico  medioeval,  ha  sucedido  la  investi- 
gación científica  y  metódica. 

Nuevas  ramas  de  las  ciencias,  la  arqueología  y  la  epigrafía,  en- 
tre otras,  han  contribuido  á  iluminar  la  acción  de  los  juristas  filó- 
logos. 

De  esta  suerte,  los  textos  originarios  del  Derecho  Romano, 
exhumados  por  las  escuelas  estatutarias  y  alterados  á  las  veces, 
han  sido  restituidos  á  su  forma  originaria,  sea  con  una  acción  sa- 
gaz de  interpretación,  á  favor  del  mejor  conocimiento  de  la  mor- 
fología latina,  sea  porque  los  mismos  textos  primitivos  han  sido 
descubiertos  en  los  monumentos  é  inscripciones. 

El  Derecho  Romano,  está,  pues,  en  plena  elaboración  cientííi- 
ca;  y  cada  año  se  avanza  extraordinariamente  con  nuevas  luces  \ 
rectificaciones  de  los  manuales  y  trabajos  anteriores. 

La  Facultad  no  puede  permanecer  ajena  á  este  movimiento 
científico.  Últimamente,  un  profesor,  inició  el  curso  en  estas  di- 
recciones; pero  pronto  hubo  de  .dejarlo,  cuando  apenas  comen- 
zaba. 

No  es  tarea  fácil  la  de  un  profesor  de  Derecho  Romano,  pues 
debe  emplear  mucho  tiempo  en  la  preparación  de  cada  conferen- 
cia y  poseer  una  biblioteca  tan  numerosa,  como  rara,  (pie  le  per- 
mita acompañar  mesa  mes,  los  trabajos  de  las  grandes  escuelas 
jurídicas  filológicas,  por  lo  menos  de  Alemania,  de  Italia,  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra.  Desde  luego,  debe  ser  un  latinista  consumado. 

Con  el  sueldo  que  actualmente  goza  un  profesor,  es  imposible 
atender  á  aquellas  necesidades;  y  la  biblioteca  misma  de  nuestra 
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Facultad,  no  ofrece  lodos  los  elementos  y  comodidades  para  la 
preparación. 

La  cátedra  de  Derecho  Romano  ha  pasado  por  una  crisis  que 
no  ha  permitido  fijar  su  orientación  delinitiva;  pero  si  á  los  pro- 
fesores que  la  han  tomado  últimamente,  se  les  ofrecen  los  ele- 
mentos y  los  estímulos  necesarios,  ellos  levantarán,  sin  duda,  la 
enseñanza  al  nivel  moderno  que  corresponde. 

He  discurrido  en  la  inteligencia  de  que  no  hay  dos  opiniones 
sobre  la  importancia  y  necesidad  del  Curso  de  Derecho  Romano. 

En  el  terreno  de  las  observaciones  generales,  agregaré  que  la 
rutina,  ha  preferido  en  nuestra  Facultad,  unas  materias  codifica- 
das á  otras.  Así,  la  minería  y  la  legislación  rural,  han  sido  consi- 
deradas con  cierto  desdén,  á  punto  de  que  en  otra  época,  care- 
ciendo la  Facultad  de  la  decisión  necesaria  para  hacer  cumplir  el 
reglamento,  cuando  algunos  profesores  no  daban  clase  con  pun- 
tualidad, se  inclinaba  á  declarar  innecesaria  la  enseñanza  de  al- 
gunas disciplinas,  y  entre  ellas,  la  cátedra  de  Minería,  so  pretexto 
de  que  en  varios  estados  argentinos,  no  hay  minas.  Es  preferible 
no  comentar  estos  hechos  y  razones;  y  hacer  votos  porque  no  se 
repitan  en  la  Facultad. 

El  desarrollo  de  la  Minería,  es  una  de  las  evoluciones  próxi- 
mas de  la  grandeza  argentina.  El  movimiento  ha  comenzado  ya;  y 
el  foro  de  Buenos  Aires,  está  frecuentemente  solicitado  por  sus 
iniciadores,  nacionales  y  extranjeros. 

La  legislación  de  minas,  fundada  en  las  Ordenanzas  Coloniales 
de  Méjico  y  de  Chile,  detiene  el  desarrollo  de  las  iniciativas,  que 
reclaman  su  reforma.  Acaso  nuestros  mejores  modelos,  estén  en 
las  legislaciones  del  Oeste  de  los  Estados  Unidos,  de  Australasia, 
del  Canadá  y  del  África  del  Sud,  países  donde  esta  industria  ha 
realizado  prodigios  en  los  últimos  cincuenta  años. 

La  Facultad  no  debe  renunciar  al  honor  de  preparar  estas 
reformas  trascendentales  para  la  prosperidad  argentina. 

En  cuanto  á  la  legislación  rural,  su  estudio  ha  sido  iniciado 
con  éxito  hace  poco  tiempo,  y  debe  ser  ampliado  y  robustecido, 
preparando  así  la  legislación  futura,  pues  los  códigos  rurales  de 
las  provincias  y  de  los  territorios  federales,  son  esfuerzos,  que 
resultan  débiles  é  incompletos,  ante  la  transformación  vigorosa 
de  nuestras  campañas. 

Antes  de  terminar  con  la  segunda  cuestión,  séame  permitido, 
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manifestar  que  estoy  de  acuerdo  con  algunas  de  las  doctrinas  ex- 
puestas en  el  informe  de  4  de  Julio  de  1900,  sobre  el  doctorado, 
que  he  recibido  juntamente  con  la  circular  del  señor  Decano. 

La  idea  de  instituir  el  doctorado,  es  aceptable;  pero  temo  que 
influya  en  mayor  decadencia  del  foro.  Si  se  recuerda  la  poca  vo- 
luntad y  empeño  de  las  familias  y  de  los  jóvenes  en  honor  del 
estudio  concienzudo  y  detenido;  si  se  recuerda  la  precipitación 
con  que  estudiantes,  que  en  Europa  serían  considerados  todavía 
niños,  se  precipitan  en  la  Facultad  á  dar  varios  años  en  uno  para 
graduarse,  sin  haber  estudiado  bien  ninguno,  á  favor  de  facilida- 
des promovidas  en  el  Congreso  por  el  caudillismo  político;  si  se 
tiene  presente  que  la  generalidad  de  los  estudiantes  trabaja  con 
superficialidad  al  fin  del  año,  y  que  lo  hacen  prefiriendo  los  me- 
dios más  rápidos  y  fáciles,  se  comprenderán  mis  temores  de  que 
el  doctorado  influya  en  el  aumento  de  la  frivolidad  y  de  la  igno- 
rancia de  las  mayorías,  pues,  acaso  sea  solamente  aprovechado 
por  pequeños  grupos  de  estudiosos,  quienes,  con  la  institución  ó 
sin  ella,  son  siempre  los  más  doctos  de  la  clase  y  estudian  y  se 
perfeccionan. 

Sería  preferible  obligar  á  todos  á  hacer  estudios  serios  y  tan 
amplios,  cuanto  el  plan  de  la  Facultad  lo  requiere.  Lejos  de  faci- 
litar el  charlatanismo  por  la  liviandad  de  los  estudios,  se  operaría 
una  selección  saludable.  Los  realmente  ineptos,  abandonarían  el 
campo,  empleando  su  actividad  en  otras  direcciones.  Los  cursos 
se  compondrían,  así,  finalmente,  de  estudiantes  buenos  y  distin- 
guidos. 

Se  equivocan  fundamentalmente  los  que  buscan  el  remedio 
contra  el  exceso  de  graduados  y  contra  la  frivolidad  profesional, 
en  leyes  prohibitivas  y  disciplinarias  ó  en  el  cambio  de  las  ca- 
rreras. 

Substituyase  la  Facultad  de  Dereclio  por  una  de  Agronomía  y 
pasaremos  del  exceso  de  los  doctores  sin  pleitos  al  de  los  agróno- 
mos ávidos  de  empleos. 

El  remedio  contra  aquel  mal  social,  está  á  la  mano  de  las  mis- 
mas Facultades,  y  consiste  en  planes  serios  de  enseñanza,  en  pro- 
fesores idóneos  y  de  carácter,  en  exámenes  detenidos  y  en  la  se- 
veridad administrativa  en  el  nombramiento  de  los  empleados.  No 
debe  perderse  de  vista  que  los  graduados,  sin  título  de  doctor, 
tendrán  siempre  por  preocupación  social,  la  presunción  de  sufi- 
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ciencia  y  es  posible  que  excluyan  del  servicio  público  á  los  más 
doctos  y  por  lo  mismo  á  los  más  escrupulosos. 

No  me  opongo,  sin  embargo,  á  la  institución  del  doctorado  con 
una  reglamentación  rígida;  pero  encuentro  dificultad  en  compren- 
der los  programas  de  1.°  y  2.°  año  que  la  Comisión  especial 
proyecta  para  el  mismo,  en  el  informe  precitado. 

Me  parecen  demasiado  vagos  los  títulos  de  las  materias.  Tal 
vez,  por  esta  misma  razón,  las  encuentro  excesivamente  teóricas. 

El  programa  de  las  asignaturas  complementarias  para  el  doc- 
torado, debe  tener  en  vista  la  necesidad  de  preparar  hombres 
de  estado  y  jurisconsultos,  y  en  este  sentido,  prefiero  que  los  es- 
tudios formen  un  plan  indivisible  para  la  abogacía  y  el  doctora- 
do. Basta  en  nuestro  país,  con  la  libertad  de  defensa. 

Finalmente,  debo  dos  palabras  al  proyecto  de  reforma  del 
plan  de  estudios  del  académico  doctor  Matienzo,  que  el  señor  De- 
cano ha  tenido  á  bien  acompañar  á  su  nota. 

Mis  opiniones  generales  sobre  el  mismo,  están  iucluídas  en  la 
exposición  precedente.  La  iniciativa  del  Señor  Académico,  mere- 
ce mi  aplauso  sin  reserva  alguna,  pues  ha  roto  la  inmovilidad 
científica  y  administrativa  del  cuerpo  de  que  forma  parte,  plan- 
teando las  cuestiones  verdaderamente  graves,  que  á  mi  juicio  de- 
bieron ser  abordadas  y  resueltas  apenas  comenzó  la  crisis  actual. 
Tal  vez  esta  actitud  amplia  y  franca,  habría  evitado  los  sucesos 
que  todos  deploramos;  y  no  hubieran  sido  perjudicados  injusta- 
mente los  estudiautes  que  tienen  el  deseo  y  el  derecho  de  rendir 
examen. 


QUINTA   PREGUNTA 

La  enseñanza  de  la  Facultad,  debe  distribuirse  en  seis  años. 
Suprimidas  las  materias  extrañas  á  su  plan,  á  que  me  he  referido 
antes,  y  exigiendo  de  los  profesores  y  alumnos  toda  la  labor  nece- 
saria, en  seis  años,  es  posible  realizar  un  plan  serio  y  científico. 

Debe  suprimirse  el  interrogatorio  en  clase  á  los  alumnos.  Tal 
sistema  rebaja  la  importancia  y  dignidad  de  la  institución  univer- 
sitaria, y  es  la  continuación  del  sistema  elemental  de  la  enseñan- 
za primaria  y  segundaria.  Por  otra  parte,  en  cursos  cada  vez  más 
numerosos,  es  imposible  que  el  profesor  pueda  interrogar  á  todos 
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los  alumnos,  ni  siquiera  á  la  mayoría  de  ellos.  Es  preferible  que 
el  profesor  disponga  de  todo  su  tiempo  para  profundizar  las  ex- 
plicaciones; y  para  aclarar,  especialmente,  aquellos  asuntos  sobre 
los  cuales  los  alumnos  conserven  dudas  é  ideas  confusas. 

No  todos  los  profesores  pueden  terminar  la  explicación  del 
curso,  aun  asistiendo  con  puntualidad;  y  los  que  terminen  de  ex- 
plicarlo en  Septiembre  ú  Octubre,  podrían  aprovechar  el  último 
mes  de  conferencias  para  aclarar  los  puntos  más  difíciles  y  funda- 
mentales del  programa. 

No  es  incompatible  con  este  sistema,  la  designación  de  uno  ó 
varios  alumnos,  periódicamente,  para  que  produzcan  informes 
verbales  y  escritos,  sobre  las  doctrinas  que  sirven  de  base  á  las 
partes  importantes  del  programa.  He  seguido  durante  diez  años 
este  sistema,  que  familiariza  á  los  alumnos  con  el  manejo  de  los 
autores  clásicos,  con  el  método  científico  de  investigación,  con  el 
estilo  sobrio  y  preciso  y  con  la  palabra  mesurada  y  correcta  del 
foro,  alejándolos  de  los  manuales  que  se  aprenden  de  memoria. 

Centenares  de  alumnos  de  mis  cursos  pasados,  no  cesan  de 
manifestarme,  que  este  sistema,  al  combinar  la  amplitud  de  las 
explicaciones  con  el  trabajo  colectivo  de  la  clase,  les  parece  el 
más  eficaz  y  el  que  les  ha  dado  mayor  provecho  en  su  experien- 
cia universitaria. 

Pero  para  hacer  en  seis  años  todo  este  trabajo,  es  necesario 
disciplina;  es  decir,  que  no  se  reproduzcan  en  la  Facultad  las  con- 
templaciones á  determinados  profesores,  que  no  predominen  en 
su  seno  los  agentes  de  la  política  militante,  que  los  reglamentos  y 
horarios  no  sean  alterados  por  motivos  de  interés  personal  de 
alumnos  y  de  maestros,  que  la  casa  no  quede  entregada  á  los  be- 
deles durante  su  funcionamiento;  en  una  palabra,  que  todos  den 
ejemplo  de  trabajo,  de  fortaleza,  de  orden  y  de  respeto  á  las  reglas 
establecidas. 


SEXTA    PREGUNTA 

La  asistencia  á  las  aulas  ha  de  ser  libre,  por  lo  mismo  que  la 
institución  universitaria  no  debe  imitar  en  su  método  á  la  prima- 
ria y.  segundaria. 

El  Estado  no  obliga  al  hombre  á  una  carrera.   El   alumno  de 
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una  Facultad,  no  entra  á  ella,  sino  movido  por  una  convicción 
personal,  fundada  en  ideales  é  intereses. 

Sea  que  aspire  al  grado  para  ilustrarse  y  hacer  honor  á  su 
nombre,  á  su  familia  y  á  su  patria,  sea  que  lo  haga  simplemente 
para  obtener  buenos  empleos,  como  lo  he  escuchado  á  varios 
alumnos,  deben  resolverse  á  realizar  su  interés  ó  su  ideal  por  vo- 
luntad propia  y  reflexiva  y  no  bajo  la  presión  de  la  disciplina. 

La  asistencia  á  clase  es  de  esencial  interés  para  el  alumno; 
pero  ella  debe  ser  estimulada  y  moralmente  impuesta  por  el  cau- 
dal y  la  novedad  de  la  enseñanza,  que  forman  el  mérito  del  pro- 
fesor. 

Los  alumnos  que  no  asisten  á  clase  pudiendo  hacerlo,  encon- 
trarán gravísimas  dificultades  para  preparar  bien  sus  exámenes; 
y  cuando  éstos  sean  severos,  como  deben  serlo  siempre,  correrán 
mayores  peligros  que  cuando  asisten  regularmente  á  escuchar  á 
sus  profesores,  tomen  notas  de  las  conclusiones  de  la  clase  y  lean 
en  seguida  en  los  textos  más  caracterizados,  la  materia  de  la  con- 
ferencia. 


SÉPTIMA    PREGUNTA 

De  acuerdo  con  las  ideas  precedentes,  optaría  por  conservar 
las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos,  combinando  las  par- 
ciales con  las  generales. 

Pero  la  forma  de  las  últimas,  deben  ser,  á  mi  juicio,  modi- 
ficadas. 

Pienso  que  podrían  adoptarse  dos  períodos  de  exámenes  gene- 
rales, á  la  terminación  del  tercero  y  del  sexto  año.  Procediendo 
con  severidad  en  los  exámenes  parciales,  los  alumnos  que  lleguen 
al  tercer  año,  serán  buenos  y  sufrirán  con  éxito  la  prueba  general. 

Más  favorable  será  todavía  la  situación  de  los  que  pasen  el 
sexto  año. 

Las  pruebas  generales  así  divididas,  me  parecen  más  razona- 
bles que  el  examen  general  único,  para  cuya  preparación,  carecen 
los  alumnos  del  tiempo  necesario. 

Otra  reforma  que  considero  propia  para  los  dos  períodos  de 
los  exámenes  generales,  sería  la  del  programa.  Actualmente  la 
prueba  es  basada  en  los  programas  parciales.  No  veo  ventaja  en 
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obligar  al  alumno  á  rendir  examen  de  todos  los  detalles  menores 
del  plan  de  estudios.  Lo  que  interesa  á  la  institución  y  á  la  socie- 
dad es  que  los  graduados  dominen  los  principios  científicos  diri- 
gentes. Los  detalles,  son  cuestión  de  memoria;  los  principios,  de 
criterio.  Debemos  cultivar  lo  último. 

Cada  profesor,  en  consecuencia,  debería  preparar  un  programa 
especial  para  exámenes  generales,  comprendiendo  únicamente 
las  materias  fundamentales  del  curso.  Recuerdo  que  una  idea 
análoga  ha  sido  antes  sometida  á  la  Facultad,  por  uno  de  sus  dis- 
tinguidos miembros,  hoy  cesante. 

Los  exámenes  generales,  no  responden  en  su  forma  actual,  á 
la  disciplina  universitaria,  ni  al  interés  social,  ni  al  de  los  mismos 
alumnos. 

Tampoco  puede  continuar  el  sistema  de  tesis  de  la  actualidad. 
Es  una  simple  informalidad,  oficialmente  autorizada,  que  afecta 
el  carácter  de  los  alumnos  y  la  disciplina  de  la  institución. 

El  remedio  consiste,  simplemente,  en  reprobar  las  tesis  como 
los  exámenes.  Todos  los  alumnos  pueden  hacerlas  dignas  de  apro- 
bación, como  lo  prueban  los  que  optan  á  los  premios  y  otros,  que 
se  preparan  anticipadamente. 

Si  el  examen  de  tesis  ha  degenerado  en  una  informalidad,  es 
debido  á  la  tolerancia  y  á  la  corruptela.  Yo  he  formado  parte  de 
mesas  que  clasificaban  tesis,  que  no  habían  leído.  He  tenido  en 
mis  manos,  tesis  con  el  Visto  Bueno  mío  y  de  otros  profesores, 
que  no  habían  pasado,  sin  embargo,  por  nuestros  ojos.  No  podría 
decir  quien  se  atrevió  á  escribir  dicha  aprobación. 

No  es  extraño  así,  que  los  exámenes  de  tesis  den  resultados 
extraños;  que  estudiantes  distinguidos  resulten  mediocres  y  algu- 
nos malos,  sobresalientes. 

Al  terminar  este  informe,  no  podría  indicar  la  colocación  en  el 
presupuesto  de  las  nuevas  enseñanzas  que  considero  indispensa- 
bles. Eso  sería  trazar  el  plan  de  estudios  en  general  y  en  detalles, 
y  carezco  de  elementos  administrativos  para  hacerlo. 

Saluda  al  señor  Decano  con  la  consideración  más  distinguida. 

Estanislao  S.  Zeballos. 
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INFORME  DEL  PROFESOR  DE  DERECHO  CIVIL  DOCTOR  ÁNGEL  S.  PIZARRO 


Buenos  Aires,  Octubre   12  de  1904. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  doc- 
tor don  Benjamín  Victorica. 

En  contestación  á  la  circular  del  señor  Decano,  de  fecha  29  de 
Septiembre  próximo  pasado,  cúmpleme  expresarle  que  estoy  de 
perfecto  acuerdo  con  el  proyecto  presentado  en  4  de  Julio  de  1900, 
por  las  Comisiones  Especial  y  de  Enseñanza,  y  con  los  fundamen- 
tos consignados  en  su  informe. 

Los  cinco  primeros  puntos  de  la  nota  circular  de  la  referencia, 
están  comprendidos  en  ese  informe  y  proyecto,  por  lo  que  escuso 
entrar  en  mayores  consideraciones  que  las  que  allí  se  adujeron. 


En  cuanto  al  sexto  punto,  soy  de  opinión  que  debe  ser  obliga- 
toria la  asistencia  de  los  alumnos  á  las  aulas,  volviendo  al  ante- 
rior sistema,  sin  perjuicio  de  autorizarse  la  recepción  de  exáme- 
nes de  mayor  duración  á  estudiantes  libres,  y  estableciéndose  que 
todos  los  examinadores  deben  tomar  parte  activa  en  ellos. 

La  experiencia  ha  demostrado  los  inconvenientes  de  la  libertad 
de  asistir  á  las  aulas. 

En  los  exámenes  es  notable  la  diferencia  entre  el  alumno  que 
asiste  y  el  que  no  concurre  á  ellas. 

Por  lo  que  hace  al  Derecho  Civil,  puedo  afirmar  que  son  pocos 
los  estudiantes  que  no  asisten  al  aula,  y  que  muestren  verdade- 
ro conocimiento  en  la  materia,  que  no  son  raros  los  que  apren- 
den el  texto  ó  letra  del  Código  sin  comprenderlo,  ni  darse  cuenta 
del  alcance  de  sus  disposiciones,  ni  mucho  menos  del  fundamento 
y  razón  de  la  ley. 

Aparte  de  que  el  solo  hecho  de  escuchar  las  conferencias  del 
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Profesor  y  las  objeciones  de  los  alumnos,  será  provechoso  aun 
para  aquellos  que  no  hayan  estudiado  suficientemente  la  materia. 


Si  las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos  deben  ser  par- 
ciales ó  generales,  ó  combinarse  unas  y  otras,  es  cuestión  dudosa 
en  mi  concepto. 

Es  indudable  que  el  criterio  que  en  la  actualidad  se  aplica  á 
los  exámenes  parciales  perjudica  gravemente  la  seriedad  de  los 
estudios  científicos,  y  hasta  el  crédito  de  la  Facultad,  con  menos- 
cabo del  interés  bien  entendido  de  los  estudiantes. 

Sea  por  el  excesivo  número  de  exámenes,  que  somete  á  los 
examinadores  á  una  larga  y  penosa  tarea,  ó  por  otras  causas,  la 
verdad  es  que  los  exámenes  parciales  son  extremadamente  benig- 
nos; y  de  ahí  que  sean  indispensables  los  exámenes  generales  al 
fin  de  los  estudios. 

Pero  esto  mismo  ofrece  la  grave  dificultad  de  que  el  estudiante 
que  ha  probado  su  competencia  en  exámenes  parciales  poco  rígi- 
dos, se  encuentra  al  final  de  la  carrera  detenido  por  exámenes  ge- 
nerales algo  serios,  aunque  no  bastante  severos.  En  tal  situación, 
si  los  exámenes  generales  han  de  ser  tan  benignos  como  los  par- 
ciales, mejor  sería  suprimirlos  por  inútiles;  y  si  han  de  revestir  la 
severidad  necesaria,  suscitan  protestas  de  los  estudiantes,  en  cierto 
modo  fundadas,  por  la  diferencia  de  criterio  con  que  se  aprecia- 
ría en  general  su  competencia  y  el  empleado  para  juzgar  esa  mis- 
ma competencia  en  las  pruebas  parciales. 

Pienso,  pues,  que  las  pruebas  parciales,  indispensables  para 
que  los  alumnos  pasen  de  un  año  á  otro  de  estudios,  deben  ser 
apreciadas  con  criterio  severo,  reaccionando  por  completo  contra 
el  sistema  actual. 

Que  deben  mantenerse  los  exámenes  generales  sobre  las  mate- 
rias codificadas,  que  sería  la  prueba  final  para  optar  al  título  de 
Abogado,  puesto  que  el  de  Doctor  sólo  podrá  recibirse  después  del 
curso  de  dos  años  proyectado  por  las  comisiones  Especial  y  de  En- 
señanza á  que  me  he  referido  al  principio. 

Esos  exámenes  generales  deben  exigirse  á  todos  los  estudian- 
tes, pero  no  deben  versar  sobre  detalles  de  legislación,  sino  sobre 
principios  fundamentales,  ó  ideas  generales  sobre  la  materia  del 
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punto  que  en  suerte  corresponda,  lo  que  será  más  fácil  al  alumno 
que  realmente  tenga  competencia,  y  á  la  vez  la  mejor  manera  de 
juzgar  del  conjunto  de  los  concimientos  que  debe  haber  ad- 
quirido. 


Por  lo  que  hace  al  proyecto  presentado  por  el  señor  Acadé- 
mico Doctor  José  Nicolás  Matienzo,  creo  conveniente  expresar, 
ante  todo,  que  la  crítica  que  hace  de  la  forma  de  enseñanza  que 
actualmente  se  da,  es  infundada,  en  cuanto  me  concierne. 

No  es  el  conocimiento  del  texto  de  nuestro  Código  Civil  lo  que 
en  mis  conferencias  procuro  que  adquieran  los  alumnos,  como  que 
para  ello  les  bastaría  la  lectura  del  Código  mismo. 

Los  fundamentos  científicos  de  sus  disposiciones  en  las  diver- 
sas materias  que  legisla,  con  relación  á  los  principios  jurídicos,  á 
las  necesidades  sociales  y  económicas:  la  influencia  que  en  las 
modificaciones  inherentes  á  la  evolución  del  derecho  tienen  las 
instituciones  políticas,  el  diferente  grado  de  civilización,  las  cos- 
tumbres, las  conveniencias  económicas  de  cada  pueblo:  y  todo  lo 
que  en  mi  opinión  contribuye  á  formar  un  verdadero  y  exacto  con- 
cepto de  la  ley  en  sus  fundamentos,  así  como  en  su  interpreta- 
ción y  aplicación  es  lo  que  he  entendido  siempre  que  el  Profesor 
debe  enseñar  en  la  Cátedra. 

Indudablemente  que  esto  solo  debe  hacerse  en  cuanto  es  ne- 
cesario para  la  enseñanza  científica  de  cada  materia,  y  en  cuanto 
lo  permite  el  tiempo  de  que  se  dispone,  sin  pretender  invadir  las 
de  las  otras;  pero  esta  limitación,  necesaria,  no  puede  servir  de 
base  á  una  crítica  razonable  respecto  á  la  enseñanza  de  una  mate- 
ria aisladamente  considerada,  puesto  que  ella  no  es  más  que  uno 
de  los  elementos  de  la  enseñanza  ó  plan  general  de  estudios  de 
la  Facultad. 

Concretóme  ahora  al  proyecto  en  sí  mismo. 

Respecto  á  la  supresión  de  la  mitad  de  las  Cátedras  de  derecho 
positivo  para  convertirlas  en  cátedras  de  derecho  comparado,  paré- 
cerne  de  todo  punto  inaceptable. 

La  extensión  de  las  materias  codificadas  requiere  indispensa- 
blemente el  número  de  cátedras  existentes,  si  la  enseñanza  ha  de 
ser  metódica  y  lia  de  darse  con  la  intensidad  científica  necesaria. 
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El  Derecho  Civil,  por  ejemplo,  para  que  pueda  comprender 
toda  la  materia,  no  puede  enseñarse  en  menos  de  cuatro  años. 

Si  se  dejan  dos  cátedras,  la  enseñanza  sólo  podría  completar- 
se en  cuatro  años  por  cada  catedrático,  y  los  alumnos  no  podrían 
empezar  anualmente  cada  curso  siguiendo  un  orden  metódico  ne- 
cesario. Tendría  que  volverse  al  antiguo  sistema,  según  el  cual  los 
estudiantes  iniciaban  sus  estudios  con  les  derechos  reales  ó  con 
las  sucesiones,  para  terminar  con  personas  ú  obligaciones;  y  pre- 
cisamente para  evitar  semejante  anomalía  fué  que  las  cátedras  se 
aumentaron  hasta  cuatro. 

Todavía  es  insuficiente  el  número  de  cuatro  cátedras  parala 
enseñanza  del  derecho  civil,  porque  dada  la  extensión  de  las  ma- 
terias, es  casi  imposible  estudiar  con  el  detenimiento  necesario  las 
correspondientes  á  cada  año,  y  por  esto  fué  que  á  pedido  de  los 
catedráticos.  La  Facultad  resolvió  que  los  Suplentes  dictaran  un 
curso  complementario  anual,  poniéndose  al  efecto  de  acuerdo  con 
el  respectivo  titular,  lo  que  debió  hacerse  en  el  corriente  año. 

Las  cátedras  de  derecho  comparado  que  el  señor  Académico 
Doctor  Matienzoproyectacrear,  son  con  más  amplitud,  creo,  las  que 
proyectaban  las  Comisiones  á  que  me  he  referido  al  principio,  pero 
sin  los  inconvenientes  de  la  supresión  de  las  cátedras  actuales, 
que  no  tiene  razón  de  ser  desde  que  las  entradas  de  esta  Facultad 
son  más  que  suficientemente  para  costear  las  existentes  y  las  nue- 
vas á  crearse. 

Además,  para  que  el  estudio  del  derecho  comparado  pueda 
hacerse  con  provecho,  es  necesario  el  conocimiento  profundo  del 
derecho  positivo  nacional,  que  no  se  alcanzaría  suprimiendo  cá- 
tedras. 

Las  nuevas  cátedras  á  que  se  refieren  el  segundo  y  tercer  pun- 
to del  proyecto  del  señor  Académico  Doctor  Matienzo,  están  com- 
prendidas casi  todas  en  el  recordado  proyecto  de  4  de  Julio 
de  1900,  con  excepción  de  la  de  método  del  estudio  délas  ciencias 
sociales,  i.t  que  me  parece  podría  sustituir  con  ventaja  á  la  actual 
de  revista  de  la  historia. 

La  de  filosofía  general  debe  mantenerse  como  ahora.  La  nece- 
sidad de  su  enseñanza,  y  la  razón  que  se  da  para  suprimirla,  de 
que  puede  estudiarse  la  materia  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras, no  la  encuentro  atendible,  puesto  que  las  Facultades  son  in- 
dependientes, y  cada  una  debe  bastarse  á  sí  misma  para  alcanzar 
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sus  fines,  dictando  el  plan  de  estudios  y  ordenando  los  programas 
de  enseñanza  que  crea  necesarios  al  efecto. 

Por  lo  que  hace  á  la  apertura  de  cursos  libres,  entiendo  que  la 
Facultad  los  admite  hace  tiempo,  y  no  es  dudosa  la  conveniencia 
de  facilitarlos  y  estimularlos. 

En  cuanto  á  los  cursos  complementarios  de  las  respectivas  ma- 
terias, por  los  profesores  suplentes,  serían  muy  convenientes,  y 
sólo  podría  ofrecer  dificultad  la  obligación  de  hacerlo  una  vez  por 
semana,  dada  la  gratuidaddel  profesor  suplente. 

Es  verdad  que  el  ejercicio  de  la  cátedra  una  vez  por  semana 
dará  á  los  profesores  suplentes  mayor  facilidad  para  desempeñar- 
la en  lugar  del  titular,  pero  no  puede  olvidarse  que  la  tarea  es  un 
poco  penosa  y  sin  remuneración. 

La  resolución  de  la  Facultad  antes  recordada,  de  que  los  cate- 
dráticos suplentes  de  derecho  civil  dicten  cursos  complementa- 
rios, obvió  ese  inconveniente,  acordándoles  sueldo  mientras  dure 
el  curso,  y  limitando  la  duración  de  éste. 

En  esta  forma,  ú  otra  semejante,  sería  aceptable  el  proyecto. 
Por  lo  que  hace  á  reducir  las  clases  oficiales  de  cada  asignatura, 
á  dos  por  semana,  soy  de  opinión  que  no  debe  aceptarse,  porque 
aún  suponiendo  que  se  diesen  con  toda  exactitud,  lo  que  segura- 
mente no  se  conseguirá  por  diversos  motivos,  el  número  anual  de 
clases  sería  á  todas  luces  insuficiente  para  completar  la  enseñan- 
za de  cada  materia;  y  lo  demuestra  la  citada  resolución  de  la  Fa- 
cultad en  cuanto  á  los  catedráticos  suplentes  de  derecho  civil, 
fundada  en  que  los  titulares  con  sus  conferencias  tres  veces  por 
semana,  no  pueden  ver  todo  el  programa  de  cada  año. 

Para  facilitar  la  tarea  de  los  titulares,  puede  establecerse  que 
ellos  repitan  la  materia  de  la  asignatura  que  dictan,  cuando  ésta 
deba  enseñarse  en  dos  ó  más  años. 

Así,  el  curso  de  derecho  civil  lo  completa  cada  profesor,  el  que 
viene  á  repetir  una  materia  cada  cuatro  años,  obligándolo  á  reno- 
val' permanentemente  un  estudio  intenso. 

Si  en  el  curso  completo  tomasen  parte  los  cuatro  profesores, 
quedando  á  cargo  de  cada  uno  de  ellos  la  misma  materia,  la  tarea 
sería  más  fácil,  con  provecho  para  los  alumnos,  pues  el  tiempo 
empleado  en  refrescar  ideas  con  el  estudio  de  los  autores  clásicos 
cada  cuatro  años,  como  es  necesario  hacerlo,  podría  utilizarse 
en  el  estudio  de  las  producciones  modernas  para   hacerlas  cono- 
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cer  de  aquellos,  siguiendo  de  cerca   la  marcha  evolutiva  de  la 
ciencia. 

También  sería  provechoso  á  los  estudiantes,  al  terminar  el 
curso  respectivo,  haber  escuchado  á  todos  los  profesores  de  cada 
asignatura,  lo  que  les  facilitaría  la  apreciación  de  sus  opiniones 
y  la  comparación  de  su  criterio  y  método. 

Y  como  la  repetición  de  la  misma  materia  sería  fatigosa  des- 
pués de  algunos  años,  podría  autorizarse  á  los  profesores  titulares 
de  cada  asignatura  para  alternarla  cuando  lo  crean  conveniente. 
Por  último,  uo  creo  conveniente,  ni  como  medio  de  estimular 
la  asiduidad  de  los  alumnos,  dispensar  de  los  exámenes  parciales 
á  los  que  habiendo  asistido  á  dos  I  creerás  partes  de  las  clases  da- 
das, obtengan  del  profesor  un  certificado  de  aptitud. 

La  asistencia  á  las  clases  no  es  una  prueba  de  haber  estudiado; 
y  lo  contrario  puede  suponerse,  en  la  generalidad,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  las  aulas  más  frecuentadas  son  las  de  los  profesores 
que  se  limitan  á  exponer  su  conferencia  sin  preguntar  á  los  alum- 
nos, porque  éstos  no  tienen  necesidad  de  preparar  la  materia. 

Por  otra  parte,  dado  el  número  de  alumnos  muy  superior  al  de 
las  clases  anuales,  es  imposible  (fue  el  profesor  conozca  la  aptitud 
de  sus  discípulos  para  que  pueda  otorgarles  aquel  certificado,  á 
no  ser  que  emplee  el  tiempo  de  cada  clase  en  preguntarles,  lo  que 
haría  imposible  la  enseñanza  propiamente  dicha. 

Además,  aquel  medio  se  presta  á  abusos  siempre  posibles,  y  á 
críticas  suspicaces  de  los  que  creerían  ver  en  esos  certificados 
manifestaciones  de  favoritismo. 

La  prueba  de  suficiencia  por  medio  de  exámenes,  por  más  que 
se  diga,  tiene  dos  ventajas  importantísimas:  una  es  queel  examen, 
presenciado  por  los  estudiantes,  es  clasificado  por  estos  mismos, 
antes  que  por  la  mesa  examinadora,  y  con  justo  criterio  en  la 
gran  mayoría  de  los  casos,  lo  que  constituye  para  todos  una  ga- 
rantía de  rectitud  siempre  deseable. 

Y  la  segunda  ventaja  consiste  en  que  el  examen  es  el  mejor  y 
mayor  estímulo  para  el  alumno  estudioso,  pundonoroso  y  aspi- 
rante, pues  le  ofrece  la  oportunidad  de  mostrar  su  aprovecha- 
miento ante  sus  profesores  y  ante  sus  propios  condiscípulos,  y  de 
alcanzar  honrosas  clasificaciones,  (pie  constituyen  lamas  legítima 
ypura  satisfacción  aun  para  hombres  ya  formados,  y  con  mayor 
razón    para  jóvenes  estudiantes  cuyo  porvenir  depende  en  gran 
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parte  de  la  mayor  suma  de  conocimientos  adquiridos  en  su  carrera 
científica. 

Y  de  acuerdo  con  estas  aspiraciones,  para  estimularla  y  para 
fomentarla,  es  que  las  Facultades  Universitarias  establecen  pre- 
mios para  los  alumnos  que  hayan  obtenido  mejores  clasificaciones 
en  todos  los  exámenes,  procurando  por  este  medio  levantar  sobre 
las  mediocridades  el  número  de  los  alumnos  sobresalientes. 

Pido  disculpa  al  Señor  Decano  por  haber  dado  á  esta  contesta- 
ción una  extensión  mayor  de  la  que  pudiera  creerse  conveniente, 
pero  he  creído  necesario  fundar  la  opinión  que  se  me  pedía,  pues 
entiendo  que  para  resolver  las  cuestiones  de  que  se  trata,  debe 
tenerse  en  cuenta  más  que  el  número  de  las  opiniones  los  moti- 
vos en  que  ellas  se  fundan. 

Saludo  al  Señor  Decano  con  mi  más  distinguida  consideración. 

A.   S.    PlZARRO. 


INFORME  DEL  PROFESOR  DE  DERECHO  ROMANO  DOCTOR  R.   WILMART 


Buenos  Aires,  Octubre  II'  de'.1904. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  doctor 
don  Benjamín  Victorica. 

Señor  Decano: 

Tengo  el  honor  de  contestar  la  nota  circular  del  señor  Decano 
del  29  del  pasado  mes.  Paso  á  dar  mis  contestaciones  al  formula- 
rio, dejando  para  una  segunda  parte  la  explicación  de  mi  modo 
de  pensar. 

I 

A  la  primera  pregunta  de  si  "la  enseñanza  de  la  Facultad  debe 
proponerse  únicamente  la  formación  de  abogados  ó  por  el  contra- 
rio y  de  un  modo  preferente  el  desarrollo  y  cultivo  del  espíritu 
científico  en  el  país»,  contesto  que  deben  hacerse  dos  cosas  por 
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ahora:  formar  buenos  abogados  por  medio  de  los  estudios  jurí- 
dicos y  formar  personas  aptas  para  la  administración  por  medio 
de  los  estudios  político-sociales.  Serían  dos  carreras  que  existen 
en  otras  partes.  A  los  que  reuniesen  el  diploma  del  abogado  y  el 
de  licenciado  en  ciencias  político-sociales,  se  les  daría  el  título  de 
Doctor  en  Derecho  y  Ciencias  Sociales.  El  plan  de  estudios  total, 
equivaldría  á  lo  que  la  Facultad  propuso  en  1900,  con  la  ventaja 
de  tener  bifurcadas  las  dos  carreras. 

A  la  segunda  pregunta  de  «qué  ramos  del  Derecho  y  de  las 
Ciencias  político-sociales  debe  comprender,  teniendo  en  vista 
ambos  propósitos»,  contesto:  1.°  Para  formar  abogados  me  con- 
tentaría con  los  ramos  jurídicos,  elevando  á  dos  años  el  curso  de 
constitucional:  2.°  Para  la  carrera  político-social,  exigiría  los  mis- 
mos dos  años  de  constitucional,  el  derecho  internacional  público; 
materias  ambas  que  serían  comunes  á  las  dos  carreras,  y  los 
ramos  pertinentes  del  actual  plan,  aumentados  con  los  político- 
sociales  ya  propuestos  en  1900,  con  más  un  año  de  estadística. 

La  tercera  y  la  cuarta  quedan  implícitamente  contestadas. 

La  quinta  también,  con  la  advertencia  de  que  los  jóvenes  inte- 
ligentes y  estudiosos  pueden  seguir  las  dos  carreras  á  un  tiempo, 
aún  cuando  tengan  que  dar  «libremente»,  algún  ramo,  á  causa  de 
las  horas  de  clases.  Además,  los  de  una  carrera  podrían  seguir 
voluntariamente  uno  ó  más  ramos  de  la  otra  que  les  pareciese 
conveniente. 

A  la  séptima  de  si  «las  pruebas  de  competencia  de  los  alum- 
nos deben  ser  parciales  ó  generales  ó  combinarse  unas  y  otras, 
contesto  que  debe  haber  exámenes  parciales  detallados  y  exáme- 
nes generales  menos  detallados  pero  fundamentales,  de  correla- 
ción, donde  la  inteligencia  y  la  aplicación  de  lo  aprendido  obre 
más  que  la  memoria. 

11 

Para  entrar  á  la  Facultad,  estimo  indispensable  un  examen 
general  de  preparatorios,  algo,  v.g.,  como  el  bachillerato  francés, 
moderno  ó  clásico,  según  la  carrera.  Son  un  peligro  social  los 
estudiantes  que  entráñala  Facultad  sin  saber  gramática,  sin  tener 
ortografía,  confundiendo  los  tiempos  de  Rómulo  con  los  de  Augus- 
to y  los  de  Justiniano,  ó  que  no  recuerdan  sino  una  cosa  que  otra 
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de  las  materias  científicas,  literarias,  históricas  ó  filosóficas  que 
han  «dado»  al  final  de  cada  año  para  olvidarlas  enseguida. 

Nuestras  leyes  son  muy  difíciles,  porque  las  copiamos  de  todas 
partes  con  poca  discreción.  No  tenemos  grandes  colecciones  me- 
tódicas de  jurisprudencia,  grandes  obras  numerosas  perfecciona- 
das, unas  después  de  otras;  por  eso  no  podemos  esperar  formar 
un  buen  abogado  ó  un  buen  administrador  en  el  mismo  tiempo 
que  en  Francia  ó  Alemania,  ó  aún  en  Inglaterra.  Felizmente  el 
excesivo  número  de  los  aspirantes  permite  ser  exigente.  Donde  las 
leyes  son  difíciles,  las  «aves  negras»  son  un  grave  peligro;  reducir 
el  mínimun  de  conocimientos  jurídicos  para  los  que  quieren  ser 
abogados  es  abrir  las  puertas  á  dichas  «aves  negras». 

Es  fácil,  en  un  saínete,  en  una  epístola,  ridiculizará  los  aboga- 
dos con  la  «pared  medianera»,  el  «traslado  evacuado»,  la  «depo- 
sición escrita  de  los  testigos»,  etc.,  etc.  Pero  tengo  de  los  aboga- 
dos, por  más  que  muchos  son  ignorantes  ó  indignos,  una  idea 
distinta  de  la  que  profesan  algunos  críticos.  Los  abogados  tienen 
una  gran  misión  científica  en  la  formación  natural,  en  la  evolución 
del  derecho.  La  cátedra,  el  libro,  son  una  gran  fuente  de  ciencia 
jurídica,  sin  duda;  pero  las  sentencias,  aunque  toquen  á  menor 
número  de  puntos  en  tiempo  igual,  penetran  más  en  la  indagación 
de  las  dificultades,  en  el  roce  de  la  disposición  escrita  con  la  jus- 
ticia que  ésta  debió  proponerse  y  que  no  siempre  se  transpa- 
rente inmediatamente.  Y  sin  grandes  abogados,  no  hay  grandes 
jueces. 

Todas  las  naciones,  así  como  gastan  para  protejer  el  arfe  y 
el  embellecimiento  de  los  lugares,  deben  con  su  dinero  contribuir 
al  adelanto  de  lo  que  llamaré  la  cumbre  de  la  Ciencia.  Toda  nación 
debe  tener  hombres  que  posean  el  summum  de  las  ciencias  jurídi- 
cas y  político-sociales.  La  formación  de  abogados  puede  costearse 
como  dice  el  mensaje  último;  no  así  la  de  un  cuerpo  de  profesores 
universitarios. 

Esto  se  consigue,  en  otras  partes,  con  cátedras  rentadas  á  par 
de  los  tribunales  superiores;  la  cátedra  se  hace  carrera,  cierto  nú- 
mero de  jóvenes  se  prepara  para  ella;  se  asegura  un  cuerpo  de 
«universitarios»;  de  ellos  salen  los  sabios;  ellos  son  el  vivero  don- 
de se  destacan  los  Cuyacios,  los  Savigny,  los  Demolombe,  los 
Winscheid,  los  (ieddings,  los  Loria,  etc.,  etc.  Tentar,  sin  esa  base 
de  carrera  suficiente  remunerada,  el  ensayo  de  los  altísimos  cul- 
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tivos,  importaría  la  voluntad  de  hacernos  ilusión,  el  deseo  de  ador- 
narnos con  títulos  que  no  mereceríamos. 

Entre  tanto,  el  tener  los  dos  diplomas  mencionados  al  contes- 
tar al  primer  punto,  no  es  tan  poca  cosa,  como  para  mirarla  en 
menos.  El  que  posee  bien  las  dos  carreras  y  tenga  talento  y  per- 
severancia, es  un  hombre  preparado,  que  puede,  yendo  á  Europa 
como  muchos  médicos  é  ingenieros,  perfeccionar  algún  ramo  ó 
varios;  y  aun  adelantar  sólo  con  la  lectura,  en  su  gabinete:  puede 
reunir  observaciones,  hallar  complicaciones  y  aun  hacer  algún 
descubrimiento. 

El  amor  excesivo  de  algunos  de  nuestros  intelectuales  por  la 
idea  últimamente  lanzada,  por  la  novedad  del  día  de  algún  publi- 
cista, puede  hacernos  creer  que  somos  muy  superiores  á  los  que 
no  han  leído  ó  creemos  que  no  han  leído  el  último  libro  llegado. 
Puede  conducir  á  la  amargura,  al  engreimiento,  al  abandono  de 
las  severidades  de  la  ciencia,  á  la  erudición  «á  la  violeta»,  á  un 
mero  « literarismo  » . 

Cuando  el  erario  lo  permita,  cultivemos  las  mayores  alturas  de 
la  ciencia,  pero  por  la  ciencia  misma.  Considero  perniciosa  la  pre- 
tensión de  que  esta  Facultad  deba  ser  una  fábrica  de  «conducto- 
res de  pueblos».  Esa  pretensión  es  un  resabio  caudillesco  y  nada 
más.  Las  grandes  corrientes  populares  son  las  que  determinan  la 
marcha,  buena  ó  mala,  de  las  sociedades  humanas.  Un  Lincoln,  al 
servicio  de  una  tendencia,  hace  más,  en  ese  sentido  de  marchar, 
que  una  Universidad  entera  en  cuatro  veces  el  tiempo. 

La  idea  caudillesca  nos  ha  llevado  á  entregar  casi  todo  á  los 
abogados  para  que  hicieran,  que  crearan;  los  desengaños  han  sido 
múltiples  y  grandes;  no  serán  ni  menores  ni  menos  numerosos  si 
en  adelante  atribuyéramos  tales  virtudes  á  los  futuros  consagra- 
d      del  «Doctorado». 

Lo  que  encuentro  más  deficiente  en  nuestra  Facultad  es  la  en- 
señanza del  Derecho  Constitucional.  Nuestras  instituciones  coti- 
dianas no  se  han  amoldado  todavía  á  la  Constitución.  Ésta  ordenó 
la  reforma  de  toda  la  legislación  para  acordarla  con  la  carta  fun- 
damental, para  que  las  promesas  de  ésta  no  sean  siempre  una 
mentira.  Todavía  tenemos,  aquí  como  en  el  campo,  multas  y 
arrestos  impuestos  por  agentes  del  Poder  Ejecutivo;  tenemos  «re- 
soluciones» ministeriales,  que  son  sentencias;  tenemos  mensuras 
«administrativas»  entre  el  fisco  y  los  particulares;  decretos  del 
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Ejecutivo  que  «establecen  de  una  manera  definitiva  los  límites  de 
las  propiedades  privadas  que  lindan  con  los  bienes  públicos  del 
Estado»  ;  tenemos  procedimientos  judiciales  sin  la  garantía  de  la 
publicidad:  jueces  que  fallan  en  su  pieza  y  mandan  notificar  «á 
las  partes  en  una  secretaría»  ;  tenemos  condenados  á  las  mayores 
penas,  que  nunca  han  visto  al  juez  de  sentencia,  ni  al  acusador, 
ni  á  los  testigos.  Es  tiempo  que  todo  eso  se  enseñe,  que  salga  to- 
dos los  años  una  juventud  que  sepa  que  todo  eso  es  indigno  de  un 
país  civilizado.  El  Dr.  del  Valle  me  había  asegurado  que  se  ocupa- 
ría de  todas  esas  cosas  en  un  segundo  año  que  se  iba  á  abrir;  mu- 
rió el  profesor,  no  se  abrió  el  segundo  año  y  no  se  enseña  cómo 
debe  reformarse  toda  la  legislación  para  realizar  las  promesas  de  la 
Constitución.  Los  abogados  tenemos  todos  la  culpa.  No  hemos  per- 
feccionado la  obra  de  los  estadistas,  no  hemos  aprendido  en  Dere- 
cho Constitucional  ni  lo  poco  que  aquéllos  sabían ;  hemos  ganado 
dinero  con  los  pleitos  aplicando  la  ley  tal  cual...  y  hasta  con  los 
«asuntos  administrativos»,  con  esa  creación  del  Bajo-Imperio,  que 
se  llama  «contractus  suffragii». 

Suplico  al  señor  Decano  se  sirva  disculparme  si  me  he  salido 
un  poco  del  interrogatorio.  He  entendido  que  los  documentos  que 
con  él  venían  importaban  una  invitación  á  los  profesores  para  ex- 
pedirse con  la  amplitud  que  juzgaren  conveniente. 

Dios  guarde  al  señor  Decano,  á  quien  me  es  honroso  saludar 
con  la  mayor  consideración. 

R.  Wilmart. 


INFORME  DEL  PROFESOR  DE  PROCEDIMIENTOS  DOCTOR  F.  GÁNALE 

Buenos  Aires,  Octubre  19  de  1904. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  atenta  nota  en  que  se  me  pide 
mi  opinión,  respecto  de  una  serie  de  cuestiones  propuestas  por  la 
Comisión  Especial,  encargada  de  proyectar  reformas  en  el  plan  de 
estudios  y  métodos  de  enseñanza  de  la  Facultad. 
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Por  más  que  conceptúe  bien  pobre  el  tributo  que  puedo  ofre- 
cer, sobre  todo  en  el  corto  término  que  se  me  ha  señalado,  para 
contribuir  á  resolver  problemas  de  una  alta  trascendencia,  no  va- 
cilo en  expresar  la  opinión  que  se  me  pide,  á  cuyo  efecto  y  para 
mayor  comodidad,  repetiré  las  preguntas,  poniendo  á  continua- 
ción las  contestaciones  respectivas. 

/  .a  ¿La  enseñanza  de  la  Facultad,  debe  proponerse  únicamente  la 
formación  de  abogados,  ó  por  el  contrario,  y  de  un  modo  preferente, 
el  desarrollo  y  cultivo  del  espíritu  científico  en  el  país  y 

A  mi  juicio  caben  perfectamente  dentro  del  plan  de  estudios, 
que  se  establezca  en  la  Facultad,  los  dos  propósitos  señalados; 
pueden  subsistir  simultáneamente  sin  excluirse. 

Deben  formarse  abogados  como  profesionales  que  respondan  á 
necesidades  creadas  por  nuestro  medio  social  y  de  una  manera  ex- 
presa por  las  instituciones  bajo  las  cuales  vivimos. 

Pero  en  la  misma  profesión,  es  necesario  que  el  abogado,  por 
su  ilustración,  se  halle  á  la  altura  del  medio  en  que  debe  actuar: 
magistrado  ó  defensor  privado,  sus  conocimientos  no  pueden  ba- 
jar del  nivel  de  cultura  de  nuestra  sociedad,  y  por  esta  considera- 
ción afirmo  que  aun  limitado  al  primer  propósito  de  formar  abo- 
gados, deben  cultivarse  científicamente,  y  con  la  mayor  amplitud, 
las  materias  mismas  que  forman  el  mínimum  de  la  enseñanza  pro- 
fesional, y  de  esta  manera  puede  también  tenderse  al  desarrollo  y 
cultivo  del  espíritu  científico  del  país. 

Por  otra  parte,  titulándose  la  Facultad:  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales,  la  enseñanza  debe  comprender,  sin  duda,  otras  materias 
que  no  sean  las  que  exclusivamente  se  reputan  indispensables 
para  formar  profesionales. 

Estas  materias  más  ó  menos  han  sido  enseñadas  en  la  Facul- 
tad; creo  que  son  susceptibles  de  mayor  ampliación  y  desarrollo. 
y  considero,  especialmente,  que  debe  aplicarse  en  su  estudio,  como 
en  el  de  todas  las  materias,  los  métodos  experimentales  estable- 
cidos por  el  movimiento  moderno  en  todas  las  investigaciones 
científicas. 

Esta  dirección,  experimental  en  los  estudios,  y  principalmente 
en  los  <pie  tiendan  á  hacer  profesionales,  la  conceptúo  no  sólo 
como  indispensable  para  que  ellos  tengan  el  carácter  que  recla- 
man los  conocimientos  científicos  modernos,  sino  muy  especial- 
mente porque  por  ella,  podría  suprimirse  uno  de  los  más  arraiga- 
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dos  vicios  do  nuestra  enseñanza  en  cuanto  se  hace  exclusivamente 
técnica;  por  la  cual  el  alumno,  sometido  á  una  cultura  forzada,  y 
sin  los  estímulos  de  la  propia  participación  en  los  esfuerzos,  pierde 
de  vista  el  propósito  esencial  perseguido  y  se  somete,  no  para 
aprender  y  saber,  sino  simplemente  para  contestar  un  programa, 
y  en  definitiva  acaparar  un  título  que  por  sí  solo  todavía  se  cotiza 
en  plaza. 

Y  si  este  método,  puramente  abstracto  y  oral  de  exposición,  en 
general  desvía  al  alumno  del  objeto  real  que  intenta  realizar  el 
Estado  ó  la  institución,  al  punto  de  atrofiar  la  vigorosa  iniciativa 
y  la  autocolaboración  en  la  formación  del  carácter  de  quien  se 
quiera  bacer  un  bombre  que  debe  actuar  como  dirigente  en  una 
sociedad  libre,  no  son  menos  pobres  sus  efectos  en  el  profesor  de 
quien,  como  lo  ha  observado  Renán,  queda  reducido  á  manifes- 
tarse por  exposiciones  y  recitaciones,  que  por  más  brillantes  que 
sean,  en  el  fondo  son  declamaciones  cuyo  resultado  máximo  con- 
siste en  entretener  ó  hacerse  aplaudir,  viniendo  de  este  modo  á 
asimilarse  el  docente  con  los  actores  antiguos  que  cumplían  su 
misión  cuando  podía  decirse  de  ellos:  sallavit  et placuit. 

Al  señalar  el  defecto  quizá  lo  exagero  y  omito  la  influencia  su- 
gestiva de  la  palabra  como  medio  educativo,  pero  no  he  podido 
dejar  de  consignarlo,  obedeciendo  á  los  dictados  del  juicio  sincero 
que  me  creo  obligado  á  emitir;  por  otra  parte,  para  demostrar  su 
existencia,  bastaría  observar  el  empeño  de  los  alumnos,  que,  en 
general,  ansian  que  se  cierren  los  cursos  para  estudiar,  para  ha- 
cer un  esfuerzo  máximo  de  preparación  de  última  hora,  que  no 
tiene  otro  fin,  ni  otro  estímulo  que  el  examen,  al  que  se  presentan 
hinchados  de  conocimientos  adquiridos  á  la  fuerza,  que  pasada  la 
prueba  se  desvanecen  con  la  misma  facilidad  que  se  han  concen- 
trado. 

Mientras  que,  si  en  lo  posible,  se  tratara  de  poner  al  alumno 
en  contacto  directo  con  hechos  y  situaciones  concretas,  se  le  de- 
jaría una  cierta  libertad  á  su  propia  iniciativa,  y  entonces  iría  él 
mismo,  á  buscar  la  explicación  y  el  libro,  no  para  recitar,  sino 
con  toda  la  avidez  del  que  necesita  comprender  y  desea  retener. 

Refiriéndome  á  otra  acepción  de  la  pregunta  que  contesto,  por 
si  en  ella  se  intentara  recabar  opinión  sobre  los  dos  tipos  opues- 
tos de  Universidad  que  pueden  establecerse,  ó  sea:  uno  que  res- 
ponde exclusivamente  á  un  centro  de  cultura  ron   libertad  amplia 
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de  enseñanza  por  parte  del  profesor  y  libertad  en  la  elección  de 
materias  y  plan  de  estudios  que  pueda  seguir  el  alumno,  y  el  otro 
que  se  reduzca  á  una  escuela  preparatoria  profesional;  creo  que 
por  más  que  el  primero  responda  mejor  al  título  mismo  de  Uni- 
versidad, no  sería  oportuna  su  implantación  aunque  por  él  se 
desenvuelva  con  más  amplitud  el  espíritu  científico;  sea  por  pro- 
ducirse con  más  facilidad  la  adaptación  de  nuevos  conocimientos, 
sea  por  el  ancho  margen  que  se  deja  á  la  inspiración  del  profesor, 
ó  por  la  posibilidad  por  parte  de  éste  de  especializarse  ganando 
en  profundidad,  lo  que  está  obligado  á  extenderse,  abarcando  la 
generalidad  de  un  programa. 

Y  creo  que  sería  inoportuno  adoptar  este  tipo  en  toda  su  pu- 
reza, tanto  porque  se  dejaría  de  cumplir  con  disposiciones  expre- 
sas de  la  ley,  como  porque  conceptúo  sumamente  dudosos  los  re- 
sultados que  se  obtendrían  en  nuestro  actual  medio  de  cultura, 
que  no  ha  llegado  al  grado  de  madurez  y  preparación  necesaria,  y 
al  que  sobre  todo  le  falta  una  tradición  y  un  medio  ambiente,  im- 
posible de  improvisar  por  más  acelerativo  que  consideremos  al 
progreso. 

Considero,  no  obstante,  que  si  ese  tipo  es  el  ideal,  es  necesa- 
rio que  alguna  vez  lleguemos  á  él,  y,  por  consiguiente,  desde  que 
nada  lo  impide,  simultáneamente  se  establecerían  los  dos  tipos; 
primero  una  escuela  preparatoria  profesional,  y  después  cursos 
libres  ó  que  respondan  al  grado  de  doctor,  como  lo  establece  el 
proyecto  sobre  el  plan  de  estudios  para  el  doctorado,  de  la  Comi- 
sión especial  y  de  enseñanza  de  esa  Facultad. 


2.a  ¿Qué  ramos  del  Derecho;/  de  las  Ciencias  Político-Sociales 
deben  comprender,  teniendo  en  vista  ambos  propósitos? 

A  mi  juicio  debe  establecerse  un  año  preparatorio,  tanto  por- 
que así  se  ha  previsto  en  los  planes  de  los  estudios  de  enseñanza 
secundaria,  considerando  que  la  preparación  especial  para  cada 
carrera  profesional  debe  establecerse  en  la  Facultad  respectiva, 
como  porque  en  realidad  responde  á  una  regla  elemental  de  en- 
señanza, y,  finalmente,  porque  dado  el  corto  período  de  la  ense- 
ñanza secundaria  habría  el  peligro  de  que  concurrieran  á  la  Fa- 
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cuitad  alumnos  sin  la  edad,  y  sin  el  probable  grado  de  intensidad 
intelectual  necesarias  para  estudios  superiores. 

Este  curso  preparatorio  y  los  siguientes  comprenderían: 


2.°  Año. 


3.er  Año. 


6.°  Año. 


í    Principios  de  Sociología. 
\   Introdueció 
(   Estadística. 


1."  Año.. .  .  \    Introducción  al  Estudio  del  Derecho. 


Romano. 

Civil. 

Economía  Política. 

Derecho  Internacional  Público. 

Romano. 
Civil. 
Finanzas. 
Penal. 


(  Civil. 

\  Comercial  argentino  y  de  las  principales  naciones 
4.°  Año. . . .  <       de  Europa  y  América. 

i  Minas  y  Rural. 

(  Constitucional. 

Civil. 

Comercial  argentino  y  de  las  principales  naciones 
5.°  Año.  ■  ■  •  i       de  Europa  y  América. 
Procedimientos. 
Filosofía  del  Derecho. 


Procedimientos. 

Historia  del  Derecho. 

Derecho  Internacional  Privado. 

Administrativo. 


En  todos  estos  cursos  debe  en  lo  posible  establecerse  la  ense- 
ñanza práctica,  sea  por  ejercicios  escritos,  por  práctica  forense, 
manejo  de  expedientes,  por  monografías,  visitas  á  establecimien- 
tos comerciales,  etc. 
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Para  el  doctorado  ó  como  cursos  libres: 

Sociología. 

Evolución  histórica  de  las  instituciones  públicas  y  privadas. 

Legislación  comparada. 

Evolución  económica. 

Medicina  legal. 

Organización  y  funciones  de  la  Instrucción  pública. 

Población  y  economía  rural  y  agrícola  argentina. 

Economía  comercial  é  industrial,  bancos  y  monedas  argentinas. 


3.H  Debe  la  enseñanza  dividirse  en  dos  períodos,  relativo  el  uno 
á  la  abogacía  i¡  el  otro  al  Doctorado  en  Ciencias  Jurídicas  y  Políti- 
co-Sociales? 

Sí,  como  lo  he  manifestado  en  la  primer  pregunta. 

4 .a  Debe  ella  antes  bien  formar  un  lodo  indivisible  para  la  obo- 
gacía  y  el  doctorado? 

He  manifestado  lo  contrario,  con  la  contestación  á  la  anterior 
pregunta. 

5.a  En  cuántos  años  debe  distribuirse  la  enseñanza  de  la  fa- 
cultad? 

En  seis  años  para  abogados,  y  dos  años  para  el  doctorado. 

6.a  Debe  ser  libre  ú  obligatoria  la  asistencia  á  las  avias? 

Creo  que  debe  ser  libre. 

7.a  Las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos,  deben  ser  parcia- 
les ó  generales  ó  combinarse  unas  y  otras? 

Acepto  la  indicación  del  Dr.  Matienzo,  supresión  de  las  prue- 
bas parciales,  sustituyéndolas  por  certificados  de  pase  expedido 
por  el  profesor  oficial  de  la  materia  y  exámenes  generales  ante  un 
tribunal. 


Respecto  del  proyecto  del  Sr.  Académico  Dr.  Matienzo,  aplau- 
do el  espíritu  que  lo  informa  y  conceptúo  oportunísimas  muchas 
de  las  indicaciones  propuestas. 

Creo,  como  el  Dr.  Matienzo,  que  no  existe  motivo  para  no  apli- 
car al  estudio  del  derecho  y  olías  ciencias  sociales,  los  métodos 
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que  tanto  resultado  han  dado  en  las  demás  ciencias;  creo  más, 
que  las  leyes  impuestas  por  la  sociedad,  como  las  naturales,  no 
deben,  ni  pueden  crearse,  sino  descubrirse,  y  me  he  esforzado  en 
cuanto  he  podido  para  llevar  al  espíritu  de  mis  alumnos,  aquellas 
nociones  que  pudieran  modificar  las  concepciones  dogmáticas 
elaboradas  por  un  proceso  puramente  abstracto,  que  pretende  in- 
movilizar la  noción  del  derecho  que  es  vida,  aplicando  los  métodos 
deductivos  de  las  matemáticas,  sin  tener  en  cuenta  los  elementos 
puramente  ideales  que  sirven  de  base  á  estas  ciencias  y  creyendo 
que  las  sociedades  son  obra  de  la  lógica  y  no  de  la  historia. 

Por  esta  consideración  he  manifestado  al  contestar  la  primera 
pregunta  la  utilidad  que  á  mi  juicio  existirá  en  implantar  el  mé- 
todo experimental,  como  eminentemente  científico  y  más  adecua- 
do para  fomentar  el  amor  al  estudio,  siquiera  sea  por  los  pode- 
rosos estímulos  que  recibe  el  alumno,  al  contemplar  de  una 
manera  sensible  los  productos  de  su  propia  actividad. 

Creo  también  que  por  la  aplicación  de  estos  métodos  se  conse- 
guiría un  resultado  mayor  que  el  buscado  por  el  Dr.  Matienzo, 
por  la  legislación  comparada  en  cada  una  de  las  materias  codifi- 
cadas, lo  que  conceptúo  hasta  cierto  punto  impracticable,  si  deben 
hacerse  cursos  especiales,  que  hagan  concurrir  sobre  cada  punto 
dicha  comparación;  no  así,  si  el  referido  estudio  se  reduce  dentro 
de  la  calculada  extensión  de  la  materia  en  el  año,  ó  sea  el  caso 
que  se  practica  en  nuestra  Facultad,  desde  que  en  algunos  pun- 
tos la  comparación  fluye  necesariamente  y  en  la  mayor  parte  no 
deja  el  profesor  de  establecerla  como  un  medio  ilustrativo  y  hasta 
como  un  recurso  para  su  propia  exposición.  Sólo  en  una  materia 
reputo  indispensable,  no  sólo  hacer  el  estudio  comparado,  sino  que 
también  agregar  el  estudio  de  las  legislaciones  positivas  con  los 
países  con  quienes  tenemos  frecuentes  relaciones:  me  refiero  al 
Derecho  Comercial. 

Por  otra  parte,  creo  que  debe  establecerse  una  Cátedra  de  Le- 
gislación Comparada,  pero  como  lo  propongo,  en  los  cursos  del 
Doctorado,  en  los  que  creo  también,  que  el  profesor  debe  gozar 
de  la  más  amplia  libertad,  á  fin  de  que  en  parte  puedan  producirse 
los  casos  que  el  Dr.  Matienzo  establece  en  su  informe,  relativos  á 
la  Facultad  de  París,  ácuyo  respecto  me  parece  oportuno  agregar 
que  el  procedimiento  seguido  en  dicha  Facultad,  responde  á  una 
deficiencia  del  tipo  universitario   francés,  creado  por  Napoleón. 
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Indudablemente  los  profesores  de  esas  Facultades,  con  tratamien- 
tos especiales  y  actuando  en  un  medio  de  elevada  cultura  y  prepa- 
ración científica,  han  sido  como  empujados,  á  salirse  de  los  estre- 
chos límites  de  un  programa  y  de  una  clase;  así,  por  ejemplo,  un 
buen  día,  al  distinguido  anatómico  Sappey,  se  le  ocurre  hacer  un 
estudio  especial  sobre  las  papilas  de  la  lengua  y  durante  todo  el 
curso  se  limita  á  este  reducido  punto  que  es  coronado  al  final  con 
una  obra  llamada  á  salir  del  limitado  auditorio  del  aula,  para  in- 
corporarse como  contribución  al  movimiento  científico  mundial. 
Pero  no  por  ello,  dejará  de  exigirse  en  los  exámenes  de  fin  de  curso 
el  contenido  completo  del  programa  de  anatomía.  ¿Cómo  lo  estu- 
dia el  alumno?  Por  medio  de  repasantes,  de  profesores  agregados 
y  auxiliares,  y  de  un  conjunto  de  elementos  que  nos  sería  suma- 
mente difícil  improvisar  dentro  de  nuestra  escuela  profesio  nal. 


Creo  que  la  Revista  de  la  Historia,  debe  sustituirse  en  el  l.er  año 
por  principios  de  Sociología  y  que  la  Historia  del  Derecho  debe 
enseñarse  en  el  6.°  año. 

Respecto  de  la  4.a  y  5.a  reforma,  estoy  de  perfecto  acuerdo,  no 
así  en  cuanto  á  la  6.a,  por  considerar  que  limitaría  mucho  el  tiempo 
que  siempre  es  corto  para  el  profesor.  No  considerando  compen- 
sable las  veinte  y  cuatro  horas  más  dedicadas  á  la  preparación 
con  el  inconveniente  apuntado. 

Respecto  de  la  7.a  reforma,  también  estoy  de  perfecto  acuerdo, 
pero  limitando  el  certificado  al  profesor  oficial. 

Con  este  motivo  me  es  grato  presentar  al  Sr.  Decano  las  segu- 
ridades de  mi  consideración  más  distinguida. 

K.  Canale. 

INFORME  DEL  PROFESOR  DE  LEGISLACIÓN  DE  MINAS  Y  RURAL  DOCTOR  E.  LOBOS 

Buenos  Aires,  Octubre  18  de  1904. 

Señor    Decano    de   la  Facultad  de   Derecho   y   Ciencias  Sociales, 
Dr.  Benjamín  Viclorica. 

Tengo  el  honor  de  contestarla  nota  del  Señor  Decano  fechada 
el  29  de  Septiembre  último. 
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Cuando  en  1900  se  estudiaba  por  la  Academia  el  plan  de  estu- 
dios para  el  Doctorado,  proyectado  por  su  Comisión  de  Enseñan- 
za, tuve  ocasión  de  preocuparme  de  esa  reforma  y  mi  modesta  opi- 
nión fué  favorable  á  ella. 

No  he  tenido  motivo  alguno  después,  para  modificar  esa  opi- 
nión. 

La  reforma  fué  adoptada  por  la  Facultad,  como  se  sabe,  en 
Agosto  7  de  1900,  y  observada  por  el  Consejo  Universitario  en  vir- 
tud de  razones  que  no  se  han  hecho  públicas  hasta  ahora. 

La  Facultad  insistió  en  los  dos  años  siguientes  en  sus  ideas,  in- 
cluyendo en  su  Proyecto  de  Prespuesto  las  cátedras  de  Primer  año 
del  Doctorado,  sin  mejor  resultado  i1). 

Los  fundamentos  de  esa  reforma,  están  consignados  en  el  In- 
forme de  la  Comisión  de  Enseñanza  que  la  proyectó,  y  nada  po- 
dría agregar  á  ellos  en  esta  ocasión,  al  opinar  que  los  considero 
aún  suficientes,  y  dejar  así  contestados  los  cuatro  primeros  pun- 
tos de  la  nota  del  Señor  Decano. 


¿En  cuántos  años  debe  distribuirse  la  enseñanza  de  la  Facul- 
tad? Se  pregunta  en  el  5.u  punto  de  la  misma  nota. 

No  creo  indispensables  los  ocho  años  de  los  planes  de  Estudios 
de  Junio  15  de  1900  y  Agosto  7  del  mismo  año. 

Si  se  devuelve  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  por  las  ra- 
zones del  Informe  de  la  Comisión  de  Enseñanza,  las  cátedras  del 
Primer  Año,  con  excepción  de  la  de  Introducción  al  Derecho,  no 
veo  inconveniente  para  distribuir  todas  en  siete  años,  dedicando 
los  primeros  cinco  al  estudio  de  los  que  limiten  su  aspiración  al 
título  de  Abogado. 

En  tal  caso,  deberá  entenderse  que  la  cátedra  del  Doctorado  en 
el  plan  de  1900  se  la  designa  con  el  nombre  de  «Evolución  histó- 
rica de  Derecho  privado»,  comprende  la  de  «Derecho  Civil  pro- 


(l)  El  Consejo  Superior  no  observó  la  reforma :  la  envió  al  P.  E.  para  que  la  remitiera  aj 
Congreso,  á  pedido  de  la  Facultad  y  de  sus  representantes  <'ii  el  Consejo  Superior.  La  explicación 
<Ip  este  hecho,  respecto  del  cual  varios  Profesores  lian  demostrado  no  lencr  informes,  ha  sido  pu- 
blicada en  el  présenle  lomo  de  esta  lii  vista,  p.  165.  Véase  asimismo  el  lomo  I,  p.  10.  (Nota  he  la 
Dirección). 
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fundizado»,   ó  de  «Sistemas  del  Derecho  Civil»,  de  otras  Facul- 
tades. 

Esta  es  la  oportunidad  de  agregar  que  la  reforma  del  Dr.  Ma- 
tienzo  tiene  que  ser  bien  recibida  por  los  que  entendemos  que  fué 
acertada  la  que  esa  Academia  adoptó  en  Agosto  7  de  1900.  Ambas 
se  concilian  sin  necesidad  de  crear  cátedras  especiales  de  Legisla- 
ción Comparada  y  con  sólo  acentuar  en  todos  los  programas  el 
pensamiento  del  Dr.  Matienzo,  que  es  de  ampliación  más  que  de 
especificación  de  las  materias  de  la  Abogacía  y  del  Doctorado.  La 
Legislación  Comparada  no  es  una  ciencia  sino  un  procedimiento, 
y  así  parece  haberlo  entendido  también  la  Facultad  de  Derecho  de 
la  Universidad  de  París  cuando,  hasta  1898  al  menos,  sólo  se  ha- 
bla de  ella  en  su  Plan  de  Estudios,  de  una  manera  especial,  tra- 
tándose del  segundo  Semestre  de  Legislación  comercial. 


¿Debe  ser  libre  ú  obligatoria  la  asistencia  á  las  aulas? 

Se  la  debe  estimular  en  la  forma  proyectada  por  el  Dr.  Matien- 
zo, ó  en  la  antigua  que  limitaba  las  exigencias  del  examen  en  fa- 
vor de  los  alumnos  de  asiduidad  comprobada  y  evitaba  en  cursos 
numerosos,  la  complacencia  ó  el  error  del  profesor. 


¿Las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos  deben  ser  par- 
ciales ó  generales,  ó  combinarse  unas  y  otras? 

Esta  última  es  la  solución  más  conforme  con  la  necesidad  ac- 
tual de  reanimar  los  estímulos  de  trabajo  y  de  investigación  cien- 
tífica en  la  población  universitaria. 


Las  reformas  4.a,  5.a  y  6.a  de  la  exposición  del  Sr.  Dr.  Matien- 
zo, convienen  á  su  plan  de  Estudios  como  al  de  1900. 

Queda  á  disposición  del  Dr.  Decano  para  cualquiera  ampliación 
de  esta  opinión,  y  lo  saluda  con  el  mayor  respecto, 

E.   Lobos. 
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INFORME  DEL  PROFESOR  SUPLENTE  DE  FINANZAS  DOCTOR  FRANCISCO  J.  OLIVER 


Buc.ios  Aires,  Octubre  20  de  1004. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Doctor 
Benjamín  Victorica. 

Con  el  mayor  agrado  daré  mi  opinión  sobre  los  puntos  indica- 
dos en  la  circular  fecha  29  de  Septiembre  último,  referente  apla- 
nes de  estudio  y  exámenes. 

El  procedimiento  de  consulta  á  los  profesores  adoptado  por 
primera  vez  en  esta  Facultad,  me  alhaga  tanto  más  cuanto  abogué 
por  sus  ventajas  en  una  nota  pasada  á  esa  docta  Academia  con 
fecha  27  de  Marzo  de  1901  y  constituye,  puede  decirse,  un  anticipo 
á  la  organización  y  funciones  del  cuerpo  de  profesores  que  ha  de 
ser  una  realidad  con  la  próxima  reforma  del  estatuto  universitario, 
cualquiera  que  sea  el  proyecto  que  se  sancione. 

En  mi  concepto,  las  preguntas  primera,  tercera  y  cuarta  de  la 
circular,  pueden  contestarse  conjuntamente. 

El  sólo  nombre  de  esa  institución  nos  dice  que  nuestra  Facul- 
tad no  es  sólo  de  derecho,  sino  también  de  ciencias  sociales,  com- 
prendiéndose en  esta  denominación,  aunque  no  muy  propiamente, 
además  de  las  ciencias  sociales  (filosofía  del  derecho,  economía 
política)  algunas  ciencias  políticas  (constitucional,  administrati- 
vo, internacional  público). 

Hay  razones  obvias  en  favor  de  la  Facultad  como  instituto 
científico  y  contra  la  concepción  de  la  misma,  como  simple  es- 
cuela profesional  de  abogados. 

Considerado  el  título  que  expide  como  habilitante  para  el  ejer- 
cicio de  la  abogacía  y  de  la  magistratura  judicial,  si  el  personal 
para  atenderá  esas  necesidades  sociales  fuera  escaso,  se  explicaría 
que  se  limitara  á  su  mínimum  el  plan  de  estudios  y  aún  se  habi- 
litara á  los  simples  prácticos  para  el  ejercicio  de  esas  funciones, 
como  ha  sucedido  y  sucede  con  los  que  se  dedican  al  ejercicio  de 
la  medicina,  de  la  enseñanza  y  de  La  ingeniería,  agrimensura,  etc. 
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Es  sabido  que  en  algunas  provincias  y  en  los  territorios  naciona- 
les, se  permite  el  ejercicio  sin  título  universitario  y  al  solo  objeto 
de  atender  como  sea  posible  las  necesidades  públicas  á  que  se 
destinan  esos  profesionales. 

No  es  este,  seguramente,  el  caso  de  la  abogacía.  Hay  en  ella 
evidentemente  una  plétora  que  no  sólo  llena,  y  con  exceso,  el 
cuadro  de  las  necesidades  de  la  profesión  y  de  la  magistratura, 
sino  que  ha  tenido  forzosamente  que  invadir  la  mayor  parte  de 
los  puestos  de  la  administración,  sin  distinción  de  categorías. 

Es  justo,  pues,  que  se  sea  más  exigente  respecto  de  estos  títu- 
los, y  llenadas  aquellas  necesidades  primarias,  se  procure  satisfa- 
cer las  de  un  orden  superior,  elevando  la  cultura  general  del  país 
por  la  formación  de  una  generación  de  jóvenes  con  educación 
científica  intensa. 

Una  escuela  de  derecho  con  el  simple  objeto  de  hacer  aboga- 
dos, podría  limitarse  exclusivamente  á  la  enseñanza  de  los  Códi- 
gos Civil,  Comercial,  Penal  y  de  Procedimientos  y  por  mucho  que 
los  profundizara,  sólo  alcanzaría  á  dar  profesionales  mediocres, 
porque  las  aptitudes  de  una  profesión  sólo  se  adquieren  con  la 
práctica  de  varios  años. 

Si  no  hay  que  llenar  esta  necesidad,  una  Facultad  destinada 
exclusivamente  á  ese  fin,  sería  no  sólo  inútil  sino  perjudicial, 
porque  atraería  con  la  brevedad  y  simplicidad  de  sus  estudios  á 
mayor  número  de  jóvenes  que  hoy,  apartándolos  de  profesiones 
y  actividades  más  útiles  y  necesarias  al  país,  y  elaborarían  la 
triste  clase  del  proletariado  intelectual  con  el  derrumbe  del  nivel 
moral  de  esa  profesión,  que  sería  también  su  consecuencia. 

Si  el  exceso  de  esos  diplomados  siguiera  como  hoy  y  en  mayor 
grado  llenando  los  puestos  de  la  administración  y  del  gobierno, 
prestarían  en  ellos  mediocres  servicios,  produciéndose  un  des- 
censo notable  en  la  marcha  general  del  país. 

Hoy  la  obra  de  gobierno  y  administración,  no  puede  ser  de 
improvisación  y  de  rutina,  pues  envuelve  graves  y  complicados 
problemas.  Las  ciencias  políticas  y  sociales  han  hecho  grandes 
adelantos,  lian  sentado  verdaderos  principios  y  establecido  méto- 
dos rigurosos  de  investigación,  todo  lo  cual  debe  ser  aplicado  á 
la  acción  del  gobierno,  como  sucede  en  los  países  más  adelantados, 
so  pena  <!<•  quedar  rezagados  y  en  condiciones  muy  inferiores  en 
la  lucha  de  preeminencia  internacional. 
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No  se  concibe  que  un  país  que  tiene  establecido  el  gobierno  en 
forma  de  que  se  realice  por  los  más  aptos,  no  arme  á  éstos  de 
todos  los  elementos  necesarios  para  realizarlo  en  las  mejores  con- 
diciones. 

Si  la  Facultad  de  Derecho  fuera  una  simple  escuela  de  abogar 
dos,  no  habría  en  el  país  instituto  donde  se  estudiaran  las  cien- 
cias políticas  y  sociales,  y  de  haberlo,  no  se  vería  concurrido, 
porque  el  título  que  otorgara  no  conferiría  ventaja  alguna  especial. 

Si  bien  se  podría  reservar  el  título  de  doctor  para  los  que 
además  del  derecho  estudiaran  las  ciencias  políticas  y  sociales, 
tal  distinción  no  tendría  elicacia  ninguna  en  la  práctica  ni  seria 
un  aliciente  en  un  país  donde  ese  titulo  se  prodiga  aun  á  los  que 
jamás  han  frecuentado  la  universidad. 

Considero,  pues,  que  la  Facultad  de  Derecho  debe  ser  un  insti- 
tuto de  alta  cultura  científica  en  los  estudios  jurídicos  y  de  ciencias 
sociales  y  políticas,  donde  se  investiguen  con  los  métodos  más 
adelantados,  todos  los  problemas  que  nuestro  país  tiene  en  esa 
rama  del  saber,  formando  así  generaciones  de  hombres,  no  sólo 
aptos  para  el  ejercicio  de  la  abogacía,  en  su  elevado  concepto,  sino 
también  para  desempeñar  con  la  mayor  eficacia  las  funciones 
docentes  administrativas  y  políticas  á  que  nuestras  instituciones 
puedan  llamarlos,  y  como  certificado  de  esa  capacidad  un  solo  tí- 
tulo final,  el  de  doctor  en  derecho  y  ciencias  políticas  y  sociales. 


Preguntas  :2.a  y  5.a — El  actual  plan  de  la  Facultad  se  propone 
esos  fines,  pero  de  una  manera  deficiente,  lo  que  motivó  el  proyec- 
to formulado  en  Julio  de  1900  por  los  académicos  Dres.  Escalante, 
Tezanos  Pinto,  Llerena  y  Bibiloni. 

Por  ese  proyecto  se  mantenía  el  plan  actual  como  suficiente 
para  obtener  el  título  de  abogado,  agregándole  dos  años  más  de 
estudios  superiores,  para  el  doctorado,  sistema  que  reputo  incon- 
veniente por  las  razones  que  acabo  de  expresar. 

Pero  eliminando  esa  duplicidad  de  estudios  y  títulos  universi- 
tarios, considero  que  la  organización  de  las  asignaturas  en  esos 
dos  años  está  muy  bien  pensada  y  debe  adoptarse  porque  llena 
los  fines  de  la  alta  cultura,  y  comprende  en  todas  las  ramas  del  de- 
recho, como  la  misma  comisión  lo  expresa,  el  estudio  de  la  legisla- 
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ción  comparada,  que  con  mucha  razón  es  reclamado  por  el  acadé- 
mico Dr.  Matienzo. 

Agregados  esos  dos  años  á  los  seis  actuales,  para  conferir  á  la 
terminación  de  esos  estudios  el  título  universitario,  tendríamos  un 
período  de  ocho  años,  que  es  tal  vez  excesivo. 

Teniendo  en  cuenta  algunas  de  las  observaciones  del  Dr.  Ma- 
tienzo, y  la  circunstancia  de  que  agregados  los  dos  años  proyecta- 
dos en  Julio  de  1900,  se  podrían  suprimir  ó  modificar  algunas  de 
las  actuales  asignaturas,  he  formulado  el  siguiente  plan: 

PRIMER  AÑO 

1.  Introducción  al  Derecho. 

2.  Método  de  las  ciencias  sociales.  Estadística. 

3.  Historia  de  las  instituciones  jurídicas,  época  antigua. 

4.  Derecho  Romano. 

SEGUNDO  AÑO 

1.  Derecho  Romano. 

2.  Derecho  Civil  (Libro  1.°  del  Código,  y  Sección  2.a  y  título 

2.°  de  la  Sección  3.*  del  Libro  2.° 

3.  Economía  Polítiea. 

4.  Derecho  Internacional  Público. 

TERCER  AÑO 

i.     Derecho  Civil  (Secciones  1.a  y  3.a  del  Libro  2.°  del  Código, 
con  exclusión  del  Título  «De  la  sociedad  conyugal»). 

2.  Finanzas. 

3.  Derecho  Penal. 

4.  Derecho  Comercial. 

CUARTO  AÑO 

1.  Derecho  Civil  (Libro  3/ 

2.  Derecho  Comercial. 

3.  Derecho  Constitucional. 

4.  Procedimientos. 
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QUINTO  AÑO 

1.  Derecho  Civil  (Libro  4.°) 

2.  Derecho  Internacional  Privado. 

3.  Procedimientos. 

4.  Derecho  administrativo. 

SEXTO  AÑO 

J.  Principios  de  Sociología. 

2.  Evolución  histórica  del  Derecho  Público  moderno. 

3.  Evolución  histórica  del  Derecho  Privado  moderno, 
i.  Evolución  económica. 

SÉPTIMO  AÑO 

1.  Evolución  histórica  de  la  organización   y  procedimientos 

judiciales  modernos. 

2.  Organización  y  funciones  de  la  Instrucción  Pública. 

3.  Población  y  Economía  Rural  y  Agrícolas  Argentinas. 

4.  Economía  Comercial  é  Industrial,  Bancos  y  Moneda  argen- 

tinos. 


En  el  primer  año  se  reemplaza  la  Lógica  de  las  ciencias  socia- 
les, etc.,  por  Métodos  de  las  mismas  y  Estadística.  La  razón  del 
cambio  es  que  la  lógica,  como  estudio  de  las  leyes  del  pensamiento, 
es  una  para  todas  las  ciencias,  y  la  diferencia  está  únicamente  en 
los  métodos  de  investigación.  La  metodología  es  punto  de  enorme 
importancia  y  debe  inculcarse  bien  en  los  alumnos  con  ejercicios 
teórico-prácticos.  Se  ha  dicho,  con  razón,  que  la  ciencia  no  es  más 
que  un  método  y  los  métodos  científicos  de  investigación  acostum- 
brarán á  nuestros  alumnos  á  suprimir  la  ciencia  puramente  ima- 
ginativa y  verbal,  á  ser  pacientes  en  la  investigación,  parcos  en 
las  afirmaciones  y  seguros  en  las  conclusiones. 

La  Psicología  y  la  Revista  de  la  historia  moderna  y  contempo- 
ránea se  estudian  en  la  segunda  enseñanza,  y  si  bien  son  impor- 
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tantes,  hay  otros  estudios  más  relacionados  con  los  de  esta  Facul- 
tad, que  requieren  su  plaza. 

La  Revista  de  la  historia  moderna  y  contemporánea  se  sustituye 
por  la  Historia  de  las  instituciones  jurídicas.  Este  estudio  se  en- 
cuentra hoyen  5.°  año,  bajo  el  nombre  de  Filosofía  del  Derecho. 
Es  un  estudio  fácil, atrayente, propio  paraelprimeraño  de  estudios, 
y  que  fijará  ya  en  los  espíritus  de  los  jóvenes  estudiantes  la  idea 
de  la  evolución  progresiva  del  derecho  y  de  las  instituciones  so- 
ciales. 

La  época  moderna  de  esa  evolución  se  estudiará  en  todas  las 
asignaturas  del  6.°  año  y  primera  del  7.° 

Suprimo  del  4.°  año,  la  legislación  de  minas  y  el  Rural. 

La  primera  porque  es  un  estudio  especialísimo,  que  pocos 
utilizarán  y  como  disciplina  jurídica  es  el  más  deficiente,  consti- 
tuido sólo  por  una  serie  de  disposiciones  reglamentarias. 

Fuera  de  la  explicación  de  los  sistemas  de  legislación  minera, 
que  puede  ser  una  bolilla  del  curso  de  administrativo,  lo  demás 
son  simples  detalles  técnicos  que  podrá  consultar  quien  tenga  ne- 
cesidad de  conocerlos,  pero  que  no  tienen  títulos  para  constituir 
un  curso  especial. 

El  derecho  rural  queda  englobado  en  la  tercera  asignatura  del 
7.°  año. 

Se  suprime  igualmente  la  Filosofía  del  Derecho,  primera  par- 
te, que  con  tanto  brillo  ha  sido  explicada  en  esta  Facultad,  por- 
que está  comprendida  en  las  asignaturas  del  6.°  y  7.°  año,  y 
estudiada  aisladamente  y  sin  relación  con  los  fenómenos  concre- 
tos de  la  vida  social,  tiene  un  carácter  metafísico  que  no  está  de 
acuerdo  con  las  tendencias  actuales  de  la  educación  y  la  reputo 
de  escasa  utilidad. 

Este  plan  se  desarrolla  en  siete  años  de  estudios  y  comprende 
las  asignaturas  actuales  con  modificaciones  ventajosas  y  además 
los  estudios  proyectados  por  la  Comisión  de  enseñanza  en  Julio 
de  1900. 


Pregunta  6.a — Respecto  del  carácter  libre  ú  obligatorio  de  la 
asistencia  á  las  aulas,  me  pronuncié  en  mi  nota  á  la  Academia,  ú 
[ue  antes  me  lie  referido,  sosteniendo  la  conveniencia   de  la  su- 


REFORMAS  DEL  PLAN  DE  ESTUDIOS  345 

presión  de  las  faltas,  medida  que  adoptó  la  Facultad  algún  tiem- 
po después. 

Con  respecto  á  los  alumnos,  creo  que  la  obligación  de  la  asis- 
tencia es  inadecuada,  ineficaz  y  perjudicial. 

Es  inadecuada,  porque  los  alumnos  de  una  facultad  superior 
no  son  ya  niños  cuyas  obligaciones  escolares  deban  ser  tuteladas 
por  el  Estado. 

Escogida  una  carrera  por  la  propia  y  deliberada  voluntad  de 
jóvenes  que  por  su  edad  y  por  sus  doce  años  de  estudios  prima- 
rios y  secundarios  ya  debe  suponerse  con  criterio  y  voluntad  sufi- 
cientemente esclarecidos  y  desarrollados,  es  deprimente  someter- 
los á  ese  régimen  de  vigilancia  de  su  actividad  como  estudiantes. 

Es  ineficaz,  porque  la  asistencia  material  al  aula  poco  significa, 
si  ha  de  perderse  el  tiempo  leyendo  diarios  ó  en  ameno  diálogo 
con  un  compañero,  ó  sin  atención  á  lo  que  constituye  la  ense- 
ñanza. 

Fuera  de  esto,  la  inventiva  estudiantil  tiene  varios  medios 
para  simular  la  asistencia. 

Es,  en  definitiva,  perjudicial,  porque  deprime  al  estudiante, 
haciendo  aparecer  como  un  acto  de  disciplina  lo  que  debe  ser 
expontáneo  en  él.  Además,  si  la  falta  de  asistencia  tiene  como  san- 
ción hacer  de  los  inasistentes  una  categoría  de  estudiantes  libres 
con  pruebas  de  examen  nominalmente  más  largas,  se  incurre  en 
el  error  de  tomar  como  criterio  de  examen  circunstancias  ajenas 
á   la  preparación  efectiva  del  alumno,  lo  que  es  ilógico. 

Estos  procedimientos  tutelares  tienen,  además,  el  inconvenien- 
te de  retener  como  estudiantes  á  jóvenes  que  no  tienen  vocación 
ó  aptitudes  para  los  estudios,  violentando  así  artificialmente  las 
tendencias  de  los  hombres  y  apartándolos  de  otras  actividades  en 
que  podrían  ser  útiles  á  la  sociedad  y  á  ellos  mismos,  para  llegar 
por  la  fuerza  á  doctorarlos,  es  decir,  á  hacer  de  ellos  nulidades 
patentados  que  serán  una  carga  para  sus  conciudadanos  y  para 
el  país. 

Con  respecto  á  los  profesores,  la  asistencia  obligatoria  de  los 
alumnos  es  igualmente  de  deplorables  consecuencias. 

Toda  tarea  que  se  repite  durante  largo  tiempo,  tiende  á  hacer- 
se rutinaria  si  no  tiene  reactivos.  Un  profesor  con  auditorio  ase- 
gurado, no  por  la  bondad  de  su  enseñanza,  sino  por  medidas 
coercitivas,  está  en  peligro  de  decaer,  de   repetirse,  de  explicar 
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con  monotonía  el  manual  ó  los  apuntes  ante  estudiantes  despre- 
ocupados y  aburridos. 

Ese  sistema  de  la  asistencia  obligatoria,  es  sólo  adecuado  para 
aquellos  profesores  que  sin  entusiasmo  por  la  enseñanza  ó  sin 
aptitudes,  toman  la  cátedra  como  un  simple  empleo,  al  que  pro- 
curan consagrar  el  mínimun  de  esfuerzos  posibles. 

Con  asistencia  obligatoria,  no  hay  estímulo  para  los  profeso- 
res, no  hay  contralor  de  su  enseñanza,  no  hay  medio  natural  de 
selección  entre  los  mismos,  ni  de  eliminación  de  los  ineptos. 


Pregunta  7.a — Los  exámenes  no  tienen  nada  que  ver  con  la 
enseñanza.  El  propósito  de  esta  última  es  desarrollar  las  faculta- 
des de  observación,  raciocinio  y  juicio,  dar  criterios  y  métodos 
de  investigación,  llegar  al  conocimiento  de  principios  y  verdades. 

El  examen  es  ajeno  á  la  enseñanza  y  á  sus  fines,  y  tiene  por 
único  objeto  comprobar  la  preparación  al  alumno. 

El  olvido  de  esto,  ha  desnaturalizado  todo  nuestro  régimen  de 
instrucción  pública,  desde  la  enseñanza  primaria  á  la  superior. 

Se  enseña  y  se  estudia,  no  con  el  fin  que  hemos  indicado,  sino 
con  el  de  dar  examen.  El  maestro  ve  en  el  examen  un  medio  de 
acreditar  su  asiduidad  y  preparación  por  el  resultado  que  obten- 
gan sus  alumnos,  y  éstos  el  medio  de  certificar  sus  conocimientos 
y  ganar  años. 

Convertido  así  el  examen,  de  simple  medio  en  fin,  se  encarrila 
poco  á  poco  la  enseñanza  á  ese  propósito,  y  de  ahí  el  imperio  del 
compendio  y  del  manual  con  respuestas  de  catecismo  que  contes- 
tan exactamente  á  todas  las  preguntas  del  programa;  el  estudio 
que  debe  ser  obra  de  reflexión  y  juicio,  se  convierte  en  trabajo 
puramente  de  memoria;  éxitos  brillantes  en  los  tales  exámenes, 
con  fracasos  inexplicables  en  la  acción  y  la  mayor  parte  de  los 
años  juveniles  perdidos  con  un  juego  perpetuo  de  simulación  de 
conocimientos,  con  un  vacío  completo  en  la  mente. 

Concretándonos  á  nuestra  Facultad,  los  exámenes  no  deben 
prestarse  á  ese  resultado.  Deben  ser  actos  serios  y  reposados,  en 
que  se  investigue  si  el  alumno  tiene  preparación  suficiente,  ante 
una  mesa  examinadora,  compuesta  del  profesor  y  dos  suplentes 
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de  la  materia  que  se  examina,  presididos  por  un  académico,  com- 
posición de  tribunal  que  asegura  la  seriedad  del  acto. 

Debe  suprimirse  el  actual  sistema  de  clasificación  que  diluye 
el  criterio  del  tribunal  en  diez  grados,  como  si  fuera  posible  fijar 
esos  delicados  matices  en  la  apreciación  de  un  examen. 

La  prueba  no  admite  razonablemente  más  que  dos  clasificacio- 
nes: suficiente  ó  insuficiente. 

Si  bien  los  profesores  desempeñan  en  su  enseñanza  una  fun- 
ción social,  el  acto  del  examen  es  una  función  de  Estado.  Los  que 
van  á  recibir  el  diploma  ejercerán  por  disposición  del  Estado  un 
verdadero  monopolio  en  su  profesión,  y  se  requiere,  por  consi- 
guiente, asegurarse  de  la  idoneidad  de  los  que  aspiran  á  esa  ven- 
taja. Lo  único  que  hay  que  comprobar,  es  simplemente  si  el  exa- 
minando tiene  suficiente  conocimiento  en  la  asignatura  sobre  que 
versa  el  examen. 

Esta  seriedad  de  la  prueba,  es  perfectamente  compatible  con 
el  espíritu  ecuánime  de  la  mesa.  Un  examinador  que  pone  trabas 
al  desenvolvimiento  del  examen,  que  plantea  enigmas,  que  pre- 
para asechanzas  para  inducir  en  error  al  examinado,  que  hace  más 
difícil  la  situación  de  los  espíritus  apocados,  revela  cierta  perver- 
sidad tanto  más  censurable,  cuanto  se  ejerce  contra  los  indefen- 
sos. Pero  también  el  examinador  que  hace  gala  de  dulzura  y  bon- 
dades, para  quien  la  contestación  á  la  pregunta  más  simple,  ya 
es  prueba  de  alguna  competencia,  y  que  se  jacta  de  no  reprobará 
nadie,  causa  un  daño  enorme  á  los  estudios  y  á  los  mismos  estu- 
diantes, y  traiciona  sus  deberes  más  elementales. 

Sometida  así  cada  asignatura  á  un  examen  serio,  no  compren- 
do qué  objeto  pueda  tener  el  examen  general. 

La  misma  Eacultad  ha  ido  reduciendo  paulatinamente  la  exten- 
sión de  ese  examen,  que  antes  comprendía  todas  las  asignaturas  y 
hoy  sólo  las  codificadas,  pero  aun  así  creo  que  no  hay  lógica  en 
esa  exigencia.  Si  los  exámenes  parciales  han  sido  actos  serios  y  la 
Facultad  ha  otorgado  certificado  de  competencia  á  su  respecto,  ya 
el  examen  general  carece  de  objeto.  Es  que  todas  esas  formalida- 
des y  trabas  extrínsecas  á  la  enseñanza  y  al  mismo  examen,  no 
revelan  un  régimen  vigoroso,  sino  que  son  la  capa  con  que  se  cu- 
bren debilidades  verdaderas.  Se  quiere  que  el  mecanismo  de  las 
fórmulas  y  cortapisas  supla  la  energía  de  las  autoridades  y  de  las 
mesas.   En  definitiva,  el  éxito  de  los  estudios  dependerá  de  la  ca- 
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lidad  de  la  enseñanza  y  de  la  seriedad  de  los  exámenes.  Sin  esto, 
las  obstrucciones  reglamentarias  á  nada  conducen. 

Considero,  pues,  que  las  pruebas  de  competencia  deben  ser  ex- 
clusivamente parciales,  pero  constituir  actos  serios  y  suficientes 
para  dejar  acreditada  ante  la  mesa  examinadora  la  preparación  del 
alumno. 

Este  sistema  se  puede  combinar  con  trabajos  prácticos  efec- 
tuados por  los  alumnos  durante  el  curso,  procurando  no  caer  en 
la  banalidad  de  las  actuales  tesis. 

Dejando  contestadas  las  preguntas  de  la  circular,  me  es  grato 
saludar  al  señor  Decano  con  mi  más  atenta  consideración. 

Francisco  J.  Olí  ver. 


INFORME   DEL  PROFESOR    DE   DERECHO   CIVIL  DOCTOR  FEDERICO  IBARGUREN 

Buenos  Aires.  Octubre  20  de  1904. 

Señor  Decano: 

Los  institutos  de  enseñanza  superior,  desempeñan  dentro  del 
organismo  del  estado  una  función  social,  que  debe  estar  en  con- 
cordancia directa  con  las  exigencias  de  los  tiempos  y  las  necesi- 
dades peculiares  del  medio  en  que  actúan.  No  es  posible  hoy 
limitar  su  rol,  como  en  otras  épocas,  á  la  formación  exclusiva  ó 
casi  exclusiva  de  profesionales.  Tal  propósito  debe  buscarse  sin 
duda,  en  razón  de  existir  siempre  las  necesidades  que  le  dieron 
origen,  pero  no  hay  que  olvidar,  que  por  una  evolución  natural, 
han  venido  también  á  ser  científicos,  es  decir,  que  ellos  tienden 
por  su  enseñanza  á  preparar  á  los  que  concurren  á  sus  aulas,  no 
rolo  á  que  puedan  juzgar  con  conocimiento  de  causa  los  resulta- 
dos propuestos  por  la  ciencia  ya  elaborada,  sino  también  encon- 
trar la  solución  de  los  problemas  que  surgen  en  la  sociedad  en 
que  viven  ó  que  estarán  llamados  á  satisfacer  más  tarde  en  su 
esfera  respectiva. 

Esto  supone  un  ensanchamiento  en  los  cuadros  de  la  enseñan- 
za, introduciendo  al  lado  de  las  materias  codificadas  otras  disci- 


REFORMAS  DEL  PLAN  DE  ESTUDIOS  349 

plinas  intelectuales  que  fundadas  en  la  observación  de  los  hechos 
estudiasen  los  fenómenos  de  orden  social,  facilitando  así  el  mejor 
conocimiento  de  la  función  del  derecho  positivo  en  sus  conexio- 
nes con  aquéllos,  sea  para  notar  sus  deficiencias,  sea  para  notar 
sus  inconvenientes  ó  defectos.  Pero  la  ampliación  de  los  cuadros 
de  enseñanza,  si  era  ciertamente  un  gran  paso  en  la  orientación 
científica,  no  podía  ser  bastante  á  obtener  los  resultados  que  se 
buscaban  y  que  había  derecho  de  esperar  si  los  métodos  mismos 
no  hubiesen  sufrido  la  influencia  saludable  que  las  nuevas  con- 
cepciones requerían. 

Se  hacía  necesario  que  las  disciplinas  introducidas,  no  se  pre- 
sentaran como  divorciadas  de  los  códigos,  ni  que  en  la  enseñanza 
de  éstos  se  prescindiera  del  socorro  que  aquéllas  debían  prestar- 
les. Era  necesario  una  compenetración  de  unas  y  otros  en  lo  posi- 
ble, á  fin  de  que  aparecieran  en  sus  relaciones  lógicas  y  necesa- 
rias, coadyuvando  con  ayuda  recíproca,  si  bien  en  órdenes  diver- 
sas, al  desarrollo  y  armonía  de  la  vida  colectiva.  Era  necesario, 
en  fin,  que  la  enseñanza  dejara  de  ser  puramente  dogmática  y  que 
animándose  de  una  nueva  vida  por  la  observación  de  los  hechos, 
saliera  un  poco  de  sus  concepciones  abstractas  y  subjetivas  para 
ser  un  poco  más  objetiva. 

Es  en  este  sentido  sobre  todo  que  la  enseñanza  de  los  Códigos 
ha  sufrido  una  modificación,  no  diré  radical,  sería  demasiado, 
pero  sí  una  orientación  nueva. 

En  la  enseñanza  de  una  legislación  viva,  el  trabajo  de  inter- 
pretación tiene  forzosamente  que  ocupar  una  gran  parte.  Hay  que 
hacer  conocer  la  regla  ó  doctrina  legal  en  su  desarrollo  y  en  su 
mecanismo.  Pero  una  vez  expuesta  en  sus  detalles  la  concepción 
jurídica  sacada  de  las  disposiciones  coordinadas  de  la  ley,  y  fe- 
cundada por  una  serie  de  operaciones  de  inducción  y  de  deduc- 
ción, y  apreciada  en  su  alcance  práctico  y  científico,  se  habría  sólo 
expuesto  el  ordenamiento  legislativo  en  un  momento  dado.  Pero 
toda  la  vida  jurídica  que  ha  ido  elaborándose  por  su  aplicación 
diaria,  los  nuevos  procedimientos  provocados  por  la  modificación 
de  las  condiciones  económicas  de  la  sociedad  en  sus  múltiples 
aspectos,  las  combinaciones  surgidas  á  raiz  de  necesidades  nacien- 
tes, exigiendo  concepciones  nuevas  más  adaptables  al  progreso  y 
á  la  facilitación  de  ciertas  tendencias  que  era  necesario  fomentar, 
quedaban  fuera  del  cuadro  de  la  legislación  positiva.   Era,  sin 
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embargo,  necesario  incorporarlos  á  su  enseñanza,  so  pena  de  pre- 
sentar el  derecho  como  una  sucesión  de  concepciones  geométricas 
de  reglas  abstractas,  más  ó  menos  buenas,  sin  tener  en  cuenta 
las  deformaciones  que  sufre  en  la  práctica,  y  sin  observar  que  el 
trabajo  de  libre  investigación  científica  es  también  posible  aun 
dentro  de  la  legislación  codificada. 

De  ahí  los  distintos  métodos  empleados  ó  propuestos  para  sacar 
al  derecho  de  la  esterilidad  y  estancamiento  en  que  el  método  pu- 
ramente filosófico  lo  había  reducido  y  en  los  que  la  legislación 
comparada,  la  historia,  la  jurisprudencia,  desempeñan  tan  gran 
parte.  Métodos  en  que  se  estudia  y  se  trata  de  fijar  el  dominio 
propio  de  la  ley  y  el  de  la  libre  investigación  científica,  la  parte 
que  corresponde  al  elemento  nacional,  y  la  que  corresponde  al 
método  histórico  ó  de  observación. 

Esta  tendencia  implica  el  desdoblamiento  de  la  enseñanza  de 
la  materia  codificada  por  medio  de  cursos  extraordinarios  de  de- 
recho positivo,  profundizado  en  sus  distintas  ramas.  Tales  cursos 
existen  en  la  Escuela  de  Derecho  de  París,  con  la  denominación 
de  derecho...  profundizado  y  comparado,  si  bien  como  se  lo  ha 
hecho  notar  la  palabra  comparado,  no  es  sino  una  especie  de  co- 
mentario á  la  palabra  profundizado,  siendo  ei  objeto  el  mismo  que 
el  de  los  cursos  ordinarios,  ó  sea  el  estudio  de  la  legislación  pro- 
pia, diferenciándose  tan  sólo  en  su  espíritu  y  en  su  forma. 

Yo  creo  que  la  Facultad  debería  establecer  estos  cursos  con  el 
carácter  de  extraordinarios  con  independencia  de  los  ordinarios 
para  todos  aquellos  que  quisieran  hacer  de  ellos  su  especialidad. 
Las  especializaciones  se  diseñan  ya  entre  nosotros,  dentro  de  las 
carreras  profesionales;  por  qué  no  favorecerlas,  si  al  fin  es  de  ellas 
de  donde  ha  de  nacer  el  movimiento  científico  más  intenso? 

Los  ramos  del  derecho  y  de  las  ciencias  político-sociales  que 
deben  formar,  en  mi  concepto,  los  cursos  ordinarios  de  la  Facul- 
tad, no  discrepan  de  los  existentes. 

liaré,  sin  embargo  una  observación  que  en  parte  coincide  con 
el  proyecto  del  Dr.  Matienzo.  Me  refiero  á  las  materias  de  primer 
año.  Yo  creo  que  el  curso  de  introducción  al  estudio  del  derecho 
debe  transformarse  en  curso  de  metodología,  no  sólo  de  las  cien- 
cias sociales  sino  también  de  las  ciencias  jurídicas.  Más  aún,  debe 
haber  en  él  un  poco  de  enciclopedia.  Y  si  fuera  á  buscarse  un  tí- 
tulo podría   chismeárselo  de   Enciclopedia  y   Metodología.    Este 
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curso  debería  comprender  el  derecho  y  la  ley — la  codificación 

la  función  de  cada  una  de  las  ramas  del  derecho — metodología  de 
las  ciencias  jurídicas— las  ciencias  sociales,  sus  objetos  y  sus  mé- 
todos. El  curso  de  revista  general  de  la  historia,  debería  también 
transformarse  en  historia  del  derecho.  Pero  creo  que  el  curso  de 
filosofía  general  debe  conservarse,  ó  bien  requerirse  de  los  alum- 
nos los  certificados  de  examen  de  la  asignatura  que  hubiesen  cur- 
sado en  la  facultad  de  letras. 

Estos  estudios  son  útiles  corno  disciplinas  científicas,  contienen 
elementos  de  enseñanza  que  el  alumno  necesita  conocer.  La  lógi- 
ca, lo  mismo  que  la  psicología  le  han  de  prestar  su  concurso  en 
sus  estudios  ulteriores. 

Las  asignaturas  indicadas  en  el  informe  de  la  Comisión  de 
enseñanza  de  Julio  4  de  1900,  que  se  me  ha  acompañado,  deberían 
también  en  mi  concepto,  incorporarse  para  la  carrera  al  doctora- 
do. Las  consideraciones  allí  expuestas  y  que  considero  atinadas, 
me  excusan  de  entrar  en  mayores  consideraciones,  refiriendo 
á  dicho  informe  las  preguntas  3  y  4  de  la  nota  del  señor  De- 
cano. 

Respecto  á  si  la  asistencia  á  las  clases  debe  ser  libre  ú  obliga- 
toria, pienso  que  debe  ser  libre.  No  me  parece  que  la  asistencia 
obligatoria  consiga  el  fin  que  con  ella  se  busca,  ni  sea  un  medio 
coercitivo  eficaz  para  el  mejor  aprovechamiento  de  la  enseñanza. 
Si  el  estudiante  que  llega  á  cursar  una  carrera  no  ha  adquirido 
ya  por  las  disciplinas  anteriores  hábitos  de  estudios,  no  los  va  á 
adquirir  más  tarde.  El  hecho  material  de  la  asistencia  á  clase  nada 
significa  ni  supone  si,  presentes  de  cuerpo,  están  ausentes  de  es- 
píritu. La  lección  del  profesor  para  que  sea  eficaz,  exige  de  parte 
del  estudiante  algo  más  que  la  actitud  pasiva  de  escuchar,  requie- 
re un  largo  proceso  la  lectura,  previa  por  lo  menos,  de  sus  códigos, 
las  notas  de  clase,  el  ordenamiento  y  compulsa  posterior  sóbrelos 
puntos  explicados,  y  el  trabajo  propio  de  reflexión.  Nada  de  esto 
hace  el  que  no  tiene  el  espíritu  disciplinado  para  el  estudio.  Los 
que  van  á  clase  por  cumplir  con  una  disposición  reglamentaria, 
si  escuchan  las  ideas  que  reciben,  están  destinadas  á  desaparecer 
de  su  memoria  sin  haber  ejercitado  un  momento  su  facultad  de 
raciocinio,  condición  necesaria  para  obtener  una  instrucción  sóli- 
da y  bien  cimentada,  y  esto  sin  contar  que  muchas  veces  son  ele- 
mentos   de    distracción   para  sus  propios  compañeros.    Por  otra 
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parte,  el  único  control  serio  de  la  asistencia  sería  que  el  mismo 
profesor  pasara  las  listas  de  clase  y  esto  no  es  posible. 

La  coerción  efectiva,  á  mi  modo  de  ver,  no  está  en  la  asisten- 
cia obligatoria  á  clase,  sino  en  las  pruebas  finales.  Al  estudiante 
debe  exigírsele  que  demuestre  en  sus  pruebas  no  que  tiene  buena 
memoria,  sino  que  ha  asimilado  los  conocimieutos  de  la  materia 
cuya  suficiencia  pretende. 

Las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos  deben  ser  parcia- 
les y  generales.  Estas  últimas  sirven,  fuera  de  un  mayor  control,  á 
fijar  las  ideas  del  conjunto  al  mismo  tiempo  que  de  un  repaso  ne- 
cesario de  materias  dejadas  tiempo  atrás.  Pero  creo  también  que 
los  exámenes  generales  deben  tomarse  con  arreglo  á  programas 
especiales. 

El  Dr.  Matienzo  propone  convertir  la  mitad  de  las  actuales  cá- 
tedras de  Derecho  positivo  en  cátedras  de  Derecho  comparado. 

Pienso  como  él  que  no  debe  colocarse  el  conocimiento  del  tex- 
to legal  como  fin  exclusivo  y  supremo  de  la  vida  intelectual,  pero 
entiendo  que  la  enseñanza  del  Derecho  positivo  no  se  limita  á  ha- 
cer conocer  la  doctrina  legal,  sino  que  la  aprecia  en  su  valor  prác- 
tico y  en  su  mérito  científico,  y  que  las  referencias  á  las  legisla- 
ciones extranjeras  no  le  son  extrañas.  Naturalmente,  un  estudio 
de  profundización  y  de  colaboración  científica  tal  como  he  tenido 
ocasión  de  indicarlo,  no  se  puede  hacer  en  los  cursos  ordinarios 
de  'a  enseñanza  porque  ellos  suponen  el  conocimiento  de  la  legis- 
lación nacional.  A  este  respecto  me  refiero  á  lo  dicho  anterior- 
mente. 

La  reducción  á  dos  clases  de  derecho  positivo,  no  la  creo  pro- 
vechosa. Ó  la  enseñanza  se  reasume  en  dos  años  en  lo  que  por 
ejemplo,  á  la  materia  civil  se  refiere,  en  cuyo  caso  la  creo  imposi- 
ble, sin  sacrificar  el  conocimiento  de  las  doctrinas  legales,  ó  se 
desenvuelve  en  cuatro  años,  en  cuyo  caso  se  presentarán  los  mis- 
mos inconvenientes  que  indujeron  á  la  Facultad  á  crear  las  cua- 
tro cátedras  existentes. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  lo  tengo  ya  contestado.  Respecto 
del  tercero,  me  refiero  á  lo  dicho  anteriormente  en  esta  nota.  El 
cuarto  punto,  lo  creo  conveniente. 

En  lo  que  se  refiere  al  sexto,  creo  que  el  mínimum  de  clases 
que  deben  dictarse  es  el  de  tres  por  semana,  pero  tal  vez  sería 
ventajoso  como  se  indica  en  el  proyecto,  reducirlas  á  dos  para  el 
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profesor  titular  siempre  que  fuera  dictada  una  clase  por  semana 
por  el  profesor  suplente. 

En  cuanto  al  séptimo  punto,  no  estoy  de  acuerdo  con  él.  No  es 
siempre  posible  al  profesor  interrogar  con  la  frecuencia  necesaria 
á  los  alumnos,  para  darse  cuenta  de  su  aptitud  y  poder  otorgar 
un  certificado  que  lo  exima  de  sus  exámenes.  En  cursos  numero- 
sos y  teniendo  que  explicar  materias  generalmente  extensas,  es 
difícil  una  liscalización  bastante  eficaz  para  dar  en  ciencia  y  con- 
ciencia un  certificado  de  preparación  suficiente. 

Dejando  contestada  la  nota  que  el  señor  Decano  tuvo  á  bien 
dirigirme,  me  es  grato  saludarlo  con  mi  consideración  distin- 
guida. 

Federico  Ibarguren. 


INFORME  DEL  PROFESOR  SUPLEXTE.DE  PROCEDIMIENTOS,  DOCTOB. JÓSE  A.  FRÍAS 


Buenos  Aires,  Octubre   19  dei904. 

Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Respondiendo  á  la  nota  circular  del  señor  Decano,  de  fecha  19 
de  Septiembre  próximo  pasado,  que  recibí  con  fecha  4  del  co- 
rriente mes,  paso  á  expresar  mi  opinión  respecto  de  los  puntos  que 
dicha  nota  indica,  sin  detenerme  en  la  exposición  de  los  funda- 
mentos ó  motivos  que  la  determinan,  por  la  premura  del  tiempo  y 
porque  mis  ocupaciones  sólo  me  permiten  manifestar  las  conclu- 
siones á  que  arribo,  después  de  haber  estudiado  las  diversas  cues- 
tiones comprendidas  en  la  circular. 

1.°  La  enseñanza  de  la  Facultad  no  debe  proponerse  únicamen- 
te la  formación  de  abogados:  debe  también  atender,  y  de  un  modo 
especial,  al  desarrollo  y  cultivo  del  espíritu  científico  en  el  país. 

•2.°  Teniendo  en  vista  los  propósitos  expresados  en  el  número 
anterior,  la  enseñanza  debe  comprender  los  ramos  ó  materias  que 
comprende  el  actual  plan  de  estudios  y  las  determinadas  en  el  in- 
forme que  con  fecha  4  de  Julio  de  1900  presentó  la  Comisión  com- 
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puesta  de  los  Dres.  Escalante,  Tezanos  Pinto,  Llerena  y  Bibiloni, 
á  cuyas  conclusiones  me  adhiero. 

3.°-í.°  La  enseñanza  debe  dividirse  en  dos  períodos:  uno  para 
la  instrucción  profesional  y  otro  para  el  doctorado,  en  la  forma  que 
lo  expresa  la  Comisión  antes  citada. 

5.°  La  enseñanza  para  la  abogacía  debe  darse  en  seis  años, 
como  al  presente,  y  la  relativa  al  doctorado  en  dos  años,  con  las 
materias  y  en  el  modo  indicado  por  el  informe  referido. 

6.°  La  asistencia  á  clase  debe  ser  obligatoria. 

7.°  Los  exámenes  deben  ser  parciales  y  generales  y  estos  últi- 
mos comprender  sólo  las  materias  codificadas,  formándose  al  efec- 
to programas  especiales  que  abarquen  diversos  puntos  ó  cuestio- 
nes de  cada  una  de  ellas. 

En  cuanto  al  proyecto  presentado  por  el  Académico  Dr.  Matien- 
zo,  acerca  del  cual  también  se  pide  mi  opinión,  debo  manifestar 
al  señor  Decano: 

1.°  Que  las  cátedras  de  derecho  comparado,  con  los  propósitos 
y  fines  que  aquél  propone  quedarán,  á  mi  juicio,  comprendidas 
en  las  cátedras  mencionadas  por  la  comisión  especial  y  de  ense- 
ñanza á  que  antes  me  he  referido,  y  que  aun  prescindiendo  de  es- 
ta circunstancia,  como  el  estudio  del  derecho  comparado  supone 
el  conocimiento  exacto  de  nuestro  derecho  positivo,  no  sería  po- 
sible adquirir  ese  conocimiento  en  dos  años,  que  comprendería  el 
estudio  del  derecho  civil  ó  en  uno  que  se  destinaría  para  la  ense- 
ñanza del  derecho  comercial  y  de  procedimientos. 

Por  lo  demás,  entiendo  que,  al  estudiar  las  principales  insti- 
tuciones del  derecho  civil,  comercial,  penal  y  procesal,  se  ha  en- 
señado siempre  los  sistemas  ó  principios  dominantes  en  otros  paí- 
ses y  explicádose  las  diferencias  que  se  observan  en  nuestra 
legislación. 

2.°  Pienso  que  la  cátedra  de  Filosofía  General  no  debe  ser  su- 
primida, dada  la  deficiente  preparación  con  que  actualmente  egre- 
san los  alumnos  de  la  instrucción  secundaria.  Por  el  contrario,  su 
programa  debe  ser  ampliado,  en  lo  que  se  refiere  á  psicología  y 
lógica  especialmente. 

En  cuanto  á  la  Revista  de  la  Historia,  debe  quedar  con  su  pro- 
grama actual,  porque  la  Historia  del  Derecho  corresponde  y  se 
enseña  en  el  segundo  curso  de  Filosofía  del  Derecho. 

La  cátedra  de  Método  en  las  Ciencias  Sociales,  que  se  indica, 
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reviste  grande  importancia  y  creo  que  debe  ser  incorporada  al  es- 
tudio de  la  Introducción  al  Derecho,  á  cuyo  ramo  corresponde. 

3.°  Las  cátedras  que  bajo  este  número  se  propone,  están  com- 
prendidas en  las  materias  indicadas  por  la  comisión  especial  del 
año  1900. 

Adhiérome  á  los  puntos  4.°,  o.°,  6.°  y  7.°  del  proyecto  del  doctor 
Matienzo,  y  creo  que  deben  aceptarse  las  proposiciones  que  en 
cada  uno  de  ellos  se  formula,  estableciendo,  al  efecto,  la  regla- 
mentación más  adecuada  y  cuidando  de  que  la  reducción  de  las 
clases  semanales  que  deben  dictarlos  profesores  titulares,  se  ve- 
rifique siempre  que  los  suplentes  dicten  los  cursos  complementa- 
rios, porque,  de  otra  manera,  no  sería  posible  la  terminación  de 
los  programas. 

Con  este  motivo,  me  es  grato  saludar  al  señor  Decano  con  mi 
consideración  distinguida. 

José  A.  Frías. 


INFORME  DEL  PROFESOR  SUPLENTE  DE  DERECHO  INTERNACIONAL  PRIVADO 
DOCTOR  ALCIDES  CALANDRELLI 


Buenos  Aires  13  de  Octubre  de  ÍU04. 

Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales.  Dr.  Ben- 
jamín  Victorica. 

Señor  Decano: 

Paso  á  exponer,  y  fundar  brevemente,  mi  opinión  respecto  de 
las  preguntas  formuladas  en  la  circular  que  á  tal  propósito  me  ha 
sido  remitida. 

1.a  La  enseñanza  de  la  Facultad,  ¿debe  proponerse  únicamente  la 
formación  de  abogados,  ó  por  el  contrario  y  de  un  modo  preferente, 
el  desarrollo  y  cultivo  del  espíritu  científico  en  el  país? 

Pienso  que,  para  que  la  Facultad  se  halle  colocada  á  la  altura 
del  adelanto  alcanzado  por  las  diversas  ramas  de  las  ciencias  jurí- 
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dicas  y  sociales  y  de  las  exigencias  de  nuestra  cultura  ambiente, 
siguiendo  los  rumbos  de  su  forzosa  evolución,  la  enseñanza  dd 
este  Instituto  debe  proponerse,  de  un  modo  preferente,  el  desarrollo 
y  cultivo  del  espíritu  científico  en  el  país. 

Es,  á  mi  juicio,  esta  una  necesidad  sentida  mucho  tiempo  ha, 
y  cuya  satisfacción,  en  consecuencia,  no  puede  demorarse,  si  no 
se  pretende  desconocer  la  importante  misión  que  á  esta  Facultad 
le  está  indirectamente  reservado  desempeñar  en  la  dirección  y  ma- 
nejo de  la  cosa  pública  y  en  la  solución  de  los  grandes  problemas 
sociales  é  institucionales  del  país,  y  si  no  hay,  como  no  puede  ha- 
ber, empeño  en  perpetuarla  inalterablemente  sujeta  al  atraso  que 
importa  el  programa  de  su  actual  enseñanza,  frente  al  movimiento 
universal  de  progreso  operado  en  el  mundo  jurídico  y  económico. 

Por  un  lado,  la  mayor  intensificación  de  las  ciencias  conocidas 
y  la  constitución  de  otras  nuevas,  cuya  enseñanza  incumbe  á  esta 
Facultad,  y,  por  otro,  el  mayor  incremento  de  las  necesidades  de 
nuestro  medio  social,  impuestas  por  el  desarrollo  actual  del  país, 
hacen  necesario  un  progreso  correlativo  en  el  plan  de  la  ense- 
ñanza facultativa,  la  cual  debe  desprenderse  ya  de  su  exclusiva 
dedicación  al  derecho  positivo  argentino,  para  remontarse  á  los 
estudios  superiores  que  comprenden  el  conocimiento  profundiza- 
do de  las  instituciones  jurídicas  y  sociales  de  los  diversos  pueblos 
y  de  las  diversas  épocas,  con  referencia  y  aplicación  inmediata  á 
las  nuestras  propias,  realizando  el  estudio  en  los  tres  órdenes  que 
convienen  á  la  índole  de  este  Instituto:  jurídico,  económico  y  cien- 
tífico. 

Sobre  esto,  á  mi  juicio,  no  puede  haber  hoy  discusión. 


La  discusión  puede  surgir,  tal  vez,  respecto  de  las  cuestiones 
formuladas  en  las  preguntas  3.a  y  4.a,  correlativas  entre  sí  y  con- 
cordantes con  la  1.a,  es  á  saber: 

3.a  ¿Debe  la  enseñanza  dividirse  en  dos  períodos,  relativo  el  uno 
á  la  abogacía  y  el  otro  al  doctorado  en  ciencias  jurídicas  y  político- 
sociales? 

•4.a  ¿Debe  ella,  antes  bien,  /'orinar  un  todo  indivisible  paro  ¡o 
abogacía  y  el  doctorado? 

En  teoría,  la  solución  no  parece  fácil,  puesto  que  tanto  pesan 
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en  la  balanza  las  razones  que  fundan  la  enseñanza  de  conjunto, 
indivisible,  como  las  que  preconizan  el  sistema  bifurcado.  No  obs- 
tante, en  la  necesidad  de  decidirme  por  uno  ó  por  otro;  ante  las 
exigencias  prácticas  de  nuestro  organismo  social,  entre  el  sistema 
de  la  bifurcación,  que  supondría  libertad  completa  de  optar  por 
la  abogacía  ó  por  el  doctorado,  y  el  opuesto,  que  importaría  for- 
mar abogados-doctores  sobre  la  amplia  y  sólida  base  de  una  ense- 
ñanza profunda  y  completa,  me  decido  por  este  último. 

Bien  sé,  que  el  sistema  bifurcado,  y  aun  el  de  las  especiaiiza- 
ciones,  se  hallan  en  práctica  en  las  más  importantes  universidades 
europeas,  las  cuales  ofrecen  al  estudiante  grupos  de  ciencias  ó  es- 
pecialidades, cuya  elección  puede  hacer  libremente  para  obtener 
ya  un  título  profesional,  ya  el  de  doctor,  ya  un  certificado  de  com- 
petencia en  determinado  linaje  de  estudios  parciales, — sistema  que 
hace  algunos  años  fué  aconsejado  por  las  comisiones  especial  y 
de  enseñanza  de  esa  Facultad — ;  pero  sé  también  que  si,  por  una 
parte,  las  especializaciones  en  materias  determinadas,  pueden  ex- 
plicarse y  justificarse  en  poblaciones  cuya  mayor  densidad  elabora 
y  fomenta  una  mayor  multiplicidad  de  funciones  materiales  é  in- 
telectuales, por  otra  no  debemos  hacer  abstracción  de  nuestro  pro- 
pio ambiente,  de  nuestros  hábitos,  de  nuestro  modo  de  ser,  de 
nuestro  espíritu  nacional;  y  la  bifurcación  de  la  enseñanza,  que 
significaría  amplia  libertad  para  buscar  el  simple  título  profesio- 
nal ó  la  consagración  en  el  doctorado,  sería,  transportada  á  nues- 
tro medio,  una  planta  destinada  ano  dar  otro  fruto  que  retardar 
la  di  fusión  y  el  cultivo  del  espíritu  científico, — que  tan  útil  puede 
ser  á  nuestro  país, — en  virtud  del  reducido  número  de  profesiona- 
les que  aspirarían  al  título  de  doctor,  por  causas  complejas,  entre 
las  que  ocupa  lugar  predominante  el  espíritu  nacional,  no,  por 
desgracia,  muy  inclinado  á  las  profundizaciones  científicas. 

En  tales  condiciones,  satisfecho  el  anhelo  de  conseguir  el  tí- 
tulo profesional  que  habilitara  para  ejercer  la  abogacía,  habría 
concluido,  para  la  generalidad,  el  ciclo  de  los  estudios  universita- 
rios; y  el  doctorado,  con  sus  aulas  eternamente  abiertas,  se  con- 
vertiría en  la  simple  expresión  de  una  promesa  desdeñada,  perpe- 
tuándose, para  los  más,  perfilada  en  los  contornos  de  una  nueva 
visión  inasible. 

A  mi  modo  de  ver,  pues,  el  sistema  de  la  bifurcación  no  es  el 
que  se  aviene  á  las  modalidades  de  nuestra  sociabilidad,  y  los  re- 
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sultados  que  se  buscan  de  lo  que  con  preferencia  debe  proponerse 
la  enseñanza  de  la  Facultad  podrán  sólo  obtenerse,  positivos  y  be- 
néficos, formando  ella  un  todo  indivisible. 


2.*  ¿Qué  ramos  del  Derecho  y  de  las  ciencias  político-sociales 
debe  comprender  teniendo  en  vista  ambos  propósitos.' 

Resuelto  que  la  enseñanza  de  la  Facultad  debe  constituir  un 
todo  indivisible  que  conduzca  á  la  formación  de  abogados-docto- 
res, desarrollando  y  cultivando  el  espíritu  científico,  la  cuestión 
envuelta  en  la  pregunta  transcripta  no  puede  ofrecer  mayor  difi- 
cultad, examinada  á  través  de  nuestro  estado  actual  de  progreso 
en  los  órdenes  social  y  económico  y  del  progreso  científico  uni- 
versal. 

El  estudio  de  la  legislación  comparada  en  las  diversas  ramas 
del  Derecho:  civil,  comercial,  constitucional,  penal,  procesal,  com- 
prendido, en  otros  términos,  en  el  de  la  evolución  histórica  del 
orden  jurídico  hasta  la  actualidad,  á  través  de  las  diferentes  orga- 
nizaciones civilizadas,  con  referencia  siempre  á  las  instituciones 
de  nuestro  país,  es  un  estudio  que  se  impone,  no  sólo  por  las  exi- 
gencias de  la  nueva  orientación  de  la  enseñanza  universitaria,  sino 
por  la  índole  misma  de  la  Facultad  y  las  consideraciones  antes 
expuestas. 

La  sociología,  como  ciencia-tronco;  la  mayor  profundización  de 
la  ciencia  económica,  el  estudio  de  su  evolución  histórica  y  de  su 
faz  práctica  ó  aplicada, — en  especial  parangón  con  nuestro  país, — 
de  los  puntos  de  vista  comercial,  rural,  industrial,  etc.,  son  tam- 
bién complemento  indispensable  de  los  estudios  jurídico-sociales, 
que  la  Facultad  debe  cultivar,  teniendo  en  vista  los  propósitos  an- 
tedichos. 

Todo  esto,  empero;  la  determinación  de  las  materias  á  ense- 
ñarse, su  ubicación,  ampliación,  reducción,  etc.,  no  puede,  á  mi 
juicio,  esperarse  de  la  opinión  aislada  de  los  diversos  profesores, 
cuyo  criterio  personal  no  puede  ir  más  allá  de  la  fijación  de  los 
rumbos  generales  del  plan  universitario,  debiendo  aquella  tarea 
ser  cumplida  por  una  comisión  especial  del  seno  de  la  misma  Fa- 
cultad. 
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Por  análogas  consideraciones,  á  la  pregunta 

J.a  ¿En  cuántos  años  debe  distribuirse  la  enseñanza  de  la  Fa- 
cultad? 

No  puede  contestarse  sin  la  concepción  en  detalle  de  todo  el 
programa  facultativo;  concepción  que  necesariamente  debe  variar 
de  profesor  á  profesor,  en  uno  ú  otro  detalle  de  coordinación  pro- 
gresiva de  las  materias  en  los  diversos  cursos.  Me  limitaré,  pues, 
á  decir  que,  teniendo  en  cuenta  las  reformas  á  introducirse  en  el 
plan  actual,  supresión,  substitución  y  agregación  de  materias,  de 
acuerdo  con  las  ideas  expuestas  y  en  la  forma  aconsejada  por  el 
señor  Académico  Dr.  Matienzo,  siete  años  podrían  ser  suficientes 
para  realizar  el  estudio  integral  completo  del  programa  universi- 
tario. 


(i :'  ¿Debe  ser  libre  ú  obliga  loria  la  asistencia  á  las  aulas? 

A  mi  juicio,  la  asistencia  debe  ser  libre,  porque  me  parece  que 
es  más  provechoso  estimular  la  consagración  del  maestro  á  la  cá- 
tedra, que  imponer,  por  un  mero  prurito  de  disciplina,  la  asisten- 
cia del  discípulo  á  las  aulas:  á  ésta  se  llega  por  aquel  medio  con 
el  sistema  de  la  asistencia  libre,  siendo  la  inversa  irrealizable  con 
el  sistema  opuesto.  No  creo  que  se  argumente  con  casos  de  excep- 
ción que,  después  de  todo,  son  escasos. 

La  asistencia  debe  ser  fomentada,  estimulada,  pero  no  impues- 
ta. La  asistencia,  por  la  asistencia,  es  una  vana  imposición  que  no 
conduce  sino  á  intensar  el  descontento  en  el  aula  por  una  ense- 
ñanza estrecha  ó  deficiente. 

Inspirado  en  el  deseo  de  aprender,  para  salvar  los  obstáculos, — 
que  deberán  ser  serios, — á  la  consecución  del  título,  y  cuando  se 
sabe  enseñar  y  se  enseña,  el  estudiante  cumple  aquel  deber  sin 
mayor  esfuerzo;  y  las  conferencias  del  maestro,  cuando  son  sabias, 
eruditas,  profundas,  bastan  por  sí  solas  para  llenar  el  aula,  y  subs- 
tituyen con  ventaja  un  artículo  de  reglamento. 

La  asistencia  á  las  aulas,  repito,  debe  ser  libre,  tanto  tratán- 
dose de  la  cátedra  del  titular  como  de  la  del  suplente. 

Pero  á  esta  libertad  del  estudiante  debe  corresponder  una  obli- 
gación: la  obligación  de  saber,  cuyo  cumplimiento,   severo  y  es- 
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tricto,  ha  de  hacerse  efectivo  en  una  rigurosa  prueba  final,  que 
dará  cuenta  del  aprovechamiento  del  estudiante  en  el  aula. 


7.a  ¿Las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos,  deben  ser  par- 
ciales  ó  generales,  ó  combinarse  anas  y  oirás? 

Esta  cuestión  ha  sido  tan  debatida  en  los  últimos  tiempos, 
que  no  creo  necesario  repetir  las  razones  que  fundan  mi  opinión 
á  su  respecto,  en  el  sentido  de  que  los  exámenes  deben  ser  parcia- 
les, pudiendo  caber  en  una  fórmula  posible  de  transacción  que 
dichos  exámenes  fueran  materias  completas  y  no  de  asignaturas 
anuales. 

Me  limito,  pues,  á  presentar  llanamente  mi  opinión  sobre  este 
tópico,  considerándola  sustentada  por  fundamentos  que  son  co- 
nocidos. 


Acerca  del  proyecto  presentado  por  el  académico  Dr.  Matienzo, 
mi  opinión  es  decididamente  favorable  á  las  cinco  primeras  refor- 
mas que  en  él  propone,  pero  decididamente  adversa  á  las  dos  úl- 
timas. 

Es  favorable  á  las  primeras,  porque  ellas  tienden  «á  levantar 
el  nivel  de  los  estudios  en  este  departamento  de  la  Universidad»; 
porque  importan  modificaciones  de  trascendencia  en  el  sentido  de 
profundizar,  de  hacer  intensa  la  enseñanza  facultativa,  propen- 
diendo al  progreso  jurídico  de  la  nación;  porque  son,  en  fin,  refor- 
mas que  reclama  con  urgencia  la  nueva,  forzosa  orientación  de  los 
estudios  universitarios,  cediendo  al  fatal  proceso  evolutivo  de  to- 
do plan  de  estudios  superiores,  en  consonancia  con  las  necesida- 
des del  mediOgSocial. 

Es  adversa  á  las  últimas,  porque  considero  que,  ó  se  oponen 
á  las  exigencias  del  nuevo  régimen,  ó  no  son  por  ellas  recla- 
madas. 

Sobre  todo  examinada  á  través  de  mis  ideas,  anteriormente 
expuestas,  conceptúo  inaceptable  la  reforma  propuesta  bajo  el 
número  0: 

1.°  Porque  aun  para  exponer  y  desarrollar,  desde  la  cátedra, 
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convenientemente  los  programas  de  la  actual  enseñanza,  en  la 
casi  totalidad  de  las  materias,  tres  clases  semanales  son  apenas 
suficientes,  según  ha  podido  comprobarse; 

2.°  Porque  debiendo  ampliarse  los  estudios  con  materias  nue- 
vas, aquel  número  de  clases  ya  sería  escaso,  á  punto  que,  á  mi 
juicio,  debería  extenderse  á  una  hora  el  tiempo  mínimo  de  cada 
clase. 

Si  hay  el  propósito  de  profundizar;  si  hay  el  propósito  de  am- 
pliar el  campo  de  los  estudios  facultativos,  cultivando  ramas  del 
derecho  y  de  las  ciencias  político-sociales  hoy  no  cultivadas,  ¿có- 
mo reducir  el  tiempo  destinado  á  enseñarlas  y  aprenderlas,  sien- 
do así  que  habiendo  más  que  enseñar  y  que  aprender  más,  la 
lógica  debiera  conducirnos  á  dedicará  ello  más  tiempo  que  actual- 
mente se  dedica? 

3.°  Porque  no  es  congruente  con  la  preparación  que  debe  su- 
ponerse en  un  profesor,  á  quien  hay  el  derecho  de  exigir  un  cono- 
cimiento completo  y  profundo  de  la  materia  que  esté  encargado 
de  enseñar,  siéndole  suficiente,  para  bocetar  el  plan  de  sus  confe- 
rencias,— que  no  otra  cosa  ha  menester  preparar, — el  tiempo  que 
media  entre  una  y  otra  en  la  actual  distribución  reglamentaria  de 
la' Facultad. 

Si  una  de  las  bases  del  prestigio  de  toda  corporación  docente 
es  la  ilustración  reconocida  y  probada  de  sus  miembros;  si  es  pre- 
cisamente esa  condición  de  prestigio  y  de  respeto  la  que  necesita 
ser  estimulada  y  fomentada,  no  es  procedente,  ni  armónico  con 
esos  puntos  de  mira,  establecer  una  disposición  que,  con  tales  pro- 
pósitos concebida,  envolvería  el  fundamento  de  una  vaga  descon- 
fianza sobre  la  preparación  del  profesor. 

Creo,  en  consecuencia,  que  no  conviene:  Reducir  d  dos  por  se- 
mana las  clases  oficiales  de  cada  asignatura,  á  fin  de  dar  tiempo  á 
los  profesores  titulares  para  preparar  ron  mayor  intensidad  sus 
lecciones. 


* 
*  * 


Poco  debo  decir  para  fundar  mi  opinión  desfavorable  á  la  re- 
forma 7.a,  después  de  lo  que  tengo  manifestado  sobre  el  punto  <>.° 
del  cuestionario  anterior. 
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Considero,  sí,  conveniente  estimular  la  asiduidad  de  los  alum- 
nos, interesándola  en  la  forma  que  llevo  dicha,  pero  no:  dispen- 
sando de  los  exámenes  parciales  á  los  que r  habiendo  asistido  por  lo 
menos  á  dos  tercios  delnúmero  de  clases  dadas,  presenten  un  certi- 
ficado de  aptitud  otorgado  por  un  profesor  titular  ó  libre. 

Y,  aparte  de  lo  ya  manifestado,  puedo  aducir  en  apoyo  de  mi 
opinión: 

i.°  Que  no  pudiéndose  de  la  asiduidad  inferir  aptitud,  al  co- 
nocimiento consciente  de  esa  aptitud  general  no  puede  llegarse 
sino  merced  al  examen  muy  frecuente  de  la  preparación  parcial  y 
progresiva  de  los  alumnos  durante  el  año; 

2.°  Que  las  condiciones  en  que  la  enseñanza  debería  efectuar- 
se, por  una  parte,  y  el  número  crecido  de  alumnos  en  la  mayoría 
de  los  cursos,  por  otra,  no  permitirán  conocer,  en  la  mencionada 
forma,  única  posible,  la  aptitud  de  aquéllos; 

3.°  Que,  aparte  de  no  ser,  en  mi  concepto,  una  medida  armóni- 
ca con  la  índole  de  un  alto  instituto  de  enseñanza  superior,  po- 
dría ser  más  bien,  llevada  ala  práctica,  un  estímulo  indirecto  á  la 
desaplicación,  á  la  displicencia,  á  la  fácil  holganza. 

La  imposibilidad,  á  mi  juicio,  de  poner  por  obra  esta  idea  ú 
otras  análogas  me  afirman  en  la  opinión  que  tengo  de  que  nada 
puede  ni  debe  reemplazará  los  exámenesparciales,  estrictos,  digna- 
mente rigurosos,  justamente  severos, — como  no  sea  la  repetición 
de  exámenes  en  diversas  épocas  del  año:  la  reiteración  del  análi- 
sis conduce  á  la  verdad, — para  aquilatar  con  más  aproximación  á 
la  exactitud  la  preparación  real  del  estudiante. 


#  * 


Dejando  así  someramente  fundada  la  opinión  que  se  me  ha 
hecho  el  honor  de  solicitar,  tengo  el  agrado  de  saludar  al  señor 
Decano  con  mi  más  distinguida  consideración. 

Alcides  Calandrelli. 
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INFORME  DEL  PROFESOR  SUPLENTE  DE  DERECHO  CIVIL  DOCTOR  ALFREDO  COLMO 


Buenos  Aires,  Octubre  20  de  1904. 


Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  la 
Universidad  de  la  Capital. 


I 

Evacuando  el  informe  solicitado  por  el  señor  Decano  en  su  nota 
de  Septiembre  veintinueve  del  corriente  año,  debo  ante  todo  hacer 
algunas  advertencias: 

1.a  He  de  procurar,  desde  luego,  huir  de  la  tentación  de  ponti- 
ficar. Tarea  fácil  en  cuanto  contendría  con  mayor  ó  menor  altiso- 
nancia de  expresión  los  lugares  comunes  en  un  régimen  universi- 
tario ó  facultativo  en  relación  á  los  «altos  fines»  de  una  institución 
como  una  Facultad  de  Derecho,  en  cuanto  en  ella  debe  «formarse 
para  la  vida»  el  profesional  ó  el  vestal  ele  la  alta  especulación 
científica...  i1)  Y,  al  par,  tarea  tanto  más  inoportuna  cuanto  más 
inútil,  por  lo  mismo  que  en  ella  no  se  sale  del  «teorismo»  puro — 
diré  así, — simple  trasiego  de  lecturas  más  ó  menos  mal  digeridas, 
y  que,  de  consiguiente,  se  cierne  siempre  en  la  generalidad  de  lo 
inconcreto  y  vago,  por  lo  cual,  en  fuerza  de  poder  adaptarse  á  todo, 
para  nada  sirve,  ya  que  concreta,  prácticamente,  en  nada  se  re- 
suelve. 

2.a  Surge  de  lo  expuesto  que  trataré  de  precisar  cuanto  me  sea 
posible:  se  trata  de  «hacer»  y  no  de  «hablar».  Dimana,  igualmente, 
que  hablaré  sin  reatos.  La  opinión  desembozada  es  la  única  sin- 
cera. Y  en  el  campo  de  una  institución  no  existen  hombres;  la 
norma  es  la  verdad,  y  esta  es  impersonal,  y  así  á  nadie  prefiere  ni 
excluye  determinadamente. 


(1)    V.  á propósito,  Brunetiére, Éducat ion  el  instruclion  (París,  Firmin  Didot,  189")),  Cap  .  1 
—Y  en  otro  sentido,  á  que  me  plegó,  Georges  Letgdes,  L'école  el  la  vie  (Paris,  1903). 
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3.a  Y  ahora,  por  último,  una  advertencia  ya  no  personal.  Me 
han  extrañado  en  el  cuestionario  contenido  en  la  nota  del  señor 
Decano  dos  cosas:  1.a,  lo  detallista,  particularizado,  casi  acceso- 
rio, de  varios  de  los  tópicos  en  él  especificados;  2.a,  la  omisión  ab- 
soluta respecto  del  personal  académico  y  docente  de  la  Facultad, 
así  como  en  cuanto  á  los  métodos  de  enseñanza. 

Quiero  dejar  de  lado  lo  primero,  por  lo  mismo  que  á  nada  prác- 
tico conduciría. 

Por  lo  que  á  lo  segundo  toca,  es  imposible  callar.  Constituye, 
á  mi  juicio,  el  punto  más  importante — casi  diría  el  único  punto 
importante — de  cualquier  régimen,  y  así  del  de  una  Facultad,  el 
que  hace  á  las  condiciones  de  su  personal.  La  letra,  el  papel  es- 
crito, la  constitución,  el  estatuto...  qué  son  de  por  sí?  Simples 
guías,  meras  orientaciones,  carecen  de  toda  virtualidad.  Su  efica- 
cia está  en  su  práctica,  y  ésta  depende  de  las  personas  que  deban 
aplicarlos.  Sólo  así  puede  explicarse — y  pongo  un  ejemplo  irreba- 
tible y  grande — la  situación  sudamericana.  Nuestro  país  que  es  el 
que  menos,  acaso,  sufra  las  consecuencias  del  régimen  ese,  tiene 
las  mejores  y  más  adelantadas  leyes  del  mundo — al  decir  de  Al- 
berdi,  en  uno  de  los  tomos  de  sus  Obras  Postumas,  un  profesor 
francés,  Di  val,  lia  llegado  así  á  afirmarlo  respecto  de  nuestra 
Constitución, — y  sin  embargo,  su  riqueza,  su  población,  su  cul- 
tura, su  vida  toda  es  la  elegía  viva  del  desconcierto,  del  atraso, 
de  un  hondo  mal...  Más  aún.  La  virtualidad  está  precisa  y  única- 
mente en  el  personal.  Tan  es  así,  que  sin  cartabón  ni  código  al- 
guno, una  institución  se  desenvuelve  y  progresa  cuando  la  rigen 
individuos  consagrados  y  conscientes:  citaré  la  justicia  inglesa, 
surgiendo  esplendente,  serena,  del  conjunto  caótico  de  las  leyes 
más  vetustas  y  atrasadas?  Y  hágase  luego,  á  propósito,  la  contra- 
prueba con  la  nuestra... 

Noto  que  la  sugestión  del  teína  tendería  á  llevarme  demasiado 
lejos.  Me  contengo  porque  no  figura  en  el  cuestionario  y  no  puedo 
entrar  ;i sí  a  desenvolverlo  hasta  en  sus  detalles,  y  porque  su  de- 
cidida importancia  no  puede  haber  escapado  á  nadie,  y  así  su  omi- 
sión debe  haber  sido  intencional,  aun  cuando  no  puedo  alcanzar 
el  propósito  ni  el  fin.  Básteme  al  efecto  recordar  dos  eruditas  obras 
por  lo  que  toca  al  personal  docente:  De  la  formation  des  maitres 
de  l'enseignement  secondaire  a  l'étranger  el  en  France,  por  M. Dugard 
(Paírs,  Armand  Colin,  1902);  y   La  preparation  professionnclle  a 
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l'enseignement  secondaire,  por  Ch.  V.  Langlois,  (París,  Imprimerie 
Nationale,  1902).  En  ellaó  está  tratado  el  punto  con  toda  elevación 
sistemática.  Nada  importa,  á  propósito,  que  se  refieran  á  la  ense- 
ñanza secundaria:  prescíndase  de  la  parte  de  adaptación,  especia- 
lizada, y  las  obras  subsisten  á  pleno  en  su  contenido  básico,  en  su 
fundamento  y  tesis.  En  lo  que  respecta  á  los  métodos  de  enseñan- 
za sobra  con  citar  la  obra  Psychologie  de  Véducation,  del  doctor 
Gustavo  Le  Bon  (París,  Flammarion,  1902).  En  esta  obra,  escrita 
á  propósito  de  Venquéle  verificada  en  Francia  para  la  reorganiza- 
ción de  la  enseñanza  secundaria,  y  que  se  terminó,  coronándose, 
con  el  decreto  de  Mayo  31  de  1902,  el  autor,  con  criterio  un  tanto 
parcial  y  cuyo  contenido  en  todo  caso  derivaría  de  las  condiciones 
del  personal  enseñante,  pretende  justificar  que  el  secreto  del  éxito 
en  toda  educación  depende  de  los  métodos  docentes.  Por  último, 
y  en  relación  al  personal  académico,  el  simple  buen  sentido  mues- 
tra como  es  el  factor  primordial,  casi  único,  del  estancamiento,  del 
retroceso  ó  del  avance  de  la  Facultad,  en  cuanto  sabe  seleccionar 
el  personal  docente  y  administrativo,  en  cuanto  vive  con  las  épo- 
cas, en  cuanto  da  espíritu  y  vida  ala  institución  con  innovaciones 
oportunas  ó  derribando  ídolos  de  la  rutina... 

Concretamente  —  y  para  terminar  con  esta  advertencia  —  diré 
que  el  tópico  abarcaría:  1.°,  lo  relativo  al  número,  á  la  duración, 
á  las  condiciones,  á  la  forma  de  la  designación  y  á  las  atribucio- 
nes de  los  académicos;  2.°,  en  cuanto  á  los  profesores:  sus  espe- 
cies, sus  distintas  atribuciones  (docentes  y  administrativas),  su 
remuneración  hoy  mísera,  la  forma  de  su  designación,  sus  condi- 
ciones, etc. 

Y  concluyo  repitiendo  que  si  se  quiere  hacer  algo  notable,  algo 
eficaz  y  práctico,  lo  menos  que  se  debe  tocar  es  el  régimen  uni- 
versitario ó  facultativo  en  cuanto  á  materias,  años,  carácter...  de 
la  enseñanza,  pues  que  eso  es  lo  teórico,  lo  muerto.  La  vida  parte 
de  lo  vivo  y  no  de  lo  muerto,  de  un  hombre  y  no  de  una  cosa  y 
menos  aun  si  es  puramente  formal.  Fórmese  autoridades  acadé- 
micas y  docentes,  y  todo,  absolutamente  todo  lo  demás  vendrá 
da  se. 
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II 


Entrando  ya  en  materia  paso  á  evacuar  el  informe  solicitado. 
Me  hubiera  agradado  mucho  más  el  prescindir  del  orden  de  las 
preguntas,  por  lo  mismo  que  él  es  puramente  casual  y  no  contiene 
subordinación  alguna  de  medio  á  fin,  y  expedirme  en  forma  un 
tanto  orgánica  ó  sistemática.  Pero  ante  la  consideración  de  que  lo 
que  hubiera  ganado  en  punto  á  amplitud  y  coordinación  de  mi 
pensamiento  lo  habría  perdido  en  brevedad  y  en  claridad  de  mi 
exposición,  he  preferido  para  el  caso  lo  contrario,  y  así  me  he  de- 
cidido á  contestar  las  preguntas  en  el  orden  formulado. 

1.a  ¿Lo  enseñanza  de  la  Facultad  debe  proponerse  solamente  la 
formarían  de  abogados,  ó,  por  lo  contrario,  y  de  un  modo  prefe- 
rente, el  desarrollo  y  cal  tiro  del  espíritu  científico  en  el  país? 

Casi  me  ruboriza  la  pregunta.  A  mí  me  extraña  que  haya  po- 
dido ser  hecha.  Quién  puede  dudar  en  favor  de  lo  segundo,  por 
lo  menos  en  contra  de  lo  primero? 

Una  Facultad  es  parte  integrante  de  una  Universidad,  y  ésta 
es  por  su  definición — determinada  por  su  etimología  verbal  y  por 
su  carácter, — una  institución  donde  se  cultiva  los  estudios  supe- 
riores en  su  ((universalidad»,  estoes,  en  su  conjunto  armónico,  en 
su  recíproca  compenetración  y  hermanaje.  i1)  De  ahí  la  doble  fun- 
ción que  debe  llenar:  1.a  la  de  formarlos  profesionales  en  esos  es- 
tudios superiores,  vale  decir,  las  personas  que  los  cultivan  al  pri- 
mordial propósito  de  su  utilización  práctica  en  las  necesidades  de 
la  vida;  2.a  la  de  formar  los  técnicos,  los  sabios  en  esos  mismos 
estudios,  es  decir,  los  cultivadores-  de  la  ciencia,  los  heraldos  de 
la  alta  y  desinteresada  especulación  científica.  La  necesaria  co- 
rrelación entre  uno  y  otro  aspecto,  sobre  todo  en  cuanto  el  prime- 
ro es  base  necesaria  del  segundo,  y  en  cuanto  ambos,  por  su   ca- 


(I)  Véase  Lavissk,  -1  ¡iropus  ile  nos  ¿coles,  fragmento  transcrito  en  la  Revista  de  la  Univer- 
sidad, l.  I  p.  119 — Didon,  Les  Allemands,  p.  418— Carcano,  Universidad  de  Córdoba,  cap.  IV 
— Marión,  L'éducation  dans  l'Université  (París,  Armand  Colín),  p.  71 — Posada,  Política  y  en- 
señanza,  (Madrid,  Daniel  Jorro,  1904  .  cap.  IV,  p.  100. 
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rácter  de  universalidad  de  estudios  i1)  suponen  una  orientación 
común,  impiden  su  separación,  su  fente  orgánica,  por  lo  mismo 
que  viven  con  idéntico  espíritu  fundamental. 

De  ahí  lo  inaceptable  de  las  tesis  que  sostienen  la  disgregación 
de  esa  formal  dualidad,  entre  ellas  la  propiciada  por  el  doctor 
Juan  A.  García  (hijo),  quien  pretendería  que  el  abogado — por 
ejemplo— en  vez  de  formarse  y  recibirse  en  una  Facultad,  debiera 
serlo  en  los  Tribunales  donde  precisamente  se  vive  la  vida  del  de- 
recho, donde  se  siente  su  palpitación,  donde  se  pulsa  la  eficacia 
de  su  régimen  y  donde  así  se  produce  la  adaptación  necesaria  en 
conformidad  con  sus  exigencias  presentes  y  venideras. 

No  es  que  sea  malo  el  criterio  en  sí,  sino  que  es  estrecho. 
Debe  hacerse  eso,  pero  no  sólo  eso.  Convengo  en  principio  con 
esa  compenetración  del  futuro  abogado  en  la  vida  del  Derecho  tal 
como  es  y  no  tal  como  debe  ser,  tal  como  se  lo  practica  y  no  tal 
como  se  lo  escribe.  Así  se  evita  la  brusca  transición  que  hoy  se 
produce  en  el  abogado  novel  que  encuentra  que  el  éxito  radica  las 
más  de  las  veces  en  elementos  extraños  á  los  que  han  formado  su 
cultura  profesional. 

Y  es  estrecho.  Un  abogado  aun  en  su  faz  puramente  profesio- 
nal, legista,  necesita  una  cultura  de  criterio  y  razón.  No  es  la  le- 
tra muerta  de  la  ley,  no  es  el  solo  precepto  escrito,  no  es  la  sim- 
ple norma  jurídica  en  su  expresión  formal  lo  que  le  da  carácter  y 
entidad.  Es  la  inteligencia,  es  el  origen,  es  el  objeto,  es  el  funda- 
mento, es,  en  una  palabra,  el  espíritu  de  la  ley,  así  en  su  fuente 
como  en  sus  distintas  relaciones  económicas,  sociales...,  y  en  su 
alcance,  lo  que  lo  constituye  en  paladín  y  aun  heraldo  del  de- 
recho. Nada  de  derechos  manuales,  diré  así,  sino  derechos  cons- 
cientes y  razonados.  Nada  de  prácticos  rutineros,  sino  técnicos 
progresistas.  La  ciencia  sólo  es  tal  cuando  se  ha  podido  analizar  y 
llegar  al  principio  supremo  de  su  unitaria  expresión:  verescire  ha 


(1)  He  aqui  «.'I  argumento  más  decisivo  en  contra  del  proyecto  del  Dh.  Francisco  Omver,  Iiov 
á  dictamen  de  la  Comisión  <le  Instrucción  Pública  <!<■  la  Cámara  de  Diputados,  por  el  cual  se  «au- 
lonomiza"  las  distintas  Facultades  Universitarias.  La  autonomía  importa  desvinculación  no  sólo 
administrativa,  sino  también  científica.  Las  Facultades  no  serían  ya  ramas  universitarias,  sino  sim- 
ples escuelas  especiales.  De  ellas  saldrían  así,  especialistas  y  no  universitarios,  profesionales,  pero 
no  sabios,  prácticos  (en  su  acepción  usual)  en  vez  de  técnicos,  juristas,  más  no  jurisconsultos.  Pa- 
rece mentira  que  no  se  conozca  lo  ocurrido  con  Francia  precisamente  á  tal  respecto  (véase  l  ni- 
versités  ?t  Facultes  de  I -  Liard,  París,  Armand  Colin,  1890). 
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dicho  Bacon — esl  scire per  causas.  Lo  contrario  es  puro  empirismo, 
y  ;isi,  tanteo  puro,  eventualidad,  torpeza... 


II  (bis) 

Qué  ramos  del  Derecho  de  las  ciencias  político-sociales  debe  com- 
prender teniendo  en  vista  ambos  propósitos? 

Es  difícil  responder  categórica  y  concretamente  esta  pregunta; 
Abarca  ó  implica  la  solución  de  muchos  puntos  á  tal  extremo  que 
las  tres  siguientes  están  comprendidas  en  ella  por  lo  mismo  que 
es  la  expresión  genérica  del  contenido  de  todo  el  plan  de  estudios 
de  la  Facultad. 

He  indicado  ya  que  la  enseñanza  en  la  Facultad,  correspon- 
diendo al  doble  carácter  de  ésta,  debe  orientarse  en  ambos  senti- 
dos, y  que  ello  no  es  posible  sino  dividiéndola  en  partes  escalona- 
das de  las  cuales  la  primera,  de  contenido  profesional,  sirva  como 
de  introducción  á  la  segunda  de  contenido  puramente  científico, 
en  cuanto  le  suministraría,  con  la  noción  de  los  derechos  y  cien- 
cias sociales  particulares,  la  materia  prima  necesaria  para  la  ela- 
boración de  las  síntesis  jurídicas  y  sociales  que  deben  hacerse  en 
esa  segunda  parte  que  viene  á  ser  así  de  sistematización  razonada, 
de  unificación  genérica  de  las  ciencias  expresadas. 

1.°  Ahora,  ¿cómo  organizar  el  ciclo — lo  llamaré  así — profesio- 
nal? Desde  luego,  y  en  conformidad  con  lo  precedentemente  ex- 
puesto, como  un  abogado  es  mucho  más  que  un  simple  práctico  ó 
empírico  del  Derecho,  demás  está  el  decir  que  el  estudio  debe 
abarcar  algo  más  que  el  derecho  escrito  ó  las  leyes  positivas.  Lo 
mismo  cabe  advertir  en  cuanto  á  las  materias  del  curso  que  no 
han  de  ser  pura  y  exclusivamente  jurídicas,  ya  que  el  Derecho,  lo 
propio  que  cualquier  otra  ciencia  social,  se  vincula  íntimamente 
con  sus  congéneres,  sea  en  su  procedencia,  sea  en  su  actividad, 
sea  en  su  fin. 

Así,  pues,  el  curso  debe  abarcar  dos  órdenes,  diré,  de  ciencias: 
a)  jurídicas;  b)  sociales,  ambos  orientados  en  el  sentido  de  la  apli- 
cación práctica  é  inteligente  de  las  normas  jurídicas. 

Por  eso  en  cuanto  al  primero,  además  de  los  derechos  positi- 
vos y  no  codificados — civil,  comercial,  criminal,  constitucional, 
minero,    procesal,  administrativo,  internacional...  —  no  sólo  na- 
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cionales  sino  también  extranjeros,  estudiados  estos  comparativa 
y  simultáneamente  con  los  primeros  al  hacerse  en  cada  caso  el 
examen  de  una  institución  y  sin  necesidad  de  establecer  cursos 
especiales  al  respecto, — el  estudio  de  esos  derechos  en  su  evolu- 
ción pasada  y,  en  cuanto  quepa,  futura,  para  alcanzar  en  su 
marcha  real  los  distintos  factores  de  sus  mutaciones  y  con  ellos  la 
causa  inductiva,  la  ley,  el  principio  soberano  de  su  vida. 

Por  eso  también,  en  cuanto  al  segundo  de  dichos  órdenes,  son 
necesarias  como  ciencias  sociales :  la  economía  en  relación  al  de- 
recho civil  y  al  comercial  que  tienen  ante  todo  caracteres  y  pro- 
yecciones económicas  más  que  evidentes;  la  política  ó  ciencia  del 
Estado  i1)  en  relación  al  derecho  constitucional. 

No  concreto  más,  porque  creo  que  me  exhorbitaría.  No  he  sido 
llamado  propiamente  á  formular  un  plan  de  estudios  sino  á  dar 
indicaciones  orientadoras  al  respecto.  Con  lo  dicho  basta.  Así,  por 
ejemplo,  se  notará  que  yo  proscribiría  el  actual  curso  preparato- 
rio. A  mi  juicio  es  totalmente  innecesario.  El  de  Historia  á  nada 
conduce  del  punto  de  vista  profesional  del  abogado:  si  no  es  una 
historia,  una  explicación  evolutiva  del  derecho — caso  en  el  cual 
perdería  todo  carácter  preparatorio  —  es  una  exornación  inútil, 
por  lo  mismo  que  no  guarda  relación  de  medio  á  fin  directo  con 
los  estudios  jurídicosociales.  El  de  Filosofía  —  á  parte  de  su  exa- 
gerada é  incorrectísima  extensión  (incorrectísima  digo,  porque  la 
Psicología,  como  la  Lógica  y  como  la  Moral  tienen  tanto  de  liiosó- 
ficas  como  la  Física  y  la  Higiene)  —  se  halla  aun  en  situación  peor, 
por  no  contener  ciencias  de  carácter  social,  como  la  Historia,  que 
la  vinculen  así,  aunque  débilmente  (2)  á  las  demás  del  curso  total. 
El  de  Introducción  al  Derecho,  por  último,  está  precisamente 
equivocado,  cabalmente  en  el  lugar  opuesto  al  que  debiera  ocu- 
par. Un  curso  de  Introducción  pura  (:!) — el  vigente  entre  nosotros 
es  «impuro»:  contiene  noticias  históricas  —  es  de  contenido  gené- 
rico cual  es  el  relativo  á  la  noción  del  Derecbode  la  Justicia,  etc., 
así  en  su  origen,  como  en  sus  especies,   en   sus  elementos,  etc., 


(1)  lin  ella  quedan  virtual ule  comprendidas  las  Finanzas,  por  lo  mismo  ijue  se  ocupan  del 

Estado  en  mi  aspecto. 

(2)  Prescindo,  es  claro,  de  I"  incidental:   la   moral  social,    la  lógica  de  las  ciencias  socia- 
les, etc. 

(3)  Como  i-!  de  M.  Bélime,  por  ejemplo. 
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que  no  puede  lógicamente  —  si  el  método  analítico  tiene  la  virtua- 
lidad que  con  toda  justicia  le  atribuye  todo  el  mundo  —  ser  estu- 
diado sino  después  de  las  concreciones  y  particularizaciones  que 
en  él  se  generaliza.  .Nadie  puede  adquirir  la  noción  de  «árbol»  ó 
de  «hombre»,  sin  antes  haber  poseído  las  concretas  y  particulares 
de  dos  ó  más  árboles  ú  hombres.  Análogamente,  el  derecho,  la 
justicia  genérica,  ideal,  no  pueden  surgir  en  la  mente  humana, 
así,  como  por  generación  espontánea,  de  puras  especulaciones 
teóricas,  sino  después  de  conocidos  los  distintos  derechos  ó  las 
diversas  justicias  humanas  á  través  del  tiempo  y  del  espacio, 
prescindiéndose  por  abstracción  de  diferencias  y  de  accidentes,  y 
conglobando  en  una  entidad  ideal  los  comunes  y  fundamentales. 
Pero  entonces  se  trataría  de  un  estudio  de  verdadera  Filosofía  ju- 
rídica, hecha  a  posteriori,  sin  partí  pris,  más  con  el  carácter  de  un 
examen  evolutivo  del  derecho  que  con  el  de  uiia  teorización  irreal 
é  inconcreta  de  su  contenido  y  espíritu.  De  ahí  que  se  encuadrara 
en  uno  de  los  análisis  á  que  poco  ha  me  referí. 

Igualmente  puede  notarse  él  concepto  que  me  merece  la  Filo- 
sofía del  Derecho.  Más  que  necesaria  la  creo  imprescindible. 
Cierto  que  con  un  carácter  un  tanto  distinto  del  que  ha  tenido 
hasta  boy. 

También  se  verá  que  hago  un  puesto  á  la  política,  á  la  ciencia 
del  Estado.  Debo  declarar  que  me  parece  inconcebible  que  ese  lu- 
gar haya  quedado  vacío  hasta  hoy.  Entre  los  abogados  —  no  pre- 
cisamente en  cuanto  tales  sino  en  cuanto  doctores  en  leyes  — 
gente  de  leyes  y  ciencias  sociales,  se  ha  reclutado  siempre  y  en 
todos  los  ¡>aíses  civilizados  á  los  gobernantes  y  estadistas,  por  lo 
mismo  que  debían  actuar  en  y  con  leyes,  en  y  para  la  sociedad 
política.  Y  precisamente  desconocían  la  ciencia  de  esa  sociedad, 
la  técnica  del  gobierno!  Se  sabe  que  para  intervenir  en  cualquier 
cosa  es  menester  conocerla  previamente,  y  asi  que  nadie  puede 
fabricar  zapatos  sin  tener  el  arte  necesario,  como  nadie  puede  re- 
solver problemas  aritméticos  sin  estar  versado  en  la  ciencia  de  los 
números.  Es  concebible  que  el  hombre,  que  el  ciudadano,  infini- 
tamente más  inmejorable  que  las  cosas  manuales  y  que  las  rela- 
ciones matemáticas,  por  lo  mismo  que  actúa  determinado  por  tan 
diferentes  y  por  tan  números  factores,  pueda  ser  regimentado  en 
la  vida  política,  individual  y  social,  por  parvenus,  por  gobernan- 
tes de  eventualidad?  Ea  ciencia  y  el  arle  del  gobierno  ya  especial- 
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mente  cimentadas, — véase  Gomte  en  A.lengry,  La  Sociologie  chez 
A.  Comte,  Lib.  II,  Cap.  IX  y  X;  Bluntschu,  La  Politique  (traduc- 
ción de  A.  Riedmatten,  París,  1883);  Holtzendorff,  Principes  de 
Politique,  traducción  de  Ernest  Lehr,  Hambourg,  1887,  — y  en  vía 
de  vulgarizarse  ('),  son  indiscutiblemente  una  disciplina  indispen- 
sable para  el  estadista,  y,  por  ende,  al  abogado  que  es  su  antece- 
dente obligado. 

2.°  Y  paso  ya  al  curso  científico,  al  curso  doctoral.  Ya  dejé  di- 
cho que  éste  difiere  del  otro,  del  profesional  más  que  en  calidad, 
en  cantidad  ó  grado  y  en  orientación.  Orientación  teórica  antes 
que  práctica,  técnica  y  no  profesional.  Y  grado  superior,  de  más 
intensidad  de  análisis  y  desenvolvimiento  de  principios,  de  más 
proyecciones  debidas  á  la  sistematización  y  á  la  unificación  de  las 
diferentes  ciencias  jurídico-sociales. 

De  ahí  que  correspondiera:  a)  dar  margen  á  un  estudio  de 
Historia  general,  tal  como  es  hoy  entendida  (2),  desde  los  prime- 
ros momentos  á  objeto  de  aportar  los  elementos  necesarios  para 
las  distintas  disciplinas  ya  menos  jurídicas  y  más  sociales  que 
ante  todo  se  nutren  con  hechos  y  elementos  históricos;  b)  analizar 
en  su  evolución  sistemada  y  razonada  las  dos  ramas  de  ciencias 
morales:  las  jurídicas  y  las  sociales  por  antonomasia:  e)  y  luego, 
en  síntesis  ya  definitivamente  genérica  y  amplia  á  tal  respecto, 
verificar  el  estudio  de  la  filosofía  de  las  ciencias  sociales,  en  un 
curso  que  cabalmente  correspondería  á  ello  con  el  nombre  de  So- 
ciología (3). 

III 

Debe  la  enseñanza  dividirse  en  dos  periodos  el  uno  relativo  ala 


(I)  Precisamente  con  oso  objeto  el  incansable  y  sabio  Adolfo  Posada,  ha  escrito  un  trata- 
dito  de  Política  que  es  todo  un  tesoro  de  ciencia  y  buen  sentido  y  que  figura  en  la  Biblioteca,  cou 
el  número  de  orden  de  tomo  8o 

(2l     Víase  Altamira,  Enseñanza  tic  la  Historia  (Madrid.  1895), C.  C.  111  y  Manuales  Soler. 

(3)  Nada  importa  que  esta  materia  figure  en  el  plan  de  esludios  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras.  Falta  saber  dónde  figuraría  con  mejor  titulo...  Advertiré  que  en  el  proyecto  de  curso  doc- 
toral de  1900,  formulado  por  una  comisión  de  la  Facultad  de  Derecho,  la  Sociología  figura  errada- 
mente en  el  primer  curso.  Bien  se  echa  de  ver  que  como  ciencia  sintética  presupone  la  noción  de 
las  ciencias  sociales  que  ella  congloba  \  unifica. 

IV  Cuestiones  modernas  de  Historia  (Madrid,  1904),  Introducción. — Lacombe,  L'Histoire 
comme  science,  París,  Haubreth,  1894.— Le  I¡<>n.  Psychologie  de  Véducation,  Lib.  III,  Cap.  IV. 
Bain,  Science  de  Véducation,  Lib.  II,  Cap.  V. — ti.  de  Makiini>.  Sociología  (Torino,  Unione  Tip.  lid., 
1901),  §  175. 
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abogacía  y  el  otro  al  doctorado  en   ciencias  jurídicas   y  político- 
sociales? 

Ya  he  expuesto  mi  opinión  afirmativa.  Razones  de  orientación 
sistemática  del  criterio  del  educando  así  como  de  intensidad  y  ca- 
rácter délos  estudios,  determinadas  por  el  fin  de  cada  enseñanza 
y  por  las  funciones  de  los  cultores  de  cada  una  de  esas  dos  espe- 
cies de  estudios,  así  lo  imponen  con  toda  fuerza  y  evidencia. 


IV 

Debe  ella,  antes  bien,  formar  un  iodo  indivisible  para  la  abo- 
gacía  y  el  doctorado? 

Un  todo  sí,  pero  no  indivisible.  Armónico,  con  vinculación 
gradual  de  menos  á  más,  de  medio  á  fin,  más  no  impartible  ni  con 
igual  carácter  y  proyecciones.  No  necesito  agregar  más  á  lo  ex- 
puesto. 


En  cuántos  años  debe  distribuirse  la  enseñanza  de  la  Facultad? 

Este  tópico  contiene  en  rigor  la  distribución  en  años  de  cada 
materia.  Y  no  sé  hasta  donde  pudiera  explayarme  sobre  punto  tan 
preciso  en  un  simple  informe... 

A  mi  juicio  basta  y  sobra  con  un  curso  profesional  de  cinco  (5) 
años  y  con  un  curso  doctoral  de  dos  (2).  Es  menester  tener  en 
cuenta  por  sobre  todo  que  non  mulla  sed  multum,  que  la  eficacia 
de  la  enseñanza  no  está  precisamente  en  la  cantidad  de  nociones 
que  se  trasiega  á  la  mente  del  educando,  sino  en  la  cultura  y  for- 
mación del  criterio  de  éste,  por  lo  mismo  que  con  el  diploma  en 
vez  de  terminar  comienza  la  verdadera  educación,  si  se  atiende  á 
que  ésta  no  es  tal  sino  en  cuanto  se  asimila,  se  incorpora  á  la  per- 
sona nuevos  elementos,  y  esa  asimilación  es  sólo  posible — hablo 
in  genere,  de  lo  ordinario — en  la  autoeducación,  pues  con  ella  se 
consulta  lo  semejante,  lo  congraciado  con  cada  temperamento,  y 
con  un  criterio  sedimentado  se  está  en  condiciones  de  discernir 
cantidades  y  calidades... 

Bien  pues.  El  derecho  civil,  y  el  romano,  el  internacional,  el 
procesal  y  el  comercial  pueden  ser  estudiados  como  hoy  en  cua- 
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tro  (4)  y  en  dos  (2)  cursos  respectivamente.  Y  correspondiendo  un 
solo  curso  para  los  demás  derechos  (penal,  constitucional,  de  mi- 
nería y  administrativo),  así  como  para  cada  una  de  las  ciencias  so- 
ciales á  que  he  aludido  (economía,  finanzas,  política  y  filosofía  ju- 
rídica) resultarían  veinte  (20)  cursos  que  divididos  por  los  cinco 
años  darían  cuatro  (4)  materias  por  año.  Y  ahora  sería  más  fácil 
organizar  con  ello  el  plan  de  estudios  escalonando  las  materias  en 
el  orden  lógico  de  sus  afinidades.  l.eraño — civil,  penal,  comercial, 
minería;  2.° — civil,  comercial,  romano,  economía;  3.u — civil,  ro- 
mano, internacional  público,  constitucional;  4.° — civil,  finanzas, 
procedimientos  civiles,  política;  o.'J — procedimientos  criminales, 
internacional  privado,  administrativo  y  filosofía  jurídica.  Omito 
las  razones  determinantes  de  este  ligero  bosquejo  pues  son  casi 
obvias. 

Por  lo  que  hace  al  curso  doctoral,  es  de  observarse  que  siendo 
el  «primerizo»  entre  nosotros  hay  que  guardarse  de  pretender 
hacer  de  él  lo  mejor,  y  precisa  conformarse  con  hacer  lo  posible, 
pues  no  sería  extraño  que  en  fuerza  de  querer  hacer  mucho  se  lle- 
gara á  no  conseguir  nada.  Es  menester  mucha  prudencia  y  dis- 
creción; empezar  por  poco  para  que  el  posible  fracaso  del  ensayo 
np  sea  violento  y  comprometa  intereses  ó  situaciones  de  importan- 
cia; ir  ascendiendo  gradualmente  y  evitar  los  saltos  que  la  misma 
madre  natura,  tan  poderosa  y  sabia,  siempre  rehuye,  á  fin  de  que 
se  verifique  el  necesario  proceso  de  adaptación  institucional  en  el 
sentido  de  que  el  curso  entre  en  nuestros  hábitos,  condiga  con 
nuestra  indiosincrasia  y  sea  así  buscado  y  querido. 

En  cuanto  puedo  concretar  en  la  precipitación  de  este  infor- 
me, paréceme  que  el  curso  podría  satisfacerse,  por  hoy,  con  nue- 
ve materias  correspondientes  á  diez  cursos:  historia  general  (dos 
cursos),  evolución  del  derecho  civil,  id.  del  comercial,  id.  del  cri- 
minal, id.  del  constitucional,  id.  del  procesal,  principios  de  polí- 
tica, principios  de  economía,  comercial,  industrial  y  rural  y  so- 
ciología. Tales  cursos  podrían  ser  distribuidos,  por  mitad,  en  los 
dos  años,  dejando  para  el  segundo  las  materias  propiamente  jurí- 
dicas (salvo  la  constitucional)  y  la  Sociología,  en  mérito  de  razo- 
nes casi  obvias  de  subordinación  de  las  ciencias  propiamente  so- 
ciales en  relación  á  la  Sociología  en  cuanto  que  conteniendo  'os 
elementos — de  relación  y  no  materiales — de  ésta,  mal  podría  es- 
tudiárselas conjuntamente. 
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La  justificación  in  extenso  de  este  esbozo  de  plan  se  halla  con- 
tenida en  lo  dicho  en  el  párrafo  II  y  II  [bis)  de  esta  exposición. 


VI 

Debe  ser  libre  ú  obligatoria  la  asistencia  á  les  nulas? 

Tan  evidente  se  me  antoja  la  solución  de  este  punto  que,  lo 
confieso,  me  extraña  la  pregunta. 

Categórica  y  absolutamente  libre. 

Porque  sólo  así  se  hace  posible  el  desarrollo  de  los  positiva- 
mente adaptados  á  esta  disciplina  de  estudios,  y  se  huye  de  los 
fracasos  personales  que  estriban — ¡en  cuántos  casos! — en  un  error 
de  vocación. 

Porque  produciéndose  en  tal  forma  la  selección  natural  de  los 
ungidos  del  talento,  de  la  vocación,  de  la  necesidad  (que  es  estí- 
mulo todopoderoso)...  se  limitaría,  también  naturalmente,  el  nú- 
mero ya  excesivo  de  los  candidatos  á  la  toga  curial,  si  se  tiene  en 
consideración  que  tal  libertad  acarrea,  por  necesaria  y  espontánea 
compensación,  un  prudente  rigor,  una  severidad  morigeradora  en 
la  enseñanza  y  en  las  pruebas  de  competencia  de  los  educandos... 

Porque  es  sólo  así  como  cuadra  con  todas  las  circunstancias: 
criterio  ya  formado  en  el  alumno,  el  cual,  por  eso  mismo,  resiste 
toda  imposición;  carácter  desinteresado  délos  estudios,  que  re- 
sultan así  de  todo  punto  voluntarios,  sobre  todo  en  el  ciclo  doc- 
toral . . . 

La  libertad  de  estudios  superiores  es  hoy  una  conquista  irre- 
versible en  todos  los  pueblos  cultos,  y  nada  autorizaría  una  norma 
conl  raria  entre  nosotros. 

Acaso  pudiera  observarse  que  con  tal  libertad  puede  ocurrir  el 
caso  de  algún  educando  que  jamás  haya  asistido  á  las  aulas...  ¿Y 
de  allí.'  Aparte  de  que  esa  eventualidad  en  casos  limitados  no  po- 
dría servir  para  contrarrestar  las  ventajas  del  sistema,  en  el  mis- 
mo pecado  estaría  la  penitencia  consistente  en  la  circunstancia  de 
resultar  desconocido  el  educando  para  los  profesores,  quienes  con 
todo  derecho  y  razón,  extremarían  las  pruebas  de  exámenes  para 
alejar  cualquier  sorpresa  del  caso  y  llegar  á  convencerse  plena- 
mentede  la  preparación  de  aquél.  Y  asi  el  lemordetal  penitencia 
alejaría  del  deseo  de  incurrir  en  semejante  pecado  á  más  de  uno... 
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Vil 


¿Las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos,  deben  ser  parciales  ó 
generales,  ó  combinarse  muí.*  y  otras? 

Hace  tiempo  que  resuena  la  grita  relativa  á  la  supresión  de  los 
exámenes  generales,  no  sólo  de  parte  de  los  estudiantes  sino  tam- 
bién de  muchos  sedicentes  pedagogos  y  universitarios  encarama- 
dos en  las  columnas  de  los  periódicos  y  aún  de  revistas  técnicas  y 
cuasi  especialistas.  Es  el  mismo  tiempo  que  hace  que— lo  declaro 
con  ingenuidad — yo  no  concibo  criterio  semejante  y  sostengo  pre- 
cisamente lo  contrario:  la  supresión  de  los  exámenes  parciales  y 
no  la  de  los  generales.  Con  un  momento  que  se  reflexione  sobre 
el  punto,  creo  que  no  puede  haber  dos  criterios  al  respecto. 

Los  exámenes  generales  implican  una  prueba  de  conjunto  al 
finalizarse  todos  los  cursos.  Si,  como  en  efecto  acontece,  las 
distintas  materias  de  los  cursos  se  vinculan  más  ó  menos  íntima- 
mente y  prestándose  recíproco  asidero  se  correlacionan  y  explican 
mutuamente,  ¿no  se  ve  que  nunca  puede  darse  examen  en  mejo- 
res, circunstancias  que  cuando  por  el  conocimiento  de  todas  ellas 
se  alcanza  ese  nexo,  se  ha  descubierto  el  hilo  de  Ariadna  de  su 
común  y  superior  orientación?  Es  sólo  entonces  cuando  el  criterio 
puede  ser  completo  y  consciente.  La  vida  diaria  prueba  en  nues- 
tra Facultad  y  con  respecto  á  lodos  los  examinados  en  las  prue- 
bas generales,  cuántos  detalles  habían  escapado  á  todapenetración, 
cuántos  principios  no  se  había  comprendido  y  cuántas  sorpresas 
no  resultan  al  encontrar  trivialidades  desconocidas,  concepciones 
zurdamente  erradas,  aspavientos  desvanecidos . . . 

Es  decisivo. 

Y  para  alejar  las  eventualidades  del  acaso  y  las  audacias  del 
logrerismo,  un  sistema  parecido  al  alemán,  obviaría  todo  incon- 
veniente. Cada  alumno  tendría  una  libreta  visada  en  cada  curso 
por  el  respectivo  profesor,  con  anotaciones  relativas  á  los  trabajos 
practicados  (conferencias,  memoriales,  escritos,  etc.),  á  los  méri- 
tos contraídos,  á  la  asistencia  á  las  aulas...,  en  una  palabra  con 
la  biografía  universitaria,  diré  así,  de  cada  estudiante.  Con  arre- 
glo á  la  resultante  de  esa  especie  de  hoja  de  servicios  ó  de  estadís- 
tica personal,  se  formaría  el  profesor  su  criterio  respecto  de  cada 
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examinando,  y  á  esa  preconcepción  se  uniría  luego  la  apreciación 
de  la  prueba  final  o  decisiva. 


VIH 

Proyecto  del  doctor  Matienzo. 

He  de  ocuparme  de  él  en  su  faz  concreta  y  así  en  sus  conclu- 
siones que  examinaré  en  el  orden  expuesto  por  el  autor.  De  tal 
manera  evitaré  toda  difusión  y  podré  ser  más  claro. 

1.a 

Querría  el  doctor  Matienzo  (pie  la  mitad  de  las  actuales  cátedras 
de  derecho  positivo  fueran  suplantadas  por  otras  tantas  cátedras 
de  derecho  comparado  correspondientes  á  cada  una  de  las  ramas 
y  que,  así,  en  derecho  civil  hubiera  dos  cátedras  de  derecho  na- 
cional y  dos  de  derecho  comparado;  que  en  comercial  hubiera  una 
de  derecho  nacional  y  otra  de  comparado,  lo  propio  que  en  mate- 
ria procesal,  creándose  la  de  derecho  comparado  en  punto  á 
penal,  etc. 

De  dos  puntos  distintos  de  vista  encuentro  inaceptable  la  me- 
dida. 

1."  Porque  importaría  un  recargo  onerosísimo  en  el  plan  de 
estudios,  lo  cual  implicaría  un  surmenage  obligado  para  el  estu- 
diante. Efectivamente:  la  legislación  comparada  más  que  de  cri- 
terio es  de  pura  memoria  y  exigiría  así,  con  grave  monoscabo, 
una  intensidad  y  consagración  en  el  estudio  que  redundaría  en 
perjuicio  de  los  demás  del  plan.  Y  si  se  atiende  á  que  el 
derecho  nacional,  como  de  mayor  importancia,  sería  intensificado 
para  compensar  su  cercenamiento  extensivo — calcúlese:  todo  el 
código  comercial  como  una  sola  materia!  —  la  débácle  mental  del 
alumno  sería  poco  menos  que  inevitable. 

2..°  Y  no  se  crea  (pie  es  puro  aspaviento  de  mi  parte,  pues  que 
no  puede  dudarse  de  lo  conveniente  de  tales  cátedras  de  derecho 
comparado.  Bien  sé  lo  útil  y  hasta  necesario  de  tal  estudio.  Loque 
yo  discuto  n<>  es  el  fondo,  sino  la  forma;  no  es  el  contenido,  sino 
el  procedimiento.  V  aquí  viene  mi  segunda  observación.  En  mi 
entender,  esas  cátedras  son  innecesarias.  Un  estudio    de  nuestra 
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legislación  nacional  hecho  con  criterio,  con  orientación  cientílica, 
con  sistema,  con  proyecciones  sintéticas  y  no  de  simple  é  infe- 
cunda exégesis  de  dialéctica  formal  y  de  memoria  rastrera,  ana- 
lizando cada  institución  á  la  luz  de  su  origen,  de  su  objeto,  de  su 
fundamento,  de  su  historia,  de  su  relación  con  las  demás  en  el 
organismo  á  que  pertenezca,  implica  necesariamente  ese  estudio 
comparado  para  establecer  preeminencias  ó  reformas  deseables..., 
estudio  que  resulta  así  oportuno,  eficaz,  y  de  fácil  asimilación  en 
cuanto  está  vinculado,  asociado  con  el  del  derecho  nacional.  Por 
lo  menos  yo  concibo  así  la  enseñanza... 

La  circunstancia  de  que  otros  países  tengan  cátedras  especia- 
les de  legislación  comparada,  aparte  de  no  revestir  la  generalidad 
que  se  quiere  encontrar  en  ella,  respondería  á  un  estadio  de  la 
evolución  universitaria  á  que  posiblemente  no  hemos  llegado  nos- 
otros todavía. 

2.a 

Convengo  en  la  supresión  de  las  cátedras  de  Revista  de  la 
Historia  y  de  Filosofía  «general».  Pero  tengo  algo  que  observar 
respecto  de  las  cátedras  que  el  proyecto  querría  subrogarles.  En 
cuanto  á  la  Historia  del  Derecho,  convengo  en  el  sentido  expuesto 
en  el  párrafo  II  bis,  involucrada  en  la  filosofía  jurídica  del  curso 
profesional.  Y  en  modo  alguno  acepto  la  de  «método  de  las  cien- 
cias sociales»:  a)  porque  no  es  una  disciplina  científica  indepen- 
diente; b)  porque  es  una  parte  de  la  lógica  técnica  ya,  bien  ó  mal, 
estudiada;  c)  y  sobre  todo  porque  no  aporta  ventaja  utilizable 
alguna  en  un  curso  profesional,  dado  su  carácter  decididamente 
científico. 

3.a 

En  cuanto  hace  á  la  cátedra  de  Derecho  constitucional  compa- 
rado, me  remito  á  lo  dicho  respecto  de  la  primera  conclusión.  Por 
lo  que  toca  á  las  de  Derecho  público  y  de  Inmigración  y  Coloniza- 
zión  también  comparadas,  además  de  lo  allá  expuesto  cabe  adver- 
tir que  no  cuadran  en  un  curso  profesional,  por  lo  mismo  que  las 
nociones  necesarias  se  encuentran  en  el  Derecho  Administrativo 
y  en  el  Constitucional;  y  correspondiendo  por  su  carácter  y  objeto 
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á  funciones  de  estadistas,  es  en  el  curso  doctoral  donde,  en  todo 
caso,  tendrían  su  ubicación. 


Convengo  con  la  medida.  Los  cursos  especiales  sobre  cada  ma- 
teria dictados  por  personas  que  acrediten  competencia  y  honora- 
bilidad, además  de  estimular  á  los  estudiosos,  acaso  implicaran 
una  saludable  emulación  respecto  de  los  profesores.  Lo  único  que 
me  temo  es  que  la  medida  quedará  en  letra  muerta... 

En  todo  caso,  como  se  comprende,  es  cuestión  de  discreción  lo 
relativo  á  los  títulos  de  los  aspirantes,  al  carácter,  contenido  y  ex- 
tensión de  los  cursos,  etc. 


Me  declaro  decidido  partidario  de  esa  actividad  de  los  profeso- 
res suplentes.  No  sé  precisamente  si  una  vez  por  semana  en  vez 
de  dos  ó  de  diez  debieran  dictar  un  curso,  ni  si  éste  debiera  ser 
«complementario»  del  de  el  titular — yo  acaso  lo  prefiriera  de  libre 
elección,  por  lo  mismo  que  no  es  un  curso  regular — ni  me  intere- 
san mayormente  esos  detalles.  Pero  sí  aplaudiría  su  llamamiento, 
su  participación  activa  en  la  vida  universitaria:  disciplinaría  su 
mente  y  su  criterio,  adquiriría  hábitos  didácticos,  se  aproximaría 
al  personal  docente  y  administrativo  de  la  Facultad,  estaría  en  re- 
lativo contacto  con  los  alumnos...  en  una  palabra,  viviría  en  el 
ambiente  universitario,  se  impregnaría  de  su  espíritu,  que,  por 
reacción,  contribuiría  á  formar,  y  dejaría  así  de  ser  en  aquélla  lo 
que  es  hoy:  un  desconocido,  casi  un  intruso  y  poco  menos  que  un 
i  nú  til . 


Convengo  también.  Dos  clases  semanales,  en  vez  de  tres,  bas- 
tan así  para  profesores  como  para  los  alumnos.  Igualmente,  la 
reducción  aprovecha  á  unos  y  á  otros.  Non  mulla,  sed  mullurn,  re- 
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pito.  Educar  la  mente,  formar  criterio  jurídico,  acaso  se  consi- 
guiera con  sólo  una  hora  semanal.  Lo  demás,  es  principalmente 
mecánico — aprender,  «memorizar», — y  queda  por  lo  mismo  libra- 
do á  la  acción  decididamente  eficaz  del  autoaprendizaje,  déla  edu- 
cación que  se  da  uno  mismo  que  es,  al  justísimo  decir  de  John 
Lubbock,  la  más  importante  de  todas  las  educaciones. 


Teóricamente,  convengo  en  ello.  Dar  por  acreditada  la  sufi- 
ciencia de  un  alumno  que  haya  asistido  á  los  dos  tercios  de  clases 
dadas,  con  un  certificado  de  aptitud  otorgado  por  un  profesor  es, 
en  los  casos  comunes,  preferible  á  la  eventualidad  de  un  examen, 
é  implica  aproximarse  al  ideal,  consistente  en  la  supresión  de  los 
exámenes — como  acontece,  en  cierta  medida,  en  Suiza, — suplidos 
con  los  informes  de  los  profesores,  por  lo  mismo  que  el  examen  se 
ha  verificado  todos  los  días,  ácada  momento,  bajo  la  fiscalización 
oportuna  y  constante  del  catedrático. 

Pero  me  arredra  su  impracticabilidad  entre  nosostros.  ¿Tene- 
mos suficiente  educación  é  imparcialidad  de  criterio  para  creer  en 
la  justicia  así  realizada  por  un  solo  hombre?  Los  intereses  com- 
prometidos (virtualmente),  sobre  todo  en  la  educación  superior  no 
excluyen  tamaña  libertad?  Sería  posible  un  contralor  suficiente? 

Yo  dudo  mucho  en  todo  ello  y  me  inclino  más  bien  á  la  nega- 
tiva. Me  agradaría  la  lección  de  la  experiencia,  y  no  quisiera  que 
ésta  comenzara  por  donde  debiera  terminar:  en  una  Facultad. 


8.a 

En  cuanto  á  la  ubicación  de  las  cátedras  que  se  crearían  por 
el  proyecto  del  Dr.  Matienzo,  no  tengo  por  qué  repetir  lo  expues- 
to al  contestar  las  tres  primeras  preguntas  de  este  párrafo  y  el 
contenido  de  lo  dicho  en  el  párrafo  2.° 

Creyendo  haber  cumplido  con  lo  solicitado  por  el  señor  Deca- 
no, me  es  grato  saludarle  con  toda  consideración. 

Alfredo  Colmo. 
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INKORME  DEL  PROFESOR  SUPLENTE  DE  DERECHO  CIVIL  DOCTOR  JESÚS  11.  PAZ 


Buenos  Aires,  Octubre  12  de  1904. 

Sefwr  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  doc- 
tor don  Benjamín  Victorica. 

Presente. 

En  contestación  á  la  atenta  nota  del  señor  Decano,  de  fecha  29 
de  Septiembre  ppdo.,  entro  á  manifestar  mi  opinión  sobre  los  di- 
versos puntos  que  allí  se  indican: 

I.  La  profesión  de  abogado,  tiene,  como  pocas,  una  gran  in- 
fluencia en  la  marcha  de  las  sociedades,  tanto  más  pronunciada 
cuanto  más  nuevas  son.  Y  como  que  operan  con  y  dentro  de  los 
fundamentos  en  que  descansan,  y  en  un  círculo  de  radio  inmenso, 
leyes,  justicia,  etc.,  contribuye  eficazmente  al  progreso  moral  de 
ellas  ó  á  su  perversión. 

II.  Un  pueblo  no  es  inferior  á  otro  porque  carezca  ó  tenga  me- 
nor número  de  hombres  sabios,  lo  es,  si  el  «espíritu  científico» 
está  menos  desarrollado.  Propender  á  la  difusión  de  una  alta  y 
sólida  cultura,  es  marchar  al  progreso,  es  ir  al  fin  que  se  persigue. 

III.  El  ejercicio  de  la  abogacía  es  peligroso:  lleva  consigo  el 
riesgo  de  embrutecer  y  envejecer,  tanto  más  fácilmente  cuanto 
menos  preparación  científica  y  general  tienen  los  que  la  ejercen, 
como  que  su  ejercicio  reclama  poco  estudio;  no  despierta  ni  tra- 
baja la  meditación  y  entra  por  casi  todo  la  paciencia  y  la  mecá- 
nica. 

IV.  La  República  Argentina  no  necesita  abogados;  exige  estu- 
diosos, pensantes,  capaces  de  encarar  los  problemas  «sociales» 
que  á  diario  se  presentan  y  resolverlos  meditadamente,  y  noá  gol- 
pes de  audacia  é  improvisación. 
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Estas  premisas,  y  otras  que  omito  por  motivos  explicables,  me 
llevan  á  las  siguientes  conclusiones: 

«La  enseñanza  de  la  Facultad  debe  proponerse  el  desarrollo  y 
«cultivo  del  espíritu  científico  del  país.» 

«No  debe  dividirse  en  dos  períodos,  el  uno  relativo  ala  aboga-. 
»cía  y  el  otro  al  doctorado  en  ciencias  jurídicas  y  político-so- 
ciales.» 

«Debe  formar  un  todo  indivisible  para  la  abogacía  y  el  doc- 
»torado.» 

Porque  este  es  el  único  medio  de  obtener  un  gran  número  de 
hombres  ilustrados,  serían  abogados  á  la  vez,  y  á  los  grandes  be- 
neficios que  conseguiría  el  país,  se  agrega  el  remedio  de  este  mal, 
porque  lo  es,  de  falanges  de  profesionales,  que  desde  hace  tiempo 
viene  preocupando  la  atención  de  los  que  miran  de  cerca  nuestro 
estado  social. 

No  es  que  esto  se  haga  servir  para  limitar  el  número  de  abo- 
gados; sería  pueril  por  artificial.  No,  se  llegaría  á  ese  resultado 
pero  como  efecto  de  otras  causas  y  sin  ser  este  el  propósito  defi- 
nido porque  es  accesorio. 


«Qué  ramos  del  Derecho  y  de  las  Ciencias  político-sociales  te- 
»niendo  en  vista  ambos  propósitos?» 

Los  que  se  enseñan  actualmente,  suprimiendo  Historia,  Filo- 
sofía general  y  la  llamada  Introducción  al  Derecho,  y  en  su  reem- 
plazo las  propuestas  por  el  Dr.  Matienzo. 

Economía  Política,  Finanzas  y  Derecho  Internacional  Privado 
deben  estudiarse  en  dos  cursos. 

Deben  crearse  cátedras  de  Legislación  comparada  sobre 

Derecho  Comercial; 

Derecho  Civil; 

Tierra  Pública,  Inmigración  y  Colonización,  y  un  curso  para 
el  estudio  de  la  Jurisprudencia  con  fines  de  diverso  orden  por  más 
que  nuestro  país  sea  de  derecho  escrito  y  las  decisiones  de  los 
Tribunales  no  deban  tener  el  valor  que  actualmente  se  les  da. 
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La  asistencia  á  las  aulas  debe  ser  libre.  El  interés  del  aprendi- 
zaje será  el  único  móvil  que  lleve  á  la  Facultad  á  los  alumnos,  no 
debiendo  crearse  prerrogativas  para  los  asistentes. 


Las  pruebas  de  competencia  de  los  alumnos  deben  ser  genera- 
rales,  periódicas,  orales  y  escritas. 


El  estudio  de  la  legislación  positiva  debe  hacerse  relacionando 
los  fenómenos  económicos  con  las  leyes  que  son  sus  resultantes. 
El  artículo  del  Código  vendría  á  ser  un  pretexto  para  conocer  ver- 
dades de  un  orden  general. 


Creo,  señor  Decano,  que  con  lo  expuesto,  he  traducido  mi  opi- 
nión, acerca  del  proyecto  presentado  por  el  académico,  Dr.  J.  Ni- 
colás Matienzo. 

Saludo  al  señor  Decano,  con  mi  consideración  más  distin- 
guida. 

Jesús  H.  Paz. 
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EN  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


(  En  las  conferencias  de  profesores  y  académicos,  sobre  la  índole  y  método 
de  la  enseñanza,  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  las  No/as  de  la  Dirección  del 
número  pasado,  se  pidió  á  los  profesores  que  dieran  por  escrito  sus  conclusio- 
nes, y  algunas  de  ellas  son  las  que  se  publican  á  continuación). 


CONCLUSIONES  DEL  PROFESOR   DE  ARQUEOLOGÍA  AMERICANA 
SEÑOR  SAMUEL  A.  LAFONE  QUEVEDO 


Habiéndose  limitado  por  ahora  la  enseñanza  de  esta  asignatu- 
ra á  la  República  Argentina,  puede  decirse  con  exactitud  que  su 
índole  tiende  á  iniciar  el  estudio  de  los  aborígenes  del  patrio  sue- 
lo en  todas  sus  fases,  y  muy  particularmente  en  todo  aquello  que 
se  relaciona  con  sus  antigüedades;  en  una  palabra,  puede  consi- 
derarse como  la  introducción  á  su  historia  general.  Es  así  que  lo- 
graremos sacarla  del  terreno  de  la  leyenda  pintoresca,  de  la  tra- 
dición más  ó  menos  verídica,  de  las  glosas  modernas,  y  aun  anti- 
guas, más  ó  menos  acertadas;  y  que  la  volveremos  á  encarrilaren 
el  terreno  de  la  verdad  hasta  donde  nos  lo  permitan  los  elementos 
con  que  contamos:  todo  aquello  dudoso  se  deja  para  investigacio- 
nes de  exclarecimiento  posterior. 


Como  es  notorio,  la  gran  mayoría  de  nuestros  historiadores  han 
repartido  el  territorio  de  lo  que  es  hoy  República  Argentina  entre 
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las  tres  grandes  familias  étnicas  la  Guaraní,  la  Quichua  y  la 
Araucana.  Este,  pues,  se  ha  tomado  como  punto  de  partida,  y  se 
procede  á  examinar  los  fundamentos  que  justifiquen,  ó  no,  tal  dis- 
tribución de  los  elementos  étnicos. 

Se  empieza  por  el  Río  de  la  Plata,  porque  por  allí  entraron  los 
primeros  exploradores  y  conquistadores  españoles;  y  se  procede  á 
establecer  la  etnografía  de  su  cuenca  sobre  la  base  de  lo  que  ellos 
y  sus  cronistas  nos  refieren  en  sus  cartas,  relaciones,  historias  y 
documentos  en  general. 

En  seguida,  y  para  mayor  claridad,  se  divide  el  territorio  de  la 
República  en  tres  zonas:  1)  la  Oriental;  2)  la  Central,  y  3)  la  Oc- 
cidental. Establecidas  estas  tres  regiones  geográficas,  se  ubica  en 
ellas  á  las  diferentes  familias  ó  agrupaciones  de  indios  que  las 
ocuparon,  según  los  autores  y  documentos  de  la  época;  y  se  trata 
de  establecer  por  sus  rasgos  antropológicos,  usos,  costumbres, 
idiomas,  restos  arqueológicos,  etc.,  si  pueden  encuadrar,  ó  no,  en 
la  clasificación  popular  de  Guaraníes,  Quichuas  y  Araucanos. 

Mucha  importancia  se  da  á  la  distribución  geográfica  de  las  di- 
ferentes naciones  de  indios  que  ocuparon  nuestro  suelo  durante 
los  cuatro  siglos  desde  el  descubrimiento;  porque  en  todos  los 
tiempos,  antes  y  después  de  las  primeras  entradas,  se  han  produ- 
cido migraciones,  desplazamientos,  y,  por  consiguiente,  mestiza- 
jes, que  seriamente  complican  el  problema,  y  cpie  hasta  justifican 
en  cierto  modo  las  generalizaciones  erróneas  que  tanto  han  pre- 
valecido. Estos  factores  más  se  tienen  en  cuenta  para  ayudar  á 
establecer  cuáles  fueron  los  verdaderos  aborígenes  en  cada  una  de 
las  tres  zonas  enunciadas  y  sus  subdivisiones.  Se  hace  también  es- 
pecial referencia  á  la  conexión  que  existe  entre  la  geografía  física 
del  continente  sudamericano  y  las  familias  de  naciones  que  lo  do- 
minaban cuando  fué  descubierto  por  los  españoles;  se  hace  notar 
como  el  portugués  seguía  el  rastro  de  las  invasiones  y  conquistas 
del  guaraní,  mientras  que  el  español  asentaba  sus  reales  donde 
había  existido  ó  asomado  la  dominación  de  los  Incas.  En  la  zona 
del  medio,  pero  en  sus  extremos  septentrional  y  austral,  en  que 
ni  los  unos  ni  los  otros  habían  establecido  su  predominio,  recién 
en  nuestros  días  han  podido  colonizar  y  prevalecer  las  armas  ar- 
gentinas. 

Siendo  la  lengua  el  medio  más  seguro  y  expeditivo  para  llegar 
á  la  verdadera  clasificación  general  de  los  indígenas  por  extirpes 
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y  familias,  se  procede  á  comparar  los  idiomas  más  ó  menos, cono- 
cidos en  las  Ires  zonas  establecidas;  se  hace  notar  las  diferencias 
y  afinidades  que  entre  unos  y  otros  existen  por  medio  de  paradig- 
mas cortos  y  sencillos,  á  que  se  someten  como  prueba  las  clasifi- 
caciones hechas  y  por  hacer.  Establecidos  los  tipos  de  lenguas  se 
procede  á  examinar  las  que  corresponden  á  las  familias  Guaraní, 
Quichua  y  Araucana,  y  se  ve  si  por  este  lado  hay  alguna  prueba 
que  justifique  la  universalidad  que  se  ha  reclamado  para  estas 
tres  generaciones  de  indios  en  nuestro  suelo;  ó  si  más  bien  no  re- 
sulta que  estos  tres  elementos  étnicos  sean  intrusos  y  comparati- 
vamente modernos;  puesto  que  tanto  el  Guaraní,  como  el  Quichua, 
y  más  tarde  el  Araucano,  se  presentan  ante  el  Español  como  á  su 
vez  conquistadores  ó  colonizadores. 

Finalmente  se  pasa  á  estudiar  los  restos  arqueológicos  de  las 
tres  zonas  étnico-geográficas  de  la  República  y  países  limítrofes; 
se  trata  de  adjudicar  á  cada  agrupación  de  indios  los  suyos:  y 
por  medio  de  las  analogías  y  diferencias  entre  los  objetos,  se  pa- 
san por  esta  nueva  prueba  las  clasificaciones  ya  efectuadas  y  su 
ubicación  geográfica.  Para  ello  se  utilizan  las  monografías  publi- 
cadas sobre  la  materia,  los  objetos  reunidos  y  conservados  en 
Museos  y  colecciones  particulares;  y  se  recomienda  á  los  alumnos 
hagan  exploraciones  por  cuenta  propia,  con  descripciones  exactas 
de  cada  yacimiento  encontrado,  y  sobre  todo  que  se  acompañe  un 
mapa  ó  plano  que  establezca  la  ubicación  geográfica.  De  esta  ma- 
nera, y  aunque  paso  á  paso,  se  podrán  establecer  los  paraderos  de 
las  diferentes  generaciones  de  indios,  y  comparar  los  restos  ar- 
queológicos con  referencia  á  las  mismas,  llegando  así  á  conocer 
los  que  eran  ó  no  eran  propios  de  ésta  ó  de  aquella  familia  ó  na- 
ción, hasta  que  mediante  la  acumulación  de  datos  sueltos  y  estu- 
dios consiguientes  se  llegue  alguna  vez  á  la  historia  definitiva  de 
los  Aborígenes  Argentinos. 

Samuel  A.  Lafone  Quevedo. 


Bui'iios  Aires,  Oclubrc  11  di    1"*', 
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CONCLUSIONES  DHL  PROFESOR  DE  CIENCIA  DE  LA  EDUCACIÓN 
DOCTOR  FRANCISCO  A.  BERRA 


El  examen  de  la  literatura  llamada  pedagógica,  revela  que  el 
concepto  de  la  ciencia  de  la  enseñanza  es  todavía  incompleto. 

I.  Hasta  ahora  se  la  ha  considerado  sólo  como  arte  de  ense- 
ñar, como  una  reunión  de  preceptos,  de  instrucciones,  de  ideas 
destinados  á  presidir  inmediatamente  la  práctica.  Se  ha  ensayado 
imprimirle  carácter  de  ciencia  anteponiéndole,  ya  la  historia  de  la 
pedagogía,  ya  la  teoría  de  la  educación,  ó  la  psicología,  ó  laantro- 
pología  fisio-psíquica.  Unos  no  han  hecho  más  que  yuxtaponer 
una  de  estas  ramas  de  conocimiento  y  el  arte,  sin  correlacionar- 
los; otros  lian  inferido  de  nociones  de  psicología  ó  de  esta  ciencia 
y  la  fisiología,  normas  particulares  de  procedimiento,  sin  aspirar 
á  descubrir  principios  generales,  ni  á  sistematizar  el  todo  de  la 
asignatura.  Estos  ensayos  parciales,  algunos  de  los  cuales  no  pue- 
den ser  aprobados,  señalan  una  tendencia,  pero  no  alcanzan  á 
cambiar  la  naturaleza  dominante,  que  sigue  siendo  un  arte  masó 
menos  empírica. 

He  procurado  elevar,  en  la  cátedra  que  desempeño,  esa  signifi- 
cación. Para  ello  ocurro  á  los  fundamentos  de  la  moral,  observo 
la  naturaleza  de  los  seres  humanos,  de  las  colectividades  que 
componen,  y  del  mundo  físico;  induzco  de  aquí,  con  lógica  riguro- 
sa, los  principios  ó  leyes  del  aprendizaje  natural,  y  formo  así  la 
ciencia  pura.  Luego  aplico  estas  leyes,  mediante  razonamientos 
deductivos,  á  la  elaboración  de  planes  de  estudios  y  programas, 
á  la  organización  interior  y  al  gobierno  de  los  establecimientos  de 
enseñanza  y  al  trabajo  de  enseñar,  de  donde  resulta  la  ciencia 
aplicada  ó  arfe.  Y,  por  último,  someto  la  práctica  del  maestro  y 
de  los  establecimientos  á  las  prescripciones  del  arte.  Por  manera 
que,  fundándome  en  la  moral  y  en  la  experiencia,  y  procediendo 
con  riguroso  razonamiento,  arribo  á  un  sistema  en  que  entran 
ciencia,  arte  y  práctica  severamente  correlacionados. 

II.  Otro  de  los  caracteres  de  la  asignatura,  llámesele  pedagogía 
ú  ciencia  de  la  educación,  es  que  se  contrae  á  la  primera  enseñanza. 
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La  pedagogía  que  enseñó  Kant  en  la  Universidad  de  Konisberg, 
al  pasar  del  siglo  xvm  al  xix,  versó  sobre  la  enseñanza  elemental; 
no  es  otra  la  que  hasta  ahora  han  enseñado  generalmente  las  uni- 
versidades europeas,  y  ya  se  sabe  que  la  que  han  tratado  filósofos 
contemporáneos  nuestros,  tan  eminentes  como  Spencer  y  Bain, 
es  todavía  pedagogía  de  la  primera  enseñanza.  Algunas  monogra- 
fías teóricas  sobre  la  enseñanza  de  tal  ó  cual  materia  en  los  grados 
medio  ó  superior,  no  alteran  el  concepto  general  que  he  expresa- 
do. Y  menos  lo  alteran  los  libros  destinados  á  hacer  conocer  el  es- 
tado de  esas  enseñanzas  en  Europa  y  América,  porque  no  son  tra- 
tados de  didascología. 

Los  principios  que  he  formulado  inductivamente  son  univer- 
sales; convienen,  tanto  como  á  la  enseñanza  primaria,  á  la  secun- 
daria y  á  la  superior  comunes;  y  tanto  como  á  las  comunes  á  las 
profesionales,  sean  ó  no  universitarias.  No  es,  por  esto  mismo, 
más  difícil  deducir  el  arte  de  enseñar  en  las  facultades,  en  las 
escuelas  normales,  en  las  escuelas  de  artes  é  industrias,  en  los 
colegios,  etc.,  que  lo  es  deducir  el  arte  de  enseñar  en  las  escuelas 
primarias  ó  en  las  de  párvulos.  Y  lo  que  digo  de  estas  artes,  debe 
entenderse  de  las  prácticas  didácticas,  ya  que  su  posibilidad  de- 
pende de  aplicarles  racionalmente  el  arte. 

III.  Otro  modo  de  ser  en  que  la  ciencia  de  la  educación  se  pre- 
senta defectuosa,  es  el  que  se  relaciona  con  el  concepto  de  su 
contenido.  Se  entiende  con  mucha  generalidad  que  hay  una  pe- 
dagogía de  la  educación  intelectual,  otra  de  la  educación  moral  y 
otra  de  la  educación  física.  Aunque  esta  es  la  división  más  usual, 
suelen  algunos  autores  agregar  la  educación  estética  y  otras  va- 
rias. Esta  manera  de  considerar  la  ciencia,  me  parece  enteramen- 
te empírica.  Por  otra  parte,  es  frecuente  que  se  confunda  la  edu- 
cación intelectual  con  la  instrucción,  como  la  confunden  Spencer 
y  Bain. 

Algunos  no  distinguen  entre  la  moral  y  la  pedagogía  de  la 
educación  moral,  puesto  que  en  la  parte  de  la  ciencia  de  la  edu- 
cación relativa  á  este  asunto,  exponen  una  teoría  ética.  Y  apenas 
hay  quien  no  crea  que  la  pedagogía  de  la  educación  física  es  la 
higiene.  Spencer  ha  sido  uno  de  tantos.  Su  monografía  indujo  á 
Bain  á  objetar  que  la  educación  física  no  es  pedagogía;  lo  (pie  se- 
ría acertado  si  esa  materia  fuese  la  misma  higiene.  Pero,  en 
verdad,  la  pedagogía  de  la  educación  higiénica  es  muy  distinta  de 
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la  higiene,  aunque  la  costumbre  haya  impedido  que  las  distingan 
ni  inteligencias  tan  sagaces  como  las  que  he  mencionado. 

Concebida  la  didascología  científicamente,  ó  filosóficamente  si 
se  prefiere  el  vocablo,  ella  misma  se  determina  su  propio  conte- 
nido. La  observación  descubre  que  el  ser  humano  tiene  necesida- 
des, más  ó  menos  numerosas  según  sea  el  estado  de  su  civiliza- 
ción, las  cuales  no  pueden  satisfacerse  de  otro  modo  que  por  una 
aplicación  de  fuerza  mental  ó  física,  por  un  trabajo.  La  moral  im- 
pone el  deber  de  desarrollar  la  personalidad  entera,  satisfaciendo 
las  necesidades  legítimas  por  medio  de  un  trabajo  igualmente 
legítimo.  Estos  trabajos  son  privados  ó  públicos,  según  sean  las 
necesidades,  y  comunes  ó  gremiales  según  lo  tengan  que  ejecutar 
todos  los  individuos  de  una  región  para  satisfacer  sus  propias  ne- 
cesidades, ó  los  especialistas  para  satisfacer  las  ajenas.  De  ahí  el 
deber  que  todos  tienen  de  aprender  trabajos  comunes,  y  la  con- 
veniencia de  aprender  alguna  especialidad.  La  diversidad  de  unos 
y  otros  debe  estar  en  relación  con  las  necesidades;  todos  com- 
prenden una  práctica,  un  arte  y  ciencia  pura;  y  así  como  la  com- 
prensión de  las  prácticas  debe  ser  proporcionada  á  las  necesida- 
des correspondientes,  las  artes  deben  ser  proporcionadas  á  las 
prácticas,  y  las  ciencias  á  las  artes.  Así  determino  qué  se  ha  de 
enseñar,  cuánto  y  por  qué.  Falta  el  cómo;  y  ésto  se  establece  obser- 
vando cómo  aprenden  naturalmente  los  seres  humanos,  infiriendo 
principios  y  aplicándolos  al  trabajo  del  enseñante.  Ya  se  advierte 
cuanto  difiere  esta  teoría  del  contenido  de  la  didascología,  por  su 
amplitud  y  por  su  estructura  sistemática,  de  la  corriente  que  he 
expuesto. 

IV.  Lo  que  enseño  en  clase  no  es  la  pedagogía  ó  ciencia  de 
la  educación  que  todos  conocemos:  no  es  arte  sola,  no  es  una 
doctrina  empírica  ó  rutinaria,  no  es  tampoco  un  conjunto  de  nor- 
mas adecuadas  solamente  á  la  enseñanza  primaria;  es  un  sistema 
experimental  y  racionalmente  construido,  cuya  concepción  ínte- 
gra comprende  ciencia,  arte  y  práctica  aplicables  á  toda  enseñan- 
za, sean  cuales  fueren  su  clase  y  su  grado.  Dicho  esto,  queda  fija- 
da la  índole. 

V.  Voy  á  referirme  á  lo  que  efectivamente  enseño  y  á  los 
métodos  que  observo.  El  plan  didáctico  que  concibo  requiere: 
que  se  ordenen  lógicamente  todas  las  partes  de  la  asignatura;  que 
los  alumnos  investiguen  los  principios  en  ese  orden;  que  después 
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deduzcan  el  arte,  que  practiquen  la  enseñanza  sujetándose  á  ese 
arte,  y  que  estudien  las  teorías  de  los  autores  y  las  prácticas  na- 
cionales y  extranjeras,  haciendo  su  crítica. 

Pero  para  realizar  este  plan  se  necesita:  que  el  curso  dure  más 
de  un  año;  que  la  Facultad  tenga  una  sala  de  práctica  algo  pro- 
vista; que  tenga  una  colección  de  libros  bien  elegidos  y  suficien- 
temente numerosa,  ó,  siendo  incompleta,  que  se  hallen  en  nues- 
tras librerías  las  obras  que  faltaren;  y  que  los  alumnos,  además 
de  venir  con  conocimientos  preparatorios  y  hábitos  de  observar  y 
de  pensar  suficientes,  se  consagren  por  completo  á  los  cursos  de 
la  Facultad. 

Sabemos  que  no  estamos  cerca  de  ver  realizadas  estas  condi- 
ciones. El  curso  de  la  ciencia  de  la  enseñanza  es  de  un  solo  año 
corto.  La  facultad  carece  de  sala  apropiada  á  prácticas  de  ense- 
ñanza. No  hay  en  ella  una  biblioteca  de  la  materia,  ni  en  nuestras 
librerías  del  comercio  se  encuentran  sino  unas  muy  pocas  obras, 
que  no  satisfacen  casi  ninguna  necesidad  de  este  curso:  no  hay 
tratado  de  pedagogía  ó  de  ciencia  de  la  educación  cuyo  plan  se 
asemeje  en  algo  al  que  he  adoptado,  ó  en  que  se  expongan  en 
alguna  forma  las  más  de  las  doctrinas  que  en  el  programa  se  re- 
gistran. No  todos  los  alumnos  vienen  con  los  conocimientos  pre- 
paratorios completos  que  son  indispensables;  y  noto  que,  sin 
duda  por  la  costumbre  de  estudiar  en  libros,  es  deficiente,  por  lo 
común,  el  poder  de  observar  y  de  raciocinar.  No  conozco  alumno 
que  se  consagre  por  completo  á  los  cursos  de  la  Facultad;  todos, 
ó  casi  todos,  tienen  un  empleo  ó  ejercen  alguna  profesión,  que 
les  absorbe  la  mayor  parte  del  día,  y,  á  algunos,  hasta  horas  de 
la  noche;  y,  si  hay  quien  no  desempeñe  cargo  público  ó  ejerza 
profesión,  sigue  los  cursos  de  otra  Facultad. 

Ahora  bien:  como  no  se  puede,  en  mi  concepto,  prescindir  de 
estas  circunstancias,  mientras  no  desaparezcan,  so  pena  de  ir  con 
toda  seguridad  á  un  desastre,  es  imposible  realizar,  en  el  curso 
de  la  ciencia  de  la  educación,  la  mayor  parte  del  plan  que  he  bos- 
quejado. Esas  circunstancias  impiden,  en  efecto,  hacer  ejercicios 
de  práctica.  Impiden  el  estudio  y  la  crítica  de  las  doctrinas  de  los 
principales  pedagogistas  y  de  las  prácticas  extranjeras,  y  aun  mu- 
chas de  las  nuestras.  Impiden  también  tratar  una  parte  de  la  cien- 
cia pura,  é  inferirla  casi  totalidad  de  la  ciencia  aplicada.  De  ahí 
que,  sujetándome  alo  que  me  ha  parecido  hacedero,  haya  incluí- 
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do  en  el  programa  solamente  los  principios  que  más  pudieran  in- 
fluir en  la  conducta  profesional  que  observen  después  los  alum- 
nos, y  algunos  ejercicios  de  aplicación  teórica  á  enseñanzas  co- 
munes y  especiales. 

VI.  En  cuanto  á  procedimientos,  están  claramente  indicados 
en  el  mismo  programa.  Los  asuntos  están  ordenados  en  él  de  mo- 
do que  se  suceden  según  su  dependencia  lógica;  y  trato  cada  asun- 
to procurando  que  se  observen  rigurosamente  los  métodos  de 
observación  y  el  de  inducción  en  la  parte  de  teoría  pura,  y  el  de 
deducción  en  la  de  teoría  aplicada. 

Pareciéndome  conveniente  que  sea  yo  quien  primeramente  re- 
corra el  programa,  dedico  á  esta  tarea  los  dos  primeros  meses  del 
curso,  formulando  las  cuestiones,  observando  cosas  y  hechos,  ra- 
ciocinando en  alta  voz  para  inducir  de  ahí  los  principios,  y  dedu- 
ciendo enseguida  conclusiones  de  arte  relativas  á  la  enseñanza 
primaria,  secundaria  y  superior.  Consigo  así,  que  los  alumnos 
tengan  idea  déla  asignatura,  de  sus  problemas  7y~del  modo  de  re- 
solverlos; es  decir,  que  les  facilito  la  tarea  que  ellos  tendrán  que 
desempeñar. 

Son  ios  mismos  alumnos  quienes  en  los  cinco  meses  y  medio 
restantes  del  curso,  se  ejercitan  en  formular  las  cuestiones  y 
en  investigar  experimental  y  racionalmente  los  principios.  Ellos 
son  quienes  racionalmente  los  aplican,  observándose,  corrigién- 
dose, ampliándose  unos  á  otros  en  discusión  completamente  libre. 

profesor  se  limita  á  dirigir  estos  trabajos  y  á  prestar  algún  au- 
xilio cuando  la  clase  no  puede  vencer  por  sí  sola  las  dificultades. 

Los  principales  efectos  de  este  autoaprendizaje,  son:  que  los 
alumnos  adquieren  ideas  claras  y  convicción;  que  se  habitúan  á 
observar,  y  á  raciocinar  y  á  resolver  por  sí  mismos  las  dificultades 
de  la  práctica  profesional;  y  que,  conociendo  la  índole  filosófica  de 
la  materia,  forman  su  criterio  didascológieo  y  podrán  apartarse 
del  empirismos'  <l<"  la  rutina,  más  fácilmente  que  si  no  hicieran 
este  aprendizaje. 

F.  V.  Berra. 
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CONCLUSIONES  DEL  PROFESOR  DE  PSICOLOGÍA  EXPERIMENTAL 
DOCTOR  HORACIO  0.   I'IÑERO 


Buenos  Aires,  Octubre  15  de  1904. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Dr.  Norberto 
Pinero. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  del  señor  Decano, 
número  otó — fecha  11  del  corriente  mes  —  en  la  que  se  digna  in- 
vitarme á  depositar  en  Secretaría  una  exposición  escrita  de  las  in- 
formaciones orales  producidas  en  las  reuniones  de  profesores,  re- 
ferentes al  estudio  de  la  índole  y  método  de  la  enseñanza  á  mi 
cargo.  Con  el  propósito  que  expresa  la  nota  que  contesto,  he  de 
procurar  reconstruir  en  lo  posible  el  informe  verbal  que  tuve  la 
satisfacción  de  ofrecerá  la  reunión  celebrada  en  los  últimos  días 
de  Septiembre  próximo  pasado  bajo  la  presidencia  del  señor  De- 
cano. 

Desde  el  primer  momento  que  el  Dr.  Rivarola,  y  posteriormente 
también  el  Dr.  Matienzo  y  el  Dr.  Dellepiane,  tuvieron  á  bien  invitar- 
me á  dictar  el  curso  de  Psicología  Experimental,  debí  manifestarles 
que  creía  necesario  mantener  ó  habilitar  otro  curso  especial  de  Psi- 
cología, paralelo  ó  complementario  del  primero,  á  fin  de  ofrecer  á  los 
alumnos  un  estudio  completo  de  la  materia,  que  reputaba  como  la 
más  fundamental  en  la  Facultad  de  Filosofía,  estudio  muy  extenso  é 
imposible  de  realizar  en  un  solo  año  y  necesariamente  intenso  en 
su  síntesis  final,  que  no  corresponde  á  la  Psicología  Experimen- 
tal, cuyos  fundamentos  se  afirman  sólidamente  en  la  fisiología 
cerebromuscular  y  cuya  cima  no  alcanza  á  los  dominios  de  la  psi- 
cología filosófica,  metafísica  ó  superior.  Este  es  el  concepto  y  es- 
tos son  los  límites  dentro  de  los  que  hoy  se  mueve  la  psicología 
experimental,  como  puede  verse  en  las  obras  serias  de  Hoffding, 
James  (al  tratar  la  Atención,  por  ejemplo),  etc.;  en  las  Revistas 
todas  de  la  especialidad,  como  en  el  último  número  de  Archives 
de  Psychologie.  dirigido  por  Flournoy,  de  Ginebra,  en  un  artículo 
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sobre  la  Conciencia,  de  Sancto  de  Sanctis,  profesor  de  Psicología 
Experimental  en  la  Universidad  de  Roma.  Puedo  asegurar,  con 
pleno  conocimiento  adquirido  en  las  conferencias  y  visitas  á  pro- 
fesores y  laboratorios  de  Europa  y  Estados  Unidos,  á  donde  fui 
últimamente  con  el  propósito  de  traer  las  líneas  generales  de  una 
enseñanza  científica  de  la  materia,  que  el  espíritu  que  la  anima  en 
una  y  otra  parte  es  el  que  hemos  establecido  en  nuestra  Facultad. 
Tomando  de  cada  escuela  la  parte  de  información  ocasional  y  li- 
mitada, sin  esa  sistematización  analítica  que  hemos  visto  en  la 
enseñanza  de  Binet,  de  Munstenley,  Stumpfein,  en  la  enseñanza 
misma  de  Janet,  en  el  Colegio  de  Francia,  sucesor  de  Ribot,  que 
da  preferencia  exclusiva  á  la  psicología  mórbida.  Todo  esto,  señor 
Decano,  ha  sido  motivo  dedos  conferencias  publicadas,  que  entre- 
gué en  esa  reunión  al  señor  Secretario:  una  sobre  Estado  actual  de 
la  enseñanza  de  la  Psicología  en  Europa  y  América,  y  la  otra,  que 
di  en  el  Instituto  Psicológico  de  París,  á  pedido  de  la  «Société  de 
Psychologie»,  en  Febrero  de  1903,  sobre:  La  Psycholocjie  Experi- 
méntale dans  la  République  Argentine,  distribuidas  oportunamente 
á  los  señores  Académicos  y  Profesores  de  la  Universidad. 

La  enseñanza  de  la  Psicología  en  una  Facultad  universitaria, 
en  una  Escuela  de  Filosofía,  tiene  ó  debe  tener  caracteres  apro- 
piados al  objeto  y  al  medio  que  no  exige  un  Instituto  Científico 
autónomo,  creado  como  centro  de  ilustración  superior  y  especial, 
y  despojado  en  absoluto  de  todo  carácter  docente. 

Por  esto  es  indispensable  al  profesor  penetrarse  primeramente 
de  la  preparación  de  los  que  serán  sus  alumnos,  conocer  sus  apti- 
tudes y  poner  la  enseñanza  á  su  alcance,  no  sólo  despojándola  de 
toda  fraseología  y  dialéctica,  sino  mostrándoles  hechos  y  observa- 
ciones naturales,  partiendo  de  los  fenómenos  orgánicos  que  la 
Psicología  estudia  comparativamente  en  todas  las  especies  anima- 
les, para  pasar  después  á  concretar  las  leyes  biológicas  de  relación 
al  niño,  al  salvaje  y  al  hombre,  bases  inconmovibles  de  la  Psico- 
logía experimental. 

La  ciencia  es  una,  es  verdad;  pero  debe  recorrer  tres  grados 
sucesivos  en  su  desarrollo:  1.°  debe  ser  descriptiva;  2.°  de  inves- 
tigación, y  3.°  especulativa.  Ahora  bien:  pienso  que  la  enseñanza 
de  la  Psicología,  que  lia  cambiado  hoy  su  traje  aprismático  de  es- 
peculación escolástica  reservándolo  para  usarlo  más  tarde,  debe 
comenzar  como  las  ciencias  naturales,  por  la  descripción  de  los 
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hechos  que  constituyen  el  objeto  de  su  estudio,  analizándolos, 
comparándolos  y  trazando  generalizaciones,  fundadas  en  las  leyes 
naturales  que  han  de  regirlas  cuando  la  investigación  experimen- 
tal, la  observación  provocada,  hayan  fijado  su  determinismo  y  ha- 
yan hecho  conocer  las  fuentes  de  energía  biológica  que  las  produ- 
ce. Hasta  aquí,  pues,  la  Psicología  tiene  sus  límites  como  ciencia 
experimental.  Pero  no  es  esto  todo;  no  es  esta  la  única  forma  de 
adquisición  de  los  conocimientos,  ni  son  la  observación  y  la  expe- 
riencia fuentes  exclusivas  del  saber.  El  razonamiento  lógico,  la 
misma  metafísica,  deben  darnos  la  explicación  de  muchos  hechos 
y  fenómenos  que  aun  no  pueden  ser  reducidos  al  determinismo 
experimental,  y  esta  parte  especulativa  de  la  ciencia,  que  varía 
con  las  épocas,  según  nuevos  descubrimientos,  nuevas  teorías  y 
concepciones,  es  otra  fuente  de  estudio  y  de  conocimientos  que 
adquiridos  por  el  razonamiento  sobre  aquellas  disciplinas  experi- 
mentales, ofrecen  esa  metafísica,  tercer  grado  de  la  ciencia  que 
puede  llamarse  científica,  necesaria  á  la  Psicología,  como  dice 
James,  para  afirmar  su  porvenir. 

Creo,  señor  Decano,  que  las  consideraciones  apuntadas  mere- 
cerán preferente  atención  de  la  Facultad,  concordando  éstas  con 
la  opinión  que  se  ha  manifestado  en  la  Comisión  de  Enseñanza, 
cuando  fui  llamado  á  informar  sobre  el  programa  de  mi  materia,  y 
me  permitiré  en  esta  oportunidad  indicar  la  forma  en  la  que  po- 
dría distribuirse  la  enseñanza  en  dos  años,  tiempo  mínimo  exi- 
gido por  un  discreto  programa,  para  el  estudio  de  la  Psicología, 
siguiendo  las  ideas  expresadas  en  este  informe. 

El  primer  año  deberá  corresponder  al  estudio  de  la  Psicología 
general  experimental.  Comprendiendo:  a)  Fisiología  del  sistema 
nervioso  (completa)  y  experimentación;  vida  afectiva;  instintos; 
sensaciones;  emociones  y  sentimientos  simples  ó  fundamentales. 
(Los  sentimientos  superiores  se  estudiarán  en  el  segundo  curso). 

Atención;  percepción  y  noción;  idea,  etc.,  hasta  razonamiento 
perceptivo.  (Razonamiento  lógico  y  operaciones  superiores  en  el 
segundo  curso). 

Movimiento,  motivos,  determinismo  volitivo;  voluntad  senti- 
da,  etc.,  (Libertad  y  responsabilidad  al  segundo  curso,  etc.) 

La  Psicología  general  experimental  loma  en  el  laboratorio,  en 
la  patología  nerviosa  y  mental  y  en  las  ciencias  biológicas,  bases 
é  informaciones  suficientes  para  procurar  orientar  sus  conocimien- 


394  REVISTA  DE  LA   UNIVERSIDAD  DE   BUENOS  AIRES 

tos  á  la  instrucción,  educación,  á  toda  la  pedagogía,  pues  siendo 
uno  de  los  objetos  de  nuestra  Facultad  formar  profesores,  está 
justificada  la  aplicación  de  sus  resultados. 

El  segundo  curso — que  podría  llamarse  de  Psicología  filosófica, 
metafísica  ó  pura — ó  podría  ser  denominado  simplemente  segundo 
curso  de  Psicología,  designándose  como  primero  el  anterior,  de- 
jando los  calificativos  para  el  régimen  interno  de  la  escuela,  po- 
dría iniciarse  con  esos  puntos  que  hemos  indicado,  aprovechando 
las  fuentes  de  información  históricosociales,  etc.,  y  terminarse  con 
el  estudio  crítico  de  sistemas  y  doctrinas  psicológicas  ya  como 
etapas  de  la  evolución  de  nuestros  conocimientos  en  épocas  deter- 
minadas, ó  personificando  el  estudio  en  los  filósofos  que  marcaron 
rumbos  y  fijaron  los  fundamentos  de  las  escuelas  conocidas  y  su 
desarrollo;  su  estudio  críticofilosófico,  etc.,  complementándose 
en  esta  forma  la  enseñanza  de  una  de  las  materias  fundamentales 
de  las  ciencias  de  la  educación. 

En  estas  condiciones  y  debiendo  ser  el  segundo  curso  el  com- 
plemento necesario  del  primero,  los  alumnos  rendirían  sus  prue- 
bas después  de  cursar  el  segundo  año,  en  un  solo  examen,  práctica 
que  en  cierto  modo  siguen  actualmente,  pues  la  mayoría  de  los 
examinandos  se  presentan  generalmente  después  de  repetir  ó  se- 
guir dos  años  sucesivos  el  curso  actual. 

Es  posible  que  alguna  otra  información  sea  omitida  en  esta  ex- 
posición, necesariamente  incompleta;  pero  me  es  grato  esperar 
que,  dada  la  importancia  de  la  cuestión,  la  Facultad  lia  de  tener  á 
bien  conocerlas,  ofreciendo  desde  ya  todo  mi  concurso  para  am- 
pliar sus  fundamentos  si  fuera  menester. 

Con  este  motivo  ofrezco  al  señor  Decano  las  seguridades  de  mi 
consideración  distinguida. 

Horacio  (i.   Pinero. 


CONCLUSIONES  DEL  PROFESOR  DE  GEOGRAFÍA  FÍSICA 
SEÑOR  ENRIQUE  A.   S.  DELACHAl  X 

Como  ya  lo  manifesté  verbalmente,  la  índole  y  método  de  la 
asignatura  á  mi  cargo  han  sido  expuestos  en  mi  lección  inaugural 
del  IC  de  Agosto,  y  el  objeto  de  estas  líneas  no  es  sino  resumirlos. 
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La  índole  déla  enseñanza  será  de  acuerdo  con  el  art.  9.°,  inci- 
so 1,  2  y  3  del  Plan  de  Estudios  de  la  Facultad;  es  decir,  de  orden 
fundamental.  Pero,  para  conseguir  plenamente  ese  resultado,  creo 
necesario  llegar  á  una  especialización  de  los  estudios,  que  permita 
á  los  alumnos  consagrar  al  estudio  particular  de  la  materia  un. 
tiempo  de  que  no  pueden  disponer  actualmente,  máxime,  si  se  tie- 
ne en  cuenta  que  iodos  los  alumnos  de  mi  curso,  sin  excepción, 
profesores  ó  maestros  la  mayor  parte,  están  en  la  obligación  de 
ganarse  paralelamente  la  vida.  Estas  condiciones  no  son  cierta- 
mente las  más  favorables  para  la  enseñanza  y  estudio  intensivos, 
pero  son  las  del  ambiente,  y  todo  lo  que  podrá  hacerse  para  dis- 
minuir la  extensión  del  Programa,  en  beneficio  de  su  intensidad, 
redundará  en  provecho  de  la  solidez  de  los  conocimientos  adquiri- 
dos por  los  alumnos. 

Juntamente  con  mi  programa,  ya  publicado,  va  la  exposición 
del  método  que  me  guía  en  la  enseñanza  de  la  Geografía  Física. 

Este  programa,  como  se  sabe,  comprende  una  introducción  (as- 
tronómica, cosmográfica  y  física  de  la  litoesfera)  que  es  la  que  se 
dicta  en  las  lecciones  hasta  las  vacaciones.  Después  de  aquel  pe- 
ríodo, se  reanudará  con  el  estudio  de  la  Oceanografía  y  de  la  Me- 
teorología, al  cual  seguirá  el  de  la  Morfología  terrestre,  con  la  cual 
se  penetra  de  lleno  en  el  dominio  de  la  Geografía  Física  propiamen- 
te dicha,  insistiendo,  en  toda  circunstacia,  en  las  relaciones  que 
tienen  los  fenómenos  estudiados  con  nuestro  territorio. 

En  el  estudio  particular  de  la  tierra,  me  detendré  especialmen- 
te en  la  República  Argentina,  que  será  estudiada,  en  sus  varias 
manifestaciones,  á  la  luz  del  material  enorme  y  aun  casi  inédito, 
acumulado  en  los  últimos  años. 

El  ciclo  completo  de  enseñanza  abarcará  dos  años,  correspon- 
diendo la  mitad  próximamente  á  la  República;  creo  bueno  que  el 
curso  de  Geografía  Física  se  anteponga  al  de  Geografía  Política. 


FORMA   DE  LAS   LECCIONES 

Es  conocida  la  dificultad  de  dar  con  un  texto  que  se  ciña  es- 
trictamente á  las  necesidades  de  la  cátedra  en  que  se  utiliza;  y  si 
eso  sucede  con  los  textos,  sucederá  también,  y  en  mayor  propor- 
ción, con  los  mapas  y  atlas,  todos  construidos  desde  un  punto  de 
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vista  que  rara  vez  coinciden  con  el  que  se  tuvo  presente  en  cada 
caso  particular  de  enseñanza. 

Creo,  pues,  que  en  la  enseñanza  de  la  Geografía  Física,  debe 
tenderse  á  la  supresión  délos  textos,  mapas  y  atlas  ya  hechos,  sus- 
tituyendo á  los  primeros  con  la  exposición  verbal,  acompañada  con 
la  traducción  de  los  estudios  modernos  más  importantes  que  se 
publican  en  las  revistas  especiales  de  idiomas  alemán,  francés  é 
inglés,  en  que  se  condensa  lo  más  esencial  que  de  aquella  ciencia 
importa  conocer,  los  últimos  adelantos  alcanzados  por  la  Geogra- 
fía Física.  Los  mapas  y  atlas,  se  los  reemplazaría,  en  cuanto  fue- 
ra posible,  por  croquis  y  esquemas  ejecutados  en  el  pizarrón  por  el 
profesor  al  tiempo  de  dictar  la  lección;  esos  croquis  serían  senci- 
llos, claros,  relacionados  con  tal  ó  cual  parte  de  la  exposición. 

Sería  erróneo  deducir  de  esto  que  rechazo  el  uso  de  textos   y 
mapas.  Por  lo  contrario:   he  dicho  en  mi  lección  inaugural,    y  lo 
repito  ahora,  que  la  Geografía  moderna,  si  no  va  acompañada  de 
su  correspondiente  y  continuo  comentario  cartográfico,  es  casi  le- 
tra muerta.  No  es,  pues,  que  considere  los  textos  ó  los  mapas 
como  inadecuados  páralos  fines  didácticos:  pueden  indudablemen- 
te ser  útiles,  pero  en  la  condición— no  fácil  de  encontrar  realiza- 
da— de  ser  los  mapas  la  representación  fiel  de  la  realidad,  la  foto- 
grafía de  la  naturaleza  y  responder  á  las  necesidades  que  se  ha 
tenido  presente   en  la  enseñanza.   Los  hay  á  montones  mapas 
que  dicen  una  cosa  y  el  profesor  otra.  En  este  caso,  que  es  el  de  la 
mayoría,  considerólos  mapas  murales  de  escasa  utilidad  y  los  re- 
lego ala  condición  de  imágenes,  de  cuadros,  que  los  alumnos  con- 
templarían para  familiarizarse  con  los  contornos,   con    la   repre- 
sentación gráfica  de  las  formas  del  terreno.  La  representación  de- 
tallada, precisa,  sería  la  obra  del  profesor.  Pero  nos  encontramos 
aquí  con  un  caso  particular.  La  República  Argentina,  en  efecto, 
se  encuentra  actualmente  en  uñ  período  aun  relativamente  pri- 
mitivo, en  un  estado  de  inventario  nacional  de  su  territorio  y  de  sus 
recursos.  La  Argentina  es  un  organismo  joven,  con  grandes  ener- 
gías latentes,  pero  que  recién  incorporado  en  el  concierto  univer- 
sal, necesita  ante  lodo,  tomar  conocimiento  de  sí  mismo. 

Se  impone  aquí  el  inventario,  el  catálogo,  y  uno  de  los  medios 
más  eficaces  de  realizarlo  consiste  precisamente,  después  de  los 
censos  periódicos,  en  escribir  una  buena  obra  de  Geografía  argenti- 
na, una  ohra seria,  extensa,  fundamental. 
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Efectivamente,  las  obras  de  conjunto  con  que  se  cuenta  hoy 
para  el  estudio  de  la  Geografía  argentina,  son  en  general  muy  de- 
fectuosas, anticuadas,  atrasadas  en  un  medio  siglo  con  relación  á 
los  conocimientos  actuales. 

Existen  algunos  trabajos,  indudablemente  muy  buenos.  Hay. 
las  geografías  de  Latzina,  de  Martin  de  Moussy,  de  Burmeister, 
Napp,  etc.;  pero,  ó  son  de  índole  esencialmente  demográficoesta- 
dística,  ó,  á  pesar  de  sus  grandes  méritos,  adolecen  del  defecto  de 
no  estar  ya  de  acuerdo  con  los  levantamientos  y  exploraciones 
modernas. 

Esto  significa  que,  en  la  geografía  física  argentina,  todo  queda 
por  hacer;  entre  la  geografía  física  de  ayer  y  la  de  hoy  existe  un 
abismo.  No  son  los  materiales  los  que  faltan,  pues  han  venido  acu- 
mulándose engrandes  proporciones  en  los  últimos  tiempos;  lo  que 
falta  es  coordenarlos,  formar  con  ellos  un  conjunto,  un  texto,  en 
una  palabra,  que  responda  á  las  necesidades  de  la  hora  presente, 
á  las  que  se  tuve  en  vista  al  crear  esta  cátedra.  Este  es  el  propó- 
sito que  persigo,  sin  dejar  de  reconocer  las  dificultades  con  que 
tendré  que  tropezar  para  realizarlo. 

Escribiré,  pues,  el  texto  que  servirá  de  base  á  las  lecciones  de 
Geografía  Física  en  sus  relaciones  con  el  territorio  argentino,  de 
manera  que  se  compondrá!:  aquéllas  de  dicho  texto,  escrito  ex- 
profeso en  vista  de  ellas,  y  acompañadas  de  las  lecturas,  traduc- 
ciones, comentarios  verbales  y  gráficos  hechos  en  la  forma  re- 
ferida. 

Al  mismo  tiempo,  indicaré  á  los  alumnos  las  principales  fuen- 
tes que  sirven  de  base  á  las  lecciones  para  que  puedan  acudir  á 
ellas  espontáneamente,  incitándoles  á  las  investigaciones  perso- 
nales, al  comentario  cartográfico,  al  pizarrón  y  á  la  presentación 
de  trabajos  sobre  los  temas  tratados. 

Enrique  A.  S.  Delachaux. 


REVISTA  DF.   I.A  UNIVERSIDAD   DE    IllINo-  All; 
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CONSEJO  SUPERIOR 
LA  CUESTIÓN  DE  LA   FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 

I.      MITA    DEL    RECTOB    AL   MINISTRO    DE    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 

Buenos  Aires,  21  de  Octubre  de  19UÍ-. 

.1   S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública,  Dr.  1).  Joaquín  V.  González. 

La  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  considera  que  la  recep- 
ción de  los  exámenes  es  un  deber  ineludible  que  debe  constituir,  por 
e.l  momento,  su  principal  interés,  y  en  este  concepto  ha  dispuesto  que 
el  día  3  de  Noviembre  próximo  se  dé  principio  á  los  de  sexto  año.  los 
previos  del  quinto  y  los  generales,  tá  fin  de  que  los  alumnos  que  están 
por  terminar  sus  estudios  no  sufran  mayor  demora. 

Es  posible,  sin  embargo,  que  el  grupo  de  estudiantes  y  de  perso- 
nas extrañas  á  la  Facultad,  que  por  medio  de  graves  desórdenes  frus- 
traron aquellos  actos  en  Septiembre,  intenten  reiterarlos  con  los  mis- 
mos propósitos,  y  á  efecto  de  precaver  nuevos  atentados,  el  Sr.  Decano 
me  ha  dirigido  la  nota  adjunta  en  que  solicita  de  V.  E.  la  protección 
que  merece  el  funcionamiento  regular  del  Instituto,  en  cumplimiento 
de  deberes  que  le  encomiendan  las  leyes  vigentes  y  que  son  correlati- 
vas ile  los  derechos  adquiridos  onerosamente  por  los  alumnos,  de  cuyo 
ejercicio  no  pueden  ser  privados  sin  violación  de  esas  mismas  leyes 
que  se  los  acuerdan  y  garanten. 

Pienso  como  el  Sr.  Decano  que  la  Facultad  necesita  contar  con  la 
seguridad  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  no  consentirá  que  un 
instituto  nacional,  creado  y  amparado  por  las  leyes,  sea  impedido  de 
ejercer  sus  funciones  normales,  por  la  voluntad  de  unos  cuantos,  que 
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sin  motivo  alguno  justificado  se  han  propuesto  imponerla  por  medio 
del  desorden  y  de  la  violencia,  con  perjuicio  para  la  institución  y  para 
la  gran  mayoría  de  los  alumnos  que  aspiran  á  dar  sus  pruebas  de  com- 
petencia y  proseguir  sus  estudios. 

Estoy  persuadido  de  que  esta  seguridad  no  le  será  denegada  y  de 
que  V.  E.,  apoyando  la  justa  solicitud  del  Sr.  Decano,  obtendrá  que  el 
Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  se  sirva  ordenar  la  adopción  de 
medidas  serias  y  eficaces  para  evitar  que  el  orden  sea  alterado  en  el 
acto  de  los  exámenes  que  se  propone  realizar  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Sociales. 

Saludo  á  V.  E.   con   mi  consideración  más  distinguida. 

Leopoldo  Basabilbaso. 
R.  Colón. 


contestación  del  ministro  de  instrucción  publica  al  rector 


Buenos  Aires,  Octubre  26  de  1904. 


Sr.  Héctor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aire*. 

Me  es  grato  acusar  recibo  de  su  nota,  fecha  21  del  corriente,  moti- 
vada por  la  comunicación  del  Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  en  la  que  hace  saber  que  ha  resuelto  fijar  el  día  3 
de  Noviembre  próximo  para  que  tengan  lugar  los  exámenes  de  sexto 
año,  previos  de  quinto  y  generales,  á  efecto  de  que  los  alumnos  que 
terminen  sus  estudios  no  sufran  los  perjuicios  de  una  mayor  demora. 

Al  hacerlo,  cúmpleme  manifestar  al  Sr.  Rector  que  inmediatamente 
de  recibida  su  comunicación,  he  conferenciado  con  el  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente de  la  República  y  el  Sr.  Ministro  del  Interior,  siéndome  satis- 
factorio anunciarle  que,  por  intermedio  del  departamento  citado,  se 
han  impartido  las  órdenes  del  caso  á  la  policía  de  la  Capital,  á  fin  de 
que  ésta  preste  á  la  Facultad  de  Derecho  el  concurso  y  el  apoyo  nece- 
sarios de  garantir  el  funcionamiento  regular  del  instituto  en  el  ejerci- 
cio de  sus  tareas  docentes. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de   saludar  al   Sr.  Rector  con  m 
consideración  distinguida. 

.1.  V.  González. 
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RESOLUCIONES  DEL  CONSEJO  SUPERIOR 


Sesión  de  1 '  de  I  Ictubrc 

Con  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Dr.  Ma- 
nar I  Obarrio,  Dr.  Eufemio  Challes,  Dr.  Roberto  Wemicke,  Dr.  Norberto 
Pinero,  Dr.  Indalecio  Gómez,  Ing.  Eduardo  Aguirre,  Dr.  Atanasio  Qui- 
roga,  é  lng.  J.  F.  Sarhy,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Elevar  al  P.  E.  la  renuncia  del  Dr.  J.  A.  García  (hijo),  del  cargo  de 
Profesor  de  Introducción  al  Derecho  en  la  Facultad  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales. 

—Aceptar  la  renuncia  del  Consejero  Dr.  Manuel  F.  Mantilla. 
—Conceder  licencia  sin  goce  de  sueldo  al  profesor  de  Clínica  Médi- 
ca en  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  Dr.  L.  Güemes,  por  un  mes;  al 
profesor  de  Patología  externa  en  la  misma  Facultad  Dr.  Obdulio  Her- 
nández, hasta  el  1.°  de  Marzo  de  1905;  al  profesor  de  Arqueología  Ame- 
ricana en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Que- 
vedo,  por  un  mes;  al  profesor  de  Historia  Argentina  en  la  misma 
Facultad,  Dr.  Joaquín  Castellanos,  por  un  mes;  y  al  profesor  de  Litera- 
tura Castellana  en  la  misma  Facultad,  Sr.  J.  J.  García  Velloso,  por  dos 
meses,  á  contar  desde  el  l.°de  Septiembre. 

—Elevar  al  P.  E.  la  terna  propuesta  por  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  para  la  cátedra  de  Estética  y  Literatura  general.  (Véase  p.  293.) 
—  Pasar  á  informe  de  la  Comisión  de  Enseñanza  la  nota  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  para  la  reforma  de  la 
Ordenanza  de  16  de  Marzo  de  1895  sobre  remuneración  á  los  profesores 
que  dicten  cursos  libres. 

—Pasar  á  informe  de  la  misma  Comisión  un  pedido  de  la  misma 
Facultad  relativo  á  una  compensación  extraordinaria  á  los  doctores 
.).  .1.  ( la  I  ti  y  F.  Alba,  por  los  cursos  libres  que  dictaron  de  Física  Quí- 
mica y  Construcciones  Navales  de  Cabotaje,  respectivamente. 

—Aprobar  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Enseñanza,  acordando  la 
exoneración  de  derechos,  por  este  año,  á  los  alumnos  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras,  que  siguen  los  estudios  para  obtener  el  diploma 
de  doctor  en  Filosofía  y  Letras. 

—Pasar  á  informe  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  la  reclamación 
del  profesor  de  Anatomía  Descriptiva  Dr.  Juan  D.  Pinero,  que  pide  su 
reposición  en  la  cátedra,  y  que  la  Facultad  adopte  las  medidas  para  que 
ello  sr  cumpla. 

En  esta  sesión  se  dio  cuenta  del  nombramiento  del  Dr.  Carlos 
Saavedra  Lamas  para  profesor  suplente  'le  Sociología,  hecho  por  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Letras;   y   de  la  nota  pasada  por  la  Facultad  de 
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Derecho  y  Ciencias  Sociales,   comunicando   la  expulsión   de,  algunos 
alumnos  (  Véase  p.  281). 

Fué  comunicada  á  la  Universidad  la  siguiente  ley  n.°  44tt>  sobre 
reválida  de  títulos  obtenidos  por  los  alumnos  argentinos  en  Universi- 
dades europeas,  sobre  títulos  de  idoneidad  y  sobre  autorización  á  los 
profesores  extranjeros  contratados  para  ejercer  su  profesión: 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reunidos  en 
Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de 


Artículo  1.°  Para  la  revalidación  de  diplomas  de  Medicóse  Ingenie- 
ros expedidos  á  los  argentinos  en  las  Universidades  europeas,  que 
determinen  los  Consejos  Superiores  Universitarios,  se  exigirá  un  exa- 
men con  las  pruebas  prácticas  indispensables,  ó  un  trabajo  científico, 
aparte  de  los  demás  requisitos  de  autentidad  del  título. 

Art.  2.°  Las  Facultades  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales, 
podrán  acordar  también,  y  en  el  término  de  un  año  de  la  vigencia  de 
esta  ley,  títulos  de  competencia  en  los  ramos  de  Arquitectura,  Agri- 
cultura y  de  Química,  á  los  que,  aun  sin  poseer  título  universitario*, 
hubiesen  acreditado  su  idoneidad  en  la  práctica  profesional. 

Art.  3.°  Las  personas  contratadas  por  el  Poder  Ejecutivo  Nacional 
ó  por  las  autoridades  directivas  de  las  Universidades  .Nacionales  para 
desempeñar  funciones  relacionadas  con  la  enseñanza,  podrán  ejercer 
libremente  su  profesión,  si  tienen  diploma  de  Universidades  extranjeras. 

Art.  4.u  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires  á  veinte  de  Septiembre  de  mil  novecientos  cuatro. 

N.  Quirno  Costa.  Julián  Barraquero. 

Adolfo  J.   Labougle,  Juan  Ovando, 

Secretario  del  Senado.  Secretario  de  la  C.  de  DI). 

Registrada  Bajo  el  N.°  4  i  16. 


MINISTERIO  de   i  ü s t i c i a 

É 
INSTRUCCIÓN   PÚBLICA 

Buenos  Aires,  Septiembre  10  de  1904. 

Téngase  por  ley  de  la  Nación:  cúmplase,   comuniqúese,   publique* 
y  dése  al  Registro  Nacional. 

ROCA. 
.1.  V.  González. 
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FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


Scsióu  i!i-  I"  de  Octubrí 


Con  asistencia  de  los  Académicos  Dres.  Benjamín  Yictorica,  Manuel 
Obarrio,  Baldomcro  Llereha,  José  E.  Uriburu,  Bernardino  Bilbao,  Juan 
M.  Garro,  Emilio  Lámarcaj  y  Federico  Pinedo,  se  tomaron  las  siguien- 
tes resoluciones: 

—Aceptar  la  renuncia  del  cargo  de  Secretario  de  la  Facultad,  pre- 
sentada por  el  Dr.  Enrique  Navarro  Viola,  y  nombrar  en  su  reemplazo 
al  Dr.  Hilarión  Larguía. 

— Elevar  al  Consejo  Superior  la  renuncia  presentada  por  el  Dr.  Juan 
A.  García  (hijo i,  del  cargo  de  Profesor  de  Introducción  al  Derecho. 

— Recabar  nuevamente  de  los  Profesores  de  la  Facultad  sus  opinio- 
aes  sobre  las  reformasen  el  plan  de  estudios  y  métodos  de  la  enseñan- 
za, á  estudio  de  la  Comisión  especial,  lijando  el  plazo  del  20  de  Octubre 
para  que  se  expidan. 

—Designar  la  sesión  del  7  de  Noviembre  para  efectuar  el  nombra- 
miento de  Prosecretario  de  la  Facultad,  de  acuerdo  con  el  art.  72  del 
Reglamento,  vacante  por  nombramiento  del  Dr.  Larguía  para  Secre- 
tario. 

—  Formar  las  mesas  examinadoras  que  van  á  continuación,  para 
funcionar  desde  el  1."  de  Diciembre  del  presente  año,  hasta  el  l.°de 
Diciembre  de  1905. 


EXAMENES    PARC]  ^LES 

Primera  misa — Introducción  ni  Derecho  y  Revista  de  la  Historia — Pre- 
sidente: doctor  Juan  M.  Garro;  vocales:  doctores  Luis  B.  Molina,  Carlos 
o.  Bunge,  Emilio  Giménez  Zapiola. 

Segunda  mesa— Filosofía  General  y  Filosofía  del  Derecho — Presidente: 
doctor  Wenceslao  Escalante;  vocales:  doctores  Ernesto  Weigel  Muñoz, 
Antonio  Dellepiane,  Ernesto  F.  Padilla. 

Tercera  mesa— Derecho  Internacional  Público  y  Privado — Presidente: 
doctor  Federico  Pinedo;  vocales:  doctores  Estanislao  S.  Zeballos,  Eduar- 
do I..  Bjdau,  Alcides  Calandrelli. 

Cuarta  mesa — Economía  Política  y  Finanzas — Presidente:  doctor 
Mauricio  P.  Daract;  vocales:  doctores  José  Antonio  Terry,  Francisco 
.1 .  Oliver,  Man  o  M.  Avellaneda. 
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Quinta  mesa —  Derecho  Penal  y  Legislación  de  Minas  y  liiiral  —  Pre- 
sidente: doctor  Emilio  Lamarca;  vocales:  doctores  Joaquín  Y.  González, 
Osvaldo  M.  Pinero,  Eleodoro  Lobos,  Tomás  lí.  Cullen. 

Sexta  mesa — Derecho  Romano — Presidente:  doctor  José  N.  Matienzo; 
vocales:  doctores  Raymundo  Wilmart,  Enrique  Obarrio,  Clodoveo  Mi- 
randa Naón,  Carlos  Ibarguren. 

Séptima  mesa  —  Derecho  Constitucional  y  Derecho  Administrativo  — 
Presidente:  doctor  Benjamín  Victorica;  vocales:  doctores  Manuel  A. 
Montes  de  Oca,  Adolfo  F.  Orma,  Carlos  Rodríguez  Larreta,  Vicente 
C.  Gallo. 

Octava  mesa— Derecho  Civil.  Año  3."  y  í.° — Presidente:  doctor  Ber- 
nardino  Bilbao;  vocales:  doctores  José  0.  Machado,  Federico  Ibarguren, 
Jesús  H.  Paz. 

Novena  mesa — Derecho  Civil.  Año  I ,°  y  2.a — Presidente:  doctor  Bal- 
domero  Llerena;  vocales:  doctores  Ángel  S.  Pizarro,  J.  Alfredo  Colmo, 
Silvestre  H.  Blousson. 

Décima  mesa — Derecho  Comercial — Presidente  :  doctor  Manuel  Oba- 
rrio; vocales:  doctores  Pascual  Beracochea,  Juan  Carlos  Cruz,  Horacio 
Rodríguez  Larreta. 

Dccimaprimcra  mesa  —  Derecho  de  Procedimientos — Presidente:  doc- 
tor José  E.  Uriburu:  vocales:  doctores  Nicolás  Casarino,  Francisco  Gá- 
nale, José  A.  Frías,  Honorio  .).  Pueyrredón. 


EXAMENES     GENERALES 

Primer  término.  Primera  mesa. — Presidente:  doctor  Baldomero  Lle- 
rena; vocales:  doctores  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  Adolfo  F.  Orina, 
Eleodoro  Lobos,  Federico  Ibarguren,  Jesús  H.  Paz,  Silvestre  H.  Blusson. 

Segunda  mesa. — Presidente:  doctor  Juan  M.  Garro;  vocales:  doctores 
Ángel  S.  Pizarro,  Carlos  Rodríguez  Larreta,  Vicente  C.  Gallo,  J.  Alfredo 
Colmo. 

Segundo  término.  Primera  mesa — Presidente:  doctor  Manuel  Obarrio; 
vocales:  doctores  Osvaldo  M.  Pinero,  Nicolás  Casarino,  José  A.  Frías, 
Horacio  Rodríguez  Larreta. 

Segunda  mesa — Presidente:  doctor  Emilio  Lamarca;  vocales:  docto- 
res Pascual  Beracochea,  Francisco  Canale,  Tomás  R.  Cullen,  Juan  Cal- 
los Cruz. 


examenes  de  tesis 

Primera  mesa.  (Premios) — Presidente:  doctor  Manuel  Obarrio;  voca- 
les: doctores  Benjamín  Victorica,  Manuel  A.  Montes  de  Oca,  Osvaldo 
M.  Pinero,  José  0.  Machado. 
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Segunda  mesa — Presidente:  doctor  José  N.  Matienzo;  vocales:  docto- 
res Raymundo  Wilmart,  Ángel  S.  Pizarra,  .Nicolás  Gasarino,  Carlos  Ro- 
dríguez Larreta. 

Tercera  mesa — Presidente:  doctor  Federico  pinedo;  vocales:  doctores 
Adulto  F.  Orina,  Enrique  Obarrio,  Federico  Ibarguren,  José  A.  Frias. 

Cuarta  mesa — Presidente:  doctor  Juan  M.  Garro;  vocales:  doctores 
Francisco  Gánale,  Glodoveo  .Miranda  Naon,  J.  Alfredo  Colmo. 

Quinta  mesa — Presidente:  doctor  Mauricio  P.  Daract;  vocales:  docto- 
res Estanislao  S.  Zeballos,  Eleodoro  Lobos,  Tomás  R.  Cullen,  Alcides 
Calandrelli. 

Sexta  mesa — Presidente:  doctor  Baldomcro  Llerena;  vocales:  docto- 
res Joaquín  Y.  González,  Vicente  C.  Gallo,  Carlos  Ibarguren,  Jesús 
H.  Paz. 

Séptima  mesa  —  Presidente:  doctor  Wenceslao  Escalante;  vocales: 
doctores  Pascual  Beracochea,  Eduardo  L.  Bidau,  Francisco  J.  Oliver, 
Juan  G.  Cruz. 

Octava  mesa — Presidente  :  doctor  Emilio  Lamarca;  vocales,  doctores 
Marco  M.  Avellaneda,  Ernesto  Weigel  Muñoz,  Luis  B.  Molina,  Emilio 
Giménez  Zajtiola. 

EXÁMENES    DE    REVÁLIDA 

['rima-  termino — Presidente:  doctor  Wenceslao  Escalante;  vocales: 
doctores  Baldomero  Llerena,  Joaquín  V.  González,  Manuel  A.  Montes 
de  Oca,  Ángel  S.  Pizarro,  Carlos  Rodríguez  Larreta,  Eleodoro  Lobos, 
Federico  Ibarguren. 

Segundo  término — Presidente:  doctor  Manuel  Obarrio;  vocales:  doc- 
tores Pascual  Beracochea,  Osvaldo  M.  Pinero,  Nicolás  Casarino,  Fran- 
cisco Gánale,  Tomás  R.  Cullen,  Juan  C.  Gruz. 

Fueron  organizadas  las  siguientes  comisiones: 

COMISIÓN    DE    ENSEÑANZA 

Doctores  Manuel  Obarrio,  Juan  M.  Garro,  José  N.  Matienzo. 

COMISIÓN    DE    VIGILANCIA 

Doctores  José  E.  Friburu,  Emilio  Lamarca,  Bernardino  Bilbao. 

COMISIÓN    DE    PRESUPUESTO 

Doctores  Mauricio  P.  Daract,  Federico  Pinedo,  Juan  M.  Garro. 

COMISIÓN    DE    BIBLIOTECA 

Doctores  Benjamín  Victorica,  José  A.  Terry,  Baldomero  Llerena. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  MEDICAS 

Sesión  de  27  Je  Octubre  de  1904 

Con  asistencia  de  los  académicos  doctores  Eufemio  Uballes,  Roberto 
Wernicke,  Eliseo  Cantón,  Gregorio  N.  Chaves,  Jacob  de  Tezanos  Pinto, 
Manuel  Blancas  y  Leopoldo  Montes  de  Oca,  se  tomaron  las  siguientes 
resoluciones: 

— Aceptar  la  renuncia  del  cargo  de  profesor  suplente  de  Toxicolo- 
gía,  presentada  por  el  doctor  Juan  Alba  Carreras. 

— Elevar  al  señor  Rector  un  informe  detallado  en  el  asuntu  del  nom- 
bramiento y  actuación  del  doctor  Juan  D.  Pinero.  Se  designó  para  que 
redactaran  este  informe  conjuntamente  con  el  señor  Decano,  á  los  aca- 
démicos doctores  R.  Wernicke  y  J.  Penna. 

— Aceptar,  en  general,  el  proyecto  de  ordenanza  sobre  organización 
de  estudios  y  exámenes  en  la  Escuela  de  Farmacia,  designando  la  se- 
sión siguiente  para  tratarlo  en  particular. 

—  Formar  las  siguientes  mesas  examinadoras,  que  deben  funcionar 
desde  el  1.°  de  Diciembre  próximo  hasta  el  l.°  de  Diciembre  de  1905. 

ESCUELA    DE    MEDICLNA 

Botánica  y  Zoología — /.a  Mesa — Dres.  Adolfo  Mujica,  Pedro  Lacave- 
ra,  Juan  A.  Domínguez. 

2.a- Mesa — Dres.  Juan  A.    Boeri,  Lucio  Durañona,  D.  J.  Greenway. 

Anatomía  c  Histología — /.a  Mesa  —  Dres.  Joaquín  López  Figueroa, 
Avelino  Gutiérrez,  Marcelo  Viñas. 

2.a-  Mesa — Dres.  Francisco  Llobet,  Julio  Fernández,  Leopoldo  Uñarte. 

Química  General  Biológica — I  :i  Mesa — Dres.  Pedro  .\.  Arata,  J.Ma- 
nuel lrizar,  Francisco  P.  Lavalle. 

2.a-  Mesa— Dres.  Atanasio  Quiroga,  Miguel  Puiggari,  Francisco  Ba- 
rcaza. 

Física  y  Fisiología — Dres.  Horacio  G.  Pinero,  Juan  J.  Galiano,  Maria- 
no Alurralde,  José  T.  Borda,  Ricardo  Schatz. 

Anatomía  Patológica — Dres.  Telémaco  Susini,  José  C.  Badía,  Juan 
C.  Del  tino. 

Higiene  y  Bacteriología —  Dres.  Carlos  G.  Malbrán,  Julio  Méndez, 
Juan  C.  Delfino. 

Terapéutica  y  To¿icologia—\)\<:s.  Justiniano  Ledesma,  Juan  I'..  Seño- 
rans,  Ángel  M.  Centeno. 

Semiología  y  ejercicios  clínicos — Dres.  Roberto  Wernicke,  Gregorio 
Araoz  Alfaro,  Enrique  Zarate. 

Anatomía  topográfica  y  Medicina  operatoria  Dres.  JuvencioJ.  Arce, 
Nicolás Repetto,  Leandro  N.  Valle 
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Patología  externa  y  sus  clínicas  Dres.  Pascual  Palma,  Maximiliano 
Aberaraslury,  Pedro  Benedit,  Alfredo  Lagarde,  Eduardo  Obejero. 

Clínica  quirúrgica,  6.°  año— Dres.  Juan  !!.  Justo,  Federico  Texo,  En- 
rique .i.  Corbellini,  Antonio  C.  Gandolfo,  Leandro  N.  Valle. 

Clínica  oftalmológica  —  Dres.  Eduardo  Obejero,  Teófilo  A.  Móret, 
Francisco  Barraza. 

Clínica  obstétrica  y  ginecológica— uves.  Elíseo  Cantón,  Enrique  Za- 
rate, José  F.  ¡Vfolinari. 

Clínica  obstétrica  y  ginecológica — Dres.  Samuel  A.  .Molina,  Enrique 
Bazterrica,  Enrique  A.  Pardo. 

Clínica  médica  y  pediátrica — Dres.  Manuel  Blancas,  Gregorio  N.  Cha- 
ves, José  A.  Esteves,  Ignacio  Allende,  Patricio  Fleming. 

Clínica  médica  y  pediátrica — Dres.  José  Penna,  Luís  Güemes,  Abel 
Ayerza,  Facundo  D.  Larguía,  Ricardo  Colón. 

Medicina  legal  y  Toxicologia — Dres.  Manuel  S.  Cavia,  Atanasio  Qui- 
roga,   Benjamín  I.  Solari. 

Patología  interna  y  sus  clínicas — Dres.  José  M.  Ramos  Mejía,  Domin- 
go Cabred,  José  R.  Semprun,  M.  Q.  Quiroga,  J.  T.  Borda. 

('I/nica  quirúrgica,  7.°  año — Dres.  Antonio  C.  Gandolfo,  Diógenes 
Decoud,  Nicolás  Repetto. 

ESCUELA    DE    FARMACIA 

Botánica  aplicada  á  la  Farmacia — Dres.  Adolfo  Mujica,  Juan  A.  Boe- 
ri, Linio  Durañona. 

Química  inorgánica — Dres.  Atanasio  Quiroga,  Juan  A.  Boeri,  Miguel 
Puiggari. 

Farmacognocia  vegetal  y  animal— Dres.  Juan  A.  Boeri,  Miguel  Puig- 
gari, Juan  A.  Domínguez. 

Química  orgánica— Dres.  Pedro  N.  Arata,  Francisco  Barraza,  Fran- 
cisco p.  Lavalle. 

Farmacia  galénica  —  Dres.  Manuel  ¡rizar,  A.  Quiroga,  Juan  A.  Do- 
mínguez. 

Higiene — Dres.  Julio  Méndez,  Ricardo  Scliatz,  Marcelo  Viñas. 

Química  analítica  y  Toxicologia  —  Dres.  Atanasio  Quiroga,  .1.  Manuel 
[rizar,  Juan  A.  Domínguez. 

Ensayo  y  determinación  tic  drogas — Dres.  Juan  A.  Boeri,  .1.  Manuel 
[rizar,  Juan  A.  Domínguez. 

l-.sci  EL  \    DE     ODONTOLOGÍ  \ 

Dres.  Nicasio  Etchepareborda,  León  Pereyra,  Pedro  Barbieri. 

ESCUELA    DE    OBS1  K'l  RIC1  \ 

Dres.  José  T.  Mará.  Miguel  /..  O'Farrell,  Enrique  A.  Pardo. 
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Sesión  de  -  de  N  iviembrc  <!<•  I'JU  i 


Cod  asistencia  de  los  académicos  doctores  Eufemio  Uballes,  Roberto 
Wernicke,  Eliseo  Cantón,  Jacob  de  Tezanos  Pinto,  Gregorio  N.  Chaves, 
Manuel  Blancas,  Leopoldo  Montes  de  Ora  y  Enrique  E.  del  Arca,  se  lo- 
maron las  siguientes  resoluciones: 

— Aprobar  el  ['inyecto  de  presupuesto  para  quesea  elevado  al  Con- 
sejo Superior. 

—Distribuir  los  100.000  %  votados  por  el  Congreso  Nacional  para  la 
Maternidad,  entregando  85.000  $  al  doctor  Eliseo  Cantón  y  15.000  $  al 
doctor  Manuel  Blancas  para  el  servicio  de  cirugía  de  niños  en  el  Hospi- 
tal de  Clínicas. 

— Contestar  á  la  nota  presentada  por  el  doctor  Pedro  Barbieri  en 
que  reclamaba  su  presencia  en  la  mesa  de  exámenes  di-  Medicina  Legal, 
manifestándole  i¡ue  debe  estarse  á  lo  resuelto. 

—Entregai'  el  "Premio  al  mejor  trabajo  publicado  en  el  país»,  con- 
sistente en  una  medalla  de  uro.  al  doctor  .losé  Ingegnieros,  por  su  obra 
La  Simulación  de  la  locura. 


FACULTAD    DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  .NATI  BALES 


Sesión   <lcl   10  <U-  Octubre 

Con  asistencia  de  los  académicos  ingeniero  Eduardo  Aguirre,  Dr.  .Ma- 
nuel B.  Bahía,  ingeniero  Emilio  Palacio,  ingeniero  Juan  Pirovano,  doctor 
Atanasio  Quiroga,  Dr.  Carlos  M.  Morales,  Dr.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos, 
ingeniero  I.  P.  Ramos  Mejía  y  Dr.  .).  -i.  .i.  Kyle,  se  lomaron  las  siguien- 
tes resoluciones: 

—Designar  al  Decano  para  formar  parte  de  la  Comisión  Especial  que 
ha  resuelto  crear  la  Municipalidad,  para  que  corra  con  los  trabajos  de 
elección  de  terreno,  concurso  de  planos,  premios  á  los  mejores  traba- 
jos y  juzgamiento  de  los  mismos,  para  la  instalación  de  un  estableci- 
miento policlínico.  Esta  designación  había  sido  solicitada  por  la  Muni- 
cipalidad. 

— Prorrogar  hasta  el  12  de  Diciembre  ¡os  exámenes  parciales  de  ti n 
de  año. 
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—Agradecer  al  l)r.  J.  J.  Gatti,  por  el  curso  de  Física  química  que  co- 
munica haber  terminado,  como  también  por  catorce  dibujos  referentes 
al  mismo,  que  envía  á  la  Facultad. 

—Aprobar  el  proceder  del  señor  Decano,  tjííe  da  cuenta  de  haber  en- 
viado 15.000  francos  al  señor  académico  Krause,  que  se  encuentra  en 
Europa,  para  la  adquisición  de  modelos  para  gabinetes  y  laboratorios. 

—Autorizar  la  inversión  hasta  la  cantidad  de  10.000  francos,  para  ad- 
quirir útiles  y  productos  químicos. 

—  Solicitar  del  Consejo  Superior,  la  suma  de  2.400  pesos,  para  desti- 
narlos á  la  retribución  de  los  cursos  de  Física  química  dado  por  el  doc- 
tor J.  J.  Gatti,  y  de  Construcciones  Navales  de  cabotaje  dado  por  el  doc- 
tor F.  Alba,  otorgando  á  cada  uno  1.200  pesos. 

—Solicitar  del  Consejo  Superior  la  reforma  de  la  Ordenanza  de  16  de 
Marzo  de  1893  relativa  á  remuneración  de  cursos  libres,  en  el  sentido  de 
que  se  haga  extensiva  á  los  profesores  que  den  conferencias  sobre  asig- 
naturas no  comprendidas  en  el  Plan  de  Estudios,  siempre  que  lo  juzga- 
re justo  el  Cuerpo  Académico. 

—Comunicar  al  Profesor  de  Hidráulica  agrícola  é  Hidrología,  inge- 
niero Agustín  Mercau,  que  la  Facultad  se  ha  impuesto  con  placer  del  re- 
sultado de  la  excursión  al  dique  del  Río  V,  en  Villa  Mercedes,  de  San 
Luis,  y  que  su  informe  y  vistas  fotográficas  serán  publicadas,  si  es  po- 
sible, en  la  Revista  de  la  Universidad. 

— Aprobar  el  programa  de  Topografía  presentado  por  el  Académico 
Sr.  Palacio. 

—  Hacer  extensiva  á  este  año  escolar  la  disposición  transitoria  que 
autoriza  á  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Química,  la  alteración  en  el 
orden  de  rendición  de  los  exámenes  motivada  por  la  alteración  del  plan 
de  estudios. 

—Agradecer  al  Dr.  Francisco  Alba,  el  curso   que   ha  dictado  de  lo 
cual  informó  á  la  Facultad. 
— Sancionar  la  siguiente: 


ORDENANZA 
SOBRE     EXÁMENES    GENERALES    DE    LOS    ASPIRANTES     Á     TÍTULOS     PROFESIONALES 

Artículo  i.°  Para  optar  á  uno  de- los  títulos  profesionales  que  la  Fa- 
cultad confiere,  se  requiere: 

l.°  Haber  obtenido  la  aprobación  en  los  exámenes  parciales  en 
todas  las  asignaturas  correspondientes,  según  el  plan  de  es- 
tudios en  vigencia. 

2."  Obtener  luego  la  aprobación  en  dos  exámenes  generales  prác- 
ticos, de  los  que  el  primero  versará  sobre  el  manejo  de  los 
instrumentos  más  generalmente  usados  en  la  práctica  de  la 
profesión  respectiva,  eliminando  todos  aquellos  de  aplicación 
especial,  y  el  segundo  en  una  prueba  de  carácter  profesional. 
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Art.  2."  La  prueba  profesional  consistirá  en  un  proyecto  final  para 
los  aspirantes  á  ingeniero  civil,  ingeniero  mecánico  ó  arquitecto,  y  en 
una  mensura  para  los  aspirantes  á  agrimensor. 

Art.  3.°  Los  proyectos  finales  versarán  sobre  temas  de  la  profesión 
respectiva,  elegidos  por  ios  interesados,  con  programas  que  formulará 
la  correspondiente  comisión  examinadora,  calculando  que  su  desarrollo 
requiera  como  máximo,  un  trabajo  de  trescientas  horas.  Es  de  rigor  que 
sean  ejecutadas  en  el  local  de  la  Facultad  las  láminas  de  dibujo  relati- 
vas á  los  proyectos  finales,  pero  no  así  los  cálculos,  croquis,  memorias 
descriptivas,  presupuestos  y  demás  piezas  constitutivas  de  aquéllos;  á 
efecto  del  cumplimiento  de  la  anterior  disposición,  las  hojas  de  papel 
de  dibujo  deberán  ser  encoladas  sobre  planchetas  y  firmadas  en  blanco 
por  el  Secretario,  y  no  podrán  ser  retiradas  sino  después  de  terminadas 
y  selladas  por  éste. 

Art.  4.°  En  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año,  el  Cuerpo  Académico 
señalará  la  nómina  de  los  instrumentos  sobre  los  cuales  ha  de  versar  la 
prueba  del  primer  examen  general. 

Art.  5.°  Los  dos  exámenes  generales  podrán  ser  rendidos  consecuti- 
vamente si  así  conviniese  á  los  interesados,  á  cuyo  efecto  éstos  solicita- 
rán con  la  anticipación  necesaria,  el  programa  de  proyecto  final  que 
debe  formular  la  comisión  examinadora,  según  la  disposición  del  ar- 
tículo 3.° 

Art.  6.°  La  presente  ordenanza  entrará  en  vigencia  desde  la  fecha. 

E.  Aguirre. 
Pedro  J.  Coni. 


Sesión  de  2f>  de  Octubre 


Con  asistencia  de  los  académicos,  Ing.  Eduardo  Aguirre,  Ing.  Juan 
Pirovano,  Ing.  I.  P.  Ramos  Mejía,  Dr.  Atanasio  Quiroga,  Dr.  Carlos  M. 
Morales,  Ing.  J.  F.  Sarhy,  Ing.  E.  Palacio,  Dr.  J.  .).  J.  Kyle,  y  Dr.  ¡VI.  B. 
Bahía,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Nombrar  una  Comisión  compuesta  de  los  Académicos  Pirovano  y 
Bahía  para  informar  al  Consejo  Superior,  cuáles  son  las  Universidades 
europeas  cuyos  diplomas  pueden  revalidarse  de  acuerdo  con  la  ley  4416. 

-Aprobar  el  programa  de  Complementos  de  Física,  presentado  por 
el  Dr.  Bahía. 

—Aceptar  la  renuncia  del  profesor  suplente  de  Electrotécnica,  In- 
geniero Mauricio  Durrieu. 

— Señalar  los  días  9  y  10  de  Diciembre  para  que  tengan  lugar  los 
exámes  de  alumnos  previos. 
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— Nombrar  los  siguientes  profesores  suplentes: 

de  Complementos  de  Física,  [ng.  Armando  Romero. 

de  id.  id.  D.  Juan  N.  Hubert. 

de  Topografía,  Agrimensor  Alejandro  Okrzábal. 

de  Resistencia  de  materiales,  Ing.  Atanasio  Iturbe. 

de  Mineralogía  y  Geología,  Agrimensor  Cristóbal  Hicken. 

de  Tecnología  del  calor,  Ing.  Evaristo  V.  Moreno. 

de  Tecnología  mecánica,  Ing.  Eduardo  Volpatti. 

de  Dibujo  de  ornato,  D.  Roberto  Fincatti. 

de  Modelado,  D.  José  Vicente  Ferrer. 

de  Dibujo  de  figura,  D.  Carlos  P.  Ripamonte. 

de  Construcciones  de  Arquitectura,  Ing.  Alfredo  Gattero. 

de  Proyectos,  dirección  de  obras,  legislación,  Ing.  Icilio  Chiocci. 

de  Electrotécnica,  D.  Juan  N.  Hubert. 

— Turnar  en  consideración  el  proyecto  de  constitución  de  mesas 
examinadoras  adoptando  entre  otras  modificaciones  la  propuesta  por 
el  Académico  Dr.  Ramos  Mejía  relativa  al  desdoblamiento  en  dos  de 
la  mesa  segunda  de  Álgebra  superior  y  Geometría  analítica,  Cálculo 
infinitesimal  y  Mecánica  racional,  volviendo  á  la  actual  constitución  de 
las  mesas.  Adoptar  asimismo  las  relativas  á  la  constitución  de  las  seis 
mesas  para  exámenes  generales  de  ingeniería  civil  y  mecánica  de 
acuerdo  con  la  nueva  ordenanza. 

— Autorizar  al  Sr.  Decano  para  incluir  en  las  respectivas  mesas  exa- 
minadoras los  nuevos  profesores  sustitutos  nombrados,  así  como  algún 
otro  profesor  que  hubiese  resultado  involuntariamente  eliminado. 

— Tratar  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  año  de  1905  que  debe- 
rá elevarse  al  Consejo  Superior.  Se  resolvió  introducir  al  presupuesto 
vigente  las  siguientes  modificaciones: 

En  la  partida  49,  elevar  á  g  300  el  sueldo  del  jefe  de  directores 
de  aula. 

En  la  partida  50,  ser  doce  el  número  di'  directores  de  aula. 

En  la  partida  51,  ser  siete  el  número  de  jefes  de  trabajos  prácticos 
con  g  200  m/n  de  sueldo. 

En  la  partida  54,  ser  diez  y  siete  el  número  de  ayudantes  de  clases 
y  laboratorios  con  un  sueldo  de  g  100  m/n. 

En  la  partida  55,  aumentar  á  $  200  m  n  el  sueldo  de  bibliotecario  y 
archivero. 

En  las  partidas  63,  64  y  65,  aumentar  á  %  70  m  'n  los  sueldos  del  por- 
tero, ordenanza  y  sirvientes. 

— Hacer  presente  al  Consejo  Superior,  que  si  bien  en  el  aumento  de 
sueldo  no  se  había  apuntado  el  de  los  señores  Profesores,  el  Cuerpo 
Académico  estaba  apercibido  de  su  exigüidad,  pero  que  consideraba 
que  debería  ser  atendida  con  una  disposición  de  carácter  general. 

— Declarar  desierto  el  premio  universitario  de  la  medalla  de  oro,  de 
acuerdo  con  el  informe  presentado  por  el  cuerpo  de  profesores  titula- 
res y  suplentes  en  ejercicio.  Comunicar  al  Sr.  Rector  esta  disposición 
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como  también  que  entre  los  diplomados  había  resultado  acreedor  al 
premio  del  Diploma  de  honor  el  Ingeniero  Civil  D.  Carlos  Posadas. 

— Formar  las  siguientes  mesas  examinadoras  que  deben   funcionar 
desde  el  1.°  de  Diciembre  próximo  hasta  el  i.°  de  Diciembre  de  1905. 


EXAMENES    PARCIALES 

Primera  mesa  —  Complementos  de  Algebra  y  complementos  de  Geome- 
tría— Presidente:  académico  C.  M.  Morales;  vocales:  J.  de  la  Cruz  Puig, 
I.  Aztiria,  F.  Sarhy,  F.  Alric,  C.  Paquet,  C.  C.  Dassen,  A.  M.  Lugones. 

Segunda  mesa  —  Algebra  superior  y  Geometría  analítica  —  Presidente: 
académico  I.  P.  Ramos  Mejía;  vocales:  C.  D.  Duncan,  I.  Aztiria,  J.  A.  Me- 
dina, A.  Romero,  C.  Paquet,  C.  C.  Dassen. 

Tercera  mesa — Geometría  proyectiva  y  descriptiva  —  Presidente:  aca- 
démico E.  Palacio;  vocales:  J.  F.  Sarhy,  I,.  Amespil,  J.  Rospide,  H.  Pe- 
reyra,  C.  C.  Dassen,  E.  V.  Moreno. 

Cuarta  mesa — Dibujo  lineal  y  de  lavado  de  planos— Presidente:  aca- 
démico O.  Krause;  vocales:  C.  Paquet,  A.  Romero,  H.  Pereyra,  A.  Oli- 
ven, J.  Orfila,  P.  Hary,  E.  M.  Lanús. 

Quinta  mesa  —  Dibujo  de  ornato,  de  figura  y  modelado— Presidente: 
académico  M.  B.  Bahía;  vocales:  .1.  Carmignani,  E.  de  la  Cárcova,  T.  Tas- 
so,  A.  Christophersen,  H.  Pereyra,  P.  Hary,  E.  M.  Lanús,  R.  Fincati, 
C.  P.  Ripamonti,  J.  V.  Ferrer. 

Sexta  mesa — Cursos  de  Arquitectura  é  Historia  de  la  Arquitectura — 
Presidente:  académico  M.  B.  Bahía;  vocales:  A.  Christophersen,  H.  Pe- 
reyra,  P.  Hary,  E.  M.  Lanús,  I).  Selva,  M.  Cardoso. 

Séptima  mesa — Complementos  de  Matemáticas,  Geometría  descriptiva, 
perspectivas  y  sombras,  cálculo  de  construcciones,  construcciones,  proyec- 
tos, dirección  de  obras,  y  legislación — Presidente:  académico  E.  Palacio; 
vocales:  E.  Candiani,  M.  Cardoso,  D.  Selva.  M.  Durrieu,  B.  Mamberto, 
A.  Orfila,  A.  Gaitero,  I.  Chiocci. 

Octava  mesa  — Química — Presidente:  académico  R.  Ruiz  de  los  Llanos; 
vocales:  J.  .).  .1.  Kyle,  A.  Quiroga,  F.  Bosque  y  Reyes,  F.  P.  Lavalle, 
K.  Fynn,  L.  Ruiz  Huidobro,  M.  Puiggari,  E.  Herrero  Ducloux. 

Novena  mesa — Mineralogía  y  Geología—  Presidente:  académico  A.  Qui- 
roga; vocales:  E.  Aguirre,  J.J..J.  Kyle,  E.  L.  Holmberg,  A.  Gallardo, 
C.  Hicken. 

Décima  mesa— Zoología  y  Botánica — Presidente:  académicoJ.J.J.  Kyle; 
vocales:  E.  L.  Holmberg,  A.  Gallardo,  E.  Aguirre,  A.  Quiroga,  F.  P.  La- 
valle,  C.  Hicken. 

Undécima  mesa — Cálculo  infinitesimal  y  mecánica  racional — Presiden- 
te: decano  E.  Aguirre;  vocales:  I.  P.  Ramos  Mejía,  C.  M.  Morales, 
C.  D.  Duncan,  S.  Pico,  M.  A.  Vila,  A.  Romero,  .1.  A.  Medina,  C.  C.  Dassen, 
E.  Latzina,  C.  D.  Duncan. 

Duodécima  mesa  —  Estática  urálica,  resistencia  de  materiales  y  teoría 
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de  la  elasticidad— Presidente:  académico  <>.  Krause,  vocales:  E.  Becher, 
J.  Labarthe,  .1.  üuclout,  G.  Wauters,  J.  Darquier,  E.  Latzina,  A.  [turbe. 

Décimatercera  mesa  —  Construcciones  —  Presidente:  académico  L.  A. 
Huergo;  vocales:  J.  Rospide,  E.  Palacio.  V.  Castro,  F.  Segovia,  .1.  Romero, 
.1.  de  la  Cruz  Puig,  C.  Wauters,  E.  Sarrabayrousse,  M.  Durrieu,  A.  Mer- 
cau,  S.  Velasco. 

Décimacuarta  mesa— Hidráulica,  hidráulica  agrícola  y  puertos  y  ca- 
nales—-Presidente:  académico  L.  A.  Huerco;  vocales:  .1.  Romero,  E.  Gan- 
diani,  A.  Mercan,  S.  Ghigliazza,  J.  Duclout,  L.  Amespil,  T.  González 
Roura,  F.  Segovia,  A.  Foster. 

Décimaquinta  mesa  — Topografía  y  geodesia  — Presidente:  académico 
.1.  Pirovano;  vocales:  E.  Palacio,  L.  Dellepiane,  E.  Becher,  L.  Amespil, 
J.  F.  Sarhy,  A.  Romero,  S.  Velasco,  A.  Olazcábal. 

Décimasexta  mesa  —  Física— Presidente:  académico  O.  Krause;  voca- 
les: E.  Aguirre,  M.  B.  Bahía,  1.  P.  Ramos  Mejía,  F.  Segovia,  G.  E.  Cock, 
A.  Romero,  M.  Durrieu,  E.  V.  Moreno,  J.  N.  Hubert. 

Décimaséptima  mesa  — Mecanismos,  máquinas,  tecnología  mecánica  y 
ferrocarriles—  Presidente:  académico  E.  Aguirre;  vocales:  O.  Krause, 
A.  Schneidewind,  C.  M.  Morales,  J.  Duclout,  G.  G.  Dassen,  S.  Ghigliazza, 
E.  Latzina,  A.  M.  Lugones,  E.  Volpatti. 

Décimaoctava  mesa— Matemáticas  superiores— Exámenes  parciales  y  ge- 
nerales—Vvos\denle:  académico  S.  Brian,  vocales:  C.  M. Morales,  I.  P.  Ra- 
mos Mejía,  M.  B.  Bahía,  E.  Aguirre,  J.  Duclout,  O.  Krause,  G.  G.  Dassen, 
1.  Azliria. 


E  X  Á  M E  N E  S    G E  N ERALES 

Décimanovena  mesa— Primero  y  segundo  términos  de  Agrimensura  y 
primer  ternino  de  Ingeniería  civil  y  mecánica  —  Presidente:  vicedecauo 
I.  P.  Ramos  Mejía;  vocales:  M.  B.  Bahía,  E.  Aguirre,  E.  Palacio,  L.  J.  De- 
llepiane, E.  Becher,  J.  F.  Sarhy,  .1.  Bospide,  A.  Bomero,  L.  Amespil, 
A.  Mercau,  G.  E.  Cock,  A.  Olazábal. 

Vigésima  mesa— Primero  y  segundo  términos  de  Arquitectura—  Pre- 
sidente: académico  M.  B.  Bahía;  vocales:  E.  Palacio,  H.  Pereyra,  A.  Chris- 
tophersen,  E.  Candiani,  P.  Hary,  M.  Cardoso,  D.  Selva,  E.  M.  Lanús, 
M.  Durrieu,  B.  Mamberto,  A.  Gaitero,  I.  Chiocci,  A.  Orilla,  J.  Carmignani, 
E.  de  la  Cárcova,  T.  Tasso. 

Vigésimaprimera  mesa — Segundo  término  de  Ingeniería  civil— Puentes 
y  carreteras— Presidente:  académico  E.  Palacio;  vocales:  J.  Rospide, 
V.  Castro,  F.  Segovia,  J.  Duclout,  J.  Labarthe,  E.  Sarrabayrousse,  A.  Mer- 
cau, L.  Dellepiane,  S.  Velasco,  C.  Paquet. 

Vigésimasegunda  mesa — Segundo  término  de  Ingeniería  civil— Puentes 
y  ferrocarriles— Presidente:  académido  C.  M.  Morales;  vocales:  A.  Schnei- 
dewind,  E.  Becher,  .1.  Labarthe,  J.  Duclout,  F.  Segovia,  E.  Latzina, 
A.  M.  Lugones. 
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Vigésimatercera  mesa — Segundo  término  de  Ingeniería  civil — Puertos 
y  canales  navegables  —  Presidente:  académico  L.  A.   Huergo;   Vocales: 

E.  Candiani,  J.  Romero,  A.  Mercau,  S.  Ghigliazza,  T.  González  Roma, 

F.  Segovia,  L.  Amespil,  A.  Foster,  J.  Duclout. 

Vigésimacuarta  mesa — Segundo  término  de  Ingeniería  civil  y  mecánica 
—Hidráulica  agrícola— Presidente:  académico  J.  Pirovano;  vocales:  J.  Ro- 
mero, A.  Mercau,  T.  González  Roura,  E.  Candiani,  F.  Segovia,  A.  Foster. 

Vigésimaquinta  mesa — Segundo  término  de  Ingeniería  civil  y  mecánica 
— Instalaciones  eléctricas  —  Presidente:  académico  M.  B.  Bahía;  vocales: 
E.  Aguirre;  O.  Krause,  E.  Latzina,  A.  Mercau,  M.  Darrieu,  G.  E.  Gock, 
E.  Volpatti,  J.  N.  Hubert. 

Vigésimasexta  mesa — Segundo  término  de  Ingeniería  mecánica  —  Ins- 
talaciones mecánicas — Presidente:  académico  O.  Krause;  vocales:  E.  Lat- 
zina, C.  C.  Dassen,  S.  Ghigliazza,  E.  Volpatti,  E.  V.  Moreno,  J.  N.  Hubert. 

Vigésimaséptima  mesa — Doctorados  en  Ciencias  Naturales  y  en  Química 
—Presidente:  decano  E.  Aguirre;  vocales:  J.  J.  J.  Kyle,  A.  Quiroga, 
E.  L.  Holmberg,  M.  B.  Bahía,  F.  B.  Reyes,  A.  Gallardo,  E.  P.  Lavalle, 
C.  Hicken,  E.  Fynn,  M.  Puiggari,  L.  Ruiz  Huidobro,  E.  Herrero  Ducloux. 

—Sancionar  la  siguiente 

ORDENANZA 

REGLAMENTANDO  LA  FORMA  DE  RENDICIÓN  DE  EXÁMENES  GENERALES  DE  2o  TERMINO 
DE  INGENIERÍA  CIVIL  Y  MECÁNICA 

Artículo  1.°  Desde  la  sanción  de  la  presente  Ordenanza,  las  Comi- 
siones examinadoras  del  segundo  término  de  exámenes  generales  de  in- 
geniería civil  y  mecánica  quedarán  constituida  en  la  siguiente  forma: 

I.  Comisión  de  Puentes  y  Carreteras 
II.  »  »   Puentes  y  Ferrocarriles 

III.  »  »   Puertos  y  Canales  navegables 

IV.  »  »   Hidráulica  agrícola 

V.  »  »    Instalaciones  eléctricas 

VI.  »  »   Instalaciones  mecánicas. 

Art.  2.°  Cada  comisión  será  presidida  por  un  Académico  y  se  com- 
pondrá como  mínimo  de  seis  vocales  profesores  titulares  y  suplentes 
de  las  asignaturas  relacionadas  con  su  objeto. 

Art.  3.°  Son  atribuciones  de  cada  comisión: 

a)  Fijar  en  cada  caso  el  programa  de  proyecto  que  el  ex-alumno 
debe  desarrollar  como  prueba  final; 

b)  Estudiar  y  tomar  el  examen  del  proyecto  presentado  por  el 
ex-alumno,  debiendo  el  plazo  de  que  dispondrá  para  su  estu- 
dio estar  comprendido  entre  veinte  y  treinta  días. 

Art.  4.°  Los  programas  antes  de  ser  anunciados  á  los  ex  alumnos, 
deberán  ser  estudiados  y  subscriptos  al  menos  por  cinco  miembros  de 
la  comisión  respectiva. 
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Art.  5.°  Cinco  miembros  de  cada  comisión  formarán  quorum  para  lo- 
mar el  examen  final. 

Art.  6.°  Los  miembros  de  cada  comisión  examinadora,  que  hayan 
efectuado  la  revisación  del  proyecto,  materia  del  examen,  certificarán 
colectivamente  por  escrito,  que  éste  ha  sido  enteramente  desarrollado, 
de  acuerdo  con  el  programa  fijado  al  ex  alumno  y  que  no  contiene 
errores  fundamentales  de  concepto  ni  de  cálculo. 

Art.  7.°  Todo  proyecto  que  no  satisfaga  estrictamente  á  las  condicio- 
nes indicadas  en  el  artículo  anterior,  será  devuelto  á  su  autor,  sin  tole- 
rancia alguna,  para  ser  corregido  ó  rehecho,  según  el  caso. 

Art.  8.°  Queda  absolutamente  prohibido  en  lo  sucesivo  la  aceptación 
de  planos,  croquis,  cálculos,  etc.,  que  no  revistan  la  debida  seriedad, 
como  ser  los  ejecutados  al  lápiz,  etc. 

Art.  9.°  En  cada  caso  el  señor  Decano  designará  la  comisión  ó  comi- 
siones que  deban  entender  en  el  examen  solicitado. 

E.  Aguirre. 
Pedro  J.  Coni. 


FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 

Sesión  de  G  de  Oclubre  de  1904 

Con  asistencia  de  los  académicos  doctores  Norberto  Pinero,  Lorenzo 
Anadón,  Francisco  L.  García,  Indalecio  Gómez,  señor  Samuel  A.  Lafo- 
ne  Quevedo,  Dr.  Manuel  F.  Mantilla,  señor  Rafael  Obligado  y  doctor 
Ernesto  Quesada,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

— Nombrar  una  comisión  compuesta  de  los  profesores  doctores  José 
N.  Matienzo,  Calixto  Oyuela  y  Antonio  Dellepiane,  para  que  dictami- 
nen sobre  la  monografía  presentada  por  el  señor  Luis  A.  Frumento, 
que  opta  á  la  suplencia  de  Estética  y  Literatura  general. 

—Elevar  al  Consejo  Superior,  favorablemente  informada,  la  solici- 
tud de  licencia  por  tiempo  indeterminado,  del  profesor  de  Historia  Ar- 
gentina, doctor  Joaquín  Castellanos. 

—Nombrar  profesor  suplente  de  Sociología  al  doctor  Carlos  Saave- 
dra  Lamas,  en  vista  del  informe  de  la  Comisión  de  Académicos  que 
oyó  sus  pruebas. 

— Anrobar  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Facultad  para  1905,  au- 
mentando á  $  300  el  sueldo  de  los  profesores. 

—Disponer  que  el  curso  de  Geografía  Física  corresponda  á  primer 
año  y  el  de  Geografía  Política  á  segundo  año. 

—Autorizar  al  Decano  para  formar  las  mesas  examinadoras  que 
deben  funcionar  desde  el  1.°  de  Diciembre  del  corriente  año,  hasta 
el  1.°  de  Diciembre  de  1905.  En  su  cumplimiento,  el  Decano  lo  hizo  de. 
la  siguiente  manera: 
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EXÁMENES  PARCIALES 

Primera  mesa — Arqueología  americana  y  Geografía — Presidente:  Sa- 
muel Lafone  Quevedo;  vocales:  Clemente  L.  Fregeiro,  Enrique  A.  S.  De- 
lachaux  y  Juan  B.  Ambrosetti. 

Segunda  mnsa — Historia  Universal  é  Historia  Argentina — Presidente: 
ür.  Lorenzo  Anadón;  vocales:  Dres.  Ernesto  J.  Weigel  Muñoz,  Antonio 
Dellepiane,  Joaquín  Castellanos,  David  Peña  y  Guillermo  Achával. 

Tercera  mesa  —  Latín,  literatura  castellana,  literaturas  de  la  Europa 
meridional,  literatura  griega,  literatura  latina,  griego,  estética,  y  litera- 
tura general— Presidente:  Rafael  Obligado;  vocales:  Dr.  Rómulo  E.  Mar- 
tini,  Antonio  Porchietti,  Dr.  José  Tarnassi,  Dr.  Francisco  Capello  y 
Dr.  Calixto  Oyuela. 

Cuarta  mesa— Psicología  y  Lógica—  Presidente:  Dr.  José  N.  Matienzo; 
vocales:  Dr.  Horacio  G.  Pinero,  Sr.  Antonio  Porchietti,  Dres.  José  In- 
gegnieros  y  Alfredo  Colmo. 

Quinta  mesa — Ética  y  metafísica,  sociología,  historia  de  la  filosofía  y 
ciencia  de  la  educación — Presidente:  Dv.  Rodolfo  Rivarola;  vocales:  Doc- 
tores Ernesto  Quesada,  Francisco  A.  Berra,  Carlos  Octavio  Bunge  y  Car- 
los  Saavedra  Lamas. 

EXÁMENES  GENERALES 

Primer  término — Presidente:  doctor  Lorenzo  Anadón;  vocales:  doc- 
tores Ernesto  Weigel  Muñoz,  José  Tarnassi,  Francisco  Capello,  Calixto 
Oyu.ela,  Sres.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  Clemente  L.  Fregeiro,  Enri- 
que A.  S.  Delachaux,  Dres.  Joaquín  Castellanos  y  Antonio  Dellepiane. 

Segundo  término  —  Presidente:  doctor  Rodolfo  Rivarola;  vocales: 
doctores  José  :\.  Matienzo,  Ernesto  Quesada,  Francisco  A.  Berra,  Hora- 
cio G.  Pinero,  José  íngegnieros,  Carlos  0.  Bunge,  Carlos  Saavedra  La- 
mas, Alfredo  Colmo. 

EXÁMENES    DE    TESIS 

Primera  mesa — Geografía,  historia  y  arqueología  americanas— Presi- 
dente: doctor  Estanislao  S.  Zeballos;  vocales,  Dr.  Lorenzo  Anadón, 
S¡'.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  Dr.  Joaquín  Castellanos,  Sr.  Clemente 
L.  Fregeiro,  Dres.  David  Peña,  Antonio  Dellepiane  y  Sr.  Juan  B.  Am- 
brosetti. 

Segunda  mesa  —  Lenguas,  literaturas  y  estética— Presidente  :  doctor 
Indalecio  Gómez;  vocales:  Sr.  Juan  José  García  Velloso,  Dr.  José  Tar- 
nassi, Sr.  Antonio  Porchetti,  Dres.  Francisco  Capello,  Rómulo  E.  Mar- 
ti nini. 

Tercera  mesa  —  Psicología,  lógica,  ética  y  metafísica  y  ciencia  dr  la 
educación — Presidente:  doctor  Manuel  F.  Mantilla;  vocales:  doctores 
Rodolfo  Rivarola,  José  N.  Matienzo,  Francisco  A.  Berra,  Antonio  Delle- 
piane, Rómulo  E.  Martin  i. 


BIBLIOGRAFÍA 


(Informativa,  sin  juicios  crilieos) 


25.  J.  V.  González.  —  Debates  constitucionales  (1898-1902).  Tomo  I, 
308  páginas.  Tomo  II,  219  páginas.  La  Plata,  1904.  Un  volumen. 

Enviado  por  el  autor. 

El  tomo  I  comprende  los  discursos  del  autor  en  siete  grandes  cues- 
tiones debatidas  en  el  Congreso  Nacional,  mientras  el  autor  ha  sido 
sucesivamente  Diputado  y  Ministro  del  Interior: 

1.a  Facultades  de  las  Cámaras  del  Congreso  para  hacer  declaraciones 
generales;  examina  la  cuestión  en  su  origen  y  evolución  jurídico-histó- 
rica;  en  el  derecho  público  argentino  y  en  los  precedentes  parlamenta- 
rios. 2.a  El  primer  discurso  sirve  como  de  introducción  á  la  materia  del 
segundo  en  que  se  trata  una  declaración  relativa  á  las  facultades  del 
Congreso  para  acordar  la  construcción  de  líneas  férreas  dentro  del  territo- 
rio de  las  Provincias.  Este  discurso  sostiene  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  suscripto  por  el  autor,  en  que  afirma  la 
facultad  constitucional  del  Congreso  «para  permitir  ó  conceder  y  aun 
para  ordenar  la  construcción  de  canales  navegables,  líneas  férreas  y 
otros  establecimientos  que  conduzcan  á  la  prosperidad  del  país  ó  al 
adelanto  y  bienestar  de  las  Provincias,  sin  contemplación  á  que  tales 
obras  ó  establecimientos  queden  dentro  del  territorio  de  una  de  ellas. 
3.a  Trata  de  las  facultades  de  los  gobiernos  nacional  y  provinciales  sobre 
policía  sanitaria  animal.  Contiene  una  crítica  extensa  del  proyecto 
en  cuestión,  que  llega  á  las  siguientes  conclusiones:  necesidad  de 
armonizar  los  artículos  de  la  ley  entre  sí  y  con  la  Constitución;  el  pro- 
yecto limita  excesivamente  los  poderes  de  provincia;  dará  lugar  á  plei- 
tos y  reclamaciones  de  parte  de  los  hacendados  de  toda  la  República,  y 
será  tina  ley  desigual,  que  no  podrá  tener  aplicación  sino  en  el  litoral 
de  la  República.  1.a  El  estado  de  sitio;  facultades  y  causas  para  estable- 
cerlo, funda  el  despacho  de  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 
sobre  el  proyecto  de  declarar  en  estado  de  sitio  á  la  Capital  de  la  Repú- 
blica, á  consecuencia  de  los  sucesos  del  4  de  Julio  de  1901.    5.a  Estado 
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de  sitio;  suspensión  y  levantamiento,  es  el  informe  en  nombre  de  la  mis- 
ma Comisión  en  el  proyecto  sobre  cesación  del  estado  de  sitio  á  que  se 
refiere  el  discurso  anterior.  6.a  El  autor,  como  Ministro  del  Interior, 
sostiene  en  este  discurso  titulado  Estado  de  sitio.  Las  huelgas  como  causa, 
la  declaración  en  estado  de  sitio  del  territorio  de  la  Capital  y  las  Pro- 
vincias de  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  con  motivo  de  los  caracteres  de 
perturbación  general  del  orden  público  que  asumieron  las  huelgas  en 
Noviembre  de  1902.  7.a  Residencia  de  extranjeros,  contiene  dos  discursos 
sosteniendo  el  proyecto  de  ley,  que  se  ha  llamado  de  residencia  de  ex- 
tranjeros, pronunciados  «durante  la  sesión  del  22  de  Noviembre  de  1902, 
celebrada  por  la  noche,  en  medio  de  una  viva  agitación  piíblica  produ- 
cida por  las  violencias  que  empezaban  á  poner  en  práctica  los  huel- 
guistas. En  el  tomo  II,  se  contienen:  8.a  y  9.a  Régimen  Municipal  de  la 
Capital,  dos  extensos  discursos  en  favor  de  la  ley  que  substituyó  el 
Concejo  Deliberante  electivo  por  una  Comisión  Municipal  designada 
por  el  Poder  Ejecutivo.  10.a  Intervención  federal  en  las  Provincias,  dis- 
curso en  contra  de  la  solicitud  de  intervención  á  Santa  Fe,  con  motivo 
de  la  última  elección  de  Gobernador.  Un  Apéndice  contiene  los  docu- 
mentos referentes  á  los  diversos  debates  parlamentarios  que  forman  el 
volumen. 

26.  Vicente  G.  Quesada. — Recuerdos  de  mi  vida  diplomática.  Misión  en 
Estados  Unidos  (1885-1892).  I.  La  Sociedad.  II.  La  cuestión  Malvinas  (de 
los  Anales  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales.  Buenos  Aires, 
1904,  tomo  VI).  Buenos  Aires,  1904.  292  páginas. 

Enviado  por  el  autor. 

Este  volumen  contiene  dos  fragmentos  de  distinta  índole,  pero  de 
una  sola  y  extensa  obra  emprendida,  con  el  título  principal  del  libro: 
el  primero  lo  constituyen  las  observaciones  personales  del  autor  sobre 
la  vida  social  norteamericana,  examinada  en  todos  sus  aspectos  y  espe- 
cialmente en  lo  que  puede  llamarse  la  sociedad  política.  La  segunda 
parte,  La  cuestión  Malvinas.  El  señor  Luis  L.  Domínguez,  predecesor  del 
doctor  Quesada  en  la  Legación  de  Washington,  había  reanudado  la 
reclamación  argentina  que  exigía  satisfacción  é  indemnización  por  el 
atentado  perpetrado  en  1831  por  un  buque  de  la  marina  de  guerra  de 
los  Estados  Unidos.  El  presidente  Cleveland,  en  el  Mensaje  presiden- 
cial, se  había  expresado  pocos  días  antes  de  la  recepción  del  doctor 
Quesada,  en  «términos  injustificables»  acerca  de  aquella  reclamación. 
«El  Presidente  Cleveland,  daba  por  terminado  el  incidente  fundado  en 
que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  había  procedido  contra  piratas; 
y  en  casos  tales,  como  cuando  ocurre  un  incendio  se  procede  por  la 
fuerza  á  apagar  el  fuego,  sin  reclamación  ni  avisos  previos...»  «Aquel 
acto  oficial,  continúa  el  doctor  Quesada,  en  el  cual,  con  profundo  des- 
dén se  daba  cuenta  de  una  discusión  diplomática  no  solucionada,  su- 
blevó mi  patriotismo,  puesto  que  el  secretario  de  Estado  no  había  con- 
testado á  la  última  nota  que  le  dirigió  el  Ministro  Domínguez».  Conti- 
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núa  la  historia  de  esta  negociación,  y  le  sigue  una  sección  de  Documen- 
tos: i.°  Vicente  G.  Quesada,  ministro  argentino  en  Estados  Unidos,  á 
Francisco  J.  Ortiz,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina;  2.°  Aprobación  de  la  conducta  del  ministro  Quesada;  3.°  Vi- 
cente G.  Quesada,  ministro  argentino  en  Estados  Unidos  á  Thomas  F. 
Bayard,  secretario  de  Estado  de  aquel  país,  (exposición  en  defensa  de 
los  derechos  argentinos);  i.°  Thomas  F.  Bayard,  secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Unidos,  á  Vicente  G.  Quesada,  enviado  extraordinario  y  mi- 
nistro plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  (respuesta  á  la  nota 
anterior);  5.°  Vicente  G.  Quesada,  ministro  argentino  en  los  Estados 
Unidos,  á  Thomas  F.  Bayard,  secretario  de  Estado,  ex!  risa  réplica  de 
la  nota  del  secretario  de  Estado,  y  exposición  de  la  cuestión  Malvinas 
y  de  los  derechos  argentinos). 

27.  Par  la  justice  vers  lapaix.  Etude  de  F.  de  Martens,  Professeur  á 
TUniversité  de  Saint-Pétersbourg.  Membre  de  l'Institut  de  Droit  Inter- 
national. Membre  permanent  au  Gonseil  du  Ministére  imperial  des  af- 
faires  étrangéres  de  Russie.  (Annexe  :  T/íése-ÜRAGO  ou  .Note  Diplomati- 
que  du  Gouvernement  Argentin,  du  29  Décembre  1902,  avec  une  Notice 
de  Eduardo  García  Mansilla.  St.-Pétersbourg,  1904,  ps.  39. 

La  mejor  información  sobre  el  escrito  del  eminente  Profesor  Mar- 
tens, será  su  traducción  que  esta  Revista  publicará  en  el  próximo 
número. 

28.  El  Registro  de  la  propiedad  inmueble  de  la  Capital  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Memoria  correspondiente  al  año  1893,  presentada  al 
Ministerio  de  Justicia  por  F.  A.  Berra,  Director  del  Registro.  Buenos 
Aires,  1904.  Páginas  258. 

Enviado  por  el  autor. 

Contiene  un  extenso  estudio  de  la  materia,  dividido  en  cuatro  par- 
tes. Trata  la  primera  de  loa  Antecedentes  legislativos  y  prácticos  y  com- 
prende el  estudio  del  Registro  antes  de  1881,  de  la  ley  de  1881  sobre  el 
Registro  de  la  Capital  Federal,  de  la  ley  de  1886,  de  las  reformas 
legisladas  en  1901  y  1902,  del  Registro  de  propiedad  de  los  te- 
rritorios nacionales,  del  arancel  del  Registro  de  propiedad  y  de 
los  procedimientos  de  las  secciones  del  Registro.  La  segunda  par- 
te trata  de  la  Reorganización  del  Registro  y  comprende  los  capí- 
tulo- sobre  disposiciones  provinciales:  la  reglamentación  orgánica 
del  Registro  de  propiedad;  la  reglamentación  técnica;  el  personal  del 
Registro;  la  instalación  definitiva;  distribución  y  refuerzo  del  perso- 
nal; aumento  del  mueblaje;  modificaciones  del  arancel  provisional: 
libros  y  papeles  accesorios;  procedimientos  en  el  cobro  de  los  derechos, 
en  las  inscripciones  y  en  las  certificaciones,  en  materia  de  gastos,  de 
habilitación  y  de  estadística,  y  por  último,  la  biblioteca.  La  tercera 
parte,  Estadística  del  Registro,  comprende  cinco  secciones  que  tratan: 
de  la  estadística  del  Registro  inmobiliario  de  la  Capital    Federal;  la  del 
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Registro  inmobiliario  de  las  Gobernaciones  nacionales;  de  los  Registros 
inmobiliarios  federales;  de  la  estadística  de  hacienda  y  de  la  del  tiempo 
de  que  se  ha  dispuesto  para  despachar  los  asuntos.  La  cuarta  parte  con- 
tiene Ideas  capitales  de  reforma,  con  los  siguientes  capítulos:  el  cumpli- 
miento y  la  reforma  de  las  leyes  imperfectas;  la  separación  de  la  ley  de 
registro;  si  se  lian  de  registrar  los  derechos  reales  y  personales;  si  se 
han  ile  registrar  los  bienes  muebles  y  los  inmuebles;  si  la  enumeración 
de  los  derechos  registrables  debe  ser  ó  no  taxitativa;  y  qué  efectos 
debe  prodncir  el  registro  de  los  derechos  reales  inmobiliarios;  reorga- 
nización del  Registro  de  la  Capital  Federal;  la  reforma  del  Arancel;  las 
relaciones  del  Registro  con  el  Poder  Ejecutivo  y  con  el  Judicial,  y  las 
de  registros  para  toda  la  República. 

29.  Curso  de  psicología  cicntifica,  por  Jorge  Mirey,  doctor  en  Juris- 
prudencia y  Ciencias  Sociales,  profesor  de  Filosofía  en  la  Escuela  Nor- 
mal de  Profesores  núm.  2  de  la  Capital;  inspector  de  Enseñanza  Secun- 
daria y  Normal.  Buenos  Aires,  1904.  Tomo  1,  pág.  332. 

Enviado  por  el  autor. 

La  obra  completa  contendrá  tres  tomos,  según  lo  anuncia  la  cubier- 
ta interior.  Este  primero  comprende  la  materia  que  expresan  los  títu- 
los de  sus  capítulos:  Introducción  fisiológica  al  estudio  de  la  psico- 
logía científica;  generalidades,  que  contiene  la  enumeración  de  los  fe- 
nómenos psíquicos,  su  clasificación,  correlación  y  distinciones  con  los 
fenómenos  fisiológicos,  correlación  y  paralelismo  del  espíritu  y  del 
cuerpo,  fenómenos  fisiológicos  y  trabajo  intelectual,  métodos;  las  sen- 
saciones y  las  percepciones  en  general;  sensaciones  táctiles,  gustativas, 
olfativas,  auditivas  y  ópticas  (dos  capítulos);  conciencia  y  personalidad, 
y  la  atención. 

El  autor  justifica  el  título  de  científica  dado  á  la  psicología,  con  estas 
palabras  de  un  informe  oficial:  «La  psicología  puede  llamarse  científica 
si  procede  puramente  con  el  criterio  de  la  investigación  de  los  fenóme- 
nos, explicación  de  sus  causas  y  descubrimiento  de  sus  leyes.  La  expe- 
rimental no  es  más  que  un  método  ó  una  fuente  de  antecedentes.  No 
puede  reducirse  la  psicología  al  procedimiento  experimental.» 

Como  medios  para  escribir  su  Curso,  recuerda  el  autor  que  han  sido 
de  tres  clases:  el  primero  y  el  más  valioso,  las  lecciones  que  recibió  de 
su  maestro,  el  Dr.  Pierre  Janet,  actualmente  profesor  en  el  Colegio  de 
Francia;  el  segundo,  el  resultado  de  los  muchos  libros  consultados,  y 
el  tercero,  la  experiencia  personal  y  los  numerosos  experimentos  per- 
sonales y  en  colaboración  con  profesores  y  amigos. 

30.  Juan  W.  Gez.  El  árbol.  Conferencia  dada  en  la  Escuela  Normal. 
Dolores,  1904.  Pág.  30. 

Enviado  por  el  autor. 

El  propósito  de  la  conferencia  es  «conversar  familiarmente  sobre  el 
interesante  y  oportuno  tema  del  árbol,  de  su  gran  utilidad  y  de  la  im- 
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portancia  educativa  de  su  cultivo».  Indica  la  conveniencia  de  dictar  le- 
yes que  obliguen  y  estimulen  la  plantación  de  árboles;  que  los  gobier- 
nos reserven  ó  adquieran  terrenos  adecuados  para  la  formación  de 
bosques  y  parques;  que  se  obligue  á  plantar  a  los  maestros,  alumnos, 
conscriptos  y  empleados,  y  que  se  determine  un  día  para  la  fiesta  del 
árbol. 

31.  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires.  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras.  La  teoría  del  grande  hombre  y  la  tutela  de  los  pueblos.  Tesis 
para  optar  al  grado  de  doctor  en  Filosofía  y  Letras  presentada  por  José 
Monti.  Buenos  Aires,  1904. 

Enviado  por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 

El  autor  informa  en  primer  lugar  sobre  el  objeto  de  la  obra:  no  se 
propone  resolver  el  problema  que  tanto  preocupa  á  los  pensadores, 
sino  exponer  su  propia  opinión  al  respecto.  En  distintos  capítulos  se 
ocupa  sucesivamente  de  la  tutela,  los  diversos  casos;  continuación  de 
los  diversos  casos  de  tutela,  la  dictadura;  el  grande  hombre,  teorías  in- 
dividualistas; continuación  del  grande  hombre,  teorías  colectivistas; 
juicio  de  la  obra;  la  Dictadura  de  Bosas,  sus  causas. 

B.  B. 
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¿CÓMO  EDUCARLO  MEJOR? 


Después  de  haber  modificado  bastante,  reformado,  revuelto 
los  planes  de  estudios  de  los  Colegios  Nacionales,  sus  programas, 
sus  horarios,  sus  reglamentos;  después  de  haber  mejorado  ó  sim- 
plemente cambiado  los  manuales,  creado  ó  completado  el  mobilia- 
rio pedagógico,  probado,  abandonado,  readoptado  métodos;  aun 
después  de  haber  hecho  pasar  á  los  maestros  por  el  crisol  de  una 
formación  profesional  perfecta,  y  por  el  cedazo  de  un  recluta- 
miento severo,  no  habrá  mucho  de  concluido,  á  menos  que  los 
alumnos  no  estén  suficientemente  aptos  ó  dispuestos  para  recibir 
esa  formación  intelectual  y  moral  que  debe  ser  el  fruto  de  los  es- 
tudios secundarios  y  preparatorios. 

Para  mejorar  en  los  Colegios  Nacionales  ese  factor  indispensa- 
ble del  éxito;  para  crear,  desarrollar  ó  conservar  en  los  alumnos 
esa  mentalidad,  ese  estado  de  alma  con  el  cual  es  posible  la  edu- 
cación liberal,  será  necesario  el  concurso  de  gran  número  de  bue- 
nas voluntades,  una  extrema  perspicacia  en  la  elección  de  los 
medios  á  emplear,  una  suave,  pero  perseverante  firmeza  en  su 
aplicación. 

En  un  artículo  precedente  indicaba  dos  de  estos  medios  sobre 
los  que  me  comprometí  á  volver  con  algunos  detalles. 

Uno  y  otro  se  relacionan  con  el  deseo  de  procurar  al  colegial 
un  medio  intelectual  y  moral  más  favorable  á  su  educación,  evi- 
tando tanto  cuanto  fuese  posible,  recurrir  al  peor  camino,  á  veces 
inevitable,  del  internado,  con  sus  fatales  consecuencias:  obscure- 
cimiento en  los  padres,  del  sentido  de  la  responsabilidad,  y  en  los 
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niños,  debilitamiento  del  espíritu  de  familia  así  como  de  la  educa- 
ción en  los  modales.  (')  Agreguemos  algo  más  grave  todavía,  dis- 
minución de  la  espontaneidad  del  carácter,  y  su  presión  del  contacto 
con  la  vida  real,  en  la  edad  de  elección  de  una  carrera. 

De  los  dos  medios  en  cuestión,  el  primero,  de  eficacia  inme- 
diata, consistiría  en  asegurar  al  alumno,  por  lo  menos  durante  sus 
primeros  años  de  colegio  y  durante  todo  el  periodo  de  los  días 
de  clases,  de  8  a.  m.  á  6  p.  m.,  un  medio  más  favorable  al  éxito  de 
sus  estudios  que  el  que  pueda  ser  la  calle,  y  el  que  es,  de  he- 
cho y  generalmente,  la  casa  paterna.  Para  esto,  el  externado 
con  vigilancia  ó  el  medio  pensionado. 

El  segundo  medio,  de  más  lejanas  consecuencias  y  de  vistas 
más  ambiciosas,  se  dirigiría  á  elevar  el  nivel  medio,  intelectual  y 
moral  de  la  familia.  Este  resultado  supone  evidentemente,  por 
una  parte,  el  éxito  de  los  esfuerzos  hechos  con  el  fin  de  instruir  y 
educar  mejor  á  los  jóvenes  que  serán  los  jefes  de  familia  del  fu- 
turo, y,  por  otra  parte,  una  extensión  considerable  y  sabia  orien- 
tación de  la  educación  de  las  niñas,  que  serán  sus  compañeras. 

En  efecto,  es  sobre  todo'á  las  madres  que  incumbe  el  imperio- 
so deber  de  iniciar  á  sus  hijos  en  la  vida  moral,  dándoles  ellas 
mismas,  y  en  abundancia,  el  alimento  de  la  conciencia,  arrojando 
á  lo  más  profundo  de  su  alma  el  sentimienlo  del  deber,  la  nece- 
sidad y  el  respeto  de  la  luz  y  de  la  verdad,  y  un  firme  buen 
sentido. 

Por  consiguiente,  terminaremos  esta  serie  de  artículos  sobre 
la  enseñanza  secundaria  y  preparatoria  en  la  República  Argentina, 
con  algunas  reflexiones  sobre  la  educación  de  las  niñas  en  las  fa- 
milias de  condición  media  y  superior. 


(1)  No  es  nuestro  propósito  hablar  de  ciertos  oíros  inconvenientes,  de  naturaleza  moral,  del 
internado,  sobre  lodo  de  los  grandes  internados.  Esos  inconvenientes,  que  todos  los  educadores 
conscientes  combaten  cordialraente,  evidentemente  son  de  sentirse.  En  todos  los  países  han  dado 
pretexto  á  anatemas  más  ó  menos  ardiente-  contra  los  pensionados,  tanto  laicos  como  congrega- 
cionislas.  Y  toda  esta  elocuencia,  ingenua  ó  interesada,  no  significa  absolutamente  nada.  ¿Quién 
podrá  creí  r  que  los  inconvenientes  morales  de  la  vida  cotidiana  sean  menores  para  los  niños,  en 
ni  seno  de  la  familia,  á  veces  llena  de  agitaciones  mundanas,  ó  de  disensiones  escandalosas  ;  en 
contacto  con  padres,  amigos,  camaradas,  sirvientes  á  menudo  muy  poco  educadores  en  palabras 
v  en  ejemplos?  ¿Qué  decir  de  la  calle,  de  ciertas  publicaciones  ilustradas,  aun  del  mismo  teatro? 
Dando  fe  al  anuncio  de  una  matinée  reservada  á  niños  y  familias,  entré  hace  algunos  meses  á  una 
sala  de  espectáculos  de  Buenos  Aires,  que,  en  efecto,  estaba  llena  de  niños.  Bien  :  de  los  10  ó  18 
números  «leí  programa,  tres  solamente  hubieran  sido  admitidos  en  una  representación  de  esta  es- 
pecie en  una  ciudad  cualquiera  de  Suiza,  Austria  ó  aun  de  Francia.  /  Todos  los  oíros  eran  inde- 
cencias cauladas  v  accionadas,  de  naturaleza  más  ó  menos  espiritual  ó  idiota! 
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Los  reproches  al  internado,  por  justificados  que  estén,  no  pue- 
den impedir  reconocer  las  reales  ventajas  que  ofrece  en  muchas 
ocasiones. 

Cuántas  reflexiones  inspira  esta  observación  tan  sagaz,  de 
Bonald:  «La  educación  doméstica  es  peligrosa  porque  los  niños 
juzgan  á  sus  padres,  á  la  edad  en  que  no  deben  sino  amarlos,  y 
se  hacen  severos  antes  que  la  razón  les  haya  enseñado  á  ser  in- 
dulgentes». Y  cómo  es  siempre  de  actualidad  este  capítulo  II  del 
primer  libro  de  la  Institución  de  Quintiliano,  escrita  en  Roma 
hace  diez  y  ocho  siglos,  y  que  se  diría  de  hoy:  «  Plugo  á  los  dio- 
ses que  no  se  pudiera  imputarnos  el  desarreglo  de  nuestros 
hijos!  Desde  un  principio  debilitamos  su  infancia  con  toda  clase 
de  delicadezas.  Esta  educación  blanda,  que  cubrimos  con  el  nom- 
bre de  indulgencia,  enerva  su  espíritu  y  su  cuerpo.  ¡Hasta  donde 
llevarán  sus  deseos,  en  una  edad  más  avanzada,  los  niños  acos- 
tumbrados á  pisar  suntuosas  alfombras!  Apenas  pueden  balbucear 
algunas  palabras,  ya  saben  pedir  lo  que  hay  de  más  delicioso  y 
esquisito...,  crecen  sentados  en  voluptuosas  sillas,  y  si  ponen  sus 
pies  en  el  suelo,  enseguida  apresuradas  mujeres  los  sostienen 
suspendidos  y  los  balancean  muellemente.  Si  dicen  algo  licencioso, 
es  una  diversión  para  nosotros,  y  no  me  extraña,  pues  es  de 
nosotros  que  lo  han  aprendido.  Son  testigos  de  nuestras  pasiones, 
entreven  nuestros  más  criminales  placeres,  oyen  cantar  á  su  alre- 
dedor canciones  obscenas,  y  cosas  que  no  osaría  decir  sin  sonro- 
jarme están  expuestas  á  sus  ojos.  Todo  eso  bien  pronto  se  con- 
vierte para  ellos  en  un  hábito,  y  poco  después  en  naturaleza.  Los 
pobres  niños  se  encuentran  viciosos  antes  de  saber  lo  que  es  el 
vicio:  luego,  no  respiran  más  que  lujo  y  molicie;  con  el  espíritu  y 
el  cuerpo  embotados,  vienen  á  languidecer  en  nuestras  escuelas». 
He  ahí  lo  que  gran  número  de  colegiales  encuentran  en  el 
seno  familiar,  para  el  desarrollo  del  espíritu  de  familia  y  la  for- 
mación del  carácter.  Pero,  qué  decir  de  la  formación  del  espíritu 
que  allí  reciben  más  á  menudo  todavía.  El  padre  está  habitual- 
mente  ausente  de  la  casa,  retenido  afuera  por  las  exigencias  de 
su  trabajo,  y  cuando  vuelve,  lleva  consigo  más  bien  las  preocu- 
paciones de  sus  negocios,  y  á  veces  las  preocupaciones  de  sus 
placeres,  que  la  capacidad  y  el  gusto  de  interesarse  por  los  estu- 
dios de  sus  hijos  y  educar  su  espíritu.  Estos  últimos,  pues,  se 
encuentran  en  casa,  en  medio  de  mujeres  y  sirvientes,  allí  apren- 
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den,  sin  duda,  á  saludar  con  gracia,  pero  contraen  el  hábito  de 
pensar  con  pequenez;  se  les  enseña  á  comer  con  urbanidad,  y  eso 
no  siempre;  pero  se  acostumbran  á  la  vanidad  sin  motivo,  á  la 
curiosidad  sin  objeto,  al  capricho,  á  la  maldicencia,  á  poner  gran 
interés  en  pequeneces,  á  disertar  gravemente  sobre  nada;  cosas 
todas  que  estrechan  una  inteligencia  á  un  límite  que  no  se  podría 
determinar. 

El  internado,  no,  ciertamente,  el  explotado  por  un  comercian- 
te de  sopa  sin  conciencia,  sino  el  que  dirigen  uno  ó  varios  verda- 
deros amigos  de  la  juventud,  sobre  todo  el  internado  poco  nume- 
roso, aereado  tanto  en  el  sentido  moral  como  en  el  sentido  literal 
de  la  palabra;  el  que  trata  de  merecer  el  título  de  casa  de  familia, 
y  evita  la  semejanza  con  un  cuartel  ó  un  convento;  ese  internado, 
digo,  puede  á  la  maravilla,  preservar  á  los  colegiales  de  las  gene- 
rales defectuosidades  y  estrecheces  antieducadoras  de  su  medio 
familiar.  ¿Qué  hay  de  más  favorable  al  desarrollo  de  su  espíritu, 
que  las  preocupaciones  estudiosas  de  toda  la  casa  desde  las  pri- 
meras horas  del  día?  Aún  durante  las  recreaciones  y  las  merien- 
das nacen  á  menudo  conversaciones  serias,  discusión  sobre  las 
cosas  aprendidas,  en  que  cada  uno  puede  aprovechar  de  todos, 
haciéndolos  aprovechar  de  él.  Un  horario  igualmente  alejado  de 
una  rigidez  mecánica  y  de  toda  relajación,  habitúa  á  aprovechar 
el  tiempo,  á  no  prodigarlo  en  futilezas;  permite  dar  un  amplio 
lugar  á  los  juegos  y  sports  practicados  al  aire  libre,  pero  sin  de- 
jarlos sobrepasar  el  de  los  estudios. 

.\u  hace  aun  dos  meses  que  uno  de  los  hombres  de  Inglaterra 
más  versados  en  cuestiones  de  educación,  el  obispo  anglicano  de 
Hereford,  daba  una  conferencia  en  el  Congreso  Científico  de  Cam- 
bridge, sobre  «La  ciencia  de  la  educación  en  Inglaterra».  Señala- 
ba, en  ella,  los  peligros  del  atletismo  y  de  los  sports  desenfrena- 
dos, y  recordaba  prudentemente  que  no  era  necesario  que  la  salud 
física  hiciera  olvidar  la  salud  intelectual.  «Conviene,  decía,  no 
imitar  á  los  Griegos  de  la  decadencia,  sino  á  los  Griegos  de  la 
buena  época,  para  los  que  nada  era  tan  absorbente  como  las  cosas 
del  pensamiento». 

Es  esta  una  indicación  que  no  carece  de  interés,  y  una  adver- 
tencia que  es  bueno  oir,  en  los  momentos  en  que  se  preocupan, 
parece,  y  sería  con  infinita  razón,  en  crear  en  La  Plata  un  Colegio 
Nacional  modelo  con  internado  abierto  á  estilo  de  los  clásicos  co- 
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legios  ingleses.  El  peligro  cuando  se  imita  ¿no  es  imitarlos  defec- 
tos más  que  los  méritos?  Además  de  esto,  las  residencias  inglesas 
proyectadas,  verdaderamente  no  serán  accesibles  á  muchos  alum- 
nos, y  entonces  queda  por  investigar  lo  que  podría  hacerse  á  fin 
de  procurar  al  mayor  número  algo  de  las  ventajas  de  un  buen  in- 
ternado, sin  separarlos,  sin  embargo,  de  sus  familias.  La  misma 
conferencia  que  citamos  ahora,  indica  precisamente  la  solución 
que  proponemos.  El  obispo  de  Hereford,  en  efecto,  declara  en  ella, 
que  entre  sus  propios  alumnos,  los  que  parecen  tener  la  mejor 
educación  «son  los  externos  de  Clifton  College,  que  gozan  de  las 
ventajas  de  un  hogar  cultivado  al  mismo  tiempo  que  los  mejores 
elementos  de  la  vida  de  colegio,  gracias  ú  los  arreglos  ¡techos  por 
ellos » . 

Hay  un  encanto  bien  inglés,  en  estos  «arreglos  hechos  por 
ellos».  Este  selfgovernement  supone  en  los  jóvenes  y  también  en 
sus  padres,  cualidades  sobre  las  que  por  el  momento,  no  se  po- 
dría contar  exclusivamente  en  nuestro  medio  social.  Es  bien  fácil, 
además,  darse  cuenta  de  lo  que  pueden  ser  tales  arreglos  entre 
externos  de  un  colegio  que  quieren  sostenerse  recíprocamente  en 
su  aplicación  á  los  estudios,  fuera  de  las  horas  de  la  noche,  de  los 
domingos  y  de  las  vacaciones,  reservadas  á  la  vida  de  familia  y 
de  sociedad.  O 

Algunas  salas  de  estudios  son  indispensables,  en  las  que  los 
alumnos  encuentren  las  comodidades,  la  tranquilidad  material,  la 
atmósfera  de  trabajo  intelectual  que  les  hacen  falta  9  veces  en  10, 
en  la  casa  paterna;  son  igualmente  necesarias  cierta  limitación  y 
orden  de  empleo  del  tiempo  consagrado  á  la  repetición  ó  á  la  pre- 
paración de  las  clases.  Nada  mejor  que  esta  limitación  del  tiempo 
reservado  á  un  trabajo  determinado,  para  sacudir  la  pereza  inte- 
lectual, impedir  dormirse  sobre  la  tarea  y  evitar  el  desperdicio 
de  los  momentos.  A  más,  espacios  libres,  salones,  prados,  lu- 
gares de  conversación,  juegos,  sports,  aun  talleres,  si  se  quiere, 
para  ciertos  trabajos  manuales.    En  fin,  una  confitería  ú  hostería, 


¡  Reservadas  también,  de  modo  eventual  á  la  formación  religiosa,  desde  que  no  se  inter- 
preta la  indispensable  neutralidad  confesional  de  los  institutos  oficiales  'le  enseüanza  de  un  listado 
moderno,  como  en  Alemania,  en  Suiza  ó  aun  on  los  liceo?  de  Francia,  es  decir,  acordando  igual 
autorización  á  todos  los  ministros  'le  tu. la-  la-  religiones,  para  penetrar  á  ciertas  lima-  en  las  cla- 
ses con  objeto  de  dar  á  los  asistentes  una  enseñanza  religiosa  proporcionada  á  su  edad  y  grado 
ile  instrucción. 
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según  las  condiciones  de  distancia  ó  las  conveniencias  individua- 
les permitieran  ó  no  á  los  alumnos  ir  á  comer  con  su  familia.  (En 
unagran  ciudad  como  Buenos  Aires  sería  generalmente  preferible 
que  el  almuerzo  á  medio  día  y  la  merienda  fuesen  tomados  en  el 
colegio  como  lo  concebimos  aquí). 

Tal  organización  supondría  más  ó  menos  vigilancia  según  el 
grado  de  conducta  y  respeto  de  sí  mismos  de  los  alumnos,  y 
también  según  el  valor  educador  y  social  de  los  que  vigilan.  Un 
solo  hombre  bien  educado  y  amigo  de  los  jóvenes,  siempre  tendrá 
más  autoridad  sobre  ellos  y  una  autoridad  más  benéíica  que  me- 
dia docena  de  vigilantes  disfrazados  de  particular.  Para  que  esa 
autoridad  moral  de  los  celadores  pueda  existir,  es  bien  claro  que 
deben  tener  en  la  gerarquía  del  establecimiento,  un  rango  hono- 
rable y  una  cultura  por  lo  menos  igual  á  la  de  los  profesores.  Por 
otra  parte,  sería  fácil  reclutarlos  entre  estos  últimos  asegurándo- 
les condiciones  equitativas  y  haciéndoles  comprender  que  en 
adelante  serían  en  el  orden  educativo,  los  colaboradores  de  los 
rectores,  con  el  mismo  título- que  los  profesores  lo  son  en  el  orden 
de  la  enseñanza.  Será  esta  quizás,  en  lo  futuro  la  solución  páralos 
Colegios  del  Estado,  ó  más  bien  la  postergación  del  problema  que 
no  ha  mucho  indicaba  M.  Paul  Leroy  Beaulieu  respecto  de  los  li- 
ceos de  Francia:  «La  Universidad  misma,  escribía,  por  el  órgano 
de  sus  más  eminentes  representantes,  reconoce  que  no  ha  encon- 
trado, para  el  personal  de  sus  celadores  (en  sus  internados),  regla 
moral  directora  que  pueda  ofrecer  garantías  é  inspirar  confianza. 
El  Estado,  además,  proclamando  lo  que  llama  neutralidad  escolar, 
se  ha  puesto,  y  se  pone  cada  día  más  en  la  imposibilidad  de  prac- 
ticar el  internado,  puesto  que  no  tiene  ninguna  doctrina  que 
ofrecer  á  los  niños,  sobre  los  principales  problemas  de  la  vida». 

La  solución  de  estos  problemas  quedaría,  como  es  natural,  á 
cargo  de  la  conciencia  de  los  'padres  y  madres  de  familia,  á 
quien  correspondería  su  cuidado  ó  bien  al  celo  é  inteligencia 
délos  ministros  de  diversos  cultos.  El  Estado  se  limitaría  á  po- 
ner á  disposición  de  las  familias  que  por  varias  razones  no  con- 
sienten en  colocar  sus  niños  en  otros  internados  ó  medio  interna- 
dos, una  especie  de  escuela  guardián  adaptada  á  las  necesidades 
de  los  jóvenes  que  frecuentan  sus  colegios.  Aun  parece  quepo- 
dría,  en  interés  de  los  estudios,  ser  obligatoria  esta  escuela  guar- 
dián para  todos  los  alumnos  de  las  clases  inferiores,  salvo  dispen- 


EL  ALUMNO   DE  LOS  COLEGIOS  .NACIONALES  't27 

sa  á  acordarse  por  los  rectores,  de  conformidad  con  ciertos  regla- 
mentos (véase  p.  232¡.  En  cuanto  á  los  alumnos  de  las  clases  supe- 
riores, les  correspondería,  guiados  por  los  consejos  de  sus  padres 
y  maestros,  ver  qué  les  conviniera  hacer  según  las  condiciones 
más  ó  menos  favorables  al  estudio,  une  encontraran  en  sus. 
respectivas  familias.  Es  evidente,  también,  que  para  estos  jóvenes 
las  bibliotecas  puestas  á  su  disposición,  la  discreción  de  la  vigilan- 
cia, la  intimidad  discreta  con  los  directores,  deberían  ser  tales  que 
su  hogar  intelectual  llegase  á  agradarles  y  que  encontraran  una 
verdadera  iniciación  para  la  vida,  todavía  más  libremente  labo- 
riosa, que  deberá  seguir  á  los  años  de  colegio. 

Parece  que  tal  institución,  complementaria  délos  Colegios  Na- 
cionales, sería  recibida  con  placer  por  un  buen  número  de  padres 
de  familia,  concientes  de  lo  que  falta  á  la  buena  educación  de  sus 
hijos,  é  impedidos  por  diversos  obstáculos,  de  trabajaren  ella  por  sí 
más  asidua  y  eficazmente.  Conocemos  algunos  á  quienes,  con  ó  sin 
razón,  pero  en  la  plenitud  de  su  derecho  y  la  rectitud  de  su  concien- 
cia, se  rehusarían  á  poner  sus  hijos  en  las  instituciones  existentes 
fuera  de  los  Colegios  Nacionales.  En  unas  creen  percibir  un 
peligro  para  la  libertad  del  pensamiento  y  de  la  conciencia  de  sus 
hijos,  según  la  entienden,  así  como  también  para  la  autonomía 
ulterior  de  su  carácter.  De  otros  desconfían  igualmente,  temiendo 
ora  la  insuficiencia  del  personal  docente,  ora  la  elevación  de  los 
precios  exigidos,  ora,  por  el  contrario,  el  espíritu  de  lucro  que 
busca  realizar  beneficios  apreciables  sobre  precios  demasiado 
mínimos. 

Se  ha  reprochado,  y  hasta  oficialmente,  á  los  padres  de  los 
alumnos  de  Colegios  Nacionales,  descuidar  respecto  de  sus  hijos 
«los  deberes  más  primordiales  impuestos  por  la  misma  naturale- 
za.» (Véase  p.  229).  Puede  ser  muy  bien  que  no  se  haya  estado  en 
error,  pero  es  necesario  confesar  que  limitándose  á  congregar  á 
estos  niños  en  el  colegio  por  algunas  horas  de  clase,  cada  día,  sin 
perjuicio  de  devolverles  inmediatamente  á  su  casa,  en  las  horas 
en  que  el  padre,  y  aun  la  madre  de  familia  están  y  deben  estar 
ausentes,  en  que  están  absorbidos  por  otros  y  necesarios  cuidados, 
se  contribuye,  en  muchos  casos,  á  aumentar  el  contingente  del 
muy  numeroso  ejército  de  la  infancia  moralmente  abandonada. 
Nuestra  proposición  cae  de  nuevo,  pues,  en  pedir  del  Estado  la 
ayuda  á  los  padres  en  una  parte  de  su  misión  educadora  que  muy 
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á  menudo,  y  abstracción  hecha  de  su  aptitud  de  cumplirla,  les  es 
tan  imposible  como  les  sería  la  tarea  de  instruirá  sus  hijos  por  sí 
mismos  y  sin  la  ayuda  de  profesores. 


Según  el  testimonio  del  gran  educacionista  inglés  que  acaba- 
mos de  citar,  sus  mejores  alumnos  son  los  externos  de  Clifton 
College  que,  gozando  de  las  ventajas  del  hogar  cultivado,  agregan- 
íes  los  mejores  elementos  de  la  vida  de  colegio.  Un  hogar  culto; 
tal  sería,  pues,  el  elemento  fundamental  de  una  buena  educación 
liberal,  salvo  excepciones  inevitables,  en  un  dominio  en  que  la 
energía  y  la  libertad  individuales  pueden  desempeñar  un  papel 
tan  importante.  Sabemos  todos  que  la  salud  física,  la  robustez  de 
un  niño,  puede  ser  mejorada  considerablemente  por  un  buen  ré- 
gimen y  un  medio  favorable,  pero  en  ningún  caso,  un  amaestra- 
miento, por  excelente  que  sea,  ni  ningún  medio  artilicial  propor- 
cionarán ni  crearán  una  salud  profundamente  resistente  para  un 
niño.  Faltarán  la  sangre,  la  raza,  en  una  palabra,  la  herencia. 
¿Sucede  otra  cosa  con  el  temperamento  intelectual  y  moral? 

Un  sabio  inglés,  M.  Karl  Pearson,  está  empeñado  desde  hace 
seis  ó  siete  años,  en  estudiar  el  grado  de  trasmisión  de  los  carac- 
teres morales  y  mentales  en  el  hombre,  tales  como  la  vivacidad, 
el  amor  propio,  el  carácter,  las  aptitudes  intelectuales.  El  resul- 
tado á  que  ha  llegado  es  que,  tanto  en  el  hombre  como  en  los 
animales,  la  herencia  paternolilial  llega  al  mismo  grado  de  co- 
rrelación en  los  caracteres  psíquicos  mencionados,  que  en  los 
caracteres  físicos,  tales  como  el  índice  cefálico,  estatura,  longitud 
del  antebrazo,  color  de  los  ojos,  cabellos,  etc.  Este  grado  de  co- 
rrelación es  de  0,5,  indicando  ü  la  ausencia  total  de  semejanza  y 
1  la  semejanza  total  O . 

Una  consecuencia  á  deducir  de  esto,   sería   que  es  necesario 


i  Los  que  se  interesen  por  este  problema,  pueden  encontrar  en  la  colección  del  Biometri- 
ka  (especialmente  vol.  III,  fase.  2  y  :!)  y  en  los  Proccedings  de  la  Royal  Socieíy  de  los  últimos 
i  inco  años,  los  datos  completos  sobre  la  vasta  investigación  emprendida  por  M.  Pearson,  y  sobre 
el  ingenioso  sistema  por  el  cual  lia  conseguido  reducir  a  las  necesidades  de   la  solución   buscada, 

en  el  dominio  de  la  herencia  paiernolilial.  los  dalos  que  le  proporcionaba  la  observación  de  la 
correlación  fraternal  física  >  psíquica  más  apta  para  observar. 
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extender  á  la  herencia  mental,  y  en  una  medida  exactamente 
igual,  lo  que  tenemos  por  seguro  en  la  herencia  física. 

No  es  este  el  lugar  para  avanzar  sobre  tan  interesante  proble- 
ma, poco  estudiado  aun  en  psicofisiología,  y  bastará  con  haberlo 
señalado  0). 

En  efecto,  cualesquiera  que  sean  las  teorías  psicológicas  ó 
psicofisiológicas  ó  aun  sociológicas  admitidas  para  explicar  de 
qué  manera  se  ejerce  la  influencia  moral  é  intelectual  de  los  pa- 
dres sobre  los  hijos,  esa  influencia  no  puede  ser  discutida.  Loque 
nos  importa  saber  ahora,  es  por  qué  medio  podrá  hacerse  esta 
influencia,  más  saludable  y  más  eficaz  en  favor  de  los  alumnos  de 
colegios  nacionales.  En  otros  términos,  cómo  obtener  una  eleva- 
ción del  nivel  intelectual  y  moral,  y  por  consiguiente,  del  valor  edu- 
cativo de  los  padres  de  las  familias  que  envían  sus  hijos  al  co- 
legio. 

Estas  familias  son  de  dos  clases:  unas  tienen  tradiciones  de 
cultura  liberal  más  ó  menos  antiguas;  otras  no  tienen  estas  tradi- 
ciones. Se  sacaría  con  placer  la  consecuencia  de  que  las  primeras 
deben  ser  más  capaces  de  procurar  á  sus  hijos  una  cultura  supe- 
rior, un  interés  más  vivo  y  más  inteligente  para  las  cosas  del 
espíritu,  una  nobleza  y  una  distinción  de  sentimientos  en  cierto 
modo  congénita.  Y  sin  embargo... 

Luis  Veuillot  discutía  una  vez  con  cierto  adversario  de  cam- 
panillas. Habiendo  querido  este  último  prevalerse  de  sus  venta- 
jas hereditarias,  del  refinamiento  que  creía  tener  de  su  raza,  para 
juzgar  mejor  ciertas  cuestiones,  el  acerbo  periodista  le  replicó: 
«\h  !  El  señor  desciende  de  los  cruzados.  Y  bien!  Yo  asciendo 
desde  un  tonelero!  >»  Examinando  un  poco  esta  respuesta,  se  no- 
tará que  el  desacuerdo  entre  los  dos  paladines  no  recaía  sobre  el 
ideal  en  sí  mismo,  sino  sobre  la  apreciación  de  su  valor  individual 
respectivo  en  relación  con  ese  ideal.  Si  damos  gustosos  nuestras 
señales  de  asentimiento  al  que  ascendía,  es  porque  lo  vemos,  al 
ascender,  aproximarse  siempre  más,  y  alcanzar  su  ideal,  mientras 
que  el  otro  se  alejaba  en  su  descenso. 


I  *  Agreguemos,  mu  embargo,  que  en  estas  cuestiones,  \  sobre  lodo  cuando  se  traía  no  sólo 
de  la  semejanza  intelectual  y  moral  entre  padres  é  hijos  pequeños,  mm<>  entre  padres  é  hijos  ya 
grandes,  la  libertad  individual  es  un  ['actor  que  no  se  puede  descuidar,  \  que  es  necesario  tenei 
muy  en  cuenta,  especialmente  en  materia  de  enseñanza  secundaria  j  superior. 
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Sucede  á  menudo  así  con  las  familias  respecto  del  ideal  de 
una  educación  verdaderamente  liberal  de  los  hijos  O.  Si  los  pa- 
dres que  pertenecen  á  las  clases  cultas  de  un  país  pierden  la  no- 
ción de  los  deberes  sociales  que  les  incumben  y  que  incumbirán  á 
sus  hijos  por  razón  de  la  posesión  del  saber  y  de  la  riqueza  here- 
ditaria; si  rebajan  su  ideal  á  trabajar  poco  y  gozar  mucho,  y 
aumentar  sus  propiedades  sin  pensar  en  contribuir  en  toda  la 
medida  de  sus  fuerzas,  ai  bien  material  y  moral  de  su  país,  al 
mejoramiento  de  la  suerte  de  todos:  entonces  descienden  ellos 
también,  y  hacen  descender  á  sus  hijos  con  ellos. 

Por  el  contrario,  los  padres  que,  salidos  de  más  bajo,  han  sa- 
bido elevarse  por  el  trabajo  á  la  vez  que  comprender  que  sus  obli- 
gaciones y  su  responsabilidad  sociales,  aumentaban  con  su  fortu- 
na ó  su  situación;  aquellos  que  comprenden  que  sus  hijos  hereda- 
rán no  sólo  sus  bienes  y  su  situación  material,  sino  también  esas 
obligaciones  y  esa  responsabilidad,  y  que  con  más  instrucción  y 
mejor  educación  las  satisfarán  mejor;  esos  padres  ascienden  hacia 
un  ideal  superior,  hacia  el  ideal  verdaderamente  progresista  que 
eleva  una  nación.  Tienen  el  estado  de  alma  que  conviene,  para 
seguir  la  educación  liberal  de  sus  hijos,  si  no  en  sus  detalles,  por 
lo  menos  para  comprender  la  importancia  de  la  aplicación  de  sus 
hijos  á  los  estudios  liberales,  para  animarlos  y  vigilarla  de  un 
modo  general,  y  para  asegurar  su  éxito  por  una  sana  educación 
moral.  Semejan  á  esos  pionners  que,  cumplida  su  obra  y  llegada 
la  edad,  contentos  de  haber  destripado  nuevas  tierras  conquista- 
das ai  desierto,  alientan  y  ayudan  á  sus  sucesores  para  mejorar- 
las siempre,  y  se  complacen  en  todos  los  progresos  verificados. 
Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  en  ese  dominio  moral  de  la  edu- 
cación, y  en  las  familias  de  cualquier  condición,  la  influencia  de 
la  madre  es  á  menudo  mucho  más  real  y  profunda  que  la  del  pa- 
dre de  familia.  ¿No  se  nos  ha  hecho  observar  que  habitualmente 
los  hombres  que  más  han  honrado  la  humanidad,  han  sido  hijos 
de  madres  excepcionalmente  distinguidas  por  su  corazón  y  la  in- 
teligencia, cualquiera  que  haya  sido  su  rango  social?  Emmanuel 
Kant,   para   no  citar  sino  á  éste,  conoció  en  su  madre   el  impera- 


Hemos  definido,  de  acuerdo  con  A.  Fouillée,  la  naturaleza,  los  caracteres,  la  necesidad 
de  la  educación  secundaria  liberal  cu  esta  misma  Revista.  Véase  número  do  Abril,  págs.  92  y  si- 
guientes. 
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tivo  categórico  de  carne  y  hueso,  mucho  tiempo  antes  de  descu- 
brirlo en  estado  de  abstración. 

He  ahí  por  qué,  según  nuestro  parecer,  un  plan  de  reforma  y 
de  mejoramiento  de  la  enseñanza  secundaria  y  preparatoria  de 
los  jóvenes,  resulta  un  plan  de  cortos  alcances,  no  es  completo, 
y  le  faltará  una  de  sus  más  sólidas  bases,  mientras  deje  de  lado 
la  educación  de  las  niñas,  especialmente  de  aquellas  que  según 
el  orden  natural  de  las  cosas  serán  madres  de  los  futuros  colegia- 
les. Es  indiscutible  que  se  han  realizado  notables  progresos  en 
este  país,  en  el  trascurso  de  los  últimos  años,  en  materia  de  edu- 
cación de  las  niñas.  Pero  también  no  hay  duda  de  que  para  el 
observador  cuidadoso  y  clarovidente,  queda  mucho  por  hacer. 
Por  otra  parte  ¿cómo  podría  suceder  de  otro  modo,  cuando  sobre 
este  punto  la  mayor  parte  de  los  países  viejos  están  todavía  en 
período  de  ensayos,  entorpecidos  por  los  escollos  de  un  feminis- 
mo intransigente  y  los  de  un  tradicionalismo  mezquino  y  obceca- 
do? Ya  la  escuela  primaria  es  igual  para  ambos  sexos;  las  escue- 
las profesionales  se  abren  á  las  niñas:  escuelas  normales  para  las 
futuras  institutrices,  escuelas  de  bellas  artes,  conservatorios,  cur- 
sos comerciales,  cursos  de  corte,  de  confección,  de  zurcido,  de 
bordado,  de  cocina,  de  trabajos  del  hogar.  Se  ha  abierto  tam- 
bién para  ellas  el  acceso  á  los  colegios  nacionales  y  á  las  Fa- 
cultades. Tenemos  doctoras  en  medicina,  aquí  como  en  Suiza  y 
en  Rusia,  que  hacen  honor  á  la  ciencia  de  Hipócrates;  pronto,  sin 
duda,  tendremos  físicas  y  químicas  que  rivalicen  con  Mme.  Curie. 
¿No  es  asombroso,  dicho  sea  de  paso,  que  sea  una  mujer  quien 
descubre  el  radium,  ó  por  lo  menos  contribuye  á  su  descubrimien- 
to, y  que  este  cuerpo,  también  precioso  y  enigmático,  sea  la  ma- 
ravilla de  todos  los  sabios,  mostrándose  rebelde  á  las  leyes  esen- 
ciales de  la  materia,  hasta  ahora  consideradas  como  universales 
é  infalibles,  dando  su  calor  sin  disminución  de  su  propia  tempe- 
ratura? 

Toda  esta  organización  escolar  es  necesaria,  y  sería  un  gran 
error  detenerse  ante  las  recriminaciones  y  ante  los  hermosos  dis- 
cursos de  los  que  hablan  todavía  de  confinarla  mujer  en  el  hogar 
doméstico,  como  si  la  sociedad  y  la  familia  tuvieran  las  bases  eco- 
nómicas de  antes,  como  si  cantidad  de  mujeres  no  tuvieran  que 
luchar  sin  recursos  por  la  existencia,  y  á  veces  á  costa  de  los  pa- 
dres ó  de  un  marido,  y  asegurar  su  independencia,  su  honor  y  su 
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dignidad  por  el  nobilísimo  trabajo  de  sus  manos  y  de  su  espíritu. 
Sin  embargo,  no  vacilo  en  decir  que  toda  esta  organización  es 
insuficiente,  porque  existe,  y  precisamente  en  las  clases  sociales 
que  envían  sus  hijos  al  colegio,  numerosas  niñas  que  no  debían 
contentarse  con  la  instrucción  primaria,  que  no  tienen  que  hacer 
estudios  en  colegios  y  facultades,  que  les  repugnaría  andar  en 
compañía  de  jóvenes.  Además,  no  tienen  necesidad  de  las  diver- 
sas formaciones  profesionales  que  se  dan  en  las  escuelas  dema- 
siado especiales  para  ellas,  y  demasiado  preparatorias  para  oficios 
que  in »  serán  los  suyos. 

Su  profesión  será  simplemente  ser  mujeres,  es  decir,  seres  se- 
mejantes al  hombre,  á  ese  animal  razonable,  según  lo  pretende 
Aristóteles;  su  misión,  infinitamente   útil,  será  promover  una  ci- 
vilización más  fina,  ser  guardianes  del  ideal  en  el  mundo,  comen- 
zando por  el  hogar  doméstico.  Si  no  casan,  será  necesario  que  fe- 
lices, útiles  y  llenas  de  encanto,  sobrevivan  á  la  frescura  de  su 
juventud;  y  no  llegarán  tan  lejos  si  no  han  sabido  dar  á  su  vida 
otro  fin  más  humano  y  más  noble  que  el  de  ser  bellas  ó  de  buscar 
parecerlo  por  medio  de  artificios  repugnantes  y  contraproducen- 
tes del  maquillage.  Si  casan,  y  por  ahí  concluirá  el  mayor  número, 
deberán  ser  para  su  marido  algo  más  que   una  muñeca  de  lujo 
cuidada  hoy  y  mañana  descuidada.    Para  ello  les  será  necesario 
poder  preservar  ó  curar  á  sus  maridos  de  ese  celibato  intelectual 
y  moral  que  da  por  resultado  que,  á  falta  del  contacto  íntimo  de 
un  alma  elevada,  á  menudo  el  hombre  se  desinterese  de  las  ideas 
extrañas  á  su  profesión,  y  se  encierre  en  el  egoísmo  de  las  preocu- 
paciones de  negocios  ó  de  las  pequeneces  de  intereses  y  compe- 
tencias personales.   Llegadas  á  madres,  les  será  necesario  educar 
á  sus  hijos  en  cuerpo  y  alma,  fortificar  su   salud  y  formar  su  ra- 
zón, su  conciencia  y  su  voluntad,  enseñarles  á  querer  el  aire,  la 
luz,  el  aseo,  la  elegancia,  pero  también,  y  con  ardor,  la  verdad,  lo 
bello,  el  bien  y  la  acción.   Para  llegar  á  este  resultado,  no  basta 
evidentemente  gastar  los  años  que  van  desde  la  salida  de  la  es- 
cuela hasta  el  matrimonio,  en  charlatanerías  huecas,  aunque  sean 
políglotas,  en  los   pequeños  talentos  cultivados  sin  gusto,  en  la 
frivolidad  y  la  holganza.   En  casi  todos  los  países  se  ha  creado 
para  las  jóvenes  de  que  hablamos,  una  enseñanza  superior  feme- 
nina resueltamente  á  la  altura  de  los  desiderata  de  los  tiempos 
actuales.   Las  instituciones  establecidas  son  diferentes  según  los 
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países,  las  razas,  las  tradiciones;  también  según  las  tendencias 
diversas,  perfectamente  conciliables  con  la  unidad  general  del  fin 
perseguido. 

Rusia  tiende  á  la  identidad  completa  de  la  educación  superior 
de  los  dos  sexos.  Alemania  quiere  aumentar  el  bagaje  intelectual 
de  Gretchen,  pero  sin  permitirle  olvidar  las  tradicionales  virtudes 
prácticas  (caseras)  de  la  dueña  alemana.  Francia  se  esfuerza  en  la 
misma  vía  quizás  con  menos  terror  hacia  la  marisabidilla,  porque 
sabe  que  la  fineza  y  el  buen  sentido  innato  de  sus  hijas  les  harán 
evitar  las  ridiculeces  de  la  mujer  erudita,  como  las  de  la  mujer 
exclusivamente  doméstica,  y,  en  el  orden  moral,  las  del  «pelil 
hussard»  de  Taine,  como  las  de  la  pequeña  oca.  Los  Estados 
Unidos  han  creado  varias  Universidades  femeninas  completas, 
especialmente  la  de  Wellesley,  cuyo  programa,  infinitamente 
prudente,  se  resume  así:  «Suprimir  la  mujer  frivola  y  la  mujer 
ascética,  que  no  convienen  ni  una  ni  otra  á  la  familia  ni  á  la  so- 
ciedad.» 

En  Suiza  muchos  cantones  poseen,  más  arriba  que  sus  escue- 
las secundarias  para  niñas,  cuyo  programa  corresponde  más  ó 
menos  al  de  nuestras  escuelas  normales,  escuelas  superiores  para 
niñas.  En  Ginebra,  por  ejemplo,  la  escuela  superior  sirve  de  esta- 
blecimiento especial  de  alta  cultura  intelectual  para  sus  alumnas, 
y,  á  la  vez,  por  medio  de  algunos  cursos  complementarios,  prepara 
las  jóvenes  que  han  recorrido  el  ciclo  de  la  enseñanza  secundaria 
femenina,  para  entrar  á  las  Facultades  como  estudiantes  regula- 
res. De  este  modo,  las  jóvenes  que  quieren  dedicarse  á  los  estu- 
dios universitarios  pueden  llegar  á  ellos  sin  pasar  por  los  colegios 
de  varones.  Y  como  existe  también  para  las  niñas  el  mismo  obs- 
táculo para  el  éxito  de  los  estudios,  que  hemos  señalado  para  los 
colegiales,  al  principio  de  este  artículo,  he  aquí  cómo  queda  sepa- 
rado por  la  organización  de  la  Escuela  secundaria  y  superior  de 
las  jóvenes  de  Ginebra:  «Una  de  las  disposiciones  que  más  han 
contribuido  al  éxito  de  la  escuela  y  al  grado  de  confianza  que  le 
han  acordado  los  padres,  ha  sido  la  institución  de  maestras  de  es- 
tudio puestas  á  la  cabeza  (no  se  trata  aquí  de  simples  celadoras) 
de  todas  las  clases  sin  excepción...  La  maestra  de  estudio  tiene 
siempre,  desde  su  origen,  la  función  de  representar  en  la  escuela 
lo  que  es  la  madre  de  familia  en  la  casa.  Bajo  su  constante  vigi- 
lancia, las  alumnas  no  se  sienten  aisladas:  la  clase  reviste  así  un 
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carácter  familiar  y  más  intimo.  El  principio  de  los  maestros  espe- 
ciales ha  sido  mantenido  igualmente.  Combinado  con  las  atribu- 
ciones de  la  maestra  encargada  de  la  dirección  educativa  (la  maes- 
tra de  estudio  de  cada  clase),  y  llamada  á  dar  más  ó  menos  horas 
de  enseñanza,  este  modo  siempre  ha  producido  los  mejores  re- 
sultados». O 

En  Friburgo,  existe  igualmente  un  Instituto  de  altos  estudios 
para  señoritas,  con  alcances  quizás  más  ambiciosos  todavía,  pero 
sin  embargo,  respetuosos  de  las  aptitudes  intelectuales  de  la  mu- 
jer y  de  su  misión,  diferentes  de  las  del  hombre.  Nos  falta  espacio 
para  analizar  los  principios,  los  programas,  el  funcionamiento  de 
estas  diversas  instituciones.  Quizás  nos  consagremos  algún  día  al 
estudio  especial  que  tal  tema  seguramente  merece.  Bastará  haber 
llamado  la  atención  sobre  la  importancia  que  tendría  aquí  una 
institución  análoga  para  preservar  á  tantas  señoritas  del  far  mente 
intelectual  y  de  la  mediocridad  de  espíritu,  para  coadyuvar,  según 
la  enérgica  expresión  yankee,  á  la  supresión  de  la  mujer  frivola, 
la  penúltima  de  las  madres  en  valor  educativo,  que  pueda  tener 
un  colegial. 

Antes  de  poner  en  prensa  estas  últimas  notas  sobre  la  ense- 
ñanza secundaria  y  preparatoria  en  la  República  Argentina,  expe- 
rimento la  necesidad  de  justificarme  ante  mis  lectores,  por  haber 
simplemente  redicho  á  menudo,  y  menos  bien,  lo  que  otros  han 
proclamado  antes  que  yo  en  este  país,  y  con  una  competencia  pe- 
dagógica y  un  conocimiento  del  medio,  bien  superiores  á  los  que 
yo  pueda  tener.  Mi  excusa  es  que  es  necesario  no  cansarse  de  re- 
petir ciertas  ideas  conocidas,  por  lo  menos  hasta  que  del  dominio 
de  las  ideas  conocidas  y  admitidas  hayan  pasado  al  de  las  ideas 
realizadas.  Y  en  cuanto  á  las  ideas  menos  corrientes  y  no  todavía 
generalmente  admitidas,  que  no  puede  menos  que  haber  por  un 
lado  ú  otro  de  estas  páginas  ¿no  es  un  deber  y  un  placer  para 
quien  las  cree  justas  y  fecundas,  el  exponerlas  y  defenderlas? 

C.    MOREL, 

Doctor  on  Letras. 


(I)     Ph.  Bonneton.  —  Notico  historique  sur  l'école  secondaire  <■!  superieuie  des  jeunes  filies  a 
Genéve;  pájr.  28. 
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En  Febrero  del  corriente  año,  ante  la  Corte  Permanente  de 
Arbitraje  del  Haya,  fué  resuelto  el  último  conflicto  entre  Vene- 
zuela, por  una  parte,  y  Alemania,  Inglaterra  é  Italia,  por  la  otra. 
El  Tribunal  Arbitral,  constituido  en  virtud  de  los  protocolos  de 
"Washington  del  7  de  Febrero  de  1903,  pronunció  el  22  de  Febrero 
de  1904,  su  fallo  por  el  cual  quedó  reconocido,  á  favor  de  los  tres 
Estados  europeos  mencionados,  el  tratamiento  de  preferencia  res- 
pecto al  reembolso  de  los  acreedores.  Este  fallo  ha  resuelto  defi- 
nitiva é  inapelablemente  la  cuestión  sub  judies,  en  la  cual  hallá- 
banse interesadas  otrassiete  naciones  de  Europa  y  América. 

En  mi  carácter  de  miembro-arbitro  del  Tribunal  del  Haya,  me 
es  grato  poder  afirmar  que  todos  los  gobiernos  interesados  en  este 
último  litigio  se  han  inclinado  ante  la  autoridad  absoluta  de  la 
sentencia  arbitral,  quedando  así  definida  para  siempre  la  cuestión 
del  tratamiento  de  preferencia. 

Sin  embargo,  como  jurisconsulto,  no  puedo  dejar  de  reconocer 
que  el  último  conflicto  con  Venezuela  ha  suscitado  cuestiones  de 
derecho  internacional,  cuyo  inmenso  significado  nadie  puede  po- 
ner en  duda.  Se  ha  preguntado:  ¿cuáles  son  los  límites  asignados 
al  derecho  y  al  deber  de  los  Estados  en  la  reivindicación,  por  las 
vías  de  hecho  ó  manu  militan,  del  pago  de  deudas  contraídas  á  fa- 
vor de  sus  subditos  por  gobiernos  extranjeros?  Se  ha  formulado 
la  cuestión  siguiente:  ¿el  bloqueo  pacífico  ó  el  bombardeo  de  las 
ciudades  del  país  deudor  son,  en  realidad,  los  medios  mejores 
para  obtener  una  completa  satisfacción?  Por  último:  estos  medios 
de  coerción,   ¿son  universalmente  reconocidos  por  el  derecho  in- 
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ternacional  y  empleados  del  mismo  modo  y  en  las  mismas  condi- 
ciones contra  todos  los  Estados  que  no  pagan  sus  deudas  ó  pro- 
vocan reclamaciones  por  parte  de  los  gobiernos  extranjeros  ó  de 
sus  subditos  y  protegidos? 

El  Tribunal  de  la  Haya  no  podía,  al  tratar  el  asunto  venezola- 
no, tocar  cuestiones  tan  importantes.  Obró  cuerdamente  evitando 
censurar  á  quien  quiera  que  fuese  ó  discernir  premios  Moñtyon  á 
los  que  fueron  parte  en  el  pleito.  Debía  sujetarse  estrictamente  á 
los  límites  de  su  competencia  y  resolver  exclusivamente  la  cues- 
tión que  había  sido  sometida  á  su  juicio,  en  virtud  de  los  protoco- 
los de  Washington;  es  decir,  conceder  ó  rehusar,  á  las  tres  poten- 
cias que  efectuaron  el  bloqueo,  el  tratamiento  de  preferencia  res- 
pecto de  las  sumas  embargadas  con  el  consentimiento  del  gobierno 
venezolano  para  satisfacer  á  sus  numerosos  acreedores. 

Sin  embargo,  las  cuestiones  arriba  enunciadas  tienen  eviden- 
temente un  inmenso  alcance  práctico  y  afectan  el  desarrollo  pací- 
fico y  normal  de  las  relaciones  internacionales.  Cuanto  mayor  es 
el  abuso  en  la  protección  de  los  propios  derechos  é  intereses, 
tanto  más  se  rebela  la  conciencia  humana  contra  la  fuerza  brutal 
y  pierde  la  esperanza  en  el  progreso  de  las  relaciones  entre  los 
diversos  pueblos.  Cuanto  más  abundan  las  reclamaciones  infun- 
dadas ó  mal  justificadas,  tanto  menos  pueden  la  justicia  y  el  de- 
recho aprobar  el  empleo  de  la  fuerza,  sustituido  al  examen  im- 
parcial y  equitativo  por  un  tribunal  competente. 

Hay  que  hacer  justicia  al  gobierno  de  la  República  Argentina; 
pues  fué  el  único  que,  durante  las  negociaciones  diplomáticas  re- 
lativas al  asunto  venezolano,  suscitó  la  cuestión  de  principios;  á 
saber,  si  las  vías  de  hecho  son  realmente  el  medio  más  apropiado 
para  obtener  una  satisfacción  por  reclamaciones  de  cualquier  es- 
pecie que  sean. 

En  una  nota  muy  conocida,  de  29  de  Diciembre  de  1902,  el 
señor  Drago,  Ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Ar- 
gentina, ordenó  al  representante  del  gobierno  argentino  en  Was- 
hington, protestara  enérgicamente  contra  el  cobro  compulsivo  de 
la  deuda  pública  por  parte  de  una  potencia  europea  contra  un  es- 
tado americano.  El  señor  Drago  declaró  que  la  República  Argen- 
tina deseaba  ver  aceptado  por  todos  los  estados  americanos  el 
principio  de  que  la  deuda  pública  no  debe  nunca  justificar  una  in- 
tervención armada,  ni  menos,  la  ocupación  material  del  suelo  de 
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las  naciones  americanas  por  parte  de  una  potencia  europea.  Á  su 
juicio,  los  Estados  Unidos  de  América,  eran  los  llamados  á  hacer 
triunfar  este  principio  en  virtud  de  la  doctrina  Monroe  que  debe 
ser  el  paladión  de  todas  las  naciones  americanas. 

Esta  es  la  «tesis  Drago»  que  el  gobierno  de  Washington  acogió 
con  impatía,  pero  sin  entusiasmo,  y  sin  dar  curso  ulterior  á  las 
observaciones  del  gobierno  argentino. 

Esto  no  obstante,  la  «tesis  Drago»  no  pasó  desapercibida  ante 
los  ojos  de  los  que  se  interesan  por  el  desarrollo  progresivo  del  de- 
recho en  el  terreno  de  las  relaciones  internacionales.  Varios  miem- 
bros eminentes  del  Instituto  de  derecho  internacional,  como  los 
señores  Westlake,  Asser,  de  Bar,  Holland,  Féraud-türaud,  mani- 
festaron toda  su  simpatía  por  la  idea  fundamental  de  la  nota  ar- 
gentina, en  cuanto  se  refiere  á  la  necesidad  de  prevenir  el  cobro 
compulsivo  de  las  reclamaciones  privadas  contra  un  gobierno 
extranjero. 

Rehusé  categóricamente  pronunciarme  sobre  la  «tesis  Drago», 
mientras  estuvo  pendiente  el  conflicto  con  el  gobierno  venezola- 
no y  sin  llegarse  á  su  solución  natural  y  equitativa  ante  el  Tribu- 
nal Arbitral  de  La  Haya.  Pero  ahora  me  tomo  la  libertad  de  ma- 
nifestar algunas  observaciones  respecto  de  las  cuestiones  men- 
cionadas, cuyas  observaciones  fluyen  naturalmente  del  conflicto 
venezolano,  y  á  las  cuales  se  refiere  la  «tesis  Drago». 

Creo,  sin  embargo,  necesario  hacer  desde  ya  algunas  reservas 
indispensables  respecto  del  alcance  de  mis  observaciones. 

En  primer  lugar,  las  cuestiones  que  nos  ocupan  revisten,  sin 
duda  alguna,  una  gran  importancia  práctica  y  jurídica.  Afectan 
vivamente  la  política  de  los  diferentes  gobiernos  europeos  y  ame- 
ricanos que  se  han  visto  comprometidos  en  conflictos  interna- 
cionales provocados  por  reclamaciones  no  atendidas  ó  inspirados 
por  la  posibilidad  eventual  de  vías  de  hecho  contra  el  Estado  deu- 
dor. Al  hacer  alusión  á  hechos  positivos  más  ó  menos  conocidos, 
no  tengo,  sin  embargo,  intención  alguna  de  criticar  la  conducta 
de  ningún  gobierno.  Me  limitaré  á  citar  hechos  incontestables 
para  deducir  de  ellos  conclusiones  lógicas  é  irrefutables. 

En  segundo  lugar,  aun  aceptando  la  idea  fundamental  de  la 
«tesis  Drago»,  debo  hacer  mis  reservas  formales  respecto  de  la 
importancia  imperiosa  que  el  gobierno  argentino  reconoce  á  la 
famosa  doctrina  de  Monroe,  que,  según  él,  debiera  garantir  á  to- 
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das  las  naciones  americanas  contra  el  cobro  compulsivo  de  deu- 
das públicas. 

Estoy  convencido  de  que  la  doctrina  Monroe  no  es,  segura- 
mente, ni  un  principio  de  derecho  internacional,  ni  un  axioma  de 
justicia.  No  es  otra  cosa  que  un  medio  político  tendiente  á  conse- 
guir resultados  políticos. 

Desde  este  punto  de  vista,  puede  la  doctrina  Monroe  tener  una 
inmensa  importancia  para  las  aspiraciones  políticas  de  los  hom- 
bres de  estado  americanos.  Pero  no  tiene  la  menor  fuerza  obliga- 
toria para  las  naciones  europeas,  pues,  para  ellas,  no  será  jamás 
ni  un  principio  de  derecho  ni  una  ley  de  justicia. 


I 


La  experiencia  prueba  que  es  particularmente  contra  los  esta- 
dos americanos  de  raza  latina,  que  los  gobiernos  europeos  se  han 
visto  obligados  á  tomar  medidas  coercitivas  en  defensa  de  sus 
reclamaciones.  Es  un  hecho  desgraciadamente  incontestable,  que 
las  luchas  intestinas,  los  golpes  de  estado  más  inesperados  y  la 
versatilidad  de  los  gobiernos  de  los  países  americanos  han  dado 
lugar,  con  demasiada  frecuencia,  á  intervenciones  armadas,  á 
bombardeos  de  fortalezas  y  puertos  y,  por  fin,  al  establecimiento 
de  bloqueos  más  ó  menos  pacíficos.  Los  amigos  más  sinceros  de 
los  estados  de  la  América  Central  y  Meridional,  no  han  podido  des- 
conocer la  absoluta  necesidad  de  medidas  coercitivas  para  ob- 
tener una  satisfacción  cualquiera  por  inauditas  violaciones  de 
de  derechos  adquiridos  é  incontestables. 

Sin  embargo,  un  sentimiento  de  justicia  nos  obliga  á  recono- 
cer que,  muy  á  menudo,  se  ha  empleado  la  fuerza  brutal  en  defen- 
sa de  reclamaciones  de  dudosa  legitimidad  y  hasta  fraudulentas. 
Comprendo  el  sentimiento  de  profunda  indignación  con  que  los 
hombres  de  estado  americanos  hablan  de  los  bloqueos  pacíficos  ó 
de  las  intervenciones  armadas  que  las  grandes  potencias  euro- 
peas, con  mucha  frecuencia,  han  hecho  sufrir  á  sus  respectivos 
países. 

«He  ahí  la  llaga  de  la  América  latina»,  escribía  en  l«S!)l  el 
señor  Seijas,  exministro  de  Venezuela;  «he  ahí  el  hierro  con  que 
se  la  ha  marcado  como  á  una  esclava  de  la  fuerza;  he  ahí  la  causa 
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de  los  males  que  la  aniquilan,  de  las  injusticias  de  que  hasido  víc- 
tima, de  las  afrentas  que  ha  sufrido.  No  hay  gobierno  en  la  Amé- 
rica latina,  que  no  haya  debido  pagar  una  cantidad  de  millones, 
que  no  los  deba  todavía  y  que  no  esté  expuesto  á  tener  que  pagar 
mayores  sumas.  No  hay  gobierno  de  América  en  cuyo  presupuesto 
no  figure  un  enorme  crédito  destinado  al  pago  de  reclamaciones 
por  capital  é  intereses  ». 

Según  el  testimonio  de  los  diplomáticos  sudamericanos,  las 
reclamaciones  contra  los  gobiernos  de  sus  respectivos  países  se 
han  convertido  en  «un  sistema  de  extorsión  regularmente  orga- 
nizado», gracias  al  cual  «se  falsifican,  inventan  y  forjan»  expe- 
dientes completos. 

Me  permito  creer  que  haya  mucha  exageración  en  estas  graves 
acusaciones  americanas  contra  las  grandes  potencias  europeas. 
Estas  últimas  han  sido  obligadas  muchas  veces  por  las  circuns- 
tancias á  llevar  á  cabo  operaciones  militares  en  apoyo  de  sus  re- 
clamaciones. 

Sin  embargo,  examinando  imparcialmente  todos  los  conflictos 
internacionales  que  han  dado  lugar  á  vías  de  hecho,  como  el  blo- 
queo pacífico,  contra  los  estados  deudores,  llegamos  inevitable- 
mente á  las  dos  conclusiones  siguientes: 

1)  Hasta  ahora,  sólo  los  pequeños  estados  han  sido  objeto  de 
represalias  de  hecho,  de  bloqueos  pacíficos,  con  bombardeo  de 
costas  ó  sin  él,  con  motivo  de  reclamaciones  no  arregladas  pacífi- 
camente. Semejantes  reclamaciones,  contra  grandes  potencias,  no 
han  originado  jamás  tales  represalias  de  hecho. 

Es  este  un  hecho  irrecusable  que  debe  tener  su  razón  de  ser. 
Es  evidente  que,  aun  entre  las  grandes  naciones,  pueden  susci- 
tarse conflictos,  más  ó  menos  serios,  con  motivo  de  reclamacio- 
nes ó  por  denegación  de  justicia.  Sin  embargo,  ellas  se  guardan  de 
bombardearse  recíprocamente  las  costas  en  tiempo  de  paz  ó  de 
establecer  el  bloqueo  pacífico,  para  obtener  satisfacción  por  sus 
reclamos.  Es  muy  probable  que  las  grandes  potencias  hayan  sido 
agraviadas  en  sus  derechos  ó  intereses  por  la  mala  voluntad  de 
otros  estados  más  fuertes  que  ellas.  Pero,  á  pesar  de  esto,  se  han 
abstenido  de  proclamar  el  bloqueo  pacífico  de  las  costas  del  ad- 
versario ó  de  bombardear,  en  tiempo  de  paz,  sus  ciudades  abiertas 
ó  sus  pueblos  ribereños. 

Este  hecho  positivo  invita  á  reflexionar.  ¿Es  posible  que  sólo 
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los  pequeños  Estados  sean  culpables  de  haber  violado  los  com- 
promisos contraídos?  ¿Se  puede  pretender  que,  únicamente  en  los 
Estados  pequeños  y  débiles,  las  justas  reclamaciones  de  los  sub- 
ditos extranjeros  sean  ignoradas  y  subleven  el  sentimiento  de  la 
justicia? 

Basta  plantear  estas  cuestiones,  para  darse  cuenta  de  los  ver- 
daderos motivos  de  la  mayor  parte  de  las  represalias  originadas 
por  reclamaciones  no  atendidas. 

2)  La  historia  de  los  conflictos  internacionales  provocados  por 
reclamaciones  no  arregladas  pacíficamente  prueba  que,  casi  siem- 
pre, estas  reclamaciones  son,  en  un  principio,  de  tal  modo  exa- 
eradas que  el  mismo  gobierno  demandante  consiente,  poco  á  poco, 
en  rebajarlas;  y  exige,  además,  muchas  veces  de  los  acreedores, 
sus  protegidos,  disminuyan  sus  pretensiones,  obteniendo  rebajas 
absolutamente  inesperadas.  Basta  recordar  la  historia  del  conflic- 
to entre  Inglaterra  y  Grecia,  con  motivo  de  las  reclamaciones  del 
judío  portugués  Pacífico,  quien  tuvo  la  dicha  de  hallarse  en  la  en- 
vidiable situación  de  protegido  de  la  Gran  Bretaña.  En  un  princi- 
pio, Pacífico  reclamó,  como  indemnización,  la  enorme  suma 
de  21.295  libras,  y  acabó  por  declararse  satisfecho  con  la  cantidad 
de  ¡150  libras  esterlinas! 

En  el  último  conflicto  con  Venezuela,  las  potencias  europeas 
han  hecho  el  mismo  experimento:  todas  las  reclamaciones  pre- 
sentadas al  Gobierno  venezolano  por  sus  acreedores  europeos,  y 
que  fueron  apoyadas  por  las  escuadras  reunidas  de  Alemania, 
Inglaterra  é  Italia,  han  sido  reducidas  en  proporción  enorme 
por  las  comisiones  internacionales  mixtas  instituidas  para  practi- 
car un  examen  preliminar. 

¿Cómo  puede  explicarse  este  hecho  curioso?  No  me  parece  po- 
sible que  estas  reducciones  muy  considerables,  en  reclamaciones 
sostenidas  hasta  por  la  fuerza  armada,  puedan  considerarse  como 
una  prueba  del  espíritu  conciliador  que  anima  á  los  gobiernos  re- 
clamantes. Es  evidente  que  no  tienen  éstos  el  derecho  de  hacer 
concesión  alguna  por  cuenta  de  sus  subditos  que  se  sienten  agra- 
viados por  lámala  fe  ó  los  actos  injustos  del  Estado  deudor.  Si  un 
Gobierno  presenta  á  un  Estado  extranjero  una  reclamación  cual- 
quiera con  toda  formalidad,  es  de  suponer  que  haya  ella  sido  pre- 
via y  concienzudamente  examinada  por  autoridades  competentes. 

Pero,  desgraciadamente,  muchas  veces,  no  se  ha  hecho  exa- 
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men  previo  alguno  de  las  reclamaciones  que  se  van  á  presentar  al 
gobierno  extranjero;  y  esto,  por  la  imposibilidad  de  efectuar  dicho 
examen;  lo  que,  por  otra  parte,  es  muy  natural.  Si  el  demandante 
es  el  mismo  Gobierno,  es  él,  al  mismo  tiempo,  el  juez  soberano 
respecto  de  la  equidad  de  sus  reclamaciones.  Sí,  por  el  contrario, 
el  Gobierno  sólo  protege  reclamaciones  de  sus  subditos,  es  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  quien  las  recibe  y  las  coloca  en 
el  expediente  respectivo.  Sólo  en  casos  excepcionales,  sucede  que 
las  pretensiones  han  sido  fijadas  por  el  fallo  de  un  tribunal  com- 
petente. 

En  estas  condiciones,  es  fácil  comprender  cuan  arbitrario  resul- 
ta el  sistema  de  la  determinación  del  monto  de  las  reclamaciones. 
El  gobierno  demandante,  haciendo  suya  la  causa  de  sus  subditos 
que  se  declaran  agraviados  en  sus  derechos  é  intereses  por  un 
gobierno  extranjero,  no  puede  garantir  ni  la  equidad  de  las  re- 
clamaciones de  aquellos  ni  el  valor  jurídico  de  sus  pretensiones. 
El  poder  administrativo  que  tiene  á  su  cargo,  en  las  relaciones 
internacionales,  la  defensa  de  esta  clase  de  demandas,  no  dispone, 
en  general,  de  medio  alguno  que  pueda  guiarlo  en  la  apreciación 
de  sus  fundamentos. 

Estas  consideraciones  nos  deben  convencer  de  la  necesidad 
absoluta  de  substituir,  en  adelante,  la  justicia  é  imparcialidad  á 
la  arbitrariedad  que  rige  actualmente  las  reclamaciones  interna- 
cionales. Es  preciso  que  una  autoridad  judicial  é  imparcial  reem- 
place la  arbitrariedad  que  domina  actualmente ;  es  preciso  que 
no  se  presente  reclamación  alguna  á  un  gobierno  extranjero  antes 
de  quedar  reconocido  su  carácter  legal  y  bien  fundado  por  un 
tribunal  competente.  Por  último,  es  absolutamente  necesario  que, 
en  lo  referente  á  las  reclamaciones,  se  apliquen  las  mismas  medi- 
das, tanto  á  las  grandes  potencias  como  á  los  pequeños  Estados. 
No  podría  el  derecho  internacional  aprobar  el  sistema  presente, 
en  virtud  del  cual  sólo  se  aplican  las  vías  de  hecho  á  los  pequeños 
Estados,  mientras  los  grandes  no  son  nunca  castigados  con  blo- 
queos pacíficos  ó  con  represalias,  cuando  no  se  someten  á  recla- 
maciones presentadas  por  gobiernos  extranjeros. 

Es  evidente  que,  se  ha  establecido,  á  este  respecto,  una  injus- 
ticia irritante  en  el  campo  de  las  relaciones  internacionales. 
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II 

El  gobierno  de  la  República  Argentina,  al  suscitar,  en  su  nota 
del  29  de  Diciembre  de  1902,  la  cuestión  de  la  arbitrariedad  en  el 
arreglo  de  las  reclamaciones  internacionales,  protesta  enérgica- 
mente contra  la  suposición  de  que  pueda  él  «en  manera  alguna» 
propender  á  amparar  «la  mala  fe,  el  desorden  ó  la  insolvencia  de- 
liberada y  voluntaria. » 

De  buena  gana  lo  creo. 

Sin  embargo,  la  «tesis  Drago»  se  limita  á  plantear  la  cuestión 
sin  tratar  de  profundizarla.  Es  indispensable  explicar  las  causas 
que  han  provocado  generalmente  reclamaciones,  sobre  todo,  en 
las  relaciones  con  los  Estados  americanos  de  raza  latina.  Estas 
causas  varían  al  infinito ;  mencionaré  solamente  las  principales, 
que  se  presentan  con  más  frecuencia. 

La  historia  de  las  relaciones  diplomáticas  con  los  estados  ame- 
ricanos prueba  que  las  principales  causas  de  las  reclamaciones 
han  sido  las  siguientes:  guerras  civiles;  revoluciones  é  insurrec- 
ciones; falta  de  cumplimiento  de  los  contratos  ó  compromisos  con- 
traídos con  extranjeros,  por  los  gobiernos  americanos;  expulsión 
de  extranjeros  por  resolución  administrativa  y,  en  fin,  falta  de 
pago  de  las  deudas  públicas  ó  privadas. 

Un  examen,  aun  superficial,  de  estas  causas  de  reclamacio- 
nes probará  que  ninguna  de  ellas  podría  justificar,  de  por  sí,  una 
intervención  armada  ó  el  empleo  de  la  violencia,  antes  de  que  un 
tribunal  competente  haya  reconocido  la  legalidad  de  las  deman- 
das que  se  van  á  formular. 

En  la  historia  de  los  Estados  americanos  de  raza  latina,  abun- 
dan, desgraciadamente,  las  guerras  civiles  ó  insurreccionéis  que  no 
sólo  han  producido  cambios  repentinos  de  gobierno,  sino  también 
expoliaciones  y  violencias  contra  particulares.  Entre  éstos,  ha 
habido  muy  á  menudo  extranjeros  á  quienes  se  agravió  en  sus 
derechos  é  intereses  incontestables. 

Sin  embargo,  no  me  parece  se  pueda  afirmar  que  los  extran- 
jeros, en  caso  de  guerra  civil  ó  revolución,  puedan  exigir  una  se- 
guridad para  sus  personas  y  propiedades,  mayor  de  la  que  pueda 
esperar  la  población  indígena  del  país.  En  principio,  los  extranje- 
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ros  no  pueden  pretender  ninguna  posición  privilegiada,  y  sus  mo- 
lestias y  perjuicios  deberían  imputarse  á  las  autoridades  territo- 
riales en  la  misma  medida  que  los  de  naturales.  Desgraciada- 
mente, muchas  veces,  los  gobiernos  extranjeros  se  han  creído  con 
derecho  de  reclamar  indemnizaciones  á  favor  de  sus  subditos 
perjudicados  por  una  guerra  civil  ó  insurrección,  sin  tener  en 
cuenta  las  causas  de  fuerza  mayor  de  que  ha  sido  víctima  el 
gobierno  local.  Si  hay  derecho  á  una  reclamación,  es  preciso  que 
su  principio  y  sus  límites  sean  determinados  por  una  autoridad 
judicial  competente.  Es  de  lamentar  que  esta  cuestión  de  dere- 
cho sea  resuelta  teniendo  sólo  en  cuenta  consideraciones  po- 
líticas y  la  falta  de  fuerza  material  de  la  nación  demandada.  Con 
esto,  se  favorece  el  abuso  más  irritante  de  la  arbitrariedad  y  de  la 
fuerza  brutal. 

Estas  mismas  consideraciones  pueden  aplicarse,  con  más  ra- 
zón aun,  á  los  contratos  ó  compromisos  estipulados  por  un  go- 
bierno con  subditos  extranjeros.  Encaso  de  falta  de  cumplimiento 
de  dichos  contratos  ó  compromisos,  sólo  á  los  tribunales  compe- 
tentes corresponde  dirimir  los  conflictos  y  aplicar  las  leyes.  Nun- 
ca debería  intervenir  eficazmente  el  gobierno  de  los  extranjeros 
interesados,  antes  de  que  los  tribunales  hubieran  efectuado  un 
examen  previo  de  las  relaciones  entre  las  partes  contratantes.  No 
podría  aprobarse  una  intervención  seria  y  eficaz  sino  en  el  caso  de 
denegación  de  justicia  formal  y  evidentemente  comprobada. 

La  expulsión  de  los  extranjeros  por  orden  del  gobierno  territo- 
rial también  ha  servido  como  base  de  reclamaciones  más  ó  me- 
nos excesivas.  Empero  la  facultad  de  expulsión  de  los  extranje- 
ros es  un  derecho  incontestable  de  cada  gobierno  soberano  y  no 
debería  crear  un  título  para  las  reclamaciones  á  favor  de  los  expul- 
sados. Ningún  Estado  puede  abdicar  este  derecho,  ni  aun  bajo  la 
presión  de  una  potencia  extranjera,  porque  ningún  gobierno  puede 
eximirse  de  la  obligación  de  asegurar  el  orden  interno  en  su  terri- 
torio. Es,  pues,  un  derecho  y  un  deber  del  poder  territorial  la  ex- 
pulsión de  los  extranjeros  que,  por  actos  ilegales  y  por  su  con- 
ducta comprometedora,  hacen  peligrar  la  seguridad  externa  ó  in- 
terna de  un  Estado.  Este  derecho  debe  ser  particularmente  reco- 
nocido en  los  casos  en  que  los  extranjeros  provocan,  reclamacio- 
nes por  parte  de  otros  gobiernos  y  comprometen  así  la  cordia- 
lidad de  las  relaciones  con  las  potencias  extranjeras. 
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Se  comprende  que  este  derecho  soberano  de  expulsión  no  po- 
dría jamás  justificar  la  expulsión  en  masa  de  los  extranjeros  de  un 
territorio,  ni,  mucho  menos,  servir  con  pretexto  para  actos  evi- 
dentemente arbitrarios.  La  expulsión  de  los  extranjeros,  con  mo- 
tivo de  justas  reivindicaciones  ó  reclamaciones  contra  las  autori- 
dades territoriales,  no  podría,  pues,  justificarse  por  ningún  dere- 
cho de  soberanía.  El  derecho  de  recurso  ante  los  tribunales  ó  au- 
toridades competentes  del  país,  es  imprescriptible  en  los  estados 
del  mundo  civilizado,  y  no  podría  ser  jamás  anulado  por  una  or- 
den arbitraria  del  poder  administrativo.  Una  denegación  de  justi- 
cia, indiscutiblemente  comprobada,  es  suficiente  para  para  provo- 
car la  intervención  seria  é  inmediata  de  las  potencias  extranjeras 
interesadas. 

Queda  aun  algo  que  decir  respecto  de  las  deudas  públicas  co- 
mo causa  de  reclamaciones  de  parte  de  los  extranjeros.  Desde 
hace  mucho  tiempo  ya,  el  derecho  internacional  ha  admitido  el 
principio  de  que  los  subscritores  de  empréstitos  de  los  Estados,  así 
como  los  acreedores  de  los  gobiernos,  arriesgan  voluntariamente 
su  dinero,  fiándose  al  crédito  del  Estado  deudor.  No  es  posible 
sostener  la  tesis  de  que  el  Estado  á  que  pertenecen  los  acreedores 
tenga  la  obligación  de  compeler  al  gobierno  deudor  al  pago  de 
sus  deudas  ó  á  entregar  el  dinero  necesario  para  abonar  los  cupo- 
nes vencidos. 

Los  acreedores  de  un  Estado  extranjero,  ó  los  tenedores  de 
obligaciones  extranjeras,  no  tienen  absolutamente  el  derecho  de 
substituir  en  su  propio  lugar  á  su  gobierno  nacional  y  exigir  que 
éste  intervenga,  aun  con  la  fuerza  armada,  para  obligar  al  deudor 
á  pagar  sus  deudas  ó  cumplir  las  obligaciones  estipuladas. 

A  este  respecto,  me  limito  á  citar  las  notables  palabras  que 
Lord  Salisbury  pronunció  en  1888.  «Si,  por  una  parte,  sería  una 
injusticia  el  decir  que  este  país  no  debiera  intervenir  para  soste- 
ner á  los  tenedores  de  bonos,  cuyos  intereses  hayan  sido  perjudi- 
cados, sería,  por  otra  parte,  apenas  equitativo  el  hecho  de  que  un 
grupo  de  capitalistas  obtuviera  el  poder  de  arrastrar  á  este  país  á 
actos  de  fuerza  de  semejante  naturaleza.  Gozarían  ellos,  así  de  to- 
do el  beneficio  de  una  garantía  nacional,  sin  haberla  pagado».  (*) 

Ahí  está  toda  la  cuestión :  ¿Cuándo  debe  el  país  de  los  acree- 


(t)     Véase  la  caria  do  Mi'.  Holland  ádon  Carlos  Calvo. 
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dores  prestar  ayuda  á  los  tenedores  de  bonos  extranjeros?  Á  esta 
cuestión  me  parece  que  no  puede  haber  sino  una  respuesta:  á  par- 
tir del  momento  en  que  hayan  sido  agotados  los  medios  legales  y 
ordinarios  para  obtener  justicia.  Sólo  en  este  caso,  la  intervención 
del  gobierno  respectivo  es  legalmente  admisible. 

Es  por  esto  que  los  acreedores  estañen  la  obligación  de  ocurrir 
á  los  tribunales  competentes,  y  sólo  en  caso  de  denegación  de  jus- 
ticia flagrante  ó  disimulada,  tienen  el  derecho  de  pedir  la  protec- 
ción de  su  gobierno.  En  principio,  esta  protección  no  debiera  nun- 
ca degenerar  en  una  intervención  de  fuerza  armada,  ni  debiera 
jamás  una  intervención  semejante  comprometer  la  paz  en  las  re- 
laciones internacionales. 

Los  acreedores  de  los  Estados  extranjeros  ó  los  tenedores  de 
bonos  extranjeros  no  tienen  el  mínimo  derecho  para  hacerse  reem- 
plazar por  el  Estado  ni  el  de  obligarlo  á  proteger  sus  intereses 
particulares  con  peligro  de  comprometer  los  intereses  legales  de 
su  país.  Es  esta  la  razón  por  la  que,  el  emprender  operaciones 
militares  para  proteger  á  los  tenedores  de  obligaciones  extranje- 
ras, podría  llegar  á  ser,  no  sólo  una  falta,  sino  también  un  crimen. 


III 


El  examen  de  las  causas  que,  hasta  ahora,  han  originado,  ge- 
neralmente, las  reclamaciones  presentadas  á  los  gobiernos  débiles, 
prueba  que  tales  causas  no  deberían  justificar,  en  condiciones  nor- 
males, las  vías  de  hecho,  los  bloqueos  pacíficos,  el  bombardeo  de 
ciudades  y  puertos  ni  las  operaciones  militares  propiamente 
dichas. 

Esta  conclusión,  sin  embargo,  no  implica  absolutamente  la 
abolición  de  la  facultad  y  del  deber  que  tienen  los  gobiernos  de 
proteger  los  derechos  é  intereses  legítimos  de  sus  subditos.  Digo: 
los  derechos  é  intereses  legítimos  de  sus  subditos.  Es  este  el  punto 
culminante  de  toda  mi  argumentación.  Pero,  entonces,  surge  na- 
turalmente esta  cuestión:  ¿Cómo  pueden  los  gobiernos  cerciorarse 
de  la  legitimidad  de  las  reclamaciones?  ¿De  qué  medios  disponen 
para  adquirir  esta  convicción?  ¿Que  procedimientos  han  adoptado 
para  poder  intervenir,  con  la  conciencia  bien  tranquila,  en  estos 
conflictos  entre  sus  subditos  y  los  países  extranjeros? 
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Todos  los  que  saben  cómo  se  procede  en  la  práctica,  convendrán 
conmigo  en  que  el  examen  previo  de  las  reclamaciones  presenta- 
das á  los  gobiernos,  existe  apenas  ó  no  es  más  que  superficial  y 
ligero.  Ello  es  casi  inevitable. 

Los  subditos  de  un  país  europeo,  que  se  creen  agraviados  en 
sus  derechos  é  intereses  por  parte  de  un  Estado  extranjero,  pre- 
sentan sus  solicitudes  al  Ministerio  de  relaciones  exteriores.  Ad- 
mitamos que  dichos  Ministerios  cumplan  con  toda  conciencia  su  de- 
ber, en  los  casos  ocurrentes,  y  exijan  de  los  querellantes  todos  los 
documentos  y  pruebas  necesarias  para  emitir  un  juicio  imparcial. 
Admitamos  que  los  Ministerios  estén  organizados  de  una  ma- 
nera perfecta  y  que  el  examen  previo  de  las  reclamaciones  se 
halle  á  cargo  de  funcionarios  muy  inteligentes. 

Nunca  podrá  asimismo  un  Ministerio  de  relaciones  exteriores 
reemplazar  la  jurisdicción  de  un  tribunal;  nunca  podrán  los  funcio- 
narios de  una  administración  de  esta  naturaleza  substituir  á  los  jue- 
ces y  nunca  podrá  la  forma  de  procedimiento  de  un  Ministerio  de 
relaciones  exteriores  ofrecer  á  la  justicia  y  al  triunfo  del  derecho 
las  mismas  garantías  que  presenta  el  procedimiento  ante  una 
Corte  de  Justicia  que  esté  á  la  altura  de  su  misión. 

En  estas  condiciones,  el  examen  previo  de  las  reclamaciones  en 
los  Ministerios  de  relaciones  exteriores,  debe  ser,  por  la  fuerza  de 
las  cosas,  superficial  é  insuficiente.  Sin  embargo,  es  en  virtud 
de  decisiones  tomadas  por  esas  administraciones,  y  de  un  examen 
insuficiente  de  las  pruebas,  que  se  presentan  las  reclamaciones 
á  los  gobiernos  extranjeros!  ¡Es  sobre  la  base  de  conclusiones 
evidentemente  superficiales,  que  se  ponen  en  movimiento  los 
agentes  diplomáticos,  y  las  fuerzas  de  tierra  y  de  mar  se  encar- 
gan de  sostener,  con  la  violencia  brutal,  las  reclamaciones  ó  pro- 
testas! 

Es  imposible  admitir  tal  estado  de  cosas  como  normal  y  digno 
de  naciones  civilizadas  deseosas  de  hacer  triunfar  el  derecho  y  la 
justicia  y  no  la  arbitrariedad  y  la  violencia.  En  las  condiciones 
actuales,  es  inevitable  dejar  de  tomar  en  cuenta  las  reclamacio- 
nes injustificadas  ó  injustas,  contra  Estados  débiles  é  incapaces  de 
resistir  con  la  fuerza  á  la  fuerza.  Es,  al  mismo  tiempo,  absoluta- 
mente evidente  que  el  hecho  de  apoyar  con  las  armas  semejantes 
reclamaciones  subleva  la  conciencia  de  las  naciones  contra  las 
cuales  triunfa  la  violencia  y  la  más  irritante  injusticia. 
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He  ahí  por  qué  la  «tesis  Drago»  ha  repercutido  en  América 
con  un  eco  sonoro  de  agradecimiento. 


IV 


Las  consideraciones  expuestas  tienen  probablemente  un  méri- 
to: el  de  mostrar  la  insuficiencia  é  injusticia  de  la  forma  en  que, 
hasta  hoy,  se  ha  procedido  á  las  reclamaciones.  La  diplomacia, 
con  demasiada  frecuencia,  se  pone  al  servicio  de  intereses  ma- 
teriales, que  pueden  ser  importantísimos,  pero  que  se  hallan  en  evi- 
dente oposición  con  los  principios  fundamentales  del  derecho  y 
de  la  justicia. 

En  estas  circunstancias  surge  naturalmente  la  pregunta:  ¿cómo 
mejorar  este  estado  de  cosas?  ¿Cuál  es  el  procedimiento  que  los 
Estados  del  mundo  civilizado  deben  seguir,  en  defensa  de  las  recla- 
maciones de  sus  subditos?  ¿Cuáles  son  los  medios  justos  y  prác- 
ticos, aptos  para  asegurar  la  protección  del  Estado  solamente 
á  las  reclamaciones  fundamentalmente  justas  y  bien  compro- 
badas? 

Todos  los  medios  de  que  los  gobiernos  disponen  para  la  defen- 
sa de  los  intereses  legítimos  de  sus  subditos,  en  lo  referente  á  sus 
reclamaciones  contra  Estados  extranjeros,  pueden  dividirse  en 
tres  categorías: 

i.'J  La  vía  diplomática; 

c2.°  Las  vías  de  hecho; 

3.°  Las  vías  y  procedimientos  jurídicos. 

La  vía  diplomática  es  la  primera  y  más  sencilla,  para  presen- 
tar al  Estado  deudor  las  protestas  ó  reclamaciones  que  un  gobier- 
no haya  comprobado  que  son  justas  y  dignas  de  su  alta  protección. 
Si  las  negociaciones  diplomáticas  arriban  á  un  arreglo  amigable 
por  medio  del  examen  de  las  reclamaciones  hecho  en  común  y  me- 
diante concesiones  recíprocas,  los  diplomáticos  habrán  llenado  su 
misión,  manteniendo  la  paz  y  la  concordia  entre  sus  respectivos 
gobiernos  y  evitando  el  empleo  de  la  fuerza.  Pero,  si  las  negocia- 
ciones diplomáticas  no  llegaran  á  evitar  una  ruptura  entre  nacio- 
nes, ni  las  represalias  ó  la  violencia,  la  diplomacia  no  habría  llena- 
do su  misión,  amparando,  con  el  honor  y  dignidad  de  las  naciones, 
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reclamaciones  dudosas  y  mal  fundadas.  Protegiendo  reclama- 
ciones dudosas  é  injustas,  los  gobiernos  comprometen  volunta- 
riamente su  propio  honor  y  la  paz  del  mundo.  La  imposibilidad 
en  que  se  halla  la  diplomacia  de  comprobar  la  justicia  de  las  re- 
clamaciones, explica  el  por  qué  sobre  cien  por  ella  apoyadas, 
apenas  diez  son  bastante  razonables  para  merecer  una  protección 
cualquiera. 

Las  vías  de  hecho,  así  como  las  represalias,  el  bombardeo  ó  el 
bloqueo  pacífico,  son  ordinariamente  la  etapa  inevitable  después 
del  fracaso  comprobado  de  las  negociaciones  diplomáticas.  Estas 
carecen,  muy  á  menudo,  de  una  base  sólida  para  la  defensa  de  las 
reclamaciones  injustas;  de  esto  resulta  que  las  vías  de  hecho  que 
les  suceden  son  aun  más  injustas  é  irritantes.  El  vínculo  natural 
que  existe  entre  las  relaciones  diplomáticas  y  la  acción  de  las  fuer- 
zas terrestres  ó  navales,  llega  á  un  resultado  que  causa  verdadera 
indignación:  no  sólo  los  representantes  diplomáticos,  sino  aun 
las  fuerzas  armadas  de  los  Estados  son  puestas  al  servicio  de  las 
reclamaciones  de  particulares,  quienes,  muchas  veces,  no  han 
comprobado  la  justicia  de  sus  exigencias  ni  la  honestidad  de  sus 
acciones  y  conducta. 

Este  sentimiento  de  justa  indignación  é  irritación  aumenta  en 
una  proporción  enorme,  si  se  piensa  que  casi  nunca  se  emplean  las 
vías  de  hecho  contra  las  naciones  poderosas;  sino  ¡exclusivamente 
contra  los  Estados  pequeños  y  débiles!  Es  la  política,  la  que  diri- 
ge en  estos  casos,  la  acción  de  los  gobiernos  y  nadie  querrá  pre- 
tender que  las  reclamaciones  inspiradas  por  motivos  políticos  y 
protegidas  por  la  fuerza  armada,  sean  siempre  justas  y  bien  fun- 
dadas. La  política  es  un  mal  consejero  de  la  justicia  y  del  de- 
recho. 

Desde  el  mismo  punto  de  vista,  me  parece  difícil  aceptar  com- 
pletamente la  opinión  del  gobierno  de  la  República  Argentina,  res- 
pecto de  la  eficacia  de  la  doctrina  Monroe,  como  un  amparo  con- 
tra el  abuso  de  la  fuerza  de  que  han  sido  víctimas  las  naciones 
americanas  por  parte  de  las  potencias  europeas,  bajo  el  pretexto 
de  las  reclamaciones.  Esta  doctrina  es  un  medio  de  la  política  mi- 
litante de  los  Estados  Unidos  de  América,  que,  en  circunstancias 
determinadas,  podría  proteger  eficazmente  á  las  naciones  débiles 
del  continente  americano  contra  los  abusos  de  la  fuerza  por  parte 
de   las  potencias   europeas.   Podría  el  gobierno  de   Washington 
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aprovechar  de  esta  doctrina  para  paralizar  la  intervención  de  las 
potencias  europeas  en  los  asuntos  internos  de  los  estados  ameri- 
canos. Sabrá  él,  en  caso  necesario,  prevenir  toda  ocupación  eu- 
ropea del  continente  americano,  y  hacer  cesar  los  bloqueos  pa- 
cíficos y  las  represalias  iniciadas,  bajo  el  pretexto  de  reclamacio- 
nes no  pagadas,  por  naciones  europeas. 

Sin  embargo,  esta  misma  doctrina  Monroe  podría,  en  manos 
del  gobierno  de  Washington,  convertirse  en  un  arma  formidable 
para  la  opresión  de  las  pequeñas  naciones  de  Centro  y  Sud  Amé- 
rica. En  tal  caso,  dicha  doctrina  perdería  completamente  su 
carácter  de  escudo  protector,  para  trocarse  en  un  arma  cor- 
tante y  cruel  contra  la  independencia  nacional  de  los  pequeños 
estados  americanos.  La  historia  del  origen  de  la  nueva  Repú- 
blica de  Panamá  podría  ser  muy  bien  un  «Mane,  thecel,  phares» 
clásico... 

En  vista  de  estas  consideraciones,  me  parece  muy  peligroso, 
para  la  existencia  de  los  pequeños  Estados  americanos,  desear  que 
la  doctrina  Monroe  quede  reconocida  como  el  mejor  remedio  con- 
tra los  abusos  de  la  fuerza  por  parte  de  las  grandes  potencias  eu- 
ropeas. 

Estas  reservas  respecto  de  la  «tesis  Drago»  son  sugeridas  por 
la  evolución  de  la  doctrina  Monroe  bajo  el  poderoso  amparo  del 
gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  América;  pero  no  disminuyen 
absolutamente  la  importancia  del  paso  dado  por  el  gobierno  ar- 
gentino en  1902. 

Con  su  famosa  nota  diplomática,  se  ha  hecho  acreedor  al 
agradecimiento  sincero  de  todos  los  campeones  del  derecho  y  de 
la  justicia  en  el  terreno  de  las  relaciones  internacionales. 

Creo,  sin  embargo,  deber  confesar  mi  temor  de  que,  si  logra 
dominar  en  América  la  doctrina  Monroe,  llegue  necesariamente  á 
crearse  un  nuevo  derecho  internacional  americano.  ¿Será  sud- 
americano? ¿Chi  lo  sa?  Tal  vez  pruebe  la  experiencia  que  la  doc- 
trina es  un  arma  de  dos  filos.... 

Si  la  vía  diplomática,  como  medio  de  arreglar  las  cuestiones 
relativas  á  reclamaciones,  resulta,  muchas  veces,  fortuita  y  poco 
segura;  si  las  vías  de  hecho  son,  generalmente,  arbitrarias 
é  injustas,  empleándolas  sólo  contra  las  naciones  pequeñas  é 
impotentes,  no  queda  más  que  la  vía  jurídica  como  único  proce- 
dimiento á  seguir,  cuando  sea  requerida  la  Intervención  de  un 
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gobierno  en  defensa  de  los  derechos  é  intereses  legítimos  de  sus 
subditos,  en  el  terreno  de  las  relaciones  internacionales. 

Es  absolutamente  necesario  que  los  Estados  adopten  como  re- 
gla general  la  de  que  toda  reclamación  haf  a  de  tener  como  base  la 
autoridad  de  la  cosa  juzgada.  La  intervención  de  un  Estado  por  la 
vía  diplomática  debería  sólo  tener  lugar,  cuando  la  parte  reclaman- 
te pueda  basar  su  demanda  en  el  fallo  de  un  tribunal  competente. 
Sólo  el  caso  de  denegación  de  justicia,  formalmente  comprobado, 
podría  autorizar  la  intervención  inmediata  por  la  vía  diplomática 
y  justificar,  por  último,  hasta  el  empleo  délas  vías  de  hecho  tanto 
contra  las  grandes  como  contra  las  pequeñas  naciones. 

Por  consiguiente,  los  subditos  de  un  Estado  extranjero  que  tie- 
nen motivos  de  queja  contra  el  gobierno  territorial,  están  obliga- 
dos á  presentarse  ante  los  tribunales  competentes  del  país,  some- 
tiéndose á  las  leyes  y  reglamentos  vigentes.  También  podría  un 
Estado,  en  circunstancias  excepcionales,  ser  demandado  ante  un 
tribunal  extranjero  y,  en  este  caso,  la  autoridad  de  la  cosa  juzga- 
da constituiría  una  base  sólida  para  el  gobierno  interesado  cuya 
protección  es  solicitada. 

Por  último,— last  not  least — si  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada 
no  fuese  reconocida  en  todo  su  alcance,  si  hubiese  denegación  de 
justicia  flagrante  y  si  el  conflicto  entre  los  estados  en  litigio  ame- 
nazara tomar  un  camino  peligroso  para  la  paz,  habrá  siempre, 
y  en  todos  los  casos  de  reclamaciones,  una  corte  de  justicia 
cuya  autoridad  é  integridad  están  por  encima  de  toda  duda  po- 
sible. 

Es  estala  Corte  Permanente  de  Arbitraje  de  la  Haya. 

Es  ante  esa  Corte,  que  deberían  presentarse,  en  lo  sucesivo, 
todas  las  reclamaciones,  sin  excepción  alguna,  que  hubieran  ori- 
ginado conflictos  serios  entre  los  gobiernos. 

Es  el  recurso  ala  jurisdicción  de  esa  Corte  de  Arbitraje  lo  que 
hará  imposible  el  empleo  de  las  represalias,  de  los  bloqueos  pací- 
ficos ó  bombardeos,  en  tiempo  de  paz,  de  las  costas  del  Estado 
deudor. 

Es  la  Corte  Permanente  de  Arbitraje  de  la  Haya,  la  que  garanti- 
zará en  el  porvenir  el  triunfo  del  derecho  y  la  justicia,  en  idénticas 
condiciones,  para  las  naciones  débiles  y  para  las  fuertes;  para 
las  pequeñas  potencias  y  para  las  grandes. 

¡Ojalá  puedan  todas  las  naciones  del  mundo  civilizado  hallar 
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siempre,    en    sus   controversias   y   conflictos,    el   camino   de   la 
Haya! 

¡Ojalá  puedan  adquirir  la  convicción  inquebrantable  de  que 
esta  vía  es  la  mejor  y  más  segura  para  garantir  la  concordia  y  la 
paz  entre  las  naciones  del  mundo  entero! 

F.  de  Martens, 

Miembro  de  la  Corte  Permanente 
de  Arbitraje  de  la  Hava. 

San  Petersburgo,  Agosto  de  1904. 


REFORMAS 

DF.r. 

PLAN    DE    ESTUDIOS    Y    MÉTODOS    DE    ENSEÑANZA 

EN  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 
(Véase  pág.  301 ) 

INFORME  DEL    PROFESOR    DE    PROCEDIMIENTOS    DOCTOR   NICOLÁS  CASARINO 


Buenos  Aires,  Octubre  10  de  1904. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  doctor 
don  Benjamín  Victorica. 

He  recibido  del  señor  Decano  una  circular,  en  la  que  me  comu- 
nica el  deseo  de  la  Comisión  Especial  encargada  de  proyectar  re- 
formas, de  conocer  la  opinión  de  los  profesores  acerca  de  determi- 
nados puntos  de  estudio  relacionados  con  la  enseñanza. 

Reorganizada  la  Facultad  y  existiendo  en  su  seno  espíritus  se- 
lectos, de  singular  preparación  en  el  dominio  de  la  enseñanza  uni- 
versitaria, no  debo  dar  á  mi  modesta  opinión  proyecciones.  Seré 
por  tal  causa  conciso  al  emitirla. 

El  primer  punto  consultado  no  puede  ser  resuelto  sin  tomar 
en  consideración  el  ambiente  científico,  las  necesidades  de  nues- 
tra sociedad,  los  diversos  factores  que  actúan  en  el  desarrollo  de 
la  enseñanza,  etc. 
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Al  opinar  que  los  estudios  de  la  Facultad  deben  encaminarse 
exclusivamente  á  la  formación  de  abogados,  tengo  por  guía  el  mo- 
vimiento de  reacción  que  se  va  operando  en  países  de  gran  sen- 
tido práctico,  que  piden  á  la  enseñanza  superior  resultados  positi- 
vos y  no  teorizadores  estériles. 

Nuestra  sociedad  reclama  abogados  competentes.  Es  á  estos 
abogados  que  me  refiero  y  no  á  diplomados  de  escasa  preparación, 
de  conciencia  poco  escrupulosa  y  de  singular  audacia,  ala  mane- 
ra de  aquellos  llamados  Paglietti  que  infesta  el  foro  de  Ñapóles — 
(Véase  La  Revue,  entrega  del  l.°  de  Febrero  de  190i.  «Au  pays 
des  Avocats,  por  Nunziante»). 

La  tendencia  actual  á  los  estudios  de  orden  práctico,  es  mani- 
fiesta. Para  no  citar  sino  trabajos  de  fecha  reciente,  recordaré  las 
discusiones  motivadas  por  el  proyecto  del  ministro  doctor  Kuy- 
per,  en  Holanda,  proyecto  estudiado  en  Marzo  del  corriente  año, 
en  la  segunda  cámara  de  los  Estados.  Con  dicho  proyecto  modifi- 
cábase el  orden  de  los  estudios  superiores,  abandonando  el  siste- 
ma alemán  imperante,  que  se  caracteriza  por  el  cultivo  de  la 
ciencia  pura,  por  las  investigaciones  desinteresadas,  por  las 
teorías  generales. 

Si  países  (¡ne  tienen  un  poderoso  capital  intelectual,  con  Uni- 
versidades de  antigua  nombradla  y  con  profesores  á  quienes  se 
reconocen  dotes  de  sabiduría,  se  proponen  en  el  corriente  año 
cambiar  los  rumbos  de  la  enseñanza  superior,  abandonando  todo 
idealismo,  ¿como  podríamos  nosotros  caer  en  el  error  de  dar 
preferencia  á  lo  que  enfáticamente  denomínase  alto  nivel  de 
estudios? 

La  extensión  de  los  estudios,  con  el  propósito  de  cultivar  el 
espíritu  científico  en  el  país,  vendrá  de  suyo;  es  la  obra  del  tiem- 
po y  de  la  acción  de  múltiples  necesidades. 

Con  relación  á  los  puntos  2,  3  y  4,  opino  que  la  enseñanza  de 
la  Facultad  debiera  formar  un  todo  indivisible,  de  manera  que 
los  egresados  con  títulos  de  abogados  fueran  á  la  vez  doctores. 

No  doy  importancia  á  denominaciones  que  no  responden  á  un 
fin  práctico,  como  no  concibo  un  titulo  de  doctor  que  no  lleve 
anexo  alguna  función  social  útil. 

El  plan  actual  debería  ser  mejorado,  incorporando  al  grupo  de 
sus  materias  las  asignaturas  especiales  al  doctorado,  propuestas 
por  las  Comisiones  Especial  y  de    Enseñanza,   por  nota  de  fecha 

REVISTA  Dt  LA  UNIVERSIDAD   BE   BUENOS  AIHKS  -  TOMO  II  31 


V'14  REVISTA   r>E  LA   UNIVERSIDAD  DE   BUENOS    VIRES 

Julio  \  de  19U0,  y  algunas  de  las  propuestas  por  el  Académico  doc- 
tor Matienzo. 

La  reforma  de  la  enseñanza  debe  proponerse  la  formación  de 
ilustrados  abogados,  que  responden  á  una  necesidad  social,  y  no 
de  doctores,  para  satisfacción  de  un  ideal. 

Tal  plan  de  estudios  daría  á  nuestra  sociedad  en  formación, 
abogados  con  preparación  científica  bastante  á  los  fines  del  alto 
ministerio  social  que  ejercen. 

Respecto  al  o.u  punto,  considero  necesario  un  período  de  en- 
señanza en  la  Facultad,  de  siete  años. 

Las  nuevas  asignaturas,  que  se  incorporan  al  plan  de  estudios 
tendrían  fácil  distribución,  aumentando  el  número  actual,  com- 
prendidas en  el  año  de  estudios.  Con  tal  aumento,  no  sólo  se  be- 
neficiaría la  cultura  del  estudiante,  sino  que,  y  tal  objetivo  no  es 
menos  importante,  se  depuraría  el  núcleo  ó  grupo  estudiantil, 
eliminando  á  los  que,  sin  voluntad  para  la  labor,  concurren  á  las 
aulas  de  tiempo  en  tiempo  y  asisten  á  los  exámenes  para  recibir 
bajas  clasificaciones. 

El  Ü.°  punto  me  permite  manifestar  la  arraigada  convicción  de 
<¡ue  la  asistencia  á  las  aulas  debe  ser  obligatoria. 

La  escuela,  que  escuela  es  una  Facultad,  es  una  continuación 
del  hogar,  y  así  como  éste  veríase  anarquizado  sin  la  necesaria 
disciplina,  impuesta  por  la  idea  del  deber,  no  se  concibe  aquélla 
sin  la  sujeción  de  los  alumnos  á  la  regla  primordial  de  la  exis- 
tencia. 

La  libertad  de  la  asistencia  á  las  aulas  está  reñida  con  el  ré- 
gimen y  seriedad  de  los  estudios,  con  el  fin  práctico  que  éstos  per- 
siguen y  con  la  propia  existencia  de  la  institución  universitaria. 
Un  escaso  número  de  oyentes,  con  renovación  constante  de  los 
mismos,  sin  vinculaciones  á  la  Facultad  á  la  que  pedirán  un  di- 
ploma de  suficiencia,  no  armoniza  con  una  buena  enseñanza, 
porque  no  la  prestigia  en  ninguna  de  sus  formas  externas,  y  por- 
que elabora,  en  cambio,  un  proceso  de  disolución. 

La  asistencia  obligatoria  producirá  siempre  proficuos  resulta- 
dos, elevando  el  nivel  de  los  estudios  por  el  comercio  de  ideas  que 
provoca  entre  profesores  y  alumnos,  con  ocasión  de  las  difíciles 
cuestiones  que  abundan  en  cualquier  rama  del  Derecho  y  que  se 
presentan  a  cada  paso  en  la  enseñanza  diaria. 

Respecto  al  7.°  punto,  creo  necesaria  la  supresión  de  los  exá- 
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menes  generales.  Esta  reforma  debería  ligarse  con  el  aumento  de 
la  duración  de  los  exámenes  parciales  y  la  supresión  de  las  boli- 
llas en  los  mismos. 

La  severidad  de  los  exámenes  parciales  hace  innecesario  el 
examen  general,  que  hoy  representa  solamente  un  esfuerzo  de  la 
memoria,  estéril  por  lo  general.  La  preparación  y  competencia 
del  estudiante  deben  sufrir  una  sola  y  definitiva  prueba:  el  exa- 
men parcial. 

La  comisión,  señor  Decano,  desea  conocer  la  opinión  de  los 
profesores  acerca  del  proyecto  presentado  por  el  Académico  doc- 
tor Matienzo.  Manifestaré  la  mía  brevemente. 

La  reforma  1.a  no  tiene  mi  apoyo.  Creo  que  las  cátedras  de 
Derecho  positivo  no  pueden  ser  disminuidas  sin  comprometer  la 
seriedad  y  el  éxito  de  la  enseñanza.  Por  el  contrario,  habría  con- 
veniencia de  aumentar  el  número  de  esas  cátedras.  Refiriéndome 
á  la  asignatura  á  mi  cargo,  es  manifiesta  la  necesidad  de  dar  un 
año  más  á  su  enseñanza.  Para  fundar  esta  opinión  bastaría  tener 
presente  que  el  estudio  de  la  Prueba,  siguiendo  el  plan  de  obras 
magistrales  como  la  de  Lessona,  requiriría  un  curso  anual. 

Reconociendo,  con  el  doctor  Matienzo,  las  ventajas  múltiples 
del  estudio  de  la  legislación  comparada,  bien  se  podría,  respetán- 
dose las  actuales  cátedras  de  Derecho  positivo,  crear  una  ó  varias 
que  respondan  á  aquel  propósito.  La  creación  de  nuevas  cátedras, 
según  el  anterior  esbozo,  está  prevista,  y  contribuiría  por  otra 
parte,  al  desarrollo  del  espíritu  científico  en  nuestra  juventud  es- 
tudiosa. 

Adhiero  á  la  transformación  que  indica  la  reforma  2.a,  que  en- 
cuentro bien  justificada. 

No  conceptúo  de  necesidad  actual  la  reforma  3.a.  Bastaría  por 
ahora  ampliar  los  programas  de  Derecho  Constitucional  y  Admi- 
nistrativo. 

La  reforma  4.a,  admitiendo  en  la  enseñanza  de  la  Facultad 
personas  extrañas  al  cuerpo  de  sus  profesores,  presenta,  á  mi 
juicio,  grandes  dificultades.  Tales  prácticas  se  explican  en  países 
de  antigua  cultura,  de  intelectualidad  desbordante  y  de  grandes 
núcleos  estudiantiles;  países  en  (pie,  según  una  expresiva  frase, 
los  sabios  son  siempre  profesores  y  los  prolesores  son  siempre 
sabios. 

La  reforma  5.a,  es  de  utilidad  evidente. 


456  REVISTA   DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  BUENOS    \IHKS 

La  reforma  6.a,  ocasionaría  serios  inconvenientes.  Loable  el 
propósito,  pero  irrealizable,  por  cuanto  los  programas  no  podrían 
enseñarse  totalmente. 

La  reforma  7.a,  sobre  dispensa  de  exámenes  parciales,  no 
puede  aceptarse.  El  examen  parcial  es  el  contralor  dicaz  de  la  en- 
señanza dada  y  de  la  recibida.  ¿Cómo  suprimirlo? 

Dejando  así  cumplidos  los  deseos  de  la  Comisión  Especial,  sa- 
ludo al  Sr.  Decano  con  mi  consideración  más  distinguida. 

Nicolás  Casarino. 
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Kuenos  Aires,  Octubre  20  ile   1004. 

Señor  Decano  de  lu  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  doctor 
Benjamín  Victorica . 

En  contestación  á  la  nota-circular  de  fecha  29  de  Septiembre 
último,  cumplo  con  el  deber  de  expresar  á  V.  S.  mis  opiniones 
acerca  de  los  siete  puntos  encerrados  dentro  del  «cuestionario»  so- 
metido al  juicio  previo  délos  miembros  del  cuerpo  docente  de  la 
Facultad: 

I.  A  la  primera  cuestión,  contesto:  Una  Facultad  Universita- 
ria debe  ser  principalmente  científica,  siendo  accesoria  su  misión 
de  expedir  títulos  profesionales:  el  licenciado  ó  abogado,  no  ha 
menester  sino  del  conocimiento  teórico-práctico  de  los  ramos  co- 
dificados del  Derecho  y  de  las  legislaciones  más  usuales  en  nues- 
tro país. 

Pero  las  ciencias  jurídicas,  políticas  y  sociales,  son  también 
del  resorte  de  la  Facultad,  precisamente  indicada,  por  la  índole  de 
sus  estudios,  para  preparar  estadistas  y  administradores  públicos, 
imitando  el  ejemplo  de  las  monarquías  liberales  de  Europa,  exen- 
tas de  los  peligros  de  ensayos  é  improvisaciones,  merced  á  la  pre- 
paración anticipada  délos  elementos  gobernantes. 


REFORMAS  DEL  PLAN  DE   ESTUDIOS  «•:>? 

II.  .4  la  segunda  cuestión,  contesto :  La  enseñanza  de  nuestra 
Facultad,  debe  abarcar  los  siguientes  grupos  de  materias: 

a)  Legislación.  Positiva:  1.  Derecho  Internacional  Público — 

2.  Derecho  Penal — 3.  Derecho  Constitucional — 4.  De- 
recho Administrativo — o.  Derecho  Civil — (i.  Derecho 
Comercial — 7.  Derecho  Industrial — 8.  Procedimientos 
— 9.  Práctica  Forense — 10.  Derecho  Internacional  Pri- 
vado. 

b )  Ciencias  Jurídicas:  1.   Historia  del  Derecho  Argentino — 

— 2.  Derecho  Romano  —  3.  Legislación  comparada — 
4.  Filosofía  del  Derecho. 

c)  Ciencias  Sociales:  1.  Psicología  y  Etología — 2.  Sociología 

y  Lógica  Social — 3.  Estadística — 4.  Economía  Política. 

d)  Ciencias  políticas:  1.  Derecho   Parlamentario — 2.   Finan- 

zas— 3.  Diplomacia — i.  Fomento  (instrucción  y  colo- 
nización). 

III.  A  la  tercera  cuestión,  contesto:  Que  la  enseñanza  de  una 
Facultad  científica  no  es  susceptible  de  multifurcaciones  que  rom- 
pan la  unidad  de  los  conocimientos.  Es  tan  importante  este  punto 
que  estoy  convencido  de  la  necesidad  de  atribuir  á  la  Academia, 
previa  audiencia  de  profesores,  la  facultad  de  dictar  y  conexionar 
los  programas  anuales  de  todas  las  asignaturas. 

Dentro  de  mi  plan,  trazado  en  la  cuestión  anterior,  cabe  una 
distribución  empírica  y  lógica  délas  materias  en  siete  cursos,  de 
los  cuales  cuatro  (2o,  3o,  4o  y  5°)  corresponderían  exclusivamente 
á  los  licenciados,  y  el  total  á  tos  doctores: 

1.a  año.  Psicología  y  Etología,  Sociología  y  Lógica  Social, 
Historia  del  Derecho  Argentino,  Derecho  Romano. 

2°  año.  Derecho  Internacional  Público,  Derecho  Constitucio- 
nal, Derecho  Penal,  Derecho  Civil,  (Derecho  Romano,  para  el  doc- 
torado). 

3.°  año.  Derecho  Administrativo,  Derecho  Civil,  Derecho  Co- 
mercial, Procedimientos  penales. 

4.°  año.  Derecho  Civil.  Derecho  Comercial,  Derecho  Indus- 
trial, Economía  Política  (Legislación  comparada  para  doctor). 

ó.0  año.  Derecho  Civil,  Derecho  Internacional  Privado,  Pro- 
cedimientos civiles  v  comerciales,  Práctica  Forense. 
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6.°  año.  Legislación  comparada,  Filosofía  del  Derecho,  Fi- 
nanzas, Derecho  Parlamentario. 

7.°  año.  Legislación  comparada,  Estadística,  Fomento,  Di- 
plomacia. 

IV.  A  la  cuarta  cuestión,  contesto:  Refiriéndome  á  lo  expuesto 
en  la  precedente. 

V.  A  la  quinta  cuestión,  contesto:  Refiriéndome  también  alo 
expuesto  en  la  teecera. 

VI.  .4  la  sexta  cuestión,  contesto:  Que  no  solamente  debe  ser 
obligatoria  ia  asistencia  á  un  mínimum  de  clases,  sino  también  la 
presentación  de  dos  ó  tres  estudios  originales  y  de  actualidad,  co- 
nexos con  cada  materia. 

Contra  la  incompetencia  del  profesor,  debe  actuar  la  comisión 
de  vigilancia,  sin  perjuicio  de  darse  facilidades  á  las  cátedras  li- 
bres que  dejaran  sin  alumnos  al  catedrático  inepto. 

VIL  A  la  séptima  cuestión,  contesto:  Que  deben  conservarse 
los  exámenes  parciales,  sin  duración  ni  azar,  y  substituyendo  las 
clasificaciones  actuales  por  las  empleadas  por  la  Facultad  de  Me- 
dicina. 

Por  lo  que  toca  á  los  exámenes  generales,  podrían  subsistir, 
pero  con  programas  especiales,  y  siendo  dobles  (escritos  y  orales) 
para  los  alumnos  sin  asistencia  suficiente  y  que  no  hubiesen  pre- 
sentado esludios  de  clase. 

VIII.  Fu  cuanto  al  proyecto  del  Dr.  Matienzo,  juzgo  que  poco 
me  he  separado  de  sus  lineamientos  generales  en  las  opiniones 
que  dejo  expresadas. 

Saluda  atentamente  al  señor  Decano  S.  A.  S. 

Rrnksto  .1.  Weigel  Muñoz. 
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[NFORME  DE  LOS  PROFESORES  DE  DERECHO  CONSTITUCIONAL,  DERECHO  IN- 
TERNACIONAL PÚBLICO,  DERECHO  PENAL  Y  SUPLENTE  DE  FILOSOFÍA  GE- 
NERAL, DOCTORES  M.  MONTES  DE  OCA,  E.  L.  BIDAU,  OSVALDO  M.  PINERO 
V  ERNESTO  E.    PADILLA. 

Rueño-  Aires.   Noviembre  de  1004. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  doc- 
tor don  Benjamín  Victorica. 

Hemos  recibido  la  comunicación  del  señor  Decano  del  1\)  de 
Septiembre,  solicitando  la  opinión  de  los  profesores  sobre  las  re- 
formas que  se  proyectan  en  los  planes  de  estudios,  métodos  de  en- 
señanza y  disciplina  de  la  Facultad  de  Derecho. 

Como  algunos  profesores  coincidimos  en  la  apreciación  de  los 
puntos  sometidos,  hemos  creído  más  conveniente  contestarla  en 
común,  aprovechando  esta  primera  oportunidad  en  que  el  perso- 
nal docente  es  consultado  por  la  Academia  sobre  asuntos  que  se 
relacionan  tan  íntimamente  con  la  existencia  y  el  progreso  de  la 
institución. 

La  primera  pregunta  del  cuestionario  adjunto  se  refiere  al  ca- 
rácter de  la  enseñanza  que  debe  darse  en  la  Facultad. 

Ante  todo  y  sobre  todo,  apuntamos  la  necesidad  imperiosa  de 
que  cada  uno  de  los  programas  se  inspire  en  la  exigencia  misma 
déla  República.  La  Facultad  de  Derecho  debe  propender  á  que 
las  investigaciones  jurídicas  tengan  un  objetivo  primordial:  la  cien- 
cia jurídica  argentina,  para  que  las  leves  sean  un  reflejo  fifil  de  las 
necesidades  sentidas.  Es  verdad  «pie.  en  algunos  cursos,  se  han 
aplicado  ya  estas  ¡deas,  pero  entendemos  que  debieran  generali- 
zarse en  cnanto  sea  posible,  dando  así  á  la  enseñanza  una  fisono- 
mía netamente  nacional. 

Consideramos  que  se  impone  como  una  necesidad  de  la  cultu- 
ra, que  la  Facultad  no  se  limite  á  formar  abogados,  sino  que  pro- 
cure promover  y  desarrollar  altos  esludios  científicos,  en  conso- 
nancia con  los  fines  que  anuncia  su  título  de  Facultad  de  Ciencias 
Sociales. 


5-60  REVISTA  DE  LA   UNIVERSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

Establecida,  así,  la  conveniencia  de  otorgar  títulos  ele  licencia- 
tura y  de  doctorado  separadamente,  pensamos  que  para  la  prime- 
ra puede  mantenerse  el  plan  de  estudios  vigente,  modificándose 
lo  relativo  á  la  enseñanza  de  Filosofía  é  Historia,  en  el  sentido  de 
precisar  los  puntos  que  más  se  relacionan  con  la  enseñanza  del 
Derecho,  loque  permitiría  dar  á  esas  partes  un  mayor  desarrollo 
en  los  programas. 

En  cuanto  al  programa  del  doctorado,  estamos  de  acuerdo,  en 
lo  fundamental,  con  el  señalado  por  ia  Comisión  Especial  y  de 
Enseñanza  en  el  informe  de  4  de  Julio  de  1900,  y  pensamos  que 
las  materias  que  debe  comprender  son: 

Curso  sobre  el  desarrollo  histórico  del  Derecho  Público,  del 
Derecho  Privado  y  de  los  Procedimientos,  comprendiendo  la  Le- 
gislación comparada;  de  Economía  Política,  en  que  se  estudie 
principalmente  lo  relativo  á  la  Población,  Inmigración,  Coloniza- 
ción y  demás  problemas  que  interesan  especialmente  al  país;  Fi- 
nanzas, en  la  parte  especial  del  Comercio,  Industria,  Dáñeos  y  Mo- 
neda argentina,  así  como  un  curso  en  que  se  estudie  la  Evolución 
Económica. 

No  habría  necesidad  de  que  esta  enseñanza  se  dividiese  en  dos 
períodos,  desde  que  podría  agregarse  á  los  últimos  años  de  la  licen- 
ciatura algunas  materias  para  los  que  quisieran  seguir  el  docto- 
rado y  prolongarse  la  duración  de  este  un  año  más.  El  último  año, 
según  el  plan  vigente,  tiene  pocas  materias,  y  permite  que  se  le 
agreguen  algunas  ventajas  para  la  disciplina  de  los  estudios. 

Sobre  si  la  asistencia  á  clase  debe  ser  obligatoria,  pensamos 
que  debe  establecerse  un  sistema  de  exámenes  distinto,  según  que 
el  alumno  haya  seguido  ó  no  con  regularidad  los  cursos. 

Y  en  lo  que  se  refiere  alas  pruebas  de  competencia,  considera- 
mos que  deben  cambiarse  las  pruebas  parciales  y  las  generales 
para  asegurar  la  seriedad  de  los  estudios. 

Dejamos  así,  sintéticamente  expresadas  nuestras  respuestas  al 
cuestionario  que  se  ha  servido  dirigirnos. 

Saludamos  al  señor  Decano  ron  nuestra  más  distinguida  consi- 
deración. 

M.  Montes  de  Oca. — E.  L.  Bidau. — 
Osvaldo  M.  Pinero.  —  Ernesto 
E.  Padilla. 
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INFORME  DEL  CROFES0R  DE  DERECHO  ROMANO  DOCTOR  E.   ORARRK» 


Buenos  Aires.  Octubre  5  de  1904. 

Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Dr.  Ben- 
jamín í  ictorica. 

Hallándome  en  un  todo  conforme  con  el  plan  propuesto  por 
las  Comisiones  especial  y  de  Enseñanza,  en  el  informe  elevado  á 
osa  Facultad  en  Julio  de  1000,  creo  dejar  contestadas,  con  esta  ma- 
nifestación, las  cinco  primeras  preguntas  que  contiene  la  nota 
circular  enviada  por  el  señor  Decano  á  los  Profesores  con  fecha  29 
de  Septiembre  próximo  pasado. 

Por  lo  que  respecta  á  la  (y1  pregunta,  soy  de  opinión  que  la 
asistencia  á  las  aulas  debe  ser  libre,  pues  la  concurrencia  obliga- 
toria— como  lo  ha  demostrado  una  larga  experiencia — presenta  el 
grave  inconveniente  de  agrupar  los  alumnos  que  desean  instruir- 
se con  la  enseñanza  oral  del  Profesor  y  aquellos  que  sólo  asisten 
en  cumplimiento  del  deber  reglamentario  y  coa  el  único  propósito 
de  no  perder  el  curso. 

i]n  contestación  á  la  última  de  las  preguntas,  creo  que  con 
exámenes  verdaderamente  tales,  es  decir,  que  demuestren  la  pre- 
paración y  competencia  de  los  alumnos  en  cada  una  de  las  asig- 
naturas que  forman  el  objeto  de  la  enseñanza  de  la  Facultad,  no 
sería  necesario  la  repetición  de  las  mismas  en  uno  ó  más  exáme- 
nes generales,  al  término  de  los  estudios. 

Con  este  motivo  me  es  grato  saludar  al  señor  Decano  con  mi 
con  -sideración  distinguida. 

E.  Obarrio. 
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INFORME  DEL  PROFESOR  SÚPLEME  DE  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO 
DOCTOR  ANTONIO  DELLEPIANE 


Buenos  Aires,  Octubre  20de  1904. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  //  Ciencias  Sociales,  doctor 
D.  Benjamín  Yictorica. 

Cumplo  el  grato  deber  de  satisfacer  los  deseos  de  la  Comisión 
especial  encargada  de  proyectar  las  reformas  convenientes  en  los 
planes  de  estudios,  métodos  de  enseñanza  y  disposiciones  relativas 
á  las  pruebas  de  suficiencia,  cuyos  distinguidos  miembros  se 
muestran  interesados  en  conocer  la  opinión  de  los  profesores  de 
la  casa  sobre  algunos  puntos  y  han  formulado,  en  consecuencia, 
un  breve  cuestionario  que  paso  á  contestar  en  la  forma  concisa  y 
con  la  sinceridad  de  pensamiento  que  las  circunstancias  re- 
claman. 

No  hay  entre  nosotros  persona  alguna  que  siga  con  cierta  aten- 
ción el  movimiento  científico  contemporáneo,  no  digo  en  los  paí- 
ses de  intensa  vida  intelectual  sino  en  aquellos  que  siguen  modes- 
tamente sus  huellas  y  procuran  acercárseles,  que  no  se  halle  per- 
suadida de  la  necesidad  ineludible  de  sacará  nuestra  Facultad  de 
Derecho  del  estado  en  que  se  encuentra,  marcando  el  paso,  de  al- 
gunos años  acá,  cuando  á  su  alrededor  todo  se  transforma  en  lo 
materia]  y  lo  moral  y  cuando  hasta  sus  propias  hermanas  de  Me- 
dicina, Ingeniería  y  Filosofía  realizan  notables  esfuerzos  corona- 
dos á  veces  por  el  éxito  para  ponerse  á  la  altura  de  la  misión  so- 
cial (¡ue  les  incumbe. 

Ocioso  se  me  ocurre,  señor  Decano,  detenerme  á  poner  en  evi- 
dencia lo  que  el  señor  Académico  Malienzo  ha  tenido  la  singular 
franqueza  de  decir,  pública  y  oficialmente,  y  que  la  Facultad  pa- 
rece reconocer  en  el  hecho  de  prestar  atención  y  de  correr  un 
traslado  de  la  denuncia:  el  estancamiento  de  los  estudios  en  la 
casa   que   ilustraron   con   su  enseñanza  Moreno.   Avellaneda,  los 
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López,  Malaver,  Alcorta,  Estrada,  Goyena,  Cortés,  Del  Valle,  y 
otros  muertos  esclarecidos.  Los  numerosos  cuanto  apasionados 
estudiantes  que  se  dejaron  arrastrar  á  la  comisión  de  los  censu- 
rables excesos  <|ue  tuvimos  algunos  profesores  el  desagrado  de 
presenciar  en  compañía  del  señor  Decano,  tenían,  al  par  de  mu- 
idlas injusticias  imaginarias,  no  pocos  agravios  científicos  que 
vengar. 

Reconocida  la  necesidad  y  urgencia  de  la  reforma,  surge  desde 
luego  la  cuestión  de  saber  qué  carácter  ha  de  revestir  la  Facultad 
en  adelante:  cuestión  que  se  plantea,  en  forma  un  tanto  anfiboló- 
gica, que  me  permitiré  salvar,  en  la  primera  pregunta  del  cuestio- 
nario. ¿Cuál  ha  de  ser  ese  carácter?  ¿Debe  la  Facultad  concretarse 
á  ser  una  simple  escuela  de  juristas,  de  profesionales  de  la  abo- 
gacía, de  la  magistratura,  de  las  funciones  públicas  ó  privadas  que 
retiñieren  conocimientos  jurídicos?  O,  sin  dejar  de  perseguir  sub- 
sidiariamente este  objetivo  ¿debe  proponerse  ante  todo  promover 
y  difundir  en  el  país  la  alta  cultura  de  las  ciencias  jurídicas  y  só- 
ida les? 

Mi  opinión  es  categórica  á  este  respecto:  por  honor  al  nombre 
que  lleva  de  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  por  respeto 
á  las  tradiciones  de  la  casa  que  ha  aspirado  siempre  a  la  forma- 
ción de  una  clase  intelectual  dirigente,  por  la  absoluta  carencia  en 
que  se  halla  esta  gran  metrópoli,— cuyas  enormes  proporciones 
demográficas  acaba  de  poner  de  relieve  el  censo  municipal,  —  de 
institutos  de  cultura  superior,  de  centros  productores,  acumula- 
dores y  distribuidores  del  saber,  análogos  al  Colegio  de  Francia  ó 
á  la  Escuela  práctica  de  estudios  superiores  de  París,  por  ejemplo, 
pienso  que  es  ya  llegado  el  momento  de  que  nuestra  Facultad 
amplíe  y  fortifique  el  cuadro  de  sus  enseñanzas,  estableciendo 
desde  luego  la  debida  distinción  entre  los  estudios  de  índole  prác- 
tica ó  profesional  y  aquellos  de  carácter  teórico,  especulativo  ó  de 
ciencia  pura;  distinción  indispensable,  pues  ella  imprime  un  sello 
diferente  no  sólo  á  la  naturaleza  y  contenido  de  las  asignaturas, 
sino  también  al  modo  de  tratarlas. 

Encaminados  los  primeros,  principalmente  á  habilitar  para  la 
práctica  profesional,  deben  comprenderen  nuestra  Facultad  el  es- 
tudio de  la  legislación  patria,  de  fondo  y  de  forma,  el  de  aquellas 
disciplinas  que  favorecen  su  comprensión  (Derecho  Romano,  His- 
toria del  Derecho,  Economía  Política,  Finanzas),  y  el  délas  que  Le 
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sirven  de  prolegómenos  y  de  coronamiento  (Introducción  al  Estu- 
dio del  Derecho,  Filosofía  del  Derecho).  A  estas  materias,  que  son, 
con  ligeras  variantes,  las  que  forman  el  plan  de  estudios  vigente 
en  nuestra  Facultad,  debería  agregarse,  á  mi  juicio,  un  curso  de  So- 
ciología General  concebido  según  el  tipo  del  que  tuve  el  honor  de 
dictar  el  año  1899  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y  destinado 
á  coordinar  los  principios  y  leyes  fundamentales  de  los  fenómenos 
sociológicos  que  se  examinan,  especialmente  en  la  Facultad  de  De- 
recho (Económicos,  Jurídicos,  Políticos),  con  aquellos  que  no  son 
objeto  de  consideración  en  la  misma  (genésicos,  artísticos,  cien- 
tilicos,  religiosos),  mostrando  asi  la  unidad  de  la  vida  del  cuerpo 
social.  Estas  enseñanzas  deberían  distribuirse  como  en  la  actua- 
lidad en  el  lapso  de  seis  años,  y  los  que  las  cursaran  se  harían 
acreedores  al  título  de  abogado  simplemente. 

Dirigidos  los  estudios  de  la  segunda  categoría,  que  he  caracte- 
rizado con  los  calificativos  de  teóricos,  especulativos  ó  de  ciencia 
pura,  á  la  formación  de  eruditos  y  de  investigadores  originales,  no 
es  fácil  señalar  de  antemano  con  precisión  cuáles  son  las  discipli- 
nas científicas  que  deben  abarcar.  Fl  Dr.  Matienzo,  que  en  su  pro- 
yecto de  reformas  no  hace  la  distinción  entre  los  grados  de  aboga- 
do y  de  doctor,  naturalmente,  no  suministra  criterio  alguno  para 
la  determinación  que  nos  ocupa.  La  comisión  facultativa  que  ela- 
boró el  año  19ÜU  el  plan  de  estudios  para  el  doctorado,  ha  creído 
que  estos  estudios  deben  desenvolverse  en  dos  años  y  comprender 
aquellas  ocho  materias  cuyo  conocimiento  sea  «de  más  importan- 
cia como  complemento  científico  de  los  estudios  ordinarios  (se  re- 
fiere á  los  de  abogacía),  y  corno  base  de  aplicación  á  la  absolución 
de  nuestros  problemas  nacionales.»  Por  mi  parte,  conceptúo  acer- 
tado el  criterio  de  la  comisión  y  aceptable,  en  su  mayor  parte,  la 
elección  de  las  materias  que  deben  constituir  este  curso  superior 
para  agregar  al  título  de  abogado  el  de  doctor  en  Derecho  y  Cien- 
cias Sociales. 

He  dicho  anteriormente  que  el  curso  para  la  abogacía  no  debe 
coincidir  en  todas  sus  partes  con  el  del  doctorado,  como  parece  ser 
el  pensamiento  del  Dr.  Matienzo,  y  he  apuntado  ya  la  razón  prin- 
cipal que  existe  para  (dio:  la  distinta  finalidad  de  ambos  órdenes 
de  estudios.  Una  cosa  es,  en  electo,  aprender  la  legislación  de  un 
Estado  para  poder  aplicarla  correctamente,  y  otra,  muy  diferente, 
^al>er  cómo  se  profundiza   una  teoría  ó  una  institución  jurídica, 
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cómo  se  agota  el  estudio  de  una  cuestión  determinada,  cómo  so  in- 
vestiga, cómo  se  descubre.  Por  eso  considero  que  cometería  un 
verdadero  error  didáctico  el  catedrático  de  Derecho  Civil  de  nues- 
tra Facultad  que,  dentro  de  la  organización  actual,  diera  sus  lec- 
ciones en  la  forma  y  según  los  programas  de  sus  colegas  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  de  París,  MA1.  Planiol,  Weiss,  Piédeliévre  y 
Massigli,  mencionados  por  el  Dr.  Matienzo  en  su  nota.  Los  profe- 
sores parisienses  de  Facultad  pueden  dar  tales  cursos,  llamados 
«magistrales»,  porque  cuentan  á  su  lado  con  otros  varios  profeso- 
res de  diversa  índole  (professeurs  adjoints,  maitres  de  conférences, 
chargés  de  cours,  professeurs  libres,  etc.),  que  llenan  los  vacíos  de 
la  enseñanza  del  titular.  Por  parecidas  razones  disiento  también 
con  el  distinguido  académico  en  la  idea  de  la  transformación  de 
ciertas  cátedras  en  otras  tantas  de  legislación  comparada.  Creo  que 
el  profesor  de  Derecho  Civil  de  nuestra  Facultad  debe  enseñar  ante 
todo  el  Código  Civil  Argentino,  lo  que  no  importa,  por  cierto,  es- 
tablecer que  esté  obligado  á  encerrarse,  como  á  piedra  y  lodo,  en  la 
legislación  patria,  pues  para  enseñar  bien  su  materia,  necesaria- 
mente estará  obligado  á  mostrar,  además  de  los  principios  filosó- 
ficos que  generan  cada  institución  jurídica,  la  interpretación  que 
la  ley  recibe  de  los  que  la  aplican  ó  ejecutan,  y  en  ciertos  puntos, 
— no  en  todos  porque  ello  no  es  indispensable  ni  siquiera  útil — los 
antecedentes  del  Derecho  romano,  español,  francés  ó  de  otra  legis- 
lación antigua  ó  moderna  que  arrojan  luz  sobre  la  materia  ó  punto 
que  se  estudie.  Así  enseñaba  Jerónimo  Cortés  el  Derecho  Civil,  y 
entiendo  que  así  lo  han  enseñado,  después  de  él,  Tezanos  Pinto, 
Bibiloni  y  Llerena,  sin  mengua  alguna  ni  menoscabo  para  el  cul- 
tivo del  espíritu  científico. 

Las  otras  reformas  que  proyecta  el  Dr.  Matienzo  con  el  plausi- 
ble propósito  de  «levantar  el  nivel  de  los  estudios  de  este  departa- 
mento déla  Universidad»,  me  han  sugerido  algunas  consideracio- 
nes que  voy  sólo  á  esbozar  ligeramente.  Así  como  me  parece  feliz 
la  idea  de  promover  la  apertura  de  cursos  especiales  sobre  temas 
jurídicos  y  sociológicos  de  la  indiscutible  competencia  de  aquel 
que  los  explique  é  igualmente  encomiable  la  inicial  iva  que  tiende 
á  sacar  á  los  profesores  suplentes  de  la  pasividad  en  que  hoy  se 
encuentran  cuando  no  se  hallan  reemplazando  al  titular,  reputo  in- 
convenientes las  que  consisten  en  «reducir  á  dos  por  semana  las 
clases  oficiales  de  cada  asignatura  álin  de  dar  tiempo  á  los  pro- 
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fesores  para  preparar  con  mayor  intensidad  sus  lecciones»  y  en 
«estimular  la  asiduidad  de  los  alumnos  dispensando  de  los  exá- 
menes parciales  á  los  que  habiendo  asistido  por  lo  menos  á  dos 
tercios  del  número  de  clases  dadas,  presenten  un  certificado  de  ap- 
titud otorgado  por  un  profesor  titular  ó  libre.»  Brevemente,  daré 
los  motivos  de  mi  disentimiento. 

De  acuerdo,  con  el  ilustrado  Académico,  en  la  necesidad  de 
aliviar  á  los  catedráticos  universitarios  de  la  abrumadora  tarea  de 
exponer  la  lección  día  de  por  medio,  opino  que  el  resultado  puede 
conseguirse  con  sólo  alternar  las  lecciones  del  profesor  con  las 
exposiciones  de  los  alumnos.  Muchos  profesores,  por  diversos 
motivos,  prescinden  entre  nosotros  de  este  último  procedimiento 
pedagógico,  con  error  evidente,  á  mi  juicio,  pues  deshabitúan  á 
sus  alumnos  en  el  don  precioso  de  exponer.  Obligándolos  á  ha- 
cerlo, de  vez  en  cuando,  sobre  los  tópicos  sencillos  del  programa 
que  se  les  señala  con  la  anticipación  requerida  para  su  estudio,  se 
alcanza,  con  ventaja  para  el  aprendizaje  científico  y  sin  pérdida  de 
un  tercio  de  las  lecciones  del  curso,  el  fin  anhelado  por  el  señor 
Académico. 

Tampoco  me  parece  de  sana  pedagogía  recompensar  la  asidui- 
dad con  la  dispensa  de  exámenes.  La  asistencia  habitual  es  una 
simple  presencia,  no  una  prueba  de  suficiencia.  Ésta  sólo  puede 
obtenerse,  — con  la  imperfección  que  supone  la  dificultad  de  me- 
dir los  hechos  del  espíritu — por  medio  de  la  lección,  del  examen, 
del  ejercicio  práctico,  de  la  composición  escrita,  realizados  por  el 
alumno.  Más  conducente  al  objeto  que  el  Ür.  Matienzo  se  propo- 
ne, y  más  pedagógico,  me  parece  proscribir  por  completo  de  la 
enseñanza  universitaria,  el  uso  abusivo  del  abominable  libro  de 
texto  en  el  cual  el  alumno  encuentra  contestadas  y  resueltas,  sin 
moverse  de  su  cuarto  de  estudio,  todas  y  cada  una  de  las  cuestio- 
nes que  van  á  servir  de  tema  para  las  pruebas  finales.  Esto,  y  la 
computación  en  la  nota  del  examen,  de  las  lecciones  orales,  ejer- 
cicios prácticos  y  trabajos  de  compilación  ó  investigación,  verifi- 
cados por  el  alumno  durante  el  curso,  harán  más  que  cualquier 
otra  medida  estimulante  ó  disciplinaria  para  fomentar  no  sólo  la 
asistencia,  sino  algo  todavía  mejor  que  la  mera  asistencia,  la  pre- 
sencia atenta  de  los  alumnos  en  la  clase. 

El  deseo  de  dejar  contestado  el  cuestionario  de  la  comisión  re- 
formadora en  el  perentorio  término  lijado,  unido  al  temor  de  fati- 
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gar  la  atención  de  los  señores  que  la  constituyen,  me  mueven  á 
terminar  aquí  estas  observaciones.  Nada  diré,  pues,  acerca  del 
«doble  empleo»  que  el  Dr.  Matienzo  encuentra  entre  las  Cátedras 
de  Historia  y  Filosofía  de  las  Facultades  de  Derecho  y  Letras.  No 
entraré  tampoco  á  considerar  el  apasionante  problema  de  la  su- 
presión de  los  exámenes  generales,  limitándome  á  recordar  á  este" 
respecto  que  la  tendencia  pedagógica  mas  moderna,  eslá  orientada 
en  el  sentido  de  eliminar  en  la  enseñanza  superior  el  aprendizaje 
hecho  con  la  idea  tija  de  la  preparación  del  examen,  como  perju- 
dicial en  grado  sumo  para  el  buen  éxito  de  los  altos  estudios  cien- 
tíficos. Pero  tales  supresiones,  que  necesitan  ir  acompañadas  de 
otras  medidas  concordantes,  requieren  la  concepción  y  ejecución 
de  su  plan  orgánico  de  reformas,  plan  de  conjunto  y  de  detalles, 
que  no  dudo  la  Facultad  sabrá  delinear  y  poner  en  obra,  demos- 
trando así  que  son  injustificados  tanto  el  grave  cargo  que  se  le 
lanzó  de  no  tener  autoridad  moral  y  estar  por  debajo  de  su  mi- 
sión, como  el  severísimo  anatema  que  acaba  de  fulminarle  un  em- 
pleado superior  de  la  Universidad,  desde  las  columnas  mismas  del 
órgano  oficial  de  la  institución,  al  afirmar  que  carece  de  «autori- 
dad científica». 

Saluda  al  señor  Decano,  con  su  mayor  consideración  y  aprecio. 

Antonio  Dellepiane. 


INFORME   DEL   PROFESOR    SUPLENTE    DE    DERECHO   ADMINISTRATIVO 
DOCTOR  VICENTE   C.    GALLO 

Buenos  Aires,  Ocluí, re  20  ,1c  1904. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Señor  Decano: 

En  respuesta  á  las  preguntas  contenidas  en  la  circular  de  fe- 
cha 29  de  Septiembre,  manifiesto  lo  siguiente: 

1.a  La  enseñanza  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les debe  proponerse  la  formación  de  abogados  y  la  preparación  de 
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hombres  para  !as  funciones  gubernativas,  con  cultura  científica 
general,  y  especialmente  ron  l;i  necesaria  para  la  mejor  y  más  fe- 
cunda solución  de  los  problemas  de  la  vida  nacional  argentina. 

2.a  La  enseñanza  debe  comprender  desde  luc.:;*)  las  materias 
actuales,  con  sujeción  á  programas  más  fundamentales  y  científi- 
cos establecidos  por  el  Cuerpo  Académico  y  combinados  de  ma- 
nera á  constituir  una  unidad  armónica  y  completa. 

Como  materias  nuevas  deberían  incorporarse  las  propias  para 
conseguir  el  propósito  anteriormente  señalado.  En  este  concepto 
considero  feliz  la  indicación  formulada  por  la  Comisión  de  la  Fa- 
cultad compuesta  de  los  doctores  Tezanos  Pinto,  Escalante^  Bibi- 
loni  y  Llerena.   Pero  á  su  respecto  debo  hacer  algunas  salvedades. 

Pienso  que  más  que  cátedras  nuevas  se  requieren  nuevas 
orientaciones  en  la  enseñanza  en  el  sentido  de  estudiar  los  pro- 
blemas argentinos  y  de  fijar  los  altos  conceptos  científicos  sobre 
las  cuestiones  del  derecho.  Algunas  de  las  materias  indicadas 
por  los  señores  académicos  nombrados,  deben  ser  objeto  de  ense- 
ñanza independiente;  pero  otras  entiendo  que  pueden  ser  estudia- 
das en  substitución  de  las  actuales:  por  ejemplo,  la  evolución 
histórica  del  derecho  privado  en  vez  de  la  filosofía  del  derecho, 
Segundo  Curso. 

Creo,  finalmente,  que  otras,  sin  necesidad  de  crear  Cátedras  espe- 
ciales, pueden  ser  objeto  de  desenvolvimientos  amplios  y  prefe- 
rentes dentro  de  los  programas  á  que  se  vinculan  más  estrecha- 
mente (la  población  y  economía  rural  y  agrícola  argentinas,  la 
evolución  histórica  de  la  organización  y  procedimientos  judicia- 
les, etc.) 

3.a,  4.ay5.a  La  enseñanza  debe  formar  un  todo  indivisible  para 
la  Abogacía  y  el  Doctorado  y  comprender  los  seis  años  actuales, 
incorporándose  á  los  últimos  las  Cátedras  que  se  consideraran  ne- 
cesarias crear. 

6.a  La  asistencia  á  clase  debe  ser  obligatoria  por  lo  menos  en 
los  primeros  años. 

1 ."  Las  exámenes  deben  ser  parciales  y  generales.  Los  últimos 
con  sujeción  á  programas  especiales  comprensivos  de  los  puntos 
más  importantes  de  cada  materia. 

8.a  Con  referencia  al  proyecto  del  señor  Académico  doctor  José 
N.  Matienzo,  y  sin  perjuicio  de  lo  que  dejo  dicho,  debo  manifestar 
que  no  atribuyo  á  la  creación  de  las  cátedras  de  Derecho  compa- 
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rado  la  trascendencia  ni  la  utilidad  que  el  autor  les  confiere. 
Pienso  que  el  propósito  perseguido  con  esta  iniciativa,  y  que  se 
realiza  en  la  actualidad  parcialmente,  puede  lograrse  con  mayor 
amplitud  dentro  de  la  enseñanza  vigente  en  la  Facultad,  mediante 
modificaciones  en  sus  programas,  de  acuerdo  con  lo  expuesto  en 
respuesta  á  la  cuestión  primera. 

Mientras  la  instrucción  secundaria  mantenga  su  nivel  presente, 
considero  que  la  Facultad  debe  conservar  las  cátedras  actuales  del 
primer  año  para  suplir  las  deficiencias  substanciales  con  que  los 
estudiantes  llegan  á  la  casa  y  ponerlos  en  condiciones  de  recibir 
con  éxito  la  enseñanza  facultativa. 

Dentro  de  las  indicaciones  formuladas  precedentemente,  creo 
que  cabe  la  enseñanza  del  Derecho  Constitucional  comparado,  del 
Derecho  público  y  de  la  Legislación  comparada  sobre  emigración 
y  colonización,  para  cuyo  objeto  se  propone  la  creación  de  cátedras 
nuevas. 

Adhiérome  á  la  cuarta  indicación  sobre  apertura  de  cursos  es- 
peciales, que  deben  ser  reglamentados. 

En  tanto  no  se  asegure  la  situación  y  los  derechos  del  profeso- 
rado suplente,  no  será  justa  la  imposición  de  cargas  extraordina- 
rias, como  la  de  dictar  un  curso  complementario. 

No  deben  reducirse  las  horas  de  clase  ni  acordarse  la  excención 
de  exámenes  que  se  propone. 

Tales  son  las  conclusiones  á  que  arribo. 

Consecuente  con  ideas  públicamente  confesadas  con  anteriori- 
dad, en  cuanto  al  fondo  de  la  cuestión,  he  procurado  concretarlas 
omitiendo  los  fundamentos  respectivos  en  obsequio  á  la  brevedad 
y  porque  entiendo  que  el  propósito  de  la  Facultades  simplemente 
conocer  la  opinión  del  cuerpo  de  profesores  respecto  de  los  pun- 
tos consultados. 

Saludo  al  señor  Decano  con  mi  mayor  consideración. 

Vicente  C.  Gallo. 
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INFORME  DEL  PROFESOR  SUPLENTE  DE  DERECHO  ROMANO 
DOCTOR  CARLOS  IBARGL'REN 


Señor  Decano  de  la  ¿acuitad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 


Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  29  de  Septiem- 
bre pasado,  en  la  que  se  consulta  la  opinión  de  los  profesores 
sobre  el  carácter  que  debe  tener  la  enseñanza  en  la  Facultad  de 
Derecho,  y  paso  á  contestar  el  cuestionario  contenido  en  la  refe- 
rida comunicación. 

El  apremio  con  que  se  requiere  esta  contestación  y  la  impor- 
tancia del  cuestionario  que  abarca  todos  los  problemas  de  la  re- 
forma universitaria,  de  la  índole  de  la  enseñanza  superior  y  del 
plan  de  estudios,  no  me  permite,  en  el  breve  tiempo  de  que  dis- 
pongo, hacer  un  estudio  completo  sobre  esta  compleja  materia. 
Me  limitaré,  pues,  á  enunciar  someramente  las  ¡deas  generales 
que  abrigo  sobre  esta  cuestión. 

Pienso  que  la  Facultad  de  Derecho  no  debe  proponerse  única- 
mente la  formación  de  abogados,  sino  que,  por  el  contrario,  su 
misión  es  propender  al  desarrollo  y  cultivo  del  espíritu  científico 
en  el  país.  Las  universidades,  corporaciones  científicas  de  altos 
estudios,  no  pueden  convertirse  en  escuelas  profesionales  si  se 
quiere  impulsar  el  desenvolvimiento  intelectual  de  la  juventud 
argentina;  ellas,  destinadas  á  formar  en  sus  aulas  á  las  clases  di- 
rigentes, desempeñan  una  elevada  función  preparando  una  fuer- 
za que  será  tan  útil  á  la  sociedad,  como  la  que  el  trabajo  material 
engendra  y  es  la  fuerza  del  pensamiento. 

Comprendo  que  es  necesaria  la  existencia  y  difusión  de  insti- 
tutos especiales  destinados  á  preparar  profesionales  expertos  en 
el  comercio  ó  en  ciertos  ramos  de  la  ciencia  aplicada  á  las  indus- 
trias; pero  creo  que  sería  inconveniente  convertir  ala  Facultad  de 
Derecho  en  escuela  de  peritos  judiciales  ó  letrados  en  el  arte  de 
defender  pleitos.  Sentado  este  principio,  pienso  que  la  enseñanza 
debe  abarcar  todos  los  ramos  del  derecho  público  y  del  privado, 
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como  también  las  ciencias  económicas  y  político-sociales,  forman- 
do un  todo  indivisible  para  la  abogacía  y  el  doctorado. 

Esta  enseñanza  presupone  necesariamente  una  buena  prepara- 
ción secundaria,  porque  no  es  posible  iniciar  en  los  estudios  uni- 
versitarios á  los  alumnos  que  no  llevan  á  la  Facultad  un  sólido 
bagaje  de  conocimientos  generales  adquiridos  en  el  Colegio  Na- 
cional y  no  tienen  la  inteligencia  disciplinada  para  abordar  los 
estudios  superiores. 

En  el  ingreso  á  la  Facultad  está,  á  mi  modo  de  ver,  la  base  del 
éxito  ó  fracaso  de  la  enseñanza.  En  efecto,  de  nada  sirve  que  pro- 
fesores competentes  dicten  los  cursos  conforme  á  métodos  científi- 
cos de  investigación  y  análisis,  ni  que  los  programas  sean  ex- 
celentes, si  los  alumnos  no  se  encuentran  en  condiciones  de  seguir 
esa  enseñanza,  ni  tienen  la  disciplina  intelectual  que.  requieren 
las  aulas  universitarias. 

Los  jóvenes  que  se  inscriben  en  la  Facultad  con  deficiente  pre- 
paración, no  obstante  los  certilicados  satisfactorios  de  exámenes 
en  los  Colegios  Nacionales,  y  sin  el  hábito  del  estudio  constante, 
siguen  en  los  cursos  superiores  el  mismo  sistema  qne  en  los  se- 
cundarios: adquirir  unos  cuantos  conocimientos  superficiales 
aprendidos  en  los  últimos  meses  del  año  con  lecturas  de  textos  ó 
cursos  elementales,  para  obtener  la  aprobación  de  la  mesa  exa- 
minadora durante  los  diez  ó  quince  minutos  de  la  prueba  anual. 
Aquí  reside  la  causa  que  ha  originado  el  lamentable  descenso  en 
el  nivel  de  los  estudios  y  fomentado  el  espíritu  de  indisciplina. 
En  la  actualidad  no  hay  verdaderos  estudiantes,  salvo  contadas 
excepciones,  y  la  mayoría  de  los  alumnos,  con  una  pobre  prepa- 
ración y  con  todos  los  defectos  de  una  mala  enseñanza  secunda- 
ria, han  ingresado  á  la  Facultad  al  sólo  objeto  de  pasar  en  los 
exámenes  con  el  mínimum  de  esfuerzo,  sin  seguir  asiduamente 
los  cursos.  La  estadística  de  asistencia  revela  que  sólo  un  reducido 
número  concurre  alas  clases,  figurando  los  demás  alumnos  como 
tales,  sólo  en  el  momento  de  la  prueba  anual. 

Considerando  la  cuestión  con  este  criterio  y  habiendo  demos- 
trado la  experiencia  que  no  es  suficiente  el  certificado  expedido 
por  los  Colegios  Nacionales,  creo  que  ante  todo  la  Facultad  debe 
controlar  la  preparación  de  los  alumnos  que  ingresan,  mediante 
un  examen  de  admisión.  Este  examen  puede  comprender  las  ma- 
terias que  tienen  relación  con  los  estudios  de  esta  Facultad,  como 
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ser:  historia  universal  y  nacional,  instrucción  cívica  y  filosofía. 
Consecuente  con  las  ideas  expuestas,  pienso  que  la  asistencia 
á  clase  debe  ser  obligatoria  y  las  pruebas  de  competencia  de  los 
alumnos  deben  ser  parciales  y  generales  por  medio  de  dos  exáme- 
nes trimestrales:  uno  el  primero  de  Julio  y  otro  el  primero  de 
Septiembre  y  uno  general  el  primero  de  Diciembre,  admitiéndose 
en  este  último  únicamente  á  los  alumnos  que  hayan  sido  aproba- 
dos en  los  parciales.  Además  creo  indispensable  el  examen  ge- 
neral de  todas  las  materias  para  obtener  el  título  de  doctor  y 
abogado. 

Por  otra  parte,  pienso  que  debiera  limitarse  el  número  de 
alumnos  que  se  inscriban  con  cada  profesor,  pues  creo  que  la  en- 
señanza debe  ser  intensiva  y  no  es  posible  que  un  catedrático 
enseñe  eficazmente  á  un  curso  numeroso  de  cien  ó  más  alumnos, 
so  pena  de  reducir  su  enseñanza  á  una  serie  de  conferencias  sin 
preocuparse  del  esfuerzo  individual  de  cada  estudiante  y  sin  se- 
guirlo en  su  aplicación  durante  el  año.  Es  necesario  aumentar  el 
número  de  profesores  para  lo  cual  los  suplentes  actuales  debieran 
también  dictar  cursos  cuando  el  número  de  estudiantes  de  la 
asignatura  sea  considerable. 

En  cuanto  á  los  años  en  que  es  conveniente  distribuir  la  ense- 
ñanza, soy  de  opinión  que  es  preferible  disminuir  el  número  de 
materias  en  cada  año  aumentando  éstos,  que  reducir  el  término 
de  los  estudios  acumulando  en  cada  período  escolar  muchas  asig- 
naturas. Pienso  que  un  alumno  no  puede  estudiar  y  aprender  á 
fondo  más  de  cuatro  materias  por  año. 

El  proyecto  presentado  á  la  Academia  por  el  doctor  José  .Nico- 
lás Matienzo,  me  parece,  en  términos  generales,  aceptable  sobre 
todo  en  lo  que  se  refiere  a  la  transformación  de  la  cátedra  de  Re- 
vista de  la  Historia  en  Historia  del  derecho  y  de  la  filosofía  gene- 
ral en  cátedra  de  método  de  las  ciencias  sociales,  pudiendo  ense- 
ñarse estos  ramos  en  el  primer  año. 

Es  conveniente  también  la  iniciativa  de  promoverla  apertura 
de  cursos  especiales  sobre  todas  las  materias  enseñadas  ó  suscep- 
tibles de  ser  enseñadas  en  la  Facultad,  admitiendo  para  dictarlos 
á  las  personas  que  justifiquen  su  competencia  y  autoridad  moral 
y  científica. 

No  creo  aceptable  exceptuar  de  los  exámenes  parciales  á  los 
alumnos  que  hayan  asistido,  por  lo  menos,  á  los  dos  tercios  del 
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número  de  clases  dadas,  porque,  como  he  manifestado,  la  asisten- 
cia obligatoria  es  imprescindible  y  los  exámenes  deben  ser  fre- 
cuentes y  lo  más  detenidos  que  sea  posible  para  estimular  y  con- 
trolar la  preparación  de  los  estudiantes. 

Opino  favorablemente  respecto  á  la  reducción  á  dos  clases  ofi- 
ciales por  semana  para  que  los  profesores  tengan  tiempo  de  pre- 
parar con  intensidad  sus  cursos. 

En  cuanto  á  la  creación  de  cátedras  de  Derecho  y  legislación 
comparada,  si  bien  acepto  como  necesaria  la  conveniencia  de  am- 
pliar el  estudio  de  nuestros  Códigos  relacionándolos  con  la  juris- 
prudencia de  los  tribunales  y  las  legislaciones  extranjeras,  no  he 
tenido  tiempo,  dada  la  premura  con  que  se  requiere  la  contesta- 
ción de  esta  consulta,  para  estudiar  y  emitir  una  opinión  concreta 
sobre  la  parte  que  correspondería  en  el  plan  general  de  estudios 
de  la  Facultad  á  estas  asignaturas  de  legislación  comparada. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  inmigración,  colonización,  legislación 
rural  y  otros  ramos  de  orden  económico  aplicados  á  nuestro  país, 
creo  indispensable  su  estudio,  y  pienso  que  en  la  enseñanza  de  la 
economía  política  y  las  finanzas,  debe  dedicarse  atención  prefe- 
rente á  la  investigación  de  nuestro  país  y  al  análisis  de  sus  fenó- 
menos y  evoluciones. 

Dejo  así  contestadas  ligeramente  las  preguntas  del  cuestiona- 
rio, y  lamento  no  haber  podido  hacer  un  estudio  más  detenido, 
como  eran  mis  deseos,  sobre  los  importantes  tópicos  que  él  abarca. 

Saludo  al  señor  Decano  con  mi  más  distinguida  consideración. 

Carlos  Ibarguren. 


INFORME  DEL  PROFESOR  SUPLENTE  DE  INTRODUCCIÓN  Al.  DERECHO 
DOCTOR  C.  O.  BUNGE 

Buenos  Aires,  Octubre   li  de    1904. 

Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales, 
doctor  don  Benjamín    Victorica. 

Evacuando  el  informe,  que  se  me  hace  el  honor  de  pedirme  en 
la  circular  de  29  de  Septiembre,  debo  hacer  ante  todo  presente  al 
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señor  Decano  que,  en  mi  modesta  opinión,  no  será  factible  mejo- 
rar la  enseñanza  universitaria  superior  mientras  la  preparatoria 
secundaria  permanezca  en  su  actual  estado  de  desorganización  y 
deficiencia.  Pienso  que,  si  no  se  mejora  previamente  la  prepara- 
ción de  los  estudiantes  que  ingresan  á  las  aulas  universitarias,  es 
casi  ocioso  discutir  como  problema  aislado  la  instrucción  supe- 
rior. Sin  buena  instrucción  secundaria,  no  es  posible  una  buena 
instrucción  superior.  La  instrucción  superior  es  una  grandiosa 
construcción  cuyos  cimientos  son  la  enseñanza  preparatoria:  no 
es  posible  levantar  el  edificio  antes  de  haberle  colocado  sólida- 
mente sus  cimientos. 

Según  unánime  opinión,  los  estudios  preparatorios  de  los  es- 
tudiantes que  ingresan  á  la  Facultad  son  defectuosísimos.  La  Fa- 
cultad, entonces,  si  quiere  levantar  su  enseñanza,  y  dado  que  no 
tiene  acción  directa  sobre  la  secundaria  preparatoria,  debe  exigir 
á  sus  alumnos,  en  tanto  que  no  se  subsana  ésta,  un  examen  de 
ingreso.  Y  opino  que  este  examen  debe  comprender  siquiera  tres 
materias  fundamentales:  latín,  filosofía  é  historia.  Acaso  pudieran 
también  agregarse  historia  nacional  é  idioma  castellano.  Con  di- 
cho examen  de  ingreso  se  propendería  á  aumentar  la  escasa  pre- 
paración de  los  estudios  secundarios. 

Hecha  esta  observación  previa,  contesto  así  á  las  preguntas  de 
la  circular: 

1.a  No  creo  que  sea  posible  formar  abogados  (como  médicos 
ó  doctores  en  filosofía),  sin  cultivar  el  espíritu  científico  del  país. 
Haciendo  verdaderos  abogados  se  cultiva  forzosamente  ese  espíri- 
tu: no  es  dable  hacerlos  sin  cultivarlo.  Formar  abogados  es  el  fin 
especial  é  inmediato;  cultivar  ese  espíritu,  el  fin  mediato  y  general. 
Lejos  de  haber  contraposición  en  ambos  fines,  ellos  son  congruen 
tes  y  concomitantes.  Y  tan  es  así,  que  reputo  pretenciosa  redun- 
dancia el  nombre  que  se  da  á  la  Facultad:  «Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Sociales».  ¿No  bastaría  con  llamarla,  como  á  sus  se- 
mejantes de  Europa,  «Facultad  de  Derecho»?  No  se  puede  estudiar 
derecho  sin  estudiar  ciencias  sociales,  pues  con  todas  éstas  se  halla 
aquél  íntima  é  inseparablemente  vinculado:  podría  decirse  que, 
en  cierto  modo,  las  abarca  y  engloba. 

2.a  El  plan  de  estudios  de  la  Facultad  me  parece  en  general 
bueno.  Si  hay  deficiencias  en  la  enseñanza,  ellas  estarán  antes  en 
los  programas  particulares  (pie  en  el  plan  general. 
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3.a  Me  temo  que  sea  un  error  dividir  así  la  enseñanza  de  la 
Facultad.  Podría  dar  corno  resultado  práctico  la  formación  de 
ciertos  abogados-procuradores,  casta  intermedia  entre  los  simples 
procuradores  y  los  abogados  doctores;  hallo  más  conveniente  que 
todo  abogado  sea  un  cumplido  doctor  en  derecho.  La  Facultad 
debe  velar,  no  sólo  por  los  estudios  jurídicos,  sino  también  por  la 
ilustración  y  competencia  del  foro. 

4.a  Sí,  por  lo  dicho.  Las  clases  superiores  y  especiales  que  se 
proponen  en  el  «Informe»  adjunto  pueden  en  todo  caso  dictarse 
como  voluntarias  ú  optativas.  Nada  importaría  que  fueran  escasa- 
mente concurridas:  cuatro  ó  cinco  alumnos  aprovechados  por  año 
bastan  para  justificar,  por  ejemplo,  un  curso  detallado  sóbrelas 
teorías  económicas  de  Adam  Smith  ó  de  Derecho  oriental. 

5.a  Estando  bien  organizada  la  instrucción  secundaria  prepa- 
ratoria, bastan  cinco  años. 

fi.a  La  asistencia  debe  ser  obligatoria.  El  estudiante  será  estu- 
diante y  nada  más  que  estudiante.  Si  el  Estado  lo  desea,  puede 
crear  comisiones  examinadoras  que  otorguen  títulos  á  quienes  no 
sean  estudiantes;  pero  ello  debe  ser  extraño  á  la  organización  de 
Los  estudios  universitarios,  so  pena  de  quitarles  su  eficacia. 

Respecto  al  proyecto  del  académico  Dr.  Matienzo,  debo  contes- 
tar al  señor  Decano: 

1.°  Estoy  conforme,  aunque  pienso  que  más  importante  que  el 
estudio  de  la  legislación  comparada  lo  es  el  del  derecho  romano, 
con  los  textos  originales,  y  el  de  la  teoría  científica  del  dere- 
cho civil. 

. °  Estoy  conforme. 

3.ü  Conforme,  mientras  que  con  esas  cátedras  no  se  recargue 
excesivamente  el  programa  obligatorio. 

5.°  Conforme,  dejando  siempre  al  profesor  suplente  cierta  li- 
bertad para  que  proponga  sus  temas,  y  entendiéndose  que  su  en- 
señanza es  en  competencia  y  en  complemento  de  la  del  titular,  ya 
que  su  trabajo  será  remunerado. 

7.°  No  creo  que  se  deba  eximirá  nadie  y  bajo  ningún  pretexto 
desús  exámenes  parciales  ó  generales.  El  sistema  alemán  del 
certificado  del  profesor,  pienso  que  no  daría  entre  nosotros  buenos 
resultados  en  caso  de  que  se  le  considerase  suficiente  para  las 
promociones.  Las  promociones  deben  ser  aquí  resultado  de  los 
exámenes,  y  los  exámenes  no  se  deberían  rendir  mientras  el  pro- 
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fesor  no  dé  al  estudiante  un  certificado  de  asistencia.  Esto  es  lo 
que  me  parece,  salvo  mejor  opinión,  más  práctico  y  eficaz  para 
nuestra  Facultad. 

Evacuado  el  informe,  saludo  respetuosamente  al  señor  Decano, 
á  quien  Dios  guarde. 

C.  O.   Bunge. 


INFORME  DEL  PROFESOR  SUPLENTE  DE  DERECHO  CIVIL 
DOCTOR  SILVESTRE    H.   HLOUSSON 


Bueuoi  Aires,  Octubre  18  do  1904. 

Señor  Decano  de  la  facultad  de  Derechoy  Ciencias  Sociales,  doctor 
don  Benjamín  Vicíorica. 

Tengo  la  honra  de  dirigirme  al  señor  Decano  contestando  su 
nota-circular  de  fecha  29  de  Septiembre,  lo  que  no  he  podido  ha- 
cer antes  por  haber  llegado  á  mis  manos  recién  el  día  7  del  co- 
rriente. 

Evacuando  la  consulta  que  el  señor  Decano  se  digna  hacerme, 
por  encargo  de  la  Comisión  nombrada  para  proponer  reformas  en 
la  enseñanza  y  exámenes,  paso  á  exponer  mi  opinión,  ordenada- 
mente, sobre  las  preguntas  que  comprende: 

Primera.  Considero  indiscutible  no  solo  la  conveniencia  sino 
también  la  urgente  necesidad  de  que  la  enseñanza  tienda  á  levan- 
tar el  nivel  intelectual  de  nuestro  foro,  trazándose  horizontes  más 
amplios  que  los  que  corresponden  á  una  simple  escuela  de  prácti- 
cos. En  nuestro  país,  cuyo  grado  de  progreso  no  ha  dado  lugar 
aún  á  las  especializaeiones  cien  tilicas,  es  indispensable  que  la 
Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  llene  el  vacio  que  repre- 
senta la  falta  de  otros  institutos,  y,  cumpliendo  el  programa  que 
le  impone  su  mismo  nombre,  no  sea  sólo  una  escuela  de  derecho, 
sino  también  un  centro  de  estudio  de  todas  las  ciencias  sociales, 
cuya  falla  de  cultivo  ha  evidenciado  su  pernicioso  efecto  en  nues- 
tro país  en  la  innegable  deficiencia  de  la   preparación  y  aptitudes 
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de  nuestros  abogados,  ya  en  el  ejercicio  de  su  misión,  ya  cuando, 
en  mayor  número  que  otros  profesionales,  han  sido  llamados  á 
constituir  la  clase  dirigente,  desempeñando  las  más  delicadas  fun- 
ciones administrativas,  políticas,  etc.  Si  la  Facultad  no  procediera 
á  esa  reforma,  seria  tal  vez  la  principal  responsable  de  males  que 
delineados  ya,  se  irán  acentuando  cada  día. 

Segunda.  A  este  respecto,  considero  que  el  plan  de  estudios 
actual  tiene  muchas  deficiencias.  Se  dedica  en  él,  la  mayor  parte 
del  tiempo,  á  las  materias  relacionadas  con  el  estudio  de  los  pre- 
ceptos legales,  y  se  descuida  ramos  científicos  que  se  acostumbra 
llamar  de  ciencia  pura,  aunque  en  definitiva,  todos  se  proponen 
un  objeto  igualmente  práctico. 

Independientemente  del  estudio  de  los  códigos,  natural  en  una 
Facultad  que  forma  abogados,  es  indudable  que  faltan  materias 
que  deben  servir  unas  de  puntos  de  partida,  y  otras  de  corona- 
miento. 

Considero  que  las  materias  que  constituyen  el  primer  año,  no 
llenan  su  misión.  La  actual  cátedra  de  Filosofía  General  debiera 
reducirse  á  un  estudio  serio,  concienzudo  y  á  la  vez  teórico  y 
práctico,  de  los  métodos  á  usarse  en  ciencias  sociales.  En  cuanto 
á  la  Introducción  al  Derecho,  debía  ser  una  preparación  eficiente 
y  completa  para  el  estudio  del  derecho,  dando  al  alumno  esas 
nociones  primeras  cuya  ausencia  produce  enormes  dificultades 
cuando  se  aborda  el  examen  de  un  código.  Actualmente,  el  pro- 
grama de  esa  materia  toma  sin  razón  á  la  Filosofía  General  la 
parte  relativa  á  los  métodos,  y  se  aventura  en  excursiones  frag- 
mentarias de  sociología  colonial,  y,  en  cambio,  se  ocupa  por  en- 
cima, á  la  ligera  y  hasta  con  lamentables  vacilaciones  y  errores 
de  técnica,  de  su  verdadera  materia.  En  cuanto  á  la  Revista  de  la 
Historia,  la  creo,  como  tal,  materia  en  absoluto  inútil. 

Pero,  como  he  dicho,  fuera  de  esas  deficiencias  en  los  puntos 
de  partida,  el  Plan  de  Estudios  tiene  deficiencias  más  serias  aún, 
en  cuanto  excluye  ramas  científicas  indispensables  para  una  cul- 
tura media  del  espíritu.  La  cátedra  de  Derecho  Constitucional  no 
consigue  reemplazar  al  Derecho  político,  cuya  materia  vastísima 
no  puede  confundirse  con  el  análisis  de  una  constitución,  por 
completo  que  sea.  La  sociología,  aunque  es  ciencia  madre  de  vital 
importancia,  no  se  estudia  [toco  ni  mucho,  llamando  la  atención 
que  nada  se  haya  proyectado  ti  i    apéelo,       ir   último,   considero 
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necesarios,  en  sumo  grado,  cursos  profundizados  de  Derecho  pri- 
vado, público,  y  sobre  todo  de  Economía  Política,  a  la  que  un 
prejuicio,  tal  vez  hereditario,  ha  heclio  que  en  nuestro  país  no  se 
le  haya  atribuido  hasta  ahor;i  la  trascendental  importancia  que 
en  realidad  tiene. 

Tercera.  Al  contestar  afirmativamente  esta  pregunta,  debo 
empezar  declarando  que  atribuyo  justamente  al  hecbo  de  no  exis- 
tir actualmente  esa  división,  la  deficiencia  del  Plan  de  estudios, 
que,  destinado  á  abogados,  ha  tenido  en  cuenta,  sobre  todo,  la 
práctica  profesional  y  sus  exigencias.  La  creación  del  doctorado 
abrirá  otros  horizontes  á  la  enseñanza.  El  estudiante  que  por  ne- 
cesidad de  trabajo  ó  insuficiencia  intelectual  ó,  en  fin,  falta  de 
tendencias  científicas,  quiera  sólo  abogar,  podrá  cortar  su  carrera 
en  la  primera  parte.  En  cambio,  el  estudioso  podrá,  en  los  cursos 
del  doctorado,  profundizar  sus  conocimientos  y  mejorar  su  pre- 
paración. No  se  me  oculta  que  muy  pocos  seguirán  ese  camino, 
pero  eso  no  es  un  inconveniente:  que  sean  pocos,  pero  buenos,  es 
lo  esencial.  Sin  embargo,  sólo  admito  la  creación  del  doctorado 
como  posterior  á  los  estudios  del  abogado,  que  deben  quedar  tales 
como  son,  sin  supresión  alguna.  Tan  inexplicable  sería  toda  su- 
presión al  plan  actual,  que  considero  mínimo  para  un  buen  abo- 
gado, que  prefiriría  sacrificar  el  doctorado,  para  que  la  cultura 
superior  de  unos  pocos  no  se  haga  á  costa  de  la  cultura  inedia 
del  foro. 

Cuarta.  Esta  pregunta  queda  contestada  en  la  anterior. 

Quinta.  Considero  que  dividida  la  enseñanza  en  dos  períodos, 
el  primero,  tendiente  á  alcanzar  ei  título  de  abogado,  no  debe 
comprender  menos  de  seis  ¡iños,  tiempo  indispensable  para  el 
estudio  mínimo  del  plan  actual,  que,  como  he  dicho,  creo  irre- 
ductible. 

No  creo  que  á  este  respecto  se  hayan  expresado  opiniones  más 
fundadas  y  exactas  que  las  que  formuló  en  el  año  1900  la  Comi- 
sión Especial  y  de  Enseñanza  en  sus  dos  informes,  referentes  uno 
al  Plan  de  estudios  secundarios  y  para  los  abogados,  y  el  otro  á 
la  organización  del  doctorado.  Ellos  agotan  la  materia  y  me  refie- 
ro á  ias  opiniones  que  emiten  los  distinguidos  miembros  que  la 
componían,  á  las  que  me  adhiero  por  completo. 

Serla.  No  vacilo  cu  contestar  que  creo  necesario  el  restable- 
cimiento de  la  asistencia  obligatoria. 
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Todo  lo  que  se  ha  dicho  en  contra  podrá  ser  de  efecto,  pero 
no  es  exacto. 

Argumentar  con  ejemplos  de  otros  países  en  que  la  Universi- 
dad se  desarrolla  en  un  medio  notablemente  preparado  para  el 
trabajo  metódico,  y  en  que  la  tradición,  la  raza,  y  hasta  la  situa- 
ción geográfica  dan  al  joven  un  criterio  frío  y  práctico  que  le  hace 
dedicarse  á  su  carrera  con  verdadero  amor,  es  olvidar  que  cada 
medio  requiere  sus  instituciones  propias.  El  buen  profesor,  se 
decía,  verá  concurrida  el  aula,  y  bien.  ¿Es  eso  lo  ocurrido?  La 
estadística  demuestra  lo  contrario.  Es  que  nuestro  estudiante, 
algo  revoltoso  por  razón  de  raza,  algo  haragán  por  influencia  del 
medio  que  no  premia  la  labor  ni  el  amor  al  estudio  como  debiera, 
é  influido  sobre  todo  por  los  mil  atractivos  de  nuestra  gran  ciu- 
dad, exige,  con  raras  excepciones,  un  cauce  para  sus  innegables 
aptitudes,  para  que  ellas  no  resulten  estériles. 

La  asistencia  á  clase  favorece  la  disciplina  en  su  doble  as- 
pecto: 

a)  La  material,  porque  genera  el  respeto  al  buen  profesor, 
que  se  conoce  y  se  aprecia,  y  es  bien  sabido  que  sólo  ese 
respeto  es  la  base  de  una  disciplina  verdadera; 

b)  La  intelectual,  entendiendo  portal,  no  el  servilismo  que 
debe  combatirse  siempre,  sino  la  organización  metódica 
é  inteligente  de  los  estudios  que  la  conferencia  del  pro- 
fesor favorece  y  facilita,  y  los  hábitos  de  trabajo  que  la 
concurrencia  al  aula  crea,  por  la  emulación  que  despier- 
ta,  y  el  comercio  de  ideas  que  permite. 

Hay,  por  otra  parte,  algo  que  se  vincula  entre  otros  anteceden- 
tes, á  la  asistencia  al  aula:  me  refiero  al  espíritu  universitario,  lan 
cultivado  en  otros  países  y  que  entre  nosotros  tiende  á  desapare- 
cer por  la  falta  de  contacto  entre  los  alumnos  con  su  profesor,  y 
con  los  compañeros,  lo  que  impide  el  conocimiento  perfecto,  la 
solidaridad,  la  competencia  noble  en  la  labor  y  esos  sentimientos 
de  clase  que  tan  fecundos  y  necesarios  son. 

Vuelvo  á  repetir  que  con  una  reglamentación  bien  pensada,  la 
asistencia  obligatoria  debe  restablecerse. 

Séptima.  Siendo  el  examen  una  prueba  de  suficiencia,  el  me- 
jor sistema,  al  respecto,  será  el  que  mejor  asegure  que  el  estu- 
diante tiene  preparación  suficiente. 
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Todo  depende,  pues,  de  la  práctica  del  sistema. 

Si  el  examen  parcial  es  una  fórmula  en  que  un  criterio  des- 
graciadamente benévolo  no  pone  diques  á  la  ignorancia  y  á  la  au- 
dacia, el  examen  general  es  al  menos  una  garantía  de  que  el  es- 
tudiante antes  de  terminar  deberá  dirigir  una  ojeada  á  los 
códigos. 

Si,  por  el  contrario  el  examen  parcial  es  una  prueba  real  de 
competencia,  en  que  sólo  se  aprueba  al  que  sabe  bien,  único  modo 
de  saber  que  concibo,  el  examen  general  pierde  su  importancia  y 
debe  suprimirse. 

Es  esto  último,  en  mi  opinión,  lo  que  debe  tratar  de  realizar- 
se, previa  reforma  de  la  reglamentación  de  los  exámenes  par- 
ciales. 


Pasando  á  contestar  la  pregunta  relativa  al  proyecto  del  señor 
Académico  Dr.  Matienzo,  me  referiré  por  su  orden  á  los  puntos 
que  él  comprende: 

1.°  No  creo  ni  útiles  ni  necesarios  los  cursos  de  derecho  com- 
parado. Estos  estudios,  una  de  dos:  ó  son  el  objeto  directo  de  un 
curso,  y  en  tal  caso  darán  una  erudición  tan  brillante  como  inútil, 
que  no  recompensará  el  gasto  de  tiempo,  estudio  y  memoria,  ó 
forman  parte  de  un  estudio  profundizado  del  derecho,  que  hace 
comparación  de  leyes  en  cuanto  ese  trabajo  pueda  explicar  ó  fun- 
dar disposiciones  de  nuestras  leyes,  ó  dar  rumbos  á  una  refor- 
ma, etc.,  y,  en  este  caso,  único  en  que  esa  tarea  seria  en  mi  hu- 
milde opinión  fecunda;  lo  que  se  impondría  sería  la  creación  de 
cátedras  de  derecho  profundizado  y  no  de  cátedras  de  derecho  com- 
parado. 

Por  otra  parte,  los  años  que  el  Plan  de  estudios  señala  á  cada 
materia,  especialmente  al  Derecho  Civil,  es  el  mínimo  que  su  en- 
señanza requiere,  y  tal  vez  esa  conversión  de  cátedras  sería  per- 
judicial. 

En  mi  entender,  y  dejando  á  un  lado  la  organización  posible 
del  Doctorado,  lo  indispensable  es  que  la  enseñanza  pierda  sus 
aspectos  elementales,  y  se  haga  más  seria  de  lo  que  actual- 
mente es. 

2.°  Creo  excelente  la  idea  del  proyecto.  Sólo  así  se  explica  esa 
cátedra; 
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3.°  Creyendo  necesaria  la  cátedra  de  derecho  público,  no  opino 
lo  mismo  en  cuanto  á  las  de  derecho  comparado; 

4.°  Como  la  libre  enseñanza  beneficia  á  los  alumnos  y  mejora 
el  profesorado,  me  parece  aceptable  el  artículo  del  proyecto; 

5.°  y  6.°  Adhiero  en  un  todo  á  esos  artículos  que  se  comple- 
mentan; 

7.°  Aunque  creo  necesaria  la  asistencia  obligatoria,  no  pienso 
que  ella  constituya  un  título  que  merezca  tales  liberalidades.  Aho- 
ra, si  se  combina  con  un  certificado  de  aptitud,  declaro  que  en  mi 
opinión  el  curso  de  8o  conferencias  término  medio  de  las  que  un 
profesor  pueda  dar  en  un  año  escolar,  es  insuficiente  para  explicar 
con  detención  cualquier  programa  déla  Facultad:  ¿cuándo,  enton- 
ces, estudiar  la  preparación  del  alumno? 

Contestada  la  nota  circular  del  señor  Decano  me  es  es  grato 
saludarlo  cou  mi  mayor  consideración  y  respeto. 

Silvestre  H.  Blousson. 


PROYECTO  DE  PLAN  DE  ESTUDIOS  E  INFORMES  DE  LA  COMISIÓN  ESPECIAL 
DE  LA  FACULTAD 


Señor  Decano: 

La  Comisión  Especial  encargada  de  proyectarlas  reformas  con- 
venientes en  los  planes  de  estudios,  métodos  de  enseñanza  y  dis- 
posiciones relativas  á  las  pruebas  de  suficiencia  con  motivo  del 
proyecto  presentado  por  el  Académico  Dr.  José  Nicolás  Matienzo, 
después  de  haber  oído  la  opinión  de  los  señores  Profesoro  ulula- 
res y  suplentes,  ha  resuelto  expedirse,  por  la  urgencia  del  caso, 
sólo  con  respecto  á  los  planes  de  estudios,  dejando  para  un  des- 
pacho ulterior  los  demás  puntos  sometidos  á  su  examen. 

En  consecuencia  presenta  á  la  deliberación  de  la  Facultad  el 
siguiente  proyecto  de  un  solo  plan  de  estudios  para  optar  al  título 
de  Doctor  en  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  habilitante  al  mismo 
tiempo  para  el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado. 

1.er  año. — Elementos  de  sociología — Psicología  y  métodos  de 
las  ciencias  sociales — Introducción  al  Derecho— Derecho  Romano. 
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2°  año. — Derecho  Romano — Derecho  Civil — Derecho  Interna- 
cional Público — Economía  Política. 

3.cv  año. — Derecho  Constitucional  —  Derecho  Civil  —  Derecho 
Penal — Finanzas  y  Estadística. 

4°  año. — Derecho  Civil — Derecho  Comercial — Derecho  Proce- 
sal— Derecho  Administrativo — Legislación  de  Minas  y  Rural. 

«5,°  año. — Derecho  Civil — Derecho  Comercial — Derecho  Inter- 
nacional Privado — Filosofía  del  Derecho  (parte  racional). 

6\°  año. — Evolución  general  del  Derecho  (especialmente  del 
antiguo  y  medio) — Evolución  económica  general — Política  econó- 
mica (Población,  economía  ganadera  y  agrícola  argentina) — Polí- 
tica económica:  (economía  comercial,  industrial  y  monetaria  ar- 
gentina). 

7.°  año. — Evolución  histórica  del  Derecho  Público  moderno — 
Evolución  histórica  del  Derecho  Privado  moderno — Evolución  his- 
tórica de  la  organización  y  procedimientos  judiciales  modernos — 
Organización  y  funciones  de  la  Instrucción  Pública. 

El  miembro  informante  doctor  Wenceslao  Escalante  dará  las 
razones  de  este  despacho. 

Buenos  Aires,  Noviembre  21  de  1904. 
M.  Obarrio — W.  Escalante — Juan  M.  Garro— B.  Llerena. 

En  disidencia 
.1 .  N.  Matienzo. 


INFORME  DEL  DOCTOR  WENCESLAO  ESCALANTE,  EN  NOMBRE  DE  LA  MAYORÍA, 
COMPUESTA  POR  EL  INFORMANTE  Y  POR  LOS  DOCTORES  OBARRIO,  LLE- 
RENA,  GARRO  Y  LAMARCA. 

Señor  Decano: 

Puesta  en  pública  discusión  la  organización  general  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  en  sus  reglamentos,  planes 
de  estudios,  programas  y  exámenes,  se  encomendó  á  una  Comisión 
Especial  el  estudio  de  las  reformas  que  fuera  conveniente  adoptar 
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y  también  ei  de  un  proyecto  esbozad*»  por  el  Académico  Dr.  José 
Nicolás  Matienzo,  en  nota  de  9  de  A.gosto  de  1904. 

La  Comisión,  creyó  conveniente,  antes  de  expedirse,  consultar 
la  opinión  de  los  profesores  titulares  y  suplentes,  conforme  al 
cuestionario  formulado  en  la  nota  circular  que  el  señor  Decano  les 
pasó  el  29  de  Septiembre,  acompañándoles  también  un  ejemplar 
del  informe  que,  con  fecha  4  de  Julio  de  1900,  redacté  por  en- 
cargo de  las  Comisiones  Especial  y  de  Enseñanza,  explicando  el 
plan  de  estudios  para  el  doctorado  que  tuve  el  honor  de  iniciar  y 
fué  unánimente  aceptado  por  dicbas  Comisiones  y  por  la  Fa- 
cultad. 

Pero  antes  del  mencionado  plan  para  el  doctorado,  las  Comi- 
siones se  habían  expedido  también  con  un  proyecto  de  plan  de 
estudios  ordinarios,  sobre  el  cual  informé  verbalmente,  redactan- 
do después  un  extracto  de  mi  exposición  que  se  insertó  en  el  acta 
de  la  respectiva  sesión  que  la  Facultad  celebró  el  15  de  Junio  de 
1900.  En  ella  aprobó  por  unanimidad  dicho  plan,  que  es  el  actual- 
mente vigente,  con  la  única  modificación  posterior  de  reunir  en 
una  sola  cátedra  las  proyectadas  separadamente  para  la  Lógica  de 
las  ciencias  sociales  y  la  Psicología,  á  consecuencia  de  no  haber- 
las sancionado  el  Consejo  Superior,  por  razones  de  economía. 
Esto  permitió  después  colocar  la  primera  parte  del  Derecho 
Romano  en  el  primer  año,  de  modo  que  precediera  á  la  enseñan- 
za del  Derecho  Civil,  como  lo  habían  deseado  dichas  Comisio- 
nes. Hubiera  sido  conveniente  que  los  catedráticos  al  ser  consul- 
tados, tuvieran  también  á  la  vista  dicho  primer  informe  por 
contener  los  puntos  de  partida  que  sirvieron  para  la  adopción  de 
ambos  planes. 

Los  profesores  se  han  expedido  con  la  urgencia  debida,  con- 
testando al  cuestionario. 

La  Comisión  Especial,  á  la  que  he  sido  últimamente  incorpora- 
do, ha  examinado  los  antecedentes  recordados  y  las  respuestas  del 
cuerpo  docente,  para  expedirse  con  la  urgencia  requerida  por  la 
Facultad,  á  fin  de  estar  habilitada  para  elevar  su  presupuesto  al 
Consejo  Superior. 

Esta  circunstancia  la  ha  determinado  á  emplear  el  breve  tiem- 
po disponible  para  formular  el  proyecto  de  plan  de  estudios  que  se 
acompaña,  dejando  las  demás  reformas  para  una  consideración 
posterior. 
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Encargado  de  informará  la  Academia  sobre  los  fundamentos 
del  proyecto,  en  un  término  brevísimo,  sólo  puedo  hacerlo  por  es- 
crito, con  respecto  á  lo  más  sustancial,  quedando  con  todos  mis 
colegas  ala  disposición  de  la  Facultad  para  darle  verbalmente  las 
explicaciones  más  amplias  que  pueda  requerir  sobre  cualquier 
punto  determinado. 

La  Comisión  no  podía  prescindir,  para  su  estudio,  de  la  tradi- 
ción universitaria  y  de  la  propia  Facultad.  Un  vendaval  cualquiera 
puede,  con  la  ceguedad  de  las  fuerzas  físicas,  arrancar  un  árbol 
secular;  pero  no  hay  poder  sobre  la  tierra  que  sea  capaz  de  impro- 
visarlo. El  conjunto  de  los  estudios  de  una  institución  docente,  es 
un  órgano  de  la  vida  social,  sometido  á  las  leyes  que  la  presiden 
en  su  origen  y  desarrollo,  determinados  por  la  acción  del  ambien- 
te y  la  dirección  y  renovación  de  su  personal  y  de  sus  recursos. 
Así,  del  primitivo  tronco  universitario  nació  y  se  diferenció  la  Fa- 
cultad de  Derecho,  respondiendo  constantemente  alas  necesidades 
de  la  vida  nacional,  tomando  de  ella  como  del  propio  suelo  sus 
elementos  para  elaborar  su  savia  y  desenvolverse  en  las  acciones 
y  reacciones  recíprocas  con  la  sociabilidad.  Si  no  hubieran  sido 
tales  las  condiciones  de  su  vida,  habría  perecido  ó  recibido  las 
transformaciones  indispensables  para  conservarla.  La  sociedad  se 
habría  elaborado  otros  órganos  de  enseñanza  oficiales  ó  libres  y 
revelado  la  mayor  preparación  del  nuevo  personal  que  estuviera 
dispuesto  á  reemplazar  al  existente. 

La  historia  y  el  conjunto  de  los  antecedentes  de  esta  Facultad 
son,  pues,  la  mejor  base  para  el  estudio  de  los  medios  más  ade- 
cuados para  fomentarla  y  perfeccionarla.  Desde  1869,  en  que  in- 
gresé á  la  Universidad  como  estudiante,  para  continuar  después 
como  profesor,  puedo  dar  testimonio  de  que  el  organismo  de  la 
enseñanza  del  derecho  y  de  las  ciencias  sociales  se  ha  desarrolla- 
do constantemente  obedeciendo  á  la  ley  antes  indicada,  aumen- 
tando los  cursos  de  las  antiguas  materias,  incorporando  otras 
nuevas  y  asimilando  sin  exclusiones  de  ninguna  clase  á  los  que, 
cualesquiera  que  fueran  sus  opiniones  políticas  ó  religiosas,  se 
revelaban  con  aptitudes  y  vocación  para  alguna  cátedra,  aunque 
por  las  condiciones  del  medio  no  pudieran  hacer  de  ella  su  profe- 
sión exclusiva. 

La  primitiva  cátedra  de  Derecho  Civil,  que  con  un  solo  maes- 
tro debía  explicarlo  simultáneamente  á  los  alumnos  de  tres  años, 
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sin  libros  nacionales  que  pudieran  serviles  de  guía,  debió  preceder 
al  estudio  del  nuevo  Código  que  se  proyectaba  y  que  rigió  desde 
1871.  Sucesivamente  se  ha  ido  ensanchando  después  en  la  medida 
de  las  necesidades  y  de  los  recursos  y  el  personal  que  era  posible 
reclutar,  hasta  que  en  el  presente  la  enseñanza  cuenta  con  cuatro 
profesores  titulares  y  otros  tantos  suplentes,  y  con  libros  argenti- 
nos, más  ó  menos  meritorios;  pero  que  ayudan  á  conocer  nues- 
tras leyes  y  permiten  á  los  que  los  aprovechan,  aspirar  á  mayores 
perfeccionamientos,  que  no  sería  posible  alcanzar  sin  la  base  de 
aquellos  estudios  previos. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  las  demás  cátedras.  El  único  profe- 
sor de  derecho  penal  y  comercial,  está  hoy  reemplazado  por  uno 
de  derecho  penal  y  dos  de  derecho  comercial. 

La  cátedra  de  procedimientos  que  debían  aprenderse  en  la  anti- 
gua Academia,  fué  fundada  en  1873  y  hoy  cuenta  con  dos  profeso- 
res titulares  y  otros  tantos  suplentes. 

La  primitiva  enseñanza  de  la  economía  política,  se  complemen- 
tó primeramente  por  un  estudio  especial  de  los  bancos  y  después 
por  el  de  las  finanzas. 

A  la  exposición  del  derecho  internacional  público,  se  agregó 
en  cátedra  separada  la  de  derecho  internacional  privado.  Fundóse 
en  1871  la  de  derecho  constitucional  y  se  ha  diferenciado  después 
con  otra  de  derecho  administrativo. 

Tuve  el  honor  de  crear  en  1884  la  enseñanza  de  la  Filosofía 
del  Derecho  y  de  complementarla  después  con  un  curso  sobre  su 
evolución  general,  que  ha  servido  de  estímulo  para  proyectar  su 
desarrollo  y  especialización  en  las  nuevas  cátedras  que  con  mis 
colegas  tuve  el  honor  de  proponer  para  el  referido  plan  de  estu- 
dios del  doctorado,  sancionado  en  1900. 

Resulta,  pues,  que  en  cuanto  á  las  materias  de  enseñanza,  la 
Facultad  lejos  de  permanecer  estacionaria  y  no  obstante  la  insufi- 
ciencia de  los  recursos  de  que  ha  podido  disponer,  ha  crecido  res- 
pondiendo sucesivamente  á  las  nuevas  necesidades,  recogiendo 
además  y  asimilando  en  lo  posible  los  adelantos  de  las  respectivas 
ciencias  en  las  naciones  más  adelantadas. 

Lo  mismo  puede  decirse  del  personal,  al  que  sucesivamente  se 
ha  incorporado  á  numerosos  jóvenes  de  los  alumnos  más  distin- 
guidos salidos  de  sus  aulas.  Sus  profesores  y  académicos  lian 
contribuido  en  primera  línea  al   estudio  y  los  progresos  de  la  le- 
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gislación  nacional,  reclutándose  á  veces  de  entre  sus  filas,  á  los 
más  altos  funcionarios  de  la  administración. 

Obedeciendo  á  la  misma  fuerza  de  progreso  y  al  impulso  de  es- 
tímulos de  su  propio  seno,  sin  necesidad  de  influencias  extrañas, 
se  ha  modificado  paulatinamente  su  plan  de  estudios  hasta  llegar 
á  la  adopción  de  los  que  fueron  sancionados  en  1900,  para  la  ca- 
rrera de  abogado  y  para  el  doctorado. 

¿Hubiera  podido  ser  más  rápido  el  progreso  y  realizarse  mayo- 
res perfeccionamientos?  Es  posible,  tal  vez,  en  una  pequeña  pro- 
porción; porque  no  apercibo  los  estímulos  sociales,  ni  los  demás 
factores  capaces  de  determinarlo  de  una  manera  positiva  y  seria. 

Por  el  contrario,  desde  hace  algún  tiempo  se  difunde  el  concep- 
to de  que  la  Facultad  produce  un  número  excesivo  de  abogados  y 
de  que  lo  hace  á  espensas  del  tesoro  público,  olvidando  que  su  en- 
señanza lejos  de  ser  gratuita  para  los  estudiantes  y  onerosa  para 
el  Estado,  se  costea  con  sus  propios  recursos  y  permite  todavía 
contribuir  á  la  de  las  otras  facultades. 

Pero  el  excesivo  número  de  abogados,  no  se  debe  seguramente 
á  los  planes  de  estudios  sancionados,  sino  más  bien  á  la  benigni- 
dad notoria  de  los  exámenes,  que  es  una  enfermedad  social,  de  que 
por  el  momento  no  tengo  misión  para  ocuparme. 

Y  es  curioso  que  en  presencia  de  esa  defecto,  se  haya  proyec- 
tado desde  las  esferas  del  gobierno,  en  1899,  la  reducción  del  plan 
entonces  vigente,  lo  que  á  ser  sancionado,  hubiera  determinado 
una  baja  en  el  nivel  intelectual  de  los  abogados  y  de  la  sociedad 
y  mayor  exceso  de  profesionales.  Al  mismo  tiempo,  se  reducía  el 
plan  de  estudios  preparatorios,  que  ya  antes  se  habían  disminuido 
de  seis  á  cinco  años. 

Consultada  la  Facultad  sobre  aquellos  proyectos,  respondió  no 
sólo  manteniendo  la  integridad  de  su  plan,  sino  complementándolo 
y  agregando  dos  años  más  de  estudios  para  el  doctorado.  Su  posi- 
ción en  tal  emergencia,  fué  deducida  en  favor  del  progreso  y  de  la 
intensidad  de  la  instrucción  superior. 

Sostuvo  materias  tendientes  á  suplir  la  deficiente  preparación 
que  traían  los  alumnos  de  los  colegios  nacionales,  tales  como  la 
Filosofía  y  la  Revista  de  la  Historia;  porque  cada  Facultad  es  res- 
ponsable de  la  eficacia  de  su  enseñanza,  y  por  lo  tanto,  de  que 
los  destinados  á  recibirla,  tengan  los  conocimientos  previos  indis- 
pensables. 
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Cerrar  los  ojos  ante  los  certificados  de  estudios  preparatorios, 
cuyos  planes,  por  otra  parte,  han  sufrido  las  más  frecuentes  y  per- 
judiciales variaciones,  y  prescindir  de  la  experiencia  diaria  de  los 
profesores  de  derecho,  comprobatoria  de  la  falta  de  conocimien- 
tos previos  en  los  alumnos,  hubiera  sido  contribuirá  sabiendas  á 
lanzar  un  número  de  diplomados  sin  la  competencia  media,  si- 
quiera, acreditada  por  sus  títulos. 

El  interés  de  fomentar  la  vida  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras que  nacía,  dio  lugar  á  la  objeción  de  que  la  Filosofía  y  la  Re- 
vista de  la  Historia,  que  enseñaba  la  de  Derecho,  debía  dejarse  á 
aquella  otra  Eacultad.  Pero  se  desconocía  que  ni  la  extensión  ni 
la  intensidad  de  la  enseñanza,  conforme  al  plan  de  estudios  de  la 
de  Filosofía  y  Letras,  podía  acomodarse  á  las  proporciones  de  la 
misma  especie  que  correspondían  á  la  de  Derecho.  En  ésta  es  in- 
dispensable enseñar  en  el  primer  año,  al  mismo  tiempo  que  las  no- 
ciones del  derecho,  la  lógica  aplicada  á  las  ciencias  sociales,  espe- 
cialmente en  los  métodos  respectivos,  y  la  psicología  con  mayor 
extensión  que  ios  elementos  que  se  enseñan  en  los  colegios  nacio- 
nales; pero  de  modo  que  no  alarguen  fuera  de  lo  conveniente  el 
número  ele  años  de  estudios.  Así  lo  ha  resuelto  antes  nuestra  Fa- 
cultad, y  así  aconsejamos  que  se  mantenga,  reemplazando  la  en- 
señanza de  la  Revista  de  la  Historia  moderna  y  contemporánea, 
por  la  de  los  elementos  de  sociología,  en  virtud  de  las  razones  que 
daré  más  adelante. 

El  plan  de  estudios  para  el  doctorado,  ha  sido  casi  unánime- 
mente aprobado  por  los  profesores  titulares  y  suplentes.  Por  él, 
además  de  los  seis  años  exigidos  para  obtener  el  título  de  abogado, 
se  requerían  dos  más  para  obtener  el  de  doctor,  para  aquellos  que 
libremente  quisieran  optar  á  este  título. 

Era,  pues,  un  procedimiento  evolutivo,  bastante  atrevido,  en 
presencia  de  los  proyectos  contrarios  de  aquella  época,  que  redu- 
cían aún  el  plan  de  los  estudios  de  abogado.  Es  lástima  que  en  esa 
forma  no  se  hubiera  ensayado  aquel  plan,  desde  que  se  sancionó 
en  1900;  pero  el  presupuesto  universitario  no  ha  consignado  hasta 
ahora  los  recursos  necesarios  para  fundar  sus  cátedras.  Si  se  hu- 
bieran fundado,  tendríamos  ya  una  base  experimental  de  mayor 
acierto  y  se  habría  empezado  á  formar  el  personal  docente  indis- 
pensable, que  no  es  fácil  encontrar  preparado  de  antemano  en 
nuestro  medio.  Sin  embargo,  el  tiempo  no  ha  transcurrido  en  va- 


+8»  REVISTA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE   BUENOS  AIRES 

no;  la  necesidad  de  elevar  el  nivel  de  nuestros  estudios  se  ha  acen- 
tuado, desapareciendo  la  tendencia  contraria,  y  io  que  era  antes 
un  voto  expontáneo  de  la  Facultad,  es  ahora  el  de  todos  sus  profe- 
sores y  el  de  los  hombres  competentes  independientes  de  la  misma. 

Preparado  así  el  ambiente,  podemos,  pues,  avanzar  hoy  más, 
considerando  si  en  vez  de  dos  títulos,  el  de  abogado  y  el  de  doc- 
tor, es  posible  adoptar  sólo  este  último,  exigiendo  con  un  solo  plan 
más  extenso,  el  curso  de  todas  las  materias,  distribuidas  entre  los 
dos  anteriores  planes. 

Esta  cuestión,  consultada  á  los  profesores  y  sobre  la  que  éstos 
se  han  expedido  en  diverso  sentido,  es  la  primera  y  más  urgente 
que  ha  debido  plantearse  y  resolver  la  Comisión  especial. 

Ya  he  dicho  que  el  propósito  de  la  sanción  del  plan  de  estudios 
para  el  doctorado,  fué  levantar  el  nivel  de  la  instrucción  superior 
y  dar  una  base  de  preparación  más  eficaz  para  la  acertada  solu- 
ción de  nuestros  problemas  sociales,  fueran  económicos,  jurídicos 
ó  gubernativos.  Me  refiero,  para  mayores  explicaciones  sobre  este 
punto,  al  respectivo  informe. 

Proponer  en  1900  que  tal  plan  fuera  obligatorio  para  poder 
ejercer  la  abogacía,  hubiera  parecido  excesivo  y  poco  práctico, 
aunque  se  aproximara  más  al  ideal.  Se  propuso,  pues,  un  régimen 
transitorio,  dejando  á  los  abogados  la  libertad  de  aspirar  al  docto- 
rado, cursando  dos  años  más,  lo  que  conduciría  sin  duda  á  conso- 
lidar ambos  planes  en  el  porvenir.  Pero  han  pasado  ya  cuatro  años 
y  cada  día  se  nota  más  la  necesidad  de  iniciar  la  enseñanza  más 
especializada  de  las  ciencias  sociales. 

Si  permaneciera  libre  la  opción  al  doctorado,  muy  pocos  alum- 
nos optarían  á  él  y  se  alcanzarían  sus  fines  en  una  proporción 
muy  pequeña.  Con  el  título  de  abogado  se  obtendría  la  habilita- 
ción práctica  para  el  ejercicio  de  la  profesión,  y  quedaría  muy  dé- 
bil el  estímulo  para  perfeccionar  los  estudios. 

En  nuestra  sociedad  no  hay  todavía  bastante  aliciente  para  la 
alta  cultura  científica;  no  dispensa  á  sus  elegidos  una  considera- 
ción que  haga  todo  el  honor  debido  á  sus  méritos. 

La  masa  social  forma  generalmente  su  juicio  sin  aquilatar  la 
competencia;  porque  su  espíritu  se  alimenta  con  una  prédica  fre- 
cuentemente crítica  y  negativa,  para  la  cual  todos  los  funcionarios 
son  iguales,  tanto  los  competentes  como  los  incompetentes,  los 
que  se  equivocan  y  los  que  aciertan.  Á  esto  se  agrega  que  los 
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hombres  más  preparados  para  un  ramo  cualquiera  de  la  política 
administrativa,  tienen  que  ser  menos  flexibles,  por  la  propia  res- 
ponsabilidad técnica.  ¡Naturalmente,  todo  esto  tiene  sus  atenua- 
ciones y  tarde  ó  temprano  se  reconoce  el  verdadero  mérito.  Pero 
el  ambiente  en  general,  no  es  suficiente  estimulante  para  los  estu- 
dios superiores  que  no  tengan  una  retribución  material  en  el 
ejercicio  de  una  profesión,  siquiera  fuera  la  del  profesorado  bien 
compensado. 

En  vista  de  esta  situación,  la  Comisión  se  ha  inclinado  á  bus- 
car una  solución,  que  sin  recargar  ni  prolongar  excesivamente  los 
estudios  actuales,  aumente,  sin  embargo,  su  extensión  y  su  inten- 
sidad para  todos  los  que  quieran  obtener  un  título  que  los  habilite 
para  el  ejercicio  de  la  profesión  de  abogado.  De  esta  manera,  y 
con  un  solo  plan  que  unifica  los  dos  anteriores,  todos  los  alumnos 
reciben  la  enseñanza  más  completa  y  obtienen  la  preparación  ini- 
cial, para  ensayar  sus  aptitudes  especiales  y  dedicarse  después  en 
la  vida  social  á  los  estudios  más  adecuados  á  las  mismas.  La  ob- 
jeción de  que  no  conviene  unificar  ambos  planes,  porque  se  evita 
así  la  especialización  de  los  estudios  y  la  tendencia  á  la  misma  que 
se  acentúa  en  la  Facultad  de  París,  no  parece  suficiente  para  sa- 
crificarle las  ventajas  antes  indicadas.  La  unificación  del  plan  no 
se  opone  á  la  especialización,  aparte  de  que  sus  materias  se  relacio- 
nan y  complementan  recíprocamente,  siendo  todas  necesarias  para 
una  cultura  más  elevada  y  equilibrada.  La  enseñanza  de  los  nue- 
vos ramos  con  las  cátedras  que  se  les  dedica,  constituye  á  su  vez 
una  especialización,  conforme  á  la  ley  de  progreso  de  los  estudios 
de  nuestra  Facultad,  antes  mencionada. 

Dentro  de  las  materias  del  plan  único,  cada  uno  puede  dedicar 
preferente  atención  á  las  que  se  conformen  más  con  sus  inclina- 
ciones y  aptitudes,  y  como  á  los  que  no  aspiren  al  título  de  abogado, 
se  les  podrá  permitir  que  cursen  libremente  los  ramos  de  su  elec- 
ción, para  obtener  sobre  ellos  un  certificado  de  competencia;  esta 
medida  preparará  la  creación  ulterior  de  diplomas  especiales  como 
el  de  ciencias  políticas,  por  ejemplo.  La  práctica  ó  la  tendencia  de 
naciones  mucho  más  pobladas  y  adelantadas  que  la  nuestra,  que 
les  permite  mayor  división  de  trabajo  material  é  intelectual,  no 
puede  determinarnos  á  pretender  el  mismo  grado  de  especializa- 
ción aquí  donde  las  necesidades  sociales,  los  recursos  y  el  perso- 
nal competente  requerido,  no  lo  permiten  todavía.    No  es  posible 
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marchar  á  saltos  sin  exponerse  á  perder  el  equilibrio  y  caer  en 
ensayos  aventurados  y  fracasados  que  en  la  realidad  y  por  reac- 
ción retardan  el  progreso  efectivo. 

Es  cierto  que  para  comprender  en  un  solo  plan  las  nvievas  cáte- 
dras sancionadas  para  el  doctorado,  hay  que  prolongar  los  años  de 
estudio,  ya  que  no  sería  acertado  aumentar  el  número  de  materias 
de  cada  año,  como  se  demostró  en  los  informes  anteriores. 

A  consecuencia  del  aumento  de  los  años  de  estudios,  será  tal 
vez  menor  el  número  de  abogados  que  los  concluyan  anualmente; 
pero  esta  sería  una  consideración  atendible  si  el  número  actual  de 
los  profesionales  fuera  escaso:  mientras  que  sucede  precisamente 
lo  contrario. 

Sin  embargo,  todo  tiene  sus  proporciones  razonables  y  había 
que  evitar  el  otro  extremo  de  hacer  más  difícil  obtener  el  diploma 
para  ejercer  la  abogacía,  que  para  la  ingeniería  ó  la  medicina, 
lo  que  sucedería  si  se  agregara  sencillamente  á  los  seis  años  de 
estudios  requeridos  actualmente  por  los  abogados,  los  dos  mát> 
sancionados  para  el  doctorado.  Desde  luego  nos  pareció  dema- 
siado exigir  ocho  años,  y  estudiamos  la  posibilidad  de  reducirlos 
á  siete,  aumentando  uno  sólo  en  vez  de  dos,  á  los  seis  años  ac- 
tuales. 

Felizmente,  del  análisis  practicado,  esto  ha  resultado  posible 
sin  aumentar  el  número  de  cuatro  materias  en  cada  año,  con  ex- 
cepción de  uno  sólo,  el  cuarto,  en  que  figura  como  quinto  ramo  el 
estudio  de  la  legislación  de  minas  y  rural.  Este  es  relativamente 
fácil,  sobre  todo  para  los  estudiantes  que  ya  conocen  una  gran 
parle  del  derecho  civil,  la  economía  política  y  el  derecho  adminis- 
trativo que  facilitan  la  inteligencia  de  aquella  materia  más  impor- 
tante por  las  industrias  á  que  se  refiere,  que  por  complicaciones  ó 
dificultades  propias  de  su  economía. 

Aquí  es  el  caso  de  decir,  aunque  de  paso,  que  el  derecho  indus- 
trial, para  el  que  algunos  desearían  una  cátedra  especial,  no  la 
necesita  en  realidad,  porque  su  objeto  está  contenido  en  el  dere- 
cho comercial,  el  administrativo  y  la  economía  política. 

x\demás,  pudimos  reducir  á  siete  años  el  plan  de  estudios  uni- 
ficado, suprimiendo  la  enseñanza  de  la  Revista  de  la  Historia  mo- 
derna y  contemporánea,  haciendo  una  sola  de  las  de  Psicología  y 
Lógica  de  las  Ciencias  Sociales,  condensando  en  un  solo  año  el 
estudio  del  derecho  procesal  y  reservando  el  segundo  para  reeni- 
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plazarlo  por  la  exposición  de  su  evolución  histórica,  que,  figuraba 
antes  en  el  plan  para  el  doctorado. 

Expondré  brevemente  las  razones  que  han  determinado  estas 
modificaciones. 

La  Revista  de  la  Historia,  es  indudablemente  un  ramo  que  los 
alumnos  de  derecho  deben  previamente  conocer  como  preparación 
para  abordar  el  estudio  de  la  evolución  social,  sirviendo,  por  de- 
cirlo así,  de  forma  externa  dentro  de  cuyas  épocas  se  ha  de  conte- 
ner la  materia  de  esta  última.  Además,  aquella  sirve  con  la  Filo- 
sofía para  complementar  la  deficiente  preparación  ya  aludida  de 
los  estudiantes  que  salen  de  los  Colegios  Nacionales.  Pero  la  su- 
presión de  tal  cátedra  puede  sin  mayor  inconveniente  reempla- 
zarse por  un  examen  de  ingreso  sobre  su  materia,  desde  que  ésta 
se  enseña  con  la  misma  extensión  en  los  Colegios  Nacionales. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  Lógica  aplicada  á  las  ciencias  socia- 
les y  con  la  Psicología,  que  no  se  enseñan  en  los  preparatorios, 
con  la  especialización  requerida  para  abordar  el  estudio  de  aqué- 
llas. Mantenemos,  pues,  esta  enseñanza  aceptando  la  refundición 
de  sus  dos  cátedras  en  una  sola,  como  rige  en  la  actualidad,  en 
virtud  de  una  resolución  del  Consejo  Superior.  El  estudio  de  la 
Filosofía,  dedicando  el  mismo  tiempo  á  las  solas  dos  partes  recor- 
dadas, será  siempre  más  intenso  y  eficaz,  que  el  de  todas  sus  di- 
visiones como  se  practicaba  hasta  1900.  Con  motivo  de  algunas 
indicaciones  formuladas,  conviene  advertir  que  conforme  al  plan 
de  1900.  se  ha  entendido  que  la  Lógica  de  las  ciencias  sociales 
comprende  especialmente  los  métodos  aplicables  á  éstas,  demos- 
trando además  con  ejemplos  prácticos  sus  aplicaciones  reales.  En 
cuanto  á  la  Psicología,  creemos  excusada  la  demostración  de  su 
necesidad  para  abordar  el  conocimiento  de  las  ciencias  sociales 
que  tienen  por  sujeto  y  objeto  al  hombre  cuya  naturaleza  psíquica 
estudia  aquélla. 

Finalmente,  la  reducción  del  curso  de  derecho  procesal  posi- 
tivo á  un  solo  afto,  ha  sido  posible,  porque  después  de  la  unifica- 
ción del  federal  con  el  local,  en  su  mayor  parte,  todas  sus  disposi- 
ciones pueden  fácilmente  aprenderse  en  un  solo  año,  dando  así 
lugar  para  que  en  otro  se  estudie  la  ciencia  y  la  evolución  de  los 
procedimientos. 

Resulta  as.'  que  los  treinta  y  dos  cursos  distribuidos  de  á  cuatro 
por  año,  entre  los  ocho  que  comprendían  los  dos  planes  sanciona- 
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dos,  quedan  reducidos  á  veintinueve,  divididos  de  á  cuatro  anua- 
les entre  los  siete  años,  con  excepción  de  uno  de  éstos  en  que  se 
estudian  cinco  materias.  La  única  eliminada  de  los  planes  sancio- 
nados es  la  Revista  de  la  Historia. 

Debo  ahora  explicar  brevemente  la  distribución  de  las  mate- 
rias del  plan  unificado  que  proyecta  la  Comisión. 

Observaré  desde  luego  que  en  cuanto  á  los  estudios  ordinarios 
y  en  práctica,  el  nuevo  plan  no  introduce  reformas  perturbadoras 
de  su  orden  normal.  Las  mismas  materias  que  ahora  se  enseñan 
en  los  seis  años  se  distribuyen  entre  los  cinco  primeros,  con  ex- 
cepción de  una  que  llega  como  antes  hasta  el  6.°,  cual  es  la  evo 
lución  histórica  general  del  derecho,  que  se  enseña  actualmente 
con  el  nombre  de  Filosofía  del  Derecho,  2.a  parte. 

Sólo  en  el  primer  año  existe  la  supresión  de  la  Revista  de  la 
Historia,  reemplazada  por  los  elementos  de  Sociología,  materia 
que  se  había  sancionado  antes  para  el  doctorado. 

El  segundo  año  que  proponemos  queda  exactamente  igual  al 
vigente  en  sus  cuatro  ramos. 

En  el  tercer  año,  que  tenía  sólo  tres  materias,  se  ha  agregado 
el  Derecho  Constitucional,  que  figura  actualmente  en  el  cuarto. 

En  éste  se  ha  reemplazado  el  constitucional  por  el  administra- 
tivo, que  debe  seguirle  y  se  ha  agregado  el  derecho  procesal  posi- 
tivo, condensado  en  un  solo  año,  como  lo  dejo  explicado.  Este  es  el 
único  año  con  cinco  materias,  pero  debe  considerarse  que  ello  era 
imprescindible  y  que  la  legislación  de  minas  y  rural  es  de  fácil 
estudio  para  los  alumnos  respectivos. 

En  el  5.°  año  figuran  como  actualmente  el  Derecho  Civil,  el  Co- 
mercial y  la  Filosofía  del  Derecho,  agregándose  el  Derecho  Inter- 
nacional Privado  que  antes  estaba  en  el  6.ü  año. 

Así  quedaba  en  el  (i.°  y  7.°  años  lugar  para  siete  de  las  ocho 
cátedras  sancionadas  antes  para  los  dos  años  del  doctorado.  Mas 
como  los  elementos  de  sociología  sé  han  colocado  en  el  primer  año 
en  lugar  de  la  Revista  de  la  Historia,  resulta  que  la  unificación 
del  plan  ha  permitido  conservar  las  ocho  materias  antes  sanciona- 
das para  el  doctorado. 

El  6.°y7.°  año  han  quedado,  pues,  organizados  en  la  siguiente 
forma : 
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6.°  AÑO 


i.   Evolución  general  del  derecho  (especialmente  del  antiguo  y 
medio). 

2.  Evolución  económica  general. 

3.  Política  económica:  Población  y  economía  ganadera  y  agrí- 
cola argentinas. 

-i.   Política  económica:  Economía  comercial,  industrial,  banCa- 
ria  y  monetaria  argentinas. 

7.°   AÑO 

1.  Evolución  histórica  del  Derecho  Público  moderno. 

2.  Evolución  histórica  del  Derecho  Privado  moderno. 

3.  Evolución   histórica  de  la  Organización  y  Procedimientos 
Judiciales  modernos. 

i.  Organización  y  funciones  de  la  Instrucción  Pública. 

El  examen  comparativo  de  este  plan  de  estudios  con  el  vi- 
gente, demuestra  que  puede  ponerse  en  práctica  inmediatamente 
y  declararlo  obligatorio  para  todos  los  estudiantes  de  cualquier 
año,  que  tengan  que  cursar  en  1905.  Los  que  deben  rendir  exá- 
menes de  o.°  y  6.°  años  podrán  siempre  hacerlo  y  concluir  sus  es- 
tudios conforme  al  plan  actual.  Los  demás  pueden  sin  dificultad 
cursar  todas  las  materias,  desde  que  todas  las  cátedras,  sea  cual 
fuere  el  año  en  que  se  colocan,  permanecen  de  á  cuatro  por  año 
con  las  actuales  dos  horas  de  clase  diaria  á  excepción  del  cuarto 
año  en  que  tendrán  tres  horas  más  de  clase  por  semana.  Tal  es  la 
opinión  decidida  de  la  Comisión,  porque  pensando  que  es  de  tras- 
cendental utilidad  aumentar  la  extensión  é  intensidad  de  los  estu- 
dios, aspira  á  que  sus  beneficios  no  se  retarden  y  á  que  se  extien- 
dan á  todos  los  alumnos  que  pueden  recibirlos  sin  inconveniente 
alguno. 

El  cambio  radical  de  los  planes  do  estudios,  es  siempre  perju- 
dicial; pero  el  que  proponemos  se  coordina  perfectamente  con  el 
vigente  y  sólo  aumenta  un  año  en  el  tiempo  de  su  duración,  igua- 
lándolo al  requerido  para  los  estudios  de   medicina,  por  ejemplo. 

Tampoco  produce  trastorno  alguno  en   <-l   actual    personal   de 
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profesores  porque  todos  pueden  tener  colocación  y  por  el  contra- 
rio se  necesitarán  otros  nuevos  para  las  nuevas  cátedras. 

Con  respecto  á  la  organización  de  las  materias  y  su  distribu- 
ción en  los  diversos  años,  no  tengo  para  que  repetir  las  explica- 
ciones de  los  dos  informes  anteriores  y  debo  limitarlas  á  las  mo- 
dificaciones propuestas  en  el  despacho  que  presentamos. 

El  orden  didáctico  de  la  enseñanza  se  ha  consultado  en  cuanto 
lo  permite  la  duración  necesaria  de  cada  curso  y  el  número  de 
años  de  los  estudios. 

La  enseñanza  del  Derecho  Romano  debe  evidentemente  pre- 
ceder á  la  del  Derecho  Civil,  y  la  de  éste  á  la  del  Derecho  Comer- 
cial. Esto  no  puede  acomodarse  al  tiempo  disponible  en  cuanto  á 
la  integridad  de  cada  ramo;  pero  puede  obtenerse  en  lo  substan- 
cial como  se  propone,  haciendo  que  en  el  primer  año  se  estudie  la 
parte  del  Derecho  Romano  correlativa  á  la  del  Civil  que  empieza 
á  estudiarse  en  el  segundo  año.  En  éste  se  completa  la  enseñanza 
del  Romano,  de  modo  que  viene  en  realidad  á  preceder  á  la  del 
Civil,  que  se  extiende  en  cuatro  años  desde  el  segundo  hasta  el 
quinto  inclusive. 

El  Derecho  Comercial  empieza  á  estudiarse  en  el  cuarto  año, 
cuando  ya  los  alumnos  han  aprendido  dos  años  de  Derecho  Civil 
y  estudian  al  mismo  tiempo  el  tercero,  con  lo  cual  completan  los 
antecedentes  necesarios  para  apreciar  comparativamente  la  dife- 
renciación del  Derecho  Comercial.  La  enseñanza  de  éste  se  com- 
pleta en  el  quinto  año  cuando  termina  la  del  Civil  con  la  materia 
que  si  se  exceptúa  la  prescripción  y  el  concurso  civil,  se  relaciona 
menos  con  el  Derecho  Comercial. 

En  los  demás  ramos  se  mantiene  el  orden  de  precedencia  de  la 
Economía  Política  á  las  Finanzas,  del  Derecho  Constitucional  al 
Administrativo;  del  Derecho  Internacional  Público  y  del  Derecho 
positivo  en  sus  diversos  ramos  al. Derecho  Internacional  Privado. 

La  enseñanza  del  Derecho  Procesal  positivo,  que  hemos  tras- 
ladado del  quinto  al  cuarto  año,  si  bien  sacrifica  algo  el  orden  ló- 
gico por  no  estar  precedida  del  estudio  completo  de  las  leyes  de 
fondo,  no  podía  permanecer  en  el  quinto  año  sin  menoscabo  del 
orden  más  imprescindible  de  las  demás  materias. 

La  Comisión  ha  tenido  también  en  cuenta  sobre  este  punid, 
que  siendo  conveniente  que  los  alumnos  de  Derecho  empiecen  su 
práctica  al  lado  de  algún  abogado,  por  lo  menos  desde  el  cuarto 
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año,  ésta  les  será  mucho  más  provechosa  si  ;il  mismo  tiempo  em- 
piezan el  estudio  de  las  leyes  de  Procedimientos,  cuya  aplicación 
han  de  observar. 

En  cuanto  al  concepto  de  las  materias  en  sí  mismas,  me  limi- 
taré á  explicar  brevemente  el  de  algunas  que  lo  requieren. 

La  Comisión  cree  que  la  enseñanza  de  la  Introducción  al  De- 
recho, que  figura,  naturalmente,  en  ei  primer  año,  debe  responder 
á  su  índole  clásica,  conforme  á  la  cual  fué  fundada;  es  decir,  de- 
dicarse preferentemente  á  explicar  las  nociones  elementales  del 
Derecho  en  sus  diversos  ramos  para  que  los  alumnos  puedan  con 
más  facilidad  abordar  el  estudio  de  éstos.  Se  ha  objetado  que  ta- 
les nociones  no  son  precedentes,  sino  resultantes  del  conocimien- 
to de  las  instituciones  jurídicas.  Pero  aún  concediendo  que  tal 
pueda  ser  el  orden  de  su  invención,  no  siempre  éste  es  el  más 
adecuado  para  la  enseñanza.  El  orden  didáctico  tiene  otras  exi- 
gencias. Debe  acomodarse  á  la  inteligencia  del  alumno,  graduando 
el  esfuerzo  que  se  le  exige  y  suministrándole  desde  luego  las  no- 
ciones elementales  que  le  sirvan  para  poseer  el  vocabulario,  diré 
así,  con  el  cual  ha  de  entender  y  se  le  ha  de  explicar  los  diversos 
ramos  del  Derecho. 

Éste  no  constituye  tampoco  una  ciencia  exclusivamente  induc- 
tiva: tiene  también  fundamentos  en  principios  racionales  conquis- 
tados, desde  los  cuales  se  deducen  las  nociones  más  comprensi- 
vas. ¿Qué  inconveniente  puede  haber,  pues,  en  suministrarlas 
desde  luego  aunque  no  se  demuestren,  para  que  sirvan  como  un 
andamiaje  á  la  construcción  de  los  conocimientos  especiales  que 
se  ha  de  adquirir  después? 

Hemos  introducido  en  el  primer  año  los  elementos  de  Sociolo- 
gía, aunque  hubiéramos  deseado  que  se  enseñara  en  los  últimos 
años,  cuando  los  estudiantes  tienen  más  desarrollada  su  inteligen- 
cia. Pero  esto  no  ha  sido  posible,  porque  para  ello  hubiera  sido 
necesario  transportar  al  primer  año  cualquier  otra  materia,  con 
mayores  inconvenientes.  Los  elementos  de  Sociología  solo  requie 
ren,  en  realidad  como  previos,  los  conocimientos  que  deben  ad- 
quirirse en  los  Colegios  Nacionales;  de  modo  que  si  además  éstos 
se  amplían  paralelamente  con  la  cátedra  de  Psicología  y  Lógica  (fi- 
las Ciencias  Sociales,  resulta  razonable  la  colocación  de  aquella 
enseñanza  en  el  primer  año. 

Se  fia  insinuado  la  conveniencia  de  fundar  una  cátedra  de  Es- 
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tadística,  y  la  Comisión  cree  que  no  es  indispensable  como  espe- 
cial, sobre  todo  si  para  ella  hubiera  de  sacrificarse  cualquiera  de 
las  otras.  La  estadística  es  más  bien  una  disciplina  encargada  de 
organizar  cuantitativamente  algunos  de  los  datos  necesarios  para 
las  ciencias  sociales.  En  la  enseñanza  de  éstas,  tiene,  pues,  su 
respectiva  contribución.  Sus  bases  y  principios,  fácilmente  pueden 
ser  expuestos  en  la  cátedra  de  Finanzas,  como  lo  proyectamos. 

Las  cátedras  que  antes  se  adoptaron  para  el  doctorado  y  que 
se  conservan   todas  en  el  nuevo  plan  unificado,  fueron  sumaria 
mente  explicadas  en  uno  de  los  informes  anteriores.  Conviene,  sin 
embargo,  aclarar  el  concepto  de  algunas  de  ellas,  que  parece  no 
haber  sido  bien  apreciado. 

Las  tres  relativas  á  la  evolución  del  Derecho  Público,  del  Pri- 
vado y  del  Procesal,  comprenden  en  su  objeto  y  con  más  amplitud 
la  legislación  comparada  á  que  se  refiere  el  proyecto  del  doctor 
Matienzo. 

La  evolución  histórica  del  Derecho  Privado,  por  ejemplo,  no 
podrá  ser  expuesta,  sin  referirse  constantemente  á  los  datos  de  las 
diversas  legislaciones  comparadas,  no  sólo  en  su  estado  actual, 
sino  en  todos  sus  momentos  y  sucesivas  transformaciones. 

Tal  cátedra  no  se  llenará,  pues,  con  el  solo  estudio  comparati- 
v  o  las  actuales  legislaciones,  en  su  forma  estática,  como  po- 
dría creerse  si  se  denominara  de  Legislación  comparada.  Por  el 
contrario,  debe  comprender  la  evolución  del  derecho  en  el  dina- 
mismo de  sus  transformaciones  sucesivas  al  impulso  de  los  diver- 
sos factores  de  todo  orden  que  la  determinan. 

Otro  concepto  que  es  necesario  aclarar,  es  el  relativo  al  carác- 
ter teórico  que  acaso  se  ha  asignado  á  alguna  de  estas  materias, 
en  el  sentido  de  poco  adecuadas  á  la  práctica.  Suelen  estas  deno- 
minaciones comportar  más  bien  cuestiones  de  palabras.  Si  con 
ello  se  quiere  decir  que  las  enseñanzas  de  ciencia  pura  no  se  preo- 
cupan especialmente  de  sus  aplicaciones;  aunque  sea  verdad,  ello 
no  significa  que  aquella  ciencia  no  sea  indispensable  para  llegará 
éstas  y  descubrir  los  mejores  procedimientos.  En  vano  se  buscará 
un  progreso  técnico  eficaz,  si  no  está  presidido  por  el  conocimiento 
de  las  ciencias  en  su  grado  superior. 

Y  si  además  se  considera  que  en  nuestro  caso  las  nuevas  cáte- 
dras propuestas,  están  destinadas  á  ser  animadas  por  el  espíritu 
de  la  evolución  histórica,  se  comprenderá  la  influencia  moderado- 
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ra  que  ejercerán  en  nuestra  genial  imaginación  y  tendencia  á  la 
controversia  abstracta,  marchando  por  la  senda  que  han  recorrido 
los  hechos  concretos  del  derecho  y  de  la  economía. 

Así  el  estudio  de  la  evolución  del  derecho  procesal  moderno, 
en  las  transformaciones  que  ha  experimentado  para  acomodarse 
mejor  á  sus  fines  y  responder  más  completamente  á  las  necesida- 
des económicas  por  ejemplo,  está  llamado  á  romper  el  molde  an- 
ticuado de  nuestro  régimen  y  á  infiltrarle  las  modificaciones  re- 
queridas para  obtener  una  justicia  más  pronta  y  más  barata. 

En  cuanto  á  la  Política  Económica,  supongo  innecesario  de- 
mostrar que  es  de  alta  conveniencia  práctica  dedicar  cátedras  al 
estudio  de  nuestros  problemas  económicos;  tanto  á  los  referentes 
á  la  ganadería  y  la  agricultura,  á  la  población,  es  decir,  á  la  ocu- 
pación de  la  tierra,  la  demografía;,  la  inmigración  y  colonización, 
como  los  que  atañen  á  la  industria  manufacturera,  á  la  comercial 
y  trasportadora  y  á  nuestro  régimen  bancario  y  monetario. 

Se  ha  modificado  algo  el  orden  de  las  materias  que  figuraba  en 
el  plan  de  estudios  para  el  doctorado,  sancionado  en  1900,  colo- 
cando las  dos  cátedras  de  Política  Económica  en  el  6.°  año,  es  de- 
cir, un  año  antes  que  las  de  Evolución  Histórica  del  Derecho  Pú- 
blico y  del  Privado,  que  ahora  figuran  en  el  7.°  y  último. 

Aparte  de  parecemos  más  fácil  el  estudio  de  la  Política  Econó- 
mica en  el  6.°  año,  por  tener  ya  los  alumnos  la  preparación  de  la 
economía  política  y  las  finanzas,  mientras  no  conocen  aun  la  evo- 
lución general  del  derecho,  necesaria  para  aprender  después  sus 
especializaciones;  hemos  tenido  también  en  cuenta  las  circunstan- 
cias para  el  reclutamiento  de  los  profesores. 

Menos  difícil  será  sin  duda  encontrar  algunos  que  quieran  de- 
dicarse á  crear  la  enseñanza  de  la  política  económica  nacional, 
para  la  que  hay  algunos  materiales  aunque  estén  diseminados. 
Podrá,  pues,  tal  vez,  conseguirse  los  profesores  para  que  ini- 
cien las  lecciones  de  las  materias  del  6.°  año,  que  debe  cursarse 
en  190o. 

Para  las  cátedras  sobre  evolución  del  derecho,  correspondien- 
tes al  7.°  año  y  que  deben  empezar  en  1900,  siendo  Lis  más  nue- 
vas y  difíciles,  habrá  un  año  de  término  para  que  algunos  puedan 
prepararse  y  optar  á  ellas. 

A  propósito  del  personal,  no  se  oculta  á  la  Comisión  las  gran- 
des dificultades  que  habrá  para  reclutarlo  de  la  mejor  calidad  posi- 
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ble  en  nuestro  medio.  Las  cátedras  exigirán,  además  de  espíritus 
distinguidos  y  de  intensa  ilustración,  una  consagración  constante 
y  mayor  que  la  requerida  por  materias  ya  trilladas  y  definitiva- 
mente constituidas. 

Pensamos,  pues,  que  se  debe  asignar  á  dichas  cátedras  una 
compensación  mayor  que  la  actualmente  establecida  para  las 
demás. 

Con  respecto  al  proyecto  del  académico  doctor  Matienzo,  resul- 
ta que  el  despacho  de  la  Comisión,  implica  la  solución  sobre  las 
tres  primeras  reformas  propuestas  con  el  propósito  de  establecer 
la  enseñanza  de  la  legislación  comparada,  que  está  comprendida 
con  mayor  amplitud  en  el  plan  de  1900,  sancionado  para  el  doc- 
torado, y  que  se  ha  refundido  en  el  presente. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  cátedra  de  Historia  del  derecho 
que  con  mayor  amplitud  está  comprendida  por  las  de  evolución 
del  derecho. 

La  La  reforma  referente  á  la  promoción  de  «la  apertura  de  cur- 
sos especiales  sobre  todas  las  materias  enseñadas  ó  susceptibles  de 
ser  enseñadas  en  la  Facultad,  admitiendo  para  dictarlos  á  las  per- 
sonas que  justifiquen  su  competencia  y  honorabilidad»,  está  de 
antemano  sancionada  por  la  Facultad  al  autorizar  en  4  de  Octubre 
de  1901  al  Dr.  Juan  Martín  de  la  Serna  para  dictar  un  curso  libre 
de  economía  política,  lo  que  realizó  en  1902.  Debe,  pues,  enten- 
derse que  la  Facultad  está  dispuesta  á  conceder  análogas  autori- 
zaciones cuando  se  soliciten.  Esto  puede  dar  lugar  á  que  se  dicten 
como  libres  algunas  cátedras  que  especialicen  ciertas  materias 
como  las  de  derecho  diplomático  y  consular,  y  derecho  parlamen- 
tario, ampliando  las  nociones  que  sobre  ellas  se  da  en  las  clases 
de  Derecho  constitucional  y  administrativo  y  Derecho  internacio- 
nal, respectivamente.  No  creemos  que  haya  lugar  para  colocar 
dichas  ó  cualesquiera  otras  materias  como  obligatorias,  porque 
para  ello  habría  que  suprimir  algunas  de  las  más  necesarias. 

La  5.a  reforma  para  «encargar  á  los  profesores  suplentes  de 
dictar  una  vez  por  semana,  cursos  complementarios  de  su  respec- 
tivo ramo»,  fué  también  sancionada  en  la  sesión  de  0  de  Octubre 
de  1902.  En  ésta  se  autorizó  á  dichos  profesores  á  dar  cursos  com- 
plementarios, pagándose  sus  honorarios  por  la  Facultad. 

La  reduccióo  ádos  de  las  actuales  tres  clases  por  semana  que 
debe  dar  cada  profesor,  nos  parece,  de  acuerdo  con  la  opinión  de 
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varios  catedráticos,  que  serían  insuficientes  para  enseñar  todas  las 
materias  de  cada  curso,  á  no  ser  que  se  disminuyera  su  actual  ex- 
tensión, lo  que  no  creemos  conveniente,  ni  sería  lógico,  cuando  al 
mismo  tiempo  proponemos  el  aumento  de  los  ramos  y  de  los  años 
de  estudio. 

La  7.a  reforma  se  refiere  á  los  exámenes,  sóbrelos  que  tendre- 
mos que  expedirnos  posteriormente. 

Tales  son,  señor  Decano,  las  razones  principales  del  despacho 
que  la  Comisión  Especial  tiene  el  honor  de  presentar  á  la  ilustra- 
da consideración  de  la  Academia. 

Sin  duda,  será  susceptible  de  críticas  y  objeciones,  pero  cree- 
mos en  conciencia  que  es  lo  mejor  posible,  en  presencia  de  los  an- 
tecedentes y  las  circunstancias  del  medio  en  que  está  destinado  á 
realizarse,  si  merece  la  aprobación  de  la  Facultad. 

W.  Escalante. 


I.NKOHME  DE   LA    MINORÍA 


Señor  Decano: 

Cúmpleme  dar  las  razones  de  mi  disidencia  respecto  del  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  comisión  especial  acerca  del  proyecto  que 
tuve  el  honor  de  presentar  en  la  sesión  de  9  de  Agosto,  sobre  el 
cual  se  ha  requerido  también,  á  mi  pedido,  la  opinión  de  los  seño- 
res profesores  de  la  Facultad. 

Contaba  de  antemano  con  que  mi  iniciativa,  aunque  limitada  á 
las  reformas  que  conceptúo  más  urgentes,  habría  de  encontrar  re- 
sistencias; porque  es  natural  que  todo  organismo  tienda  á  conser- 
varse en  el  estado  en  que  ha  vivido  mucho  tiempo,  y  porque,  en 
particular,  las  escuelas  de  derecho  suelen  ser  poco  afectas  á  modi- 
ficar la  clase  y  método  de  su  enseñanza. 

Hace  sesenta  años,  reinando  en  Francia  Luis  Felipe,  su  minis- 
tro Salvandy  creyó  conveniente  ampliarlos  estudios  de  las  Facul- 
tades de  Derecho,  agregando  las  siguientes  materias:  la  diplomá- 
tica y  todas  sus  ramas,  el  derecho  internacional,  la  historia  de  los 
tratados,  el  derecho  público  de  la  Europa  actual,  el  derecho  ma- 
rítimo, los  códigos  y  jurisdicciones  militares,   el  sistema  de  go- 
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bierno  y  de  administración,  el  régimen  financiero,  el  antiguo  de- 
recho consuetudinario,  el  derecho  constitucional,  las  instituciones 
comparadas  délos  grandes  gobiernos  representativos  y  el  dere- 
cho eclesiástico. 

Pero  antes  de  llevar  á  efecto  su  proyecto,  consultó  á  las  Facul- 
tades de  Derecho,  las  que  lo  acogieron  con  frialdad.  Comentando 
el  hecho  dice  Liard,  en  el  tomo  II  de  su  interesante  obra  sobre  la 
enseñanza  superior:  «Penetradas  del  espíritu  jurídico,  casi  cerra- 
das entonces  á los  estudios  históricos  y  filosóficos,  teniendo  afini- 
dades de  origen  y  reciprocidades  de  servicios  con  el  foro  y  la  ma- 
gistratura, las  Facultades  se  hallaban  lejos  de  estar  maduras  para 
una  concepción  más  amplia  de  su  destino  científico  y  social.  La 
Facultad  de  París,  en  particular,  no  parecía  distante  de  creer  que 
tout  éíait  pour  le  mieux  dans  la  meilleure  des  Facultes». 

El  mismo  Liard  explica  más  adelante  el  espíritu  conservador 
de  las  Facultades  de  Derecho  en  estos  términos:  «Profesionalmen- 
te,  ellas  son  escuelas  de  derecho.  El  derecho  es  la  ley  escrita.  Por 
lo  tanto,  su  tarea  es  enseñar  á  interpretar  la  ley.  Los  artículos  del 
Código  son  otros  tantos  teoremas  cuya  vinculación  y  consecuen- 
cias se  trata  de  demostrar.  El  jurista  puro  es  un  geómetra;  la  edu- 
cación puramente  jurídica  es  puramente  dialéctica.  La  principal 
ocupación  del  magistrado  ó  del  abogado  es  desenmarañar  la  red 
de  los  negocios  y  reatar  sus  elementos  á  tales  ó  cuales  reglas  es- 
tablecidas por  las  leyes.  Pero,  científicamente,  surgen  otras  cues- 
tiones: ¿Qué  es  y  qué  debe  ser  esta  ley  escrita?  No  siempre  ha 
existido;  ha  sufrido  modificaciones;  no  es  la  misma  en  todos  los 
países.  ¿Cuáles  son,  pues,  sus  principios  y  cuál  debe  ser  su  fin? 
¿Cuál  es  su  modo  de  vida?  ¿Cuáles  son  sus  relaciones  con  las  con- 
diciones cambiantes  de  las  sociedades?  ¿Qué  influencia  ejercen  so- 
bre ellas  la  historia  y  los  medios?  He  ahí  algunos  problemas,  entre 
otros  más  numerosos,  ante  los  cuales  es  impotente  la  geometría 
jurídica  y  que  reclaman  la  intervención  de  la  filosofía  y  de  la  his- 
toria. De  estos  dos  órdenes  de  cuestiones  tan  distintas,  tan  sepa- 
radas, por  iniicho  tiempo  las  Facultades  de  Derecho  no  conocie- 
ron ni  quisieron  conocer  más  que  el  primero.  La  culpa  era  de  sus 
orígenes.  Se  las  había  creado  para  enseñar  la  interpretación  de 
las  leyes:  ellas  la  enseñaban  con  una  precisión  y  un  rigor  á  me- 
nudo admirables,  consagradas  á  esa  tarea  como  á  un  culto,  pero 
por  lo  mismo  encerradas  en  su  método  como  en  ritos  y  llenas  de 
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desconfianza  contra  las  novedades  y  atrevimientos  de  la'  crítica  y 
de  la  historia...» 

«Hoy  las  cosas  han  cambiado.  Bajo  la  doble  influencia  de  las 
ciencias  históricas  y  de  un  régimen  de  libertad  en  que  todo  proble- 
ma se  plantea  y  se  discute,  poco  á  poco  las  facultades  de  derecho 
se  han  abierto  á  otros  objetos  y  otros  métodos.  La  interpretación 
de  los  códigos  sigue  siendo  uno  de  sus  cuidados,  pero  no  el  único; 
el  método  jurídico  es  honrado  siempre,  pero  sin  ser  exclusivo; 
ellas  ya  no  enseñan  sólo  para  el  pretorio  y  para  el  foro  sino  tam- 
bién para  la  ciencia  y  para  la  vida  social.» 

Estas  palabras  del  esclarecido  escritor,  actual  presidente  de  la 
Universidad  de  París,  reemplazan  cuanto  yo  pudiera  decir  para 
justificar  en  mi  país  un  movimiento  de  regeneración  universitaria 
análogo  al  ocurrido  en  Francia  desde  1878. 

Nuestra  Facultad  de  Derecho,  vista  desde  adentro  con  los  ojos 
benévolos  de  sus  antiguos  profesores,  es  una  cosa;  pero  es  otra 
cuando  se  la  contempla  desde  afuera  con  los  ojos  indagadores  de 
la  crítica  imparcial.  No  nos  equivoquemos  áeste  respecto  y  haga- 
mos nosotros  mismos  la  transformación,  antes  que  vengan  fuer- 
zas externas  á  efectuar  la  obra  demasiado  retardada. 

No  hay  razonamiento  ni  elocuencia  capaces  de  ocultar  el  he- 
cho notorio  de  que,  durante  los  últimos  quince  años,  esta  facul- 
tad ha  diseminado  en  la  sociedad  argentina  centenares  de  diplo- 
mados que,  con  raras  excepciones,  han  demostrado  carecer  de 
concepciones  filosóficas,  de  métodos  científicos  y  de  conocimiento 
de  las  instituciones  del  mundo  civilizado,  habiendo  sido  infecun- 
dos para  el  progreso  jurídico  del  país,  pero  generalmente  hábiles 
para  acortar  ó  estirar  la  letra  de  la  ley  y  aún  suprimirla  del  todo, 
según  las  conveniencias  del  caso  profesional.  Si  los  diplomas  con- 
cedidos hubieran  sido  simplemente  de  abogados,  sería  hasta  cier- 
to punto  explicable  este  resultado;  pero  es  el  caso  que  á  to- 
dos se  les  ha  graduado  de  doctores  en  derecho  y  ciencias  sociales, 
confiriéndoseles  así  un  título  que  garantiza  consagración  ala  cien- 
cia y  aptitudes  para  defenderla  y  propagarla. 

El  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  insiste  en  la  confu- 
sión de  las  dos  clases  de  estudios:  los  profesionales  y  los  científi- 
cos. De  ahí  que  haya  tenido  que  hacer  una  transacción  en  que 
ambos  fines  resultan  sacrificados  en  aras  del  híbrido  diploma.  Se 
sacrifica  el  fin  profesional  porque  se  aumenta  el  número  de  años 
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de  estudios  requeridos  al  candidato,  obligándosele  á  perder  el 
tiempo  que  necesita  para  el  trabajo.  Y  se  sacritica  el  fin  científico, 
porque  para  no  prolongar  excesivamente  la  carrera  profesional, 
se  omiten  enseñanzas  indispensables  para  el  que  quiere  ponerse 
al  corriente  del  estado  de  las  ciencias  jurídicas  y  sociales  en  la 
actualidad. 

A  mi  modo  de  ver,  basta  y  sobra  con  los  seis  años  exigidos 
ahora,  al  que  sólo  desea  prepararse  para  ejercer  la  abogacía.  En 
Francia,  la  licenciatura  sólo  toma  tres  años.  En  cuanto  á  los  que 
buscan  ciencia,  hay  que  dársela  en  abundancia,  sin  sujeción  á 
planes  simétricos  de  cuatro  materias  por  año,  abriendo  cátedras 
concurridas  libremente  por  los  que  aspiren  á  ¡lustrarse,  á  los  que 
no  se  obligaría  á  tomar  títulos  universitarios.  Para  los  que  deseen 
diplomas,  se  podría  establecer  un  doctorado  en  ciencias  jurídicas 
y  otro  en  ciencias  económicas  y  políticas,  siempre  que  acrediten 
suficiencia  en  las  materias  respectivas  en  cualquier  tiempo. 

Los  profesores  deberían  ser  eximidos  de  la  servidumbre  del 
programa  detallado,  porque  no  deben  ser  meros  repetidores  de 
ciencia  hecha,  de  dogmas  consagrados,  sino  que  deben  contribuir 
con  su  propio  pensamiento  á  proyectar  luz  sobre  las  cuestiones  y 
métodos  de  cada  disciplina.  Basta  fijar  los  límites  exteriores  del 
curso:  las  divisiones  internas  y  los  puntos  ó  zonas  de  exploración 
en  cada  año  académico  caen  razonablemente  bajo  la  exclusiva 
jurisdicción  del  profesor. 

Así  nadie  estará  forzado  á  seguir  los  caminos  trillados  por 
otros  y  podrá  descubrir  nuevas  sendas  conductoras  hacia  la 
verdad. 

Claro  está  que  no  me  refiero  á  los  programas  de  examen.  La 
enseñanza  es  una  cosa:  el  examen  es  otra.  Uno  de  los  vicios  de 
nuestra  organización  universitaria  es  que  todo  gira  y  se  hace  gi- 
rar alrededor  del  examen.  Los  alumnos  se  inscriben  en  la  Facul- 
tad, no  para  aprender,  sino  para  dar  examen  en  la  menor  canti- 
dad y  con  la  mayor  facilidad  posible.  Los  catedráticos,  salvo  hon- 
rosas excepciones,  se  preocupan  de  preparar  á  los  alumnos  para 
el  examen,  cuidando  de  explicarles  los  cuestionarios  minuciosos 
que  han  de  servir  para  la  prueba  de  fin  de  año.  Y  la  corporación 
directiva  de  la  Facultad  emplea  gran  parte  de  su  tiempo  en  oir  y 
decidir  solicitudes  relativas  á  supresión,  disminución  ó  posterga- 
ción de  exámenes. 
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Contra  este  vicio,  es  menester  oponer  vigorosamente  la  inves 
ligación  científica  y  el  trabajo  intelectual  que  llevan  á  la  concep- 
ción de  los  principios  y  de  las  leyes  naturales. 

Una  de  las  disciplinas  adecuadas  para  despertar  el  gusto  de 
la  investigación  y  para  ampliar  el  horizonte  del  estudiante,  es  el 
derecho  comparado,  que  yo  había  propuesto  enseñar  en  varias 
cátedras  para  lo  civil,  lo  comercial,  lo  penal,  lo  procesal,  el  dere- 
cho público  y  la  legislación  sobre  inmigración  y  colonización. 

La  mayoría  de  la  Comisión,  acompañada  por  la  mayoría  de  los 
profesores,  no  cree  necesarias  esas  cátedras,  que  á  mi  entender 
deberían  ser  facultativas  para  los  candidatos  á  abogados  y  obliga- 
torias para  los  aspirantes  al  doctorado. 

Pero  no  todos  los  que  se  oponen  á  su  establecimiento  lo  hacen 
por  las  mismas  razones.  Los  unos  creen  que  el  derecho  compara- 
do se  enseña  ya  en  los  cursos  de  legislación  codificada.  Los  otros 
creen  que  el  derecho  comparado  no  es  más  que  un  procedimiento 
para  enseñar  á  interpretar  el  derecho  nacional.  Algunos  piensan 
que  bastaría  una  sola  cátedra  de  legislación  comparada.  Varios 
opinan  que  los  cursos  proyectados  por  la  mayoría  de  la  Comisión 
con  el  título  de  Evolución  histórica  del  derecho  público  moderno, 
y  Evolución  histórica  del  derecho  privado  moderno,  comprenden 
el  estudio  de  la  legislación  comparada.  Otros,  entre  los  cuales 
debo  hacer  mención  especial  ele  los  doctores  Zeballos,  Weigel 
Muñoz,  Calandrell i  y  Paz,  apoyan  decididamente  mi  iniciativa. 

La  diversidad  de  opiniones  se  explica,  sin  duda,  por  diversi- 
dad del  concepto  que  cada  uno  tiene  del  derecho  comparado. 

Algunos  señores  catedráticos  parecen  confundir  el  derecho 
comparado  con  el  estudio  del  derecho  extranjero.  Uu  autor  ale- 
mán, Ernest  Schuster,  refutó  este  error  hace  algunos  años,  di- 
ciendo que  era  análogo  al  de  confundir  la  gramática  comparada 
con  el  estudio  gramatical  de  las  lenguas  extranjeras.  El  sociólogo 
francés  Tarde  ha  hecho  la  misma  observación. 

Otro  concepto  inexacto  del  derecho  comparado  es  el  que  lo 
considera  un  accesorio  del  estudio  de  la  legislación  nacional. 
Cierto  es  que  el  estudio  del  derecho  codificado  se  vivifica  cuando 
se  le  hace  trayendo  en  comparación  las  legislaciones  extranjeras; 
pero  también  lo  es  que,  mientras  el  fin  primordial  sea  la  ley  na- 
cional, poca  profundidad  puede  darse  al  examen  comparativo  de 
las  leyes  extranjeras,  porque  el  círculo  del  horizonte  estará  limi- 
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tado  por  las  necesidades  de  la  interpretación  del  texto  nacional. 
Aplicando  el  símil  anteriormente  recordado,  permítaseme  dudar 
que  pueda  aprenderse  suficientemente  la  gramática  comparada  al 
estudiar  la  gramática  castellana.  Así  lo  han  comprendido  las  Fa- 
cultades de  derecho  europeas  que  han  creado  cursos  especiales 
de  derecho  comparado  en  vez  de  los  que  fracasaron  bajo  el  título 
de  derecho  nacional  profundizado.  Sobre  este  punto,  me  remito  á 
los  trabajos  del  congreso  internacional  de  legislación  comparada 
de  1900,  á  los  escritos  de  M.  Glasson  y  Mr.  Saleilles,  y  á  la  nota- 
ble obra  de  Mr.  Lambert  sobre  La  Función  del  Derecho  Civil  Com- 
parado, en  los  que  se  demuestra,  en  mi  entender  acabadamente, 
que  el  derecho  comparado  es  una  disciplina  independiente  é  in- 
confundible con  las  demás  ramas  de  la  ciencia  jurídica. 

Queda  por  examinar  si  las  cátedras  propuestas  para  enseñar 
la  evolución  histórica  del  derecho  público  y  privado  moderno, 
comprenden  realmente  el  derecho  comparado  cuyo  estudio  debe 
hacerse  en  esta  P'acultad. 

El  señor  profesor  doctor  Estanislao  S.  Zeballos,  ha  hecho  una 
observación  que  me  parece  justa:  encuentra  demasiado  vagos  los 
títulos  dados  á  esas  cátedras.  No  es  por  lo  tanto  fácil  definir  el 
objeto  preciso  de  su  enseñanza.  Añadiré  que  el  título  las  hace 
aparecer  como  destinadas  á  exponer  una  doctrina  determinada  de 
las  que  se  disputan  el  dominio  de  la  historia:  la  doctrina  evolu- 
cionista; y  no  me  parece  propio  que  la  Facultad  adopte  de  ante- 
mano las  soluciones  de  los  problemas  históricos:  eso  debe  dejarse 
al  criterio  del  profesor,  protegido  por  la  libertad  de  pensamiento. 
Por  otra  parte,  si  ha  de  estudiarse  la  evolución  del  derecho,  no 
no  hay  por  qué  empezar  en  la  época  moderna  y  prescindir  de  los 
orígenes  y  sucesivos  desenvolvimientos  de  las  reglas  jurídicas. 

Esas  cátedras  desempeñarían  una  función  mucho  más  clara  y 
más  útil  si  fueran  denominadas  simplemente  Historia  del  Derecho 
Público  é  Historia  del  Derecho  Privado. 

Como  quiera  que  sea,  el  espíritu  y  método  de  ellas  me  parecen 
excluyentes  del  estudio  propio  de  la  legislación  comparada,  cuya 
índole  no  es  histórica,  siendo  su  objeto  las  legislaciones  actuales 
de  los  países  civilizados.  Vale  decir  que  se  trata  de  disciplinas  in- 
dependientes, susceptibles  de  figurar  a  la  vez  en  un  solo  plan  de 
estudios. 

La  cátedra  de  historia  del  derecho,  que  yo  había  propuesto  en 
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lugar  de  la  actual  de  revista  de  la  historia,  no  figura  en  el  plan 
de  la  mayoría  de  la  comisión,  aunque  la  prestigian  varios  prole- 
sores  de  la  Facultad.  Pienso  que  hay  conveniencia  científica  en 
establecerla,  pudiendo  atribuírsele  por  objeto  de  sus  estudios  el 
derecho  argentino  desde  la  época  colonial.  Ninguna  de  las  otras 
asignaturas  puede  reemplazarla  con  ventaja  en  la  investigación  y 
enseñanza  de  los  antecedentes  legislativos  de  nuestro  país,  tan 
útiles  para  comprender  el  estado  actual  del  derecho. 

Lo  expuesto  basta,  señor  Decano,  para  fundar  mi  disidencia, 
sin  entrar  en  la  discusión  de  los  puntos  de  menos  importancia, 
sobre  los  cuales  me  reservo  insistir  en  oportunidad;  pero  no  he 
de  terminar  este  informe  sin  condensar  mis  ideas  en  las  siguien- 
tes conclusiones: 

1.a  No  hay  razón  suficiente  para  prolongar  los  estudios  de 
abogado  y  confundirlos  con  los  del  doctorado. 

2.a  Debe  mantenerse  por  ahora  el  plan  vigente  para  los  candi- 
datos á  abogados,  sin  más  alteraciones  que  la  transformación  de 
las  cátedras  de  Revista  de  la  historia  y  Filosofía  General  en  cáte- 
dras de  Historia  del  Derecho  y  Metodología  de  las  Ciencias  So- 
ciales. 

3.a  Conviene  crear  cursos  públicos  de  derecho  civil  comparado, 
derecho  comercial  comparado,  derecho  penal  comparado,  derecho 
constitucional  comparado,  derecho  administrativo  comparado,  de- 
recho procesal  comparado,  y  legislación  comparada  sobre  inmi- 
gración y  colonización.  Estos  cursos  servirían  para  el  doctorado 
y  podrían  seguirse  en  cualquier  tiempo,  antes  ó  después  del  exa- 
men de  abogado. 

í.a  Debe  promoverse  la  apertura  de  cursos  especiales  sobre 
todas  las  materias  enseñadas  ó  susceptibles  de  ser  enseñadas  en 
la  Facultad,  admitiendo  para  dictarlos  á  las  personas  que  justifi- 
quen su  competencia  y  honorabilidad. 

5.a  Debe  dejarse  á  cada  profesor  amplia  facultad  para  formular 
el  programa  de  su  respectiva  enseñanza  en  cada  año  académico, 
aunque  se  trate  de  materias  que  sean  enseñadas  en  distintas 
cátedras,  sin  perjuicio  de  que  la  Facultad  apruebe  los  programas 
de  examen. 

6.a  Es  entendido  que  así  los  profesores  ululares  como  los  su- 
plentes, deben  ser  debidamente  remunerados,  para  que  la  Facul- 
tad pueda  exigirles  la  necesaria  dedicación  á  sus  cátedras,  y    aun 
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prohibirles  el  acceso  á  los  tribunales,  como  lo  hacen  las  Universi- 
dades francesas,  para  conservar  la  imparcialidad  de  criterio  (pie 
asegura  la  sinceridad  de  la  enseñanza. 

Termino  formulando  votos  por  el  éxito  de  la  reforma  iniciada, 
y  declarando  que,  si  fuere  vencido  esta  vez,  no  renunciaré  á  la 
esperanza  de  triunfaren  otra  ocasión,  porque  se  trata  de  cambios 
que  tienen  que  venir  lardeó  temprano. 

José  .Nicolás  Matienzo. 
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CONSEJO  SUPERIOR 


Sesión  de  :!  ele  Noviembre 


Con  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Dr.  Ben- 
jamín Victorica,  Dr.  Manuel  Obarrio,  Dr.  Eufemio  Ubales,  Dr.  Enrique 
E.  del  Arca,  Dr.  José  Penna,  Ing.  Eduardo  Aguirre,  Ing.  J.  F.  Sarhy  y 
Dr.  Norberto  Pinero,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—No  hacer  lugar  á  la  reclamación  del  catedrático  suplente  de  me- 
dicina legal  Dr.  Pedro  Barbieri,  por  no  habérsele  incluido  en  las  mesas 
examinadoras. 

— No  hacer  lugar  á  la  solicitud  de  exoneración  de  derechos  presen- 
tada por  los  alumnos  de  cursos  especiales  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras. 

— Devolver  á  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  una  nota  relativa  a  la 
creación  del  Museo  Nacional  de  Higiene,  para  que  se  sirva  manifestar: 

1.°  Cálculo  de  los  gastos  de  instalación  del  Museo  Nacional  de  Hi- 
giene; 

2.°  Planilla  de  elementos  de  la  Exposición,  que  hayan  de  utilizarse, 
y  su  costo; 

3.°  Personal  indispensable  para  la  dirección,  administración  y  con- 
servación del  Museo  y  la  dotación  que  habría  que  acordarle. 

— Pasar  á  Comisión  de  Enseñanza  los  dalos  referentes  al  asunto  del 
Instituto  Libre  de  enseñanza  secundaria. 


Sesión  de  I (¡  'le  Noviembre 

Con  asistencia  de  los  Consejeros  Dr.  Leopoldo  Basavilbaso,  Dr.  Ben- 
jamín Victorica,  Dr.  Eufemio  Uballes,  Dr.  Enrique  E.  del  Arca,  Dr.  José 
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Penna,  Dr.  Indalecio  Gómez,  Dr.  Ernesto  Quesada,  Ingeniero  Eduardo 
Aguirre,  Dr.  Atanasio  Quiroga  é  Ingeniero  J.  F.  Sarhy,  se  tomaron  las 
siguientes  resoluciones: 

— Conceder  licencia,  sin  goce  de  sueldo,  al  profesor  de  Derecho  Ad- 
ministrativo en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  Dr.  Adolfo 
F.  Orma,  durante  todo  el  tiempo  que  desempeñe  el  ministerio  de  Obras 
Públicas. 

— Pasar  á  la  Comisión  de  Presupuesto  y  Cuentas  una  nota  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  comunicando  que  remitirá  el 
proyecto  de  presupuesto  una  vez  tomadas  en  consideración  las  refor- 
mas al  Plan  de  Estudios  proyectadas  por  la  Comisión  Especial. 

— Conceder  el  pago  de  derechos  como  alumnos  regulares  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  á  aquellos  que  en  los  años  ante- 
riores fueron  regulares,  y  que  en  el  presente  no  han  abonado  sus  cuo- 
tas por  haber  estado  cerrada  la  inscripción  á  causa  de  los  disturbios 
ocurridos.  Dicha  disposición  sólo  se  aplicará  para  los  exámenes  de  Di- 
ciembre y  Marzo. 

—Aprobar  las  cuentas  de  gastos  de  Secretaría  y  eventuales  pasadas 
por  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas. 

— No  hacer  lugar  á  la  devolución  de  derechos  solicitada  por  algunos 
alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  á  causa  de  no 
haber  podido  rendir  examen.  La  negativa  se  funda  en  el  hecho  de  ha- 
ber desaparecido  la  causa  que  se  invoca  y  oponerse  á  ello  el  artículo  9 
de  la  Ordenanza  de  Arancel. 

— Pasar  á  la  Comisión  de  peticiones  el  informe  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas,  pedido  con  motivo  de  las  reclamaciones  hechas  por  el 
Dr.  Juan  D.  Pinero. 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 


Sesión    de  8  de  Noviembre  de   1904 

Con  asistencia  de  los  Académicos  Dres.  Benjamín  Victorica,  Manuel 
Obarrio,  Baldomero  Llerena,  Juan  M.  Garro,  José  N.  Matienzo,  Wences- 
lao Escalante,  Bernardino  Bilbao  y  Federico  Pinedo,  se  tomaron  las  si- 
guientes resoluciones: 

— Elegir  prosecretario  al  Dr.  Adrián  Beccar  Várela,  en  reemplazo  del 
Dr.  H.  Lárguía. 

—No  dar  curso  á  la  renuncia  presentada  por  el  Dr.  Adolfo  F.  Orma, 
del  cargo  de  profesor  de  Derecho  Administrativo,  y  recabar  del  Consejo 
Superior  una  licencia  por  el  tiempo  en  que  el  Dr.  Orma  desempeñe  el 
Ministerio  de  Obras  Públicas. 
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— No  aceptar  la  renuncia  presentada  por  el  profesor  suplente  de 
Procedimientos  Dr.  José  A.  Frías,  y  encargar  al  Decano  que  le  invite  á 
desistir  de  ella. 

— Contestar  una  nota  del  Rector,  en  que  pide  la  remisión  del  pro- 
yecto de  Presupuesto  á  la  brevedad  posible,  manifestándole  que  como 
depende  de  las  reformas  proyectadas  al  plan  de  estudios  por  la  Comi- 
sión especial,  que  la  Facultad  tratará  en  su  sesión  del  22  de  Noviembre, 
aquél  será  remitido  antes  de  fin  de  mes. 

—Designar  al  Académico  Dr.  Escalante,  para  que  forme  parte  de  la 
Comisión  especial  que  debe  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  reformas 
al  Plan  de  Estudios,  presentado  por  el  Dr.  Matienzo. 

— Fijar  la  sesión  del  día  22  para  que  se  tome  en  consideración  el 
proyecto  antes  mencionado,  encargando  al  Secretario  que  recabe  de  los 
profesores  los  informes  que  se  les  ha  pedido. 

—Suprimir  la  publicación  de  los  Anales  de  la  Facultad  de  Derecho, 
comunicando  la  resolución  á  su  Director  Dr.  Juan  A.  García,  hijo. 


Sesión  de  22  de  Noviembre 

Con  asistencia  de  los  Académicos  Dr.  B.  Victorica,  M.  Obarrio,  W.  Es- 
calante, B.  Llerena,  J.  E.  Uriburu,  F.  Pinedo,  .1.  M.  Garro  y  J.  N.  Matien- 
zo, se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Aceptar  la  renuncia  del  Profesor  suplente  de  Procedimientos,  doc- 
tor J.  A.  Frías. 

—Simplificar,  á  moción  del  Dr.  Obarrio,  por  esta  vez,  los  exámenes 
generales,  reduciéndolos  á  un  término  que  comprenda  Derecho  Civil, 
Derecho  Comercial  y  Procedimientos.  Los  alumnos  que  deben  rendir 
examen  así,  son  los  que  en  el  mes  de  Noviembre  ó  antes  hayan  con- 
cluido 6.°  año  ó  deban  una  ó  dos  materias,  debiendo  comenzar  dichos 
exámenes  el  28  de  Noviembre. 

—Pagar  hasta  fin  de  año  los  250  pesos  mensuales  de  asignación,  fija- 
dos en  el  presupuesto,  para  los  Anales  de  la  Facultad  de  Derecho. 

—Conceder  licencia  al  Dr.  Clodoveo  Miranda  Naón,  Profesor  su- 
plente de  Derecho  Romano,  para  faltar  á  los  exámenes,  sin  perjuicio  de 
llamarlo  en  caso  indispensable. 

—Pasar  á  la  Comisión  de  Vigilancia  una  nota  de  algunos  alumnos, 
pidiendo  el  levantamiento  de  la  expulsión  pronunciada  en  de  Oc- 
tubre. 

—Remitir  al  Consejo  Superior  el  Proyecto  de  Presupuesto  igual  al 
del  año  anterior,  elevando  á  300  pesos  el  sueldo  de  Secretario. 

Se  dio  lectura  del  despacho  y  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión especial  encargada  de  estudiar  el  Proyecto  de  Reformas  al  Plan  dr 
Estudios,  que  van  publicados  en  otro  lugar,  como  asimismo  el  di'  la 
minoría,  también  inserto  anteriormente,  y  se  resolvió  publicar  todo  lo 
referente  á  este  punto. 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  MEDICAS 


Sesión  de  10  >U    So\  iembre  ríe  1904 

Con  asistencia  de  los  Académicos  Dres.  Eufemio  Challes,  Jacob  de 
Tezanos Pinto,  Teodoro  T.  Baca,  Enrique  E.  del  Arca,  Gregorio  N.  Cha- 
ves, Roberto  Wernicke,  José  Penna,  Eliseo  Cantón  y  Leopoldo  Montes  de 
Oca,  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

— Una  nota  del  Dr.  Rafael  Herrera  Vegas,  haciendo  saber  á  la  Aca- 
demia que  ha  dictado  el  curso  libre  reglamentario  de  Clínica  Quirúr- 
gica y  solicita  se  ponga  á  concurso  el  puesto  de  profesor  suplente  de 
Patología  Externa. 

— Una  nota  de  aceptación  del  puesto  de  Director  Interno  de  la  Ma- 
ternidad por  el  Dr.  Enrique  Pardo. 

—El  Dr.  Enrique  Bazterrica  comunica  que  con  fecha  20  de  Octubre 
hizo  entrega  del  puesto  al  Dr.  E.  Pardo. 

—El  Dr.  José  Penna  comunica  que  está  terminado  el  pabellón  desti- 
nado á  laboratorio  y  sala  de  autopsias  en  la  Clínica  Oficial  de  enferme- 
dades infecciosas,  y  solicita  la  suma  de  $  9.500  para  hacer  instalaciones 
que  considera  necesarias. 

Se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Nombrar,  á  propuesta  del  Director  del  Museo  de  Farmacología, 
miembro  corresponsal  de  dicho  Museo  en  Valparaíso  al  Dr.  Carlos 
E.  Porter. 

—  Pasar  á  la  Comisión  de  Enseñanza,  la  solicitud  del  médico  extran- 
jero, l>r.  Juan  F.  Solari,  que  ha  revalidado  en  esta  Facultad,  y  en  laque 
pide  se  le  tome  examen  de  tesis. 

— Entregar  á  la  intervención  policial  el  asunto  de  los  laboratorios 
de  Química  é  Histología,  referente  á  la  denuncia  presentada  por  los 
alumnos  sobre  robos  ocurridos  en  dichos  laboratorios,  y  poner  en  co- 
nocimiento de  los  señores  Profesores  de  dichas  materias  que  deben  en- 
tregar los  certificados  de  trabajos  prácticos  á  aquellos  alumnos  que  du- 
rante el  año  hubiesen  completado  el  número  de  trabajos  exigidos. 

—  Incorporar  al  Laboratorio  de  Higiene  Médica  las  instalaciones  y 
útiles  de  la   última   Exposición   Internacional  de  Higiene,    habida   en 

esle  año. 

—No  conceder  la  licencia  que  solicita  el  Dr.  S.  Dessy  para  ausentar- 
se á  Europa,  porque  en  el  contrato  establecido  entre  la  Facultad  y  dicho 
señor  no  hay  cláusula  alguna  que  lo  permita. 

—  Distribuir  los  premios  anuales  á  los  siguientes  alumnos  por  las 
clasificaciones  que  obtuvieron: 
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FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 


Sesión  iJp  10  de  Noviembre 

Con  asistencia  de  los  académicos  Ingeniero  E.  Aguirre,  Ingeniero  J. 
Pirovano,  Dr.  A.  Quiroga,  Dr.  E.  L.  Holmberg,  Dr.  C.  M.  Morales,  Inge- 
niero J.  F.  Sarhy,  Ingeniero  E.  Palacio  y  Dr.  .1.  J.  .1.  Kyle,  se  tomaron 
las  siguientes  resoluciones: 

—  Aceptar  la  renuncia  del  ingeniero  Evaristo  V.  Moreno,  del  cargo 
de  profesor  sustituto  de  Tecnología  del  Calor. 

—Acusar  recibo  y  agradecer  la  donación  de  dos  dinamos  hecha  al 
Gabinete  de  Física  por  el  profesor  sustituto  D.  Juan  N.  Hubert. 

—Encargar  á  la  Comisión  de  Enseñanza  la  preparación  de  unos 
proyectos  de  ordenanza  sobre  exámenes  generales  de  los  doctorados, 
según  las  ideas  expuestas  en  la  moción  hecha  por  el  Académico  Dr.  A. 
Quiroga,  para  ser  tratada  en  la  sesión  inmediata. 

—Aprobar  el  informe  de  la  Comisión  Especial  encargada  de  produ- 
cirse sobre  la  ley  4416  referente  á  títulos  de  universidades  extranjeras, 
é  incluir  las  consideraciones  en  la  comunicación  al  Consejo  Su- 
perior. (0 

— Nombrar  una  Comisión  compuesta  del  Sr.  Decano  y  los  Académi- 
cos Quiroga  y  Palacio  para  formular  el  proyecto  de  ordenanza  relativo  á 
la  aplicación  de  la  ley  i416  va  citada. 


Sesión  de  2s  de  Noviembre 

Conasistenciade  los  Académicos  Ingeniero  E.  Aguirre,  Dr.M.B.  Bahía, 
Ingeniero  I.  P.  Ramos  Mejía,  Ingeniero  J.  Pirovano,  Dr.  R.  Ruiz  de  Los 
Llanos,  Dr.  A.  Quiroga,  Ingeniero  .1.  F.  Sarhy,  Dr.  J.  .1.  .1.  Kyle  y  doctor 
C.  M.  Morales,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

—Conceder  licencia  por  seis  meses  al  Profesor  a<l  honorem  de  Histo- 
ria de  la  Arquitectura,  Ingeniero  P.  Rary;  y  tratar  en  la  próxima  sesión 
la  propuesta  del  señor  Decano,  para  que  se  haga  cargo  de  la  cátedra  va- 
cante por  la  licencia  antedicha. 

— Pasar  á  la  Comisión  de  Enseñanza  las  comunicaciones  de  los  Pro- 
fesores sobre  las  clausuras  de  sus  respectivos  cursos. 


(1 1     \  i;ase  más  abajo  sesión  de  i*  de  Noviembre, 
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— Aceptar  la  donación  que  hace  el  Dr.  M.  B.  Bahía,  presidente  de  la 
comisión  de  exámenes  generales  de  Arquitectura,  á  favor  del  Gabinete 
de  Arquitectura,  de  la  totalidad  de  los  derechos  de  exámenes  $que  le  co- 
rrespondan en  adelante. 

— Comunicar  al  Consejo  Superior  la  siguiente 


RESOLUCIÓN 

SOBRE  APLICACIÓN  DE  LAS  DISPOSICIONES  DEL  ARTÍCULO  2.°  DE  LA  LEY  NU- 
MERO 4416  RELATIVA  Á  EXPEDICIÓN  DE  TÍTULOS  DE  COMPETENCIA  EN  LOS 
RAMOS    DE    ARQUITECTURA    Y    DE    QUÍMICA. 


Artículo  1.°  Los  que  se  consideren  con  derecho  á  acogerse  á  las  dis- 
posiciones del  artículo  2.°  de  la  Ley  núm.  4416,  deberán  presentarse  al 
Decano  cada  uno  por  separado  con  una  solicitud  en  forma  acompañan- 
do todos  los  planos,  trabajos,  documentos  y  demás  comprobantes  que 
consideren  útiles  para  demostrar  su  idoneidad  en  la  práctica  profesio- 
nal del  ramo  que  hubiesen  ejercido. 

Art.  2.°  Esta  presentación  podrán  hacerla  cualquier  día  hábil  desde 
hoy  hasta  el  30  de  Septiembre  de  1905,  fecha  de  expiración  del  plazo  de 
un  año  señalado  para  la  vigencia  de  las  disposiciciones  legales  de  la 
referencia. 

Art.  3.°  La  Academia,  en  vista  de  los  documentos  y  demás  piezas 
presentadas  y  de  las  explicaciones  que  sobre  ellas  podrá  requerir,  re- 
solverá en  cada  caso  si  el  candidato  ha  comprobado  ó  no  tener  idonei- 
dad profesional  en  el  ramo  de  que  se  trate. 

Art.  4.°  Una  vez  reconocido  por  la  Academia  que  el  candidato  ha 
comprobado  su  idoneidad  profesional,  éste  abonará  el  derecho  de  pe- 
sos 900  m/n  para  optar  al  título  de  competencia  en  Arquitectura  y  el 
de  %  500  m/n  para  optar  al  título  de  competencia  en  Química. 

Art.  5.°  En  los  títulos  de  competencia  de  Química,  la  Academia  po- 
drá hacer  constar  que  ellos  son  expedidos  limitadamente  para  una  es- 
pecialidad particular  dada,  en  el  caso  que  la  práctica  profesional  del 
candidato  sólo  hubiese  demostrado  idoneidad  en  una  rama  especial  de 
la  Química. 

Art.  6.°  Una  vez  comprobada  la  idoneidad  profesional  y  abonado  el 
derecho  correspondiente,  el  Decano  expedirá,  sin  más  trámite,  á  favor 
del  interesado,  el  respectivo  título  de  competencia  al  tenor  de  la  fór- 
mula siguiente: 

«El  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales 
»>  de  la  Universidad  Nacional  de  Buenos  Aires: 

»  Por  cuanto,  la  Facultad,  cumpliendo  las  disposiciones  del  artícu- 
»  lo  2.°  de  la  Ley  núm.  4416,  en  su  sesión  «le  fecha de del  co- 
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»  rriente  año,  resolvió  declarar  que  el  señor ha  comprobado  ante 

»  la  misma  su  idoneidad  en  la  práctica  profesional  del  ramo  de 

»  Por  tanto,  ha  venido  á  conferir  á  dicho  señor el  presente  77- 

»  tuto  de  competencia  en  el  ramo  de el  cual  refrendará  y  sellará  el 

»  Secretario  de  esta  Facultad. 

»  Dado  en  Buenos  Aires,  á  los «lías  del  mes  de del  año  mil 

»  novecientos » 

El  Decano,  El  Secretario, 

Firma  del  interesado, 


Art.  7.°  Dése  á  la  publicidad  y  cúmplanse  por  quienes  corresponda 
las  disposiciones  de  la  presente  ordenanza. 

En  Buenos  Aires,  á  los  veintiocho  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
novecientos  cuatro. 

Eduardo  Aguirre, 
Pedro  .1.  Coni. 


FACULTAD  DF  FILOSOFÍA  Y  LETRAS 


do   Noviembre  de  I!"1  i 


Con  asistencia  de  los  Académicos  Dres.  Norberto  Pinero,  Lorenzo 
Anadón,  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  Dr.  José  N.  Matienzo,  Sr.  Ra- 
fael Obligado,  Dres.  José  M.  Ramos  Mejía,  Rodolfo  Rivarola  y  Estanis- 
lao  S.  Zeballos,  se  tomaron  las  siguientes  resoluciones: 

— Aceptar  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  J.  B.  Ambrosetti,  por 
considerarlo  de  trascendental  importancia  para  los  estudios  de  la  casa 
y  para  las  tendencias  de  su  enseñanza,  y  destinará  ese  objeto  la  suma 
pedida.  Dicho  proyecto  se  retiere  á  la  organización  de  una  expedición 
á  la  región  Calchaquí,  por  los  alumnos  de  la  Facultad,  requiriendo  á 
tal  efecto,  del  l'.  F.  los  pasajes  necesarios,  destinando  1000  pesos  para 
gastos  de  fotografía,  manutención  de  campo,  pago  y  manutención  de 
peones  y  arrieros,  etc. 

— Nombrar  en  Comisión  organizadora  de  la  expedición   proyectada 
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por  el  Sr.  Ambrosetti  al  Sr.  Decano,  al  Dr.  E.  S.  Zeballos  y  al  Sr.  Sa- 
muel A.  Lafone  Quevedo. 

— Fijar  como  primer  día  de  exámenes  de  fin  de  curso  el  19  de  Di- 
ciembre próximo,  de  conformidad  con  lo  solicitado  por  los  alumnos. 

— Resolver  favorablemente  la  solicitud  del  Dr.  Gatti,  pidiendo  local 
para  dar  tres  conferencias  sobre  Historia  Filosófica  de  la  Química. 

—  Aplazar  para  el  año  próximo  la  provisión  de  la  Delegación  al  Con- 
sejo Superior  Universitario. 

— Confirmar  los  despachos  de  comisión  respecto  de  los  tenias  para 
examen  de  Historia  Universal,  Ciencia  de  la  Educación,  Psicología  Ex- 
perimental, Geografía  Física,  Geografía  Argentina,  Ética  y  Metafísica, 
Literatura  Latina,  Arqueología  Americana,  Lógica,  Literatura  de  la  Eu- 
ropa Meridional,  Literatura  Griega,  Historia  Argentina  y  Literatura 
Castellana,  quedando  así  aprobados. 

— Dotar  al  Laboratorio  de  Psicología  Experimental  con  un  Jefe  de 
Trabajos  Prácticos  con  ciento  cincuenta  pesos  de  sueldo,  un  ayudante 
con  ochenta  y  un  sirviente  con  cuarenta. 


BIBLIOGRAFÍA 


(Informativa,  sin  juicios  críticos) 


32.  Publicaciones  de  la  Universidad  de  la  Plata.  Facultad  de  Ciencias 
Físico-Matemáticas.  —  Paleontología  Argentina,  por  el  profesor  Dr.  Flo- 
rentino Ameghino,  académico  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físico-Matemá- 
ticas, catedrático  de  Mineralogía  y  Geología,  director  del  Museo  Nacio- 
nal de  Buenos  Aires.  Conferencias  dadas  en  Buenos  Aires  (Febrero  23 
y  24  de  1904),  en  el  curso  especial  para  profesores  de  Ciencias  Natura- 
les de  los  Institutos  de  Ciencias  Secundarias  y  Normales  de  la  República 
Argentina.  La  Plata,  1904,  79  páginas  con  72  láminas. 

Trata  de  las  relaciones  filogenéticas  y  geográficas  de  la  Paleontología 
argentina.  Para  honor  de  la  ciencia  nacional,  que  tanto  debe  al  autor  de 
estas  conferencias,  transcribo  las  siguientes  líneas:  «Veinte  años  ha,  el 
número  de  mamíferos  fósiles  de  nuestro  territorio  llegaba  apenas  á 
medio  ciento.  Hoy  conocemos,  aproximadamente,  unas  mil  quinientas 
especies  de  mamíferos  fósiles  procedentes  de  nuestro  suelo.  Las  pocas 
decenas  conocidas  del  período  anterior,  fueron  descubiertas  y  descrip- 
tas por  naturalistas  extranjeros,  entre  los  cuales  descuellan  los  nom- 
bres de  Owen  y  de  Darwin,  pero  puedo  anunciaros  un  hecho  altamente 
honroso  para  nuestro  país:  la  casi  totalidad  de  las  especies  de  mamífe- 
ros extinguidos  de  nuestro  suelo,  que,  en  las  últimas  dos  décadas  han 
tomado  carta  de  ciudadanía  en  la  patria  siempre  fraternal  de  la  ciencia, 
han  sido  descubiertos,  catalogados  y  descriptos  por  exploradores  y  na- 
turalistas argentinos.» 

33.  Tomás  IL  García.  —  Cuestiones  Constitucionales.  La  demanda  de 
los  maestros.  Réplica  al  dictamen  del  Procurador  General  de  la  Supre- 
ma Corte.  La  Plata,  1904,  29  páginas. 

La  publicación  ha  sido  hecha  por  la  Asociación  de  Maestros  de  la 
Provincia,  «interesada  en  dar  la  mayor  publicidad  posible  á  los  artícu- 
los publicados  en  El  Dia,  sobre  una  cuestión  que  afecta  á  diversos  de 
sus  miembros.» 
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PUBLICACIONES  RECIBIDAS 


República  Oriental  del  Uruguay. — Anales  de  la  Universidad.  Tomo 
XV,  entrega  III,  año  1904. 

Ministerio  de  Fomento.  —  Boletín  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas 
del  Perú.  N.os  11  á  13. 

Procés-verbaux  des  séanees  de  la  Société  des  Lettres,  Sciences  et 
Art  de  l'Aveyron.  XIX,  1903. 

Sesiones  de  los  cuerpos  legislativos  de  la  República  de  Chile.  1840  á 
1841.  Recopiladas  según  las  instrucciones  de  la  Comisión  de  Policía  de 
la  Cámara  de  Diputados,  por  Valentín  Letelier,  profesor  de  Derecho 
Administrativo  en  la  Universidad  de  Chile,  1903. 

Station  de  pisciculture  et  d'hydrobiologie  de  ITJniversité  de  Toulou- 
se,  n.°  1.  Bulletin  établi  par  le  Directeur  pour  l'année  1903. 

Université  de  Toulouse. — Rapport  annuel  du  Conseil  de  ITJniversité 
22  Décem  bre   1903),  1904. 

Annales  de  ITJniversité  de  Grenoble.  Tome  XVI,  n.°  2,  1904. 

L'assistance  publique  a  Toulouse  au  dix-hutiéme  siécle,  par  M.  F. 
Buchalet,  1904. 

Université  d'Aix-Marseille.  Annuaire  de  TUniversité,  1904-1905. 

El  Pensamiento  Latino.  Año  III,  Julio,  Agosto  y  Septiembre.  Chile, 
1904. 

Universidad  de  Oviedo.— Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del 
curso  académico  de  1904  á  1905,  por  el  Dr.  D.  Arturo  Pérez  Martín,  Ca- 
tedrático numerario  de  Física  General. 

República  de  Chile.— Anales  de  la  Universidad.  Tomos  CXIV-CXV, 
año  62°. 

Revista  del  Centro  Estudiantes  de  Medicina.  Año  IV,  n.u  38. 

Annuario  della  Libera  Universitá  Provinciale  di  Urbino,  1903  y  1904. 

República  Oriental  del  Uruguay.  Anales  de  la  Universidad.  Tomo 
XV,  entrega  I. 

Bulletin  Russe  de  Statistique  Financiére  et  de  Législation.  Année 
1904,  livraison  I. 

Revista  del  Centro  Estudiantes  de  Medicina.  Año  IV,  n.°  37. 

Crónica  Médico-Quirúrgica  de  la  Habana.  Año  XXX,  tomo  XXX, 
n.os  14  y  15. 

Bulletin  of  the  John  Hopkins  hospital.  Yol.  XV,  n.°  162.  Balti- 
more,  1904. 

The  University  of  Chicago.  Annual  Register,  1903  á  1904. 

Revista  Jurídica  y  de  Ciencias  Sociales.  Año  XXI,  tomo  II,  n."  3. 
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Revista  Judicial,  República  de  El  Salvador.  Tomo  IX,  n.ü>  23  y  24. 

El  Foro  del  Porvenir.  N.°  2,  año  VI. 

Annales  Universitatis  Litterarum.  Regiae  Ilungaricae  Francisco-Jo- 
sephinae  Kolozsvariensis.  Año  1903,  n.°  4. 

Sociedad  Popular  de  Educación. — Instituto  Popular  Modelo,  Lomas 
de  Zamora.  Memoria  del  Consejo  Directivo  correspondiente  al  ejercicio 
de  1903  á  1904. 

Departamento  de  Obras  Públicas  é  Irrigación  de  la  Provincia  de  Tu- 
rumán.— Dique  de  embalse  del  Caldillal.  Memoria  descriptiva  por  Car- 
los Wauters. 

Verzeicbnis  der  Vorlesungen  an  der  K.  k.  Karl.  Franzens-Universi- 
tát  in  Graz  tur  das  Winter-semester  1904-1905. 

Forclásuingar  och  Ofningar  vid  Kungl.  Universitetel  i  Upsala,  1904. 

Georgetown  College  preparatory  Scbool,  1903-1901. 

Estados  Unidos  de  Venezuela. — Anales  de  la  Universidad  Central  de 
Venezuela.  Año  V,  tomo  V,  n.°s  1  y  2. 

Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina.  Entrega  11  y  III,  tomo 
LVIII. 

Discurso  leído  en  la  Universidad  Central  en  la  solemne  inauguración 
del  Curso  Académico  de  1904  á  1905,  por  el  Dr.  1).  Fernando  Segundo 
Brieva  y  Salvatierra,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras. 
Madrid. 

Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Valladolid  en  la  solemne  inau- 
guración del  Curso  Académico  de  1904  á  1905,  por  el  Dr.  D.  Eusebio 
M.a  Chapado  García,  Catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Derecho. 

Universidad  Literaria  de  Valladolid.— Datos  estadísticos  de  la  ense- 
ñanza en  el  curso  de  1902  á  1903,  y  Anuario  del  Curso  de  1903  á  1904. 

Memorias  Histórico-Físicas-Apologíticas  de  la  América  Meridional 
que  á  la  Majestad  del  señor  don  Carlos  III,  dedica  don  José  Eusebio  de 
Llano  Zapata. 

University  College  Dundee,  University  of  St.  Andrews. — Calendar  of 
the  twenty-second  session,  1904-1905. 

Die  Feierliche  inauguration  des  Rektors  K.  K.  Franz-Josephs  Uni- 
versitíit  in  Czernowitz  für  das  studienjahr,  1903-1904. 

Vear-book  of  the  Catolic  University  of  America,  1904-1905. 

Calendar  of  Dalhousie  College  and  University,  1904-1905.  Hali- 
fax,    1904. 

Apuntes  de  la  Universidad  Imperial  de  Odesa,  1904. 


PERSONAL  ADMINISTRATIVO  Y  DOCENTE 

DE  LA 

UNIVERSIDAD     DE     BUENOS    AIRES 

en  1."  DE  Diciembre  de  1904 

CONSEJO  SUPERIOR 

HÉCTOR 

Dr.  Leopoldo  Basavilbaso. 

VICERECTOR 

Dr.  Benjamín  Victorica. 

DE  LA   FACULTAD  DE  DERECHO   V  CIENCIAS  SOCIALES 

Decano Dr.  Benjamín  Victorica. 

Vicedecano »  Federico  Pinedo. 

Delegado »  Manuel  Obarrio. 

»        suplente »  Baldomero  Llerena. 

DE  LA   FACULTAD  DIí  CIENCIAS  MÉDICAS 

Decano Dr.  Eufemio  Uballes. 

Vicedecano »    Pedro  Lagleyze. 

Delegado »     E.  E.  del  Arca. 

„         i)     José  Penna. 

suplente »     Roberto  Wernicke. 
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DE  LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  EXACTAS,    FÍSICAS    Y  NATURALES 

Decano Ing.  Eduardo  Aguirre. 

Vicedecano Dr.  I.  P.  Ramos  Mejía. 

Delegado >,     R.  Ruiz  de  los  Llanos. 

»         Ing.  Luis  A.  Huergo. 

suplente Dr.  A.  Quiroga. 

DE  LA  FACULTAD   DE  FILOSOFÍA   Y  LETRAS 

Decano Dr.  Norberto  Pinero. 

Vicedecano »     Manuel  F.  Mantilla. 

Delegado ,     M.  F.  Mantilla. 

>»         »     Indalecio  Gómez. 

»         -     Ernesto  Quesada. 

SECRETARIO   GENERAL 

Dr.  E.  L.  Bidau. 

PROSECRETARIO  INTERVENTOR 

Dr.  R.  J.  Colón. 


FACULTAD  DE  DERECHO  Y  CIENCIAS  SOCIALES 

DECANO 

Dr.  Benjamín  Victorica. 

VICEDECANO 

Dr.  Federico  Pinedo. 

ACADÉMICOS    TITULARES 

Dr.  Manuel  Obarrio. 
»    Benjamín  Victorica. 


PERSONAL  ADMINISTRATIVO   Y  DOCENTE 
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Dr.  Leopoldo  Basavilbaso. 
Baldomcro  Llerena. 
Wenceslao  Escalante. 
José  A.  Terry. 
José  E.  Uriburu. 
Mauricio  P.  Daract. 
Federico  Pinedo. 
Bernardino  Bilbao. 
Juan  M.  Garro. 
Emilio  Lamarca. 
José  N.  Matienzo. 


ACADÉMICOS    HONORARIOS 

Teniente  General  Bartolomé  Mitre. 
Dr.  Bernardo  de  Irigoyen. 

»    Manuel  F.  de  Campos  Salles. 

»     Lucio  Mendonca. 
Sr.  Quintín  Bocayuva. 

SECRETARIO 

Dr.   Hilarión  Larguía. 

PROSECRETARIO 

Dr.  Adrián  Beccar  Várela. 

PROFESORES    TITULARES 


Derecho  Comercial Dr 

Filosofía  del  Derecho 

Derecho  Civil » 

Derecho  Constitucional 

Derecho  Civil 

Filosofía  General 

Derecho  Comercial 

Derecho  Romano 

Derecho  Civil » 

Derecho  Penal 

Finanzas 

Procedimientos 


Manuel  Obarrio. 
Wenceslao  Escalante. 
Baldomero  Llerena. 
Manuel  Augusto  Montes  de  Oca. 
José  0.   Machado. 
Ernesto  Weigel  Muñoz. 
Pascual  Beracochea. 
Raimundo  Wilmart. 
Ángel  S.  Pizarro. 
Osvaldo  Pinero. 
José  Antonio  Terry. 
.Nicolás  Casarino. 
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Derecho  Administrativo Dr.  Adolfo  !•".  Orina. 

Revista  de  la  Historia ,,  Luis  B.  Molina. 

Derecho  Romano »  Enrique  Obarrio. 

Procedimientos „  Francisco  Gánale. 

Derecho  Internacional   Privado..  »  Estanislao  S.  Zeballos. 

Derecho  Civil „  Federico  Ibarguren. 

Derecho  Internacional   Público..  »  Eduardo  L.   Bidau. 

Economía  Política »>  Marco  M.  Avellaneda. 

PROFESORES  SUPLENTES 

Finanzas Dr.  Francisco  .i.  Oliver. 

Derecho  Constitucional »  Carlos  Rodríguez  Larreta. 

Filosofía  del  Derecho »  Antonio  Dellepiane. 

Derecho  Romano »  Clodoveo  Miranda  >íaón. 

Filosofía  General »  Ernesto  E.  Padilla. 

Legislación  de  Minas »  Eleodoro  Lobos. 

Derecho  Penal »  Tomás  R.  Cullen. 

Derecho  Administrativo »  Vicente  C.  Gallo. 

Revista  de  la  Historia »  Emilio  Giménez  Zapiola. 

Derecho  Romano ,.  »  Carlos  Ibarguren. 

Derecho  Civil »  J.  Alfredo  Colmo. 

Derecho  Internacional  Privado. .  .  »  Alcides  Calandrelli. 

Derecho  Comercial »  H.  Rodríguez  Larreta. 

Introducción  al  Derecho »  C.  O.  Bunge. 

Derecho  Civil »  Jesús  H.  Paz. 

Derecho  Civil »  Silvestre  H.   Blousson. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MEDICAS 

DEGANO 

Dr.   Eufemio  Uballe.^. 

VICEDECANO 

Dr.  Pedro   Lagleyze. 

ACADÉMICOS    TITULARES 


Dr.  Leopoldo  Montes  de  Oca. 
»    José  T.  Baca. 


PERSONAL  ADMINISTRATIVO   Y   DOCENTE 

Dr.  Rafael  Herrera  Vegas. 
»     Jacob  de  Tezanos  Pinto. 
••     Eufemio  Uballes. 

Juan  K.  Fernández. 
-     Enrique  E.  del  Arca. 

Pedro  N.  Arata. 

Manuel  Blancas. 
•     Roberto  Wernicke. 

Pedro  Laglcyze. 

José  Penna. 

Luis  Güemes. 

Eliseo  Cantón. 
»     Gregorio  N.  Chaves. 
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ACADÉMICOS    HONOR  kRIOS 

Dr.   Ernr-sto  Aberg. 
Eduardo  Wilde. 
Martín  Spuch. 
Telé  maco  Susini. 
Emilio  R.  Coni. 
•     O'-'itho  de  Magalháes. 


SECRETARIOS 

Dr.  Zenón  Aguilar. 
>>     Carlos  Robertson. 


ESCUELA    DE    MEDICINA 


ASIGNATURAS 


C  V.TEDRÁTICOS    TITULARES 


Zoología  Médica Dr 

Física  Médica » 

Química  Médica 

Botánica  Médica 

Química  aplicada  á  la  Medicina 

Histología  teórico-práctica 

Anatomía  Descriptiva 


Pedid  Lacavera. 
Jaime   R.  Costa. 
Atanasio  Quiroga. 
Lucio  Durañona. 
Pedro  N.  Arata. 
Rodolfo  de  Gainza. 
Juan  José  Naón. 
Juan  D.  Pinero. 
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Semiología  y  Ejercicios  clínicos.       Dr.  Gregorio  Araoz  Alfaro. 

Anatomía  Toporáfica „    Juvencio  Z.  Arce. 

Fisiología  General  y  Humana ,    H.  G.  Pinero. 

Anatomía  Patológica „    Telémaco  Susini. 

Bacteriología „    Carlos  Malbrán. 

Higiene  Pública  y  Privada „    Julio  Méndez. 

Materia  Médica  y  Terapéutica...         „    Justiniano  Ledesma. 

Patología  Externa Obdulio  Hernández. 

Medicina  Operatoria.. ,    Adalberto  Ramaugé. 

Clínica  Ginecológica „    Enrique  Bazterrica. 

Oto-rino-laringológica....         „    Eduardo  Obejero. 
»       Dermatológica  y  Siülográ- 

nca •    Baldomero  Sommer. 

Epidemiológica ..    José  Penna. 

"       Quirúrgica „    juan  B.  Justo. 

"       Neurológica „    José  M.  Hamos  Mejía. 

"      Médica „    Luis  Quemes. 

"      »    Francisco  A.  Sicardi. 

->      Oftalmológica „    Pedro  Lagleyze. 

Patología  Interna Marcial  V.  Quiroga. 

Medicina  legal „    Francisco  de  Veyga. 

Clínica  Quirúrgica „    Antonio  G.  Gandolfo. 

»       Médica '        „     (iregorio  N.  Chaves. 

»       Obstétrica ,    Samuel  Molina. 

Toxicología  Experimenta! Juan  B.  Señorans. 

Patología  general .,    Roberto  Wernicke. 

Clínica  Pediátrica .,    Manuel  Blancas. 

"       Médica ,    Abel  Ayerza. 

"       Génito-urinaria .,    Federico  Texo. 

"       Psiquiátrica .,    Domingo  Cabred. 

"       Quirúrgica ,    Diógenes  Decoud. 

"       Obstétrica .,    Elíseo  Cantón. 

ASIGNATURAS  CATEDRÁTICOS  SUSTITUTOS 

Zoología  Médica Dr.    D.  J.  Greenway. 

Física  Médica .,     Juan  José  Galiano< 

Química  Médica ., .    Francisco  B.  Reyes. 

Botánica  Médica Roberto  s   Kolbe 

Histología  teórico-práctica „      Samuel  de  Madrid 

Anatomía  Descriptiva joaquín  L  Figueroa. 

Anatomía  Topográfica „  j  Avelino  Gutiérrez. 

'  Francisco  Elobet. 
Fisiología  General  y  Humana „      Mariano  Alurraldc. 

Anatomía  Patológica í  José  Badía 

'  Marcelo  Viñas. 
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Bacteriología Dr.j 

Materia  Médica  y  Terapéutica » 

Medicina  Operatoria »  j 

Clínica  Ginecológica »  j 

»       Oto-rino-laringológica. . . .         »  j 

Dermatológica  y  Siíilográ- 

fica » 

Patología  Externa 

Clínica  Oftalmológica •>  \ 

Clínica  Médica » 

»       Quirúrgica 

»      Neurológica 

»       Médica 

Medicina  legal 

Clínica  Médica 

i)       Obstétrica 

Toxicología  Experimental 

Clínica  Pediátrica 

»       Génito-urinaria 

>.       Psiquiátrica 

»       Obstétrica 


Juan  C.  Delfino. 
Leopoldo  Uñarte. 
Ángel  M.  Centeno. 
Nicolás  Repetto. 
Leandro  N.  Valle. 
Alfredo  Lagarde. 
José  F.  Molinari. 
Wenceslao  Tello. 
Elíseo  V.  Segura. 


M.  Aberastury. 

Pascual  Palma. 
y  Francisco  C.  Bar  raza. 
i  Teófilo  A.  Moret. 

Patricio  Fleming. 
(  Enrique  Corbellini. 
'  Daniel  J.  Cramwell. 
<  José  A.  Esteves. 
'  José  R.  Semprun. 

Ricardo  Colón. 
s  Domingo  S.  Cavia. 
'  Pedro  Barbieri. 

Ignacio  Allende. 
i  Fanor  Velarde. 
'  Enrique  Pardo. 

J.  Alba  Carreras. 
i  Facundo  Larguía. 
I  Antonio  F.  Pinero. 

Pedro  Benedit. 
i  Benjamín  T.  Solari. 
t  José  T.  Borda. 

Enrique  Zarate. 


ESCUELA  DE  FARMACIA 


ASIGNATURAS 


CATEDRÁTICOS  TITULARES 


Botánica  sistemática  aplicada  á  la 

Farmacia Dr.  Adolfo  Mujica. 

Química  inorgánica  aplicada Miguel  Puiggari. 

Farmacognosia  vegetal  y  animal.  .  -    Juan  A.  Boeri. 
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Química  orgánica  aplicadaálaFar- 

macia Dr.  Pedro  N.  Arata. 

Farmacia  galénica  (Técnica  farma- 
céutica)   „    j.  Manuel  [rizar. 

Higiene »    Ricardo  Schatz. 

Química  Analítica  y  Toxicológica.  »    Atanasio  Quiroga. 

Ensayo  y  determinación  de  drogas.  »    J.  Manuel  [rizar. 

Química  orgánica  y  analítica Francisco  P.   Lavalle. 


ASIGNATURAS  CATEDRÁTITOS  SUSTITUTOS 

Farmacognosia  vegetal  y  animal..       Sr.    Juan  A.  Domínguez. 


ESCUELA  DE  PARTERAS 


ASIGNATURAS  CATEDRÁTICOS  TITULARES 

Parto  fisiológico  y  Clínica  Obsté-   \ 

Parto   distócico  7  Clínica  Obsté-   í   Dr-  Juan   H"  Fernández. 
trica ' 

ASIGNATURAS  CATEDRÁTICOS  SUSTITUTOS 

Parto   fisiológico  y  Clínica  Obsté- 
trica          Di .  Miguel  Z.  O'Farrel. 


ESCUELA   DE  ODONTOLOGÍA 


ASIGNATURAS 


CATEDRÁTICOS  TITULARES 


Anatomía,  Fisiología,  Patología...       Dr.  León  Pereyra. 
Cirugía  Protética,  Higiene,  Materia 

Médicay  Terapéutica  dentarias, 

Medicina  Legal 


»    Nicasío  Etchepareborda. 


PERSONAL   VDMINISTRAT1V0  Y  DOCENTE 


FACULTAD  DE  CIENCIAS   EXACTAS,  FÍSICAS  Y  NATURALES 

DEGANO 

Ingeniero  Eduardo  Aguirre. 

VIGE-DECANO 

Dr.  Ildefonso  P.  Ramos  Mejía. 

ACADÉMICOS  HONORARIOS 

Ingeniero  Emilio  Hosetti. 

»  Francisco    [.avalle. 

»  Jorge  Coquet. 

ACADÉMICOS  TITULARES 

Ingeniero  Luis  A.  Huergo. 
»  Guillermo  Whi 

Santiago  Brian. 

Juan  Pirovano. 

Eduardo  Aguirre. 

Otto  Krause. 

Juan  F.  Sarhy. 
»  Emilio  Palacio. 

Doctor      Manuel  B.  Bahía. 

»  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos. 

Juan  J.  J.  Kyle. 
»  Eduardo  L.  Holmberg. 

•>  Carlos  M.  Morales. 

Atanasio  Quiroga. 
o  Ildefonso  P.  Ramos  Mejía 

rESORERO 

Dr.  Carlos  M.  Morales. 

SECREl  Aldo 
Ingeníelo  Pedro  J.  Coni. 
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PROFESORES     TITULARES 


Complementos  de  Aritmética  y  Ál- 
gebra    Doctor     Marcial  R.  Candioti. 

Trigonometría    y    Complementos 

de  Geometría Ingeniero  José  S.  Sarhy. 

Complementos   de   Física   y    ma- 
nipulaciones   Doctor     Manuel  B.  Bahía. 

Complementos  de  Química »          Juan  J.  J.  Kyle. 

Dibujo  lineal   y  á  mano  levantada  Ingeniero  Carlos  Paquet. 
Álgebra    Superior    y    Geometría 

Analítica >,          Carlos  D.  Duncan. 

Geometría  Proyectiva  y  Descrip- 
tiva   „          Juan  F.  Sarhy. 

Cálculo  infinitesimal  (ler  curso).  Doctor     Ildefonso  P.  Ramos  Me- 

Química  Analítica  relativa  á  mate-  jía. 

riales  de  construcción »           Atanasio  Quiroga. 

Construcción  de  casas Ingeniero  Juan  Rospide. 

Dibujo  de  lavado  de  planos ,.           Armando  Romero. 

Cálculo  infinitesimal  (2°curso!.. .    .       Doctor     Ildefonso  P.  Ramos  Me- 

jía. 

Estática  Gráfica Ingeniero  Eduardo  Becher. 

Geometría  Descriptiva  Aplicada.  . .  »          Lorenzo  Amespil. 

Topografía »           Emilio  Palacio. 

Dibujo  de  ornato Señor      José  Carmignani. 

Caminos  ordinarios    y    Materiales 

de  construcción Ingeniero  Emilio  Palacio. 

Mecánica  racional Doctor     Carlos  M.  Morales. 

Química  analítica   y  aplicada  (2o 

curso) „           Atanasio  Quiroga. 

Cálculo  de  construcciones Emilio  Candiani. 

Resistencia  de  materiales Ingeniero  Miguel  Iturbe. 

Mineralogía  y  Geología „           Eduardo  Aguirre. 

Arquitectura „           Horacio  Pereyra. 

Construcciones  de  manipostería.  .  »           Vicente  Castro. 

Tecnología  del  calor '„           Eduardo  Aguirre. 

Hidráulica „          Julián  Romero. 

Geodesia Doctor     Manuel  B.  Bahía. 

Teoría  de  los  Mecanismos Ingeniero  Otto  Krause. 

Arquitectura „           paDl0  Hai  y. 

Teoría  de  la  Elasticidad ,>          Jorge  Duclout 

Electrotécnica Doctor     Manuel  B.  Había. 

Construcción   de  Máquinas Ingeniero  Otto  Krause. 

Arquitectura >,          Eduardo  M.  Lanús. 
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Hidráulica  agrícola  é  Hidrología.  .  Ingeniero  Agustín  Moreau. 
Construcciones  de  Arquitectura. .  Domingo  Selva. 
Geometría  Descriptiva  para  Arqui- 
tectos    Mariano  Cardoso. 

Construcción  de  puentes  y  techos.  »          Fernando  Segovia. 

Puertos,  canales,  etc Emilio  Candiani.    ■ 

Ferrocarriles »          Alberto  Schneidewind. 

Botánica Doctor    Eduardo  L.  Holmberg. 

Zoología >,          Ángel  Gallardo. 

Química  Orgánica »           Francisco  Bosque  y  He- 
yes. 

Tecnología  Mecánica Ingeniero  Otto  Krause. 

Arquitectura Arquit.     Alejandro  Christopher- 

sen. 

Dibujo  de  Figura Señor      Ernesto  de  la  Cárcova. 

Modelado »          Torcuato  Tasso. 

Proyectos Ingeniero  Mauricio  Durrieu. 


PROFESORES     SUSTITUTOS 


Complementos  de  Aritmética  y  Ál-   ^  Ingeniero  Juan  de  la  Cruz  Puig. 

gebra *  Doctor     Ignacio  Aztiria. 

Trigonometría    y    Complementos   ¡  Ingeniero  Francisco  Alric. 

de  Geometría '  Doctor     Ignacio  Aztiria. 

,                   ,     _,,  .                 .     (  Agrim.     Cristóbal  Hicken. 

Complementos  de  Física  y  maní-   \  T          .                     .     _ 

,     .                                               <  Ingeniero  Armando  Romero. 

pulaciones /  ,         ...   T,    , 

1                                                     {  »          Juan  N.  Hubert. 

t  Doctor     Francisco  P.  Lavalle. 

Complementos  de  Química <  »          Enrique    Herrero    Du- 

'  cloux. 
Dibujo  lineal  y  á  mano  levantada.  Ingeniero  Alfredo  Oliveri. 
Álgebra  Superior  y  Geometría  ana- 
lítica   »           Ignacio  Aztiria. 

Geometría  Proyectiva  y  Descrip- 
tiva    »          Juan  Rospide. 

Cálculo  infinitesimal  (1er  curso;.  .  »           Octavio  S.  Pico. 

Doctor    Francisco  Bosque  y  Re- 

\  ves. 

Química  Analítica  y  Aplicada.  ..  .  _     .         .,. 

J      '                        i  "           Enrique  l  iim. 

'  »         Miguel  Puiggari. 

Construcción  de  casas Ingeniero  Mauricio  Durrieu. 

Dibujo  de  lavado  de  planos »          Alfredo  J.  Orfila. 

Cálculo  infinitesimal  (2o  curso). . .  Octavio  S.  Pico. 

Estática  Gráfica •>          Carlos  Waúters. 

Geometría  Descriptiva  y  Aplicada.  »           Horacio  Pereyra. 
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Topografía 


^      Agrim.     Cristóbal  Hicken. 

'  »  Alejandro  Olazábal. 


Caminos  ordinarios    y  Materiales 

de  construcción Ingeniólo  Eugenio  Sarrabayrouse 

Mecánica  racional »  .Manuel  A.  Vila. 

_    .  ,       .,,,,■■  í          »  Julio  Labarthe. 

Resistencia  de  Materiales .     ,,     , 

'  »  ALanasio  Iturbe 

Mineralogía  y  Geología Agrini.  Cristóbal    Hicken. 

Electrotécnica Ingeniero  Juan   N.   Hubert. 

í    Ingeniero  Salvador  Velazco  Lugo- 
Construcciones  de  manipostería. .  <                            nes. 

'  »  Carlos  Wauters. 

Tecnología  del  calor »  Evaristo  V.  Moreno. 

Proyectos,  dirección  de  obras,  le- 
gislación    »  Icilio  Chiocci. 

Hidráulica »  Tomás  González Roura. 

Geodesia »  Luis  Dellepiane. 

Teoría  de  los  Mecanismos Doctor  Claro  C.  Dassen. 

Tecnología  Mecánica Ingeniero  Eduardo  Volpatti. 

Construcciones  de  Arquitectura..  »  Alfredo  Gaitero 

Teoría  de  la  Elasticidad »  Eduardo  Latzina. 

...  í       Doctor  Marcial  H.  Candió  ti. 

Electrotécnica ,         .  .,       .  .    „      . 

'   lugeniero  Mauricio  Durneu. 

Construcción  de  Máquinas »  Sebastián  Ghigliazza. 

»              de  puentes  y  tedios  »  Agustín  Mercau. 

Puertos,  canales,  etc »  Sebastián  Ghigliazza. 

Ferrocarriles »  Arturo  M.  Lugones. 

Química  Orgánica Señor  Luis  Etuiz  Huidobro. 

Matemáticas  superiores Doctor  Claro  C.  Dassen. 

Dibujo  de  ornato Señor  Roberto  Fincatti. 

Modelado »  José  Vicente  Ferrer. 

Dibujo  de  figura »  Carlos  P.  Ripamonte. 


DIRECTOR  GENERAL  L»F.  AULAS   Y    HE    IRABA.IOS  PRÁCTICOS 


Ingeniero  Pedro  .1.  Con  i. 


DIRECTORES    DE     \ULA 

Doctor  Claro  C.  Dassen. 

Ingeniero  Alfredo  Orilla. 

»  Eugenio    Sarrabayrouse 

Doctor  Ignacio  Aztiria. 

Ingeniero  Juan    V.    Passalacqua. 


PERSONAL  ADMINISTRATIVO   V   DOCENTE 

Ingeniero   Juan  Darquier. 
Dibujante    Arturo  M.  Almeida. 

»  Ricardo  .1.  Marti. 

Arquitecto  Carlos  Garbo. 
Ingeniero    Eduardo  Volpatti. 


:m 


JEFES    DE    TRABAJOS    PRÁCTICOS 

Química Benedicto  Marone. 

»        Félix  Morixe. 

Ensayo  de  Materiales Eugenio  Boudet. 

Física Juan  N.  Hubert. 

»     Guillermo  E.  Gock. 

Geodesia Alejandro  Olazábal. 

Taller  mecánico Manuel  Devoto. 


FACULTAD   DE  FILOSOFÍA   V  LETRAS 


Dr.   Miguel  Gané. 

VICEDECANO 

Dr.   Manuel  F.  Mantilla. 

ACADÉMICOS    HONORARIOS 

Teniente  General  Bartolomé  Mitre. 

D.    Carlos  Guido  Spano. 
Dr.   Bernardo  de  Irigoyen. 

o     Manuel  Quintana. 
Prof.  II on.   Giosué  Garduccci. 
Dr.  Garlos.  .    lleerini. 


.i:\llC0S   TITULARES 

Dr.  Lorenzo  Anadón. 
»     Joaquín   V.  González. 
D.    Rafael  Obligado. 
Dr.  Norberto  Pinero. 
»     Ernesto  Weigel  Muñoz. 
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Dr.  Francisco  L.  García. 

»  Indalecio  Gómez. 

»  Manuel  F.  Mantilla. 

■>  Estanislao  S.  Zeballos. 

>■  Rodolfo  Rivarola. 

»  Miguel  Gané. 

•>  José  N.  Matienzo. 

»  Ernesto  Quesada. 

»  José  María  Ramos  Mejía. 

D.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo. 


SECRETARIO 


Dr.  Héctor  Juliánez. 


PROFESORES   TITULARES 


Literatura  Española D. 

Literatura  Latina : .  Dr. 

Moral  y  Metafísica » 

Geografía D. 

Ciencia  de  la  Educación Dr. 

Historia  Argentina » 

Arqueología  Americana D. 

Lógica Dr. 

Literatura  de  la  Europa  Meridional  » 

Lengua  Latina » 

>»      D. 

Historia  Universal Dr. 

Psicología  Experimental » 

Griego  y  Literatura  Griega » 

Sociología » 


Juan  José  García  Velloso. 
José  Tarnassi. 
Rodolfo  Rivarola. 
Clemente  L.  Fregeiro. 
Francisco  A.  Rerra. 
Joaquín  Castellanos. 
Samuel  A.  Lafone  Quevedo. 
José  N.  Matienzo. 
Calixto  Oyuela. 
Rómulo  E.  Martini. 
Antonio  Porchietti. 
Antonio  Dellepiani. 
Horacio  G.  Pinero. 
Francisco  Capello. 
Ernesto  Quesada. 


PROFESORES    SUPLENTES 


Historia  Universal Dr  David  Peña. 

Arqueología  Americana D.  Juan  B.  Ambrosetti. 

Historia  Argentina Dr.  Guillermo  Acliával. 

Sociología „    C.  Saavedra  Lamas. 

»        »    Alfredo  Colmo. 

Psicología  Experimental »    José  Ingegnieros. 

Ciencia  de  la  Educación »    C.  0.  Bunge. 


.p 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  1904 


Académicos.  Asistencia  á  las  sesiones; 
I,  85.  Registro  de  asistencia  en  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras;  i, 
272. 

Alba,  F.  Programa  del  curso  de  cons- 
trucciones navales;  I,  2'->7. 

Alumnos  expulsados;  II,  282. 

Alurralde,  M.  Jefe  de  trabajos  prác- 
ticos de  fisiología;  I,  398. 

Alvarkz,  A.  Nouvelle  conception  des 
eludes  juridiques;  II,  90. 

Ambri  is  btti,  J.  B.  Informe  sobre  el  Con- 
greso de  Americanistas;  1,  248,  371, 
490.  Sobre  reforma  universitaria; 

I,  502. 

Ameghino,  F.  Paleontología  Argenti- 
na; II,  518. 

Amespil,  L.  Sobre  reforma  universita- 
ria; 1,  503. 

Anales  de  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires:  noticia;  I,  5. 

Ancizar,  N.  Política  Americana;  II, 
217. 

Araoz  Alfaro,  G.  La  reforma  univer- 
sitaria; I,  273.  Profesor  de  Semio- 
logía; 1,  521. 

Arce,  J.  Premio;  II,  511. 

Armknool  M.  F.  Dr.  D.  Félix  Martín 
y  Herrera;  T,  113. 

Arqueología  Americana.  Enseñanza; 

II,  383. 


Arquitectos.  Habilitación  para  ejer- 
cer; II,  283.  Títulos  de  competen- 
cia; II,  513. 

Astelarra,  José  J.  Premio;  II,  511. 

Autonomía  Universitaria;  I,  519. 

Ayarragaray,  L.  La  Anarquía  y  el 
Caudillismo;  II,  93. 

Ayerza,  A.  Sobre  reforma  universita- 
ria; 1 ,  503. 

Baca,  J.  F.  Director  del  Hospital  de 
Clínicas;  II,  2S3. 

Bahía,  M.  B.  Renuncia  de  Profesor  de 
Geodesia;  1,  270.  Donación;  II,  513. 

Basavilbaso,  L.  Discurso  en  la  inau- 
guración de  la  estatua  de  Fr.  F. 
de  Trejo  y  Sanabria;  1,  15.  Pro- 
yecto de  reforma  de  los  Estatutos; 
1,50.  Memoria  del  Rectorado;  II,  162. 

Beccar  Várela,  A.  Prosecretario  de 
la  Facultad  de  Derecho;  11,  508. 

Beltrán,  J.  G.  El  curso  de  1903  y  el 
Plan  de  Estudios  vigente;  1,  533. 

Bermejo,  A.  Renuncia  de  Profesor  de 
Derecho  Internacional;  I,  395.  De 
Académico;  I,  3í  5. 

Berra,  F.  A.  Enseñanza  de  La  Cien- 
cia de  la  Educación;  II,  3K  '>.  l'A 
Registro  de  la  Propiedad;  II,  418. 

Bibiloni,  J.  A.  Renuncia  de  Profesor 
de  Derecho  Civil;  1,  395.  De  Aca- 
démico; I,  395. 
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Biblioteca  Universitaria.  Proyecto 
de  creación;  I,  151.  F.  Biraben;  I, 
232,  344,  451. 

Bidau,  E.  L.  Sobre  reformas  al  plan 
de  estudios;  II,  459. 

Bilbao,  B.  Académico  de  la  Facultad  de- 
Derecho  y  Ciencias  Sociales;  I,  525. 

Biraben,  F.  La  futura  biblioteca  uni- 
versitaria; I,  232,  344,  451. 

Blousson,  S.  H.  Profesor  suplente  de 
Derecho  Civil;  11,  209.  Sobre  re- 
formas al  plan  de  estudios;  II,  476. 

Bolivia.  Adhesión  al  Congreso  de  De- 
recho Internacional;  I,  522. 

Bunce,  C.  O.  Educación  de  la  mujer; 
II,  92.  Profesor  suplente  de  Cien- 
cia de  la  Educación;  II,  293.  Sobre 
reformas  al  plan  de  estudios;  11,473- 

Calandrellj,  A.  Enseñanza  en  la  Fa- 
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